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INTRODUCCIÓN 


Ireneo de Lyon es, sin duda, uno de los Padres de la Iglesia 
que más importancia ha tenido dentro del campo de la reflexión 
teológica. Nacido en Asia Menor, probablemente en Esmirna, a 
mediados del siglo II, él mismo nos cuenta que siendo joven 
había escuchado a San Policarpo de Esmirna hablar de sus con- 
versaciones con el apóstol San Juan. El dato no es irrelevante por 
tratarse de un testimonio que enlaza a nuestro autor con la edad 
apostólica. El año 177/78 sabemos que viajó de Lyon a Roma, 
comisionado por los mártires lioneses para que mediara en una 
cuestión relacionada con el montanismo cerca del papa Eleuterio. 
A su regreso a Lyon sucede al obispo Fotino, que recientemente 
había muerto mártir. También intervino como pacificador en la 
controversia pascual suscitada entre los obispos asiáticos y el 
papa Víctor I. Debió morir mártir según afirman San Jerónimo y, 
más tarde, Gregorio de Tours. 

De su producción literaria destacada, de modo relevante, su 
obra Adversus Haereses, cuya traducción ahora presentamos. 
Como su propio nombre indica fue escrita con el fin de combatir 
las herejías gnósticas, que por aquel entonces perturbaban la vida 
de la Iglesia. Este escrito ireneano no nos ha llegado en griego, 
como lo redactara su autor, sino en una versión latina completa, 
anterior al 422, transmitida por nueve manuscritos, que se pueden 
agrupar en dos familias: irlandesa y lionesa, amén de la «editio 
princeps» de Erasmo, que tuvo a su disposición otros tres manus- 
critos hoy perdidos. Contamos además con amplios fragmentos 
griegos, armenios y siríacos. 


8 INTRODUCCIÓN 


El Adversus Haereses aparece dividido en cinco libros. En el 
primero Ireneo presenta los diversos sistemas gnósticos, dete- 
niéndose de modo más extenso en los Valentinianos. El libro Il lo 
dedica a refutar con argumentos de razón las tesis de los segui- 
dores de Valentín y Marción. El libro III se consagra a poner de 
relieve la verdad de la predicación de la Iglesia sobre Dios y 
sobre Cristo, frente a las absurdas pretensiones gnósticas. El libro 
IV asienta la unidad radical de los dos Testamentos, en contrapo- 
sición con la actitud disociativa de los gnósticos. Por último, el 
libro V se centra, casi exclusivamente, en mostrar la doctrina de 
la resurrección de la carne, siguiendo, sobre todo, la orientación 
paulatina. Termina la obra con una visión del Reino, desde una 
perspectiva milenarista. 

La lectura del Adversus Haereses nos muestra una teología 
que emerge de la polémica antignóstica, para subrayar aspecto de 
la verdad cristiana que habían sido obscurecidos o deformados 
por el carácter seudocristiano de la gnosis. 

Uno de esos aspectos es la doctrina sobre la Tradición. Cris- 
to no ha dejado escritos. Su mensaje lo conocemos por sus após- 
toles, que recibieron el encargo de predicar la Buena Noticia a 
todas las gentes. Ireneo pondrá de relieve que la predicación 
apostólica tiene por objeto la verdad, y que fue llevada a cabo en 
virtud de la potestad conferida por el Señor a los apóstoles. Pos- 
teriormente esta predicación nos la han transmitido «en Escritu- 
ras para que fuese fundamento y columna de nuestra fe» (Adv. 
Haer., 1, 1, 1). La Tradición apostólica es una traditio ab apo- 
tolis (tradición desde los apóstoles). Como señala con acierto 
Trevijano, esta Tradición de la doctrina verdadera es distinta de 
otras tradiciones que proceden de los tiempos apostólicos. Ireneo 
no llama tradición a las anécdotas que han transmitido los ancia- 
nos. La que le interesa es la traditio ab apostolis ad ecclesiam, es 
decir, la Tradición que viene de los apóstoles y es entregada a la 
Iglesia. Para nuestro autor esa Tradición recibida por la Iglesia se 
conserva por la cadena continua de los obispos sucesores de los 
apóstoles. Es más, dicha cadena es una garantía de la doctrina, 
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que se vive en la Iglesia. Roma ocupará un lugar privilegiado, 
como referente bien preciso para contrastar la verdad de una doc- 
trina, que se presenta como cristiana: «Ya que siempre ha sido 
conservada en ella por los fieles de todas partes, esa tradición que 
procede de los apóstoles» (Ad. Haer., IL, 3, 2). Así las doctrinas 
gnósticas quedan desautorizadas porque les falla ese entronque 
con la verdadera Tradición de la Iglesia. 

Otro aspecto significativo de su teología es el de recapitula- 
ción (anakephalaiosis), siguiendo el pensamiento paulino (cf. Ef 
1, 19), y en perfecta conexión con toda la historia de la salvación, 
plasmada en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. Destaca lre- 
neo el acontecimiento central de toda la historia salvífica, que se 
hace presente en la encarnación del Hijo de Dios. El hombre cre- 
ado niño e imperfecto dentro de la economía salvadora de Dios, 
llegará a la plenitud de su divinización por la encarnación del 
Hijo y, a lo largo de la historia, por el don del Espíritu Santo. Es 
decir, Cristo por la recapitulación no sólo restaura en el hombre 
la vida, que había sido deteriorada por Adán, sino que mejora al 
hombre, divinizándole por la acción del Espíritu. 

Sirvan estos dos botones de muestra para mimar al lector a 
zambullirse en esta obra singular de Ireneo. A ello le ayudará la 
cuidada traducción realizada por Jesús Garitaonandía sobre la 
reciente edición crítica, publicada en la colección «Sources Chré- 
tiennes» de París. 


DOMINGO RAMOS-LISSÓN* 


* Profesor de Patrología y de Espiritualidad Patrística de la Facultad de 
Teología de la Univesidad de Navarra. 


¿Por qué me puse a traducir a San Ireneo? 


La versión al castellano que me propongo realizar de la obra 
«Adversus Haereses» de San Ireneo, la voy a realizar de la Edi- 
ción Crítica de la Editorial francesa Sources Chretiennes, que 
tengo delante. 

En esta Edición crítica figuran como autores: Adelin Rouse- 
au y Louis Doutreleau $. J. 

La Edición crítica francesa trae: lo que se conserva en grie- 
go de la obra de San Ireneo, la traducción latina que se hizo en el 
Siglo IV y la versión francesa de los autores citados anterior- 
mente. 

¿Qué es lo que me ha movido a realizar la versión al caste- 
llano? 

Primeramente el convencimiento de que, tal como indica el 
Padre Orbe S. J., gran especialista en obras de S. Ireneo, tenemos 
en este santo la doctrina más densa de toda la antigiiedad cristia- 
na. 

Después, porque esta obra de S. Ireneo apenas es conocida 
en España, ni siquiera por los especialistas. No existe ninguna 
versión completa en castellano. 

Mi intención es la vulgarización de la obra. Presentar su doc- 
trina a personas, que no están preparadas para comprenderla con 
todo su aparato crítico. 

Normalmente traduzco del latín, pero teniendo también pre- 
sente el texto griego y sin olvidar la versión francesa de Rouseau 
y Doutreleau. Me he servido del medio que he considerado más 
adecuado cuando ha habido que aclarar una idea en castellano. 
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Cada libro de San Ireneo está precedido de una Introduc- 
ción, que es trabajo de los autores citados anteriormente. 

En esas introducciones hay cosas, que no son para despertar 
gran entusiasmo en el gran público. 

Sin embargo si que hay en cada introducción un capítulo que 
puede ser de interés para todos, es el capítulo que se refiere al 
contenido y plan de cada libro. 

Por eso me ha parecido bien poner en castellano esos capí- 
tulos para mejor comprensión de los libros. Esos capítulos son 
trabajos realizados por Adelin Rouseau, monje de la Abadía de 
Orval. 


EL TRADUCTOR 


CONTENIDO Y PLAN DEL LIBRO lI' 


PRÓLOGO 


Cada uno de los cinco libros de «Adversus haereses» está 
precedido de un Prólogo. 

No hace excepción el libro 1%: Está precedido de un Prólogo 
desarrollado de manera especial, por el que, con toda evidencia, 
Ireneo tiene intención de introducir la obra entera y definir el 
objeto suyo a todo lo largo de ella. 

Este prólogo comprende dos puntos esenciales: 

a) Ante todo Ireneo constata: que hay personas que rechazan 
la verdad e introducen falsedades; por medio de sus maniobras 
capciosas engañan a los simples; tergiversan el sentido de las 
Escrituras; enseñan a blasfemar contra el Creador, gloriándose de 
un supuesto «conocimiento» (gnosis), gracias al cual se erigen 
sobre aquél y alcanzan a un Padre, que trasciende todo y no tiene 
contacto con nuestro mundo material. 

Ireneo insiste sobre la duplicidad de que dan pruebas: estos 
innovadores se rodean de secretos; en lugar de exhibirse abierta- 
mente, disimulan sus doctrinas y sus prácticas con apariencias 
anodinas, no mostrando su verdadera cara más que en el interior 
de círculos de iniciados, de quienes se han asegurado previamen- 
te la fidelidad. Ireneo es plenamente consciente de la seducción 
que ejerce la «gnosis» por el misterio mismo de que se rodea y 


1 Capítulo V de la Introducción al libro I, de Adelin Rouseau. 


14 PLAN DEL LIBRO lI 


por el peligro no despreciable que constituye para la fe de los 
simples (Pr, 1-2a). 

b) Esta situación dicta a Ireneo la única táctica susceptible 
de eficacia: ante todo arrancar a la «gnosis» la máscara que la 
encubre y hacerla aparecer a la luz del día tal cual es realmente. 
Ireneo subraya la seriedad de la investigación a la que se ha dedi- 
cado: Ha leído los escritos de los «discípulos de Valentín» y, en 
su deseo de conocer con exactitud sus doctrinas, ha entrado per- 
sonalmente en relación con algunos de ellos. Va a referir por 
tanto las teorías de los que al presente enseñan el error: en espe- 
cial de Ptolomeo y de las personas de su entorno —porque cons- 
tituyen la «flor y nata» de la escuela de Valentín— y va a sumi- 
nistrar los medios para refutarlos. 

Tenemos aquí un primer programa, a la vez breve y muy 
claro, de dos «etapas», que constituyen toda la marcha de Ireneo 
a través de «Adversus haereses»: 1” Tiene él intención en primer 
lugar de dar a conocer, referir, manifestar, poner al descubierto 
las enseñanzas secretas de los herejes: esto será el objeto del 
Libro I; 2” podrá a continuación refutarlos, demostrar su false- 
dad: y esto será el objetivo de los Libros siguientes. Estas líneas 
de Ireneo aparecen así como una justificación del título dado por 
él a todo el conjunto de su obra: «Denuncia y refutación del cono- 
cimiento (gnosis) de falso nombre» (Pr.,2b-3). 

Si el título muestra así el programa del conjunto de «Adver- 
sus haereses», el prefacio, que estamos analizando, no contiene, 
en cambio, ninguna indicación sobre el plan que Ireneo se pro- 
pone seguir en el desarrollo del Libro I. No es que Ireneo no 
tenga un plan, incluso un plan muy elaborado, como lo vamos a 
ver; mas él quiere que el lector atento descubra por sí mismo ese 
plan, a medida que transcurra la lectura del libro, gracias a las 
indicaciones, a la vez discretas y precisas, que le serán propor- 
clonadas a su debido tiempo. 

He aquí cómo aparecen puestas de relieve las grandes arti- 
culaciones del libro: 
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1.* Viene en primer lugar lo que se ha convenido en llamar 
la «Gran Reseña» '. Se trata de una exposición detallada de las 
doctrinas profesadas por Ptolomeo y por las personas que tienen 
una relación más o menos directa con sus enseñanzas (cap. 1-9). 

2.” Sigue una segunda parte, en el transcurso de la cual Ire- 
neo hace resaltar, en oposición a la inquebrantable unidad de la 
Iglesia, las múltiples variaciones de las doctrinas y de las prácti- 
cas heréticas (cap. 10-22). 

3.” En fin una tercera parte muestra que, bajo manifestacio- 
nes renovadas contínuamente, todas las sectas heréticas, desde 
sus orígenes, no han hecho más que reproducir los tratados fun- 


damentales de un sistema elaborado por Simón el Mago (cap. 
23-31). 


1 Noticia (o Revelación de ellos). 


PRIMERA PARTE 


EXPOSICIÓN DE LA DOCTRINA DE PTOLOMEO (1-9) 


La exposición del sistema de Ptolomeo se divide a su vez en 
tres secciones de extensión muy desigual: En primer lugar se 
trata de la manera como está constituido el Pleroma de treinta 
Eones (cap. 1); después, con mayor extensión: del drama ocurri- 
do en el interior de ese Pleroma (cap. 2-3); y, finalmente, con 
mayor extensión todavía: de toda la serie de acontecimientos, que 
se han desarrollado fuera del Pleroma, como repercusión del 
drama ocurrido dentro del Pleroma (cap. 4-9). 

Cada una de estas tres secciones presenta la misma estructu- 
ra característica: en una primera etapa relata Ireneo los aconteci- 
mientos mismos en lo que se podría denominar su desnudez obje- 
tiva; después de lo cual, en una segunda etapa, reagrupa y cita, a 
continuación unos de otros, los principales textos escriturarios, 
con que los herejes entremezclan sus exposiciones y en los que 
buscan una apariencia de apoyo para sus tesis. 

La razón por la que Ireneo disocia de esta manera el sistema 
herético, por una parte, de los textos escriturarios, por otra, se 
deja adivinar fácilmente: relegando el mito gnóstico a su desnu- 
dez objetiva, de una parte, y retirando los textos escriturarios del 
contexto propio de donde se les había sacado, de otra, él quiere 
que el lector perciba, de una vez por todas, tanto el aspecto arti- 
ficial del sistema, como el carácter forzado de las exégesis gnós- 
ticas. De esta manera realiza Ireneo realmente el programa del 
Libro I, que es arrancar su máscara (elenjos = prueba) a la here- 
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jía: La exposición que hace de ella, por no dejar de ser objetiva, 
está ya dotada de una refutación virtual. 


Il. Constitución del Pleroma 


a) Origen de los treinta Eones (I, 1-2) 


He aquí relatada en primer lugar la serie de emisiones por las 
que queda constituido el «Pleroma». 

En el origen de todas las cosas hay una primera pareja, infi- 
nita, eterna, ingénita: el Abismo (Byto, o el «Padre de todas las 
cosas») y el «Pensamiento» (o «Gracia» o «Silencio»). De esta 
primera pareja nace, un día, una segunda: el «Entendimiento» (o 
«Unigénito») y la «Verdad». Después, de la segunda, una terce- 
ra: el «Logos» y la «Vida». Después, de la tercera, una cuarta: el 
«Hombre» y la «Iglesia». Queda constituido así un primer grupo 
de ocho Eones, o sea la Ogdóada», que es como el fundamento 
de todo el Pleroma (1,1). 

Y continúan las emisiones. Del «Logos» y de la «Vida» 
nacen otros diez Eones, grupo constituido por cinco parejas (o 
«SyZy glas» —es decir la Década»— en tanto que del «Hombre» y 
de la «Iglesia» nacen otros doce Eones, grupo de seis syzygias — 
es decir la «Dodécada»—. La Ogdóada, la Década y la Dodécada 
constituyen la Triacontada (treintena): este es el Pleroma divino o 
mundo espiritual en su total y armonioso desarrollo (1, 2). 


b) Exécesis gnósticas (1, 3) 


En apoyo de ese número treinta, como símbolo de plenitud, 
se invocan dos pasajes escriturarios: el versículo que señala que 
Jesús tenía la edad de 30 años, cuando comenzó su vida pública 
(Luc. 3,23), y los versículos que refieren las diferentes horas en 
las que los obreros de la parábola fueron enviados a la viña: 
14+34+6+9+11 = 30 (Mat. 20,1-7). Ireneo se burla de esa clase de 
recursos a los textos bíblicos: no puede haber, a sus ojos, más que 
adaptaciones puramente fantásticas. 
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2. Perturbación y restauración del Pleroma (2-3) 


a) La pasión de la «Sabiduría» y la intervención del «Límite» 
(L, 1-4) 


Un drama no va a tardar en turbar la armonía del Pleroma. 
En efecto, sólo el «Unigénito» o «Entendimiento», salido inme- 
diatamente del Padre y muy cerca de él, está a punto de contem- 
plarle; para todos los demás Eones una contemplación así es radi- 
calmente imposible, aunque no se les pueda impedir que aspiren 
a ello. Este deseo, que va creciendo a medida que el alejamiento 
del Padre es mayor, es irritante finalmente en el último Eón de la 
Dodécada, un Eón femenino llamado la «Sabiduría». Ésta, olvi- 
dando que es el último de los Eones, salta violentamente fuera de 
su lugar, para lanzarse hacia el Padre. Tan violento es su deseo, 
que se disolvería en el primer Abismo infinito, si no fuera dete- 
nida por un nuevo Eón, el «Límite» o «Cruz»; emitido precisa- 
mente en ese momento por el «Entendimiento» por orden del 
Padre. No contento con detener a la Sabiduría, este nuevo Eón 
arranca de ella la «Tendencia» (o «Enthymesis») desordenada, 
que ha sido concebida en ella, y la expulsa fuera del Pleroma; 
después de lo cual queda fortalecida la Sabiduría y restablecida 
en su propio lugar, al lado de su cónyuge. Liberada así de su 
«Tendencia» y de la «pasión» inherente a ella, la Sabiduría recu- 
pera su descanso. 


b) Emisiones de «Cristo», del «Espíritu Santo» 
y del «Salvador» (2, 5-6) 


Después de lo cual, por orden del Padre de todas las cosas, 
el «Entendimiento» emite también una nueva pareja de Eones, 
«Cristo» y el «Espíritu Santo», encargados de suministrar a los 
Eones el «conocimiento» (o gnosis) del Padre, o sea de revelar- 
les que el Padre es incomprensible e inasible: no pueden asir de 
él más que al Unigénito, que es como su forma visible y asible 
(2,5-64a). 
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Curados con ello de su vana agitación e introducidos en un 
perfecto reposo, los Eones ponen entonces en común lo mejor de 
ellos, para producir a la gloria del Padre un último Eón o sea el 
Salvador o fruto común del Pleroma, al que le protegen con una 
escolta de Ángeles. 

Tal es el resultado feliz del drama que le sobrevino al Plero- 
ma en su interior. 


c) Exécesis gnósticas 


He aquí, reagrupados por Ireneo, algunos textos escriturarios 
en los que los discípulos de Ptolomeo pretenden descubrir, bajo 
un velo «misterioso», una mención de los Eones y de sus trans- 
formaciones. Hay ante todo una serie de textos relativos al Ple- 
roma y a su división en: Dodécada, Década y Ogdóada (Luc. 3, 
23; Mat. 20,1-7; Luc. 2,42; Mat. 10, 2; Mat. 5, 18). Estos son a 
continuación algunos textos que se refieren más en concreto a la 
«pasión» del duodécimo Eón de la Dodécada: la apostasía de 
Judas, el duodécimo apóstol (Mat. 10, 4), la Pasión sufrida por 
Jesús el duodécimo mes (Luc. 4,19; Is. 61,2); y la curación de la 
hemorroisa por el Salvador después de doce años de sufrimientos 
(Mat. 9,20). A continuación los textos relativos al «Salvador» 
como salido de «todos» los Eones (Luc. 2,23; Ex. 13, 2; Col. 3, 
11; Rom. 11, 36; Col 2, 9; Ef 1, 10). Y finalmente los textos que 
se refieren a la doble actividad del «Límite» o «Cruz»: Cruz que 
fortalece (Luc. 14, 27; Ma. 10, 21) y Límite que separa (Mat. 10, 
34; Mat. 3, 12; I Cor. 1,18; Gal 6, 14). 

En conclusión, Ireneo estigmatiza una vez más las exége- 
sis gnósticas, de las que hace notar su carácter fantástico y art1- 
ficial: los herejes «hacen violencia» a las palabras de la Escri- 
tura, para adaptarlas a un sistema con el que no tienen ninguna 
relación. 
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3. Transformaciones del desperdicio expulsado 
del Pleroma (4-9) 


a) Pasión curación de Acamath 


Como se ha visto, la «Enthymesis» del Eón Sabiduría, con 
la pasión inherente a ella, ha sido expulsada del Pleroma por el 
Límite. Esta «Enthymesis», que es una substancia espiritual, pero 
informe, se desarrolla en primer lugar fuera de la luz, de la que 
está excluida. Mas Cristo, lleno de piedad, se tiende en la «Cruz- 
Límite» para conferir a la «Enthymesis» —llamada también Aca- 
moth— una primera formación, que es «según la substancia». 
Gracias a esta primera formación, Acamoth forma conciencia de 
sí misma, es decir, a un mismo tiempo, de su naturaleza espiri- 
tual, que le emparenta con el Pleroma, y de la pasión que se mez- 
cla con esa naturaleza y la oscurece. De las tres actitudes sucesl- 
vas en ella: en primer lugar, un impulso impotente hacia la luz de 
donde ha salido; después, a consecuencia de esa impotencia, un 
despliegue de las pasiones: como la tristeza, el temor, la angus- 
tia, todo en la ignorancia; y finalmente, un movimiento de «con- 
versión» hacia «Cristo» que la ha formado y una súplica dirigida 
a él (4, 1-4). 

Cristo envía entonces donde ella al «Salvador» con su escol- 
ta de Ángeles. El Salvador confiere a Acamoth una segunda «for- 
mación», según la «gnosis», por medio de la cual le revela los 
misterios del Pleroma. Efectúa al mismo tiempo la curación de 
sus pasiones. Las aparta de ella y realiza con ellas la substancia 
«hílica» o material con que será constituido nuestro mundo visi- 
ble. De la misma manera coloca aparte la «conversión» de la que 
forma la substancia «psíquica». 

Así desasida de todo lo que es extraño a su naturaleza espi- 
ritual, Acamoth concibe, de la contemplación de los Ángeles que 
escoltan al Salvador, una «simiente», espiritual también ella, y 
que lleva la semejanza de esos Ángeles (4, 4). 
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b) Orinen del Demiurco (5, 1) 


Por tanto han salido de Acamoth tres substancias: En lo alto, 
la substancia espiritual dada a luz por ella a consecuencia de la 
contemplación de los Ángeles, que rodean al Salvador; abajo, la 
substancia «hílica», mala por naturaleza, salida de las pasiones de 
Acamath; entre las dos (en medio) la substancia «psíquica», sali- 
da de su «conversión». 

Careciendo del poder de formar el elemento espiritual, por- 
que este elemento le es consubstancial, Acamoth decide formar la 
substancia psíquica. De una porción de esta substancia forma ella 
al «Demiurgo», al que le confiere todo poder sobre la totalidad de 
la substancia psíquica e hílica. 

Este Demiurgo llega a ser de esta manera el «Dios» de todos 
los seres, que le son consubstanciales —seres psíquicos, llama- 
dos también seres de la derecha— y de todos los seres que son de 
una naturaleza inferior a la suya —seres hílicos, llamados seres 
de la «izquierda»—. Mas, como este Demiurgo es de una natura- 
leza simplemente psíquica, ignora todo lo que se refiere a la subs- 
tancia espiritual que le es superior. 


c) Origen del universo (5, 2-4) 


El Demiurgo, una vez formado por su Madre Acamoth, 
emprende a su vez su propia obra de creación. Separa por tanto, 
la una de la otra, las substancias psíquica e hílica, incluso las 
mezcladas, y hace con ellas todos los seres, que constituyen el 
universo. Los elementos más pesados suministran la substancia 
corpórea de nuestro mundo: tierra, agua, aire y fuego. Encima de 
nuestro mundo terrestre dispone siete Cielos, que son los siete 
Poderes Angélicos. Él se encuentra sobre ellos en tanto que su 
Madre Acamoth se halla en el «Intermedio», encima del Demiur- 
go y debajo del Pleroma (5, 2). 

El Demiurgo se imagina producir de sí mismo todas las cre- 
aciones, mas, en realidad, no es más que un simple títere en 
manos de su Madre Acamoth: ésta le manipula a su aire, sin nin- 
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gún género de duda, de manera que le hace producir todas las 
cosas a imagen de las realidades del Pleroma. Creyéndose el 
único Dios e ignorando todo lo que se halla encima de él, va 
incluso a decir por boca de los profetas: «Yo soy Dios y no hay 
otro fuera de mí» (Is. 45, 5) (5, 3-4). 


d) Origen del hombre (5, 5-6) 


El Demiurgo, después de haber creado el mundo, hace al 
hombre con un elemento hílico en el que infunde (Gen. 2, 7) un 
alma psíquica, de manera que el hombre sea hecho a su «imagen» 
por su cuerpo hílico y a su «semejanza» por su alma psíquica 
(5, 3) 

Mas interviene aquí un acontecimiento que excede la com- 
petencia del Demiurgo. En el soplo (Gen. 2, 7) mismo del 
Demiurgo, ignorándolo él, Acamath deposita la simiente espiri- 
tual, que ella ha concebido poco antes contemplando los Ángeles 
del Salvador. De esta manera, esta simiente espiritual va a ser lle- 
vada, en el elemento psíquico y en el elemento hílico, como en 
una especie de matriz, para que pueda ir creciendo allí poco a 
poco, a todo lo largo de la vida de aquí abajo, hasta que alcance 
su desarrollo perfecto y pueda ser digna de entrar en el Pleroma. 
Es esta simiente, que es propiamente el «hombre espiritual», la 
que el valentiniano considera como su verdadero «yo»; los ele- 
mentos psíquico e hílico no son a sus ojos nada más que una 
envoltura muy exterior y provisional (5, 6). 


e) La misión del Salvador en el mundo (6) 


La Noticia (Revelación de ellos) recuerda en primer lugar la 
heterogeneidad de las tres naturalezas: el elemento hílico (mate- 
rial) es totalmente incapaz de cualquier clase de salvación; el ele- 
mento espiritual ve su salvación asegurada de antemano plena e 
infaliblemente; el elemento psíquico, capaz de elección, podrá 
beneficiarse de la «salvación», si se inclina del lado bueno. 
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La naturaleza misma de estos tres elementos va a determinar 
la manera concreta como efectuará el «Salvador» su descenso 
visible a nuestro mundo. Tomando las primicias de lo que es sus- 
ceptible de ser salvado, se reviste del elemento espiritual y del 
elemento psíquico, mas no puede menos de quedar totalmente 
apartado de la substancia hílica (material). 

Se reviste por tanto de la «simiente» espiritual salida de Aca- 
moth y del Cristo psíquico formado por el Demiurgo. Mas como 
ello no es suficiente —porque es preciso que sea visto de los 
hombres— no pudiendo tomar nada del elemento hílico (mate- 
rial), se encubre de un «cuerpo» que tiene una substancia psíqui- 
ca, más preparada con un arte indecible de manera que sea visi- 
ble, palpable y pasible (6, 1). 

¿Qué aporta el Salvador a aquellos hombres que son suscep- 
tibles de ser salvados? Unas enseñanzas proporcionadas a sus 
naturalezas respectivas. A los espirituales —es decir a los valen- 
tinianos— aporta la «gnosis» (el conocimiento) por la que el ger- 
men espiritual, que hay en ellos y que es su verdadero yo, pueda 
crecer hasta alcanzar el estado perfecto. A los «psíquicos» —es 
decir a los cristianos ordinarios que constituyen la Iglesia psíqui- 
ca— enseña a seguir el camino más modesto de la fe nueva y de 
obras virtuosas. Dos «salvaciones» enteramente diferentes, por 
tanto y que no tienen ninguna relación entre sí. Los «espirituales» 
se salvan independientemente de sus obras, por el mero hecho de 
tener naturaleza espiritual, de la que la «gnosis» les permite 
tomar conciencia. A decir verdad, ellos no han estado jamás real- 
mente «perdidos»: la simiente espiritual, en la que consiste su 
verdadero yo, no ha dejado de ser jamás de la esencia del Padre. 
Tal como el oro, que depositado en el fango, no deja de ser oro; 
esta simiente, por tanto, no puede menos de alcanzar infalible- 
mente, tarde o temprano, al Pleroma, su lugar connatural. No se 
puede decir lo mismo de los psíquicos: sólo una vida virtuosa les 
puede permitir escapar a la destrucción final que les aguarda ine- 
vitablemente a los «hílicos»; esta vida virtuosa no es aún sufi- 
ciente para procurarles la entrada en el Pleroma y no les asegura 
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más que una «salvación» de segunda categoría, al borde del Ple- 
roma (6,2). 

Ireneo traza un cuadro sombrío de la inmoralidad a la que 
algunos gnósticos, lógicos con su dualismo radical, no tienen 
reparo en entregarse (6, 3-4). 


f) Destino final de las tres substancias alaunas aclaraciones 


(7, 1-5) 


Cuando toda la «simiente» salida de Acamoth haya alcanza- 
do su perfección, Acamoth abandonará el lugar del «Intermedia- 
rio» para entrar en el Pleroma y recibir allí al «Salvador» como 
esposo; los espirituales se despojarán de su envoltura psíquica — 
habrán abandonado ya su cuerpo hílico en el momento de su 
muerte— para entrar, también ellos, en el Pleroma y hacerse allí 
«esposas» de los Ángeles del Salvador. El Demiurgo, por su 
parte, pasará de la Hebdómada al lugar del «Intermediario», 
donde reposará con las almas psíquicas que hayen practicado la 
justicia. En cuanto al elemento hílico (material), de que está 
constituido el universo, será totalmente aniquilado por el fuego 
Ed de 

La Noticia (Revelación) vuelve a continuación sobre algu- 
nas peculiaridades. 

Ella presenta en primer lugar una nueva exposición de la 
cristología gnóstica, ligeramente diferente de la que se ha leído 
en Í, 6, 1; pero sobre todo más completa. Después de esta nueva 
exposición se verá que hay un «Cristo» psíquico emitido por el 
Demiurgo; tendrá en sí la «simiente» espiritual salida de Aca- 
moth y se revestirá de un «cuerpo» psíquico y sin embargo visi- 
ble y palpable; pasará a través de María, como el agua por un 
caño. Descenderá sobre él en forma de paloma, cuando se reali- 
ce el bautismo del Jordán, el «Salvador» llegado del Pleroma; a 
través de este Cristo, el «Salvador» entregará a los hombres un 
mensaje de revelación y comunicará la «gnosis» concerniente al 
Padre desconocido; en el momento de la Pasión, el «Salvador» 
volverá al Pleroma; sólo el «Cristo» psíquico será puesto en la 
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Cruz, a fin de manifestar, en un símbolo visible, la verdadera 
«crucifixión», en el curso de la cual el «Cristo» del Pleroma se 
habrá tendido sobra la «Cruz-Límite», a fin de formar a Acamoth 
con una formación según la substancia. 

La Noticia (Revelación) hace a continuación algunas aclara- 
ciones sobre los orígenes diversos, que los discípulos de Ptolo- 
meo atribuyen a los profetas del Antiguo Testamento: según 
ellos, unos emanan de la «simiente» de Acamoth, presente en el 
alma de los profetas, otros de la misma Acamoth, otros también 
del Demiurgo. Hay que hacer una división análoga para las pala- 
bras del «Jesús» del Evangelio, las cuales, según ellos, proceden 
unas del «Salvador» otras de Acamoth, otras del Demiurgo (7, 3). 

La Noticia (Revelación) precisa también que, durante todo 
el antiguo testamento, el Demiurgo ignora completamente el 
mundo superior. Le es revelada su existencia con la venida del 
«Salvador», que él acoge con alegría. En adelante tomará a su 
cargo el cuidado de la Iglesia de los espirituales, con la esperan- 
za del premio que le corresponderá en la consumación de los 
siglos (7, 4). 

Con una última evocación a esta consumación final acaba la 
exposición de acontecimientos ocurridos al mismo tiempo fuera 
del Pleroma, como repercusión del drama surgido previamente en 
el interior del Pleroma (7, 5). 


g) Exécesis gnósticas (8-9) 


Según un esquema, del que hemos visto ya dos ejemplos, 
Ireneo va a hacer ahora un resumen de los principales textos 
escriturarios, con cuya ayuda intentan los herejes acreditar su 
fábula. Dos hechos se distinguen a la vez en esta sección: un con- 
junto de textos escriturarios relativos a acontecimientos ocurridos 
fuera del Pleroma (8, 2-4); un comentario del prólogo joánico 
hecho por Ptolomeo, citado primero tal cual es por Ireneo, y cri- 
ticado después por él (8, 5-9, 3). Estos dos hechos están encua- 
drados en dos breves fragmentos de sesgo más general, mani- 
fiestamente simétricos, en los que Ireneo ilustra, con dos 
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comparaciones sugestivas, la una del mosaico y la otra del cen- 
tón homérico, el carácter aberrante de las exégesis gnósticas (8, 1 
y 9, 4). 

Por tanto, antes de abordar los textos mismos, deseoso de 
poner de relieve de nuevo el vicio radical de que adolecen las 
exégesis gnósticas, Ireneo comienza por desarrollar la compara- 
ción del mosaico. 

La Escritura es como un rico mosaico reproduciendo los ras- 
gos de un rey. 

Viene un falsario a alterar subrepticiamente el orden de las 
piedras del mosaico; y estas mismas piedras, arrancadas así de su 
emplazamiento normal, dibujan una figura nueva, la de un perro, 
por ejemplo, o de cualquier otro ser que se quiera. Es así preci- 
samente como los herejes alteran el orden e ilación de unas cosas 
con otras en las Escrituras, arrancando los textos de su contexto 
para adaptarlos por fuerza a una fábula con la que no tienen nada 
que ver (8, 1). 

Viene entonces una serie de textos bíblicos, que los discípu- 
los de Ptolomeo tratan de aplicar a los acontecimientos ocurridos 
fuera del Pleroma. Algunos textos manifiestan, según ellos, ras- 
gos de historia de Acamoth: su origen, o sea, la pasión del último 
de los Eones del Pleroma (1 Pedr. 1, 20); su formación por medio 
del «Cristo Superior» (Luc. 8, 41-42); su estado abortivo cuando 
fue arrojada fuera del Pleroma (1 Cor. 15, 8); la venida a ella del 
«Salvador» escoltado por los Ángeles (I Cor. 11, 10; Ex 34, 33- 
35; II Cor. 3, 13); el abandono de Acamoth después de la partida 
de «Cristo» (Mat. 27, 46; Ps. 21, 2); las siguientes pasiones en 
que ha estado sumergida: la tristeza (Mat. 26, 38), el temor (Mat. 
26, 39), la angustia (Ju. 12, 27). Otros textos son citados por los 
discípulos de Ptolomeo en apoyo de su tesis relativa a las tres 
razas de hombres: están ante todo las palabras del Señor, desig- 
nando a la raza hílica (Mat. 8, 19-20; Luc. 9, 57-58); a la raza psí- 
quica (Luc. 9, 61-62; Mat. 19, 16-22) y a la raza espiritual (Mat. 
8, 22; Luc. 9,60; Luc. 19,5); está la parábola del fermento (= el 
Salvador) que una mujer (Acamath) esconde en tres medidas de 
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harina (= las tres razas) (Mat. 13, 33; Luc. 13, 20-21); finalmen- 
te están las palabras por medio de las cuales Pablo nombra en 
todas sus cartas a los terrestres (1 Cor. 15, 28), a los psíquicos (1 
Cor. 2, 14) y a los espirituales (1 Cor. 2, 15). Otros textos, según 
los discípulos de Ptolomeo, indican, de manera simbólica, tal o 
cual acontecimiento ocurrido fuera del Pleroma: el «Salvador» 
asumiendo las primicias de lo que debe salvar (Rom. 11, 16); el 
«Salvador» buscando a Acamoth, simbolizada por la oveja perdi- 
da (Mat. 18, 12-13); la Sabiduría de arriba perdiendo y recupe- 
rando a su «Enthimesis», simbolizada por el dracma perdido y 
recuperado (Luc. 16, 8-10); el Demiurgo, simbolizado por el 
anciano Simeón, dando gracias al «Abismo» por la venida del 
Salvador (Luc. 2,29); Acamoth, simbolizada por la profetisa Ana, 
perseverando en el lugar del «Intermediario» y esperando el 
regreso del «Salvador (Luc. 2, 26-38). A lo que se pueden añadir 
también las palabras del Señor y de Pablo, designando a Acamoth 
con el nombre de Sabiduría (Luc. 7, 35; I Cor. 2, 6), y la palabra 
de Pablo evocando el misterio de las parejas que existen en el 
interior del Pleroma (Ef. 5, 32) (8, 2-4). 

Después de toda esta serie de textos, Ireneo juzga útil poner 
a la vista de su lector un espécimen particularmente representati- 
vo de la exégesis gnóstica: una página de Ptolomeo mismo, en la 
que él, explicando verso por verso el comienzo del Evangelio de 
Juan, cree poder encontrar allí una mención clara de los ocho pri- 
meros Eones de su Pleroma. Según él, los versículos 1-2 men- 
cionarían al Padre (= Dios), al Unigénito (= el Principio) y al 
«Logos». Los versículos 3-4 designarían la «Vida» como la com- 
pañera del «Logos». El versículo 4, bajo la designación colectiva 
de «Hombres», haría conocer al «Hombre» y a la «Iglesia». Con 
el «Logos» y la «Vida», el «Hombre» y la «Iglesia» se tendría la 
segunda tétrada. Se tendría igualmente la primera en el versículo 
14, cuando, hablando del «Salvador», dice Juan que su gloria es 
como la del «Unigénito» venido del «Padre» lleno de «Gracia» y 
de «Verdad». Tal es la exégesis de Ptolomeo (3, 5). 
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Ireneo no tiene dificultad en mostrar lo que una tal exégesis 
tiene de arbitrario: si Juan hubiera querido revelar la existencia 
de una Ogdóada de Eones, se hubiera expresado de muy diferen- 
te manera que lo ha hecho. En realidad —Ireneo nos da de ante- 
mano un resumen de la exégesis que desarrollará a continua- 
ción— lo que Juan proclama en el Prólogo de su Evangelio es, de 
una parte, el solo Dios todopoderoso, que ha creado todas las 
cosas por medio de su Verbo, y, de otra, el Verbo mismo, Hijo 
único de Dios, Autor de todas las cosas, venido a su propiedad y 
verdaderamente hecho carne para realizar la salvación de su cre- 
atura. S1 Juan no conoce más que a un solo Señor Jesu-Cristo, a 
la vez Verbo, Hijo único, Vida y Luz, hecho el Salvador de los 
hombres por medio de su Encarnación, en esto se convierte la 
supuésta Ogdóada y todo el Pleroma gnóstico (9, 1-3). 

Para ilustrar por última vez la arbitrariedad de las exégesis 
enósticas, lreneo usa de una nueva comparación no menos suges- 
tiva que la del mosaico. Los gnósticos, dice él, admiten la Escri- 
tura como fuente; y en cuanto arrancan de aquí y de allí versos a 
los poemas homéricos para agruparlos en una serie nueva, com- 
ponen unos relatos que no tienen ningún parecido con los temas 
tratados por Homero. Un conocedor de los poemas homéricos no 
podrá ser engañado por esa superchería: así el cristiano que guar- 
da de manera inconmovible la «Regla de la verdad, recibida en el 
bautismo, desenmascarará sin dificultad el artificio de las exége- 
sis heréticas (9, 4). 

Así se acaba la primera parte del Libro I. Las líneas, que vie- 
nen a continuación y constituyen el párrafo 9, 5, son de una 
importancia capital para una visión clara de las grandes divisio- 
nes del Libro. Estas líneas forman, como lo vamos a ver, una 
transición, por la que Ireneo anuncia el contenido de la segunda 
parte. 
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UNIDAD DE LA FE DE LA IGLESIA 
Y VARIEDAD DE LOS DISTINTOS 
SISTEMAS HERETICOS 


Como lo hemos dicho ya, los críticos hacen comenzar habi- 
tualmente en el capítulo 11 la segunda parte del Libro 1. Les pare- 
ce que el capítulo 10 debe estar unido a lo que precede, en razón 
del vínculo existente, de toda evidencia, entre la exposición de la 
fe, que se lee en Libro I, 10, 1, y la mención de la «Regla de la 
verdad», que figura en I, 9, 4. Delimitadas de esta suerte, las dos 
primeras partes del libro son consideradas, la una, como tratado 
del sistema de Ptolameo, la otra, como el de diversos sistemas 
valentinianos; la tercera parte acabará naturalmente el recorrido 
de las doctrinas heréticas por medio de una descripción rápida de 
los sistemas anteriores a Valentín. 

Ver las cosas de esta manera es, creemos nosotros, descono- 
cer una indicación de las más claras dada por Ireneo mismo en l, 
5. La consecuencia es grave: Nos lleva a equivocarnos sobre el 
contenido real de toda la segunda parte, y a no reparar en el ver- 
dadero objetivo de Ireneo a todo lo largo de esta segunda parte. 

¿Qué dice en realidad Ireneo en I, 9, 5? Que a la «farsa» 
gnóstica que acaba de —exponer en esto consiste toda la prime- 
ra parte— no le falta más que el punto final, es decir, una refuta- 
ción en regla y debida forma. He aquí por qué, continúa él, va a 
poner en evidencia, ante todo, los múltiples puntos en que los 
heresiarcas difieren entre sí, y da a continuación la razón de ser 
de esta táctica: el simple espectáculo de la unidad de la fe de la 
Iglesia toda entera, de una parte, y de la gran variedad de las doc- 
trinas heréticas, de otra, hará ver de golpe, sin que sea necesario 
esperar la demostración propiamente dicha, que vendrá a conti- 
nuación, de qué lado está la verdad y de qué lado la mentira. 

Tenemos esta vez, de la boca del mismo Ireneo, el verdade- 
ro objetivo perseguido por él en la segunda parte del libro. No se 
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trata de una simple exposición de «diversos sistemas valentinia- 
nos», tal como podría hacerlo un historiador del gnosticismo. El 
fin de Ireneo es polémico: haciendo de suerte que la exposición 
de la gran variedad de las doctrinas heréticas se destaque sobre el 
fondo de la unidad de la fe de la Iglesia, quiere él que esa expo- 
sición misma sea ya de manera virtual, una refutación. 

Esto hace que la estructura de esta segunda parte sea como 
un tríptico: en que el panel central quedará constituido por la 
exposición detallada de la gran variedad de los sistemas heréticos 
(cap. 11, 21); mientras que los postigos laterales evocarán la 
maravillosa unidad de la fe de la Iglesia a través del mundo ente- 
ro (cap. 10 y 22). 


1. Unidad de la fe de la Iglesia (10) 


a) Los artículos de la fe 


Antes de hacer conocer la gran variedad de los sistemas 
heréticos, Ireneo juzga conveniente presentar ante todo, frente a 
ellos, un resumen de la fe profesada por la Iglesia. Ello nos vale 
una página de una densidad notable, una de las mejor elaboradas 
sin duda de toda la obra ireneana. Por su fondo, es tan «imperso- 
nal» como es posible: como un tejido apretado de citas y de remi- 
niscencias bíblicas. Por su forma, consiste en un largo período, 
sabiamente articulado, cuyos términos han sido todos pesados 
con cuidado: Ireneo se siente ahí preocupado por decir todo lo 
esencial y nada más que lo esencial, de una manera que sale al 
paso de antemano a las interpretaciones retorcidas de los gnósti- 
cos. 

Todo lo esencial de la fe se concentra en estos tres artículos 
fundamentales: un solo Dios, Padre todopoderoso, que ha creado 
todas las cosas; un solo Cristo Jesús, Hijo de Dios, encarnado por 
nuestra salvación; el Espíritu Santo, que ha hablado por medio de 
los profetas. Este último punto queda desarrollado así: por medio 
de la voz de los profetas, el Espíritu Santo ha hecho conocer la 
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totalidad de la obra salvífica asumida por el Hijo de Dios, «eco- 
nomías» que jalonan todo el Antiguo Testamento, primera veni- 
da en la humildad de la carne (Encarnación, Pasión, Resurrec- 
ción, Ascensión) y segunda venida en la gloria del Padre. A su 
vez, este último punto queda desarrollado de esta manera: cuan- 
do llegue su parusia gloriosa, el Hijo de Dios obrará la resurrec- 
ción de toda carne, recibirá el homenaje de toda la creación y 
ejercerá un justo juicio sobre todos, enviando a los pecadores 
impenitentes a los castigos eternos e introduciendo a los justos en 
la vida y la gloria eternas (10, 1)". 

Anotar la estructura, a la vez simple y sabia, de esta larga 
frase que hace resaltar el esquema siguiente 


Padre Creador Preparativos 
Hijo Redentor del A.T. 
Espíritu Revelador 1? Venida 
en la humildad. Resurrección 
2* Venida de la carne. 
en la gloria. Homenaje 
universal. Castigo eterno 
Juicio de los réprobos 
general. Gloria eterna 


de los elegidos 


Tal es la fe que la Iglesia ha recibido de los apóstoles. Esta 
fe, subraya Ireneo, se mantiene una e idéntica a través del mundo 
entero a pesar de la diversidad de idiomas y la dispersión de los 
continentes. Cosa no menos notable es que esta fe se mantenga 
una e idéntica en medio de las desigualdades de la sabiduría 
humana; y que ni aquél que puede hablar mucho de ella la 
aumenta, ni aquél que poco la disminuye (10, 2). 


1 Es una nota de Adelin Rouseau. 
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b) Las cuestiones teológicas (10, 3) 


Sin embargo puede surgir aquí una dificultad: si la fe es en 
este punto en todas partes y siempre una e idéntica, ¿se puede 
concebir que existan unos grados más o menos elevados en la 
compresión de las verdades de fe? 

¿La fe no excluiría, en nombre de su naturaleza misma, toda 
«gnosis», cualquiera que ella sea”? 

La respuesta de Ireneo, notable por su franqueza y equilibrio, 
es en substancia la siguiente: si existe una falsa «gnosis», que se 
imagina poder superar a la fe y alcanzar a un «Padre» superior al 
Dios Creador, al que se dirige la fe, existe también una «gnosis» 
auténtica, que se sitúa en el interior de la fe, de la que ella acepta 
humildemente sus artículos. E Ireneo esboza las grandes líneas de 
una auténtica reflexión teológica —la misma, por decir de alguna 
manera—, que será la suya a todo lo largo de su magna obra. Lo 
que se pedirá a un hombre, verdaderamente rico de ciencia divina, 
será, ante todo, la explicación de las Escrituras y, más particular- 
mente, de las páginas susceptibles de ser mal interpretadas, como 
son las parábolas a la luz de la Regla de la Verdad. Lo que se le 
pedirá también será, en el seguimiento de las mismas Escrituras, la 
exposición al mismo tiempo de la historia de la salvación, hacien- 
do ver cómo la multitud de etapas y de aspectos de esa historia, 
muy lejos de pedir unos dioses diferentes, como querrían los gnós- 
ticos, se explica por la continua intervención, adaptada constante- 
mente a las posibilidades del hombre, de un Dios que, desde la cre- 
ación hasta la consumación final, se mantiene «uno e idéntico». 

Habiendo sido de esta manera esclarecida la unidad de la fe 
de la Iglesia, Ireneo puede pasar a exponer la gran variedad de los 
sistemas heréticos. 


2. Variedad de los sistemas heréticos (11-21) 


Esta sección central de la segunda parte se divide en un cier- 
to número de unidades netamente diferenciadas. 
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Los capítulos 11-12 forman una primera unidad: ante nues- 
tra mirada, a partir de Valentín mismo, desfila un cortejo de doc- 
tores gnósticos, que parecen poseer su honor en decir unos más 
que otros a base de nuevas invenciones. 

Con el capítulo 13 entra en escena Marcos el Mago, un 
valentiniano que parece haber tenido una importancia muy espe- 
cial a los ojos de Ireneo. Es a este Marcos y a su escuela, cree- 
mos nosotros, a la que va a ser consagrado todo el resto de la pre- 
sente sección, hasta el capítulo 21 inclusive. 

Se hace ante todo una presentación de este personaje y de 
sus actividades, así como de algunos de sus discípulos (cap. 13). 

Viene a continuación una larga exposición, que refiere diver- 
sas especulaciones gramaticales y aritméticas a las que da moti- 
vo, en la pluma de Marcos, el mito valentiniano relativo al Ple- 
roma, a la defección de la Sabiduría y a la obra del Salvador en 
nuestro mundo (cap. 14-16). 

Se juntan aquí las especulaciones de Marcos, que tratan de 
volver a encontrar las grandes divisiones del Pleroma, Ogdóada, 
Década y Dodécada, entre los seres de la creación (cap. 17), y 
una serie de pasajes bíblicos tomados para acreditar esas mismas 
divisiones (cap. 18). 

Sigue un relato que reagrupa una serie de textos bíblicos, 
que se refieren, en el espíritu de los Marcosianos, a la ignorancia 
que se tenía del «Padre» antes de la venida del «Salvador» (cap. 
19-20). 

Una última exposición pone en evidencia las divergencias de 
los Marcosianos en la manera de concebir y de practicar el rito de 
la «redención» (cap. 21). 

Se presenta así la disposición general de la sección central 
de la segunda parte. Vamos a ver en detalle. 


a) Diversidad de las doctrinas profesadas 
por los valentinianos (11-12) 


Abriendo la serie de valentinianos está Valentín mismo, 
cuyo sistema está descrito a grandes rasgos: El Pleroma de trein- 
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ta Eones, según Ptalomeo, y la defección del último Eón. Mas 
aquí la Sabiduría abandona el Pleroma para perderse fuera en las 
tinieblas. Aquí emite ella a su hijo «Cristo», con una substancia 
espiritual, que regresa al Pleroma. Al quedarse sin su substancia 
espiritual, emite a otro hijo, al Demiurgo psíquico, autor de nues- 
tro mundo y al mismo tiempo un «Arconte de la izquierda». 

Son manifestadas también por Ireneo algunas otras diver- 
gencias con respecto a Ptolomeo (11, 1). 

Después de Valentín está Segundo, que distingue, en la Ogdó- 
ada fundamental, una tétrada de luz, y otra de tinieblas (11, 2). 

Después de él hay otro, «considerado maestro», al que no 
nombra Ireneo, y el cual imagina, como la raíz de todos los 
Eones, a una tétrada, donde figuran la «Unicidad», la «Unidad», 
la «Mónada» y el «Uno» (11, 3-4). 

Aún hay otros que dicen más que el anterior y que sitúan, 
antes del «Abismo» y del «Silencio», a una Ogdóada completa de 
Eones, cuyos nombres tratan de expresar la grandeza inaccesible 
(11, 3), 

Hay divergencias no menos numerosas a propósito del 
«Abismo»: que para unos no es ni macho ni hembra, para otros 
es ambas cosas a la vez y para otros tiene al Silencio por compa- 
ñera. 

Los más sabios de los que rodean a Ptalomeo le dan dos 
esposas: la Consideración y la Voluntad, de las que ha engendra- 
do respectivamente la «Verdad» y el «Entendimiento». Otros, 
que se creen mejor informados aún, aseguran que el Pro-Padre y 
la Consideración han dado a luz a la vez a seis Eones, al «Padre» 
y a la «Verdad», al «Hombre» y a la «Iglesia», al «Eogos» y a la 
«Vida», con lo que constituyen la primera Ogdóada (12, 1-3). 

Hay también divergencias a propósito del Salvador, salido 
ya de todos los Eones, ya de la Década, ya de la Dodécada, ya de 
Cristo y del Espíritu Santo, ya del Hombre, identificado con el 
Pro-Padre (12, 4). 

Esta exposición de la variedad de doctrinas heréticas, Ireneo 
no puede menos de razonar a veces con la ironía más mordaz. 


36 PLAN DEL LIBRO I 


b) Marcos el mago y sus discípulos: prácticas mágicas 
y libertinajes (13) 


Mas entre todos los doctores gnósticos tan ávidos de pasar 
por tener descubiertos los secretos, desconocidos hasta ellos, no 
hay nadie tan notable, por la presentación que hace del mito 
valentiniano, como Marcos el Mago. 

Antes de referir detalladamente su doctrina, Ireneo juzga útil 
dar a conocer al personaje: 

Marcos es un charlatán, que ha logrado darse importancia, a 
los ojos de muchas personas, por sus prácticas mágicas. 

Celebrando o haciendo celebrar, por medio de las mujeres, 
una liturgia más o menos parecida a la Eucaristía cristiana, la 
enaltece por medio de varias sesiones de magia, que le valen una 
reputación de taumaturgo. 

No contento con reivindicar para sí el don de profecía, se 
lisonjea de poder comunicarlo a otros especialmente a mujeres 
ricas y elegantes. 

Después de haber pervertido el espíritu de esas desgraciadas, 
acaba corrompiéndolas, deshonrándolas en su cuerpo: esto es lo 
que reconocen las mujeres mismas, cuando llegan a separarse de 
él para volver a la Iglesia de Dios (13, 1-5). 

Los discípulos de Marcos, que se encuentran hasta en las 
regiones del Ródano, profesan ese mismo libertinaje moral. Su 
«gnosis» los establece sobre todas las Potestades, que rigen nues- 
tro mundo. La posesión de una fórmula de «redención» les ase- 
gura de antemano la libre travesía de los espacios celestes, y la 
entrada en el Pleroma, sin que el Demiurgo mismo pueda poner- 
les la mano encima (13, 6-7). 


c) Marcos el Mago: especulaciones gramaticales 
y aritméticas (14-16) 


Por lo que se refiere al sistema, Marcos reanuda, a grandes 
rasgos, el mito valentiniano. Deseoso de innovar, lo transforma 
en una serie complicada de especulaciones sobre las letras y los 
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números: partiendo en efecto del principio, admitido por todos 
los gnósticos, de que el mundo de arriba tiene su réplica en nues- 
tro mundo de abajo, cree que las letras y los números no pueden 
menos de entregar, a quien tiene dificultad en escudriñar los mis- 
terios, toda clase de imágenes reveladoras del Pleroma, de sus 
realidades invisibles y de los acontecimientos de que ha sido el 
teatro. Todo este sistema, dispuesto así por él, tiene Marcos gran 
cuidado de tomarlo por una «revelación», que le ha sido comuni- 
cada, sea por la primera Tétrada, sea más directamente por el 
«Silencio» y la «Verdad», que pertenecen a esa «Tétrada». 

Ante todo existe la cuestión del origen del Pleroma. En 
cuanto el Padre indecible quiso ser expresado, profirió una Pala- 
bra semejante a sí. Esta Palabra fue un «Nombre» que compren- 
día cuatro «Sílabas», que se componen a su vez de cuatro, de 
otras cuatro, de diez y de doce «Elementos» o «Letras» respecti- 
vamente. Cada una de estas Letras no era más que una parte del 
todo y no podía hacer oír más que su sonido propio. La enuncia- 
ción del todo no se acabó hasta que, habiendo sido proferida 
sucesivamente cada letra una tras otra, se llegó a la última letra 
de la última sílaba. 

Por tanto esta letra hizo oír, también ella, su propio sonido. 
Y éste, hallando campo libre ante él, se esparció fuera del Todo. 
La Letra misma, cuyo sonido se propagaba así en el exterior, fue 
continuada por medio de su Sílaba, para que el Todo se mantu- 
viera completo; mas el sonido se quedó fuera, como rechazado, y 
de él surgió lo que finalmente debía constituir nuestro mundo. En 
esta primera muestra de las especulaciones de Marcos se recono- 
cía sin dificultad, bajo el simbolismo de las letras y las cifras, una 
variante del Pleroma Valentiniano, y de la deficiencia del último 
Eón de ese Pleroma (14, 1-2). 

Después aparecía a Marcos la «Verdad», en la forma de una 
mujer desnuda, cuyo cuerpo, dividido en doce partes, se identifi- 
caba simbólicamente con las veinticuatro letras del alfabeto grie- 
go. Ella abre la boca, para hacer oír a Marcos la Palabra, que 
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encierra en sí toda la revelación y dice simplemente: «Cristo 
Jesús» (14, 3). 

Sigue una explicación de este nombre supuestamente dado 
por la Tétrada. Esta explicación, medianamente esotérica, viene a 
engrosar lo que sigue. Para los psíquicos (= los así llamados) no 
existe más que un Cristo psíquico, cuyo nombre es «lesous» — 
Jesús— un nombre de seis letras, del que los psíquicos perciben 
el sonido exterior, pero del que son incapaces de percibir su sig- 
nificado oculto. En cambio los espirituales (= que son los elegi- 
dos) piensan de muy diferente manera. Para ellos el verdadero 
«Cristo-Jesús» es espiritual: es el Salvador, es decir, el Eón que, 
habiendo salido de su lugar en unión de todos los demás Eones 
del Pleroma, concentra en sí, por eso mismo, toda la virtud del 
Pleroma. 

Su verdadero nombre no puede menos de ser indecible, 
constituido como está, no por un número limitado de letras, sino 
por la totalidad de ellas, puesto que es el Fruto común del Plero- 
ma todo entero. En su lenguaje algebraico dirá Marcos que el 
«Salvador» es a la vez el número 24 (o sea la totalidad de las 
letras del alfabeto griego) y el número 30 (o sea la totalidad de 
los Eones o «Letras» del Pleroma). El mismo alfabeto griego es 
por otra parte, a un mismo tiempo, esos dos números, gracias a 
sus tres letras dobles: dseda, xi, psi ( ,,,); si se cuentan como 
letras ordinarias, se obtiene el total de 24; si se cuentan a la vez 
como letras ordinarias y como letras dobles —porque son las dos 
cosas a la vez— se obtiene el número 30 (24 + 3 + 3). Que el 
«Salvador» concentra en sí la totalidad del Pleroma se prueba 
también de la manera siguiente. El «Salvador» es la paloma — 
peristerá— que descendió sobre lesous-Jesús —= en el bautismo 
del Jordán. Si se suman los números correspondientes a las dife- 
rentes letras de la palabra peristerá— se tiene: 80 +5 + 100 + 10 
+200 +300 + 5 + 100 + 1 = 801. Ahora bien 801 se compone de 
alfa (= 1) y de omega (= 800). Como el «Salvador» es el 801 es 
el alfa y omega, o dicho de otra manera la totalidad de las letras 
del alfabeto griego, o dicho también 24 y 30, como se ha dicho 
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más arriba. A estas especulaciones, que son suficientes para dar 
una idea de los modales de Marcos se añaden otras del mismo 
orden, ilustrando otros aspectos del misterio del «Salvador» (14, 
4-6). 

Después de las explicaciones relativas al Nombre indecible 
del «Salvador», he aquí, siempre en el lenguaje esotérico habitual 
de Marcos, un resumen de otros temas diferentes valentinianos: 
la Enthímesis separada de la Sabiduría y expulsada del Pleroma; 
el Demiurgo psíquico emitido por la Enthímesis y expulsado 
también del Pleroma; este Demiurgo movido en su ignorancia 
por la Enthimesis y produciendo a causa de ello siete cielos a 
imagen de las realidades del Pleroma; cada cielo haciendo oír una 
de las vocales del alfabeto, de tal manera que, de su unión, resul- 
te un concierto armonioso que se eleve a la gloria del Pro-Padre 
(14, 7-8). 

En lo que viene a continuación, Ireneo da también diversas 
muestras de las especulaciones de Marcos. 

He aquí una relativa al «Salvador». Se ha visto más arriba 
que su indecible nombre se compone de 24 letras. Ahora bien los 
nombres de los Eones de la primera Tétrada: Arretos, Seige, Pater 
y Alazeia suman 24 letras. De la misma manera, los nombres de 
los Eones de la segunda Tétrada: Logos, Dsoe, Anzropos, Eccle- 
sia totalizan también 24 letras. Esta identidad, en la suma, signi- 
fica que el «Salvador» contiene en sí la «virtud» de cada una de 
las dos Tétradas y, al mismo tiempo, de todo el resto del Plero- 
ma, cuyo principio son las dos Tétradas (15, 1). 

Para ilustrar este origen del «Salvador», salido de la produc- 
ción en común de todos los Eones, Marcos imagina también el 
cálculo siguiente: El nombre indecible del «Salvador» es lesous, 
Jesús, como lo hemos visto ya. Sumando los números correspon- 
dientes a las diferentes letras de esta palabra, se tiene: 10 + 8 + 
200 + 70 + 400 + 200 = 888. Ahora bien este número tiene como 
origen la unión de la Ogdóada y la Década: 8 + (8 * 10) + (3% 10* 
10) = 888. Como la Ogdóada y la Década contienen virtualmen- 
te al Pleroma entero, el nombre de lesous indica por tanto per- 
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fectamente el origen del «Salvador» a partir de todos los Eones 
(13, 22). 

Viene a continuación una especie de exposición cristológica. 
Marcos distingue del «Salvador» a Aquel que él llama el «hom- 
bre salido de la economía», dicho de otra manera el «Jesús» visi- 
ble. Este «Jesús» fue constituido, por voluntad del Padre, a seme- 
Janza del «Salvador», que debía descender a él. De ahí su origen 
absolutamente singular: formado a partir de las «virtudes» surgi- 
das de la segunda Tétrada, este «Jesús» no hizo más que pasar a 
través del seno de María sin recibir nada de ella. En el momento 
del bautismo del Jordán, descendió sobre él, en forma de una 
paloma, el Salvador, teniendo en sí a todos los Eones del Plero- 
ma. De esta manera «Jesús» tuvo en sí al mismo tiempo el núme- 
ro 6 (o sea las seis letras del nombre expresable lesous) y el 
número 24 (= las veinticuatro letras que constituyen el indecible 
Nombre del Salvador). Y destruyó así la ignorancia y la muerte, 
comunicando a los elegidos las «gnosis» del Padre (15, 2b-3). 

Después de algunas páginas polémicas, Ireneo da una última 
muestra de la aritmología de Marcos, tratando más particular- 
mente de la pérdida y recuperación del último Eón. He aquí, muy 
simplificada la especulación del Mago. Dado que la Dodécada 
resulta de la suma de los números 2,4 y 6, se debe decir que ella 
acaba en un número de defección: en efecto, el número seis tiene 
la siguiente particularidad, de que se escribe en medio del diga- 
ma, letra desaparecida del alfabeto griego. Nada asombroso, 
desde entonces, que la Dodécada haya visto la «defección» del 
último Eón. Mas el alfabeto manifiesta también la recuperación 
del Eón perdido. En efecto, la undécima letra del alfabeto griego 
es la lambda (A) (o sea = 30, es decir, el Salvador, tal como se ha 
visto más arriba). Esta letra se ha puesto a buscar a su semejante 
—lo que significa que el «Salvador» ha descendido en busca del 
Eón perdido, que era de la misma naturaleza que él —. Cuando la 
lambda (A) ha encontrado a su semejante, es decir, a otra lambda 
(A), se ha unido a ella, a fin de completar el número 12; la letra 
M es en efecto la duodécima del alfabeto y esta letra no es otra 
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cosa que la unión de dos lambdas (M), afirma Marcos el Mago 
(16, 1-2). 


d) Especulaciones y exégesis gnósticas relativas al Pleroma 


(17-18) 


Los tres capítulos precedentes referían las especulaciones de 
Marcos, llevadas a cabo con las letras y las cifras como tales, 
cuyas particularidades y relatos reflejaban algo de los misterios 
del mundo de los Eones. Los capítulos 17 y 18 muestran a los dis- 
cípulos de Marcos recogiendo testimonios en favor de su Plero- 
ma y de sus grandes divisiones. Pretenden hallar esos testimonios 
tanto en nuestro mundo visible como en las santas Escrituras. 

Ante todo en nuestro mundo visible. 

Sin duda la creación, según ellos, había sido obra de un 
Demiurgo ignorante, mas, como era movido en su ignorancia por 
su Madre Acamath, había hecho el mundo tal como ella lo había 
querido, es decir, a imagen de las realidades del Pleroma. Así se 
explica, por ejemplo, que la Tétrada tenga su imagen en los cua- 
tro elementos: fuego, agua, tierra y alre; que la Ogdóada tenga la 
suya en esos mismos cuatro elementos, acompañados de sus cua- 
tro propiedades respectivas: cálido, frío, húmedo y seco; que la 
Década esté representada por los diez cuerpos celestes y que la 
Dodécada lo esté por los doce signos del Zodíaco. 

Las divisiones del tiempo reflejan, también ellas, al Pleroma 
y sus divisiones: Treinta días lunares, doce meses solares, doce 
horas del día, etc. De la misma manera la división de cada uno de 
los signos del Zodíaco en treinta grados, la división de la tierra en 
doce zonas (17, 1-2). 

Después, en las santas Escrituras y en particular en el Anti- 
guo Testamento. 

Los discípulos de Marcos quieren hacer ver lo mismo en el 
primer capítulo del Génesis. Ante todo un resumen complaciente 
de nombres, que figuran allí, les permite hallar la primera Tétra- 
da (Gen. 1, 1), la segunda Tétrada (Gen. 1, 2), la Década (Gen. 1, 
3-13) y la Dodécada (Gen. 1, 14-233). El hombre mismo, mode- 
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lado «a imagen» (Gen. 1,26) de la «Virtud» de arriba, lleva en su 
cuerpo la huella de la Triacóntada (Treintena) entera y de todas 
sus divisiones. 

Viene a continuación una lista copiosa de pasajes escritura- 
rios donde figuran unos números, en los que los herejes creen 
descubrir otras tantas indicaciones veladas de su Pleroma y de 
sus grandes divisiones: la Tétrada (en Gen. 1, 19; Ex. 26, 1; Ex. 
28, 17), la Ogdóada (en Gen. 2, 7; Gen. 7, 7 y IPedr. 3, 20; I Sam. 
16, 10-11; Gen. 17, 12), la Década (en Gen. 15, 19-20; Gen. 16, 
2-3: Gen. 24, 22: Gen. 24,33; I Sam. 11,31: Ex. 26, 1: Ex. 26, 
16; Gen. 42, 3; Jn. 20, 24), la Dodécada (en Gen. 35, 22-26; Gen. 
49, 28; Ex. 28, 21; Ex 24, 4; Jos. 4, 9-20; Jos. 3, 12; I Sam. 18, 
31), la Triacóntada (Treintena) (Gen. 6, 15; I Sam. 9, 22: I Sam. 
20, 5; II Sam. 23, 13; Ex. 26,8) (18, 1-4). 


e) Exégesis marcosianas relativas al Padre desconocido 


(19-20) 


A la serie de textos escriturarios, en los que los Marcosianos 
pretenden hallar un eco de sus especulaciones aritméticas, agre- 
ga Ireneo un cierto número de otros textos escriturarios, conside- 
rados adecuados para apoyar la tesis gnóstica, según la cual el 
Padre ha sido completamente ignorado de los hombres, hasta la 
venida de Cristo, no siendo verdadero Dios el Dios del Antiguo 
testamento, sino un Demiurgo inferior. 

Así están las palabras, por las que los profetas reprochaban a 
los judíos su ignorancia de Dios (Is. 1, 3; Oseas 4, 1; Ps. 13, 2-3). 

Así también la palabra de Moisés, afirmando que nadie 
puede ver a Dios y vivir (Ex. 33, 20): esta palabra, prueba, según 
los gnósticos, que aquel, que veían los profetas, no era el verda- 
dero Dios, sino solamente el Demiurgo. ) 

De la misma manera también la palabra del Angel a Daniel 
referente al misterio destinado a no ser conocido hasta el tiempo 
del fin (Dan. 12, 9-10) (19, 1-2). Mas los Marcosianos, no con- 
tentos de invocar el Antiguo Testamento, recurren también a los 
Evangelios, apócrifos incluidos. Tienen así: esta palabra de un 
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Evangelio apócrifo, según la cual, tal como interpretan los gnós- 
ticos, Jesús ha reivindicado para sí el conocimiento del «alfa», es 
decir, del Padre desconocido. De la misma manera diversas pala- 
bras de los Evangelios canónicos, según las cuales, siempre tal 
como interpretan los gnósticos, Cristo ha anunciado o hecho 
anunciar, por medio de sus apóstoles, a un Padre, al que ignora- 
ban los hombres antes de él (luc. 2, 49; Mat. 10, 5-6; Mat. 19, 16- 
17; Mat. 21, 24-27; Euc. 19, 42). 

Igualmente sobre todo una palabra de Cristo, especialmente 
perentoria a juicio de los gnósticos, que éstos citan de la siguien- 
te manera: «Nadie ha conocido al Padre sino el Hijo... Y aquél a 
quien el Hijo ha revelado» (Mat. 11, 25-27): palabra que atesti- 
gua claramente, según ellos; que nadie ha conocido al verdadero 
Dios antes de la venida de Cristo y que, por tanto, el Dios cono- 
cido de los profetas no era más que un Dios subalterno (20, 1-3). 


f) Diversidad de ritos de «redención» en uso entre 
los Marcosianos (21) 


Después de haber referido de esta manera con todo detalle: 
las doctrinas de los Marcosianos, así como los textos escritura- 
rios en que tratan de apoyarse, vuelve Ireneo a una de sus prácti- 
cas características de que ha hablado ya en 1, 13,6, a saber, al rito 
de la «redención». 

Según los Marcosianos, esta «redención» es el único verda- 
dero bautismo, el que hace «perfecto» y sin cuya recepción no 
hay posibilidad de entrar en el Pleroma. Este es el bautismo 
«espiritual», al que se refieren, según ellos, algunas palabras de 
Cristo (Luc. 12, 50; Mat. 20, 22) y de S. Pablo (Rom. 3, 24; Ef. 
1, 7; Col. 1, 14) (1, 1-2). 

Mas los Marcosianos, aunque están de acuerdo en cuanto a 
la necesidad de esta «redención», se oponen en cambio los unos 
a los otros en cuanto se trata de determinar las modalidades con- 
cretas. Así unos disponen de una cámara nupcial en la que cele- 
bran un matrimonio «espiritual». Otros llevan a cabo un bautis- 
mo de agua, pero invocando no a la Trinidad cristiana, sino al 
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«Padre desconocido», a la Verdad, y a «Aquel que descendió 
sobre Jesús» (es decir, al Salvador). 

Mientras éstos llevan a cabo un bautismo de agua, otros se 
imaginan toda clase de invocaciones diversas, que entremezclan, 
si llega el caso, con frases en lengua hebrea. Otros se contentan 
con derramar sobre la cabeza una mezcla de aceite y agua, pro- 
nunciando diversas fórmulas. Otros rechazan sin más todos los 
signos sensibles: según ellos, es la «gnosis» misma la «reden- 
ción», puesto que ella elimina las ignorancias de donde ha surgi- 
do la deficiencia y la pasión. En fin, hay quienes celebran una 
especie de liturgia de moribundos: vierten sobre la cabeza de 
éstos aceite y agua, haciendo sobre ellos diversas invocaciones, a 
fin de que puedan atravesar sin tropiezo los diferentes ciclos y 
subir hasta el Pleroma; encomiendan a los moribundos unas fór- 
mulas, que éstos tendrán que pronunciar en el transcurso de su 
viaje al más allá y gracias a las cuales se librarán de los Poderes 
cósmicos y del Demiurgo mismo (21, 3-5). 


3. La «Regla de la Verdad» (22) 


Después de haber dedicado toda la sección central de la 
segunda parte del Libro I a poner en evidencia la variedad de los 
sistemas heréticos, Ireneo vuelve, a modo de conclusión, a lo que 
ha sido el objeto de la primera sección: la unidad de la fe de la 
Iglesia. En contra de los gnósticos, que parecen tener, como su 
preocupación primordial, el agregar sus nuevas invenciones a las 
de sus predecesores, los fieles de la Iglesia guardan la «Regla de 
la Verdad», y esta «Regla», así guardada, asegura la unidad de su 
fe. 

De esta «Regla de la Verdad», Ireneo no juzga necesario 
recordar todo su contenido, como lo ha hecho el I, 10, 1. Le es 
suficiente aquí recordar y desarrollar brevemente el primer artí- 
culo, para oponerse, de la manera más categórica, al error funda- 
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mental de los gnósticos, que es lo que los diferencia de los 
demás, a saber, el rechazo del Dios Creador y de su obra. 

Citando implícitamente un texto que es anterior a él?, 
comienza Ireneo con el enunciado mismo de la fe en toda su bre- 
vedad y precisión: «Existe un solo Dios todopoderoso, que ha 
creado todas las cosas por medio de su Verbo. 

Siguen dos textos de la Escritura: Uno del Antiguo Testa- 
mento (Ps. 32, 6), el otro, del Nuevo (Jn. 1, 3), que aseguran ya 
con toda claridad lo que se halla como codificado en la «Regla de 
la Verdad»: la creación de todas las cosas por medio del Verbo de 
Dios. A continuación, Ireneo pone de relieve maravillosamente la 
universalidad absoluta de la empresa creadora de Dios. De una 
parte, Dios, con su Verbo y su Espíritu. Por otra, absolutamente 
todo lo que no es Dios, o sea, los seres visibles, sensibles y des- 
tinados a no durar más que un tiempo determinado, y los seres 
invisibles, inteligentes y hechos para una duración sin fin. Entre 
estos seres, que Dios ha creado por medio de su Verbo y de su 
Espíritu, está por tanto el mundo y, en el interior de ese mundo, 
el hombre con su cuerpo. Este Dios, que ha creado todo y no hay 
nada superior a él, es el Dios de los Patriarcas y de todo el Anti- 
guo Testamento, y es asimismo el Padre de Cristo y el Dios de la 
Nueva Alianza. 

Tal es el primer artículo de la «Regla de la Verdad». Basta 
profesarlo, proclama en conclusión lreneo, para estar inmuniza- 
do contra las argucias de los que se creen de una esencia superior 
a la de su Creador y rechazan su obra como mala. 


1 El texto en cuestión figura en «Pastor de Hermas. Mand. 1,1. (Nota de 
Adelin Rousea). 
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TERCERA PARTE 


ORIGEN DE LOS VALENTINIANOS (23-31) 


Las líneas finales del capitulo 22 sirven de transición: seña- 
lan el final de la segunda parte y anuncian el objeto de la tercera 

Este objeto está brevemente formulado: hace conocer «la 
fuente y la raíz» de donde procede la «gnosis» valentiniana, 
expuesta a todo lo largo de las dos primeras partes. Conociendo 
el árbol, se podrá juzgar realmente del valor del fruto. 

Ahora bien —y es esto lo que Ireneo se propone mostrar en 
la tercera parte del libro— la gnosis valentiniana, como también 
las grandes herejías que le preceden, tienen su origen en Simón 
el Mago, el heresiarca de quien la Escritura misma ha señalado el 
error. 

Como se ve, en esta tercera parte, lo mismo que en las dos 
primeras, la mira de Ireneo es polémica: se propone sin duda 
hacer una exposición, y una exposición del todo verdadera y 
objetiva, mas quiere también aquí que esta exposición constituya 
ya una refutación virtual de los errores que serán expuestos. 

Se puede dudar de cuál sea la mejor manera de concebir la 
disposición de esta tercera parte. Porque al considerar el desarro- 
llo manifiestamente recapitulador del libro 1, 27, 4, se podría 
considerar este párrafo como algo que separa una primera sec- 
ción de una segunda: Tratando la primera de Simón el Mago y un 
cierto número de heresiarcas que se inspiran más o menos estre- 
chamente en su pensamiento (cap. 23-27). Y describiendo la 
segunda diversos grupos o sectas que se sitúan en el mismo cami- 
no de las precedentes: primeramente las sectas o tendencias, 
opuestas del cap. 28, después los «gnósticos» de los capítulos 29 
y 30. 

Sin embargo, creemos que alguna otra división, ligeramente 
diferente de la precedente, corresponde mejor a la intención pro- 
funda de Ireneo, que habitualmente distingue, en la serie de here- 
jes anteriores a Valentín, dos grupos bien diferenciados: de una 
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parte, los antepasados o antecesores lejanos a él, de otra, los ante- 
cesores inmediatos. 

Una indicación de las más categóricas en este sentido está 
dada por Íreneo al principio del Libro I, 31, 3. Echando una mira- 
da atrás y abarcando de un vistazo toda la tercera parte del Libro, 
escribe: «He aquí de qué padres y de qué antepasados han salido 
los discípulos de Valentín, tal como revelan sus doctrinas y sus 
sistemas». 

Los padres de los valentinianos son los «gnósticos», cuyos 
sistemas han sido expuestos largamente en los capítulos 29 y 30; 
en cuanto a sus antepasados, son los Simonianos, de quienes pro- 
ceden los «Gnósticos mismos». 

A esta división en antecesores lejanos y antecesores inme- 
diatos harán eco estas líneas del Prefacio del Libro I: «Hemos 
dado a conocer la doctrina del antecesor de los valentinianos, 
Simón, el Mago de Samaría, y, de todos aquellos que le han suce- 
dido; hemos hablado igualmente de la cantidad de “Gnósticos” 
procedentes de él». 

Basándonos en esta doble indicación de Ireneo, dividiremos 
la tercera parte en dos secciones: la primera tratando de los ante- 
pasados de los Valentinianos (cap. 23-28); la segunda, tratando 
de los «Gnósticos» o antecesores inmediatos de los Valentinianos 
(cap. 29-31). 


1. Los Antepasados de los Valentinianos (23-28) 


a) Simón el Mago y Menandro (23) 


Resumiendo y citando parte de los Hechos de los Apóstoles, 
Ireneo comienza por presentar la persona de Simón: es un mago 
de Samaría, que se hace pasar por «el Poder de Dios» y que se 
llama «el Gran Poder». Considerando a los Apóstoles como otros 
magos, más hábiles que él les ofrece dinero para tener también él 
los mismos poderes Se conoce la dura respuesta de Pedro. Ello 
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no le impide entregarse cada vez más a las prácticas mágicas y 
llegar a ser el fundador de una secta que lleva su nombre (23, 1). 

¿Cuáles son las líneas maestras de su doctrina? Recorriendo 
el país con una cierta Helena, una prostituta redimida por él en 
Tiro, enseña que él es el «Poder Supremo» y que ella es su «Con- 
cepción», por la que ha hecho al principio los Ángeles Creadores 
del mundo. Estos Ángeles, por envidia, no reconocen a nadie 
superior a ellos y, ávidos de ejercer un dominio tiránico sobre los 
hombres, han retenido prisionera en este mundo a la «Concep- 
ción» de Simón, obligádola a pasar sucesivamente a diferentes 
cuerpos de mujer, entre las que se halla esa Helena, que fue causa 
de la guerra de Troya. Últimamente esa «Concepción» ha residi- 
do en una prostituta de Tiro, y es allí adonde Simón ha ido a libe- 
rarla de sus cadenas (23, 2). 

No ocurre esto solamente con ella, pasa lo mismo con todos 
los hombres, que quiere librar de la tiranía de los Ángeles, Crea- 
dores del mundo. 

Por eso ha descendido a nuestro mundo, tomando la apa- 
riencia de un hombre. En los sucesivo no será preciso preocupar- 
se más de los Ángeles y de las Órdenes dictadas arbitrariamente 
por ellos, con el fin de reducir a esclavitud a los hombres: libera- 
dos los hombres, tienen la facultad de hacer lo que les venga en 
gana, porque es la «gnosis» de Simón la que proporciona la sal- 
vación y no las pretendidas obras «justas» (23, 3-4). 

Tal es, a grandes rasgos, la doctrina atribuida por Ireneo a 
Simón el Mago y a los Simonianos. Si se acepta esta presenta- 
ción, se tendrá que reconocer que todo lo esencial de la «gnosis» 
se encuentra ya en Simón, especialmente la distinción entre el 
Poder demiúrgico (= los Ángeles) y el Padre Supremo (o sea 
Simón mismo junto con su compañera Helena), la depreciación 
correlativa de nuestro mundo material, la salvación por medio de 
la «gnosis» y el carácter indiferente de los actos humanos. 

A pesar de sus divergencias sin número, todos los sistemas, 
que vengan a continuación, no serán más que variaciones indefi- 
nidamente entretejidas alrededor de un error fundamental: La 
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negativa de atribuir al único Dios Verdadero la creación de nues- 
tro mundo de materia y de carne, O, si se prefiere, la pretensión 
de encumbrarse sobre el Dios Creador, para alcanzar a un Dios 
Superior a él. 

La reseña dedicada a Simón está seguida de algunas líneas 
referentes a Menandro, sucesor de Simón, Samaritano y Mago 
como él. 

Menandro sigue la doctrina del maestro; la enriquece única- 
mente, entregándose a sí mismo como «Salvador» enviado de lo 
alto para comunicar la «gnosis» a los hombres (23, 5). 


b) Saturnino Basílides (24) 


Inspirándose en las tesis de Simón y de Menandro, dos hom- 
bres acaban en dos sistemas totalmente divergentes: el uno es 
Saturnino, en Antioquía; el otro Basílides, en Alejandría. 

Como Simón, Saturnino pone, en la base de su sistema, la 
distinción entre el «Poder Supremo» y los Ángeles demiurgos. El 
hombre ha sido hecho, también él, por los Ángeles, mas el 
«Poder Supremo» deposita en algunos hombres una «chispa de 
vida». De las dos razas de hombres, una es buena por naturaleza, 
la otra mala también por naturaleza. El Salvador ha venido con 
una carne puramente aparente para liberar del yugo del Dios de 
los judíos, que es uno de los Ángeles demiurgos, a aquellos que 
creen en él, es decir, a los hombres buenos por naturaleza. A su 
muerte, la «chispa de la vida» salta al Poder Supremo, en tanto 
que el resto de su ser se disuelve en los elementos de que ha sido 
hecho. Como consecuencia de esta doctrina dualista, Saturnino 
preconiza el rechazo de la obra de los Ángeles demiurgos: con- 
dena el matrimonio, la abstinencia de viandas y otras prácticas 
rigoristas (24, 1-2). 

Basílides, también él, hace distinción entre el «Padre ingéni- 
to» y los Angeles y Arcontes, que han hecho nuestro mundo, mas, 
para subrayar más la trascendencia de ese «Padre», multiplica la 
serie decreciente de intermediarios. «El Entendimiento», el 
«Logos», la «Prudencia», la «Sabiduría», el «Poder», y, a conti- 
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nuación, por debajo de ellos, una cantidad innumerable de Virtu- 
des, de Arcontes y de Ángeles que proceden sucesivamente los 
unos de los otros, creando 365 cielos y, finalmente, en la región 
más baja del universo, está nuestro mundo. El Dios de los judíos 
es el jefe de los Arcontes y de los Ángeles que han hecho nues- 
tro mundo, y ocupan el cielo más bajo. 

Entre estos Arcontes y Ángeles existen ciertas rivalidades de 
que los hombres, sus subordinados, se aprovechan. 

Para liberar a los hombres de su yugo, el Padre ingénito envía 
a su Hijo, el Entendimiento, que aparece en este mundo bajo las 
apariencias de un hombre, realiza unos prodigios y revela al ver- 
dadero Dios. Los arcontes, por medio de los judíos, tratan de apo- 
derarse de él, para crucificarle; mas él obra de suerte que sea cru- 
cificado Simón de Cirene en su lugar, y él regresa a su Padre 
burlándose de los Arcontes. Los que confiesan al «crucificado» 
siguen por tanto esclavos de los autores de este mundo. En cam- 
bio los que confiesan a Aquel que no ha tenido más que la apa- 
riencia de un hombre y ha sido crucificado sólo aparentemente, 
esos quedan liberados y conocen al ingénito Padre; no tienen nada 
que ver con el Dios de la ley y pueden entregarse sin temor a las 
acciones que les plazcan, incluidas todas las formas posibles de 
libertinaje; después de su muerte sus almas ascenderán, a través de 
todos los cielos, hasta el Padre ingénito, sin que ni Ángeles ni 
Potestades estén en condiciones de dificultar su marcha (24, 3-7). 


c) Carpócrates y sus discípulos (25) 


Después de estos dos sistemas, tenemos a Carpócrates y sus 
discípulos, que van a parar, a partir del fundamento mismo dua- 
lista a unas actitudes de vida diametralmente opuestas. 

La doctrina de Carpócrates tiene también como base la dis- 
tinción entre el «Padre ingénito» y los Ángeles, autores del 
mundo. 

Algunas almas, como la de Jesús, que no es más que un 
hombre ordinario, hijo de José y de María, son de una excelencia 
peculiar, por el hecho de que vienen de la esfera del Padre ingé- 
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nito. Más fuertes que las demás, son capaces de menospreciar las 
leyes que los Autores del mundo han impuesto a los hombres y 
por medio de las cuales los tienen bajo su poder. Por haber sabi- 
do la manera de librarse del yugo de los Ángeles y de los Arcon- 
tes, estas almas, cuando abandonan su cuerpo, se sienten capaces 
de atravesar sin obstáculos todos los espacios celestes y de ascen- 
der hasta el Padre (25, 1-2). 

Según el cuadro que junta Ireneo de la conducta de los Car- 
pocratianos, éstos parecen haber llevado hasta sus últimas conse- 
cuencias la libertad de toda acción. No contentos con autorizar 
las peores vilezas, han llegado a hacer de ellas la materia de una 
auténtica obligación: porque, según ellos, no hay posibilidad de 
librarse del poder de los Ángeles, que han hecho el mundo, mien- 
tras no se agote, bien en una sola vida, bien en muchas vidas 
sucesivas, toda la suma de rebeliones posibles contra la Ley dic- 
tada por el Jefe de los Ángeles (25, 3-5). 

Entre los defensores de las doctrinas carpocratianas, men- 
ciona Ireneo a una tal Marcelina, que llegó a Roma en la época 
de Aniceto e hizo numerosos adeptos (25, 6). 


d) Cerinto (26, 1) 


Cerinto, cuya actividad se sitúa en Asía Menor, enseña la 
siguiente doctrina: El mundo no ha sido hecho por el Dios Supre- 
mo, sino por un Poder inferior, que ignoraba a ese Dios. Sobre 
«Jesús», nacido de José y de María, ha descendido, en el momen- 
to del bautismo del Jordán, «el Cristo» procedente del Dios 
Supremo; este «Cristo» ha anunciado entonces al Padre descono- 
cido y obrado unos milagros; en el momento de la Pasión ha 
vuelto al Padre, y Jesús, él solo, ha sufrido, ha muerto y ha resu- 
citado. 


e) Ebionitas y Nicolaitas (26, 2-3) 


Tiene lugar aquí una noticia muy breve, relativa a una secta 
no dualista, la de los Ebionitas. ¿Por qué Ireneo menciona aquí a 
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esta secta? Porque, aunque los Ebionitas no rechazan el primer 
artículo de la «Regla de la Verdad», tal como lo han hecho todos 
los herejes de quienes se ha hablado en la cuestión precedente, 
tienen en común con Cerinto y Carpócrates un grave error cristo- 
lógico, porque no quieren ver en Cristo más que un hombre 
corriente. En resumen, los Ebionitas rehusan abandonar el Juda- 
ísmo, para abrirse a la novedad del Evangelio (26, 2). 

A la breve noticia referente a los Ebionitas, Ireneo une otra, 
más breve todavía, concerniente a los Nicolaitas. Menciona ésta 
solamente el carácter licencioso de su conducta. ¿Comparten las 
tesis dualistas de los herejes citados anteriormente? El conjunto 
del contexto parece insinuarlo así (26, 3). 


f) Cerdón y Marción (27) 


Con Cerdón volvemos al dualismo más brutal. Este here- 
siarca reside en Roma durante el pontificado de Higinio. Enseña 
que el Dios justo, que han anunciado la Ley y los profetas, es dis- 
tinto del Dios bueno, que es el «Padre» anunciado por Cristo: el 
primero era conocido, el segundo se mantuvo desconocido hasta 
la llegada de Cristo (27, 1). 

Estas tesis son desarrolladas poco después por Marción, 
quien, originario del Ponto, viene a Roma durante el pontificado 
de Aniceto. 

Según Marción, el Dios del Antiguo Testamento, que es el 
Autor del mundo, es un ser cruel, vengativo e inconstante. Jesús, 
enviado por el Padre bueno para liberar a los hombres, ha apare- 
cido con la forma de un hombre a los habitantes de Judea en la 
época de Tiberio, y ha abolido la Ley, así como todas las dispo- 
siciones emanadas del Dios del Antiguo Testamento. Marción 
pretende volver las Escrituras a su pureza primitiva, no admi- 
tiendo más que el Evangelio de Lucas y las epístolas de Pablo, de 
estos mismos expurgaba todo lo que dejaba traslucir que el Cre- 
ador del mundo era el Padre de Cristo. Marción sólo admite la 
salvación de las almas, y de aquellas solamente que se abren a la 
Liberación que Jesús les trae de parte del Padre. Según él, las 
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almas de los justos del Antiguo Testamento no participan de esa 
salvación, porque al mantenerse obstinadamente fieles a su Dios, 
han rechazado la liberación, que Jesús les ofrecía con su descen- 
so a los infiernos (27, 2-3). 


g) Diversas sectas (28) 


Después de algunas líneas, que resumen y en las que subra- 
ya él la continuidad profunda existente entre la doctrina de Simón 
el Mago y todas las herejías posteriores (1, 27, 4), Ireneo abraza 
de un golpe de vista global toda la multiplicidad de sectas surgi- 
das de los jefes de fila, de que se ha tratado hasta aquí. 

De un lado, inspirándose en las tesis de Saturnino y de Mar- 
ción, están las sectas de tendencia rigorista, como los Encratitas, 
que rechazan el matrimonio, se abstienen de algunos alimentos, 
y niegan la salvación del primer hombre. En el número de estos 
Encratitas, menciona Ireneo a Taciano, primero discípulo de Jus- 
tino, a continuación, después del martirio de aquél, apóstata y 
hereje (28, 1). 

Del lado opuesto, inspirándose en Basílides y Carpócrates, 
están las sectas que otorgan a sus miembros la libertad, para rea- 
lizar cualquier acción, especialmente en materia sexual, con el 
pretexto de que el verdadero Dios no tiene nada que ver con nues- 
tro mundo material (28, 2). 


2. Los «Gnósticos» o antecesores inmediatos 
de los Valentinianos (29-31) 


Todos los herejes mencionados hasta aquí es decir Simón el 
Mago, y todos los que de alguna manera han sido sus seguidores 
los considera Ireneo como los antecesores lejanos o «antepasa- 
dos» de los Valentinianos. 

Él va a dedicar ahora muchas páginas a otros continuadores 
de la herejía de Simón el Mago, en los que ve los antecesores 
inmediatos o «padres» de los Valentinianos: son éstos los que, 
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tanto aquí como a todo lo largo de «Adversus haereses», designa 
él con el nombre de «Gnósticos» (Gnostikos) Entre los «Gnósti- 
cos», distingue dos grupos principales, de los que trata en los cap. 
29 y 30 respectivamente. 

No les da un calificativo especial, sino que por comodidad, 
nosotros los designaremos con los nombres de «Barbeliotes» y de 
«Ofitas». 


a) Los Barbeliotes (29) 


Al mismo tiempo que algunas cosas oscuras, la noticia que 
describe el sistema de estos herejes ofrece numerosos elementos 
en los que se reconoce sin dificultad una anticipación de relatos 
que figuran en la Gran Noticia. 

En el origen de todo existe una díada del «Eón» y del «Espí- 
ritu». Un «Padre» innominable y un «Barbelón» que le es coe- 
terno. Aparecen sucesivamente cuatro Eones femeninos nacidos 
del deseo del Padre de manifestarse a Barbelón y cuatro Eones 
masculinos emitidos por Barbelón y transportados de alegría a la 
vista del Padre. Todos estos Eones, emitidos así, se juntan a con- 
tinuación, para formar cuatros syzygias: el «Logos» y la «Con- 
cepción» (Pensamiento), «Cristo» y la «Incorruptibilidad», la 
«Voluntad» y la «Vida eterna», el «Entendimiento» y la «Pre- 
gnosis». Todos juntos glorifican al Padre y a Barbelón. 

El «Logos» y la «Concepción» emiten después la pareja del 
«Autógeno» y de la «Verdad». Este «Autógeno» cuyo nombre 
significa el «que existe por sí mismo», es emitido para represen- 
tar al Padre y dominar todas las cosas. Cristo y la Incorruptibili- 
dad emiten entonces cuatro «luminares» o ángeles, destinados a 
servir de escolta al «Autógeno»: «Harmozel», «Raquel», 
«David» y «Eleleth». Por su parte la Voluntad, y la vida eterna 
emiten cuatro entidades femeninas para que sirvan de compañe- 
ras a los cuatro Ángeles: «Charis», «Thelesis», «Synesis» y 
«Phronesis» (29, 2). 

Estando toda esta jerarquía colocada así en su lugar, el Autó- 
geno emite una última pareja: El «Hombre» (llamado también 
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«Adán», es decir, el «Indomable») y la «Gnosis». Gracias a esta 
«Gnosis», el Hombre conoce al Padre. Todos los Eones quedan 
en adelante en reposo y cantan himnos en honor del Eón princi- 
pal (29, 3). ) 

Mas Harmozel, el primero de los Angeles, que escoltan al 
Autógeno, emite un Eón femenino, el «Espíritu Santo», llamado 
también la «Sabiduría» y «Prunikós». Esta Sabiduría, viendo que 
todos los demás Eones tienen su cónyuge, busca a quién unirse. 

Al no hallar, salta con un ímpetu frenético, mas no puede dar 
a luz por ello más que a un ser deforme: que es el «Proto-Arcon- 
te». Este se aleja a lugares inferiores, donde crea los cielos, los 
Ángeles, los demonios y todas las cosas terrestres. Ignorante y 
presuntuoso se cree solo y dice: Yo soy un Dios celoso y sobre mi 
no hay otro Dios (29, 4). 

Bastante curiosamente la noticia relativa a los Barbeliotes no 
va más allá de esta evocación de la defección de la Sabiduría y de 
la creación de nuestro mundo por el Proto-Arconte. El mito evi- 
dentemente no se detenía ahí. La continuación quizás era más o 
menos común con lo que será referido en el transcurso del capí- 
tulo siguiente. 


b) Los Ofitas (30, 1-14) 


La segunda rama de los «Gnósticos», señalada por Ireneo, 
profesa un sistema cuyas líneas maestras son las siguientes: 

En el origen de todo está el «Padre» o el «Primer Hombre» con 
su «Hijo» o «Segundo Hombre»; debajo de ellos el «Espíritu 
Santo» o «Primera Mujer»; debajo de ésta, los elementos pri- 
mordiales: agua, tinieblas, abismo y caos. El Primer Hombre y el 
Segundo se enamoran de la «Primera Mujer» y la «iluminan» con 
su luz. De ahí nace «Cristo» o el «Tercer Varón». Este y su Madre 
el Espíritu Santo son arrebatados inmediatamente a regiones 
superiores para formar con el Padre y el Hijo la «Santa Iglesia» 
de arriba (30, 1-2). 

Mas la «Primera Mujer» ha sido incapaz de contener toda la 
luz derramada en ella por el Padre y el Hijo y una parte de esa luz 
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ha caído «del lado izquierdo»; y ha nacido así de la «Primera 
Mujer», al mismo tiempo que Cristo una «Potestad de izquierda», 
llamada también «la Sabiduría» o «Prounikos». 

Ésta, con el «baño de luz» que hay en ella, se sumerge en las 
primeras aguas, que se ponen en movimiento, se adhieren a ella 
y hacen con ella un cuerpo de materia, con el que está a punto de 
ser anegada. A continuación, concienciándose de la luz que hay 
en ella, intenta desasirse y termina liberándose enteramente de 
ese cuerpo, con el que produce a Aquel que es al mismo tiempo 
el primer Cielo y el primer Ángel, o sea, Jaldabaoth, su hijo. Algo 
del «baño de luz» ha pasado de la Sabiduría a Jaldabaoth, de 
donde proviene el gran poder de éste. 

De él proceden, por generaciones sucesivas, otros seis Cie- 
los o Ángeles, que constituyen con él la «Hebdómada». La 
Madre de Jaldabaoth, la Sabiduría, fija su residencia encima de 
ellos en la «Ogdóada» (30, 3-4). 

Apenas llegados a la existencia, los hijos de Jaldabacth le 
disputan el primer puesto. Entristecido por ello se vuelve a las 
heces de la materia que está debajo de él y engendra a otro hijo, 
al Entendimiento o ser con forma de serpiente, que llena de 
fatuidad a su padre Jaldabaoth, hasta hacerle exclamar: «Yo 
soy el Padre y Dios, y no hay nadie sobre mi». Mas, desde arri- 
ba, su Madre Sabiduría le responde inmediatamente: «Tú 
mientes, porque sobre ti están el Primer Hombre y el Hijo del 
Hombre». 

Jaldabacth dice entonces a los seis Ángeles restantes: 
«Hagamos también nosotros a un hombre a imagen del Primer 
Hombre». 

Y modelan también ellos a un hombre; y Jaldabaoth infunde 
después en él un «soplo de vida», quedándose así, sin darse cuen- 
ta, sin la «gota de luz» que tenía de su Madre. En cuanto al hom- 
bre, dotado así de poder, da gracias al Primer Hombre, a cuya 
imagen ha sido hecho, sin preocuparse más de aquellos que le 
han hecho (30, 5-6). 
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El relato describe a continuación de una manera larga y no 
siempre totalmente coherente los avatares de la «gota de luz» 
ocurridos en el hombre, a quien le hacen de alguna manera supe- 
rior a los Ángeles y al mismo Jaldabaoth. Este último trata de 
someter a Adán y Eva a sus leyes, intimándoles la orden de abs- 
tenerse del fruto del árbol del Paraíso. Mas, por instigación de la 
Sabiduría, la Serpiente les incita a rechazar el yugo que Jaldaba- 
oth quiere imponerles, y ellos «conocen» entonces el Poder 
Supremo, que está por encima de todo (30, 7). 

Jaldabacth los expulsa del paraíso y los precipita sobre la tie- 
rra, tanto a ellos como a la serpiente. Ésta, destronada a causa del 
hombre, no cesará ya de buscar el perjuicio de éste, empujándo- 
le al crimen. 

Por su parte, la Sabiduría velará sin interrupción por el 
«baño de luz» emanado de ella. Así, por ejemplo, augura ella la 
continuidad del género humano, procurando en primer lugar el 
nacimiento de Set y de Noria, después de la muerte de Abel cau- 
sada por Caín, y protegiendo después a Noé y a los suyos contra 
la cólera de Jaldabacth, irritado por los crimenes de los hombres 
y resuelto a exterminarlos (30, 8-10). 

Vienen a continuación los patriarcas, después los profetas, 
que Jaldabocth y sus ángeles tratan una vez más de someter a 
su poder, a fin de dominar por medio de ellos a toda la huma- 
nidad. Mas, con gran espanto de Jaldabaoth y de sus Ángeles, 
la Sabiduría pone en labios de los profetas palabras que hacen 
volver a los hombres al recuerdo del único verdadero Dios, o 
sea, del «Primer Hombre» y predicen el descenso de «Cristo» 
(30, 10b-11). 

En cuanto al momento de su venida, la Sabiduría, manipu- 
lando a Jaldabocth sin que se dé cuenta, actúa de manera que por 
su poder un hombre más puro que los demás, Jesús, nazca de la 
Virgen María. Cristo puede descender entonces de las alturas de 
luz para realizar su obra de salvación. Subiendo a la Ogdóada, se 
«reviste» de su hermana Sabiduría. 
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Después atraviesa los siete cielos, que él despoja de su 
poder. Desciende en fin sobre Jesús, cuando el bautismo del Jor- 
dán, realiza unos milagros y unas curaciones y se proclama Hijo 
del «Primer Hombre». La cólera de Jaldabaoth y de los Arcon- 
tes incitan a los Judíos a crucificarle. Pero «Cristo» se escapó 
con la Sabiduría al Eón incorruptible, y Jesús es crucificado 
sólo. 

Un poder venido de «Cristo» resucita después a «Jesús», 
pero con un cuerpo que no tiene nada de común con los elemen- 
tos de este mundo. En el transcurso de dieciocho meses, que per- 
manece aún sobre la tierra, «Jesús» es iniciado en los secretos 
celestes que comunica a los discípulos escogidos. Sube después 
al cielo para sentarse a la derecha de Jaldabecth y recoger allí a 
las almas santas —se trata sin duda de aquellas que poseen «el 
baño de luz»—. La consumación final tendrá lugar cuando todo 
ese «baño de luz» haya sido reunido y sea llevado a su vez al Eón 
de la incorruptibilidad (30, 12-14). 


c) Sectas que han aparecido (30, 15-31, 2) 


En conclusión, en las dos reseñas, que acaba de dedicar 
respectivamente a los Barteliotes y Ofitas, Ireneo precisa que 
de ellos ha nacido «la bestia de muchas cabezas, que es la 
escuela de Valentín»; afirmación que no tiene nada de sorpren- 
dente, si se piensa en los números tratados de estos sistemas, 
que vuelven a encontrarse, algo modificados, entre Valentín y 
Ptolameo. 

Antes de concluir su exposición, Ireneo trata de añadir unas 
lineas complementarias a propósito de dos sectas más o menos 
parecidas a las precedentes. 

Entre los que sostienen la doctrina de los Ofitas, hay quie- 
nes, para simplificar las cosas, identifican del todo la Sabiduría y 
la Serpiente: la Serpiente es entonces realmente la que da a los 
hombres la «gnosis» y les permite librarse del yugo del autor del 
mundo (30, 15). 
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Están más o menos en la misma línea quienes afirman que 
Caín salió del Poder Supremo, y los Sodomitas y sus parientes 
eran de la misma raza de la Serpiente: por eso estaban ellos 
expuestos a los ataques del Demiurgo, pero la Sabiduría les pro- 
tegía contra él. 

Lógicos con tales principios, estos herejes no pueden preco- 
nizar más que un rechazo total de las leyes dictadas por el 
Demiurgo y sus ángeles (31, 1-2). 


Conclusión (31, 3-4) 


Echando una mirada atrás, Ilreneo comienza por abarcar, de 
un solo golpe de vista, todo el camino recorrido: «He aquí de qué 
padres y de qué antepasados han salido los discípulos de Valen- 
tín...» —+*s el contenido de la tercera parte—, «tal como revelan 
sus doctrinas mismas y sus sistemas» —es el contenido de las dos 
primeras partes—. 

Ireneo por tanto ha hecho lo siguiente en la primera etapa de 
su programa: arrancar al error su máscara, y hacerlo aparecer a la 
luz del día tal como es realmente. 

Después, colocando de nuevo esta primera etapa en el con- 
junto de su obra magna, Ireneo subraya la importancia decisiva del 
conocimiento exacto de las tesis de los herejes: «es por haberlos 
vencido ya, dice él, más que por haberlos dado a conocer». Una 
comparación sugestiva, a pedir de boca, aclara esta afirmación. 

Trata de la doctrina herética como de una bestia dañina, 
escondida en lo más profundo de un bosque, desde donde puede 
realizar impunemente sus incursiones y ejercitar sus estragos. Si 
alguien lograse descubrir la bestia, para ponerla a la vista de 
todos, le sería posible; no sólo protegerse de sus ataques, sino 
también golpearle por todas partes y herirle. He aquí por qué ha 
puesto Ireneo todo su cuidado en exhibir, a la luz del día, las doc- 
trinas cuidadosamente guardadas en secreto hasta aquí por los 
herejes. Ahora que estas doctrinas están claramente desenmasca- 
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radas, no será difícil oponerles una refutación adecuada. Este será 
el objeto del libro siguiente. 
Fin del capítulo V de la Introducción 
A.R. 
ADELIN ROUSEAU 
Monje de la Abadía de Orval 


COMIENZAN LOS CAPÍTULOS DEL LIBRO PRIMERO 


[—Relación de la doctrina de los discípulos de Valentín (1, 1). 

(Constitución del Pleroma). 

1.—Exposición de la predicación de la verdad, que la Igle- 
sia, habiéndola recibido de los Apóstoles, la guarda (10, 1). 

(Unidad de la fe de la Iglesia y variedad de los distintos sis- 
temas heréticos). 

IM.—Que en la Iglesia todos creen lo mismo, y, como 
teniendo una misma boca, todos predican, enseñan y trasmiten lo 
mismo (10,24). 

IV.—De qué depende que unos crean tener más conocimien- 
to (gnosis) que otros (10, 49). 

V.—Cuál es el parecer de Valentín; y en qué cosas están sus 
discípulos en desacuerdo con él (11, 1). 

VI.—En qué cosas no están de acuerdo entre si los Valenti- 
nianos (o sea, los discípulos de Valentín) (12, 1). 

VII.—Cuál es su trato y cuál su forma de vida (12, 42). 

VIM.—Cuál es la doctrina de Colarbas y de Marsos (13, 1). 

TIX.—Cuál es la habilidad de Marcos y qué hace (13, 12). 

X.—De qué manera intentan algunos de ellos establecer su 
sistema sobre números, sílabas y letras (14, 1). 

XI.—De qué manera interpretan las parábolas (14, 182). 

XII.—De cómo explican ellos la realización de la creación 
según la idea que tienen del Pleroma (15, 1). 

XIII.—De cómo lo que está en la Ley, lo convierten en su 
ficción (16, 1). 
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XIV.—De qué manera intentan presentar al Padre como des- 
conocido para todos (17, 1). 

X V.—De qué testimonios de la Escritura usan (18, 1). 

XVI.—Cuántas cosas dicen y hacen acerca de su propia 
«redención» (19, 1). 

XVII. —Cuántas maneras de redhibición hay según ellos 
(20,1). 

XVIII.—De qué manera convencen a los que creen en ellos, 
y de qué conversaciones o charlas usan (21, 7). 

XIX.—Qué se proponen y con qué fin (22, 1). 

XX.—Cuál es la doctrina del Samaritano Simón Mago (24, 1). 

XXI.—Cuál es la doctrina de Menandro y cuáles sus obras 
(23,93). 

XXII.—Informe de la doctrina de Basílides (24, 1). 

XXIII.—Cuál es el razonamiento de Saturnino (24, 40). 

XXIV.—Cuál es la doctrina de Carpócrates y cuáles las 
obras de sus discípulos (25, 1). 

XXV.—Cuál es la doctrina de Cerinto (26, 1). 

XXVI.—Cuál es la doctrina de los Ebionitas (26, 16). 

XXVII—Cuáles son las obras de los Nicolaítas (26, 26). 

XX VIII.—Cuál es el parecer de Cerdón (27, 1). 

XXIX.—Qué fue lo que enseñó Marción (27, 9). 

XXX.—Cuál es la contradicción que ha encontrado a su 
alrededor (26, 1). 

XXXI.—Cuál es la doctrina de Taciano (28, 16). 

XXXII.—De dónde recibieron sus doctrinas los que intro- 
dujeron uniones libres (28, 27). 

XXXIII.—En qué tiempo existieron todos los que han sido 
mencionados anteriormente y de quién recibieron sus comienzos 
y doctrinas (29, 1). 

XXXIV.—Cuántas son las clases de gnósticos y cuáles sus 
doctrinas o pareceres (30, 1). 

XXXV.—En qué consiste la irreligiosidad y desvergiienza 
de los Ofitas y Cainitas y de dónde proceden sus composiciones 
(o escritos) (31, 1). 
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Pr.1.—Hay quienes, rechazando la verdad, introducen falsos 
discursos y «genealogías interminables, más propias para promover 
discusiones», como dice el Apóstol, «que para la realización de los 
planes de Dios, que se fundan en la fe»*. Por una verosimilitud, dis- 
puesta artificiosamente, seducen el espíritu de los necios y los cau- 
tivan alterando las palabras del Señor, haciéndose meros intérpretes 
de lo que ha sido expresado correctamente. Se hacen así causa de la 
perdición de muchos, apartándolos, con el pretexto de gnosis, de 
Aquel que ha establecido y ordenado este universo: como si pudie- 
ran ellos mostrar algo más elevado y más grande que el Dios que ha 
hecho el cielo y la tierra y todo lo que ellos contienen”. 

Por medio de su elocuencia atraen de manera especial sobre 
todo a los que son un tanto simples y tienen la manía de la bús- 
queda (de Dios); después, sin preocuparse más de la verosimili- 
tud, causan la ruina de estos desgraciados, inculcando pensa- 
mientos blasfemos e impíos contra su Creador a gentes incapaces 
de discernir lo falso de lo verdadero. 

Pr. 2.—Porque el error no se manifiesta tal cual es, por temor 
de que, apareciendo desnudo, sea reconocido; sino que, adornán- 
dose artificiosamente de un vestido de verosimilitud, obra de 
manera que aparece —cosa ridícula de decir— a los ojos de los 
¡gnorantes, gracias a esta apariencia exterior, más verdadero que la 
verdad misma. Como lo decía, a propósito de esto, un hombre 
superior a nosotros: «La piedra preciosa, llamada esmeralda, de 
gran valor para algunos, puede ser imitada con un trozo de vidrio 
hábilmente falseado, hasta el punto de que nadie, al examinarlo, 
sea capaz de descubrir el engaño. Y si el bronce se mezcla con la 
plata ¿quién, que no sea entendido podrá averiguarlo fácilmente” 
Por tanto, para que nadie por culpa nuestra, sea apresado como 
oveja por lobos, ya que éstos, de los que el Señor nos ordenó guar- 


Pr. 1.—a) Tim. 1,4, b) Ex. 20, 11. Ps. 145, 6; Hech. 4, 24; 14, 15. 
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darnos, suelen estar camuflados con la indumentaria* exterior de 
piel de oveja, y así hablan como nosotros, mas piensan de diferen- 
te manera, he juzgado necesario manifestarte, querido amigo, sus 
prodigiosos y profundos secretos, que no todos comprenden”, por- 
que no todos tienen su capacidad: después de haber leído los 
comentarios de los discípulos de Valentín» y haber profundizado 
en su doctrina. Informado así de estas doctrinas tú, a tu vez, las 
harás conocer a todos los que están contigo y les enseñarás a pre- 
caverse del «abismo» de la sinrazón y de la blasfemia contra Dios. 

Referiremos breve y claramente, tal como nos sea posible, la 
doctrina de los que enseñan el error en este mismo momento nos 
referimos a Ptolomeo y a las gentes de su entorno, cuya doctrina 
es la flor y nata de la escuela de Valentín y suministraremos, 
según nuestras modestas posibilidades, los medios para refutar- 
los, mostrando que sus pareceres son absurdos, inconsistentes y 
en desacuerdo con la verdad. No es que tengamos por costumbre 
consignar algo por escrito o que estemos ejercitados en el arte de 
escribir discursos; mas la caridad nos obliga a manifestar a ti y a 
los que están contigo las enseñanzas cuidadosamente encubiertas 
hasta ahora, y así sus doctrinas han quedado manifiestas, por la 
gracia de Dios: porque no hay nada oculto que no haya de mani- 
festarse, ni secreto que no haya de saberse*. 

Pr.3.—Tú no puedes exigir de nosotros, que vivimos entre 
Celtas, y que la mayor parte del tiempo tratamos nuestros asun- 
tos en dialecto bárbaro, ni el arte de la elocuencia que no hemos 
aprendido, ni la habilidad del escritor, que no hemos alcanzado, 
ni la elegancia de palabras, ni el arte de persuadir, que descono- 
cemos; pero lo que, de manera sencilla, verdadera y en estilo vul- 
gar, te hemos escrito con cariño, lo recibirás también con amor y 
lo desarrollarás por tu cuenta, como más capaz que nosotros: des- 
pués de haber recibido de nosotros una especie de «simiente» y 
como unos simples «comienzos», harás fructificar abundante- 
mente en el oído de tu espíritu lo que hemos expresado nosotros 


Pr 2.—a) Mat. 7, 15; b) Mat. 19, 11; c) Mat.10, 26. 
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en pocas palabras y ofrecerás con eficiencia a los que están con- 
tigo lo que tan pobremente hemos hecho conocer nosotros. Y de 
la misma manera que nosotros, para responder a tu deseo ya anti- 
guo de conocer sus enseñanzas, hemos puesto todo nuestro cul- 
dado no sólo en manifestártelas, sino también en suministrarte el 
medio de probar su falsedad, así también pondrás tú todo tu cui- 
dado en servir a los demás, según la gracia que te ha sido dada 
por el Señor, para que los hombres no se dejen arrastrar en ade- 
lante por la doctrina capciosa de estas gentes, que es como sigue: 


PRIMERA PARTE 


EXPOSICIÓN DE LA DOCTRINA DE PTOLOMEO. 
RELACIÓN DE LA DOCTRINA DE LOS DISCIPULOS 
DE VALENTIN 


1. Constitución del Pleroma 


Origen de los treinta Eones 


1,1. Dicen ellos que en las alturas invisibles e innombrables 
existía un Eón perfecto anterior a todo: A este Eón le llaman «Pri- 
mer-Principio», «Pro-Padre» y «Abismo» (Bytho). Incomprensi- 
ble e invisible, eterno e ingénito, se mantuvo en un total reposo y 
tranquilidad durante una infinidad de siglos. Coexistían con él la 
Ennoía (Pensamiento) a quien ellos llaman también «Gracia» y el 
«Silencio». Ahora bien, un buen día, este Abismo (Bytho) tuvo la 
idea de emitir de sí mismo al Principio de todas las cosas; y esta 
emisión, que se le ocurrió hacer, la depositó a la manera de una 
simiente en el seno de su compañera Silencio (elemento femeni- 
no). Esta (el Silencio) al recibir la simiente quedó embarazada y 
engendró al «Entendimiento», semejante e igual a Aquel, que le 
había emitido, y el único capaz de comprender la grandeza del 
Padre. A este Entendimiento llaman también «Unigénito», 
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«Padre» y «Principio» de todas las cosas. Con él fue emitida la 
«Verdad». Tal es la primera y fundamental Tétrada pitagórica, 
que ellos llaman también la raíz de todos los seres: o sea, el Abis- 
mo y el Silencio, después el Entendimiento y la Verdad. Ahora 
bien el Unigénito, habiendo tomado conciencia de por qué había 
sido emitido, emite a su vez al «Verbo» y a la «Vida», Padre de 
todos aquellos que vendrían después de él, principio y formación 
de todo el Pleroma. Del «Verbo» y de la «Vida» fueron emitidos 
a su vez, según la syzygia, el «Hombre y la Iglesia». Y he aquí la 
Ogdóada fundamental, Raíz y Substancia de todas las cosas, lla- 
mada entre ellos con cuatro nombres: el Abismo, el Entendi- 
miento, el Verbo y el Hombre. Cada uno de ellos es en realidad 
masculino femenino, así: al principio el Pro-Padre se junta, según 
la syzygia, a su Ennoia (Pensamiento), que ellos llaman también 
Gracia y Silencio; después el Unigénito, dicho de otra manera el 
Entendimiento, se une a la Verdad; después el Verbo a la Vida; y 
finalmente el Hombre a la Iglesia. 

1,2. Ahora bien, todos estos Eones, emitidos para gloria del 
Padre, queriendo a su vez glorificar al Padre, realizaron emisio- 
nes por parejas (syzyglas). El Verbo y la Vida, después de haber 
emitido al Hombre y a la Iglesia, emitieron otros diez Eones, 
cuyos nombres son éstos: «Bythio» y «Mixis», «Ageratos» y 
«Henosis»,«Autofies» y «Hedone», «Akinetos» y «Syncrasis» 
«Unigénito» y «Makaria». Estos son, según ellos, los diez Eones 
emitidos por el Logos (Verbo) y la Vida. El Hombre, también él: 
ha emitido unido a la Iglesia doce Eones, a los que dan los nom- 
bres siguientes: «Paráclito» y «Pistis», «Patrikos» y «Elpis», 
«Metrikos» y «Agapé», «Aenos» y «Synesis», «Ekklesiástikos» 
y «Makariotes», «Theletos» y «Sofía». 


Exécesis gnósticas 


1,3. Estos son los treinta Eones de su error, seres rodeados 
de silencio y desconocidos. 
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Tal es su Pleroma invisible y espiritual con su división tri- 
partita en Ogdóada, Década y Dodécada. Por eso dicen ellos que 
el Salvador —rehusan darle el nombre de Señor— ha pasado 
treinta años* sin hacer nada en público, revelando el misterio de 
esos Eones. De la misma manera también según ellos, la parábo- 
la de los obreros, enviados a la viña" señala muy claramente a los 
treinta Eones. Porque unos obreros son mandados a primera hora, 
otros a la hora tercia, otros a la sexta, otros a la nona, y otros en 
fin a la undécima. Ahora bien sumando conjuntamente, estas 
diferentes horas dan un total de treinta: 1 +3+6+9+ 11 = 30. 
Estas horas, según ellos, indican los Eones. Y he aquí cuales son 
los grandes, admirables y secretos misterios, producidos por 
ellos, por no decir nada de las demás palabras de las Escrituras 
que bien podían haber sido adaptadas y acomodadas a su ficción. 


2. Perturbación y restauración del Pleroma 
Pasión de la «Sabiduría» e intervención del «Límite» 


2,1. Así, por lo que dicen ellos, su Pro-Padre no era conoci- 
do más que por el Unigénito o Entendimiento salido de Él; para 
los demás Eones era invisible e inasible. Según ellos, sólo el 
Entendimiento se deleitaba viendo al Padre y se regocijaba con- 
templando su inmensa grandeza. Y pensaba éste igualmente en 
cómo comunicar a los demás Eones la grandeza de ese Padre, 
revelándoles cuán grande era y cómo era sin principio, incom- 
prensible e invisible. Mas le retenía el Silencio (elemento feme- 
nino) por voluntad del Padre, porque quería ella (el Silencio lle- 
var atodos los Eones al conocimiento y deseo de búsqueda de su 
susodicho Padre. Y todos los demás Eones deseaban, con un 


1,3 a) Luc. 3, 23; b) Mat. 2D, 1-7. 
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deseo más o menos apacible, ver al Principio emisor de su 
simiente, y explorar la raíz sin principio. 

2.2. Mas el último y el más joven Eón de la Dodécada, es 
decir, la Sabiduría emitida por el Hombre y la Iglesia, ha sufrido 
una pasión sin el concurso de su cónyuge Theletos (el Perfecto). 
Esta pasión había surgido cerca del Entendimiento y la Verdad, 
pero se concentró en este Eón, es decir, en la Sabiduría, alterada 
con la forma del amor, que en realidad era del temor, porque no 
estaba como el Entendimiento, que estaba unido al Padre perfec- 
to. La pasión consistía en la búsqueda del Padre: porque quería, 
según ellos, comprender la grandeza de ese Padre; mas, como no 
podía, por pretender lo imposible, se halló en un estado de lucha 
de una violencia extremada, a causa de la grandeza del Abismo, 
de la inaccesibilidad del Padre y de su amor a él. Como se refe- 
ría siempre más a lo pasado*, hubiera sido absorbida finalmente 
por la dulzura del Padre y disuelta en la Substancia universal, si 
no hubiera encontrado aquella Virtud, que consolida los Eones y 
los conserva fuera de la indecible grandeza. A esta Virtud dan 
ellos el nombre de «Límite». Por ella, el Eón en cuestión fue rete- 
nido y consolidado; apenas vuelto a sí mismo y persuadido ya de 
que el Padre es incomprensible, cambió su «Consideración» 
anterior por la nueva pasión que le sobrevino. 

2,3. Algunos de estos herejes cuentan como si se tratara de 
una fábula esta clase de pasión y conversión de la Sabiduría. Por 
haber emprendido una tarea imposible e irrealizable, ella dio a 
luz, según ellos, una substancia informe, semejante al parto de 
una mujer. Después de reflexionar, ella se entristeció primero a 
causa del carácter inacabado de su alumbramiento, temió a con- 
tinuación por la desaparición del fruto mismo; y en ese momen- 
to quedó como fuera de sí y llena de angustia, buscando el moti- 
vo de lo ocurrido y la manera de ocultar lo que había nacido de 
ella. 


2,2 AJ FIL A, 13. 
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Después de haberse quedado anegada en esas pasiones se 
«convirtió» e intentó volver a su Padre; mas, después de realizar 
un breve esfuerzo, desfalleció y dirigió una oración de súplica 
tanto a su Padre, como al resto de los Eones, especialmente al 
Entendimiento. 

De aquí, es decir, de la ignorancia, de la tristeza, del temor y 
del estupor, dicen que tuvo su origen la substancia de la materia. 

2,4. El Padre entonces, por mediación del Unigénito, emitió 
como abortivo al Límite, del que hemos hablado ya; lo emitió a 
su imagen, es decir, sin pareja, sin compañera. 

Porque ellos no sólo quieren que el Padre tenga al Silencio 
por compañera, sino que esté por encima de la distinción entre lo 
masculino-femenino. A este Límite dan también los nombres de 
«Cruz», de «Redentor», de «Emancipador», de «Delimitador» y 
de «Guía». Dicen que por medio de este «Límite» la Sabiduría ha 
sido purificada, consolidada y reintegrada a su pareja. Porque 
cuando se separó de ella su «Enthimesis» con la pasión que le 
sobrevino a ésta, ella se quedó en el interior del Pleroma; en tanto 
que su Enthimesis con la Pasión aneja a ella, fue separada, cruci- 
ficada a) y expulsada del Pleroma por el Límite. Esta Enthimesis 
era una substancia espiritual, como el impulso natural de un Eón; 
pero una substancia sin forma ni figura, porque la Sabiduría no se 
había apoderado de ella, por eso dicen que esa substancia era un 
fruto débil y femenino. 


Emisiones de «Cristo», del «Espíritu Santo» y del «Salvador» 
(Z, 5-6) 


2,5. Después que esta Enthímesis fue expulsada del Plero- 
ma de Eones y su Madre reintegrada a su cónyuge, el Unigéni- 
to emitió otra pareja de Eones, según la providencia del Padre 
(a fin de que ningún Eón sufriese en adelante una pasión seme- 


2,4 a) Gal. S, 24. 
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jante)'; son éstos «Cristo» y el «Espíritu Santo», que completan 
los Eones del Pleroma. (Dicen que fueron ellos los que pusieron 
en orden los Eones)?. Cristo en efecto les enseñó la naturaleza de 
la syzygia* (quienes conocían la ocupación del ingénito eran 
capaces de ello) y proclamó en medio de ellos el conocimiento 
del Padre, revelándoles que es incomprensible e inasible, y que 
nadie puede ni verle ni oírle, si no es por medio de su Unigénito 
“+ y la causa de la duración eterna de los Eones es debida a la 
incomprehensibilidad del Padre, y la causa de su nacimiento y 
formación es debida a su comprehensibilidad, es decir, a su Hijo. 
He aquí lo que el Cristo emitido en último lugar ha realizado en 
ellos. 

2,6. En cuanto al Espíritu Santo, después de haber igualado 
a todos los Eones, les enseñó a dar gracias e introdujo el verda- 
dero reposo. Y así dicen que los Eones fueron hechos en igualdad 
de forma y de sentir, hechos todos Entendimientos, todos Verbos, 
todos Hombres, todos Cristos; y de la misma manera los Eones 
femeninos, todos Verdades, todos Vidas, todos Espíritus, todos 
Iglesias. 

Además consolidados y en reposo total los Eones, según 
ellos cantan con una gran alegría un himno al Pro-Padre, quien 
participa de un regocijo inmenso. Y por este beneficio, con una 
voluntad única y un único sentir de todo el Pleroma de Eones, 
con el asentimiento de Cristo y del Espíritu y la ratificación del 
Padre, cada uno de los Eones aportó y puso conjuntamente lo que 
había en él de más exquisito y más floreciente de su substancia; 
trenzándolo todo armoniosamente en una perfecta unidad, reali- 
zó en honor y gloria del Abismo una emisión que es la perfecta 
hermosura y como la estrella del Pleroma: es el Pruto perfecto, o 
sea, «Jesús», llamado también «Salvador» y también «Cristo» y 


1 Esta frase entre paréntesis viene en el texto griego. — 2 Esto viene en 
el texto griego. — 3 Según Rouseau, las palabras que siguen, desde innati 
hasta idóneos esse, son ininteligibles. — 2,5 a) Mat. 11, 27. 
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«Logos», del nombre de sus padres, y también el «Todo», porque 
proviene de todos. Al mismo tiempo, en honor de los Eones fue- 
ron emitidos por él los guardianes del cuerpo, que son los Ánge- 
les de la misma raza que él. 


Exégesis Gnósticas (3, 1-6) 


3,1. Son las siguientes: la producción que dicen haber sido 
efectuada en el interior del Pleroma; el contratiempo de ese Eón 
que cayó en la pasión y estuvo a punto de perecer, como en una 
vasta materia, a causa de su búsqueda del Padre; la reunión séx- 
tuple de lo que es a la vez el Límite, la Cruz, el Redentor, el 
Emancipador, el Delimitador y Guía; la última generación de 
Eones: del primer Cristo y del Espíritu Santo emitidos por el 
Padre después de su arrepentimiento; en fin la realización hecha 
en común del segundo Cristo, a quien llaman también el Salva- 
dor. 

Todo ello sin duda no ha sido dicho claramente en las Escri- 
turas, porque «no todos comprenden» a) su significado; mas ha 
sido indicado misteriosamente por el Salvador, por medio de 
parábolas, a los que son capaces de comprenderlas: así los trein- 
ta Eones han sido indicados, como lo hemos dicho ya, por los 
treinta años” durante los cuales el Salvador no hizo nada públi- 
camente, así como por la parábola de los obreros de la viña“. 
Dicen que Pablo nombra también con mucha frecuencia y muy 
claramente a los Eones, y guarda incluso su orden, cuando dice: 
«Durante todas las generaciones por los siglos de los siglos»*. 

Nosotros mismos, en fin, cuando decimos durante la acción 
de gracias (la Eucaristía): «en los siglos de los siglos», hacemos 
alusión a esos Eones. Y dondequiera que se encuentran las pala- 
bras «siglo» o «siglos», creen ellos que se trata de Eones. 

3,2. La emisión de la Dodécada de Eones está indicada: por 
el hecho de que el Señor a los doce años estuvo discutiendo con 


3,1 a) Mat. 19, 11; b) Luc. 3, 23; c) Mat. 20, 1-7; d) Ef. 3,21. 
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los doctores de la Ley *, como también por la elección de los 
Apóstoles, que fueron doce”. 

En cuanto a los dieciocho Eones restantes, hay que decir que 
se manifiestan por el hecho de que el Señor, después de su resu- 
rrección de entre los muertos, estuvo conviviendo, según ellos, 
durante dieciocho meses con sus discípulos. Las dos primeras 
letras del nombre de Jesús (Jesous) a saber, la ¡ota (= 10) y eta 
(= 8) indican también claramente los dieciocho Eones. De la 
misma manera los diez Eones, según ellos, están designados por 
la letra ¡ota (= 10), que es la primera de su nombre. Y por eso ha 
dicho el Salvador: «Ni una jota, ni una tilde (de la ley) pasará 
hasta que todo se cumpla»-“. 

3,3. La pasión que sobrevino al duodécimo Eón está indica- 
da, según ellos, en la apostasía de Judas, que fue el duodécimo 
Apóstol, y también por el hecho de que el Señor sufrió su Pasión 
el duodécimo mes: porque creen ellos que el Señor estuvo predi- 
cando solamente durante un año* después de su bautismo. Este 
misterio se manifiesta también ostensiblemente en el episodio de 
la hemorroísa: Esta fue curada, después de doce años de sufri- 
mientos, con la venida del Salvador, después de haber tocado la 
orla de su vestido”, y por eso dijo el Salvador: «¿Quién me ha 
tocado?*, enseñando con ello a sus discípulos el misterio realiza- 
do entre los Eones y la curación del Eón caído en la pasión: por- 
que por medio de la mujer que estuvo sufriendo durante doce años 
se indicaba aquella Virtud, porque su substancia se extendía y se 
derramaba en el infinito como ellos dicen; y si ella no hubiera 
tocado el vestido del Hijo, es decir, de la Verdad perteneciente a 
la primera Tétrada y simbolizada por la orla del vestido, se hubie- 
ra disuelto en la Substancia universal; mas ella se detuvo*, y se 
libró de su pasión: por medio de la virtud salida del Hijo“, la cual 


3,2 a) Luc. 2, 42-46; b) Mat. 10,2. Luc. 6, 13; c) Mat. 5, 18. — 3,3 a) 
Luc 4, 19. Is. 61, 2; b) Mat. 9, 20. Luc. 8, 44; c) Luc. 8, 45; d) Luc. 8, 44; e) 
Luc. 8, 45-46. 
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pretenden que sea el Límite, que curó a la Sabiduría y separó de 
ella a la pasión. 

3,4. Que el Salvador, que ha salido de todos los Eones, sea 
el «Todo» es lo que indica, según ellos, la respuesta: «Todo 
macho que deja al descubierto el seno»*. 

Siendo el todo, el Salvador deja al descubierto el seno de la 
Enthimesis, del Eón caído en la pasión, cuando ha sido desterra- 
da del Pleroma. A esta Enthímesis llaman también ellos la Segun- 
da Ogdóada, y nosotros hablaremos de ella un poco más adelan- 
te. También Pablo, según ellos, tiene manifiestamente a la vista 
este misterio, cuando dice: «Él es todas las cosas»?; y también: 
«Todas las cosas son para Él, y de Él vienen todas las cosas»“. Y 
también: «En Él habita toda la plenitud de la divinidad»*. Y aque- 
llo de: «Han sido recapituladas todas las cosas en Cristo por 
Dios»*. Todo esto ha sido interpretado por ellos de esta manera, 
así como las demás palabras semejantes. 

3,5. De la misma manera también, a propósito de su Límite, 
que ellos llaman con muchísimos otros nombres, manifiestan que 
ese Límite realiza dos actividades, la una que consolida y la otra 
que separa: En cuanto consolida y fortalece es la Cruz, en cuan- 
to separa y delimita es el «Límite». El «Salvador», según ellos, 
ha indicado estas actividades de la manera siguiente: primera- 
mente la que consolida, cuando dice: «Él que no toma su cruz y 
me sigue, no puede ser mi discípulo»*, y también: «Tomando tu 
cruz, sígueme»; después la que separa cuando dice: «Yo no he 
venido a traer la paz, sino la espada»“. Dicen ellos que Juan ha 
indicado esto mismo al decir: «El bieldo está en su mano para 
purificar su era, y recogerá el trigo en su granero, pero quemará 
la paja con fuego inextingible»*. Este texto indica la operación 
del Límite, porque, según su interpretación, el bieldo no es otra 


3448) LUC..2, 23. EX, 13, 23 D) Col. 3, 11; €) Rom, 11,36; 4) Col 2; 
9; e) Ef. 1, 10. — 3,5 a) Luc. 14, 27. Mat. 10, 38; b) Marc. 10, 21; c) Mat. 
10, 34. 
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cosa que la Cruz, que consume todos los elementos hylicos, de la 
misma manera que el fuego consume la paja, y purifica en cam- 
bio a los que se salvan, tal como el bieldo purifica el trigo. El 
apóstol Pablo, según ellos, hace también mención de esta Cruz en 
los siguientes términos: «La palabra de la Cruz es locura para los 
que perecen, mas para los que se salvan es la virtud de Dios»*. 

Y también: «Pero a mí nunca me acontezca gloriarme sino 
en la Cruz de Cristo, por la cual el mundo está crucificado para 
mí y yo para el mundo». 

3,6. Tales son las cosas que ellos dicen de su Pleroma y de 
la formación de los Eones, haciendo violencia a las bellas pala- 
bras de las Escrituras, para adaptarlas a sus invenciones crimina- 
les. Y no es solamente de los Evangelios y de los escritos del 
apóstol de donde se esfuerzan por sacar sus pruebas, desnaturali- 
zando las interpretaciones y falseando las exégesis, sino que 
recurren también a la Ley y a los Profetas: como cuando se 
encuentran un gran número de parábolas y alegorías susceptibles 
de ser tomadas en muy diversos sentidos y ellos adaptan la ambi- 
gúedad de ellas a su ficción, por medio de exégesis hábiles y arti- 
ficiosas, y llevan cautivos, lejos de la verdad, a los que no con- 
servan una fe firme: en un solo Dios Padre todopoderoso y en un 
solo Jesu-Cristo, Hijo de Dios. 


3. Transformaciones del desperdicio expulsado del Pleroma 


Pasión y curación de Acamath 


4,1. He aquí ahora los acontecimientos exteriores al Pleroma 
tal como los presentan ellos. 

Cuando la Enthímesis de la Sabiduría de arriba —a la Ent- 
hímesis le ponen también por nombre Acamath— fue separada 
del Pleroma con la pasión, que llevaba consigo, descansó, según 


3,3 d) Mat. 3, 12. Luc: 3, 17; €) 1 Cor 1,18: Gal. 6, 14. 
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ellos, en el lugar de la sombra y del vacío: Era necesario porque 
estaba excluida de la luz y del Pleroma, sin forma ni figura, a la 
manera de un aborto, por no tener nada asido. Entonces dicen 
ellos, que el Cristo superior se compadeció de ella. Y tendiéndo- 
se sobre la Cruz, formó a Acamoth con su propia virtud, con una 
formación que era solamente según la substancia, no con una for- 
mación según la gnosis. Después de esta operación, regresó al 
Pleroma llevándose la virtud consigo, y abandonó fuera a Aca- 
moth, a fin de que ésta, dándose cuenta de la pasión que había en 
ella, por su alejamiento del Pleroma, apeteciera unas realidades 
superiores, poseyendo algún germen de inmortalidad depositado 
en ella por Cristo y el Espíritu Santo. Y ésta es la razón de por 
qué lleva ella estos dos nombres: la Sabiduría, del nombre de su 
Padre —porque su padre se llama también Sabiduría— y el Espí- 
ritu Santo, del nombre del Espíritu que le acompañaba a Cristo. 
Ostensiblemente formada así, pero abandonada inmediatamente 
del Logos —es decir de Cristo— que había asistido invisible- 
mente, se lanzó a la búsqueda de la Luz, que la había abandona- 
do, y no pudo apoderarse de ella porque fue impedida por el 
Límite. Así el Límite, oponiéndose a que Acamoth siguiera ade- 
lante, dijo: «lao!», que es, según ellos, el origen del nombre lao. 
No pudiendo por tanto franquear al Límite, porque estaba mez- 
clada de pasión y había sido abandonada sola en el exterior, fue 
abativa bajo todos los elementos de esa pasión que era múltiple y 
diversa: experimentó en primer lugar la tristeza, por no haber 
podido apoderarse de la luz; temió, con la perspectiva de ver que 
se le escapaba la vida de la misma manera que la Luz; sufrió ade- 
más la angustia; y todo ello en la ignorancia. A diferencia de su 
Madre —la Sabiduría primera, que era un Eón—, Acamoth, en 
medio de esas pasiones, no tuvo una alteración simple, sino una 
oposición de cosas contrarias. Le sobrevino entonces la disposi- 
ción de convertirse a Aquél que le había vivificado. 

4,2. Así se explica, según ellos, el origen de la substancia de 
la materia de que se ha formado este mundo: de la conversión han 
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surgido tanto el alma del mundo como del Demiurgo, en tanto 
que del temor y de la tristeza ha surgido lo demás. 

En efecto, de las lágrimas de Acamoth proviene toda la subs- 
tancia húmeda; de su risa, la substancia luminosa; de su tristeza 
y de su terror, los elementos corporales del mundo. Ora lloraba y 
se entristecía según ellos, porque había sido abandonada sola en 
las tinieblas y el vacío, ora, acordándose de que había sido aban- 
donada por la luz, se tranquilizaba y se reía; ora se llenaba de 
temor; ora, en fin, se espantaba y se extasiaba. 

4,3. ¡Pues qué! Es un espectáculo un poco banal en realidad 
el de los hombres explicando pomposamente, cada uno a su 
manera, de qué pasión y de qué elemento trae su origen la mate- 
ria. Me parece que no quieren entregar manifiestamente estas 
enseñanzas a todo el mundo, sino solamente a aquellos que son 
capaces de pagar substanciales recompensas a cambio de tan 
grandes misterios. Porque estas cosas no son como aquellas de 
las que Ntro. Señor dijo: «Vosotros que habéis recibido gratuita- 
mente, dad también gratuitamente» *, sino misterios apartados, 
prodigiosos, profundos, descubiertos con una labor inmensa a 
todos los amigos de la mentira. 

Por tanto ¿quién no gastará toda su fortuna en aprender: que 
de las.lágrimas de la Enthímesis del Eón caído en la pasión traen 
su origen los mares, las fuentes, los ríos y toda substancia húme- 
da? ¿que de su risa proviene la luz? ¿que de su pavor y de su 
angustia han salido los elementos corporales del mundo? 

4,4. Mas yo tengo intención de contribuir también, por mi 
parte, a su aclaración: Porque veo que algunas aguas como de 
fuentes, ríos, lluvias, etc, son dulces; en cambio las aguas de los 
mares son amargas. Yo pienso que no todas pueden provenir de 
las lágrimas de Acamoth, porque las lágrimas tienen como carac- 
terística el ser amargas. Es evidente que son las aguas amargas las 
que provienen de las lágrimas. Y es probable que Acamoth, en su 


4,3 a) Mat. 10, 8. 
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lucha violenta y congoja en que se debatía, debió de sudar tam- 
bién. 

De donde según su tesis hay que suponer que las fuentes, los 
ríos y todas las demás aguas dulces debieron de proceder de esos 
sudores. Porque no es verosímil que, siendo todas las lágrimas de 
la misma cualidad, provengan de ellas, a la vez, aguas amargas y 
aguas dulces. Es más verosímil que esas aguas provengan unas de 
las lágrimas y otras de los sudores. Mas esto no es todo: como 
existen también en el mundo aguas cálidas y aguas crudas se 
debe averiguar lo que Acamoth ha hecho para emitirlas y de qué 
órgano suyo derivan ellas. Aclaraciones así son necesarias para 
su tesis. 

4.5. Por tanto, habiendo su Madre caído en toda clase de 
pasiones, nada más levantarse volvió, según ellos, a suplicar la 
Luz, que le había abandonado, es decir, Cristo. 

Este volvió al Pleroma, y, sin duda, como se nos da a enten- 
der, no tuvo el valor de descender por segunda vez. Envió a ella 
al Paráclito, esto es al Salvador, en tanto que el Padre le daba toda 
virtud y ponía bajo su dominio todas las cosas*, y los Eones hací- 
an los mismo, a fin de que «por él fueran hechas todas las cosas, 
las visibles y las invisibles, los Tronos, las Divinidades, Domina- 
ciones»”. El Salvador por tanto fue enviado a ella con sus coetá- 
neos, los Ángeles. Dicen que Acamoth (la Madre) habiéndole 
mirado respetuosamente, se cubrió primero con un velo por reve- 
rencia; y después, cuando le vio con todos sus frutos, corrió a su 
encuentro y recibió una virtud con su aparición. Él la preparó con 
una formación según la gnosis y efectuó la curación de sus pasio- 
nes, apartándolas de ella; mas no pudo despreciarlas, porque no 
era posible hacerlas desaparecer como las de la primera Sabidu- 
ría, porque habían arraigado como hábitos vigorosos en ella. Las 
colocó aparte, las mezcló y las coaguló; y de una pasión inmate- 
rial las convirtió en materia incorpórea; después produjo en ellas 


4,5 a) Mat. 11, 27. Luc. 10, 22; b) Col. 1, 16. 


1, 4,5: 5, 1 717 


unas propiedades y una naturaleza, para permitirles formar unas 
combinaciones y unos cuerpos, de manera que tuvieran dos subs- 
tancias, a saber, una mala salida de las pasiones y otra proceden- 
te de la conversión, que estuviera mezclada de pasión: por eso 
dicen que ha sido el Salvador el que ha realizado virtualmente la 
obra del Demiurgo. 

En cuanto a Acamoth, libre de su pasión, concibió con gozo 
de la visión de las luces, que estaban con el Salvador, es decir, de 
los Ángeles que le acompañaban, habiendo quedado embarazada 
con su vista, dio a luz, según ellos los frutos a imagen de esos 
Ángeles, dicho de otra manera, un parto espiritual a semejanza de 
los guardianes del cuerpo del Salvador. 


Origen del Demiurgo 


5,1. Por tanto había, según ellos, tres elementos: el elemen- 
to que provenía de la pasión, es decir, la materia; el elemento pro- 
cedente de la conversión, es decir, lo «animal», y, en fin, el ele- 
mento dado a luz por Acamoth, es decir, lo «espiritual». Acamoth 
se encargó entonces de la formación de esos elementos. Sin 
embargo no tenía ella poder para formar el elemento espiritual, 
porque este elemento le era consubstancial. Y tuvo que dedicarse 
a la formación de la substancia salida de su «conversión», es 
decir, de la substancia psíquica y fue la causa de las enseñanzas 
procedentes del Salvador. En primer lugar, según ellos formó de 
esta substancia psíquica a Aquel que es el Dios, el Padre y el Rey 
de todos los seres, tanto de los que le son consubstanciales, es 
decir, de los psíquicos, a los que llaman de la derecha, como de 
los que han salido de la pasión y de la materia y que ellos llaman 
de la «izquierda»*: Dicen que este Dios formó todo aquello que 
está tras él, movido, sin saberlo él, por su Madre. Por eso le lla- 
man: ora «Madre-Padre», ora «Sin Padre», ora «Demiurgo», ora 
Padre; dicen de él que es el Padre de los que están a la derecha, 


5,1 a) Mat. 25, 33. 
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es decir, de los psíquicos, y Demiurgo de los que están a la 
izquierda, es decir, de los hílicos, y Rey de los unos y de los otros. 
Porque, según ellos, esta Enthímesis, habiendo resuelto hacer 
todas las cosas en honor de los Eones, realizó sus imágenes, o 
más bien el Salvador las hizo por medio de ella. Ella ofreció la 
imagen del Padre invisible, desconocida por el Demiurgo; por su 
parte, el Demiurgo ofreció la imagen del Hijo Unigénito, de la 
misma manera que los Ángeles y los Arcángeles hechos por el 
Demiurgo ofrecieron la imagen de los demás Eones. 


Origen del Universo 


5,2. Por tanto, según ellos, el Demiurgo llegó a ser el Padre 
y Dios de los seres exteriores al Pleroma, por ser el autor de todos 
los seres psíquicos e hílicos. 

El separó la una de la otra las dos substancias, que se halla- 
ban mezcladas entre sí, y, de incorpóreas que eran, las hizo cor- 
póreas; fabricó entonces los seres celestes y los terrestres, y llegó 
a ser el Autor de los seres psíquicos e hílicos, de los seres de la 
derecha y de la izquierda, de los que son ligeros y pesados, de los 
que tienden hacia arriba y de los que descienden hacia abajo. Dis- 
puso siete cielos, sobre los cuales, según ellos, se encuentra Él. 

Por eso le llaman a El: la «Hebdómada», en tanto que llaman 
Ogdóada a la Madre, es decir, a Acamoth, quien posee así el nom- 
bre de la fundamental y primitiva Ogdóada, la del Pleroma. Estos 
siete Cielos son, según ellos, de naturaleza inteligente: Son los 
Ángeles. El Demiurgo mismo es también un Ángel, pero seme- 
jante a un Dios. De la misma manera el Paraíso, situado sobre el 
tercer cielo es, según ellos, el cuarto Arcángel por su virtud. 

Y Adán recibió algo de él, cuando estuvo allí. 

5,3. Aseguran que el Demiurgo se imaginó que todas estas 
creaciones las producía él de si mismo, pero en realidad no hacía 
más que realizar las producciones de Acamoth: Hizo un cielo sin 
conocer el Cielo, modeló a un hombre sin conocer al Hombre, 
hizo aparecer una tierra desconociendo la tierra, y así, en todas 
las cosas, ignoró, según ellos, los modelos de los seres que hacía. 
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Ignoró incluso hasta a su Madre misma: se creyó él ser todas las 
cosas. La causa de una tal presunción se debió, según ellos, a que 
la Madre decidió producirle como cabeza y principio de su subs- 
tancia y Señor de toda la obra de su creación. A esta Madre lla- 
man también Ogdóada, Sabiduría, Tierra, Jerusalén, Espíritu 
Santo y Señor en masculino. Ocupa ella el lugar Intermedio: y 
está sobre el Demiurgo, mas por debajo y fuera del Pleroma, por 
lo menos hasta la consumación final. 

5,4. La substancia hílica por tanto, según ellos, ha surgido de 
tres pasiones: del temor, de la tristeza y de la turbación. En pri- 
mer lugar, del temor y de la conversión han salido los seres psí- 
quicos (animales): pretenden que el Demiurgo ha tenido su ori- 
gen de la «conversión», en tanto que del temor proviene el resto 
de la substancia psíquica, a saber, las almas de los animales 
mudos y de los hombres. Por este motivo el Demiurgo, demasia- 
do débil para conocer lo espiritual, se creyó el único Dios y dijo 
por boca de los profetas: «Yo soy Dios, y no hay otro dios fuera 
de mí». En segundo lugar, de la tristeza han salido, según su ense- 
ñanza, los «espíritus del mal»: Es en ella donde han tenido su ori- 
gen el Diablo, al que ellos llaman también «el Gobernador del 
mundo»; los demonios y toda la substancia del mal. Mas dicen 
que, mientras el Demiurgo es el hijo psíquico de su Madre, el 
«Gobernador del Mundo» es la criatura del Demiurgo; sin embar- 
go el Gobernador del mundo conoce lo que hay sobre él, porque 
es un «espíritu» del mal, en tanto que el Demiurgo lo ignora, por 
ser de naturaleza psíquica. Su Madre reside en el lugar suprace- 
leste llamado el «Intermedio», el Demiurgo en cambio en el lugar 
celeste llamado la «Hebdómada»; en cuanto al Gobernador del 
mundo, habita en nuestro mundo 

En tercer lugar, del pasmo y de la turbación han surgido 
como de cosa menos sensata, tal como dijimos anteriormente, los 
elementos corpóreos del mundo; la fijación del terror ha dado 
como fruto, la tierra; el movimiento del temor ha dado el agua; la 
coagulación de la tristeza ha producido el aire; en cuanto al 
fuego, se halla en todos los elementos como su muerte y corrup- 
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ción, de la misma manera que la ignorancia, según ellos, se halla 
oculta en las tres pasiones. 


Origen del hombre 


5,5. Cuando el Demiurgo creó el mundo, creó también al 
hombre, «del polvo de la tierra»*, tomado no de esta tierra seca, 
sino de una substancia invisible y de una materia fluida e incon- 
sistente. En este hombre, declaran ellos, insufló” después al hom- 
bre psíquico. Y tal es el hombre que fue hecho «a imagen y seme- 
janza»“. Primeramente, «según la imagen», el hombre es hílico, 
próximo a Dios, pero sin ser consubstancial a él. Después, según 
la semejanza, el hombre es psíquico. De donde proviene que la 
substancia de este último sea llamada «espíritu de vida»*, porque 
procede de un flujo espiritual. Después, en último lugar, dicen 
que el hombre fue envuelto en «una túnica de piel»*: según su 
creencia, esta túnica parece ser el elemento carnal perceptible por 
los sentidos. 

5.6. El alumbramiento, que había realizado su Madre, es 
decir Acamoth, al contemplar a los Ángeles, que rodeaban al Sal- 
vador, era consubstancial a ella, por tanto espiritual; por eso fue 
ignorado por el Demiurgo. Fue depositado secretamente en el 
Demiurgo, sin saberlo él, a fin de ser sembrado por su medio en 
el alma, que proviene de él, así como en el cuerpo hílico: gesta- 
do así en esos elementos, como en una especie de seno materno, 
podrá crecer y llegar a estar preparado para recibir al Logos per- 
fecto. Por tanto, según ellos, el Demiurgo no advirtió al «hombre 
espiritual», sembrado por la Sabiduría en el interior mismo de su 
hílito a causa de un poder y una providencia inenarrables. Tal 
como había ignorado a la Madre, así ignoró también a su simien- 
te. Esta simiente, dicen también ellos, es la Iglesia, figura de la 
Iglesia de arriba. Tal es el hombre que pretenden que hay en ellos: 


5,5 a) Gen. 2, 7. 1 Cor. 15, 47; b) Gen. 2, 7; c) Gen. 1, 26; d) Gen. 2, 7; 
e) Gen. 3, 21. 
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tiene el alma procedente del Demiurgo; el cuerpo del lodo; su 
envoltura carnal de la materia; y su hombre espiritual de su 
Madre Acamoth. 


La misión del Salvador en el mundo 


6,1. Por tanto, según ellos, hay tres elementos: Uno hílico 
(material), al que llaman también de la izquierda, parecerá irre- 
misiblemente, incapaz como es de recibir ningún soplo de inco- 
rruptibilidad; otro psíquico, al que llaman también de la derecha 
ocupa el lugar intermedio entre el espiritual y el material, se vol- 
verá del lado adonde se incline; en cuanto al elemento espiritual, 
ha sido enviado a fin de que, juntamente con el elemento psíqui- 
co, reciba aquí abajo su «formación», siendo instruido con el ele- 
mento psíquico durante su estancia en él. Pretenden que este ele- 
mento espiritual sea la sal y la «luz del mundo»*. Eran necesarias 
también para el elemento psíquico las enseñanzas sensibles. 

Por esta razón fue creado el mundo y ha venido el Salvador 
en ayuda del elemento psíquico, que está dotado de libertad, para 
salvarlo. Dicen que el Salvador ha tomado las primicias de lo que 
debía salvar: de Acamoth ha recibido el elemento espiritual, ha 
sido revestido por el Demiurgo del Cristo psíquico, y, en fin, a 
causa de la «economía» se ha visto cubierto de un cuerpo, que 
tiene una substancia psíquica, preparada con un arte inenarrable, 
de manera que es visible, palpable y pasible: en cambio no ha 
tomado absolutamente nada de la substancia material, porque la 
materia no puede salvarse. 

La consumación final tendrá lugar cuando haya sido «for- 
mado» y hecho perfecto, por medio de la «gnosis», todo el ele- 
mento espiritual, es decir, los hombres espirituales, aquellos que 
ponen la «gnosis» perfecta respecto a Dios y han sido iniciados 


6,1 a) Mat. 5, 13-14. 
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en los misterios de Acamoth: dicen que esos hombres son ellos 
mismos. 

6,2. En cambio, éstas son las enseñanzas psíquicas que han 
recibido los hombres psíquicos, que son fortalecidos por medio 
de las obras y de la fe desnuda y no poseen una «gnosis» perfec- 
ta: estos hombres, según ellos, son los que pertenecen a la Igle- 
sia, es decir nosotros. Por eso, declaran que es indispensable para 
nosotros una buena conducta: sin la cual no hay posibilidad de 
salvación. En cambio ellos se salvarán de todas las maneras, no 
por sus obras, sino porque son espirituales por naturaleza. 

De la misma manera que el elemento «terreno» no puede 
salvarse —porque no hay en él, según ellos, capacidad receptiva 
de salvación— así el elemento espiritual, que pretenden consti- 
tuir ellos, no puede sufrir la corrupción, cualesquiera que sean las 
obras realizadas por ellos. De la misma manera que el oro, depo- 
sitado en el fango, no pierde su brillo, sino que conserva su natu- 
raleza, porque el fango no es capaz de perjudicarlo en nada, así 
ellos, cualesquiera que sean las obras materiales en que se 
encuentran envueltos, no reciben ningún daño ni pierden su subs- 
tancia espiritual. 

6,3. Por eso los más perfectos de entre ellos cometen sin 
temor todas las acciones prohibidas, aquellas de las que las Escri- 
turas afirman «los que las hacen no poseerán en herencia el reino 
de los cielos»*. Comen sin discernimiento las viandas ofrecidas a 
los ídolos, estimando no ser de ninguna manera mancillados por 
ellas. 

Son los primeros en mezclarse en todas las diversiones que 
se dan en las fiestas paganas, celebradas en honor de los ídolos. 
Algunos de ellos no se abstienen ni siquiera de los espectáculos 
homicidas, que horrorizan tanto a Dios como a los hombres, en 
que los gladiadores luchan contra las fieras o combaten entre sí”. 
Algunos, haciéndose hasta la saciedad esclavos de los placeres 


6,3 a) Gal. 5, 21. — 1 Esta última frase viene en el texto griego. 
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carnales, dicen que lo carnal se paga con lo carnal y lo espiritual 
con lo espiritual. Algunos de ellos comercian en secreto con las 
mujeres que adoctrinan, como lo han reconocido con frecuencia, 
con otros errores suyos, las mujeres seducidas por ellos y con- 
vertidas después a la Iglesia de Dios. 

Otros, procediendo abiertamente y sin el menor pudor, han 
apartado de sus maridos, para unirse a ellas en matrimonio, las 
mujeres de las que se habían enamorado. Incluso otros, después 
de unos comienzos llenos de gravedad, en que fingían habitar con 
las mujeres como con hermanas, han visto, con el transcurso del 
tiempo, descubierto su engaño, al quedar la hermana embarazada 
de su supuesto hermano. 

6,4. Aun cuando cometen muchas otras infamias e impieda- 
des, nosotros, que por temor de Dios nos guardamos de pecar 
incluso de pensamiento y de palabra, nos vemos tratados por 
ellos como simples e ignorantes; en cambio se exaltan desmesu- 
radamente a sí mismos, otorgándose los títulos de «perfectos» y 
de «simientes de elección». Dicen que nosotros hemos recibido 
la gracia solamente para usar de ella: por eso nos será quitada. Y 
que ellos poseen en propiedad esa gracia, que ha descendido de 
arriba de una syzygia inefable e inominable: y les será aumenta- 
da todavía”. 

Por eso es preciso que mediten sin cesar de todas las mane- 
ras en el misterio de la syzygia. 

Y he aquí lo que hacen creer a los insensatos, hablándoles en 
estos términos: «Quienquiera que está en el mundo”, si no ha 
amado a una mujer con la intención de unirse a ella, no es» de la 
Verdad“ «y no pasará a la Verdad; mas aquél que es del mundo”, 
si se une a una mujer, no pasará a la verdad, porque se ha unido 
a esa mujer en la concupiscencia». Por tanto a los que somos lla- 
mados psíquicos y somos, según ellos, «del mundo», nos son 
necesarias la continencia y las buenas obras para poder, gracias a 


6,4 a) Luc. 19, 26; b) Jn. 17, 11; c) Jn. 18, 37; d) Jn. 17, 14-16. 
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ellas, llegar al lugar del Intermediario; no así para los que se lla- 
man «espirituales» y «perfectos», porque no son las obras las que 
introducen en el Pleroma, sino la «simiente» que, emitida peque- 
ñita desde arriba, se perfecciona aquí abajo. 


Destino final de las tres substancias y algunas aclaraciones 


7,1. Cuando toda simiente haya alcanzado su perfección, 
dicen que su Madre Acamoth abandonará el lugar del Interme- 
diario y entrará en el Pleroma; y recibirá allí como esposo al Sal- 
vador salido de todos los Eones, para que se haga una syzygia 
(pareja) entre el Salvador y la Sabiduría, que es Acamoth. Son 
éstos «el esposo» y «la esposa»”; y la cámara nupcial será el Ple- 
roma entero. 

En cuanto a los espirituales, despojados de sus almas y, 
hechos espíritus de pura inteligencia, entrarán de manera inasible 
e invisible en el interior del Pleroma, para ser entregados como 
esposas a los ángeles que rodean al Salvador. También el 
Demiurgo cambiará de lugar: pasará al lugar de su Madre la Sabi- 
duría, esto es, al lugar del Intermediario. Las almas de los justos, 
también ellas, reposarán en el lugar del Intermediario, porque 
nada psíquico podrá pasar al interior del Pleroma. Después de 
esto, el fuego que está oculto en el mundo brotará, se inflamará 
y, destruyendo toda la materia, se consumirá juntamente con ella 
para volver a la nada. Aseguran que el Demiurgo no ha sabido 
nada de esto hasta la venida del Salvador. 

7,2. Hay quienes dicen que también el Demiurgo ha emitido 
a un Cristo, como a un hijo suyo, mas a un Cristo psíquico como 
él; y es de este Cristo de quien ha hablado por medio de los pro- 
fetas. Es el que ha pasado a través de María, como el agua por un 
caño, y aquel sobre quien, cuando se bautizó, descendió en forma 
de paloma el Salvador; que, perteneciendo al Pleroma, fue emiti- 
do por todos los Eones; en él se encuentra también la simiente 


7,1 a) Jn. 3, 29. — 7.2 a) Mat. 3, 16. Luc. 3, 22. 
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espiritual salida de Acamoth. Dicen que Ntro. Señor estaba com- 
puesto de cuatro elementos conservando así la figura de la fun- 
damental y primitiva Tétrada: del elemento espiritual, proceden- 
te de Acamoth; del elemento psíquico, procedente del Demiurgo; 
del elemento de la «economía», preparado con un arte indecible; 
y del Salvador en fin, es decir, de la paloma que descendió sobre 
él. Este Salvador perseveró impasible —porque no podía sufrir, 
siendo inasible e invisible—, y por eso, cuando Cristo fue lleva- 
do donde Pilato, el Espíritu, que había sido depositado en él, le 
fue arrebatado. Más aún: dicen que no sufrió nada tampoco la 
simiente procedente de la Madre, porque era impasible también 
ella y espiritual, e invisible incluso para el Demiurgo mismo. Por 
tanto no sufrió, según ellos, más que el Cristo psíquico y aquél 
que fue establecido según la «economía»: este doble elemento 
sufrió «en el misterio», a fin de que, a través de él, la Madre 
manifestara la figura del Cristo de arriba, que se tendió sobre la 
Cruz y formó a Acamoth con una formación según la substancia. 
Porque, tal como ellos dicen, todas las cosas de aquí abajo son 
figuras de las cosas de arriba. 

7,3. Las almas, que poseían la simiente procedente de Aca- 
moth, eran, según ellos, mejores que las demás: por eso el 
Demiurgo las amaba más, sin saber la razón de su superioridad, 
sino imaginándose que eran tales gracias a él. Y así las ponía 
como profetas, sacerdotes y reyes. 

Cuentan que muchas palabras fueron dichas por esta simien- 
te por boca de los profetas, porque era de una naturaleza superior. 
Mas afirman que la Madre ha dicho también ella un gran núme- 
ro de cosas de arriba; pero por medio del Demiurgo y por medio 
de las almas creadas por él. A causa de ello dividen las profecías 
diciendo que una parte de ellas procede de la Madre, otra de la 
simiente, y otra, en fin, del Demiurgo. Afirman también que algu- 
nas palabras de Jesús procedían del Salvador, otras de la Madre, 
otras en fin del Demiurgo, tal como mostraremos en el trascurso 
de nuestra disertación. 


86 LAS 


7,4. El Demiurgo, que ignoraba las realidades de arriba, que- 
daba muy conmovido con las palabras en cuestión; sin embargo 
las menospreció atribuyéndoles tanto una causa como otra: ya el 
espíritu profético, que tuvo también su propia conmoción, ya el 
hombre, ya una mezcla de elementos inferiores. Permaneció en 
esa ignorancia hasta la venida del Salvador. Tan pronto como 
llegó éste, el Demiurgo, según ellos, aprendió de él todas las 
cosas, y muy contento se unió a él con todo su poder. 

Era el centurión aquel del Evangelio, que decía al Salvador: 
«Yo tengo bajo mis órdenes soldados y siervos que hacen lo que 
les ordeno»?. 

Realizaría él la «economía» correspondiente a la creación 
del mundo, hasta el tiempo oportuno, sobre todo a causa del cui- 
dado de la Iglesia, del que se hace cargo, y también a causa del 
conocimiento del premio que le está preparado, que consistirá en 
ser trasladado al lugar de la Madre. 

7,5. Dicen que hay tres clases de hombres: espirituales, psí- 
quicos y terrenos, tal como fueron Caín, Abel, y Set: porque a 
partir de éstos quieren establecer la existencia de tres naturale- 
zas, que se encuentran no en un solo individuo, sino en el con- 
junto del género humano. El elemento terreno irá a parar a la 
corrupción. El elemento psíquico, en caso de elegir lo mejor, 
descansará en el lugar Intermedio; mas, si eligiere lo peor, vol- 
verá a ser algo semejante a lo que es. En cuanto a los elementos 
espirituales, que siembra Acamoth desde el principio hasta ahora 
en las almas «justas», después que éstas han sido instruidas, ali- 
mentados aquí abajo —porque han sido emitidos muy pequeñi- 
tos— cuando sean considerados ya dignos de la «perfección», 
serán entregadas como esposas, según ellos, a los Ángeles del 
Salvador, en tanto que sus almas irán necesariamente al lugar del 
Intermediario, para descansar allí eternamente con el Demiurgo. 
Las almas mismas, según ellos, se subdividen en dos categorías: 


7,4 a) Mat. 8, 9. Luc. 7, 8. 
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Las que son buenas por naturaleza y las que son malas también 
por naturaleza. 

Las buenas son aquellas que son capaces de recibir la 
simiente; por el contrario, las que son malas por naturaleza no 
pueden de ninguna manera recibir esa simiente. 


Exégesis gnósticas 


8,1. Tal es la doctrina, que ni los profetas la han predicado, 
ni el Señor la ha enseñado, ni los apóstoles la han transmitido, 
cuyo conocimiento se jactan de haberlo recibido más excelente 
que todos los demás hombres. Alegando textos que no figuran en 
las Escrituras y empleando, como se dice, trenzas de cuerdas 
hechas de arena, se esfuerzan por acomodar a sus dichos, de una 
manera plausible, tanto las parábolas del Señor, como los orácu- 
los de los profetas y las palabras de los apóstoles, a fin de que su 
ficción no aparezca desprovista de testimonio, trastornando la 
disposición y la trabazón de las Escrituras y, en cuanto depende 
de ellos, dislocando los miembros de la verdad. Trasfieren y tras- 
forman y, haciendo una cosa de otra, seducen a muchos por 
medio del fantasma inconsistente que se forma de las palabras del 
Señor así acomodadas. Es como si del auténtico retrato de un rey, 
realizado con gran esmero por un hábil artista de piedras precio- 
sas, alguien, para borrar los rasgos del hombre, cambiara la dis- 
posición de las piedras, de manera que hiciera aparecer la imagen 
torpemente dibujada de un perro o de un zorro, y declarara des- 
pués que era ése el auténtico retrato del rey, efectuado por el hábil 
artista: y mostrando las piedras —las mismas, que el primer artis- 
ta había dispuesto hábilmente para dibujar los rasgos del rey, y 
que el segundo vino a cambiar inadecuadamente en la imagen de 
un zorro—, por el brillo de ellas, llegara a engañar a los simples, 
es decir, a los que ignoraran los rasgos del rey, y les persuadiera 
que esa detestable imagen del zorro era el auténtico retrato del 


8,1 a) I Timot. 4, 7. 
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rey. Así también estas gentes, después de haber unido entre sí los 
cuentos de viejas (a), arrancando de aquí y de allí textos, senten- 
cias y parábolas, pretenden acomodar a sus fábulas las palabras 
de Dios. Nosotros hemos hecho notar ya los pasajes escriturarios, 
que ellos aceptan a los acontecimientos acaecidos en el Pleroma. 

8,2. He aquí ahora los textos, que ellos tratan de aplicar a los 
acontecimientos ocurridos fuera del Pleroma. El Señor, dicen 
ellos, vino a su Pasión en la consumación de los tiempos*, para 
mostrar la pasión acaecida en el último de los Eones y para dar a 
conocer por su fin, cuál fue el fin de la producción de los Eones. 

La niña de doce años, hija del jefe de la sinagoga, que el 
Señor, de pie junto a ella, la rescató de entre los muertos”, era, 
según ellos, la figura de Acamoth, a la que su Cristo, clavado en 
la Cruz, la formó y la llevó para que conociera la Luz que la había 
abandonado. Que el Salvador ha aparecido a Acamoth, cuando se 
encontraba fuera del Pleroma en estado de aborto todavía, lo ates- 
tigua Pablo, según ellos, en su primera carta a los Corintios con 
estas palabras: «Y después de todos, como a un abortivo también 
se me apareció a mí»“. Esta venida del Salvador a Acamoth, 
acompañado de sus coetáneos, está manifestada igualmente por 
Pablo en la misma carta, donde dice que: «la mujer debe llevar en 
la cabeza una señal de sujeción a causa de los Ángeles»*. Y que, 
al llegar el Salvador donde ella, Acamoth se ha cubierto con un 
velo por reverencia, (lo ha dado a conocer Moisés, cubriéndose 
la cara con un velo)*'. Dicen que el Señor ha manifestado las 
pasiones sufridas por Acamoth. Así, cuando dijo en la Cruz: Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?*, manifestó que la 
Sabiduría había sido abandonada por la luz y fue impedida por el 
Limite para que avanzara. 


8,2 a) I Pedro 1, 20; b) Luc. 8, 41-42; c) I Cor. 15, 8; d) I Cor. 11, 10; e) 
Ex. 34, 33-35, II Cor. 3, 13; f) Mat. 27, 46. Ps. 21, 2. — 1 La frase entre parén- 
tesis viene en el texto griego, no en la traducción latina. 
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Hizo conocer también la tristeza de esta misma Sabiduría, al 
decir: «Mi alma está llena de tristeza t»; su temor, al decir: 
«Padre, si es posible, pase de mí este cáliz»", su angustia, de la 
misma manera, diciendo: «No sé qué decir». 

8,3. Enseñan que el Señor ha dado a conocer a tres clases 
de hombres de la manera siguiente: al hombre hílico (terreno), 
cuando al que le decía: «Te seguiré»;¡le respondió: «El Hijo del 
hombre no tiene dónde reclinar la cabeza *»; al hombre psíqui- 
co cuando al que le decía: «Te seguiré, pero permíteme que me 
despida antes de mi familia», le dijo: «Nadie, que ponga la 
mano en el arado y mire atrás, es apto para el reino de Dios»”. 
Este hombre, según ellos, era del lugar Intermedio. De la misma 
manera aquél, que confesaba haber cumplido con muchos debe- 
res de «justicia», pero rehusaba a continuación seguir al Salva- 
dor, vencido por unas riquezas, que le impedían llegar a ser 
«perfecto» “, pertenecía también a los psíquicos. El Señor ha 
señalado al hambre espiritual con estas palabras: «Deja que los 
muertos entierren a sus muertos; pero tú vete y anuncia el reino 
de Dios»*; así como con las palabras dirigidas a Zagueo el puli- 
cano: «Baja pronto, porque conviene que hoy me hospede en tu 
casa»*. 

Estos hombres lo proclaman ellos, pertenecen a la clase 
espiritual. También la parábola de la levadura, que nos describe a 
una mujer ocultando la levadura en tres sacos de harina", desig- 
na, según ellos, a las tres clases de hombres: enseñan que la mujer 
es la Sabiduría; los tres sacos (medidas) de harina son las tres cla- 
ses de hombres: espirituales, psíquicos y terrenos; la levadura es 
el Salvador mismo. También Pablo habla en términos precisos 
de: terrenos, psíquicos y espirituales. 


8,2 g) Mat. 26, 38; h) Mat. 26, 39; 1) Jn 12, 27. — 8,3 a) Mat. 8, 19-20. 
Luc. 9, 57-58; b) Luc. 9, 61-62; c) Mat. 19, 16-22; d) Mat. 8, 22. Luc. 9, 60; 
e) Luc. 19, 5; f) Mat. 13, 33. Luc. 13, 20-21. 
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Dice en una parte: «Cuál es el terrestre, tales son los terres- 
tres»*, Y en otro lugar: «El hombre psíquico no percibe las cosas 
que son del Espíritu»”. También en otra parte: «El espiritual juzga 
de todo» ;¡. La frase: «El hombre psíquico (animal) no percibe las 
cosas que son del Espíritu» dicen que fue dicha del Demiurgo, 
quien, siendo psíquico, ni conocía a la Madre que es espiritual, ni 
a la simiente de ella, ni a los Eones del Pleroma. Pablo afirma 
también que el Salvador tomó las primicias de los que iba a sal- 
var: «Si la primicia es santa, también la masa». Las primicias, 
según ellos, son el elemento espiritual; la masa somos nosotros, 
es decir, la Iglesia psíquica; el Salvador ha tomado esta masa y la 
ha incrementado, porque él es la levadura. 

8,4. Como Acamoth se ha extraviado fuera del Pleroma, ha 
sido formada por Cristo y buscada por el Salvador; dicen que esto 
lo ha manifestado él al decir que ha venido en busca de la oveja 
perdida*. Refieren que la oveja perdida es su Madre, de la que 
pretenden que ha nacido la Iglesia de aquí abajo; el extravío de 
esta oveja es su estancia fuera del Pleroma, en el seno de todas 
las pasiones, de donde, según ellos ha salido la materia. 

En cuanto a la mujer que barre su casa y encuentra el drac- 
ma ;, es la Sabiduría de arriba, que ha perdido su Enthímesis, y 
que, más tarde, cuando todas las cosas hayan sido purificadas por 
la venida del Salvador, la volverá a encontrar: porque, según su 
creencia, esta Enthímesis debe ser reestablecida en el interior del 
Pleroma. Simeón, que recibió en sus brazos a Cristo y dio gracias 
a Dios diciendo: «Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo ir en 
paz, según tu palabra», es, según ellos, la figura del Demiurgo, 
que, al llegar el Salvador, conoció su cambio de lugar y dio gra- 
cias al Abismo (Bytho). 

En cuanto a Ana la profetisa, de la que dice el Evangelio que 
vivió siete años con su marido y perseveró viuda todo el tiempo 


8,3 g) I Cor. 15, 48; h) I Cor. 2, 14; 1) I Cor. 2, 15; j) Rom. 11, 16. — 8,4 
a) Mat. 18, 12-13. Luc. 15, 4-7; b) Luc, 8-10; c) Luc. 2, 29. 
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restante, hasta el momento en que vio al Salvador, le conoció y 
habló de él a todo el mundo * manifiestan que simboliza clara- 
mente a Acamoth: que, habiendo visto antiguamente durante un 
breve momento al Salvador con sus coetáneos, permanece des- 
pués todo el resto del tiempo en el lugar del Intermediario, espe- 
rando que él vuelva y la restablezca en su syzygia (pareja). 

Su nombre ha sido indicado por el Salvador en esta palabra: 
«La Sabiduría ha sido justificada por sus hijos»*. Y por Pablo en 
estos términos: 

«Entre los perfectos predicamos la Sabiduría». 

De la misma manera también las parejas (syzygias), que 
existen dentro del Pleroma, han sido dadas a conocer claramente 
por Pablo con la muestra de una de ellas: hablando del matrimo- 
nio de aquí abajo, dice: «Este misterio es grande; mas yo lo digo, 
en orden a Cristo y a la Iglesia»*?. 

8,3. Enseñan también que Juan, discípulo del Señor, ha dado 
a conocer a la primera Ogdóada. He aquí sus propias palabras: 
Juan, discípulo del Señor, queriendo exponer el origen de todas 
las cosas, es decir, la manera cómo el Padre ha emitido todas las 
cosas ', pone en la base a un cierto «Principio», que es lo prime- 
ro que ha sido engendrado por Dios, al que llama también 
«Hijo»* y «Unigénito de Dios»” y en el que el Padre ha emitido 
todas las cosas a manera de semilla. Por este principio, dice Juan, 
ha sido emitido el «Verbo» y, en él, la substancia entera de los 
Eones, que el Verbo mismo ha formado a continuación. Puesto 
que Juan habla de la primera génesis, con razón comienza su 
enseñanza por el Principio o Hijo y por el Verbo. Se expresa así: 
En el Principio existía el Verbo y el Verbo estaba con Dios y el 
Verbo era Dios: El estaba en el Principio con Dios*. 


3,4 d) Luc. 2, 36-38; e) Lue. 7, 35; f) 1 Cor. 2, 6: ) Ef. 5, 32.—-8,5 a) 
Jn. 1, 34-49; 3, 18; b) Jn. 1, 18; c) Jn. 1, 1-2. — 1 Desde la palabra Juan hasta 
aquí viene en el texto griego, pero no en el texto latino. 
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Ante todo, según ellos, Juan distingue tres términos: Dios, el 
Principio y el Verbo; a continuación los junta. A fin de mostrar, 
de una parte, la emisión de cada uno de los dos términos, a saber, 
del Hijo y del Verbo; y, por otra, la unión que tienen entre sí al 
mismo tiempo que con el Padre. Porque en el Padre y viniendo 
del Padre está el Principio; en el Principio y viniendo del Princi- 
pio esté el Verbo. Por tanto se expresó perfectamente Juan cuan- 
do dijo: 

«En el Principio estaba el Verbo»: El Verbo en efecto estaba 
en el Hijo. «y el Verbo estaba con Dios» (vuelto a Dios): el Prin- 
cipio lo estaba también. «Y el Verbo era Dios»: una simple con- 
secuencia, puesto que lo que ha nacido de Dios es Dios. «Este 
Verbo estaba en el Principio vuelto a Dios (con Dios)»: esta frase 
indica el orden de la emisión. «Todo fue hecho por Él y sin él 
nada se hizo»*: en efecto, para todos los Eones, que han venido 
después de Él, el Verbo ha sido la causa de su formación y naci- 
miento. Mas, prosigue Juan: «cuanto ha sido hecho en él es 
Vida»*. Señala aquí una syzygia (pareja): Porque todas las cosas, 
dice él, han sido hechas por medio de Él, mas la Vida está en él. 
Y lo que está en él es cosa más próxima a él que lo que ha sido 
hecho por medio de Él: esta Vida le está unida, y da fruto gracias 
a Él. Y añade Juan: «Y la Vida era la luz de los Hombres»"'. Aquí, 
al decir Hombres, indica con ese nombre la «Iglesia», a fin de 
mostrar con el empleo de un solo nombre la unión de la pareja 
(syzygias): porque del Verbo y de la Vida provienen el Hombre y 
la Iglesia. Juan llama a la Vida: «Luz de los Hombres», porque 
éstos han sido iluminados por ella, o, más bien, formados y mani- 
festados. 

Esto mismo es lo que dice Pablo: «Todo lo que es manifies- 
to es Luz»*. Por tanto puesto que la Vida ha manifestado y engen- 
drado al Hombre y a la Iglesia es llamada su Luz. Así, por estas 
palabras, ha mostrado claramente Juan, entre otras cosas, la 


8,5 d) Jn. 1, 3; e) Jn. 1, 3-4; f) Jn. 1, 4. — 8,5 g) Ef. 5, 13. 
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segunda Tétrada: Verbo y Vida, Hombre e Iglesia. Mas ha indi- 
cado también la primera Tétrada. Porque, al hablar del «Salva- 
dor» y decir que todo lo que está fuera del Pleroma ha sido for- 
mado por él, dijo al mismo tiempo que el Salvador es el fruto de 
todo el Pleroma. En efecto, él llama la «Luz» a lo que brilla en 
las tinieblas y no ha sido comprendida por ellas”, porque al armo- 
nizar enteramente todos los productos de la pasión ha quedado 
ignorada de ellos. Juan llama también a este Salvador: «Hijo», 
«Verdad», «Vida» y «Verbo, que se hizo carne», cuya gloria 
hemos visto, dice, y su gloria era cual correspondía al Unigénito, 
y que le había sido dada por el Padre a él, lleno de «Gracia» y de 
«Verdad». 

He aquí las palabras de Juan: y el Verbo se hizo carne y habi- 
tó entre nosotros, y nosotros vimos su gloria, gloria cual de Uni- 
génito venido del Padre lleno de Gracia y de Verdad'. Por tanto 
Juan ha manifestado también con exactitud la primera Tétrada: 
Padre y Gracia, Unigénito y Verdad. 

Así es como ha hablado también de la primera Ogdóada, 
Madre de todos los Eones: ha nombrado al Padre y a la Gracia, al 
Unigénito y a la Verdad, al Verbo y a la Vida al Hombre y a la 
Iglesia. Así se expresa también Ptalomeo. 

9,1. Por tanto ya ves, carísimo, de qué artificios se valen 
para engañarse a sí mismos, tergiversando las Escrituras y tratan- 
do de dar por medio de ellas consistencia a su ficción. Por eso he 
referido sus mismos dichos y ardides, para que tú puedas consta- 
tar la falsedad de sus artificios y la perversidad de sus errores*. 
Ante todo, si Juan se hubiera propuesto manifestar la Ogdóada de 
arriba, hubiera conservado el orden de las emisiones: la primera 
Tétrada, como más respetable, según ellos, la hubiera colocado 
con los primeros nombres y hubiera agregado a continuación la 
segunda (Tétrada), a fin de hacer ver por el orden de los nombres 
el orden de los Eones de la Ogdóada; y no hubiera mencionado 


8,5 h) Jn. 1,5; 1) Jn. 1, 14. — 9,1 a) Ef. 4, 14. 
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la primera Tétrada muy al final, como si la hubiera olvidado 
durante largo intervalo de tiempo, y la hubiera recordado después 
de repente. Después si hubiera querido indicar las parejas (syzy- 
gias) no hubiera callado el nombre de la Iglesia, sino que una de 
dos, o bien, se hubiera conformado también en las demás parejas 
con nombrar a los Eones masculinos, dejando que los femeninos 
fueran sobreentendidos, y ello a fin de guardar perfectamente la 
unidad; o bien, si hubiera nombrado a las compañeras de los 
demás Eones, hubiera debido indicar también la compañera del 
Hombre, en vez de hacernos adivinar su nombre. 

9,2. Por tanto salta a la vista la falsedad de su exégesis. En 
realidad proclama Juan a un solo Dios todopoderoso y a su Uni- 
génito Hijo Cristo Jesús, por quien todo fue hecho*; este es el 
Verbo de Dios”, el Unigénito*, el Autor de todas las cosas, la luz 
verdadera que ilumina a todo hombre*, al Autor del Universo”; el 
que ha venido a su propiedad', el mismo que se hizo carne y habi- 
tó entre nosotros*. Estas gentes, en cambio, tergiversando con sus 
argucias capciosas la exégesis del texto, pretenden que, según la 
emisión, uno sea el Unigénito, al que llaman también el Princi- 
pio, otro el Salvador, otro el logos, esto es el Verbo, hijo del Uni- 
génito, otro en fin el Cristo emitido para la reparación del Plero- 
ma. Apartando cada una de las palabras de la Escritura de su 
verdadero significado y usando de sus nombres de manera arbi- 
traria, los han cambiado en el sentido de su sistema, de tal mane- 
ra que, según ellos, en un texto tan largo Juan no ha hecho men- 
ción del Señor Jesu-Cristo. 

Porque al mencionar al Padre y a la Gracia, al Unigénito y a 
la Verdad, al Logos y a la Vida, al Hombre y a la Iglesia, Juan, 
según su sistema, habrá mencionado simplemente a la primera 
Ogdóada, en la que no se hallan todavía ni Jesús, ni Cristo, el 
Maestro de Juan. En realidad así como el Apóstol no ha hablado 
de las parejas de Eones, sino de Nuestro Señor JesuCristo, del 


9,2 a) Jn. 1,3; b) Jn. 1,1; c) Jn. 1, 18; d) Jn. 1, 9; e) Jn. 1,10; f) Jn, 1, 11; 
g) Jn. 1, 14. 
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que sabe que es el Verbo de Dios, así nos lo mostró también Juan. 
Volviendo en efecto a Aquel de quien ha dicho más arriba que 
estaba en el principio”, es decir al Verbo, añade esta frase preci- 
sa: «Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros». 

Según su sistema, en cambio, el Verbo no se hizo carne, por- 
que él no ha salido jamás del Pleroma; el que ha salido de todos 
los Eones y es posterior al Verbo es el Salvador. 

9,3. Aprended por tanto, insensatos, que Jesús, que ha sufri- 
do por nosotros *, y ha habitado entre nosotros ”; es el Verbo 
mismo de Dios. 

Si algún otro Eón se hubiera hecho carne por nuestra salva- 
ción, se podría admitir que el Apóstol haya hablado de ese otro; 
mas, si Aquél, que ha descendido y ascendido“, es el Verbo del 
Padre, el Hijo único del Dios único, encarnado por los hombres, 
según el beneplácito del Padre, entonces Juan no habla ni de nin- 
gún otro, ni de una supuesta Ogdóada, sino más bien del Señor 
Jesu-Cristo. Porque, según ellos, el Verbo no se hizo carne, pro- 
piamente hablando: el Salvador, dicen ellos, se revistió de un 
cuerpo psíquico, procedente de la «economía» y preparado por 
una providencia inefable, de tal manera que pudiera hacerse visi- 
ble y palpable. Mas, les responderemos nosotros, que la carne es 
aquella antigua plasmación del lodo de la tierra, realizada por 
Dios al principio en Adán, y que, según Juan, es la misma carne 
en que se ha convertido realmente el Verbo de Dios. Con ello se 
deshace la primitiva y fundamental Ogdóada. Porque una vez 
probado que el Verbo, el Unigénito, la Vida, la Luz, el Salvador, 
el Cristo y el Hijo de Dios son el mismo ser, que se encarnó pre- 
cisamente, por nosotros, queda deshecha su Ogdóada. 

Reducida ésta a la nada, se hunde todo su sistema, que es un 
vano sueño para cuya defensa maltratan las Escrituras. 

(Porque, después de haber forjado su sistema de muchas pie- 
zas)". 


9,2 h) Jn. 1, 1; 1) Jn. 1, 14. — 9,3 a) I Pedr. 2, 21; b) Jn. 1,1 4; c) Ef. 4, 
10. Jn. 3, 13. — 1 Lo que está entre paréntesis está en el texto griego. 
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9,4. resumen a continuación los textos y los nombres espar- 
cidos y, como lo hemos dicho ya, los pasan del significado natu- 
ral a un significado que les es extraño. 

Hacen como los que se proponen presentar cuestiones con- 
trovertidas, amañándolas con versos de Homero de manera que 
piensen los ignorantes que fue Homero el que compuso los ver- 
sos sobre esas cuestiones enteramente nuevas; muchos de ellos se 
dejan sorprender a causa de la serie bien ordenada de versos y se 
preguntan si no sería realmente Homero el Autor del poema. He 
aquí cómo se ha podido describir con versos de Homero el envío 
de Hércules al perro del Hades hecho por Eurysteo nada nos 
impide recurrir a un ejemplo similar, porque se trata de una ten- 
tativa del todo idéntica tanto en un caso como en otro: 


Versos de Homero 


Habiéndole hablado así, le despedía de la puerta llorando' al 
noble Hércules, autor de famosas hazañas (Odis. 21), Euristeo, 
hijo de Stenelo el Persa (Iliada 19,23, y le encargaba rescatar del 
Erabo al perro del cruel (Hades) (Ilíad. 3,368). 

El partió, como un ágil león alimentado en las montañas 
(confiando en su fuerza (Od. 6, 130), a través de la villa (por la 
mitad de la ciudad). Sus amigos todos juntos (le seguían [Iliad. 
24,327]), tanto los ancianos, como los niños, como las mucha- 
chas solteras y (viejos infortunados [Od. 11,38]), exhalando 
lamentos lastimeros, como si (marchara a la muerte [Ilíad. 
24,328]). 

Le acompañaba Hermes, así como Atenea de ojos azules 
(Od. 11,626), porque sabían qué pena sentía en su corazón (su 
hermano [Iliad. 2,409]). 

¿Quién es el simple que no se deje sorprender por estos ver- 
sos y no crea que Homero los compuso como para este tema? 


1 A pesar de sus sollozos. 
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Quien esté versado en relatos homéricos podrá reconocer los 
versos, no reconocerá en cambio el asunto tratado: sabrá muy 
bien que alguno de estos versos se refiere a Ulises, otro a Hércu- 
les mismo, tal otro a Príamo, tal otro también a Menelao y Aga- 
menón. Y, si toma estos versos para restituir cada uno de ellos a 
su libro original, hará desaparecer el tema en cuestión. Así ocu- 
rre al que guarda de manera inalterable en sí la «Regla de la Ver- 
dad», que ha recibido por medio de su bautismo: reconocerá los 
nombres, las frases y las parábolas procedentes de las Escrituras; 
pero no reconocerá el sistema blasfemo inventado por éstos. 
Podrá reconocer las piedras del mosaico; pero no tomará la silue- 
ta del zorro como retrato del Rey. Al reponer cada una de las 
palabras en su propio contexto y al adaptar al cuerpo de la ver- 
dad, descubrirá su ficción y demostrará su inconsistencia. 

9,5. Puesto que a esta comedia (de enredo) no le falta más 
que el desenlace, es decir, que alguien ponga el punto final a su 
farsa, agregando una refutación en regla, creemos necesario 
subrayar ante todo en qué puntos difieren entre si los padres de 
esta fábula, inspirados como están por diferentes espíritus del 
error. Por tanto será posible desde ahora conocer exactamente, 
aún antes de que presentemos la demostración, tanto la sólida 
verdad proclamada por la Iglesia como la mentira preparada por 
estas personas. 
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SEGUNDA PARTE 


UNIDAD DE LA FE DE LA IGLESIA 
Y VARIEDAD DE LOS DISTINTOS 
SISTEMAS HERETICOS 


1. Unidad de la fe de la Iglesia 


Los artículos de la fe 


10,1. En efecto, la Iglesia, aunque esparcida por el mundo 
entero hasta los confines de la tierra, ha recibido de los apóstoles 
y de sus discípulos la fe en: un solo Dios Padre. 

Todopoderoso, «que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuan- 
to hay en ellos»*, y en un solo Cristo Jesús, el Hijo de Dios, que 
se encarnó” por nuestra salvación, y en el Espíritu Santo, que ha 
proclamado por medio de los profetas las «economías» (de Dios): 
la venida, el nacimiento del seno de la Virgen, la Pasión, la Resu- 
rrección de entre los muertos y la ascensión“ corporal a los cielos 
del querido* Jesu-Cristo nuestro Señor y su venida de lo alto de 
los cielos en la gloria del Padre *, para «recapitular todas las 
cosas»', y resucitar toda carne de todo el género humano, a fin de 
que ante JesuCristo nuestro Señor, nuestro Dios, nuestro Salva- 
dor y nuestro Rey, según el beneplácito * del Padre invisible”, 
«doblen su rodilla los seres celestiales, los de la tierra y los infer- 
nales y toda lengua» le «confiese»', y realice él en todos un justo 
juicio, enviando al fuego eterno los «espíritus del mal»*, y los 
ángeles prevaricadores y apóstatas, así como los hombres impí- 
os, injustos, inicuos y blasfemos', otorgando en cambio la vida, 
la incorruptibilidad y la gloria eterna! a los justos, a los santos”, 


10,1 a) Ex. 20, 11. Ps. 145, 6. Hech. 4, 24; 14, 15; b) Jn. 1, 14; c) Luc. 
9,51; d) Ef. 1, 6; e) Mat. 16, 27; f) Ef. 1, 10; g) Ef. 1, 9; h) Col. 1, 15;.1) Filip. 
2, 10-11; y) Rom. 2, 5; k) Ef. 6, 2. 1) Mat. 18, 8; 25, 41; m) Tit. 1, 8, 
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a los que han guardado sus mandamientos” y han permanecido en 
su amor”, unos desde el principio”, otros desde su conversión. 

10,2. Por tanto, habiendo recibido esta predicación y esta fe, 
como acabamos de decir, la Iglesia, aunque esparcida por el 
mundo entero, las conserva con esmero como habitando en una 
sola mansión, y cree de manera idéntica, como no teniendo más 
que una sola alma y un solo corazón”, y las predica, las enseña y 
las trasmite con voz ecuánime, como si no poseyera más que una 
sola boca. 

Porque, aunque las lenguas del mundo difieren entre sí, el 
contenido de la Tradición es único e idéntico. Y ni las Iglesias 
establecidas en Germania, ni las que están entre los Íberos, ni las 
que están entre los Celtas ni las del Oriente, es decir, de Egipto y 
Libia, ni las que están fundadas en el centro del mundo, tienen 
otra fe u otra tradición; sino que, de la misma manera que el Sol, 
creatura de Dios, es uno e idéntico en el mundo entero, así esta 
luz de la predicación de la verdad brilla” en todas partes e ilumi- 
na a todos los hombres“, que quieren «llegar al conocimiento de 
la verdad»*. Y ni el que es más elocuente enseñará más cosas — 
porque nadie es superior al Maestro'— ni el que es parco en pala- 
bras disminuirá esa Tradición: porque siendo la fe una e idéntica, 
ni aquel que puede hablar mucho de ella la aumenta, ni aquel que 
poco la disminuye. 


Cuestiones teológicas 


10,3. El grado mayor o menor de ciencia no aparece en el 
hecho de cambiar la doctrina misma e imaginar falsamente a otro 
Dios superior al Creador, Autor y Alimentador de este mundo, 
como si ésta no nos fuera suficiente, o a otro Cristo, o a otro Uni- 
génito. 


10,1 n) Jn. 14, 15; 0) Jn. 15, 10; p) Jn. 15, 27; q) II Tim. 2, 10. I Pedr. 5, 
10. — 10,2 a) Hech. 4, 32; b) Jn. 1, 5; c) Jn. 1, 9; d) Tim. 2, 4; e) Mat. 10, 24; 
f) II Cor. 8, 15. Ex. 16, 18. 
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Sino he aquí en qué se prueba la ciencia de un hombre: en 
averiguar el significado exacto de las parábolas y hacer resaltar su 
coincidencia con la doctrina de la verdad; en exponer la manera 
cómo se realizó el designio divino de la salvación de la humani- 
dad; en mostrar que Dios ha usado de longanimidad tanto ante la 
apostasía de los ángeles rebeldes, como ante la desobediencia de 
los hombres; en hacer conocer por qué un solo y mismo Dios ha 
hecho los seres temporales y eternos, los celestes y terrestres; en 
comprender por qué ese Dios, siendo invisible, apareció a los pro- 
fetas, no en una sola forma, sino a unos de una manera a otros de 
otra; en indicar por qué han sido otorgados a la humanidad varios 
testamentos y enseñar cuál es el carácter propio de cada uno de 
ellos; en intentar saber exactamente por qué «ha encerrado Dios 
todas las cosas en la desobediencia para usar con todos de miseri- 
cordia» *; en dar gracias porque el «Verbo» de Dios «se hizo 
carne»? y sufrió su Pasión; en hacer conocer por qué la venida del 
Hijo de Dios ha tenido lugar últimamente, o dicho de otro modo, 
por qué Él que es el Principio no ha aparecido hasta el fin; en reco- 
rrer todo lo que está contenido en las Escrituras acerca del fin y de 
las realidades futuras; en no callar por qué Dios ha hecho a los 
gentiles, cuando estaban sin esperanza“, coherederos y miembros 
de un mismo cuerpo y «copartícipes»* de los santos; en anunciar 
cómo «esta carne mortal se revestirá de inmortalidad, y esto 
corruptible de incorruptibilidad»*; en proclamar cómo «el que no 
era su pueblo llegó a ser su pueblo y la que no era amada amada»", 
y en pregonar cómo «los hijos de la abandonada son más nume- 
rosos que los de la que tiene marido»*. 

A propósito de estas cosas y de otras semejantes ha escrito 
el Apóstol: «¡Oh profundidad de la riqueza y de la sabiduría y de 
la ciencia de Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus juicios e ines- 
crutables sus caminos”! 


10,3 a).Rom. 11, 32; b) Jn. 1, 14; c) Ef. 2, 12: d) Ef. 3, 6; e) 1 Cor. 15, 
54; f) Onas, 2, 25. Rom. 9, 25; g) Is. 54, 1. Gal. 4, 27; h) Rom. 11, 33. 
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Por tanto no se trata de imaginar falsamente sobre el Crea- 
dor y el Demiurgo a una Madre suya, o a la Madre de estas per- 
sonas —o sea a la Enthímesis de un Eón extraviado— y llegar a 
tan gran blasfemia, ni imaginar tampoco sobre esa Madre a un 
Pleroma que contenga ora treinta Eones, ora una multitud innu- 
merable de ellos. 

Así se expresan estos maestros verdaderamente desprovistos 
de ciencia divina, en tanto que la verdadera Iglesia universal 
(católica) posee una sola y misma fe en el mundo entero, tal 
como lo hemos dicho. 


2. Variedad de los distintos sistemas heréticos 


Diversidad de las doctrinas profesadas por los valentinianos 


11,1. Veamos ahora la enseñanza inestable de estas personas 
y cómo, desde el momento en que se reúnen dos o tres, no con- 
tentos de no decir las mismas cosas a propósito de los mismos 
temas, se contradicen mutuamente tanto de pensamiento como de 
palabra. El primero de ellos, Valentín, tomando los principios de 
la sobredicha secta «gnóstica», los ha adaptado al carácter propio 
de su escuela. He aquí cómo ha fijado su sistema: Existía una 
Dualidad innominable, uno de cuyos términos se llama Indecible 
y el otro el Silencio. A continuación este Dúo ha emitido un 
segundo Dúo, cuyos términos son el uno el Padre, el otro la Ver- 
dad. Esta Tétrada ha producido como frutos al Verbo y a la Vida, 
al Hombre y a la Iglesia: y he aquí la primera Ogdóada. Del 
Verbo y de la Vida han salido diez virtudes, como lo hemos dicho 
ya; del Hombre y de la Iglesia han sido emitidas otras doce Vir- 
tudes, una de las cuales después de haber abandonado el Plero- 
ma, y haber caído en una falta, ha realizado el resto de la crea- 
ción. Valentín coloca dos Límites: el uno, situado entre el Abismo 
y el Pleroma, separa los Eones engendrados del ingénito Padre, 
en tanto que el otro separa a su Madre del Pleroma. Cristo no ha 
sido emitido por los Eones del Pleroma, sino por la Madre, que, 
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cuando se hallaba fuera del Pleroma, le ha dado a luz según el 
recuerdo, que conservaba de las realidades superiores, con una 
especie de sombra. Como este Cristo era masculino arrancó de sí 
esa sombra y regresó al Pleroma. 

La Madre, entonces, abandonada con la sombra y vaciada de 
la substancia espiritual, emite a otro hijo: es éste el Demiurgo, a 
quien llama también el todopoderoso de lo que está debajo de él. 
Al mismo tiempo que él, fue emitido también, según Valentín, el 
Primer Principio de la izquierda, de la misma manera que aque- 
llos que serán llamados por nosotros los «gnósticos» de falso 
nombre. 

En cuanto a Jesús, él le hace derivar ora del Eón que se ha 
separado de la Madre y se ha reunido con los demás, es decir, el 
Perfecto (Theletos), ora de aquél que regresó al Pleroma, es decir, 
de Cristo, ora también del Hombre y de la Iglesia. En cuanto al 
Espíritu Santo, dice que ha sido emitido por la Verdad para pro- 
bar y hacer fructificar a los Eones: El entra en ellos de manera 
invisible y por medio de él, los Eones dan, como frutos, renuevos 
de Verdad. 

Tal es la enseñanza de Valentín. 

11,2. El segundo (de ellos) enseña que la primera Ogdóada 
comprende una Tétrada de derecha y otra de izquierda: la una es 
Luz, la otra tinieblas. En cuanto a la Virtud, que se ha apartado 
del Pleroma y ha sufrido la «deficiencia», no proviene de los 
treinta Eones, sino de sus frutos. 

11,3. Otro, que está considerado como célebre maestro entre 
ellos, alcanza un conocimiento más elevado y más «gnóstico» y 
describe la primera tétrada de la manera siguiente: 

Ante todas las cosas existe un Pro-Principio, pro-ininteligi- 
ble, indecible e innominable, que yo llamo «Unicidad» . Con esta 
Unicidad coexiste una Virtud que yo llamaría también «Unidad». 
Esta Unidad y esta Unicidad, siendo una misma cosa, han emiti- 
do, sin emitir, a un Principio de todos los seres ininteligible, ingé- 
nito invisible, Principio que en el lenguaje común se llama 
«Mónada». Con esta Mónada coexiste una Virtud de la misma 
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substancia que ella, que yo llamaría el «Uno». Estas virtudes, 
esto es, la Unicidad, la Unidad, la Mónada y el Uno, han emitido 
al resto de los Eones. 

11,4. ¡Ah! ¡Ah! ¡Ay de mí! ¡Ay de mí! verdaderamente es 
preciso pronunciar una exclamación así de trágica ante una for- 
mación semejante de nombres, ante la audacia de ese hombre que 
pone sin pudor nombres sobre sus falsas invenciones. Porque al 
decir: «Existe ante todas las cosas un Pro-Principio, un pro-inin- 
teligible que yo llamaría *Unicidad”» y: «con esta Unicidad coe- 
xiste una Virtud, que yo llamaría Unidad», confiesa él claramen- 
te que todas sus palabras no son más que una ficción y que él 
pone sobre esa ficción los nombres que ningún otro ha empleado 
hasta él. Sin su audacia, la verdad, según él, ¡no tendría nombre 
ni aún hoy en día! 

Mas entonces nada impide que algún otro, tratando el mismo 
asunto, fije sus términos de la manera siguiente: Existe un cierto 
Pro-Principio real, un pro falto de inteligibilidad, un pro carente 
de substancia, un pro-pro dotada de redondez que yo llamaría 
«Calabaza». 

Con esta Calabaza coexiste una Virtud que yo llamaría tam- 
bién «Supervanidad». Esta Calabaza y esta Supervanidad, siendo 
una misma cosa, han emitido, sin emitir, un Fruto visible en todas 
partes, comestible y dulce, Fruto que en el lenguaje común se 
llama «Cohambro». Con este Cohombro coexiste una Virtud de 
la misma substancia que él, que yo llamaría también «Melón»*. 
Estas Virtudes, a saber, la Calabaza, la Supervanidad, el Cohom- 
bro y el Melón, han emitido todo el resto de la multitud de Melo- 
nes delirantes de Valentín. Porque si es preciso conciliar el len- 
guaje común con la primera tétrada y si cada uno escoge los 
nombres que quiere ¿quién podrá impedir que se sirva de estos 
términos mucho más dignos de crédito, puestos en uso y conoc1- 
dos de todos? 


11,4 a) Num. 11, S. 
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11,5. Otros han dado también a la primera y primitiva Ogdó- 
ada los nombres siguientes: 

Ante todo está el Pro-Principio, después el Ininte-ligible, en 
tercer lugar el Indecible, en cuarto lugar el Invisible; del primiti- 
vo ProPrincipio ha sido emitido, en primer lugar y en el quinto, 
el «Principio»; del Ininteligible ha sido emitido, en segundo y 
sexto lugar, el «Incomprensible»;¡del Indecible ha salido en ter- 
cero y séptimo lugar, el Anónimo; y del Invisible procede, en 
cuarto y octavo lugar, el Ingénito, con el que queda completada 
la primera Ogdóada. Pretenden ellos que estas virtudes existieron 
antes del Abismo (Bytho) y del Silencio, a fin de aparecer como 
hombres más perfectos que los «perfectos», y más gnósticos que 
los «Gnósticos». Se les podrá decir con razón: ¡Pobres melones, 
que no sois más que viles sofistas y no hombres! Porque del 
Abismo (Bytho) mismo existen entre ellos diversas opiniones: 
Unos dicen que carece de cónyuge, porque no es ni macho ni 
hembra, ni absolutamente nada; otros dicen en cambio que es 
macho y hembra al mismo tiempo, atribuyéndole una naturaleza 
hermafrodita; y en fin otros le ponen al Silencio como compañe- 
ra, a fin de que se establezca la primera syzygia (pareja). 

12,1. Los más sabios de los que rodean a Ptalomeo dicen que 
el Abismo tiene dos esposas, a las que llaman también sus «dis- 
posiciones», y son éstas: la «Consideración» (Ennoía) (Pensa- 
miento) ' y la «Voluntad»: Porque, según ellos, él ha concebido en 
primer lugar en su mente lo que tiene que emitir y a continuación 
lo quiere. 

Por eso de estas dos disposiciones o virtudes o sea del Pen- 
samiento (Ennoia)* y de la Voluntad, mezclados, por así decirlo, 
el uno con la otra, se ha realizado la emisión de la pareja del 
«Unigénito» y de la «Verdad». 

Los que han salido como figuras e imágenes de la dos dis- 
posiciones del Padre, imágenes visibles de disposiciones invisi- 


1 Ennoia = género femenino en griego. — 2 Ennoia = género femenino 
en griego. 
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bles son: El Entendimiento que reproduce la Voluntad, y la Ver- 
dad, la Ennoia (el Pensamiento). Por eso el Eón macho es imagen 
de la Voluntad que ha sobrevenido, en tanto que el Eón femenino 
es la imagen de la Ennoia (Pensamiento), que no ha nacido. Por- 
que la Voluntad ha sobrevenido como virtud del Pensamiento: 

La Ennoia (el Pensamiento) pensaba desde entonces siempre 
en la emisión, mas ella era incapaz de emitir por sí misma lo que 
pensaba; en cambio cuando llegó la virtud de la Voluntad, enton- 
ces lo que la Ennoia pensaba, emitió la Voluntad 

12,2. ¿No te parece, querido amigo, que esas personas han 
concebido en su mente al Zeus de Homero, mucho más que al 
Señor de todas las cosas? Porque el primero es torturado por las 
preocupaciones que le impiden dormir: se preocupa de saber 
cómo podrá honrar a Aquiles y hacer perecer a una multitud de 
griegos (11. 2,1-4). El segundo, en cambio al mismo tiempo que 
piensa, realiza lo que piensa, y, al mismo tiempo que quiere, 
piensa lo que quiere: él piensa en el mismo instante en que quie- 
re y quiere en el mismo instante en que piensa, porque Él es todo 
entero Pensamiento, todo entero Voluntad, todo entero Entendi- 
miento, todo entero Luz, todo entero Ojo, todo entero Oído, todo 
entero Fuente de todos los bienes. 

12,3. Los que creen ser más sabios que los precedentes dicen 
que la primera Ogdóada no ha sido emitida gradualmente, o sea 
un Eón derivando de otro: sino toda de una vez, de manera que 
los seis Eones que han sido dados a luz por el Pro-Padre y su 
Ennoia (Pensamiento) han sido emitidos juntos. Lo afirman con 
total seguridad, como si hubieran sido ellos mismos los que 
hubieran realizado el parto. Según ellos no son el Verbo y la Vida 
los que han emitido al Hombre y a la Iglesia; sino que han sido 
el Hombre y la Iglesia los que han engendrado al Verbo y a la 
Vida. Lo expresan así: cuando el Pro-Padre tuvo la idea de emi- 
tir algo fue llamado Padre por ello; como lo que había emitido así 
fue verdadero, a esto se le llamó Verdad; cuando determinó mani- 
festarse, a esta manifestación se le llamó Hombre; cuando emitió 
a los que había considerado anteriormente, a éstos los llamó Igle- 
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sia; el Hombre profirió al Logos (Verbo)', que es el Hijo Primo- 
génito al que le acompaña la Vida. Y así fue completada la pri- 
mera Ogdóada. 

12,4. Pelean mucho entre sí por el tema del Salvador. Porque 
unos dicen que ha salido del conjunto de todos los Eones: y por 
este motivo se llama el Bien-agradado, porque pareció bien a 
todo el Pleroma honrar al Padre por medio de él. Otros en cam- 
bio le hacen proceder de solos los diez Eones emitidos por el 
Verbo y la Vida: por eso se llama Verbo y Vida a Aquel que guar- 
da el nombre de sus antepasados. 

Otros le hacen derivar de los doce Eones producidos por el 
Hombre y la Iglesia: y por eso se proclama a sí mismo «Hijo del 
Hombre», como descendiente de ese Hombre. 

Otros dicen que proviene del Cristo y del Espíritu Santo, que 
fueron emitidos para la consolidación del Pleroma; por eso se 
llama Cristo y conserva así el nombre del Padre por quien ha sido 
emitido. Otros dicen también que es el Pro-Padre de todas las 
cosas, el Pro-Principio, y el Pro-Ininteligible que se llama «Hom- 
bre»: es el gran misterio escondido *, porque la Virtud que está 
sobre todas las cosas y lo envuelve todo se llama «Hombre», y 
ésta es la razón por la que el Salvador se dice «Hijo del Hombre». 


Marcos el Mago sus discípulos: prácticas mágicas orgías 


13,1. Alguno de ellos se vanagloria de ser el corrector del 
Maestro. Lleva el nombre de Marcos. Muy diestro en artes mági- 
cas, ha engañado con ellas a muchos hombres y a no pocas muje- 
res, haciéndoles unirse a él como al gnóstico y perfecto por exce- 
lencia, y como al poseedor de la mayor virtud que pueda proceder 
de lugares invisibles e inenarrables. Es un verdadero precursor 
del Anticristo, porque, mezclando los juegos de Anaxilao con las 
supercherías de los que se llaman magos, se hace pasar como 


1 El traductor latino de San Ireneo deja la palabra griega «Logon» sin 
traducir. — 12,4 a) Ef. 3, 9. Col. 1, 26. 
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autor de milagros, ante los que no han tenido nunca juicio o que 
lo han perdido. 

13,2. Simulando dar gracias (hacer la Eucaristía) delante de 
una copa mezclada de vino, y prolongando considerablemente la 
palabra de invocación, obra de suerte que aparezca esa copa pur- 
púrea o roja. Hace ver entonces que la Gracia venida de regiones, 
que se hallan sobre todas las cosas, destila sangre en la copa de 
Marcos, como respuesta a su invocación, y los asistentes desean 
ardientemente gustar de ese brebaje, a fin de que también en ellos 
se vierta la Gracia invocada por ese mago. O bien ofreciendo a 
las mujeres copas semejantes les ordena hacer la Eucaristía en su 
presencia. Y hecho esto, trae él una copa mucho mayor, que la de 
aquella, que engañada ha hecho la Eucaristía, y vierte la copa 
más pequeña de la mujer en la copa grande, diciendo la fórmula 
siguiente: 

«Que la Gracia incomprensible e inefable que precede a 
todas las cosas colme a tu hombre interior»*, y multiplique en ti 
su conocimiento, sembrando el grano de mostaza en buena tie- 
rra”. Después de proferir tales palabras, haciendo enloquecer así 
a la desgraciada, realiza una demostración de su taumaturgia, 
obrando de suerte que la copa grande sea llenada hasta rebosar 
por medio de la pequeña. Realizando otros prodigios semejantes, 
ha seducido y arrastrado tras sí a muchos. 

13,3. Da la sensación de que le asiste el demonio mismo, 
gracias al cual profetiza él y hace profetizar a las mujeres, que 
juzga dignas de participar de su gracia. Le atraen las mujeres, 
sobre todo las que son más honestas, más ricas y cuyos vestidos 
están guarnecidos de púrpura. Cuando quiere atraerse a alguna de 
ellas, le suelta este discurso halagador: «Quiero que participes de 
mi Gracia, porque el Padre de todas las cosas tiene siempre en su 
presencia a tu Ángel*. El lugar de tu Grandeza está en nosotros: 


13,2 a) Ef. 3, 16; b) Mat. 13, 31-8. — 13,3 a) Mat. 18, 10. 


108 I, 13, 3-4 


es preciso que nos establezcamos en el Uno. Ante todo recibe de 
mí y por mediación mía la Gracia. 

Prepárate como una esposa que espera a su esposo, a fin de 
que seas lo que yo soy, y sea yo lo que tú eres. Establece en tu 
lecho nupcial la simiente de la Luz. 

Recibe de mí al Esposo, hazle un sitio dentro de ti y 
encuentra un lugar dentro de él. He aquí que ha descendido la 
Gracia sobre ti; abre tu boca y profetiza: al responderle la mujer 
entonces: «Yo no he profetizado jamás y no sé profetizar», él, 
haciendo nuevas invocaciones destinadas a asambrar a su vícti- 
ma, le dice: Abre tu boca, di lo que quieras y profetizarás. Y ella 
seducida y envanecida por esas palabras, e inflamada su alma 
con la idea de que va a profetizar, siente latir su corazón mucho 
más deprisa que lo normal: se envalentona y se pone a proferir 
todas las bobadas que se le ocurren tontamente y descarada- 
mente, como enardecida por un vano espíritu. Como lo ha 
expresado un hombre superior a nosotros a propósito de esta 
clase de personas: Es audaz y desvergonzada el alma que se 
enardece con vano espíritu. Y a partir de ese momento se cree 
una profetisa, y da gracias a Marcos, porque le ha hecho parti- 
cipar de su gracia. Y se dedica a recompensarle, no sólo dándo- 
le sus bienes —he aquí el origen de las grandes riquezas ama- 
sadas por este hombre— sino que, entregándole su cuerpo, está 
deseosa de estar unida a él en todo, a fin de descender con él al 
«Uno» 

13,4. Pero algunas de las mujeres más fieles, que poseen el 
temor de Dios, no se dejan engañar. El trata de seducirlas como a 
las demás, ordenándoles profetizar; pero ellas, rechazándole y 
cubriéndole de anatemas, han roto todo comercio con una tan 
detestable compañía. Ellas saben con certeza que el poder de pro- 
fetizar no es dado a los hombres por Marcos el Mago, sino que 
aquellos, a los que Dios ha enviado desde lo alto su gracia, son 
los que poseen el don divino de profecía, y hablan donde y cuan- 
do Dios quiere, no cuando Marcos lo ordena. 
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Porque Aquél que da una orden es mayor y más poderoso 
que aquél que la recibe, porque el primero actúa como jefe y el 
segundo como súbdito. Si por tanto Marcos o cualquier otro da 
las órdenes —como tienen costumbre de hacerlo en sus banque- 
tes todas estas personas y, haciendo de oráculos, se da mutua- 
mente la orden de profetizar y se hacen los unos a los otros las 
predicciones, según sus deseos— entonces aquél que ordena será 
más grande y más poderoso que el Espíritu profético, aunque no 
sea más que un hombre, lo que es imposible. 

Lo cierto es que los espíritus, que reciben las órdenes de 
estas personas y hablan cuando quieren ellas, son mezquinos 
y débiles, aunque atrevidos y desvergonzados: son mandados 
por Satanás para seducir y perder a los que no guardan con fir- 
meza la fe que recibieron desde el principio por medio de la 
Iglesia. 

13,5, El mismo Marcos usa incluso de brebajes amorosos y 
hechizos, si no con todas las mujeres al menos con algunas de 
ellas, para poder deshonrar sus cuerpos. 

Ellas, después de regresar a la Iglesia de Dios, han recono- 
cido que han sido mancilladas muchas veces por él en su cuerpo 
y que ellas a su vez han experimentado una gran pasión por él. 
Uno de nuestros diáconos de Asia, por haberle recibido en su 
casa, tuvo la siguiente desgracia: su mujer, que era hermosa, fue 
corrompida tanto en su espíritu como en su cuerpo por este mago 
y fue seguidora de él durante largo tiempo; convertida después 
con gran dificultad por sus hermanos, pasó el resto de su vida 
haciendo penitencia, llorando y lamentándose por la corrupción 
que había recibido del mago. 

13,6. Algunos de sus discípulos, moviéndose aquí y allí en el 
mismo ambiente que él, han seducido y corrompido a un gran 
número de mujeres. Se otorgan a sí mismos el título de «perfec- 
tos», persuadidos de que nadie puede igualar la magnitud de su 
conocimiento, ni Pablo, ni Pedro, ni ningún otro apóstol. Como 
saben más que todo el mundo, solamente ellos han agotado la 
grandeza del conocimiento del Poder indecible. Están en lo más 
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alto, encima de todo Poder: por eso pueden permitirse libremen- 
te todo y sin el menor temor. Gracias a la «redención» se hacen 
incomprensibles e invisibles para el Juez '. Si, no obstante, ocu- 
rriera que se apoderara el juez de ellos, se detendrían en su pre- 
sencia y fortalecidos por la «redención» dirían estas palabras ”: 
«¡Oh ayudante de Dios y del Silencio místico, anterior a los 
Eones, tú eres aquella a quien los ángeles, que ven sin cesar la faz 
del Padre * recurren como a guía y conductora, cuando llevan a lo 
alto sus formas. Eres la Mujer de gran audacia, que guiada por tu 
imaginación, y gracias a la bondad del Padre, has emitido unas 
formas, que somos nosotros, como imágenes de los ángeles suso- 
dichos, porque tenías presentes en el espíritu, como en un sueño, 
las realidades de arriba. He aquí que ahora el Juez está muy cerca 
y que el alguacil me invita a presentar mi defensa: Tú en cambio, 
que conoces la naturaleza de nosotros dos, presenta al Juez la jus- 
tificación nuestra en caso de que formemos una sola unidad», Al 
oír estas palabras, la Madre * les cubre inmediatamente del casco 
homérico del Hades, para que, hechos invisibles, puedan esca- 
parse del Juez (Demiurgo). 

Inmediatamente cogiéndolos los introduce en el tálamo nup- 
cial y los devuelve a sus Esposos. 

13,7. Por medio de palabras y acciones de esta suerte han 
seducido a una gran número de mujeres hasta en nuestras regio- 
nes del Ródano. Algunas de ellas, cuya conciencia se halla mar- 
cada al rojo vivo*, hacen penitencia incluso públicamente. Otras, 
en cambio, se avergiienzan de un gesto así y se retiran en silen- 
cio, perdiendo la esperanza de la vida de Dios': mientras unas 
han apostatado totalmente, otras en cambio quedan en suspenso, 
no estando, como dice el proverbio, «ni fuera ni dentro», y sabo- 
reando el «fruto» de la simiente de los hijos de la «gnosis». 


13,6 a) Mat. 18, 10. — 1 El juez es el Demiurgo. — 2 Es una inovaca- 
ción a Acamoth. — 3. Acamoth. — 13,7 a) I Tim. 4, 2; b) Ef. 4, 18-19. 
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Marcos el Mago: gramaticología y aritmología 


14,1. Por tanto como este Marcos afirma haber sido él solo, 
como hijo único, el seno y el depositario del Silencio de Colar- 
baso, he aquí de qué manera ha puesto en el mundo la «simien- 
te» depositada en él. 

Asegura que la tétrada Superior, viniendo de lugares invisi- 
bles e indecibles, descendió a él en la forma de una mujer: por- 
que, según él, el mundo no podía soportar el elemento masculi- 
no. Ella le manifestó quién era, y le refirió detalladamente, a él 
solo, el origen de todas las cosas, que no había revelado nunca, 
ni a ninguno de los dioses, ni a ninguno de los hombres, de la 
manera siguiente: Cuando al principio el Padre, que no tiene 
Padre, que es inconcebible y carente de substancia, que no es ni 
macho ni hembra, quiso que fuera expresado lo que en él era 
indecible y que recibiera una forma lo que en él era invisible, 
abrió su boca, y profirió una Palabra semejante a él: esta Palabra, 
manteniéndose a su lado, le manifestó lo que él era, apareciendo 
como la Forma del Invisible. 

La enunciación del Nombre se hizo de la manera siguiente: 
El Padre pronunció la primera parte de su Nombre, que fue «arje» 
(el Principio) y fue ésta una sílaba que contiene cuatro elemen- 
tos; añadió después la segunda sílaba, que contiene también otros 
cuatro elementos; pronunció a continuación la tercera, que tenía 
diez elementos; y finalmente pronunció la última, que contenía 
doce elementos. Por tanto la enunciación del Nombre entero se 
hizo con treinta elementos y cuatro sílabas. 

Cada uno de esos elementos tiene sus letras peculiares, su 
propio carácter, su enunciación propia, sus rasgos, sus imágenes; 
pero no hay ninguno que tenga la forma propia de él; y no sólo lo 
1gnoran ellos conjuntamente, sino que cada elemento ignora tam- 
bién la enurciación de su vecino, y hace aún su propio sonido y 
se imagina expresar el todo. Cada uno de ellos, que no es más que 
una parte del todo hace resonar su propio sonido, como si fuera 
el todo, y no cesan los sonidos hasta que, proferidos todos uno 
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tras otro sucesivamente, llegue a resonar la última letra del últi- 
mo elemento. 

El fin de todas las cosas tendrá lugar, dice la tétrada, cuando 
todos los elementos, concurriendo en una letra única, hagan oír 
un solo y mismo sonido, del que existe una imagen, según ellos, 
cuando todos unidos nos dicen: «Amén». Tales son por tanto los 
sonidos que forman al Eón sin substancia e ingénito; ellos son las 
formas que el Señor ha llamado Ángeles que ven sin cesar la faz 
del Padre*. 

14,2. Los nombres comunes y expresables de los elementos, 
prosigue la tétrada, son: Eones, Palabras, Raíces, Simientes, Ple- 
romas, Frutos; en cuanto a las propiedades características de cada 
uno de ellos, están encerradas y comprendidas en el nombre de 
Iglesia. 

La última letra del último de los elementos hizo oír su voz, 
cuyo sonido, saliendo del Todo, engendró unos elementos pro- 
pios a imagen de los elementos de ese Todo: nuestro mundo y lo 
que ha existido antes de él provienen de los elementos engendra- 
dos de esa manera. 

La letra misma, cuyo sonido se propagaba así hacia abajo, 
fue tomada arriba por su sílaba para que se completara el Todo; 
en cambio el sonido quedó abajo como algo arrojado fuera. 

El Elemento mismo, de donde había descendido la letra a las 
regiones inferiores con su enunciación comprende treinta letras 
según la Tétrada; y cada una de estas treinta letras contiene en sí 
otras, que sirven para nombrarla; y estas últimas letras, a su vez, 
son nombradas por medio de otras, y así sucesivamente, de suer- 
te que la multitud de letras llega hasta el infinito. 

Comprenderás mejor de esta manera lo que ella quiere decir: 
por ejemplo, el elemento «delta» tiene en sí cinco letras, a saber, 
la delta misma, la épsilon, la lambda, la tau, y el alfa; estas letras 
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a su vez se escriben por medio de otras letras, y estas últimas por 
medio de otras. 

Si por tanto toda la substancia de «delta» se extiende así 
hasta el infinito, por el hecho de que no cesan las letras de engen- 
drarse unas a otras y de sucederse. ¡Cuánto mayor aún será el 
océano de las letras del Elemento por excelencia!, y si una sola 
letra es así de inmensa, puedes comprender cuál será la cantidad 
de letras que supondrá el Nombre entero, puesto que, según la 
enseñanza del Silencio de Marcos es de letras de lo que está cons- 
tituido el Pro-Padre. 

Este es el motivo por el que el Padre, viendo su propia 
incomprehensibilidad, ha dado a cada uno de los elementos 
—que Marcos llama también Eones— la facultad de emitir su 
propia sonido, por el hecho de que es imposible que uno solo 
pueda resonar como el Todo. 

14,3. Después de haber hecho conocer todo esto, la Tétrada 
dijo a Marcos: Quiero mostrarte también la Verdad misma, por- 
que la he hecho descender de las moradas superiores para que tú 
la veas desnuda y puedas contemplar su hermosura y también 
para que la oigas hablar y admires su sabiduría. Ves por tanto, 
arriba, su cabeza, que es el alfa y omega, su cuello que es la beta 
y psi, sus brazos y manos, que son la gamma y ji, su pecho que 
es delta y fi, su cintura que es epsilón e ypsilón, su vientre que es 
dseda y tau, sus partes que son eta y sigma, sus muslos que son 
zeta y rho, sus piernas que son cappa y omicrón, sus tobillos que 
son lambda y xi, sus pies que son my y ny. ¡He aquí, según el 
Mago, el cuerpo de la Verdad, he aquí la estructura del Elemen- 
to, he aquí el carácter de la Letra! A este elemento da él el nom- 
bre de Hombre: y es, según él, la fuente de toda Palabra, el prin- 
cipio de toda voz, la expresión de todo lo Indecible, la boca del 
Silencio silencioso. He aquí por tanto tu cuerpo. Mas tú, prosigue 
la Tétrada, alzando más arriba los pensamientos de tu espíritu, 
escucha, de la boca de la verdad, la Palabra engendradora de sí 
misma y donadora del Padre. 
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14,4. Cuando la Tétrada habló de esta manera, la Verdad se 
fijó en Marcos, y, abriendo la boca pronunció una palabra: esta 
palabra fue un nombre, y este nombre es el que conocemos y 
hablamos: «Cristo-Jesús»; después de pronunciar este nombre, 
calló inmediatamente. Cuando Marcos esperaba que la verdad 
dijera algo más, apareció la Tétrada y dijo: ¿Has creído despre- 
ciable la palabra que has oído de la boca de la Verdad? El nom- 
bre que tú conoces y crees poseer no es más que un Nombre anti- 
guo: porque no posees más que el sonido de ese Nombre e 
ignoras su valor. Porque Jesous (Jesús) es un Nombre famoso que 
tiene solamente seis letras, conocido de todos los «llamados»; 
mas el Nombre, que se encuentra entre los Eones del Pleroma, se 
compone de muchas partes, es de forma y tipo diferentes y cono- 
cido solamente de aquellos que son sus parientes, cuyas «Gran- 
dezas» están siempre ante él. 

14,5. Por tanto estas veinticuatro letras ', en uso entre voso- 
tros, son emanaciones figurativas de tres Virtudes que contienen 
el número total de los elementos de arriba. 

Las nueve consonantes mudas son figuras del Padre y de la 
Verdad, que son «mudos», es decir indecibles e inefables. Las 
ocho semivocales simbolizan al Logos y a la Vida, porque son 
como una vía intermedia entre las mudas y las vocales y reciben 
tanto la emanación, de lo que está encima de ellas, como la ele- 
vación de lo que está debajo. 

En fin, las siete vocales representan al Hombre y a la Igle- 
sia, porque saliendo del Hombre es como la voz ha formado todas 
las cosas: porque el sonido de la voz los ha envuelto con una 
forma. 

El Logos y la Vida tienen por tanto el número ocho, el Hom- 
bre y la Iglesia el número siete, el Padre y la Verdad el número 
nueve. 


14,4 a) Mat. 20, 16. — 1 El alfabeto griego tiene 24 letras. 
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A causa de la cuenta deficiente, el que estaba junto al Padre 
descendió, enviado fuera a aquél de quien se había separado, a fin 
de enderezar lo hecho, para que la unidad de los Pleromas, cose- 
yendo la igualdad, fructifique en todos y produzca una sola Vir- 
tud procedente de todos. Así el número siete ha recibido el valor 
del número ocho y se han hecho tres lugares semejantes para 
recibir las Ogdóadas, porque, al venir el número ocho tres veces, 
ha manifestado el número veinticuatro. Y los tres elementos que 
Marcos dice estar unidos por syzygias a tres virtudes, y que hacen 
así el número seis, de donde derivan los veinticuatro elementos 
así doblados y multiplicados por la cifra de la indecible tétrada 
dan también ese mismo número 24. 

Según él, estos elementos pertenecen al Innominable; pero 
se revisten de las tres virtudes asemejanza del Invisible. Imáge- 
nes de estos elementos son las letras dobles de nuestro alfabeto: 
añadiendo estas letras a los veinticuatro elementos se obtiene por 
analogía el número treinta. 

14,6. El fruto de este cálculo y de esta «economía» apareció, 
según él, a semejanza de la imagen* en aquél que después de seis 
días”, subió a la montaña en cuarto lugar y llegó a ser el sexto; a 
continuación descendió y se detuvo en la Hebdómada, cuando 
era la célebre Ogdóada y tenía en sí el número total de los ele- 
mentos, número que manifestó el descenso de la paloma, cuando 
vino a bautizarse, y es el alfa y la omega, que hacen el número 
801. Por eso dice Moisés que el hombre ha sido creado el día 
sexto“ y por eso la «economía» ha tenido lugar también el día 
sexto, que es la Parasceve, día en que el segundo hombre apare- 
ció para regenerar al primero; y el principio y el fin de esta «eco- 
nomía» tuvo lugar en la hora sexta, en la que fue clavado al 
madero. Porque el Entendimiento perfecto conociendo que el 
número seis posee una virtud de creación y regeneración, ha 
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manifestado a los hijos de la luz (d) la regeneración realizada por 
medio del número insigne aparecido en el segundo Adán. 

De aquí proviene que las letras dobles posean también ellas 
un número insigne, según Narcos: porque el número insigne 
mezclado con los veinticuatro elementos produce el Nombre de 
treinta letras. 

14,7. Y el número insigne utilizó como ayuda la Magnitud 
de siete números, tal como dice el Silencio de Marcos, a fin de 
que se manifieste el «fruto de su libre decisión». Según la Mag- 
nitud, debes comprender que este número insigne al presente es 
el que ha sido formado por otro número insigne anterior, que 
separado en partes, ha quedado truncado y fuera, y que por su 
propia virtud y prudencia, por medio de la emisión que de él pro- 
viene, ha colocado un alma en nuestro mundo, (este mundo que 
comprende siete virtudes a imitación de la virtud de la Hebdó- 
mada), y ha hecho de ella el alma del universo visible. 

Se sirve él de esta obra como de una cosa producida por él 
mismo; y, en cambio, las demás cosas, siendo imitaciones de rea- 
lidades inimitables, están al servicio de la Enthimesis de la 
Madre. El primer cielo hace oír el sonido de alfa, el siguiente 
cielo el sonido de épsilon, el tercero el sonido de eta, el cuarto 
situado en medio de los siete, el sonido de ¡ota, el quinto el soni- 
do de omicrón, el sexto el sonido de ypsilón y el séptimo, que 
ocupa el cuarto lugar a partir de la ¡ota, el sonido de omega. 

He aquí lo que asegura el Silencio de Marcos, que cuenta 
una serie de tonterías, sin decir ninguna verdad. Todas estas Vir- 
tudes según él, conjuntamente resuenan y glorifican al que las ha 
emitido, y la fama de este concierto llega hasta el Pro-Padre. El 
sonido de esta glorificación, dice él, llevado a la tierra, convierte 
a ésta en autora y engendradora de lo que hay sobre ella. 

14,8. Marcos lo prueba por medio de los niños recién naci- 
dos, cuya alma, tan pronto como sale del seno materno, hace oír 
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I, 14, 8-9; 15, 1 7 


el sonido de cada uno de esos elementos. Así como, dice él, las 
siete Virtudes glorifican al Logos, así el alma de estos niños llo- 
rando y gimiendo glorifican a Marcos mismo. Por eso dijo David: 
«De la boca de los niños y de los que maman has preparado tú 
una alabanza» *. Y también: «Los cielos narran la gloria de 
Dios». Por este motivo cuando el alma se halla en los sufri- 
mientos y trabajos, apropiados para su purificación, hace oír el 
sonido de omega, como señal de alabanza, a fin de que el alma 
que se encuentra arriba, conociendo a su pariente le envíe soco- 
rro abajo. 

14,9. Tales son las divagaciones de Marcos a propósito: del 
Nombre entero, que se compone de treinta letras; del abismo 
(Bytho), que se acrecienta con las letras de ese nombre; del cuer- 
po de la Verdad, que comprende doce miembros, cada uno de los 
cuales compuesto de dos letras; de la Voz que ella ha proferido 
sin proferir; de la explicación del Nombre no proferido; del alma 
del mundo y del hombre, según la «economía» de la imagen que 
ellos tienen. 

Vamos a referir ahora cómo su Tétrada ha revelado, a partir 
de los nombres, una virtud de igual número: de suerte que tú que- 
rido amigo, no ignores nada de lo que ha llegado a nuestro cono- 
cimiento de sus pareceres, tal como a menudo nos lo has pedido. 

15,1. He aquí cómo su más sabio Silencio refiere el origen 
de los veinticuatro elementos. 

Con la Soledad coexiste la Unidad, de las que proceden dos 
emisiones, tal como lo hemos indicado, a saber, la Mónada y el 
Uno; las cuales dobladas son cuatro, porque dos y dos son cua- 
tro. Después el dos y el cuatro unidos hacen aparecer el número 
seis. Finalmente estos seis multiplicados por cuatro dieron a luz 
las veinticuatro formas. Los nombres de la primera Tétrada, que 
son sacrosantos, y no pueden expresarse con palabras: son cono- 
cidos únicamente por el Hijo; y el Padre sabe cuáles son. En cam- 
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bio otros que son pronunciados por Marcos con gravedad (auto- 
ridad) y fe son los siguientes: Arretos (Indecible) y Seigé (Silen- 
cio) Pater (Padre) y Alezeia (Verdad). Esta Tétrada se compone 
de veinticuatro elementos. 

En efecto, la palabra «Arretos» tiene siete letras; Seigé, 
cinco; Pater, otras cinco; y Alézeia, siete: estas letras unidas 
entre sí, o sea dos veces siete y dos veces cinco, dan un total de 
veinticuatro. De la misma manera la segunda Tétrada, es decir, 
Logos y Dsoe (Vida), «Anzropos» (Hombre) y Ecolesía (Igle- 
sia) presenta el mismo número de elementos. El nombre narra- 
ble del Salvador, es decir «Jesous (Jesús) tiene seis letras, en 
cambio su nombre inenarrable veinticuatro. Las palabras «Ulios- 
Jreistos (Hijo Cristo)» contienen doce letras, mientras que lo que 
hay de inenarrable en Cristo se compone de treinta letras. Por eso 
dice Marcos que él es el alfa y omega = 801 para desiguar la 
«peristerá» (la paloma)*, ya que esta ave posee precisamente ese 
número. 

15,2. Según él, Jesús tiene el siguiente origen inenarrable. 
De la Madre de todos los seres, es decir de la primera Tétrada, 
salió, a manera de una hija, la segunda Tétrada, con lo que se 
formó la Ogdóada, de la que surgió una Década. Hubo así una 
Década y una Ogdóada. La Década uniéndose a la Ogdóada, o 
sea multiplicada ésta por diez engendra el número ochenta (80); 
después multiplicado 80 por diez origina el número 800, de 
manera que el número total de letras desarrolladas de la Ogdóa- 
da a la Década sea de 888, es decir, Jesous: porque esta palabra 
de «Jesous», según el cómputo de las letras griegas, hace el 
número 888. ¡Tienes así, según ellos, de manera manifiesta el 
origen supraceleste de Jesús! Por eso el alfabeto de los griegos 
tiene ocho unidades, ocho decenas y ocho centenas, mostrando 
así al número 888, es decir a Jesús, que se compone de todos los 
números. 
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Por eso se le llama alfa y omega, que significan su origen a 
partir de todo Marcos razona también de la manera siguiente: 
Estando la primera Tétrada formada según la progresión de los 
números, ha aparecido el número diez: porque 1 +2+3+4=10, 
y este número se expresa con la letra 1ota, y lo quieren identificar 
ellos con Jesús (Jesous). 

De la misma manera la palabra «Jreistos» (Cristo), teniendo 
ocho letras, significa la primera Ogdóada, que, unida al número 
10, a la ¡ota, ha originado a «Jesous» (al 888). 

Se dice también, recalca él, «Uiós-Jreistós» (Hijo Cristo): Es 
la Dodécada, porque la palabra «Uios» tiene cuatro letras, y la 
palabra Jreistós (Cristo) ocho, de manera que unidas hacen apa- 
recer la grandeza de la Dodécada. 

En cambio, según él, antes de que el distintivo de ese nom- 
bre Jesús (Jesous apareciera a sus hijos, se hallaban los hombres 
en una ignorancia y un errar profundos; y cuando se manifestó el 
- Nombre de seis letras revestido de carne, para descender a la sen- 
sibilidad del hombre, teniendo en sí el número seis mismo, como 
también el número 24, entonces los que le conocieron vieron que 
desaparecía su ignorancia, se elevaron de la muerte a la vida, 
hecho su nombre el camino para conducirles al Padre de la Ver- 
dad*. Porque el Padre de todas las cosas quiso suprimir la igno- 
rancia y destruir la muerte. Ahora bien, la supresión de la igno- 
rancia era la «gnosis» del Padre. Y por eso fue elegido”, según su 
voluntad, aquel hombre que fue preparado según la «economía» 
a imagen del Poder de Arriba. 

15,3. De una Tétrada surgieron los Eones. 

Ahora bien en esta Tétrada estaban el Hombre y la Iglesia, 
el Logos y la Vida. Por tanto de estos cuatro Eones, según Mar- 
cos, brotaron las «Virtudes» que engendraron a Jesús aparecido 
sobre la tierra: el ángel Gabriel ocupó el lugar del Logos, el Espí- 
ritu Santo el de la Vida, la Virtud del altísimo el del Hombre, y 
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en fin la Virgen el de la Iglesia*. Así, según él, fue engendrado 
por medio de María el hombre de la «economía» al que, al pasar 
por el seno materno, lo eligió el Padre de todas las cosas” por 
medio del logos para su propio conocimiento. Cuando este hom- 
bre de la «economía» vino a las aguas del Jordán, se vio descen- 
der sobre él, en forma de paloma“ a Aquel que se elevó a las altu- 
ras y completó el número doce, y en quien se hallaba la simiente 
de los que fueron sembrados con él, y descendieron y ascendie- 
ron con él. 

Esta «Virtud» que descendió así, era según Marcos, la 
simiente del Padre, simiente que contenía en sí tanto al Padre 
como al Hijo, como a la «Virtud» conocida entre ellos como el 
Silencio innominable y a todos los Eones. 

Es éste, según el mismo Marcos el Espíritu que habló por 
boca de Jesús, declarándose Hijo del Hombre y manifestando al 
Padre, después de descender sobre Jesús y quedar unido a Él Él 
Salvador salido de la «economía» ha destruido la muerte, dice 
Marcos, y ha hecho conocer a su Padre, el Cristo. Jesús es por 
tanto el nombre del hombre salido de la «economía», y constitui- 
do a imagen y semejanza del Hombre que debía descender a él. 

Cuando le recibió, tuvo en ese momento en él al Hombre 
mismo, y al Logos mismo y al Padre y al Indecible, así como al 
Silencio, a la Verdad, a la Iglesia y a la Vida. 

15,4. Esto excede a los ¡Ah!.., a los ¡Ayes! y a todas las 
exclamaciones e interjecciones trágicas posibles. En efecto 
¿quién no odiará a aquel mal posta, que es productor de tan gran- 
des mentiras, cuando vea la verdad convertida por Marcos en 
ídolo y en un ídolo marcado al fuego con las letras del alfabeto” 
Hace poco, mirando desde el principio o, como se dice, desde 
ayer o antes de ayer los griegos, por propia confesión suya, han 
recibido en primer lugar de Cadmos dieciséis de esa letras; des- 
pués, con el transcurso del tiempo, ellos mismos han encontrado 
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tanto las aspiradas como las dobles; y finalmente dicen que Pala- 
medes ha agregado a ellas las largas. 

Así, antes de que sucediera todo esto entre los griegos, no 
existía la Verdad: Porque su cuerpo según tú, Marcos es posterior 
a Cadmos y a sus predecesores, posterior también a los que aña- 
dieron las demás letras, posterior en fin a ti: puesto que solamen- 
te tú has convertido en ídolo aquello que llamas la Verdad. 

15,5. ¿Quién podrá soportar tu Silencio tan locuaz, que nom- 
bra al Innominable, describe al Indescriptible, explora al Impe- 
netrable, y afirma, según tú, que aquél que está sin cuerpo y sin 
figura ha abierto la boca y ha proferido una Palabra, como cual- 
quiera de esos vivientes, que están compuestos de partes, y que 
esta Palabra, semejante al que la ha proferido y forma del Invisi- 
ble está hecha de treinta letras y cuatro sílabas? Por tanto, a causa 
de su semejanza con el Logos, el Padre de todas las cosas, como 
tú dices, estará hecho de treinta letras y cuatro sílabas. 

O también ¿quién podrá soportar que tú quieras encerrar en 
las figuras y en los números —ora de treinta, ora de veinticuatro, 
ora solamente de seis— al que es el Creador, el Demiurgo, y el 
Autor de todas las cosas, a saber el Verbo de Dios; a quien tú le 
encierras en cuatro sílabas y treinta letras; a quien tú le proclamas 
Señor de todas las cosas, y a quien ha consolidado los cielos* con 
el número 888, como lo has demostrado tú con el alfabeto; a 
quien contiene todas las cosas y no es contenido por nadie”, y tú 
le subdivides en Tétrada, Ogdóada, Década y Dodécada y que, 
por tales multiplicaciones, expresas detalladamente lo que es, 
como tu dices, la indecible e inconcebible naturaleza del Padre” 
Y a aquel que tú llamas incorpóreo y sin substancia tú le fabricas 
la esencia y la substancia con una multitud de letras salidas unas 
de otras, como Dédalo mentiroso que tú eres y malvado artesano 
del Poder Supremo. Y esta substancia, que dices indivisible, tú la 
subdivides en consonantes mudas, en vocales y semivocales, atr1- 
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buyendo falsamente las mudas al Padre y a su Pensamiento: 
sumerges por ello en lo más profundo de las blasfemias y en la 
mayor de las impiedades a todos aquellos que se fían de ti. 

15,6. Por eso con justo título y de una manera apropiada a tu 
audacia es como este anciano divinamente inspirado y este heral- 
do de la verdad te ha demostrado por medio de los versos 
siguientes: 

Marcos ¡tú no eres más que un fabricante de ídolos y un 
charlatán avezado a los artificios de la astrología y de la magia 
por los que consolidas tus falsas doctrinas, señalas a los que son 
engañados por ti las obras del Poder apóstata, obras que te da sin 
cesar tu padre Satanás para que las realices por medio del poder 
del ángel Azazel, porque él tiene en ti un precursor de la impie- 
dad que debe desencadenarse contra Dios. 

Tales son las palabras del viejo amigo de Dios. Nosotros, en 
cambio, vamos a tratar de explicar brevemente el resto de sus 
misterios, que son largos, y poner al descubierto lo que ha estado 
oculto durante tanto tiempo. 

Así esas aberraciones podrán ser refutadas sin dificultad por 
todo el mundo. 

16,1. Los que reducen todo a números, diciendo que todas 
las cosas traen su origen del uno y del dos, se esfuerzan por des- 
cribir «místicamente» el origen de sus Eones, así como el extra- 
vío y hallazgo de la oveja*, haciendo un conjunto de todo ello. 
Contando del uno al cuatro originan la Década: porque el uno, el 
dos, el tres y el cuatro sumados dan origen al número de diez 
Eones. 

A su vez la diada, progresando a partir de ella, hasta el 
número insigne —o sea dos más cuatro más seis— hace aparecer 
la Dodécada. En fin, si contamos de la misma manera a partir de 
la diada hasta el diez, vemos aparecer la Triacóntada (Treintena), 
en la que se incluyen: la Ogdóada, la Década y la Dodécada. La 


16,1 a) Luc, 4-7. 


LI 2 123 


Dodécada por tanto, por el hecho de que tiene el número insigne 
para terminar, es llamada por ellos «pasión». Por eso habiendo 
sobrevenido una defección en el número doce, la oveja ha salta- 
do afuera y se ha extraviado: porque, según ellos, la apostasía se 
ha realizado a partir de la Dodécada. De la misma manera tam- 
bién conjeturan que una virtud especial salida de la Dodécada ha 
perecido: y que la Dodécada es la mujer que ha perdido su drac- 
ma, ha encendido una lámpara y ha encontrado el dracma”. Así 
por tanto, los números restantes, es decir, el nueve para los drac- 
mas y el once para las ovejas, mezclándolos entre si dan origen 
al número 99, porque 9 * 11 = 99, 

He aquí por qué, según ellos, la palabra «Amén» posee ese 
número. 

16,2. Yo no vacilaré en referirte también otra de sus inter- 
pretaciones, para que puedas contemplar su «fruto» desde todos 
los puntos de vista. Afirman, en efecto, que la letra «eta», si se 
cuenta el número insigne, es la Ogdóada, porque ocupa así el 
octavo lugar a partir de la primera letra. 

Contando después sin el número insigne (el 6) el número 
formado por esas mismas letras y añadiendo a él el valor de 
«eta», obtienen el número 30. Si alguien comenzando en la letra 
«alfa» y terminando en la «eta», suma los valores de las letras, 
dejando a una lado el número insigne y agregando a esa suma el 
valor de la «eta» tendrá el número 30. Yendo hasta la letra épsi- 
lon, se obtiene el número 15, añadiendo después la «dseda» se 
obtiene el número 22; y, en fin, cuando se añade a ellos la «eta», 
que es el ocho, se tiene el Pleroma de la treintena admirable. 
¡Prueban ellos de esta manera que la Ogdóada es la Madre de los 
treinta Eones! Y puesto que el número 30 resulta de la unión de 
tres «virtudes», repetido tres veces da el número 90: porque 3 * 
30 = 90. Por otra parte la tríada, multiplicada por sí misma, da el 
número 9. 


16,1 b) Luce. 15, 8-11. 
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Resulta así que la Ogdóada origina el número 99. 

Y puesto que el duodécimo Eón, al caer ha dejado arriba los 
once restantes, dicen consecuentemente que la forma de las letras 
ha sido dispuesta según la figura del Logos. 

En efecto, la letra undécima es la «Lambda» que hace el 
número 30, y esta letra ha sido dispuesta a imagen de la «econo- 
mía» de arriba, puesto que, si, yendo del alfa a la lambda y, dejan- 
do de lado el número insigne, se suman a la vez los números cre- 
cientes correspondientes a las diferentes letras, la lambda 
incluida, se obtiene el número 99. 

Mas como la letra «lambda», que ocupa el puesto undécimo, 
ha descendido en busca de su semejante, para completar el núme- 
ro 12, cuando lo ha hallado, ha sido completada. Lo cual parece 
evidente por el dibujo mismo de la letra: porque la letra lambda, 
habiendo ido en busca de su semejante, habiéndola hallado des- 
pués y adueñada de ella, ha ocupado el duodécimo lugar, puesto 
que la letra M está hecha de la unión de dos «lambdas»: 

Por este motivo huyen ellos por medio de la «gnosis» de la 
región del número 99, es decir, de la «deficiencia» representada 
por la mano izquierda, buscando la unidad, que añadida al 99 les 
hará pasar a la mano derecha. 

16,3. Tú, pasando por alto todo ello, sé que reirás de buen 
grado tamaña ineptitud suya. Son dignos de lástima los que des- 
criben una religión tan venerable y una grandeza realmente 
indescriptible de la virtud y tan grandes «economías» de Dios por 
medio del alfabeto y de cifras dispuestas de manera tan fría y tan 
arbitraria. 

Todos aquellos, que se separan de la Iglesia y se adhieren a 
estos cuentos de viejas*, son realmente los autores de su propia 
condenación”. 


] Hasta el número 99 es la mano izquierda. El número 100 es ya la mano 
derecha. — 16,3 a) I Tim. 4, 7; b) Tit. 3, 11. 
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De los que Pablo nos manda separarnos después de la pri- 
mera y segunda amonestación“. Juan, el discípulo del Señor, los 
ha condenado de una manera más severa todavía, no queriendo 
siquiera que les saludemos: «El que les saluda, dice él, participa 
de sus malas obras» *. Nada más justo: «porque no hay paz para 
los impíos» *, dice el Señor. Ahora bien son impíos sobre toda 
impiedad los que dicen que el Creador del cielo y de la tierra, el 
solo Dios todopoderoso, sobre quien no hay otro Dios, ha salido 
de una deficiencia, proveniente también ella de otra deficiencia, 
de suerte que ésta, según ellos, sea producto de una tercera. 
Rechazando y anatematizando, como ella lo merece, esta manera 
de pensar, nos es preciso huir lejos de ellos, y cuanto más defien- 
den sus teorías y se alegran de sus hallazgos, tanto más es preci- 
so que sepamos que están agitados por la Ogdóada de espíritus 
malvados. 

Cuando los enfermos deliran: se ríen más, creen encontrarse 
bien, y hacen todo como si estuvieran sanos, incluso más que los 
mismos sanos, están en realidad más enfermos. 

De la misma manera estas personas: cuanto más elevados 
pensamientos creen poseer y deshacen sus nervios a base de rea- 
lizar cosas inverosímiles, tanto más se alejan del buen juicio. Por- 
que cuando sale el espíritu impuro de la ignorancia y los encuen- 
tra dedicados, no a Dios, sino a cuestiones mundanas, toma con 
él a otros siete espíritus peores que él; y llenando de orgullo sus 
mentes, les hace creer que podrán comprender lo que es superior 
a Dios, y, después de disponerlos convenientemente para su per- 
dición, deposita en ellos la Ogdóada de la ignorancia de los espí- 
ritus perversos. 


16,3 c) Tito 3, 10; d) II Jn. 11; e) Is. 48, 22. 
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Especulaciones e interrelaciones gnósticas que se refieren al 
Pleroma 


17,1. Quiero referirte también cómo, según ellos, la creación 
misma ha sido hecha, a imagen de las realidades invisibles, por 
el Demiurgo, sin que éste lo supiera, gracias a la intervención de 
la Madre. Dicen en primer lugar que los cuatro elementos: Fuego, 
agua, tierra y aire, han sido producidos como una imagen de la 
Tétrada superior. Viniendo después sus operaciones respectivas a 
unirse a ellos, a saber, lo cálido, lo frío, lo húmedo y lo seco, 
representan exactamente a la Ogdóada. Enumeran a continuación 
las diez virtudes siguientes: en primer lugar siete cuerpos redon- 
dos, que ellos llaman cielos, después el círculo que los contiene 
y que ellos llaman el octavo cielo y finalmente el sol y la luna. 
Estos cuerpos, en número de diez, son la imagen de la Década 
invisible, salida del Logos y de la Vida. En cuanto a la Dodécada 
está indicada por el círculo llamado zodíaco: porque, según ellos, 
los doce signos del Zodíaco manifiestan la Dodécada, hija del 
Hombre y de la Iglesia. 

Y puesto que proclaman que el cielo más alto se opone a la 
rapidez de los demás astros, entorpeciendo con su masa y con- 
trapesando la rapidez con su lentitud, de modo que realiza el ciclo 
completo de signo en signo en treinta años, dicen que ese ciclo es 
una imagen del Límite, que envuelve a su Madre, portadora del 
trigésimo nombre. La luna, a su vez realizando el recorrido de su 
cielo en treinta días, indica con ello el número de Eones. 

El Sol, al completar su revolución circular en doce meses, 
manifiesta por medio de esos doce meses la Dodécada. Los días 
mismos, al estar medidos por medio de doce horas, son la imagen 
de la Dodécada invisible. 

La hora misma, al ser la duodécima parte del día, se divide 
en treinta partes para ser una imagen de la Triacóntada (Treinta). 

El círculo del zodíaco admite también 360 grados: porque 
cada uno de los signos tiene treinta grados. Así, por medio del 
círculo, se conserva la imagen de la conjunción del número doce 
con el número treinta. 
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Incluso la tierra, según ellos, está dividida en doce zonas, en 
cada una de las cuales recibe ella perpendicularmente de los cie- 
los una «Virtud» particular y coloca en el mundo unos hijos 
semejantes a la «Virtud» que ha ejercido su influjo: de manera 
que la tierra es ostensiblemente, según ellos, la figura de la Dodé- 
cada y de sus hijos 

17,2. Además dicen que el Demiurgo quiso imitar el carác- 
ter infinito, eterno, ilimitado e intemporal de la Ogdóada de arri- 
ba, pero que no pudo reproducir su fijeza y eternidad porque era 
el fruto de una deficiencia; que cambió la eternidad de la Ogdó- 
ada en lapsos de tiempo, momentos y cantidades considerables 
de años, imaginándose poder, por la duración de los lapsos de 
tiempo, imitar la eternidad de la Ogdóada. Dicen aquí que como 
la verdad ha huido de él, le ha seguido la mentira: y por eso, en 
la consumación de los siglos, su obra sufrirá la destrucción. 

18,1. He aquí cómo cada uno de ellos, al hablar de la crea- 
ción, encuentra cada día, tanto como puede, alguna novedad: por- 
que entre ellos ninguno es tan «perfecto» como aquel que produ- 
ce, como frutos, copiosas mentiras. 

Mas nos es preciso indicar también, para poder refutarlos 
ulteriormente, todas las deformaciones que introducen en los orá- 
culos de los profetas. 

Moisés, según ellos, comenzando el relato de la obra de la 
creación, muestra de golpe, desde el principio, a la Madre de 
todos los seres, cuando dice: «Al principio creó Dios el cielo y la 
tierra»*. Al nombrar estas cuatro cosas, a saber, Dios, el princi- 
pio, el cielo y la tierra, Moisés ha indicado, según ellos, a su 
Tétrada. Y ha mostrado su carácter invisible y oculto por las pala- 
bras: «Ahora bien la tierra era invisible y no organizada aún": La 
segunda Tétrada, retoño de la primera, la ha expresado Moisés 
con los nombres del abismo, las tinieblas y las aguas contenidas 
en ellos y el Espíritu que aleteaba sobre las aguas”. Haciendo des- 


18,1 a) Gen. 1, 1; b) Gen. 1, 2; c) Gen. 1, 2. 
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pués mención de la Década, ha citado la luz, el día, la noche, el 
firmamento, la tarde, la mañana, la tierra seca, el mar, la hierba y 
en décimo lugar el árbol *: es así cómo, por estos diez nombres, 
ha indicado él los diez Eones. En cuanto a la virtud de la Dodé- 
cada, ha sido indicada en Moisés: porque ha citado el sol, la luna, 
las estrellas, las estaciones, los años, los monstruos marinos, los 
venenos, las serpientes, las aves, los cuadrúpedos, los animales 
salvajes y, sobre todo en duodécimo lugar, el hombre*. 

He aquí, enseñan ellos cómo el Espíritu, por medio de Moi- 
sés, ha hablado de la Triacóntada (Treintena). 

Esto no es todo. Modelado a imagen' del Poder Supremo el 
hombre posee en si una virtud que proviene de la única fuente. 

Esta virtud tiene su sede en el cerebro. 

De esta virtud proceden cuatro virtudes menores a imagen 
de la Tétrada superior: que se llaman, la vista, el oído, el olfato y 
el gusto Dicen que la Ogdóada está representada así en el hom- 
bre: tiene éste dos orejas, dos ojos, dos ventanas en la nariz, y 
doble degustación, de lo amargo y de lo dulce. 

Y el hombre todo entero es la imagen integral de la Triacon- 
tada, de la manera siguiente: en sus manos, por medio de sus diez 
dedos lleva la Década, en su cuerpo, dividido en doce miembros, 
lleva la Dodécada. Porque dividen el cuerpo, tal como está divi- 
dido entre ellos el cuerpo de la verdad, de lo que hemos hablado 
anteriormente. En cuanto a la Ogdóada, que es indecible, e invi- 
sible se concibe como escondida en las entrañas. 

18,2. Dicen que el sol, ese gran luminar, ha sido hecho el día 
cuarto* a causa del número de la Tétrada. Las colgaduras del 
tabernáculo, erigido por Moisés, hechas de lino fino, de jacinto, 
de púrpura y de escarlata” ofrecen, según ellos, la misma imagen. 
El pectoral del sacerdote, adornado de cuatro clases de piedras 
preciosas“, significa igualmente la Tétrada. En una palabra, todo 


18,1 d) Gen.1, 3, 13; e) Gen. 1, 14-28; f) Gen. 1, 26. — 18,2 a) Gen. 1, 
14-19; b) Ex. 26, 1;0) Ex. 28, 17. 
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lo que en las Escrituras se expresa con el número cuatro, dicen 
que ha sido hecho a causa de su Tétrada. La Ogdóada, a su vez, 
aparece en el hecho de que el hombre ha sido modelado, según 
ellos, el día octavo?*. 

Porque afirman unas veces que ha sido hecho el día sexto, y 
otras el día octavo, a no ser que digan que el hombre «choico» ha 
sido modelado el día sexto, y el hombre carnal el octavo: porque 
ellos distinguen estas dos cosas. Hay quienes distinguen al hom- 
bre «espiritual», macho-hembra a la vez, hecho a imagen y seme- 
janza de Dios*, del hombre modelado con el lodo de la tierra". 

18,3. Dicen que la «economía» misma del arca del diluvio 
en la que se salvaron* ocho hombres, manifiesta claramente la 
Ogdóada salvífica. Que David significa lo mismo por el hecho de 
que era el octavo entre sus hermanos”. Que de la misma manera 
la circunscisión, que tenía lugar el día octavo*, manifiesta la cir- 
cuncisión de la Ogdóada superior. Y que absolutamente todo lo 
que en las Escrituras es susceptible de expresarse con el número 
ocho realiza, según ellos, el misterio de la Ogdóada. 

También la Década está indicada por las diez naciones que 
prometió Dios dar en posesión a Abraham”. 

Se manifiesta también por la «economía» de Sara, que, des- 
pués de diez años, entregó su esclava Agar a Abraham para que 
tuviera descendencia de ella”. También el siervo de Abraham 
enviado a Rebeca y que le da un regalo de diez brazaletes de oro 
junto al pozo”, los hermanos de Rebeca que le retienen durante 
diez días*, Jeroboán cuando recibe los diez cetros”, las diez col- 
gaduras del tabernáculo', los tablones de diez codos', los diez 
hijos de Jacob enviados por primera vez a Egipto a comprar 
trigo*, los diez apóstoles a los que aparece el Señor después de su 


18,2 d) Gen. 2, 7; e) Gen, 1, 26; f) Gen. 2, 7. — 18,3 a) Gen. 7, 7, 13, 
23. 1 Pedr. 3, 20; b) I Sam. 16, 10-11; c) Gen. 17, 12; d) Gen. 15, 19-20; e) 
Gen. 16, 2-3; f) Gen. 24, 22; g) Gen. 24, 55; h) I Reyes 11, 31; 1) Ex. 26, 1; J) 
Ex. 26, 16; k) Gen. 42, 3. 
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resurrección cuando no estaba presente Tomás: manifiestan, 
según ellos, la Década invisible. 

18,4. La Dodécada, en la que se ha producido el misterio de 
la «pasión» de una deficiencia —es aquella «pasión» de la que, 
según ellos, se han formado las cosas visibles— se encuentra de 
manera clara y manifiesta en todas partes: 

Así los doce hijos de Jacob*, de donde han salido las doce 
tribus”; el pecioral de variados colores, que posee doce pie- 
dras preciosas y doce cascabeles“; las doce piedras colocadas 
por Moisés al pie de la montaña *; las doce piedras colocadas 
por Josué en medio del río*; y otras doce que fueron coloca- 
das al otro lado del río"; los doce hombres que llevaban el arca 
de la alianza*; las doce piedras colocadas por Elías en el holo- 
causto del toro”; los doce apóstoles y en fin: en una palabra, 
todo lo que presenta el número doce significa para ellos su 
Dodécada. 

El conjunto de todos los Eones, llamado por ellos la Tria- 
contada (Treintena), está indicado por el arca de Noé, cuya altu- 
ra era de treinta codos'; por medio de Samuel cuando hace sen- 
tarse a Saúl el primero de treinta invitados?; por medio de David, 
que se escondió durante treinta días en el campo*, por medio de 
los treinta hombres que entraron con él en la cueva"; y por la lon- 
gitud del tabernáculo santo que, era de treinta codos”. 

Y, todas las veces que encuentran otros pasajes donde figura 
este número, aseguran probar por medio de ellos su Triacontada. 


InterPretaciones marcosianas referentes al desconocido Padre 


(19-20) 


19,1. He juzgado necesario añadir a todo esto lo que, con la 
ayuda de textos arrancados de las Escrituras, tratan de persuadir 


18,4 a) Gen. 35, 22-26; b) Gen. 49, 28; c) Ex. 28, 21; 36, 21; d) Ex. 24, 
4; e) Jos. 4, 9; £) Jos. 4, 20; g) Jos. 3, 12; h) I Rey. 18, 31; 1) Gen. 6, 15; 3) 1 
Sam. 9, 22; k) I Sam. 20, 5; 1) II Sam, 23, 13; m) Ex. 26, 8. 
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acerca de su Padre, desconocido para todos antes de la venida de 
Cristo: quieren demostrar que Nuestro Señor ha anunciado a otro 
Padre diferente del Creador de este mundo el cual como lo hemos 
dicho ya, según estos malvados blasfemos, es el «fruto de una 
deficiencia». 

Por tanto, cuando Isaías dice: En cambio Israel no me cono- 
ce y mi pueblo no me comprende *, pretenden que ha hablado de 
la ignorancia del Abismo invisible. Toman en el mismo sentido la 
palabra de Oseas que dice: «No hay en ellos ni verdad ni conoci- 
miento de Dios»”. El versículo: «No hay quien entienda, no hay 
quien busque a Dios; todos se extraviaron, todos se corrompie- 
ron»*, lo entienden de la misma ignorancia del Abismo. 

La palabra de Moisés: «No puede verme hombre alguno y 
vivir», tiene también relación con el Abismo. 

19,2. Porque, según ellos, el Creador del mundo ha sido 
visto por los profetas; y en cambio aquella palabra que dice: «No 
puede verme hombre alguno y vivir»*, creen que ha sido dicha de 
la grandeza invisible y desconocida de todos. 

Nosotros, en el transcurso de nuestro trabajo mostráramos 
que esta palabra: «Nadie verá a Dios» ha sido dicha de Aquel que 
es el Padre invisible y el Creador de todas las cosas, lo cual es 
evidente para todos nosotros, y que se refiere, no al Abismo 
inventado por ellos, sino al Creador que no es otro que el Dios 
invisible. También Daniel, según ellos, muestra su ignorancia, 
cuando pregunta al ángel la explicación de las parábolas. 

Y el ángel oculta a sus ojos el gran misterio del Abismo, 
cuando le responde: «Retirate, Daniel, porque estas palabras han 
de quedar encerradas hasta que comprendan los inteligentes y se 
vuelvan brillantes los que serán brillantes»”. Y se jactan de ser 
ellos «los brillantes» y «los inteligentes». 


19,1 a) Is. 1, 3; b) Oseas, 4, 1; c) Ps. 13, 2-3. Rom. 3, 11-12; d) Ex. 33, 
20. — 19,2 a) Ex. 33, 20; b) Dan. 12, 9-101. 
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20,1. Introducen además subrepticiamente una multitud infi- 
nita de Escrituras apócrifas y bastardas, confeccionadas por ellos, 
para impresionar a los necios y a los que ignoran los escritos 
auténticos. Con este mismo fin añaden la siguiente falsedad: 
Cuando el Señor era niño y aprendía las letras, el maestro, según 
su costumbre, le decía: Di alfa; a lo que respondía él «alfa». Mas, 
cuando a continuación el maestro le ordenaba decir «beta», el 
Señor le contestaba: Dime tú primero qué es «alfa», y yo te diré 
después lo que es «beta». 

Explican ellos esta respuesta del Señor como si él solo fuera 
el conocedor del Incognoscible, 2 al que le manifestaba bajo la 
figura de la letra alfa. 

20,2. Transforman también en el mismo sentido algunas 
palabras que figuran en el Evangelio. Así la respuesta que el 
Señor, a la edad de doce años. dio a su madre: «¿No sabéis que 
yo debo ocuparme en las cosas que son de mi Padre?»*, les anun- 
cia, según ellos, al Padre que no conocían. Por este motivo envió 
también a sus discípulos a las doce tribus* anunciando al Dios 
que les era desconocido. De la misma manera a Aquel que le 
decía: «Maestro bueno»*. Señaló el Señor sin rodeos al Dios ver- 
daderamente bueno, respondiéndole: «¿Por qué me llamas 
bueno?» Uno solo es bueno, el Padre que está en los Cielos *». 
Los cielos, de que aquí se trata, son, según ellos, los Eones. Por 
eso el Señor no respondió a los que le preguntaban: ¿Con qué 
autoridad haces esto?*, sino que les dejó consternados con su pre- 
gunta, poniéndoles en situación embarazosa': No respondiendo, 
explican ellos, mostró el Señor el carácter indecible del Padre. En 
cambio en aquello que dijo: «A menudo deseé oír una sola de 
esas palabras y no hubo quien me la dijera 2», es, dicen ellos, de 
alguien que manifiesta, por medio de esta palabra, al único Dios, 
a quien no conocían. Asimismo, cuando el Señor se fue acercan- 


20,2 a) Luc. 2, 49; b) Mat. 10, 5-6; c) Mat. 19, 16; d) Mat. 19, 17; e) Mat. 
21, 23; f) Mat. 21, 24-27; g) Agrafon. 
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do a Jerusalén, lloró sobre ella y dijo: «Ah, si en este día cono- 
cieras también tú el mensaje de la paz, mas ahora está oculto a tus 
ojos»*, con esta última frase manifestó el misterio escondido del 
Abismo. Y cuando dijo: «Venid a mí todos los que estáis cansa- 
dos y oprimidos y os haré mis discípulos '», anunció al Padre de 
la Verdad: porque, dicen, les prometió enseñar lo que ignoraban. 

20,3. En fin, como prueba de todo lo que precede y, por 
decirlo así, como expresión última de todo su sistema, aducen el 
texto siguiente: «Yo te alabo, Padre, Señor de Cielos y Tierra, 
porque, habiendo escondido estas cosas a los sabios y prudentes, 
las has revelado a los pequeñuelos. Sí, Padre, porque tal ha sido 
tu voluntad. Todas las cosas me han sido confiadas por mi Padre, 
y nadie conoce al Padre sino el Hijo, ni al Hijo sino el Padre, y 
aquel a quien el Hijo lo revelare”. 

Con estas palabras, según ellos, ha manifestado el Señor cla- 
ramente que, antes de su venida, nadie conoció al Padre de la Ver- 
dad descubierto por ellos; y afirman que el Autor y Creador del 
mundo ha sido siempre conocido de todos, en tanto que las pala- 
bras del Señor se refieren al Padre desconocido de todos, a quien 
ellos anuncian. 


Diversidad de ritos de «redención» en uso 
entre los Marcostanos 


21,1. Ocurre que es invisible e inasible la tradición que se 
refiere a su «redención», porque esta «redención» es la madre de 
los seres inasibles e invisibles. Por eso, como es inestable, no 
puede ser descrita simplemente y por medio de una sola fórmula, 
porque cada uno de ellos la trasmite como quiere: porque cuan- 
tos son los iniciadores en los misterios de esta doctrina, tantas son 
las «redenciones». Que esta clase de personas ha sido enviada 
secretamente por Satanás, para la negación del bautismo de rege- 


20,2 h) Luc. 19, 42; i) Mat. 11, 28-29, — 20,3 a) Mat. 11, 25-27. 
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neración en Dios y para la destrucción de toda la fe, lo mostrare- 
mos en el lugar adecuado, cuando los refutemos. 

21,2. ¡La «redención», según ellos, es necesaria para aqué- 
llos, que han recibido la «gnosis perfecta», para que puedan ser 
regenerados en la Virtud, que está por encima de todo. 

A falta de ella es imposible entrar en el Pleroma, porque es 
esta «redención» la que hace descender a las profundidades del 
«Abismo»! 

El bautismo fue un hecho del Jesús visible, realizado para la 
remisión de los pecados, en cambio la «redención» fue un hecho 
del Cristo, que descendió dentro de Jesús para la perfección. El 
bautismo era «psíquico», en cambio la «redención» era «espiri- 
tual». El bautismo fue anunciado por Juan para la penitencia; mas 
la «redención» fue realizada por Cristo para la «perfección». Es 
a esto a lo que él hacía alusión cuando decía: «Hay otro bautis- 
mo con que debo ser bautizado, y me dirijo rápidamente hacia 
él*. De la misma manera, a los hijos del Zebedeo, cuando su 
madre pedía que les hiciera sentarse al uno a su derecha y al otro 
a su izquierda con él en el reino, el Señor les ofreció esta «reden- 
ción», cuando les dijo: «¿Podéis ser bautizados con el bautismo 
con que voy a ser bautizado yo?"». Así también Pablo, según 
ellos, ha indicado expresamente y muchísimas veces esta «reden- 
ción» que está en Cristo Jesús“, es la misma que es transmitida 
por ellos bajo formas variadas y discordantes. 

21,3. Porque alguno de ellos disponen de una cámara nup- 
cial y realizan en ella toda una serie de invocaciones de iniciación 
en los misterios: pretendiendo efectuar así un matrimonio «espi- 
ritual» a semejanza de las syzygias' de arriba. Otros en cambio 
los conducen al agua y, sumergiéndolos allí, pronuncian sobre 
ellos estas palabras: «En nombre del Padre, desconocido de todas 
las cosas, en la Verdad, Madre de todas las cosas, en aquel que 


21,2 a) Luc. 12, 50; b) Mat. 20, 22. Marc. 10, 38; c) Rom. 3, 24. Ef. 1, 
7. Col. 1, 14. — 1 Parejas de Eones. 
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descendió sobre Jesús: para la unión, redención y comunión de 
las Virtudes». Otros profieren sobre ellos estas palabras hebreas 
para llenarles de estupor e impedir que sean iniciados. Así: Basy- 
ma cacabasa eanaa irranmista diabada caeota bafobar camelant- 
hi». Lo que traducido dice así: «Yo invoco al que está por enci- 
ma de todo el poder del Padre y se llama Luz, Espíritu, y Vida: 
porque tú has reinado en un cuerpo». Otros proclaman también la 
«redención» de la manera siguiente: El Nombre que está escon- 
dido de toda Divinidad, Señorío o Verdad, que Jesús de Nazaret 
ha revestido en las zonas de la luz de Cristo, que vive por el Espí- 
ritu Santo, para la redención de los ángeles es el Nombre de la 
restauración: 

«Messia ufar magno in seenchaldia mosomeda eaacha fero- 
nepseha Jesu Nazarene». Cuya interpretación es la siguiente: 
«¡Yo no divido el Espíritu, el corazón y el supraceleste poder 
misericordioso de Cristo: Disfrutaré de tu nombre, Salvador de la 
Verdad!». Así hablan los que realizan la iniciación (en los miste- 
r10S). 

El iniciado responde entonces: Estoy confirmado y redimi- 
do, y rescato mi alma de este siglo y de todo lo que deriva de él 
en nombre de lao, que ha redimido su alma para la «redención» 
en el Cristo que vive. Los presentes dicen a continuación: «¡Paz 
a todos aquellos sobre los que reposa este nombre!». Después 
ungen al iniciado con el bálsamo: Este ungiiento, según ellos, es 
figura del buen olor derramado sobre los Eones. 

21,4. Algunos de ellos juzgan como cosa inútil el conducir a 
alguien al agua, mezclando por eso el aceite con el agua y, pro- 
nunciando unas fórmulas, del género de las que hemos dicho 
anteriormente, vierten la mezcla sobre la cabeza de los iniciados 
y sostienen que ésta es la «redención». Los ungen también con el 
bálsamo. Otros en cambio, rechazando todas estas prácticas, 
dicen que no se debe realizar el misterio del Poder indecible e 
invisible por medio de criaturas visibles y corruptibles, ni el mis- 
terio de las realidades inconcebibles, incorpóreas e insensibles 
por medio de cosas sensibles y corporales. La «redención» per- 
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fecta, según ellos, consiste en el conocimiento mismo de la Gran- 
deza indecible: puesto que la deficiencia y la pasión han salido de 
la ignorancia, es preciso que sea deshecha toda ignorancia por 
medio de la «gnosis», a fin de que sea ésta la «redención» del 
hombre interior. Esta «redención» ni es corporal, puesto que el 
cuerpo es corruptible, ni «psíquica», puesto que también el alma 
proviene de la deficiencia y no es más que la morada del «espíri- 
tu»: por tanto la «redención» es necesariamente «espiritual». 

De hecho, el hombre interior o «espiritual» es redimido por 
la «gnosis», y les es suficiente a estas personas tener el conoci- 
miento de todo: tal es la verdadera «redención». 

21,5. Otros practican el rito de la «redención» sobre los 
moribuntos en su último momento: derraman sobre sus cabezas 
aceite y agua o el susodicho ungiiento mezclado con agua, con las 
invocaciones dichas, a fin de que se hagan inasibles e invisibles 
a los Principados y Potestades y su hombre interior suba sobre los 
espacios invisibles, abandonando el cuerpo donde el mundo cre- 
ado y dejando el alma cerca del Demiurgo. Al llegar donde las 
Potestades, después de su muerte, el iniciado estará obligado a 
decir estas palabras: «Soy un hijo salido del Padre, del Padre pre- 
existente, y un hijo en el Preexistente. He venido para ver todo lo 
que me es propio y lo que me es extraño —mas no enteramente 
extraño, porque pertenece a Acamoth, que es Mujer y lo ha hecho 
todo para sí, y su linaje desciende del Preexistente— y yo vuel- 
vo a mi propiedad de donde he salido». Diciendo estas palabras 
escapará de las Potestades. LLegará a continuación donde los 
Ángeles que rodean al Demiurgo que les dirá: «Soy un vaso pre- 
cioso *, más precioso que la Mujer que os ha hecho. Si vuestra 
Madre ignora su origen, yo en cambio me conozco y sé de donde 
soy. E invoco a la incorruptible Sabiduría que está en el Padre, y 
es la Madre de vuestra Madre, que no tiene ni Padre, ni marido; 
es una Mujer nacida de Mujer la que os ha hecho a vosotros, 


21,5 a) Rom. 9, 21. 


L,21,5522, 1 137 


¡ignorando quién era su Madre e imaginándose que estaba sola; en 
cambio yo invoco a su Madre». Al oír estas palabras, los Ánge- 
les que rodean al Demiurgo quedarán turbados sobremanera y se 
asirán a su raíz y al linaje de su Madre; en cuanto al iniciado se 
marchará a su propiedad, rechazando su vínculo de unión, es 
decir a su alma. 

Tales son los datos que han llegado a nosotros sobre su 
«redención». Mas como se diferencian unos de otros en sus ense- 
ñanzas y en sus tradiciones, y los últimos tratan de hallar cada día 
algo nuevo y producir unos frutos que nadie ha imaginado jamás: 
es dificultoso describir de manera exhaustiva sus doctrinas. 


3. La Regla de la Verdad (22, 1-2) 


22,1. En cambio nosotros guardamos la Regla de la Verdad, 
según la cual «hay un solo Dios» todopoderoso «que ha creado 
todo» por medio de su Verbo y «ha organizado todo y ha hecho 
de la nada todas las cosas para que existan»*, tal como dice la 
Escritura: «Por la Palabra del Señor los cielos fueron hechos, y 
por el Soplo de su boca existe todo su poder»”; y también: «Todo 
fue hecho por él y sin él nada se hizo»“. De este todo no se 
exceptúa nada: El Padre ha hecho por sí mismo todas las cosas, 
tanto las visibles, como las invisibles*, tanto las sensibles, como 
las inteligibles, tanto las temporales a causa de su «economía», 
como las eternas“. No las ha hecho por medio de los Ángeles, ni 
por medio de las «Potestades» sin su consentimiento, porque 
Dios no tiene necesidad de nadie; sino que por medio de su 
Verbo y de su Espíritu ha hecho todo, ha dispuesto todo, ha 
gobernado todo, y ha dado el ser a todo. Es Él el que ha hecho 
el mundo —porque el mundo es parte de ese «todo»—, y el que 
ha modelado al hombre'. Es el Dios de Abraham, de Isaac y de 


22,1 a) Hermas. Pastor Mand. I. II. Mac. 7, 28. Sab. 1, 14; b) Ps 32, 6; 
c) Jn. 1, 3; d) Col. 1, 16; e) II Cor..4, 18; f) Gen. 2, 7. 


138 122 12 


Jacob*, sobre el cual no hay otro Dios, ni otro «Principio», ni otro 
Poder, ni otro Pleroma; es el Padre de Nuestro Señor Jesucristo*, 
tal como lo manifestaremos. 

Guardando esta Regla, podíamos, por muy variados y abun- 
dantes que sean los dichos de los herejes, probar que están apar- 
tados de la verdad. En efecto, casi todos los herejes afirman que 
hay un solo Dios; pero cambian esa afirmación por su doctrina 
perversa, siendo desagradecidos con su Creador tanto como los 
paganos lo son por medio de la idolatría. Por otra parte ellos 
menosprecian la obra modelada por Dios, rechazando su propia 
salud, erigiéndose en acusadores salvajes y en falsos testigos 
contra sí mismos 

Ciertamente resucitarán en su carne, aunque no lo deseen, 
para reconocer el poder de Aquél que los resucitará de entre los 
muertos, mas no serán incluidos en el número de los justos a 
causa de su incredulidad. 

22,2. Por tanto, como la detección y refutación de todos los 
herejes es forzosamente variada y multiforme y nuestro propósi- 
to es contradecir a todos según el carácter propio de cada uno, 
hemos juzgado necesario referir ante todo cuál es su fuente y su 
«raíz», a fin de que, conociendo a su más excelso «Abismo» 
(Bytho), sepas de qué árbol han brotado tales «frutos». 


22,1 2) Mat. 22, 29, Ex. 3, 0; h) Ef. 1, 3. 
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ORIGEN DE LOS VALENTINIANOS 


I. Los Antepasados o antecesores lejanos 
de los Valentinianos 


Simón el mago Menandro 


23,1. Se trata, en efecto, de Simón de Samaría, el mago 
aquel de quien Lucas, discípulo y compañero de los apóstoles, 
dice: «Hacía tiempo que venía practicando la magia en la ciudad 
un hombre llamado Simón, que tenía fuera de sí a la gente de 
Samaría, diciendo que él era algo grande. 

Todos, del más pequeño al más grande, le seguían y decían: 
«Este es la fuerza de Dios llamado el Gran Poder». Le seguían 
porque durante bastante tiempo los había embelesado con sus 
magias*. En efecto, este Simón fingió abrazar la fe. Pensó que los 
apóstoles mismos realizaban curaciones por arte de magia, y no 
por el poder de Dios, y que, por la imposición de las manos, lle- 
naban del Espíritu Santo a los que habían creído en Dios por 
medio de aquel Cristo Jesús que ellos anunciaban. Sospechando 
que esto tenía lugar por un conocimiento mágico más elevado 
todavía, ofreció dinero a los apóstoles, a fin de recibir también él 
el poder de dar el Espíritu Santo al que él quisiera. Mas oyó decir 
a Pedro: «Perezca tu dinero y tú con él, porque has creído que el 
don de Dios se compra con dinero. No tienes parte ni herencia en 
esto, porque tu corazón no es recto delante de Dios. Veo que estás 
sumergido en una amarga hiel y atado por la iniquidad»”. Y se 
hizo aún más incrédulo con respecto a Dios. En su deseo de riva- 
lizar con los apóstoles y de hacerse célebre también él, se dedicó 
más tiempo aún a toda clase de prácticas mágicas, al punto de 


23,1 a) Hech. 8, 9-11; b) Hech. 8, 20-23, 
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dejar mudos de admiración a muchos hombres. Vivió en la época 
del emperador Claudio, por el que se dice que fue honrado hasta 
con una estatua por causa de su magia. 

Fue glorificado por muchos como un Dios, y enseñaba que 
había aparecido entre los judíos como Hijo que había descendido 
en Samaría como Padre, y había llegado a los gentiles como Espí- 
ritu Santo: Él era el Poder Supremo, es decir, el Padre que está 
sobre todas las cosas, y consentía en ser llamado de todas las 
maneras de que le llamaban los hombres. 

23,2. Simón de Samaría, de quien provienen todas las here- 
Jías, funda su secta sobre el sistema siguiente: Habiendo redimi- 
do en Tiro de Fenicia a una cierta Helena, que practicaba la pros- 
titución, se puso a recorrer la tierra con ella, diciendo que era su 
primera Concepción, Madre de todas las cosas, por medio de la 
cual había tenido al principio la idea de crear a los Ángeles y a 
los Arcángeles. Esta Ennoía (Idea) había saltado fuera de él: 
Sabiendo lo que quería su Padre, había descendido a los lugares 
inferiores y había dado a luz a los Ángeles y a las Potestades, por 
quienes fue creado a continuación este mundo. Mas, después de 
haberlos dado a luz, había sido retenida prisionera por ellos, por 
envidia, porque no querían ellos pasar por ser descendientes de 
ningún otro. El mismo, en efecto, fue totalmente ignorado por 
ellos; su Ennoia (Pensamiento) fue retenida prisionera por las 
Potestades y Ángeles, emitidos por ella; y para que no pudiera 
volver a subir a su Padre, fue abrumada por ellos con toda clase 
de ultrajes, hasta el extremo de ser encerrada en un cuerpo huma- 
no y ser como trasvasada, en el transcurso de los siglos, a dife- 
rentes cuerpos de mujer. 

Ella estuvo, entre otras, en aquella Helena, que fue causa de 
la guerra de Troya; y así se explica que Estesícoro, por haberla 
ultrajado en sus poemas, quedara ciego, mientras que después, al 
arrepentirse y haberla celebrado en sus palinodías, recobrara la 
vista. 
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Pasando así de cuerpo en cuerpo y, no cesando de recibir 
ultrajes, acabó al fin en un lugar de prostitución:» de aquí que se 
le llamara la «oveja perdida»?. 

23,3. Por eso vino él en persona para recobrar a la primera 
(oveja perdida) y librarla de sus cadenas, y para procurar también 
la salvación a los hombres por medio del conocimiento suyo. 
Como los Angeles gobernaban mal el mundo, porque cada uno de 
ellos codiciaba el mando, vino él a remediar esta situación. Des- 
cendió y se transformó, haciéndose semejante a los Principados, 
Potestades y Ángeles: de la misma manera se manifestó como un 
hombre entre los hombres, sin ser hombre, y se manifestó 
sufriendo en Judea, sin sufrir realmente. Los profetas debieron 
sus profecías a la inspiración de los Ángeles, autores del mundo. 
Así, los que tenían puesta su confianza en Simón y Helena, no 
debieron preocuparse más de sí mismos, sino, como hombres 
libres, hacer lo que les viniera en gana: porque lo que salvaba a 
los hombres era la gracia de Simón, no las obras justas. Porque 
las obras no eran justas por naturaleza, sino accidentalmente. 
Porque lo dispusieron así los Ángeles, creadores del mundo, con 
el fin de reducir a la esclavitud a los hombres por medio de sus 
mandamientos. Así prometía Simón destruir el mundo y liberar a 
los suyos del dominio de los Autores del mundo. 

23,4. Sus iniciados viven por tanto en el libertinaje y dedi- 
cándose a la magia, tanto como pueden. Usan de exorcismos y de 
sortilegios. Recurren también a los filtros amatorios, a los hechi- 
zos, a los demonios llamados «padres» y «Oniropompos» y a 
todas las demás prácticas mágicas. Poseen una imagen de Simón 
en la figura de Júpiter y otra imagen de Helena en la de Minerva 
a las que rinden culto, llevan un nombre derivado de Simón, el 
iniciador de su doctrina malvada porque se llaman Simonianos, 
de los que trae su origen la «gnosis» de falso nombre, como nos 
está permitido conocer por sus declaraciones mismas. 


23,2 4) Luc. 15. 6. 
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23,5. Su sucesor fue Menandro, originario de Samaría, quien 
alcanzó también la cumbre de la magia. El Poder Supremo era, 
según él, desconocido de todos; en cambio él era el Salvador 
enviado de lugares invisibles para la salvación de los hombres. El 
mundo fue creado por los Ángeles, los cuales, afirma él, de la 
misma manera que Simón, fueron emitidos por la Ennoia (Pen- 
samiento). Por medio de la magia que enseñaba, daba una «gno- 
sis» que permitía vencer a los ángeles mismos, que habían crea- 
do el mundo. Porque, por el hecho mismo de que eran bautizados 
en él, sus discípulos recibían la resurrección: y no podrían mori- 
más, sino que se mantendrían libres de la vejez y de la muerte. 


Saturnino Basílides 


24,1. Tomando como punto de partida la doctrina de estos 
dos hombres (Simón y Menandro), Saturnino, originario de 
Antioquía de Dafne, y Basílides dieron origen a dos escuelas 
divergentes, la una en Siria, la otra en Alejandría. Para Saturnino, 
igual que para Menandro, existe sólo un Padre desconocido de 
todos, que ha creado a los Ángeles, a los Arcángeles, a las Virtu- 
des y Potestades. Siete de estos Ángeles han hecho el mundo y 
todo lo que él encierra. El hombre mismo es obra de ellos. Una 
imagen resplandeciente, venida de lo alto del Poder Supremo, se 
les ha aparecido de repente. No habiendo podido retenerla, dice 
Saturnino, porque ha regresado arriba enseguida, se han alentado 
mutuamente los unos a los otros, diciendo: «Hagamos al hombre 
a nuestra imagen y semejanza»*. 

Así fue hecho el hombre; mas, a consecuencia de la debili- 
dad de los Angeles, la obra modelada por ellos no podía soste- 
nerse en pie y se arrastraba a la manera de un gusano. Entonces 
el Poder Supremo se apiadó de él, porque había sido hecho a su 
imagen y le mandó una chispa de vida que le enderezó, le puso 
en pie y le hizo vivir. Después de la muerte, dice Saturnino, esta 


24,1 a) Gen. 1, 26. 
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chispa de vida regresa hacia lo que es de la misma naturaleza que 
ella; y los demás componentes vuelven a los elementos de que 
han salido. 

24,2. El Salvador, afirma también él, es innato, sin cuerpo ni 
figura, pura apariencia, que se muestra como hombre. Dice que 
el Dios de los judíos es uno de los Ángeles: y como el Padre que- 
ría destruir a todos los Principados, vino Cristo para la destruc- 
ción del Dios de los Judíos y para la salvación de los que creye- 
ran en él. Estos últimos son los que tienen en sí la chispa de la 
vida. En efecto, según él, dos géneros de hombres han sido mode- 
lados por los Ángeles, uno malo, otro bueno: como los demonios 
prestaban su ayuda a los malos, vino el Salvador para la destruc- 
ción de los hombres perversos y de los demonios y para la salva- 
ción de los buenos. El matrimonio y la generación, según él, pro- 
ceden también de Satanás. La mayor parte de sus discípulos se 
abstienen de las carnes de animales y engañan a un gran número 
de hombres con esta falsa templanza. En cuanto a las profecías, 
han sido inspiradas unas por los Ángeles, autores del mundo y 
otras por Satanás. Este último, afirma Saturnino, es también él un 
Ángel, pero un Ángel enemigo de los Autores del mundo, y sobre 
todo del Dios de los Judíos. 

24,3. Basílides en cambio, para demostrar que ha encontra- 
do algo más elevado y más persuasivo, ha extendido hasta el infi- 
nito el desarrollo de su doctrina. 

Según él, del Padre ingénito ha nacido en primer lugar el 
Entendimiento, después, del Entendimiento ha nacido el Logos, 
después del Logos la Prudencia, después, de la Prudencia la Sabi- 
duría y la Fuerza, después de la Fuerza y de la Sabiduría las Vir- 
tudes, los Principados y los Ángeles, que él llama los primeros, 
por quienes ha sido hecho el primer cielo. Después, por emana- 
ción a partir de éstos, han venido a la existencia otros Ángeles y 
han hecho un cielo semejante al primero. De la misma manera 
otros Ángeles han venido también a la existencia por emanación 
a partir de los precedentes, como réplica de los que están por 
encima de ellos. Y han fabricado un tercer cielo. 
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Después de esta tercera serie de Ángeles ha salido por degra- 
dación una cuarta, y así sucesivamente. De esta manera, aseguran 
ellos, han venido a la existencia unas series sucesivas de Princi- 
pados y de Ángeles hasta alcanzar 365 cielos. Esta es la razón de 
por qué coinciden el número de días del año y el número de cie- 
los. ) 

24,4. Los Angeles que ocupan el cielo inferior, que vemos 
nosotros, han hecho todo lo que contiene el mundo y se han 
repartido entre sí la tierra y las naciones que hay sobre ella. Su 
jefe es aquél que pasa por ser el Dios de los Judíos. Habiendo 
querido someter las demás naciones a sus hombres, es decir, a los 
Judíos, se levantaron contra él los demás Principados y le ataca- 
ron. Por tal motivo el resto de las naciones se levantó también 
contra su nación. Entonces el ingénito e innominable Padre, vien- 
do la perversidad de los Principados, envió a su Hijo primogéni- 
to, el Entendimiento —el llamado Cristo— para liberar del domi- 
nio de los Autores del mundo a los que creían en él. Este Cristo 
se presentó ante las naciones de los Principados, sobre la tierra, 
en la figura de un hombre, y realizó milagros. Por consiguiente 
no fue él el que sufrió la Pasión, sino que un cierto Simón de 
Cirene fue obligado a llevar la cruz en su lugar?. 

Y fue este Simón el que, por ignorancia y error, fue crucifi- 
cado, después de haber sido transformado por él, para que se le 
tomara por Jesús; en cuanto al mismo Jesús, tomó los rasgos de 
Simón y, manteniéndose resueltamente firme, se burló de los 
Principados. En efecto, como era un Poder incorpóreo y el Enten- 
dimiento del ingénito Padre, se transfiguró como quiso y regresó 
así a Aquél que le había enviado, burlándose de ellos porque no 
podía ser retenido y era invisible a todos. Los que «saben» (gnós- 
ticos) eso han sido liberados de los Principados, autores del 
mundo. Y no es preciso confesar a Aquél que ha sido crucificado, 
sino a aquél que ha venido en forma humana, y se ha pensado que 


24,4 a) Mat. 27, 32. 
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ha sido crucificado, ha sido llamado Jesús y ha sido enviado por 
el Padre, para destruir, por medio de «esta economía», las obras 
de los autores del mundo. Por tanto, dice Basílides si alguno con- 
fiesa al crucificado, sigue siendo esclavo todavía y está bajo la 
potestad de los que han hecho los cuerpos; mas si alguien le niega 
es liberado de su dominio y conoce la «economía» del ingénito 
Padre. 

24,5. Solamente hay salvación para el alma: porque el cuer- 
po es corruptible por naturaleza. Las profecías provienen también 
ellas de los Principados, autores del mundo, en cambio la ley pro- 
viene propiamente de su jefe, es decir, del que ha hecho salir al 
pueblo de la tierra de Egipto. Se deben menospreciar las viandas 
ofrecidas a los ídolos, tenerlas en nada y usar de ellas sin el 
menor temor; se deben considerar también como materia indife- 
rente las demás acciones, incluidas todas las formas posibles de 
libertinaje. Estas personas recurren, también ellas, a la magia, a 
los sortilegios, a las invocaciones y a las demás prácticas mági- 
cas. 

Inventan nombres que dicen ser de los Ángeles; cuentan 
quiénes están en el primer cielo, quiénes en el segundo y segui- 
damente se esfuerzan por exponer los nombres de los Principa- 
dos, Ángeles, y Virtudes de sus 365 cielos inventados. Dicen asi- 
mismo que el nombre con que descendió y ascendió el Salvador 
es Caulacau. 

24,6. Por tanto el que aprenda estas cosas y conozca a todos 
los Ángeles y sus orígenes se hará, también él, invisible e inasi- 
ble a los Ángeles y a las Potestades, como lo ha sido Caulacau. Y 
así como el Hijo ha sido desconocido para todos, así tampoco 
ellos podrán ser conocidos de nadie: en tanto que ellos conocerán 
atodos los Angeles y pasarán por sus dominios respectivos, serán 
para todos invisibles y desconocidos. 

¡Porque, dicen, tú conoce a todos; pero que nadie te conoz- 
ca! Por ese motivo los que son así están preparados para toda 
clase de negaciones, más aún ni siquiera pueden sufrir a causa del 
Nombre, porque son semejantes a los Eones. Pocos hombres son 
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capaces de un conocimiento semejante; habrá uno entre mil y dos 
entre diez mil. Dicen que los judíos han dejado de existir y que 
los cristianos no existen todavía. 

Sus misterios no deben ser divulgados en absoluto, sino 
mantenidos en secreto por medio del silencio. 

24,7. Determinan la posición de los 365 cielos, de la misma 
manera que los astrólogos: tomando los principios de esos astró- 
logos los adaptan al carácter propio de su doctrina. Su jefe es 
Abraxas, y por eso tienen en sí el número 365. 


Carpocrates sus discínulos 


25,1. Según Carpócrates y sus discípulos, el mundo junta- 
mente con lo que contiene ha sido hecho por los Ángeles, muy 
inferiores al Padre ingénito. Jesús nació de José; siendo semejan- 
te a los demás hombres, sin embargo fue superior a todos en 
cuanto al alma, que, siendo fuerte y pura, conservaba el recuerdo 
de lo que había visto en la esfera del ingénito Padre; por eso le 
fue enviada por el Padre una fuerza, para que pudiera escapar de 
los autores del mundo; y, después de atravesar todos sus domi- 
nios y quedarse liberada en todos ellos, subiera hasta el Padre. 
Esto mismo valdría también igualmente para las almas que abra- 
zaran unas disposiciones semejantes a las suyas. El alma de 
Jesús, según ellos, educada en las costumbres judías, ha menos- 
preciado a esos autores; por eso ha recibido unas fuerzas gracias 
a las cuales ha destruido las pasiones, que se encuentran en los 
hombres como castigo. 

25,2. Por tanto, según ellos, el alma que, a semejanza de la 
de Jesús, es capaz de menospreciar a los Principados, autores del 
mundo, recibe igualmente una fuerza que le permite realizar las 
mismas acciones. 

Así han llegado a tal grado de enaltecimiento, que algunos 
de ellos dicen ser iguales a Jesús, en tanto que otros se declaran 
incluso más fuertes que él; y otros se creen superiores a sus dis- 
cípulos, como Pedro y Pablo y demás apóstoles: que no eran en 
nada inferiores a Jesús. Porque, proviniendo sus almas de la 
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misma esfera, y, por tal motivo, menospreciando igualmente a los 
autores del mundo, han sido recompensados con la misma fuerza 
y regresan de nuevo al mismo lugar. 

Y, si alguno llega a menospreciar las cosas de aquí abajo más 
que Jesús, puede ser superior a él. 

25,3. Recurren también ellos a las prácticas mágicas, a los 
sortilegios, a los filtros amatorios, a los hechizos, a los demonios 
paredros (que asisten a algunos) y Oniropompos (que inspiran los 
sueños), y a las demás perfidias, diciendo que tienen poder para 
dominar no sólo a las Potestades y autores del mundo sino tam- 
bién todas las obras que contiene el mundo. También estas per- 
sonas han sido enviadas por Satanás a los gentiles para la detrac- 
ción del venerable nombre de la Iglesia, a fin de que los hombres, 
al oír de una y otra manera hablar de las cosas que son propias de 
ellos, imaginándose que nosotros somos iguales a ellos, aparten 
sus oídos de la predicación de la verdad, o que, viendo igual- 
mente su conducta, nos envuelvan a todos en la misma difama- 
ción: Siendo así que nosotros no tenemos nada de común con 
ellos, ni en la doctrina, ni en las costumbres, ni en la vida coti- 
diana. En cambio estas personas, que viven en el libertinaje y 
profesan unas doctrinas malvadas se sirven del Nombre como de 
un velo, con que encubren su maldad *. «Su condenación es 
justa», y recibirán de Dios el salario adecuado a sus obras. 

25,4. Han llegado a tal grado de aberración que afirman 
poder cometer libremente toda clase de maldades y sacrilegios. 
Dicen que el bien y el mal no revelan más que opiniones huma- 
nas. Y deberán las almas en todo caso, mediante su transmigra- 
ción a cuerpos sucesivos, experimentar todas las maneras posi- 
bles de vivir y de obrar a menos que, dándose prisa, realicen de 
golpe, en una sola venida, todas las obras, que no sólo no nos está 
permitido decir ni oír, sino que ni siquiera pueden concebirse, ni 
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creer que pueda realizarse nada semejante entre hombres, que 
viven en las mismas ciudades que nosotros. 

Por tanto, según sus escritos, es preciso que sus almas expe- 
rimenten todas las maneras posibles de vivir, de manera que, al 
salir del cuerpo no queden reducidas a la nada; dicho de otra 
manera, deben de obrar de manera que no falte nada a su liber- 
tad, con cuya falta se verían obligadas a volver de nuevo a un 
cuerpo. He aquí por qué, según ellos, ha dicho Jesús esta parábo- 
la: «Cuando estés con tu adversario en el camino, procura librar- 
te de él, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil y te 
metan en la cárcel. En verdad te digo que no saldrás de allí hasta 
que pagues el último céntimo?.» Dicen que el adversario es uno 
de los Ángeles que están en el mundo, al que llaman el Diablo; 
éste, según ellos, ha sido hecho para llevar las almas de los difun- 
tos de este mundo al Arconte. Dicen que este Arconte es el pri- 
mero de los Autores del mundo; él entrega las almas al otro 
Ángel, que es su alguacil, para que las encierre en otros cuerpos: 
porque, según ellos, el cuerpo es la prisión. En cuanto a la frase: 
«Tú no saldrás de allí hasta que pagues el último céntimo», inter- 
pretan de la manera siguiente: Nadie se librará del poder de los 
Ángeles, que han hecho el mundo, sino que cada alma pasará de 
un cuerpo a otro, hasta que se realicen todas las obras que se 
hacen en este mundo; cuando no quede ninguna obra por reali- 
zarse, el alma liberada se elevará a Dios, que está sobre los Ánge- 
les, autores del mundo. 

Así se salvarán todas las almas, ya sea entregándose de una 
vez a todas las actividades en cuestión en una sola venida, ya sea 
pasando de cuerpo en cuerpo y realizando toda clase de activida- 
des deseadas, cualquiera que sea la clase de vida, pagan su deuda 
y quedan así libres de la necesidad de regresar a un cuerpo. 

25,5. Aunque efectivamente se realicen entre ellos todas 
estas maldades, todas estas abominaciones, todos estos crímenes, 
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yo jamás creeré en ello. Sea lo que sea, así consta en sus inscrip- 
ciones y así lo manifiestan ellos, que Jesús comunicó cosas secre- 
tas separadamente a sus discípulos y apóstoles, y les ha pedido 
que también ellos transmitan separadamente a los que consideren 
dignos y tengan fe. En efecto la salvación viene por medio de la 
fe y de la caridad; todo lo demás, como es indiferente, será unas 
veces bueno otras veces malo, según la opinión de los hombres, 
porque no hay nada que sea malo naturalmente. 

25,6. Algunos de ellos marcan a fuego a sus discípulos en la 
parte posterior del lóbulo de la oreja derecha. Perteneciente a su 
grupo era una tal Marcelina, que llegó a Roma en la época de 
Aniceto y fue causa de la perdición de muchos. Ellos se dan el 
título de «Gnósticos». Poseen imágenes: unas pintadas, otras 
hechas de diversas materias, porque, según ellos, un retrato de 
Cristo fue hecho por Pilato en el tiempo en que Jesús vivía entre 
los hombres. Coronan estas imágenes y las exponen juntamente 
con las de los filósofos profanos, es decir, con las de Pitágoras, 
de Platón, de Aristóteles y demás. Y rinden a estas imágenes 
todos los demás honores en uso entre los gentiles 


Cerinto 


26,1. Un cierto Cerinto enseñó en Asia la siguiente doctrina: 
El mundo no ha sido creado por el primer Dios, sino por un Poder 
separado considerablemente del Poder Supremo, que está sobre 
todas las cosas, y desconoce al Dios que está sobre todo. Jesús no 
ha nacido de una Virgen —porque esto le parecía imposible— 
sino que ha sido hijo de José y de María nacido de la misma 
manera que los demás hombres, y ha aventajado a todos en justi- 
cia, prudencia y sabiduría. Después del bautismo, Cristo, vinien- 
do de parte del Poder Supremo, que está sobre todas las cosas, ha 
descendido sobre Jesús en forma de una paloma; es entonces 
cuando este Cristo ha anunciado al Padre desconocido y ha reali- 
zado unos milagros; después finalmente se ha separado volando 
de Jesús: Jesús ha padecido y ha resucitado, en cambio Cristo ha 
seguido impasible, porque él era espiritual. 
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Ebionotas y Nicolaítas 


26,2. Los que se llaman Ebionitas admiten que el mundo ha 
sido hecho por el verdadero Dios; pero, por lo que atañe al Señor, 
profesan las mismas opiniones que Cerinto y Carpócrates. Utili- 
zan solamente el Evangelio según Mateo, rechazando al apóstol 
Pablo, a quien le acusan de apostasía con respecto a la Ley. Tra- 
tan de comentar las profecías con una minuciosidad excesiva. 

Practican la circuncisión y perseveran en las costumbres 
legales y en las prácticas judías, hasta el extremo de adorar a 
Jerusalén, como si fuera la casa de Dios 

26,3. En cambio los Nicolaítas tienen por maestro a Nico- 
lás, uno de los siete primeros diáconos ordenados por los após- 
toles?. 

Viven sin moderación. El apocalipsis de Juan manifiesta ple- 
namente quiénes son: Enseñan que la fornicación y consumo de 
las viandas ofrecidas a los ídolos son cosas indiferentes”. 

También la Escritura dice a este propósito: «Tienes a tu 
favor que odias las obras de los Nicolaítas, que yo odio tam- 
bién»*. 


Cerdón y Marción 


27,1. Cierto Cerdón tomó también él como punto de partida 
la doctrina de personas del entorno de Simón; habiendo llegado a 
Roma en la época de Higinio, que ocupó por sucesión el noveno 
lugar del episcopado a partir de los apóstoles, enseñó que el Dios 
anunciado por la ley y los profetas no es el Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo: porque el primero ha sido conocido y el segun- 
do es desconocido, el uno es justo y el otro es bueno 

27,2. Le sucedió Marción, originario del Ponto, quien acre- 
centó su escuela blasfemando desvergonzadamente contra el 
Dios anunciado por la Ley y los profetas: según él, ese Dios es 


26,3 a) Hech. 6, 5-6; b) Apoc. 2, 14-15; c) Ap. 2, 6. 
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un ser maléfico, que ama las guerras, inconstante en sus resolu- 
ciones y que se contradice a sí mismo. En cuanto a Jesús, envia- 
do por el Padre, que está por encima del Dios, Autor del mundo, 
vino a Judea en la época del gobernador Poncio Pilato, procura- 
dor de Tiberio César; se manifestó a los habitantes de Judea bajo 
la forma de un hombre, aboliendo la Ley y los profetas y todas 
las obras del Dios que ha hecho el mundo y que Marción llama 
también el Gobernador del mundo. Además Marción mutila el 
Evangelio según Lucas, eliminando de él todo lo relativo al naci- 
miento del Señor, suprimiendo también muchos pasajes de las 
enseñanzas del Señor, precisamente aquéllos en que confiesa él 
de la manera más clara que el Creador de este mundo es su Padre. 

Por eso Marción ha hecho creer a sus discípulos que él es 
más veraz que los apóstoles, que han transmitido el Evangelio, 
cuando pone en sus manos, no el Evangelio, sino una pequeña 
parte de ese Evangelio. Mutila de la misma manera las epístolas 
del apóstol Pablo, suprimiendo todos los textos donde el apóstol 
afirma manifiestamente que el Dios que ha hecho el mundo es el 
Padre de nuestro Señor Jesu-Cristo, así como todos los pasajes 
donde el Apóstol hace mención de profecías que anuncian de 
antemano la venida del Señor. 

27,3. Según Marción, solamente habrá salvación para aque- 
llas almas, que hayan aprendido sus enseñanzas; dice que el cuer- 
po, como ha sido sacado de la tierra, es imposible que participe 
de la salvación. A su blasfemia contra Dios añade también, 
haciéndose realmente portavoz del diablo y perfecto contradictor 
de la verdad, la afirmación siguiente: Caín y sus semejantes, los 
Sodomitas, los Egipcios y los que se parecen a ellos, absoluta- 
mente todos los gentiles, que se han revolcado en toda clase de 
maldades, han sido salvados por el Señor, cuando descendió a los 
infiernos, porque han acudido a él y él los ha acogido en su reino; 
en cambio Abel, Enoc, Noé y los demás «justos», Abraham y los 
patriarcas sus descendientes, así como todos los profetas y todos 
los que han agradado a Dios no han participado de la salvación: 
¡He aquí lo que ha proclamado la Serpiente que residía en Mar- 
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ción! En efecto, dice Marción, estos «justos» sabían que su Dios 
estaba incesantemente tratando de probarlos; creyendo que los 
estaba probando todavía entonces, no acudieron a Jesús ni creye- 
ron en su mensaje: por eso sus almas se quedaron en los infier- 
nos. 

27,4. Puesto que este Marción es el único que ha tenido el 
atrevimiento de mutilar abiertamente las Escrituras, y que ha ata- 
cado a Dios más desvergonzadamente que todos los demás, le 
vamos a contradecir por separado; le vamos a convencer de error 
a partir de sus escritos y, Dios mediante, le refutaremos a partir 
de las palabras del Señor y del Apóstol, que él ha conservado y 
utiliza. Nos es preciso hacer mención de él ahora, para que sepas 
que todos los que de la manera que sea, adulteran la verdad y 
ofenden la predicación de la Iglesia, son los discípulos y suceso- 
res de Simón, el mago de Samaría. Aunque, con el fin de engañar 
a los demás, se guarden de mencionar el nombre de su maestro, 
es su doctrina la que enseñan; ponen delante el Nombre de Cris- 
to-Jesús como un cebo, mas es la impiedad de Simón la que pro- 
pagan de diversas maneras, causando así la pérdida de muchos; 
por medio de ese bello Nombre* propagan su detestable doctrina; 
y, por medio de la dulzura y belleza de ese Nombre, presentan el 
amargo y pernicioso veneno de la Serpiente, que fue el iniciador 
de la apostasía. 


Diversas sectas 


28,1. A partir de los que acabamos de nombrar, han surgido 
múltiples ramificaciones de multitud de sectas, por el hecho de 
que muchos de ellos —o por mejor decir todos— quieren ser 
unos maestros: abandonando la secta en la que estuvieron y dis- 
poniendo una doctrina a partir de otra, después también una ter- 
cera a partir de la precedente, se esfuerzan en enseñar de nuevo, 
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manifestándose a sí mismos como inventores del Sistema que 
han construido de esa manera. 

Así, por ejemplo, los que se inspiran en Saturnino y Marción 
y se llaman los Continentes han rechazado el matrimonio, inuti- 
lizando la antigua obra modelada por Dios y acusando indirecta- 
mente a Aquél que hizo al hombre y a la mujer para la procrea- 
ción *, han introducido la abstinencia de lo que entre ellos se 
llaman seres vivientes, mostrándose desagradecidos a aquel Dios 
que hizo todas las cosas. 

Niegan igualmente la salvación del primer hombre. Esto 
último, ha sido descubierto por ellos en nuestros días, cuando un 
tal Taciano ha sido el primero en introducir esta blasfemia. Este 
Taciano fue discípulo de Justino, en el tiempo que estuvo con él 
no manifestó nada semejante; pero después del martirio de Justi- 
no, se separó de la Iglesia; hinchado con la idea de ser un maes- 
tro y creyéndose, en su orgullo, superior a todo el mundo, quiso 
dar un rasgo distintivo a su enseñanza: como los discípulos de 
Valentín, se imaginó unos Eones invisibles; como Marción y 
Saturnino, proclamó que el matrimonio era una corrupción y un 
libertinaje; y rechazó finalmente la salvación de Adán. 

28,2. Otros, en cambio, tomando como punto de partida las 
enseñanzas de Basílides y de Carpócrates, han introducido unio- 
nes libres, bodas múltiples y el uso indiferente de viandas ofreci- 
das a los ídolos: diciendo que Dios no se preocupa de esas cosas. 
¿Pues qué? 

No es posible decir el número de los que, de una manera o 
de otra, se han apartado de la verdad”. 


28,1 a) Gen. 1, 27-28. — 28,2 a) II Tim. 2, 18. 
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2. Los «Gnósticos» o antecesores inmediatos 
de los valentinianos 


Los Barbeliotes 


29,1. Los Simonianos, de quienes hemos hablado anterior- 
mente, han dado también origen a multitud de «Gnósticos», que 
han surgido como los hongos que brotan de la tierra. Vamos a 
relatar sus principales doctrinas. 

Algunos de ellos ponen en la base de su sistema a un Eón, 
que no envejece jamás, con un Espíritu virginal, al que llaman 
«Barbelón»: donde dicen que estaba el Padre «innominable». 
Este tuvo la idea de manifestarse a Barbelón en persona. Al apa- 
recer esta Ennoia (idea) se puso delante y pidió la Pre-gnosis. 
Cuando esta Pre-gnosis apareció a su vez, pidieron entre las dos 
de nuevo y apareció la Incorruptibilidad, después la «vida eter- 
na». Barbelón se alegraba de todas estas producciones del Padre; 
mirando a la Grandeza, concibió ella con el gozo de verla, y dio 
origen a una luz semejante a esa Grandeza. Tal es, según ellos, el 
comienzo de la iluminación y de la generación de todas las cosas. 
El Padre entonces, viendo esa Luz, la ungió con su benevolencia, 
a fin de que llegara a la perfección: dicen que éste es Cristo. El 
cual, a su vez, pidió que se le concediera como ayuda el «Enten- 
dimiento», y apareció el Entendimiento. El Padre emitió además 
a la «Voluntad» y al Logos. Se unirán entonces en syzygias (pare- 
jas) la Ennoía 1 Idea) y el Logos, la Incorruptibilidad y Cristo, la 
vida eterna y la voluntad, el Entendimiento y la Pre-gnosis. Glo- 
rificarán todos ellos a la gran Luz y a Barbelón. 

29,2. A continuación, de la Ennoia (Idea) y del Logos fue 
emitido, según ellos, el «Autógeno», para representar a la Gran 
Luz: Este fue honrado sobremanera y le fueron sometidas todas 
las cosas*. Con él fue emitida la «Verdad» y se formó una syzy- 


29,2 a) Ps. 8, 6-7. I Cor. 15, 26-23. Ef. 1, 22. Hebr. 2, 8. 
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gia (pareja) con el Autógeno y la Verdad. Por otra parte, de la 
Luz, que es Cristo, y de la Incorruptibilidad han sido emitidos, 
según ellos, cuatro luminares, por la presencia del «Autógeno». 

De la Voluntad y de la Vida eterna fueron hechas cuatro emi- 
siones para el servicio de los cuatro luminares. Estas emisiones 
se llaman: «Charis», «Thelesis», «Synesis» y «Phronesis» Charis 
(la Gracia) estuvo unida al primero y gran Luminar, afirman que 
éste es el Salvador y le llaman «Harmozel»; «Thelesis» t la per- 
fección) estuvo unida al segundo Luminar y le llaman «Raquel»; 
«Synesis» (el encuentro) se unió al tercero y le llaman «David»; 
Phronesis (el pensamiento) estuvo unido al cuarto y le llaman 
Eleleth 

29,3. Constituido todo de esta manera, el Autogénico emitió 
al «Hombre» perfecto y verdadero al que llaman «Diamante», 
porque ni ha sido domado él, ni aquéllos de quienes procede. Fue 
alejado de «Harmozel» y colocado al lado del Primer Luminar. 
Juntamente con el Hombre y unida a él fue emitida por el Anto- 
génito la «Gnosis» perfecta: por eso el Hombre ha «conocido» al 
que está sobre todas las cosas, y una fuerza invencible le fue dada 
también por el Espíritu virginal. 

Y todos los Eones, descansando en lo sucesivo, cantarán 
unos himnos al gran Eón. De aquí han aparecido, según ellos, la 
Madre, el Padre y el Hijo. Del «Hombre» y de la «Gnosis» nació 
un árbol, al que dan igualmente el nombre de Gnosis 

29,4. A continuación, del primer Ángel, que se halla enfren- 
te del Unigénito, fue emitido, según ellos, el «Espíritu Santo»; al 
que llaman también « Sabiduría» y «Prunikos». 

Esta viendo que los demás tenían su pareja, en tanto que ella 
estaba privada de ella, buscó a alguien a quien pudiera unirse; y 
al no encontrar se esforzaba y se desplegaba mirando a regiones 
inferiores con la esperanza de hallar allí un cónyuge; al no encon- 
trar, saltó fuera, aunque le desagradó el haberse lanzado sin el 
consentimiento del Padre. Después, llevada de la simplicidad y la 
bondad, dio origen a una obra que contenía la Ignorancia y la Pre- 
sunción. 
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Esta obra, según ellos, es el Proto-Arconte, el Autor de este 
mundo. Este obtuvo de su Madre un gran poder y se alejó de ella 
a lugares inferiores y realizó el firmamento del cielo, donde habi- 
ta. Siendo la Ignorancia, realizó la Potestades que están debajo de 
él, los Ángeles, los firmamentos y todas las cosas terrestres. 
Dicen que se unió después a la Presunción y dio origen a la Mal- 
dad, a los Celos, a la Envidia, a la Discordia, y a la Pena. Ante 
estas producciones, huyó entristecida su Madre Sabiduría, y se 
retiró a las alturas: y contando desde abajo se hizo la Ogdóada. 
Cuando se retiró su Madre, él se creyó solo, y por este motivo 
dijo: «Yo soy un Dios celoso, y no hay otro Dios fuera de mi»*. 
Tales son las mentiras de estas personas. 


Los Ofitas 


30,1. Otros en cambio hacen el prodigioso relato siguiente. 
Existía en el poder del Abismo una luz primordial bienaventura- 
da, incorruptible e ilimitada: El Padre de todas las cosas, llama- 
do el «Primer Hombre». De él surgió una Ennoia (Idea) que dicen 
ser el Hijo del que le emitió: es el «Hijo del Hombre», o sea, el 
Segundo Hombre. 

Por debajo de ellos se hallaba el Espíritu Santo y debajo del 
Espíritu de arriba se encontraban los elementos separados, a 
saber, el agua, las tinieblas, el abismo, y el caos: sobre estos ele- 
mentos, según ellos, aleteaba el Espíritu*, al que ellos llaman la 
primera Mujer «. Después, según ellos, el primer Hombre con su 
Hijo saltó de gozo ante la belleza del Espíritu, es decir, de la 
Mujer, e, iluminándola, engendró de ella la luz incorruptible, el 
Tercer Varón, al que llaman «Cristo», hijo del Primero y del 
Segundo Hombre y del Espíritu Santo o Primera Mujer. 

30,2. El Padre y el Hijo se unieron por tanto a la Mujer, a la 
que llaman también la Madre de los Vivientes*. Mas ella fue inca- 
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paz de llevar y de contener la excesiva cantidad de Luz, que, 
según ellos, excedía y sobrepasaba lo propio de la izquierda. Así 
solamente Cristo vino a ser su Hijo como persona de la derecha; 
elevado a las regiones superiores, fue elevado a continuación con 
su Madre al Eón incorruptible. Esta es la verdadera y santa Igle- 
sia: La convocación, la sociedad y la unión del Padre de todas las 
cosas O Primer Hombre, del Hijo o Segundo Hombre, de Cristo 
su Hijo y de la Mujer, que acabamos de nombrar. 

30,3. Ahora bien la Virtud que surgió de la Mujer poseía una 
la «gota de luz»; enseñan que esa Virtud abandonando el territo- 
rio de los Padres se precipitó en las regiones inferiores, por pro- 
pia voluntad, llevándose con ella la «gota de luz». A esa Virtud 
llaman ellos la Izquierda o Prunikos, o Sabiduría o Macho-Hem- 
bra. Descendió lisa y llanamente a las aguas, que estaban inmó- 
viles, las puso en movimiento, sumergiéndose sin pudor hasta el 
fondo, y se hizo un cuerpo de ellas. 

Porque, según ellos, todas las cosas acudieron a la «gota de 
luz» que estaba en ella, se adhireron a Ella, y la aprisionaron por 
toda, partes; y si hubiera carecido de esta «gota de luz», hubiera 
sido tragada enteramente y sumergida por la materia. 

Mientras estaba encadenada a ese cuerpo de materia y muy 
entorpecida por ello, vino un día a recobrar el sentido: e intentó 
escaparse de las aguas y subir a la Madre, mas no pudo a causa 
de la gravedad del cuerpo que le envolvía. Sintiéndose muy mal, 
trató de ocultar la luz salida de regiones superiores, temiendo que 
esa luz quedara lastimada también por los elementos inferiores, 
tal como ella. Como le fue comunicada en el momento una fuer- 
za especial por la «gota de luz» que estaba en ella, saltó y se 
elevó a las alturas. Llegada allí, se desplegó y llenó todo e hizo 
este cielo visible, que sacó de su cuerpo y se quedó bajo ese cielo 
que hizo, conservando aún la figura de un cuerpo acuático. Mas 
habiendo apetecido una luz superior y habiendo recibido una 
fuerza nueva, abandonó totalmente su cuerpo y se libró de él. 
Ellos llaman a ese cuerpo su hijo, y llaman a ella «Mujer salida 
de Mujer». 
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30,4. Dicen que su hijo tuvo, también él, un cierto soplo de 
incorruptibilidad, que le había dejado su Madre, gracias al cual le 
era posible obrar. Hecho poderoso, emitió también él, tal como 
dicen, a partir de las aguas, a un hijo sin su Madre: porque afir- 
man que no conoció a su Madre. Su hijo, imitando a su padre, 
emitió a otro hijo; este tercero engendró a un cuarto; el cuarto a 
un quinto, el quinto a un sexto y el sexto a un séptimo. Así, según 
ellos, se completó la Hebdómada, siendo el octavo lugar ocupa- 
do por la Madre. Y de la misma manera que existe entre ellos una 
jerarquía de origen, existe también una jerarquía de dignidad y de 
potestad 

30,5. He aquí los nombres con que visten de ridículo a los 
seres de su invención: al primero, que salió de la Madre, le lla- 
man Jaldabaoth; al segundo, salido de Jaldabacth, le llaman Jao, 
al tercero Sabaoth, al cuarto Adonai, al quinto Elohim, al sexto 
Hoy, al séptimo y último Astafeo. Estos Cielos, Virtudes, Potes- 
tades, Ángeles y Creadores ocupan por orden su propio lugar en 
el cielo, según sus respectivos orígenes, manteniéndose total- 
mente invisibles, y rigiendo las cosas celestes y terrestres. El pri- 
mero de ellos, o sea Jaldabaoth, menospreció a la Madre, engen- 
drando sin su permiso a hijos y nietos, incluso a los Ángeles, 
Arcángeles, Virtudes, Potestades y Dominaciones. Apenas llega- 
dos a la existencia, su hijos se vuelven contra él, para disputarle 
el primer puesto. En su tristeza y desesperación Jaldabaoth diri- 
gió entonces su mirada a la hez de la materia, que se hallaba 
debajo de él, y quedó prendado de ella: dicen que le nació de ella 
un hijo, o sea, el Entendimiento, que tiene la forma enroscada de 
la Serpiente. De éste salieron el elemento espiritual, el elemento 
psíquico y todos los seres cósmicos (hílicos); en él tuvieron tam- 
bién su origen el Olvido, la Maldad, el Celo, la Envidia y la 
Muerte. Dicen que este Entendimiento, con forma de serpiente y 
enroscado del todo ha pervertido más aún a su Padre, a causa de 
su tortuosidad, cuando estaba con él en el cielo y en el paraíso. 

30,6. Por eso Jaldabaoth saltando de gozo y, jactándose de 
ver todo lo que estaba debajo de él, dijo: Yo soy el Padre y Dios, 
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y no hay nadie sobre mí»*. Mas la Madre, al oír estas palabras, le 
gritó: «No mientas, Jaldabaoth, porque está sobre ti el Padre de 
todas las cosas, o el Primer Hombre, así como el Hombre Hijo 
del Hombre». Quedaron todos sobrecogidos de espanto ante esta 
palabra extraña y este calificativo inesperado. 

Mientras buscaban de dónde procedía este grito, les dijo Jal- 
dabocth, para distraerlos y atraerlos a sí: «Venid, hagamos al 
hombre a nuestra imagen»”. Al oír esto, las seis Virtudes, siendo 
la Madre la que les inspiraba la idea de modelar al hombre, a fin 
de poder privar a todos por medio de él de su poder principal, 
uniéndose modelaron a un hombre* de una anchura y una longi- 
tud prodigiosas; mas, como éste no hacía más que agitarse, ellas 
le arrastaron hasta su Padre. Era la Sabiduría misma la que les 
obligaba a hacer eso, a fin de privar a Jaldabocth de su «gota de 
luz»; y para que, privado de su poder, no pudiera erigirse contra 
los que estaban sobre él. 

En efecto sopló él en el hombre un espíritu de vida* y secre- 
tamente se desprendió de su poder. 

En cambio el hombre poseyó desde entonces el entendi- 
miento y el pensamiento (enthymesis) —cosas que, según ellos, 
se salvarán— y en ese mismo instante dio gracias al Primer Hom- 
bre, olvidándose de sus Creadores. 

30,7. Jaldabaoth, celoso, quiso entonces debilitar al hombre 
por medio de la mujer, y de su pensamiento extrajo a la mujer, a 
la que cogiéndola Prunikos la privó invisiblemente de su poder. 
Al llegar los demás y admirarse de su belleza, la llamaron Eva; y, 
codiciándola con ansiedad, engendraron hijos de ella, éstos fue- 
ron los Ángeles. Su Madre entonces trató de engañar a Eva y a 
Adán por medio de la Serpiente, para hacerles quebrantar el man- 
damiento de Jaldaboth. Eva creyó a la primera, como si fuera el 
mismo Hijo de Dios el que le hubiera hablado, y persuadió a 
Adán a comer del árbol de que Dios les había prohibido comer. 


30.6 a) Is. 45, 5-6; 46, 9; b) Gen. 1, 26; c) Gen. 2, 7; d) Gen. 2, 7. 
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Cuando hubieron comido, «conocieron» *, según ellos, el 
Poder que está sobre todas las cosas, y se apartaron de los que les 
habían creado. 

Prunikos, viendo que éstos habían sido vencidos por su pro- 
pia obra, se alegró sobremanera, y exclamó que, como había ya un 
Padre incorruptible, Jaldabaoth había mentido dándose a sí mismo 
el nombre de Padre , y que, como había ya un Hombre y una Pri- 
mera Mujer, había pecado realizando una copia adulterada. 

30,8. Mas Jaldabaoth, a causa del olvido de que estaba rode- 
ado, ni siquiera prestó atención a esas palabras: expulsó a Adán y 
Eva del Paraíso, porque habían transgredido su mandamiento. 
Porque él había querido que Eva engendrara hijos a Adán, mas no 
había logrado su deseo, porque su Madre se oponía a sus desig- 
nios. Ésta privó secretamente a Adán y Eva de su «gota de luz» a 
fin de que el espíritu salido del Poder Supremo no participara ni 
de la maldición ni del oprobio. así dicen que, privados de la subs- 
tancia divina, Adán y Eva fueron maldecidos por Jaldabaoth y 
arrojados del cielo a este mundo. La Serpiente, que había obrado 
contra su Padre, fue arrojada igualmente por él al mundo inferior. 
Sometió esta a su poder a los Ángeles que estaban allí y engen- 
dró a seis hijos, haciendo ella el número siete, a imitación de la 
Hebdómada que está cerca del Padre. Dicen que éstos son los 
siete demonios cósmicos que son hostiles y no cesan de oprimir 
a la raza humana, porque a causa de ellos su padre fue arrojado 
aquí abajo. 

30,9. Ahora bien Adán y Eva habían tenido hasta entonces 
unos cuerpos ligeros, luminosos y, por decirlo así, espirituales, tal 
como habían sido modelados. Mas al llegar aquí abajo se volvie- 
ron en oscuros, pesados y perezosos. 

Incluso sus almas se tornaron negligentes y débiles, porque 
no poseían más que el soplo cósmico, recibido de su Autor. Esto 
fue así hasta que Prunikós se compadeció de ellos y les devolvió 


30,7. a) Gen. 3, 7. 
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el suave olor de «gota de luz»: conocieron que estaban desnudos* 
y que su cuerpo estaba hecho de materia; conocieron también que 
llevaban la muerte encima y se mostraron pacientes al saber que 
estaban revestidos de un cuerpo solamente por un tiempo deter- 
minado; guiados por la Sabiduría, hallaron su alimento, y des- 
pués, una vez saciados, se unieron carnalmente y engendraron a 
Caín. Mas la Serpiente destronada, con sus hijos, se apoderó de 
él; le corrompió, le llenó del olvido cósmico y le precipitó al atre- 
vimiento más insensato, hasta el extremo de que, matando a su 
hermano Abel, fue el primero que hizo aparecer la Envidia y la 
Muerte. Después de ellos, según la providencia de Prunicós, fue- 
ron engendrados Seth y Norea; de los que dicen que nació el resto 
del género humano. Este, a causa de la Hebdómada inferior, 
quedó anegado en toda clase de maldades, en la apostasía con 
respecto a la santa Hebdómada superior, en la idolatría y en el 
desprecio de todo, aunque la Madre no cesaba de oponerse invi- 
siblemente a la obra de esas Potestades y de salvar lo que le per- 
tenecía, que era la «gota de luz» 

Afirman que la Santa Hebdómada en cuestión son las siete 
estrellas, llamadas planetas, y que la Serpiente destronada tiene 
dos nombres: Miguel y Samahel. 

30,10. Irritado contra los hombres, porque no le rendían 
culto y no le honraban como a su Padre y a su Dios, Jaldabacth 
les envió el diluvio, a fin de hacerlos perecer a todos a la vez. 
También aquí se opuso la Sabiduría*. Noé y los que estaban con 
él en el arca se salvaron por la «gota de luz» que procedía de la 
Sabiduría, y, gracias a él, el mundo quedó de nuevo repleto de 
hombres. De entre ellos Jaldabaoth eligió a un cierto Abraham y 
estableció una alianza con él, atestiguando que, si su descenden- 
cia perseveraba en su servicio, le daría la tierra en posesión. Más 
adelante, por medio de Moisés, hizo salir de Egipto a los descen- 
dientes de Abraham, les dio la Ley e hizo que se llamaran Judíos 


30,9 a) Gen. 3, 7. — 30,10 a) Sabid. 10,4. 
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en adelante. De entre éstos, siete Dioses, llamados también la 
Santa Hebdómada, se eligieron cada uno sus propios heraldos, 
para que glorificaran y anunciaran a su Dios, a fin de que los 
demás hombres, al oír esas alabanzas, sirvieran también a los 
Dioses que anunciaban los profetas. 

30,11. He aquí cómo se reparten los profetas: Pertenecen a 
Jaldabacth: Moisés y Jesús Nave y Amós y Habacuc; a Jao: 
Samuel, Natán, Jonás y Miqueas; a Sabaoth: Elías, Joel y Zacarí- 
as; a Adonái: Isaías, Ezequiel, Jeremías y Daniel; a Elohim: Tobí- 
as y Ageo; a Hoy: Miqueas y Nahum; a Astafeo: Esdras y Sofo- 
nías. Cada uno de estos profetas glorificó por tanto a su propio 
Dios y Padre. 

Mas la Sabiduría, también ella, profirió por medio de ellos 
muchas palabras relativas al Primer Hombre, al Eón incorrupti- 
ble, y al Cristo de arriba, haciendo recordar a los hombres la luz 
incorruptible, al Primer Hombre y su predicación del descendi- 
miento de Cristo. Los Principados quedaron llenos de espanto y 
de estupor ante esta novedad que contenían los mensajes de los 
profetas. Prunicós, actuando por intermedio de Jaldabaoth, que 
desconocía lo que hacía, obró de manera que tuvieron lugar dos 
producciones de hombres, una del seno de la estéril Isabel, la otra 
del seno de la Virgen María. 

30,12. Prunicós misma, como no encontraba descanso ni en 
el cielo ni en la tierra, en su aflicción llamó en su ayuda a la 
Madre. Esta, es decir, la Primera Mujer, quedó conmovida del 
arrepentimiento de su hija y pidió al Primer Hombre que enviara 
a Cristo para socorrerle. Este descendió en efecto enviado a su 
hermana y al de luz». La Sabiduría de abajo, al conocer que su 
hermano bajaba donde ella, anunció su llegada por medio de Juan 
y preparó el bautismo de penitencia y dispuso previamente a 
Jesús para que, cuando descendiera Cristo, encontrara un vaso 
limpio y para que, gracias a su hijo Jaldabaoth, la Mujer fuera 
anunciada por Cristo. Dicen que Cristo descendió a través de 
siete Cielos, haciéndose semejante a sus hijos, y les fue privando 
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gradualmente su poder: porque según ellos toda la «gota de luz» 
se concentró en él. 

Al llegar Cristo a este mundo, se revistió en primer lugar de 
su hermana Sabiduría, y ambos saltaron de gozo, descansando el 
uno en la otra. Estos son, para ellos, el Esposo y la Esposa?*. 
Ahora bien Jesús, como nació de una Virgen por obra de Dios, 
era más sabio, más puro y más justo que todos los hombres; Cris- 
to unido a la Sabiduría descendió a él y así se hizo Jesu-Cristo. 

30,13. Dicen que muchos de los discípulos de Jesús ignora- 
ron la bajada de Cristo a él. Cuando Cristo descendió a Jesús, fue 
el momento en que éste comenzó a obrar milagros, a hacer cura- 
ciones y a anunciar al desconocido Padre, y a proclamarse abier- 
tamente el Hijo del Primer Hombre. Irritados los Principados y el 
Padre de Jesús, trabajaron para hacerle morir. 

Mientras se le conducía a la muerte, dicen que Cristo con la 
Sabiduría se retiraron al Eón incorruptible, y solamente Jesús fue 
crucificado. Cristo no se olvidó de lo que era suyo; sino que le envió 
desde arriba una virtud, que le resucitó en el cuerpo. Llaman a este 
cuerpo psíquico y espiritual: porque Jesús dejó en el mundo los 
elementos cósmicos (hílicos). Sus discípulos, cuando le vieron des- 
pués de su resurrección, no le conocieron, ni siquiera estaban segu- 
ros de que hubiera resucitado. Este fue el mayor error de los discí- 
pulos, pensar que resucitaría en un cuerpo cósmico, ignorando que 
«la carne y la sangre no se apoderarán del reino de Dios»*. 

30,14. Quieren confirmar la bajada y subida de Cristo por el 
hecho de que ni antes de su bautismo ni después de su resurrec- 
ción de entre los muertos, hizo Jesús nada digno de tenerse en 
cuenta, según sus discípulos: ignoraban éstos que Jesús hubiera 
estado unido a Cristo y el Eón incorruptible a la Hebdómada y 
tomaban el cuerpo psíquico por un cuerpo cósmico (hílico). Des- 
pués de su resurrección, Jesús se quedó todavía dieciocho meses 
sobre la tierra. 


30,12 y) Mat. 23, 1. Jn. 3, 29.:=30,13 3) 1 Cor; 15, SO. 
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Y cuando la «gnosis» descendió sobre él, aprendió la verdad 
auténtica. Y enseñó entonces estas cosas a un pequeño número de 
sus discípulos, a aquellos que sabía que eran capaces de com- 
prender tan grandes misterios, y a continuación fue elevado al 
cielo. De esta manera Jesús está ahora sentado a la derecha de su 
Padre Jaldabaoth, para recibir en sí, después del abandono de su 
carne cósmica, las almas de los que le conocieron; él se está enrl- 
queciendo, en tanto que su Padre está en la ignorancia y ni siquie- 
ra le ve: porque en la medida en que Jesús se enriquece a sí 
mismo con almas santas, en esa misma medida su Padre sufre una 
pérdida y una disminución, privado del poder de retener las 
almas. Porque él ya no tendrá más dominio sobre las almas san- 
tas, hasta el punto de poderlas devolver al mundo, sino única- 
mente sobre aquellas que han salido de su substancia, es decir, 
que provienen del soplo de vida. La consumación final tendrá 
lugar cuando la «gotas de luz» sean reunidas y llevadas» al Eón 
de la incorruptibilidad. 


Sectas que han aparecido 


30,15. Tales son las enseñanzas de estas personas, enseñan- 
zas de las que nace, como hydra de Lerna, la bestia de muchas 
cabezas, que es la escuela de Valentín. Sin embargo dicen algu- 
nos que fue la Sabiduría misma la que se convirtió en Serpiente: 
por esta razón se ha levantado ella en contra del Autor de Adán y 
ha dado a los hombres la «gnosis»; por lo que se dice que la Ser- 
piente es el más inteligente de todos los seres?. 

Hasta por la posición de nuestros intestinos, a través de los 
cuales se encamina la comida, y hasta por su configuración, se 
manifiesta, escondida en nosotros, la substancia generatriz de 
vida en forma de Serpiente. 

31,1. Hay quienes dicen incluso que Caín ha salido del 
Poder Supremo, y que Esaú, Coré, los Sodomitas y todos sus 
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semejantes eran de la misma raza de la Serpiente: por lo que, 
aunque han estado expuestos a los ataques del Demiurgo, no han 
sufrido ningún daño, porque la Sabiduría se ha adueñado de lo que 
en ellos le pertenecía en propiedad. Dicen que Judas, el traidor, 
conoció exactamente todo esto, y, como ha sido él el único, entre 
los discípulos, en poseer el «conocimiento» de la verdad, ha reali- 
zado el «misterio» de la traición: por eso por medio de él han sido 
destruidas todas las cosas tanto las terrestres como las celestes. 

Exhiben, en este sentido, un escrito de su invención, al que 
llaman: «El Evangelio de Judas». 

31,2. He reunido otros escritos suyos, en los que se exhorta 
a destruir las obras de Hystera: designan con este nombre al 
autor del cielo y de la tierra. Porque, según ellos, nadie puede 
salvarse sino entregándose a todas las actividades posibles, tal 
como lo dijo ya Carpócrates. En todo pecado o acto torpe, según 
ellos, está presente un Ángel: es preciso realizar con osadía ese 
acto y hacer recaer la impureza sobre el Ángel presente en ese 
acto, diciéndole: 

«¡Oh Ángel, yo uso de tu obra; oh Poder, yo realizo tu ope- 
ración!». En esto consiste la «gnosis» perfecta: en entregarse sin 
temor a unas actividades, que ni siquiera está permitido nombrar. 


Conclusión 


31,3. He aquí de qué madres, de qué padres y de qué ante- 
pasados han surgido los discípulos de Valentín, tal como reflejan 
sus mismas doctrinas y sus sistemas. 

Ha sido necesario aportar una prueba evidente y exhibir a la 
luz del día sus enseñanzas. Quizás algunos de ellos se arrepien- 
tan, y, convirtiéndose al solo Dios Creador y Autor del mundo, 
puedan salvarse. En cuanto a los demás, quizás no se aparten ya 
de sus pérfidas y engañosas argucias, y de la creencia de que reci- 
birán de ellos el conocimiento de algún misterio más grande y 
más sublime; pero aprenderán correctamente de nosotros lo que 
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esas personas enseñan al revés y se mofarán de su doctrina; en 
fin, se compadecerán de los que, sumergidos en unas fábulas tan 
miserables y tan inconsistentes, tienen tanta arrogancia que se 
creen mejores que todos los demás a causa de semejante «cono- 
cimiento», o, por mejor decir de una ignorancia semejante. Es así 
como se manifiestan; y la detección de su doctrina es una espe- 
cie de victoria contra ellos. 

31,4. Por eso nos vemos obligados a descubrir y exhibir a la 
luz del día el cuerpo mal formado de esa vulpeja: porque no habrá 
necesidad de muchos discursos para destruir su doctrina, ahora 
que ha sido manifiestada a todo el mundo. Cuando un animal sal- 
vaje se esconde en un bosque, de donde suele salir para atacar y 
causar grandes estragos, si alguno viene a apartar las ramas y a 
dejar descubierto el monte bajo y logra percibir al animal, ya no 
le será necesario en adelante de gran esfuerzo para adueñarse de 
él: a los que vean que ese animal es un animal les será posible 
verle, protegerse de sus ataques, golpearle por todas partes, herir- 
le, y matarle. Así también nosotros cuando pongamos de mani- 
fiesto todos los misterios secretos y rodeados de silencio que hay 
entre ellos: Ya no tendremos más necesidad de largos discursos 
para destruir su doctrina. Porque desde ahora te está permitido, lo 
mismo a ti que a todos los que están contigo, ejercitarte en todo 
lo que hemos dicho anteriormente: en destruir las doctrinas per- 
versas e informes de esas personas y en mostrar que sus opinio- 
nes no concuerdan con la verdad. 

Siendo esto así, según nuestra promesa y en la medida de 
nuestras fuerzas, vamos a aportar en el Libro siguiente una refu- 
tación de las doctrinas de estos herejes oponiéndonos a todas 
ellas —nuestra exposición, como ves, se prolonga muchísimo— 
y te suministraremos los medios de refutarlos, discutiendo todas 
su tesis en el mismo orden en que las hemos expuesto: haciendo 
esto, no sólo habremos mostrado, sino también herido por todas 
partes al animal. 
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LIBRO II 
ADVERSUS HAERESES 


Para mejor comprensión del Libro Hl, me ha parecido bien 
poner delante la versión en castellano del Cap. V de la Introduc- 
ción que es trabajo realizado por Adelin Rouseau!. 


CONTENIDO Y PLAN DEL LIBRO II? 


PRÓLOGO 


El libro II comienza con un breve Prólogo cuya disposición 
es de lo más simple: Primeramente recuerda Ireneo el contenido 
del libro I; después a continuación (... mas en este libro) anuncia 
el objeto del libro II. La evocación del contenido del libro I es 
relativamente larga: ocupa la mayor parte del Prólogo. Recuerda 
Ireneo que ha dedicado este primer Libro a denunciar el falso 
conocimiento: le ha arrancado la máscara que le cubría y le ha 
hecho aparecer a la luz del día, tal cual es. Ha hecho conocer 
especialmente la doctrina secreta de los discípulos de Valentín 
—se trata de la «Gran Reseña», en la que se expone más en par- 
ticular el sistema de Ptolomeo—,; ha reproducido las especula- 
ciones aritméticas de Marcos el Mago, que es también discípulo 


1 El traductor. 
2 Capítulo V del tomo 293. 
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de Valentín; ha mostrado cómo, haciendo suyas las teorías de los 
«Gnósticos», Valentín y sus discípulos están unidos a Simón el 
Mago, el jefe de fila de todos los herejes. No es difícil reconocer, 
en esta síntesis de Ireneo, las líneas maestras del Libro 1. 

Siendo desenmascarado el error, a la vista de todos, Ireneo 
puede pasar con pie firme a su «refutación». En este libro refuta- 
remos, dice, en sus puntos fundamentales, el conjunto de su sis- 
tema. ¿Cuáles son esos puntos fundamentales? Ireneo se limita a 
nombrar las «Sycygias» o parejas de Eones, con que los valenti- 
nianos pueblan su Pleroma, y el Abismo o Eón principal de que 
hacen derivar sus parejas. Se trata por tanto del «Pleroma», ese 
mundo único, verdaderamente divino, que los valentinianos se 
jactan de haber descubierto por encima del Dios Creador, al que 
se le ve de golpe rebajado al rango de Demiurgo subalterno. Ire- 
neo tiene intención de mostrar que este supuesto mundo divino, 
situado por encima del Creador, ni existe ni puede existir. 

No existe más Dios que el Dios Creador, y todo lo que no es 
este Dios ha salido de sus manos creadoras. 

Tal es el prólogo del presente libro. 

Por preciosa que sea la indicación que Hace Ireneo del obje- 
to del Libro tal indicación no es el anuncio de un plan. Ireneo 
quiere que ese plan, igual que en los demás libros, lo descubra el 
lector por sí mismo al hilo de su lectura, ayudado por otra parte 
por las indicaciones que encontrará en el lugar oportuno. ¿Cuáles 
son por tanto las grandes líneas de ese plan? Una lectura del 
Libro hace distinguir, a primera vista, dos bloques muy distintos: 
De una parte, los 30 primeros capítulos, que contienen la refuta- 
ción de las principales tesis de la escuela valentiniana, y por otra 
parte los cinco últimos capítulos, en los que son refutadas algu- 
nas tesis relevantes de doctrinas no propiamente valentinianas. A 
este respecto, el primer párrafo del cap. 31 contiene una indica- 
ción de las más categóricas. Echando una mirada retrospectiva 
sobre la refutación, que acaba de hacer, muestra Ireneo cómo, 
refutando las tesis valentinianas, quedan refutadas al mismo 
tiempo las tesis esenciales de todos los demás herejes: Marción, 
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Simón, Menandro etc. Sin embargo, algunas doctrinas más espe- 
ciales de ciertas sectas le parecen merecer un examen suplemen- 
tario; y es a esto precisamente a lo que tiene intención de dedicar 
el resto del libro. Como se ve, al hacer la cuenta, no se trata pro- 
piamente de dos partes de un Libro, sino más bien se trata, por 
una parte, de un vasto conjunto que constituye el cuerpo mismo 
del Libro, y después, por otra, de un simple suplemento, que se 
agrega a manera de apéndice. 

A su vez, el bloque de capítulos de la refutación de las tesis 
valentinianas se divide en cuatro partes, que permiten distinguir 
tanto su contenido como las indicaciones, claras a pedir de boca, 
dadas por Ireneo en el trascurso de su obra. 

1. Una primera parte hace resaltar la vaciedad de la tesis 
valentiniana relativa a la existencia de un Pleroma situado por 
encima del Dios Creador (cap. 1-11). 

2. La segunda parte manifiesta las contradicciones múlti- 
ples e inverosímiles de la doctrina valentiniana relativa a las emi- 
siones de Eones, a la pasión de la Sabiduría y a las trasformacio- 
nes de la simiente (cap. 12-19). 

3. En una tercera parte, Ireneo pasa a las especulaciones 
aritméticas de los valentinianos; siente la atracción de tratar del 
uso, que los herejes hacen de las Escrituras, porque es precisa- 
mente en ellas donde encuentran los números susceptibles de 
aportar una apariencia de garantía a su sistema. Ireneo muestra 
ante todo el carácter caprichoso de las exégesis gnósticas. Mas, 
no contento con una simple refutación, pone de relieve a conti- 
nuación el origen profundo del vicio de la exégesis en los here- 
jes: Su orgullo, su negativa a dejarse enseñar por Dios (cap. 20- 
28). 

4. Viene después una cuarta y última parte, cuya brevedad 
relativa le hace aparecer ante todo como una especie de suple- 
mento añadido a las tres partes primeras: lreneo vuelve, para 
refutarlas, a las dos tesis peculiares del sistema valentiniano: a) a 
la que se refiere al destino final de las tres naturalezas o substan- 
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cias y a la que atribuye al Dios Creador solamente la naturaleza 
psíquica (cap. 29-30). 

Como hemos dicho, Ireneo ha tenido que completar la refu- 
tación de las principales tesis valentinianas por medio de la refu- 
tación de algunas tesis importantes de otros sistemas. 

Para simplificar las cosas, consideramos esta terminación 
del Libro II (cap. 31-35) como una quinta parte puesta a conti- 
nuación de las cuatro primeras. Fin del Prólogo. 


PRIMERA PARTE 


REFUTACIÓN DE LA TESIS VALENTINIANA RELATIVA 
A UN PLEROMA SUPERIOR AL DIOS CREADOR (1-ID 


La primera parte del libro muestra la falsedad de la tesis 
herética según la cual existe, por encima del Dios Creador, un 
Dios de una esencia superior, incluso todo un mundo de entida- 
des divinas salidas de ese Dios y que vienen a constituir su Ple- 
roma. 

En esta pretensión de alzarse sobre el único Dios verdadero, 
que es el Creador de todas las cosas —está incluido aquí nuestro 
mundo material — ve Ireneo el error fundamental, común a todos 
los gnósticos y es el error que trata de combatir en primer lugar. 

Demostrando la falsedad de la tesis según la cual existe un 
Dios o un Pleroma superiores al Dios Creador, cualquiera que sea 
la manera de concebir ese Dios o ese Pleroma, lreneo va a des- 
pejar todo el terreno alrededor del primer artículo de la Regla de 
la Verdad. Él quiere, aun antes de volverse contra la herejía, 
recordar, con toda claridad, cuál es la verdad más fundamental de 
la fe: Que el Dios Creador del cielo y de la tierra ha hecho todas 
las cosas, no movido por otro, sino por iniciativa propia y libre- 
mente, siendo el único Dios, el único Señor y el único Creador, 
el único Padre y el único que contiene todas las cosas y da el ser 
a todas ellas (1,1). 
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1. El mundo supuestamente exterior al Pleroma 
o al primer Dios (1) 


La primera tesis herética, que lIreneo pretende refutar, es 
aquella que establece una ruptura total entre la divinidad y el 
mundo, la divinidad localizada dentro de sus dominios y nuestro 
mundo situado fuera de esos dominios. Esta es precisamente la 
postura de los discípulos de Ptolomeo: se ha visto de qué mane- 
ra, según éstos, la Enthymesis del Eón Sabiduría, juntamente con 
su pasión, ha sido arrojada fuera del Pleroma a lugares de vacío 
y de sombra para ser allí el origen de nuestro mundo (f.1,2,5; 
4,1....). 

Esta es también, en substancia, la postura de Marción: el 
Dios bueno y el Dios Creador tienen cada uno su propio territo- 
rio y, cuando Jesús, el enviado del Padre, vino a nuestro mundo 
irrumpió en una propiedad ajena. Esta es la tesis fundamental de 
todos los gnósticos; la pureza misma de Dios le impide tener 
cualquier relación con el mundo material, y no puede menos de 
rechazar fuera de sí y de su esfera propia un mundo cuyo contac- 
to le mancha. 

La respuesta de Ireneo es tan simple como decisiva. Dios es, 
por definición, el Pleroma de todas las cosas, aquél que contiene 
todo en su inmensidad, sin estar contenido por nada. Si por tanto 
existiera algo fuera de Dios, ya no sería Dios el Pleroma de todas 
las cosas; el mero hecho de estar Dios contenido, limitado y ence- 
rrado por algo exterior haría que ese algo fuera más grande que 
él (1,2) 

De nada sirve imaginar una «distancia infinita» entre el Ple- 
roma y lo que se halla fuera de él, porque habrá entonces una ter- 
cera realidad, que contenga en sí tanto al Pleroma como a lo 
exterior a él. Y así será preciso ir hasta el infinito en la serie de 
contenidos y continentes (1,3). 

Lo que vale contra el Pleroma de los valentinianos, advierte 
Ireneo, vale también contra el primer Dios de Marción (1,4). 
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Por tanto, dilema inexorable: —-O bien, de acuerdo a la ense- 
ñanza de la fe, se confiesa que hay un solo Dios, que contiene 
todas las cosas y ha hecho todas ellas dentro de su propiedad, 
libremente y según su voluntad—, o bien se verá constreñido a 
admitir una multitud ilimitada de Dioses encerrados cada uno en 
sus propios dominios y limitándose los unos a los otros, de tal 
manera que ninguno de ellos sea verdaderamente Dios (1,5). 

Se habrá notado el carácter especialmente convincente de 
esta primera argumentación. 

Los herejes creen engrandecer a Dios relegándole a una 
esfera sin relación con la impureza de nuestro mundo material. 
En realidad, dice Ireneo, acaban por hacer de este Dios un ser 
limitado y, por lo mismo, un Dios que no es único: Son especia- 
listas en la «negación de Dios» (azeótes). 


2. Mundo supuestamente hecho por los Ángeles 
o por un Demiurg 


He aquí una segunda tesis herética, complementaria de la 
primera: nuestro mundo no ha sido hecho por el Dios supremo, 
sino por uno o varios seres inferiores a él. 

Esta producción del mundo es atribuída, tal como se ha visto 
en el libro primero, ora a los ángeles (Simón Mago, Menandro, 
Saturnino, Basílides, Carpócrates), ora a un Poder considerable- 
mente alejado del Dios supremo (Cerinto), ora a un Dios Creador 
inferior al Padre (Marción), ora a un Primer-Principio (Barbelio- 
tes), ora también a un Demiurgo (Valentín, Ptolomeo, discípulo 
de Marcos). Sin fijarse en todas estas diferencias, secundarias a 
su parecer, Ireneo trata de refutar aquí a todos aquellos que, de 
cualquier manera que sea, rehusan atribuir al solo Dios verdade- 
ro la producción de nuestro mundo: éste habrá sido hecho, según 
los herejes, por otros diferentes del verdadero Dios y contra su 
voluntad. 
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La respuesta de Ireneo está contenida en una argumentación, 
que comprende las etapas siguientes: 

l. Silos ángeles o el Demiurgo han hecho el mundo sin la 
voluntad del Dios supremo, una de dos: —o bien lo han hecho sin 
el conocimiento de ese Dios y entonces habrá que acusarle de 
impotente y despreocupado—; o bien lo han hecho fuera de los 
dominios de ese Dios y entonces se caerá en las contradicciones 
señaladas en el capítulo precedente (2,1-2). 

2. Si por tanto son los ángeles o un Demiurgo los que han 
hecho el mundo, es imposible que lo hayan hecho sin consenti- 
miento del Dios Supremo: no han podido hacerlo más que con su 
conocimiento y conformidad de su voluntad. Mas, en ese caso, 
ellos son instrumentos por medio de los cuales el Dios Supremo 
ha producido el mundo: y sería Dios el verdadero autor del 
mundo, el que realmente habría preparado las causas productoras 
del mismo. Así, hasta en el caso en que el mundo haya sido hecho 
por los ángeles o por un Demiurgo, será preciso reconocer tam- 
bién que el único verdadero autor será el Dios Supremo (2,3). 

3. En realidad, sin embargo, no se pueden tomar los ánge- 
les o un Demiurgo como instrumentos en la producción del 
mundo; un Dios, que tenga necesidad de instrumentos diferentes 
de él para obrar, no será más que un hombre. 

Dios no tiene necesidad de ningún instrumento para produ- 
cir cualquier cosa: él ha predeterminado todas las cosas en sí y las 
ha realizado, cuando lo ha querido y como lo ha querido, por 
medio de su único Verbo. 

Así lo atestiguan los Evangelios (Jn. 1,3) y los profetas 
(Gen. 1,3; Ps. 32,9): Dios ha hecho todas las cosas, y en esto de 
«todas las cosas» está incluido nuestro mundo material, por 
medio de la Virtud de su mismo Verbo. Y este Dios Creador no 
es otro que el Padre de Nuestro Señor Jesucristo, el único Dios 
(Ef. 4,6). 

Se reconoce, en estos testimonios el trinomio en que se reca- 
pitulan todas las Escrituras, según Ireneo: los profetas, el Señor y 
los Apóstoles (2, 4-6), vale la pena subrayar la importancia única 


Ñ 
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de estos dos primeros capítulos del Libro II; Ireneo ha mostrado 
aquí que el mundo no ha podido haber sido hecho más que en los 
dominios de Dios, que está sobre todas las cosas (cap. l) y por 
medio de ese mismo Dios (cap. 2). 

En rigor, Ireneo hubiera podido interrumpir aquí su refuta- 
ción, porque la tesis, que está en la base de todos los sistemas 
heréticos, está destruída y estos sistemas no pueden, desde enton- 
ces, mantenerse por sí mismos. Sin embargo, para mejor hacer 
resaltar todos los absurdos e inverosimilitudes de que se compo- 
ne la doctrina gnóstica, Ireneo va a volver sobre tres temas, los 
más propiamente valentinianos: sobre el vacío en el que ha sido 
producido el mundo, sobre la «ignorancia» de donde ha salido el 
mundo, y en fin de la imagen de las realidades del Pleroma según 
la cual ha sido hecho ese mismo mundo. 


3. Un hueco donde habrá sido colocado el mundo (3-4,1) 


El «hueco» en cuestión es el lugar en el que, según la «Gran 
reseña» del Libro I, se agita «Acamoth», cuando, en el estado de 
un Aborto informe, ha sido arrojada fuera del Pleroma (cf. 1,4,1- 
2); este lugar es también aquél en que fue hecho, a continuación, 
nuestro mundo. 

Para demostrar la falsedad de una concepción semejante, 
comienza lreneo por reanudar a grandes rasgos las argumenta- 
ciones precedentes. 

Si este «vacío» O hueco se halla fuera del Pleroma, dice él en 
substancia, engloba al Pleroma, y resulta ser más grande que él. 

No puede hallarse por tanto más que en el interior del Plero- 
ma el Dios Supremo que le ha abandonado deliberadamente tal 
cual es. Mas entonces una de dos: —o bien ese Dios ignoraba lo 
que otro debía de crear allí un día y no sería Dios entonces;— O 
bien conocía lo que debía ser creado, y, en ese caso, ha sido él el 
que lo ha creado, después de haberlo bosquejado de antemano en 
sí mismo (3,1). 
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Ireneo insiste entonces sobre la total correspondencia que 
existe necesariamente entre lo que Dios concibe dentro de Sí y lo 
que realiza: es imposible que las cosas no sean exactamente tal 
como Dios las concibe y quiere. Resulta por tanto que: —si Dios 
hubiera concebido un mundo espiritual, exento de servidumbres 
e imperfecciones inherentes a la materia, el mundo sería tal como 
Dios lo hubiera concebido;— más si, de hecho, el mundo es com- 
puesto, mudable y constituído de seres efímeros, es porque ha 
sido concebido así por Dios, y como es obra de Dios, será una 
blasfemia acusarle de «fruto de una deficiencia» o de «producto 
de la ignorancia», como lo hacen los herejes. Será preciso tratar 
de saber por qué Dios ha creado el mundo tal como lo ha creado, 
mas nos cuidaremos de atribuir esta creación a otro Dios diferen- 
te, con el pretexto de que el mundo es imperfecto (3,2-4,1a). 

Volviendo, para terminar, al «vacío» (o hueco) imaginado 
por los valentinianos, Ireneo no puede impedir el uso de su ins- 
piración contra él con un nuevo dilema: ¿Cuál es el origen de ese 
supuesto vacío? Una de dos: —o bien ha sido emitido por el 
Padre: y es entonces semejante al Padre y hermano de los Eones, 
los cuales todos cuantos son, son vacíos; — o bien no ha sido emi- 
tido: y existe entonces por sí mismo, siendo igual al Abismo, 
Dios como él (4,1b). 


4. Una «ignorancia» de donde habrá salido al mundo 
(4,2-6, 3) 


Ireneo ataca a continuación la tesis de algunos herejes, 
según la cual, no siendo el interior del Pleroma otra cosa que la 
«gnosis», el exterior será un estado de ignorancia más que un 
lugar propiamente dicho. En el seno mismo del Pleroma habrá 
surgido por tanto una «ignorancia» —que contiene «pasión» y 
«deficiencia»— y esta «ignorancia» estará en el origen de nues- 
tro mundo material, el cual estará en el interior del Pleroma «a la 
manera del centro de un círculo o de una mancha en un vestido». 
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Ireneo va a denunciar las múltiples incoherencias de una 
concepción semejante. 

Nosotros podemos distinguir, en su informe, las quejas 
siguientes: 


a) Un Padre negligente (4,2) 


Si ha podido surgir una ignorancia en el seno mismo del Ple- 
roma, con todas las consecuencias funestas que ello entraña, una 
de dos: — o bien el Padre no ha podido impedir la producción de 
esa ignorancia al principio, y en ese caso no se ve cómo podrá 
remediarlo a continuación; — o bien ese Padre lo remedia des- 
pués efectivamente, como afirman los herejes, llamando ahora a 
los hombres a la perfección, es decir, al conocimiento suyo; mas, 
en ese caso, ¿no hubiera debido impedir, desde el principio, la 
ignorancia, otorgando el conocimiento suyo al Demiurgo o a los 
ángeles, para que fueran creados perfectos los hombres por otros 
seres perfectos? 


b) Una luz impotente (4,3-5, la) 


Con la tesis herética relativa a la «ignorancia» compara Íre- 
neo la que se refiere a la «sombra» en la que fue abandonada 
Acamoth (f. 1,4,1), y fué creado después nuestro mundo. 

A la «luz» de la «gnosis» se opone en efecto naturalmente la 
«sombra» de la ignorancia. 

¿Cómo, pregunta Ireneo, ha podido producirse una sombra 
en el interior de un Pleroma de luz? ¿No será absurdo decir que 
la luz del Padre ha sido incapaz de iluminar todo lo que se halla 
en sus dominios? Es tanto más absurdo cuanto más extenso es el 
lugar que ocupa nuestro mundo. 

Por tanto una de dos: — o bien nuestro mundo es lumino- 
so, puesto que está en los dominios del Padre, — o bien la luz 
del Padre es impotente, y no es, en fin de cuentas, más que 
tinieblas. 
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c) Los Eones en la ignorancia (5, 1b-2) 


Volviendo al tema de la «ignorancia» propiamente dicha, 
Ireneo descubre una nueva contradicción en ese componente del 
sistema valentiniano. 

La «Gran reseña» refiere, en efecto, que Acamoth, después 
de su expulsión del Pleroma, se benefició de una doble forma- 
ción: formación, según la substancia, por el Cristo tendido sobre 
la Cruz-Límite, y formación según la «gnosis» por el Salvador 
salido del Pleroma con sus ángeles (f. 1,4,1” 4,5). 

Mas, contesta Ireneo, si hay que identificar lo que hay den- 
tro del Pleroma con la «gnosis» (conocimiento) y lo que está 
fuera del Pleroma con la ignorancia, resulta que Cristo fué pri- 
mero una causa de ignorancia para Acamoth, cuando la arrojó 
fuera del Pleroma, después de haberla formado según la substan- 
cia. 

Más grave todavía, cuando el Salvador salió del Pleroma 
para conferir a Acamoth una supuesta formación según la «gno- 
sis» (conocimiento), se halló por ello fuera de la «gnosis» (cono- 
cimiento), y por tanto en la ignorancia; y Cristo mismo, cuando 
se tendió sobre la Cruz-Límite para formar a Acamoth según la 
substancia, dejó en alguna manera de hallarse en el Pleroma y 
quedó, también él, por este hecho, en la ignorancia. 


d) Un Dios esclavo de la necesidad (5, 3-4) 


De la consideración de la «ignorancia» pasa Ireneo a la de 
sus consecuencias, es decir, a la consideración de la deficiencia y 
del error salidos de esa ignorancia. Una vez más pone la cuestión 
fundamental: ¿cómo en los dominios del Padre y en el seno de un 
Pleroma de perfección y de verdad, unos ángeles o un Demiurgo 
han podido hacer un mundo de deficiencia y de error? Para mos- 
trar el carácter insostenible de la posición de los herejes, consi- 
dera Ireneo todas las hipótesis posibles: 

1. Los ángeles o el Demiurgo han obrado con el permiso y 
plena aprobación del Padre: por tanto es el Padre la verdadera 
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causa productora del mundo de decadencia y de error, incluso 
cuando imaginamos creando a los ángeles o al Demiurgo; 

2. han obrado sin permiso ni aprobación del Padre: son 
capaces entonces de tener en jaque la voluntad del Padre y por 
tanto son más poderosos que él; 

3. han obrado con el permiso del Padre, pero con un per- 
miso otorgado en contra de su voluntad, como algunos pretenden, 
para escapar, a los absurdos precedentes: en ese caso habrá sido 
el Padre esclavo de una necesidad a la manera de Zeus de Home- 
ro, que entregó contra su voluntad su querida villa de Troya a la 
venganza de Hera, para obedecer a los osados del Destino. 


e) Una ignorancia en los ángeles o en el Demiurgo (6, 1-3) 


Para producir un mundo de deficiencia y de error era nece- 
sario que los Ángeles o el Demiurgo estuvieran en la ignorancia. 
Mas, pregunta Ireneo, ¿cómo podían ignorar al Dios Supremo, 
cuando se hallaban en sus dominios y eran su propia creación?... 

... Ireneo formula aquí una distinción de gran trascendencia, 
que repetirá muchas veces en el trascurso de su obra con expre- 
siones más o menos parecidas: Si la grandeza del verdadero Dios 
le sitúa a una distancia infinita de sus criaturas, su providencia en 
cambio le hace estar infinitamente próximo a las criaturas más 
humildes; por eso este Dios así como les es necesariamente invi- 
sibles por el hecho de su grandeza, así, es también necesaria- 
mente conocido de ellas por la providencia de que les rodea. Tal 
como atestigua la Escritura misma: por medio del Verbo que al 
revelarse revela en sí al Padre, todos los seres dotados de inteli- 
gencia conocen al Padre con un conocimiento que, por no ser una 
visión de su inaccesible gloria, no por eso deja de ser el más real 
de los conocimientos. ¿Cómo, por tanto, unos ángeles o un 
Demiurgo han podido ignorar al Dios que está sobre todas las 
cosas, tal como pretenden los herejes? 

Incluso los demonios, añade Ireneo, y los mismos animales 
irracionales tiemblan y huyen, cuando se invoca contra ellos el 
nombre de Dios: prueba de que, a su manera, conocen también 
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(ellos) su poder y su soberanía, de la misma manera que todos los 
habitantes del imperio romano conocen, por sentir los efectos, la 
autoridad de un emperador, que no han visto jamás. Así, tachan- 
do de ignorante al Demiurgo, en quien reconocen a su Autor y al 
Autor de nuestro mundo, los valentinianos le rebajan por debajo 
de los animales irracionales (6,2-3). 


5. Algunas «imágenes» de las realidades del Pleroma 
(7,1-8, 2) 


Según un procedimiento frecuente en Ireneo, las últimas 
líneas del libro II, 6,3 han concluído la sección precedente, e 
introducen el tema de la sección siguiente: tan grande era la igno- 
rancia del Demiurgo, trae aquí a consideración Ireneo, que igno- 
raba incluso las cosas que producía él mismo, porque pasaba de 
un nivel alto a su ignorancia, de manera que estas cosas (de aquí 
abajo) fuesen imágenes de las realidades del Pleroma. 

Se trata entonces de una parte esencial del sistema valenti- 
niano (cf. I, 5,1; 5,3...) porque los valentinianos se apoyan preci- 
samente en esta supuesta relación entre las realidades del Plero- 
ma y las del mundo del Demiurgo, para deducir toda clase de 
conclusiones tocantes a la constitución del Pleroma o a los acon- 
tecimientos que han sobrevenido en su seno. Ireneo va a demos- 
trar el carácter fantástico de una concepción semejante: existe, 
ciertamente, alguna relación, pero solamente en el interior del 
nuestro mundo creado; en cuanto a la afirmación según la cual 
podía existir, por encima de él y de su autor, en Pleroma de 
Eones, de que nuestro mundo sería el reflejo, choca con toda 
clase de inverosimilitudes y contradicciones. 


a) Un mundo destinado a ser desintegrado (7, 1-2a) 


El Salvador, dicen los valentinianos, ha honrado al Pleroma 
al producir por intermedio de Acamoth, esas imágenes de las rea- 
lidades de arriba, que son las cosas de nuestro mundo. 
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¿Cómo, razona Ireneo, los seres, que los herejes destinan a 
la corrupción, pueden constituir un honor para un Pleroma, que 
afirman ellos, incorruptible? Lejos de honrar al Pleroma por 
medio de seres así ¿no le proporciona el Salvador el mayor ultra- 
je? Se ha visto, en efecto, que, para los valentinianos la materia, 
que es mala por naturaleza, está destinada a desaparecer en la 
conflagración final y con ella toda la porción de la substancia psí- 
quica, que libremente se haga semejante a ella (cf. 1, 7,1; 7,5). Así 
los herejes querrán que su divinidad glorifique a un mundo malo 
que no les inspira más que menosprecio y repugnancia y cuya 
descomposición esperan: se ve la contradicción. Se notará el 
acento de indignación que marca todo el presente pasaje. Ireneo 
no puede soportar sea vilipendiada de esa manera la obra de Dios. 

Para Ireneo el universo canta con toda verdad la gloria del 
Creador, porque este universo es bueno y, como tal, está destina- 
do a durar para siempre; pasará solamente, en el momento opor- 
tuno, la «figura» imperfecta presente, para dar lugar a una figura 
nueva, perfecta y definitiva. Ireneo no dará estas puntualizacio- 
nes hasta más adelante (cf. IV, 3,1; IV,4,3; V,36,1), pero convie- 
ne tenerlas ya presentes en la mente, para comprender toda la 
trascendencia de la presente argumentación. 


b) Un Demiurgo ignorante (7,2b) 


Según los valentinianos, el Salvador, al obrar, por interme- 
dio de Acamoth, no sólo habrá creado nuestro mundo a imagen 
del Pleroma, como se acaba de ver, sino que habrá hecho previa- 
mente, del Autor de nuestro mundo o Demiurgo, la imagen más 
peculiar del Unigénito o Entendimiento (cf. 1,5,1). 

Ireneo encierra aquí a sus adversarios en una red de dilemas: 
en efecto, si no se quiere hacer del Salvador un mal artesano, es 
preciso admitir que la imagen en cuestión es muy parecida; mas 
en ese caso, una de dos: — o bien el conocimiento que existe en 
el Unigénito se orientará hacia aquél que ha sido hecho a su 
semejanza; — o bien la ignorancia, hasta la estupidez, que los 
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valentinianos atribuyen al Demiurgo, se orientará hacia Aquél a 
cuya semejanza ha sido hecho. 


c) Algunas creaturas múltiples y diversas (7, 3-4) 


Volviendo a nuestro mundo, muestra lreneo que los seres 
que lo constituyen no pueden ser imágenes del Pleroma de los 
herejes. 

Existe ante todo una gran multitud de seres y sus especies: 
¿cómo pueden ser ellos imágenes de un Pleroma que no cuenta 
más que de treinta Eones” 

Existe después una gran diversidad entre los seres creados y 
sus contrarios. Se piensa especialmente en la oposición que los 
herejes pretenden establecer entre los hombres que son natural- 
mente buenos y los que son malos naturalmente — ¿cómo estos 
seres pueden ser imágenes de Eones de la misma naturaleza, 
completamente iguales y semejantes” 

Existe también el fuego eterno del infierno: ese fuego ¿de 
cuál de los Eones será imagen? pregunta Ireneo sarcásticamente. 

De nada servirá decir que el Pleroma contiene también una 
gran multitud de ángeles cuyas imágenes serán los seres de 
aquí abajo, porque será preciso encontrar entre esos ángeles la 
diversidad y propiedades contrarias que se observan en sus 
supuestas imágenes. 

Por lo demás si existen algunas imágenes de los ángeles del 
Pleroma no podrán ser más que de ángeles en torno al Creador. 


d) El Pleroma mismo como imagen de realidades superiores 
(43) 


Nuevo absurdo de la concepción herética: si el Autor de 
nuestro mundo, en lugar de concebir de sí mismo las ideas de los 
seres que realizaba, no ha hecho más que copiar los modelos 
situados por encima de él ¿con qué derecho se puede afirmar que 
el supuesto Dios de los herejes haya obrado de otra manera” 
También él ha debido recibir de un Dios más elevado todavía el 
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modelo de las realidades del Pleroma y no existe ninguna razón 
para interrumpir la serie indefinidamente ascendente de imágenes 
y modelos. 

Nosotros sacamos la conclusión que Ireneo formulaba ya 
bajo la forma de un dilema en II, 1,5: — o bien de acuerdo con 
la enseñanza de la fe hay un solo Dios que ha sacado de sí mismo 
el modelo de todo lo que existe, — o bien hay una serie infinita 
de dioses que no existen, porque cada uno tiene sobre sí a otro 
Dios superior, al que le pide prestado el modelo de las cosas que 
produce él. 


e) Cosas de este mundo contrarias a las realidades 
del Pleroma (7,6-7) 


Nueva contradicción de la tesis herética: ¿cómo unas reali- 
dades que poseen propiedades contrarias pueden ser imágenes 
unas de otras? ¿Cómo un mundo de tinieblas y obscuridad— por- 
que es así como los herejes conciben nuestro mundo— puede ser 
imagen de un mundo de luz? ¿cómo unos seres efímeros pueden 
ser imágenes de Eones incorruptibles? y ¿cómo unos seres ence- 
rrados en sus contornos y figuras pueden ser imágenes de seres 
espirituales, que, como tales, no tienen nada que ver con ningún 
contorno o figura, cualquiera que sea? Si las cosas de nuestro 
mundo son realmente las imágenes de las realidades del Pleroma, 
es necesario que éstas estén también ellas, encerradas en unos 
contornos, destinadas a desaparecer, y sumergidas en las tinie- 
blas. 


f) Algunas sombras de las realidades de arriba (8, 1-2) 


Para resolver esta dificultad, se podría tratar de ver en las 
cosas de este mundo las sombras de las realidades de arriba (f. 
1,4,1): así, aun teniendo propiedades contrarias, serían ellas sus 
imágenes. 

Mas esto no es más que una imaginación gratuita. Para que 
hubiera sombras, sería necesario que los Eones del Pleroma fue- 
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ran cuerpos. Y en el caso de que los seres de aquí abajo fueran 
realmente las sombras de los Eones, sería necesario que esas 
sombras duraran eternamente como ellos o que, a la inversa, los 
Eones desaparecieran al mismo tiempo que sus sombras. 


6. Conclusión (8, 3-11,2) 


La primera parte del libro termina con una conclusión de 
cierta amplitud, en la que Ireneo compara la inconmovible soli- 
dez de la fe en un solo Dios, Creador de todas las cosas y la 
inconsistencia de los ensueños gnósticos. 


a) Resumen de la primera parte (8,3) 


Mas, ante todo, Ireneo tiene que recordar lo esencial de los 
resultados adquiridos gracias a las argumentaciones precedentes. 
Lo esencial está, en fin de cuentas, en las dos proposiciones 
siguientes: 1”. No puede existir, fuera del dominio del Dios 
Supremo, un lugar en el que haya sido hecho nuestro mundo, por- 
que, en ese caso, el supuesto Dios en cuestión sería limitado y 
contenido por lo exterior a él; 2%. habiendo sido hecho en los 
dominios del Padre el mundo de las creaturas, no puede ser obra 
más que del Padre mismo que llama libremente a la existencia a 
la totalidad de los seres. 

Así cae por su base todo el edificio herético, puesto que éste 
descansa enteramente sobre la distinción de un Demiurgo subal- 
terno y limitado, autor de la creación, y un Padre trascendente, 
sin relación con el mundo de las creaturas. 


b) Testimonio unánime en favor del Dios Creador (9,1) 


Ireneo hace constar que todos los hombres reconocen a un 
Dios, Autor del mundo; incluso los herejes mismos, aun cuando 
le rebajan al rango de Demiurgo ignorante, no dejan de confesar- 
le también a su manera. 
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Este testimonio es corroborado por la tradición, que enseña 
la existencia de un Dios Creador de todas las cosas, tradición, que 
los profetas recibieron de sus antepasados, fue recordada conti- 
nuamente por los profetas, confirmada por Cristo y trasmitida por 
los Apóstoles a la Iglesia. 

No hay nadie ni entre los paganos mismos, añade Ireneo 
que, del espectáculo del mundo, no se eleve al reconocimiento de 
su autor. 


c) Ningún testimonio en favor del Padre de los herejes 
(9,2-10,2) 


Ante el testimonio unánime rendido al Dios Creador ¿qué 
testimonio se puede aducir en favor del Dios de los herejes? 
Absolutamente ninguno. Este Dios no es más que una invención 
de Simon Mago (cf. 1,23,1-2, una invención zurcida y amplifi- 
cada constantemente por sus sucesores, que son así convictos 
de un doble crimen: blasfemar del Dios que existe e inventar un 
Dios que no existe (9,2). 

No obstante, los herejes no pueden resignarse a semejante 
falta de testimonio, y por eso, reconociendo que las Escrituras 
no hablan nunca claramente de un Padre situado por encima del 
Creador, se esfuerzan por sacar de esas Escrituras unos textos 
más o menos ambiguos —llamados «parábolas» por Ireneo— 
que, mediante una interpretación de su propia cosecha, den tes- 
timonio en favor de su supuesto Dios trascendente. Anticipando 
el desarrollo de la 3* parte del libro, denuncia Ireneo desde ahora 
el carácter arbitrario de esas interpretaciones heréticas; él no 
niega la existencia de textos susceptibles de ser interpretados de 
manera diferente mas, según él, esos textos deben ser interpreta- 
dos a la luz de otros textos claros y no ambiguos. 

Más en concreto: si ocurre que diferentes textos de la Escri- 
tura descomponen la divinidad en varios rasgos diferentes, a pri- 
mera vista difícilmente conciliables, no se concluirá en la exis- 
tencia de varios Dioses —lo que iría en contra de una verdad 
claramente atestiguada por todas las Escrituras—, sino que se 
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mostrará cómo, por unas «economías» diversas, que se van esca- 
lonando a lo largo de la historia, un mismo Dios Creador puede 
encaminar etapa tras etapa, al único género humano a la salva- 
ción que le ha destinado él desde el principio. 

En lugar de proporcionar, de esta manera, una solución a las 
dificultades que pueden surgir de los textos de la Escritura, los 
herejes no hacen más que aportar una dificultad aún mayor -e 
insuperable-, afirmando que existe, sobre el Dios Creador, un 
Padre que no tiene ninguna relación con nuestro mundo. 


d) Credibilidad de la enseñanza de la fe, lo absurdo 
de la tesis herética (10,3-11-2) 


Ireneo acaba esta larga conclusión, poniendo en un fuerte 
contraste: la fe de la Iglesia y la fábula de los herejes. Por una 
parte, un Dios que manifiesta su infinito poder, haciendo surgir 
de la pura nada, por un acto de su voluntad soberanamente libre, 
la totalidad de los seres existentes; y por otra, las contorsiones 
lastimosas de una Enthymesis, presa de unas pasiones, que, sepa- 
rándose de ella y solidificándose, llegarán a ser la materia de 
nuestro mundo. 

Por una parte, un misterio totalmente admisible y coherente 
de un Dios, que nos excede hasta el infinito; y por otra, una fábu- 
la que se deshace por sí misma por su inconsistencia. 


SEGUNDA PARTE 


REFUTACIÓN DE LAS TESIS VALENTINIANAS 
RELATIVAS A LA EMISIÓN DE LOS EONES 
A LA PASIÓN DE LA SABIDURÍA 
Y ALA SIMIENTE (12-19) 


En la primera parte, Ireneo ha concentrado el esfuerzo de su 
refutación en la tesis fundamental común a todos los herejes a los 
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que se ha enfrentado. Ha mostrado la vaciedad de su preten- 
sión de elevarse sobre el Dios Creador de todas las cosas, que 
es el primer objeto de la fe de la Iglesia: Al abandonar esta fe 
con el pretexto de «gnosis», los herejes rechazan al único Dios 
verdadero, en beneficio de un puro producto de su imagina- 
ción. 

Ireneo hubiera podido acabar aquí, porque la herejía queda 
deshecha en su fundamento. Sin embargo, no juzga inútil volver 
sobre algunas de las principales tesis heréticas, para examinarlas 
más de cerca y hacer resaltar sus múltiples debilidades e incohe- 
rencias. 

En esta segunda parte, igual que en la primera, Ireneo se 
enfrentará ante todo a las tesis valentinianas, excepto cuando 
muestre, al presentarse la ocasión, que sus refutaciones son ade- 
cuadas también a otras tesis similares pertenecientes a otros sis- 
temas. 

La estructura de esta segunda parte se ve sin dificultad. 

La casi totalidad de la refutación se basa en la manera en que 
los valentinianos se representan la formación de su Pleroma y las 
sucesivas emisiones de Eones. 

Después de una primera contienda relativa al número de 
Eones (cap. 12), Ireneo ataca el principio mismo de las emisio- 
nes, mostrando que no son más que fruto de una concepción gro- 
tesca y antropomórfica de la divinidad (cap. 13-14). Y muestra la 
imposibilidad de dar la razón por la que el Pleroma posee una 
estructura así mejor que cualquier otra (cap. 15-16). Muestra en 
fin la imposibilidad de explicar la supuesta deficiencia de uno de 
los Eones, cualquiera que sea la manera de concebir las emisio- 
nes (cap. 17). 

Después de esta crítica profunda de las emisiones, pasa Ire- 
neo a continuación a las tesis valentinianas: muestra las múltiples 
incoherencias de la doctrina que se refiere a la Sabiduría, a su 
Enthymesis y a su pasión (cap. 18). Y después de la que se refie- 
re a la simiente espiritual salida de Acamoth (cap. 19). 
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1. La Triacóntada (12) (La treintena) 


Según los valentinianos, el mundo divino está constituido 
por un Pleroma de treinta Eones. 

Para revelar la existencia de los treinta Eones, según ellos, 
ha venido el Señor al bautismo del Jordán a la edad de treinta 
años (ef. 1, 1,3: 3,1), 

Ireneo no tiene reparo en mostrar que, tal como lo presentan 
los herejes, ese Pleroma peca a la vez por defecto y por exceso (de 
Eones). 


a) Falta de Eones (12,1-6) 


No es conveniente contar al Pro-Padre (Primer-Principio), 
que no es emitido, entre los demás Eones, que son emitidos. Es 
aún menos admisible que uno de estos últimos haya caído en la 
pasión y el error. 

Siendo así descontado el pro-Padre (el Primer-Principio), no 
quedan más que veintinueve Eones (12,1). 

Es igualmente absurdo hacer del «Pensamiento»? o del 
«Silencio» del Pro-Padre (Primer-Principio) una entidad separada 
de él, y forman así una unidad con él. Hay que decir otro tanto de 
los demás Eones femeninos. Así como el calor, que es una pro- 
piedad del fuego, no puede existir separado de ese fuego y forma 
así una unidad con él, los Eones femeninos no pueden existir sepa- 
rados de los Eones masculinos que les corresponden y se unen a 
ellos. El Pleroma por tanto no puede contar más que de quince 
Eones. Ireneo no se conforma con esta simple conclusión. La oca- 
sión es demasiado hermosa para subrayar la inverosimilitud de la 
pasión sufrida por el Eón femenino de la Sabiduría, fuera de la 
unión con su pareja Theletos (el Perfecto). 

Presenta por tanto a los valentinianos el siguiente dilema: o 
bien confesar que todas las parejas son realmente inseparables y 


3 Las parejas de Eones se componen de principio masculino y femeni- 
no: Ennoia=Pensamiento, tiene género femenino en griego. 
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renunciar a explicar el origen de nuestro mundo por medio de 
la pasión y el error del último Eón, o bien reconocer que todas 
las parejas son susceptibles de conocer la defección y separa- 
ción e introducir así la posibilidad de un desorden, incluso entre 
el Pro-Padre (Primer-Principio) y su Ennoia (Pensamiento). 
(12,2-4). 

Otro absurdo más: Si los Eones son unas entidades que exis- 
ten cada una por sí, ¿cómo pueden coexistir, en un mismo Plero- 
ma un Eón que es el Silencio y otro que es la Palabra? 

En tales entidades, por su naturaleza misma, es excluido uno 
de los Eones del otro, y tampoco de esta manera se llega al núme- 
ro treinta (12,5-6). 


b) Exceso de Eones (12, 7-8) 


Mas, por otra parte, si se hace la cuenta de todas las entida- 
des del Pleroma, a que los valentinianos dan el nombre de Eones, 
se constara que a los treinta Eones que constituyen el Pleroma en 
su primitivo estado de integridad, han venido a sumarse cuatro 
Eones más, emitidos a consecuencia del trastorno surgido en el 
seno del Pleroma: El Límite, Cristo, el Espíritu Santo y el Salva- 
dor. Por tanto no se puede hablar más de una Triacóntada, y la 
edad, que tenía el Señor en el momento de su bautismo no tiene 
nada que ver con un Pleroma de Eones semejante. 


2) El hecho de las emisiones (13-14) 


Después de esta argumentación, que se refiere exclusiva- 
mente al número de Eones y constituye algo superficial, Ireneo 
aborda el examen de las emisiones mismas. Páginas de gran tras- 
cendencia porque, no contento de hacer resaltar las contradicio- 
nes de la teoría herética, Ireneo va a denunciar al mismo tiempo 
el origen de esas contradiciones, es decir, la concepción antro- 
pomórfica que los herejes tienen de Dios. 
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a) Emisión del Entendimiento y de la Verdad (13,1-7) 


Ireneo examina ante todo largamente la primera de las emi- 
siones, aquella por la que el Pro-Padre (Primer-Principio) y su 
Pensamiento (Ennoia) han emitido el Entendimiento y la Verdad 
tE 1.1% 

Comienza por manifestar que una tal emisión es doblemen- 
te contradictoria por el hecho de que el Entendimiento no puede 
haber sido emitido ni por el Pensamiento ni por el Pro-Padre (Pri- 
mer-Principio). 

El Entendimiento no puede haber sido emitido por el Pensa- 
miento*. En efecto si, según nuestra vida humana se puede decir 
que del Entendimiento procede el Pensamiento y toda la activi- 
dad del Espíritu, será absurdo invertir las cosas y pretender que 
el entendimiento proceda del pensamiento. Este es el absurdo que 
cometen los herejes, cuando pretenden que, en su Pleroma el 
Entendimiento ha sido emitido por el Pensamiento (13,1a). 

Con mayor motivo el Entendimiento no puede haber sido 
emitido por el Pro-Padre. 

Ireneo procede aquí a un análisis detallado de la actividad 
del entendimiento humano mostrando cómo procede de él, hacia 
el interior, toda una serie de movimientos de amplitud creciente, 
gravitando alrededor de un objeto dado: en primer lugar surge en 
el espíritu un simple pensamiento, después éste se va adueñando 
poco a poco del alma entera y se llama consideración; profundi- 
zando aún más, surge la reflexión; si se incrementa, recibe el 
nombre de deliberación. Después se agranda y amplifica toman- 
do las dimensiones de un verdadero discurso interior el cual 
podrá finalmente, siguiendo la orden del entendimiento, ser emi- 
tido fuera bajo la forma de una palabra proferida por los labios. 
Como se ve no existe nada que sea emitido, propiamente hablan- 
do, es decir, nada que sea producido fuera del entendimiento, a 
título de entidad distinta, más que discursos pronunciados por los 
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labios; todo lo que se produce queda en el interior del entendi- 
miento y no es más, a fin de cuentas, que ese entendimiento en 
movimiento. 

Todo procede por tanto del entendimiento, tanto lo interior 
como lo exterior, mas el entendimiento mismo no procede de nin- 
guna entidad que le preceda. Se ve por ello lo absurdo de la tesis 
herética según la cual en el Pleroma divino, el Entendimiento ha 
sido emitido por el Pro-Padre (13,1b-2). 

Hasta aquí Ireneo no ha hecho más que reprochar a los here- 
jes de trastornar el orden normal de las emisiones. Mas, prosigue 
él, los herejes mismos hubieran admitido el reproche de una cosa 
infinitamente más grave, que es el de atribuir a Dios tal cual son, 
unas actividades y unas operaciones propias del hombre. El hom- 
bre está en efecto compuesto de un cuerpo y de un alma y, por lo 
mismo, dotado de una multitud de actividades sucesivas y siem- 
pre limitadas: piensa ya en una cosa, ya en otra; ya habla, ya 
calla, etc. 

En cambio, Dios es totalmente simple: Es todo entero Enten- 
dimiento, todo entero Pensamiento, todo entero Palabra, todo 
entero Luz, todo entero Fuente de todos los bienes. Mas queda- 
mos cortos al decir, prosigue Ireneo: si somos deudores al amor 
del Dis Creador del universo, y podemos nombrarle válidamente 
a partir de las perfecciones que descubrimos en sus creaturas, 
debemos recordar, sin cesar, que esas perfecciones se verifican en 
Él de una manera eminente (infinitamente superior), dicho de 
otra manera, que la grandeza de Dios le sitúa infinitamente por 
encima de nuestra pequeñez. Se ve así, puede concluir Ireneo, 
hasta qué punto yerran por distinguir en Dios un Pro-Padre emi- 
tiendo el Entendimiento, y un Entendimiento emitido por ese 
Pro-Padre (13,3-4). 

Sigue una argumentación «ad hominem» en la que Ireneo 
acorrala a sus adversarios con este dilema: — o bien la emisión 
del Entendimiento es una emisión verdadera, por la que el Pro- 
Padre produce fuera de sí un ser distinto de él y que posee una 
existencia autónoma: y en ese caso el Pro-Padre (Primer Princi- 
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plo) es concebido como compuesto y corporal, y como limitado 
por lo que está fuera de él, donde ha colocado a su Entendimien- 
to; — o bien el Entendimiento ha sido emitido en el interior del 
Padre e igualmente todos los demás Eones emitidos a continua- 
ción: mas, en ese caso, aparte de que no se trata de emisiones, 
propiamente dichas, se hace imposible explicar cómo la ignoran- 
cia y la pasión han podido introducirse en los Eones a medida que 
se alejan de Pro-Padre, puesto que, por hipótesis, se hallan todos 
en el interior del Pro-Padre (13,5-7). 


b) Emisión del Verbo y de la Vida (13, 8-9) 


Después de haber indicado, de paso, que las argumentacio- 
nes precedentes valen también contra Basílides, de la misma 
manera que contra los «gnósticos», pasa Ireneo al análisis de la 
segunda emisión, la del Verbo y la Vida (cf. I, 1,1). 

A propósito del Verbo, concede irónicamente a los herejes 
que pueden tener una apariencia de razón, cuando le hacen salir 
del Entendimiento, porque, según el obrar humano, es del Enten- 
dimiento de donde procede la palabra «proferida» por medio de 
los labios. Mas lo que es verdadero en el hombre, ser compuesto, 
no lo es en Dios, que es absolutamente simple: Si el entendi- 
miento y la palabra son cosas diferentes en el caso del hombre, 
Dios, por el contrario, es todo entero Entendimiento y todo ente- 
ro Palabra, como es todo entero toda perfección concebible. Si 
por tanto el Entendimiento y la Palabra no son en Dios más que 
una sola y misma cosa, a saber la misma realidad divina, se ve, 
puede concluir Ireneo, hasta qué punto está errando por concebir 
al Entendimiento divino emitiendo una Palabra que le sea exte- 
rior tomando como modelo al entendimiento nuestro, producien- 
do fuera una palabra con la ayuda de los labios (13,8). 

En lo que concierne a la Vida, muestra Ireneo sin pena la 
falta de sentido que tiene el hacerla aparecer en el Pleroma, sola- 
mente en sexto lugar, en calidad de atributo del Verbo. ¡Como si 
la vida no perteneciera ya al Entendimiento, y ante todo al Pro- 
Padre! En realidad, la «Vida» es uno de los nombres con el que 
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designamos a Dios mismo: Dis es Vida, así como es la Verdad, la 
Sabiduría, la Bondad y toda perfección (13,9). 


c) Emisión del Hombre y de la Iglesia (13,10) 


La tercera emisión, por la que se completa la Ogdóada 
valentiniana, es la del Hombre y la Iglesia, salidos del Verbo y de 
la Vida (cf. 1,1,1). Ireneo se limita a observar que los «gnósti- 
cos», de los que los valentinianos toman los principios de su sis- 
tema (f. I, 11,1), tenían una concepción respetuosa, de manera 
diversa, de las verosimilitudes: sabiendo que la palabra es emiti- 
da por el hombre y no el hombre por la palabra, habían tenido al 
menos el mérito de hacer del Hombre el Eón principal del que 
había salido todo (cf. 1,30,1) (13,10a). 

Tal es, puede concluir Ireneo, la manera que tienen los 
valentinianos, para intentar explicar la constitución progresiva de 
su Ogdóada: ellos parten de actividades y operaciones propias del 
hombre y, al trasladarlas al interior de la divinidad creen poder 
conferir alguna verosimilitud a esta primera parte de su teoría. 
Después de lo cual, sin inquietarse más... podrán agregar, a esta 
Ogdóada, una Década y una Dodécada, hasta completar el Plero- 
ma (13,10b). 


d) Como un paréntesis: El origen pagano de las teorías 
valentinianas (14, 1-7) 


Ireneo volverá más adelante sobre esta Década y esta dodé- 
cada, así como sobre la emisión de los últimos Eones. Mas, sin 
esperar más, desea abrir un paréntesis para subrayar la semejan- 
za que percibe entre la genealogía de los Eones que acabamos de 
ver y una genealogía burlesca de los dioses imaginados por un 
poeta cómico. Continuando después sobre lo «dicho», Ireneo 
hace desfilar todo un cortejo de filósofos y de poetas paganos, 
mostrando cómo todo lo que han dicho ellos se repite, de una 
forma o de otra, entre los herejes. Todo ese desarrollo, que se 
intercala entre la crítica de las primeras emisiones (13,1-10) y la 
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de las emisiones siguientes (14,8-9), no es más que un largo 
paréntesis: a continuación de una primera comparación inspira- 
da específicamente en la génesis de la Ogdóada, reune toda una 
serie de comparaciones entre el pensamiento y la literatura 
paganas, de una parte, y diversos aspectos de las teorías heréti- 
cas, de otra. 

El primer autor evocado por Ireneo es un poeta cómico. 

Parece como si fuera Aristófanes mismo, el que, en su come- 
dia «Los pájaros», pusiera en su boca una Teogonía de su cose- 
cha: se ve allí que a partir de la Noche y del Silencio aparece pri- 
mero el Caos, después el Eros, después la Luz y los primeros 
dioses —a saber Zeus y todos los demás— los cuales producen 
el mundo y el hombre. Abultando un poco los rasgos, Ireneo ve 
allí una especie de esbozo de la epopeya valentiniana: 

El Abismo y el Silencio, el Entendimiento y la Palabra, los 
Eones del Pleroma y, por fin, la «Madre», que, por medio del 
Demiurgo, produce el mundo y el hombre (14,1). 

La mayor parte de los autores, que vienen después, son filó- 
sofos. 

Ireneo da sobre ellos un juicio, en que se puede ver su luci- 
dez: ellos, dice, desconocían a Dios-se entiende: al verdadero 
Dios, al Dios que ha creado, de la nada todas las cosas por medio 
de su Palabra todopoderosa. Ahora bien, prosigue Ireneo, sus 
afirmaciones se refieren, bajo una u otra forma, a los herejes. Así 
el agua, en que Tales de Mileto ve el principio de todas las cosas, 
corresponde al Abismo de los valentinianos. El Océano y Tethys, 
principio y madre de los dioses, según Homero, vienen a ser, para 
los valentinianos, el Abismo y el Silencio. De la misma manera 
que Anaximandro hace salir unos mundos innumerables de un ser 
infinito primordial, así los valentinianos ponen el Abismo como 
el principio de los Eones. Anaxágoras, por su teoría relativa a las 
semillas caídas del cielo, ha anticipado la tesis valentiniana rela- 
tiva a la simiente de Acamoth. (14,2). 

De Demócrito y de Epicuro han tomado los valentinianos su 
concepción del vacío exterior al Pleroma. Por otra parte, Demó- 
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crito y Platón, por sus teorías relativas a las formas y a las ideas, 
han suministrado a los valentinianos su concepción de un mundo 
material, hecho a imagen de las realidades del Pleroma (14,3). 

La concepción valentiniana de un Demiurgo sacando el 
mundo de una materia preexistente, se halla ya en Anaxágoras, 
Empédocles y Platón. Cuando los valentinianos afirman que todo 
ser —pneumático, psíquico o hylico— vuelve a la substancia que 
corresponde a su naturaleza, son como el eco de las tesis estoicas 
(14,4). 

La concepción valentiniana de un Salvador, salido de la 
aportación común de los Eones, recuerda a la Pandora del poeta 
Hesíodo. 

Cuando los herejes afirman que las acciones son indiferen- 
tes, no pueden mancillar el elemento espiritual que hay en ellos, 
y no hacen más que recordar la tesis de los filósofos cínicos. Y, 
por las muestras que dan de sutileza, manifiestan ser discípulos 
de Aristóteles (14,5). 

En fin, cuando Marcos el Mago especula, hasta perderse de 
vista, sobre los números, no hace nada nuevo, porque, antes que 
él, los Pitagóricos habían intentado ya explicarlo todo por medio 
de los números y sus diversas combinaciones (14,6). 

A modo de conclusión de este resumen sobre los filósofos y 
poetas paganos, acorrala Ireneo a los valentinianos con este dile- 
ma: — o bien esos paganos han conocido la verdad; y, en ese 
caso, el descenso de un Salvador, que afirman los valentinianos, 
no tiene objeto; — o bien esos paganos no han conocido la ver- 
dad; y en ese caso, como los valentinianos no hacen mas que 
recordar por su cuenta las teorías de esos paganos, reconocen que 
son extraños a la verdad (14,7). 


e) Emisión de la Década de la Dodécada y de otras emisiones 
posteriores (14,8-9) 


Cerrando el paréntesis referente a las opiniones de los filó- 
sofos y poetas, Ireneo vuelve a su crítica de las emisiones desde 
el punto donde lo había dejado (13,10). 
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Hasta aquí, observa él, es decir, durante largo tiempo, se ha 
tratado de los ocho primeros Eones del Pleroma, y los valenti- 
nianos han tenido el cuidado de dar la apariencia de una justifi- 
cación de sus afirmaciones, recurriendo para este fin a la analo- 
gía de las actividades y operaciones propias del hombre. Mas, 
una vez que han logrado con ello hacer admitir esta primera parte 
de su teoría, sin otra cosa que una sombra de justificación, obli- 
gan a sus seguidores a admitir una Década, después también una 
Dodécada de Eones, cuyos nombres afirman conocer (14,8). 

Esto no es todo. Siempre sin cuidar lo más mínimo de pro- 
barlo, pretenden hacer admitir que el último de esos Eones ha 
caído en la pasión y en la deficiencia — deficiencia en la que ha 
caído también el autor de nuestro mundo y que, a causa de la tur- 
bación que habrá ocasionado así a todo el Pleroma, los demás 
Eones habrán sido emitidos también, entre los que se encuentran 
el Cristo y el Salvador (14,9). 


3. La estructura del Pleroma (15-16) 


Ireneo viene a mostrar la vaciedad de la concepción misma 
que los herejes se hacen de las emisiones; y la imposibilidad de 
tales emisiones dentro de un Dios, que es completamente simple. 
Cuando los valentinianos se representan al Pleroma divino, como 
una jerarquía de Eones, saliendo sucesivamente los unos de los 
otros, proyectan indebidamente en Dios —y para colmo de la 
manera mas incoherente— el desarrollo y las operaciones, que no 
tienen lugar más que en ese ser compuesto de partes, que es el 
hombre. 


a) La pregunta es: ¿Por qué una estructura así? (15, 1-2) 


Mas Ireneo tiene intención de pasar a una mera crítica de la 
concepción valentiniana. 

Por eso esa pregunta que él hace a sus adversarios: supo- 
niendo que el Pleroma sea tal como ellos lo conciben —o sea una 
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Triacóntada (treintena) compuesta de una Ogdóada, una Década 
y una Dodécada — ¿por qué ha sido constituido de esa manera 
mejor que de mil otras maneras posibles? 

Evidentemente no se puede contestar a esta pregunta, prosi- 
gue Ireneo, haciendo una relación de las realidades de nuestro 
mundo, diciendo, por ejemplo, que hay treinta Eones en el Plero- 
ma, porque hay treinta días en un mes. En efecto, por confesión 
de los mismos valentinianos, la verdad es a la inversa: porque hay 
treinta Eones en el Pleroma, hay treinta días en un mes. Dicho de 
otra manera, las realidades de aquí abajo son imágenes de las rea- 
lidades del Pleroma, mas estas últimas no son imágenes de las 
realidades de aquí abajo. Desde entonces la pregunta de Ireneo 
reviste toda su importancia: ¿cuál es la causa —no posterior al 
Pleroma, sino forzosamente anterior a él — por la que el Pleroma 
posee tal estructura determinada más que tal otra? 


b) La respuesta imposible (15,3-16-4) 


Para demostrar lo que tiene de insostenible la posición de los 
valentinianos, Ireneo los acorrala con unos dilemas sucesivos. 

Se podría probar que los herejes niegan que exista una causa 
por la que el Padre haya hecho el Pleroma tal como lo ha hecho: 
mas eso será como decir que lo ha hecho al azar y de manera irra- 
zonable y por tanto que no existe Dios. 

Quedan obligados por tanto, de buen grado o por fuera, a 
buscar esa causa: mas entonces una de dos: —o bien dirán que el 
Pleroma ha sido emitido con el objeto de la creación a la mane- 
ra como una maqueta es modelada con objeto de la estatua que 
va a representar de antemano con sus contornos: Y en ese caso 
el Pleroma se ve subordinado a la creación como a su fin, lo que 
evidentemente es inaceptable; —o bien los herejes deberían 
reconocer que el Padre ha constituido su Pleroma sobre el mode- 
lo de una realidad anterior y superior a él: y en ese caso no hay 
razón para no referir esta última realidad a una realidad más ele- 
vada aún, y así sin interrupción hasta el infinito. 
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Finalmente, puede concluir Ireneo, es preciso escoger una de 
las dos concepciones siguientes: o bien, conforme a la fe de la 
Iglesia, se acepta a un solo Dios Creador, que no ha tomado más 
que de sí mismo el modelo de la totalidad de los seres existentes; 
o bien, si se afirma que este Dios Creador está subordinado a algo 
más elevado, habrá una escalada incesante hacia modelos cada 
vez más lejanos y hacia dioses cada vez más inaccesibles (15, 3- 
16-1). 

Ireneo muestra entonces cómo esta última eventualidad se 
verifica efectivamente en el caso de Basílides, que creyó salva- 
guardar mejor la trascendencia de Dios, imaginando por encima 
de nuestro mundo 365 cielos, derivados sucesivamente los unos 
de los otros y colocando sobre ellos al Dios supremo. Mas, con- 
testa Ireneo, no hay razón para preferir el número 363, por muy 
alto que sea, a cualquier otro número. 

Así... no hay otra alternativa: o bien reconocer, de una vez, 
al único Dios Creador, que no ha sacado más que de sí mismo el 
modelo de todas las cosas; o bien ser arrastrado, en una carrera 
sin fin, hacia un supuesto Dios, que no cesa de retroceder, a medi- 
da que se cree avanzar hacia él (16,2-4). 


4. Distintas maneras de emisión (17,1-11) 


Se recuerda que el problema fundamental al que la «gnosis» 
creía responder era el del origen del mal, de ese mal que ella 
identificaba con nuestro mundo material; afirmaba haber descu- 
bierto el origen del mal: (ante todo) en la deficiencia de uno de 
los Eones del Pleroma divino, y, para justificar la posibilidad de 
una deficiencia semejante en el interior mismo del Pleroma divi- 
no, imaginaba ella la divinidad sobre el modelo de una jerarquía 
decreciente de entidades, diferentes las unas de las otras, igua- 
les en todo menos en el espíritu. 

Esta es la contradicción inherente a una tal concepción, que 
Ireneo va a descubrir en esta nueva sección, mostrando que, cual- 
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quiera que sea la manera de concebir las emisiones, es inconce- 
bible una deficiencia en el interior mismo del Pleroma, declara- 
do como enteramente espiritual. 


a) Tres maneras posibles de emisión (17, 1-2) 


Partiendo de las realidades de nuestro mundo, Ireneo distin- 
gue tres maneras posibles de emisión: 1* Una cosa puede proce- 
der de otra, recibiendo una existencia autónoma y constituyendo 
un nuevo ser, totalmente diferente del primero: tal como un hom- 
bre que ha sido engendrado por otro hombre; 2* una cosa puede 
proceder de otra, continuando unida al principio de donde deriva: 
tal como el rayo que emana del Sol; 3* una cosa en fin puede pro- 
ceder de otra como parte de un todo: así es la rama producida por 
el árbol. 

Aplicando después al Pleroma valentiniano cada una de las 
maneras posibles de emisión, muestra lIreneo que ninguna de 
ellas se escapa de la contradicción de que acabamos de hablar. 


b) Primera manera de emisión: Como un hombre 
que proviene de otro hombre (17,3-5) 


S1 nos imaginamos a los Eones existiendo separadamente los 
unos de los otros tal como los hombres, observa Ireneo, no es 
necesario hablar más de un Pleroma espiritual, porque una mane- 
ra semejante de concebir la divinidad sitúa a ésta en un nivel del 
antropomorfismo mas grosero. 

Mas esta concepción choca con una contradicción más 
evidente todavía: dado que, por propia confesión de los valen- 
tinianos, los Eones del Pleroma son todos de la misma substan- 
cia —¿cómo podía ser de otra manera estando hechos como están 
de la única esencia del Pleroma divino?— estos valentinianos 
quedan obligados a reconocer una de dos: o bien que todos los 
Eones son impasibles como el Padre, y la defección del último 
Eón resulta inconcebible; —o bien, si el último Eón ha podido 
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caer en la deficiencia y la pasión, como afirman los herejes, todos 
los demás Eones, incluído el Padre, son igualmente pasibles. 

Quizás protesten los herejes por este antropomorfismo de 
que se les acusa, y digan que deben concebir los Eones, no 
como unos cuerpos salidos de otros cuerpos, sino como unas 
luces iluminadas por otras luces. Mas, le replica Ireneo, el dile- 
ma susodicho encierra una contradicción, porque, si hay 
muchas luces, no hay más que una sola y misma luz, de la que 
participan todas las demás: Así, o bien todos los Eones, Sabi- 
duría incluida, son impasibles; o bien estos mismos Eones, el 
Padre incluído, son pasibles. Tal es el dilema, para decir una 
verdad irrefragable, con el que Ireneo acosará incesantemente a 
los valentinianos. 


c) Segunda manera de emisión: 
Como las ramas producidas por el árbol (17,6) 


Si se intenta explicar la emisión de los Eones a partir del 
Padre, comparando esta emisión a la producción de las ramas por 
un árbol, como si los Eones fueran entonces concebidos como 
perfeccionando de alguna manera la grandeza del Padre, surge 
inmediatamente el mismo dilema: siendo todos los Eones de la 
misma sustancia que el Padre, es preciso que todos ellos sean 
impasibles como el Padre, o bien que todos, incluso el Padre, 
sean pasibles como el último Eón. 


d) Tercera manera de emisión: como los rayos que emanan 


del Sol (17,7-8) 


Si se concibe la emisión de los Eones a la manera de la ema- 
nación de los rayos del Sol, el dilema reviste la mayor contradic- 
ción, porque el Sol hace una misma cosa con los rayos que ema- 
nan de él, y ver estos rayos es lo mismo que ver el mismo Sol. Es 
imposible por tanto que los Eones emanados del Padre, de esta 
manera, ignoren a aquél que los ha emitido, como no es posible 
que los rayos del Sol le ignoren. 
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e) Conclusión (17,9-10) 


Así, cualquiera que sea la manera como se conciban las emi- 
siones —Ireneo subraya que fuera de esas tres clases de emisio- 
nes no hay otra— nos vemos obligados a reconocer la total impo- 
sibilidad de una deficiencia o de una ignorancia en el seno de un 
Pleroma, donde todos los Eones no pueden ser constituidos más 
que de la misma substancia espiritual. 

Ireneo subraya entonces el principal error que tiene la tesis 
herética, según la cual el Verbo mismo ha sido emitido «ciego». 
Se recuerda, en efecto, que sólo el Unigénito, emitido inmedia- 
tamente por el Padre era capaz de contemplarle; el Verbo, emi- 
tido por el Unigénito, y, con mayor motivo, los Eones venidos 
después no podían manos de ignorar la grandeza del Padre; la 
inaccesibilidad del Padre debía ser revelada más adelante, gra- 
cias a la «gnosis» que aportarían el Cristo y el Espíritu Santo (f. 
L, 2,15 2,3), 

Ireneo hace resaltar las múltiples contradicciones inherentes 
a una tal concepción. ¿Cómo el Entendimiento perfecto —que 
Ireneo ha probado más arriba (f. 11,13,3) ser idéntico al Padre 
mismo— ha podido emitir a un Verbo imperfecto? Si este Enten- 
dimiento ha podido, a continuación, emitir a un Cristo perfecto y 
capaz de curar la ignorancia de los Eones ¿cómo es que, de 
repente, no ha podido emitir a un Verbo perfecto, capaz de emi- 
tir a su vez a unos Eones perfectos? Si el Padre no ha cesado de 
producir, en el seno de su propio Pleroma, una emisión de Eones 
ciegos, que ha podido impedir, ¿no es él responsable de esa 
ceguera y de todos los males, que han ocurrido, tanto en el inte- 
rior como en el exterior del Pleroma? 

En fin, aunque se suponga que la inconmensurable grandeza 
del Padre le hace inaccesible para que le conozcan los Eones, ¿su 
inmenso amor no debería de moverle a preservar de una defi- 
ciencia a los Eones salidos de él? 
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5. La Sabiduría, la Enthymesis y la Pasión (18,1-7) 


La sección precedente mostraba ya la imposibilidad radical 
de un desorden cualquiera en el seno de un Pleroma espiritual y 
divino. 

Una nueva sección, centrada especialmente en la pasión que 
ha sobrevenido al trigésimo Eón, va a resaltar las incoherencias y 
contradicciones inherentes a esta parte del sistema herético. 

Se recuerdan los hechos. En su deseo de contemplar al 
Padre, la Sabiduría concibe en sí un «impulso» o «tendencia» 
(Enthymesis) mezclada de «pasión» que la lleva a abandonar su 
rango y a precipitarse con un impulso desordenado, en lo que le 
es inaccesible. La curación del Eón enfermo no tendrá lugar más 
que al precio de una excisión: Será preciso separar de la Sabidu- 
ría la Enthymesis con la pasión que se le ha mezclado y arrojar 
fuera del Pleroma a este elemento perturbador. A continuación la 
pasión misma será separada de la Enthymesis: ésta será la 
«Madre», en tanto que la pasión será el origen de nuestro mundo 
material (ef, L.2,2: 4,1: 4,3). 


a) Constitución de la Enthymesis y de la pasión en entidades 
diferentes (18, 1-4) 


Después de haber señalado brevemente la contradicción 
consistente en llamar con el nombre de Sabiduría a un Eón caído 
en la ignorancia y la pasión, Ireneo denuncia la imposibilidad de 
la doble separación que afirman los herejes. 

En efecto, por una parte una «Tendencia» no es más que una 
disposición inherente a un sujeto: una mala tendencia puede 
desaparecer cediendo su lugar a una buena, pero es imposible que 
una tendencia tenga una existencia autónoma fuera de un sujeto. 
¿Cómo entonces la Enthymesis ha podido ser separada de la 
Sabiduría? 

Por otra parte, una separación de la Enthymesis y de su 
pasión entre sí, era más imposible aún, puesto que, por esencia, 
la pasión no es nada más que la mala disposición misma. 
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La «pasión» de la Sabiduría consistía en que ésta deseaba lo 
imposible; la pasión desaparecería de ella desde el momento en 
que la Sabiduría, debidamente informada de la inaccesibilidad 
del Padre, dejara de desear acto seguido lo imposible. 

Así pues, aun cuando se admitiera la posibilidad de una 
« Tendencia» desordenada en un Eón, sería preciso rechazar como 
absurda la tesis, según la cual la «Tendencia» y la pasión hubieran 
sido separadas, no sólo de la Sabiduría, sino también la una de la 
otra, hasta el extremo de que llegaran a ser entidades autónomas. 


b) Un Eón pasible (18,5-7) 


Mas es preciso ir más lejos y rechazar, como absurda, la 
posibilidad misma de un desorden o de una alteración cualquiera 
en un Eón del Pleroma. 

En efecto, bajo la acción de sus contrarios pueden sufrir los 
seres, es decir, soportar unas alteraciones susceptibles de medir 
a causa de su existencia misma. Y tales alteraciones no son 
posibles más que en los seres corporales, por ejemplo en el agua 
soportando la acción del fuego o a la inversa. ¿Cómo, entonces, 
un Eón espiritual habrá podido correr el riesgo de deshacerse en 
la nada, cuando se hallaba en el seno de un Pleroma, totalmen- 
te espiritual, en medio de otros Eones de la misma substancia 
que él? 

Por lo demás, al atribuir una pasión así al Eón del que ha 
salido su «Madre», los valentinianos caen en una enorme contra- 
dicción. En efecto, para ellos, que no son más que hombres, la 
búsqueda del Padre es fuente de conocimiento, de perfección y de 
impasibilidad, según la palabra del Salvador. «Buscad y halla- 
ré1s» (Mt. 7,7). 

En cambio, para el Eón divino del que ellos afirman ser des- 
cendientes, la búsqueda misma del Padre no ha producido más 
que ignorancia, deficiencia y pasión —y una pasión tal que, sin 
intervención del Límite, el Eón en cuestión se hubiera disuelto en 
la nada. 
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Se debe concluir de todo ello que el episodio relativo a la 
pasión de la Sabiduría no es más que un cúmulo de inverosimili- 
tudes y absurdos. 


6. La simiente (19,1-7) 


Buscando la refutación de las principales tesis valentinianas, 
Ireneo viene a la doctrina relativa a la «simiente espiritual», que 
los valentinianos se jactan de poseer y que identifican con su ver- 
dadero yo. Según ellos, esta simiente ha sido en primer lugar con- 
cebida en un estado informe por su Madre Acamoth, a imagen de 
los ángeles que rodean al Salvador, depositada luego en el 
Demiurgo, sin saberlo él, para que sea sembrada por él en la 
almas que provienen de él y pueda, a través de toda la vida terre- 
na, llegar progresivamente a la edad perfecta (cf. 1,4,5;5,6). 


a) El desconocimiento que tenía el Demiurgo de la simiente 
(19,1-3) 


En una palabra, después de observar que una simiente, emi- 
tida en estado informe, supondría que fueran igualmente infor- 
mes los ángeles, a cuya imagen había sido emitida... aquella, Ire- 
neo subraya, en primer lugar, la inverosimilitud de la ignorancia 
atribuída por los herejes al Demiurgo: si esta simiente fuera una 
realidad y una acción, sería a priori cosa extraña... que pudiese 
hallarse en el Demiurgo, sin que éste lo supiera. 

Más grave aún: al atribuir tal ignorancia al Demiurgo, los 
herejes introducen una nueva contradicción en el corazón mismo 
de su sistema. 

En efecto, según sus creencias, también ellos son espiritua- 
les y conocen las realidades del Pleroma, por la siguiente razón, 
porque una partícula de la simiente espiritual ha sido depositada 
en su alma psíquica. En cuanto al Demiurgo, que es de la misma 
esencia psíquica, que las almas de los valentinianos, ha recibido 
de la Madre, de una sola vez, la totalidad de la simiente espiri- 
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tual y sin embargo se ha mantenido psíquico y privado de todo 
conocimiento de las realidades superiores, que ellos, estando 
aún en la tierra, se vanaglorian de conocer. 

La contradicción es importante. 


b) El crecimiento de la simiente (19,4-7) 


No menos absurda es la afirmación de los herejes, según la 
cual, la simiente, por su venida y su estancia en nuestro mundo, 
realizaría su crecimiento y se prepararía para «recibir» al Logos 
perfecto. Ante todo ¿no es contradictorio decir que la luz del 
Padre, brillando en el Salvador y sus Angeles, no ha engendrado 
más que una simiente informe, en tanto que esa misma simiente 
por medio de su descendimiento a nuestro mundo de tinieblas, 
adquirirá formación, crecimiento y perfeccionamiento? De 
haberse sumergido en las pasiones de donde ha nacido nuestro 
mundo material, la Madre hubiera perecido sin la ayuda del 
Padre: ¿cómo, en esta misma materia quele es contraria, podrá 
crecer la simiente de la Madre y progresar hacia el estado per- 
fecto? Otra pregunta: si la simiente ha sido emitida de una sola 
vez, ¿cómo puede ser pequeña y tener necesidad de crecimiento? 
Y, si ella no ha sido emitida más que por partes, ¿cómo puede ser 
a imagen de los ángeles? Otra pregunta más, ¿cómo es posible 
que la Madre haya concebido solamente imágenes de los ángeles 
y no primeramente la imagen del Salvador que aventaja a los 
ángeles en belleza? (19,4,6a). 

Después de otras muchas cosas inverosímiles, Ireneo hace 
notar también la contradicción siguiente, sin duda la más impor- 
tante: Según la lógica misma del sistema valentiniano, es incon- 
cebible que la substancia espiritual pueda recibir cualquier cosa 
que sea de la substancia psíquica, y, menos aún, de la substancia 
hylica: Así, un descenso de la simiente espiritual a nuestro mundo 
material, con objeto de provocar el crecimiento de esta simiente, 
no puede aparecer más que un absurdo. 

Aprovechando la ocasión, que se le ofrece, Ireneo deja 
entrever aquí en un instante la auténtica doctrina de la fe, de la 
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que la herejía es una deformación: en vez de una supuesta 
simiente espiritual, que desciende a una substancia hylica de la 
que tiene necesidad para poder desarrollarse y adquirir su estatu- 
ra perfecta, es el Espíritu Santo mismo el que viene, por pura gra- 
cia, a habitar en una carne, que tiene necesidad de ser salvada por 
él y que no lo puede ser, a no ser que su mortalidad sea absorbi- 
da por la inmortalidad de ese Espíritu (19,6b). 

He aquí, en fin, una última contradicción de la teoría heréti- 
ca. Según los valentinianos las almas que habían recibido la 
simiente de la Madre eran mejores que las demás y, por ese moti- 
vo, eran honradas por el Demiurgo con la categoría de reyes y de 
sacerdotes. ¿Cómo, entonces, es posible que el Señor, cuando 
vino, no fuera acogido por los sumos sacerdotes, ni por los doc- 
tores de la ley, ni por el rey Herodes; sino por los pobres y por 
todo lo que el mundo considera despreciable (19,7)? 


7. Conclusión (19,8-9) 


La segunda parte del Libro II acaba con una conclusión 
breve, en la que Ireneo comienza por recordar su propósito, tal 
comolo formuló en el Prefacio, de que no es indispensable beber 
todo el mar, para saber que su agua es salada; ni hacer pedazos 
una estatua toda entera, para constatar que es de arcilla; de la 
misma manera para demostrar la inconsistencia de la herejía, no 
se requiere de ninguna manera perseguirla hasta sus rincones más 
apartados, sino que es suficiente refutar las tesis principales, 
hasta reducir a la nada la aserción fundamental sobre la que des- 
cansa cada una de ellas. 

He aquí por qué Ireneo ha atacado, ante todo, la tesis blasfe- 
ma, con quelos valentinianos acusan de «fruto de una deficien- 
cia» al Dios Creador de todas las cosas y afirman elevarse por 
encima de él, hasta alcanzar a un Padre, que no tiene ninguna 
relación con nuestro bajo mundo. Ireneo recuerda también que, 
haciendo eso, ha refutado, al mismo tiempo, a todos los herejes 
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que, de una manera o de otra, mucho antes que los valentinianos, 
habían levantado ya su sistema sobre el mismo rechazo del Dios 
Creador, en beneficio de un Dios supuestamente superior. 


TERCERA PARTE 


REFUTACIÓN DE LAS ESPECULACIONES 
VALENTINIANAS SOBRE LOS NUMEROS (20-28) 


Hasta aquí se ha dedicado Ireneo a refutar las tesis, que 
constituyen el fundamento del sistema valentiniano, mostrando 
cómo, por poco que se les examine, se revelan llenas de contra- 
dicciones, de cosas inverosímiles y totalmente inaceptables para 
todo el que intenta mantenerse en su sano juicio. 

Si se le ocurre a Ireneo mencionar algún texto de la Escritu- 
ra, sobre el que creen poder apoyarse los herejes, lo hace de paso 
y sin detenerse. 

Va a ser de otra manera en la tercera parte del Libro IT: 
Desde las primeras líneas del cap. 20, Ireneo anuncia su intención 
de criticar el uso erróneo, que los herejes hacen de las Escrituras 
divinas, cuando «quieren apoyar sus invenciones en parábolas y 
acciones del Señor». De hecho la Escritura sale al encuentro de 
las preocupaciones de Ireneo, a todo lo largo de esta tercera parte: 
es evidente que no tiene que esforzarse. Sin embargo, si se mira 
más de cerca, se pueden observar dos cosas: en primer lugar, 
todos los textos de la Escritura, cuya interpretación va a impug- 
nar Íreneo, son textos que contienen las indicaciones numéricas, 
susceptibles de suministrar un apoyo aparente al sistema valenti- 
niano; en segundo lugar, Ireneo no limitará su crítica a las indi- 
caciones numéricas, que los valentinianos sacan de la Escritura, 
sino que denunciará también como fantásticas todas aquellas que 
creen descubrir en nuestro mundo creado (divisiones del tiempo, 
número de partes del cuerpo humano, etc.). 
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Como se ve, el objeto de la crítica de Ireneo, a lo largo de 
esta tercera parte, no es, propiamente hablando, la interpretación 
de la Escritura hecha por los herejes, aunque está constantemen- 
te presente: lo que trata de mostrar Ireneo es más bien la incon- 
sistencia de las conclusiones sacadas por los herejes de los núme- 
ros, arbitrariamente sacados de ellos, tanto de las Escrituras, 
como del mundo que nos rodea. 

Se descubre sin dificultad la disposición de esta tercera 
parte. 

Una primera sección refuta largamente las tres exégesis de 
Ptolomeo muy significativas (cap. 20-23). 

Una segunda sección, mas breve, refuta diversas especula- 
ciones de Marcos, basadas en los números (cap. 24). 

Viene después una tercera y última sección, que aparece 
como la conclusión de la tercera parte del libro, una conclusión 
elaborada de manera singular, en la que Ireneo no contento con 
estigmatizar el orgullo gnóstico, pone las reglas para una lec- 
tura correcta de los dos grandes libros, que son: las Escrituras 
divinas y el universo creado. 


1. La exégesis de Ptolomeo (20-23) 


a) Tres clases (20,1) 


Ireneo manifiesta, ante todo, su intención de refutar tres 
interpretaciones típicamente gnósticas —que ha señalado en 
la «Gran Reseña» del Libro I (cf. I, 3,3). Estas interpretacio- 
nes se basan en tres acontecimientos, que pertenecen a la 
manifestación terrestre del Salvador, acontecimientos en que 
los valentinianos quieren ver un símbolo revelador de lo que 
ocurrió dentro del Pleroma: la defección del duodécimo Eón 
de la Dodécada; la Pasión del Señor ocurrida el duodécimo 
mes, figura de la pasión que sobrevino a ese mismo duodéci- 
mo Eón; y en fin, la curación de la hemorroísa después de 
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doce años de sufrimientos, figura de la curación de ese mismo 
duodécimo Eón. 


b) La defección del duodécimo apóstol (20,2-21,2) 


Como acabamos de decir, los valentinianos quieren ver una 
figura de la defección del duodécimo Eón de la Dodécada en la 
«apostasía» de Judas, el duodécimo apóstol. 

Comparación puramente artificial, les contesta Ireneo: Si se 
observa bien, los dos acontecimientos en cuestión no ofrecen más 
que contrastes y divergencias, de manera que uno de ellos no 
puede ser figura del otro. 

Primera divergencia: En tanto que la Sabiduría ha sido res- 
tablecida en su categoría, después de haber sido liberada de su 
Enthymesis y de su pasión, Judas en cambio ha sido rechazado de 
su categoría de apóstol y reemplazado por Matías. 

Otra divergencia: Mientras que la Sabiduría ha sufrido ella 
misma la pasión, no así Judas, el traidor, sino que ha sido Cristo 
el que la ha padecido (20,2). 

Por lo demás, la pasión de la Sabiduría y la Pasión de Cris- 
to contrastan también totalmente: Por una parte, una pasión de 
disolución en la que un Eón del Pleroma está a punto de perecer 
y da origen a un fruto informe, y a su vez es causa de todos los 
males; y por otra, una Pasión Victoriosa por la que el Señor, lejos 
de correr el peligro de corromperse, nos libera de la muerte y nos 
trae la incorruptibilidad (20,3). 

Hay aún una tercera divergencia: Los números no se corres- 
ponden tampoco, porque, si Judas es el duodécimo apóstol, la 
Sabiduría no es el duodécimo, sino el trigésimo Eón del Pleroma 
(20,4). 

¿Se dirá que Judas es la imagen, no de la Sabiduría misma, 
sino de su Enthymesis? Mas esta Enthymesis, después de haber 
sido formada y hecha «Madre» de los valentinianos, debe final- 
mente volver al Pleroma, en tanto que Judas es rechazado defini- 
tivamente. ¿Se dirá que Judas es la imagen de la pasión mezcla- 
da con la Enthymesis? Mas Judas y Matías, que no son más que 
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dos, no podrán nunca ser imágenes de estas tres realidades dife- 
rentes: El Eón, la Enthymesis y la Pasión (20,5). 

Para mostrar el carácter arbitrario de la comparación hecha 
por los herejes, entre un duodécimo apóstol y un duodécimo Eón. 
Ireneo hace la siguiente consideración: Si Cristo hubiera querido 
que sus apóstoles fueran imágenes de los Eones del Pleroma, 
hubiera debido, además de los doce que son imágenes de la 
Dodécada, instituir otros diez, para que fueran imágenes de la 
Década y otros ocho para representar la Ogdóada. Y ¿no habrá 
ocurrido en ese caso que los setenta discípulos ser imágenes de 
otros setenta Eones (21,1)? Y esto no es todo, porque además de 
los doce está Pablo, el apóstol por antonomasia: ¿de qué Eón será 
él la imagen? Parece que no puede ser más que del Salvador, el 
último salido de los Eones, aquél que fué constituído con la apor- 
tación de todos los demás. Cualquiera que sea, los valentinianos 
deben renunciar a hablar de treinta Eones, tal como se ha dicho 
ya anteriormente (21,2-22,1a). 


c) La Pasión del Señor supuestamente realizada el duodécimo 
mes (22,1-6) 


Los valentinianos buscan otra imagen de la pasión del duo- 
décimo Eón de la Dodécada en la Pasión, que Cristo sufrió el 
duodécimo mes, después de su bautismo. Según ellos en efecto, 
no predicó él más que durante un año, de lo que daba testimonio 
atribuyéndose la palabra de Isaías... «él me ha enviado... a predi- 
car un año de gracia del Señor y un día de retribución (Is,61,2, 
citado en Lucas, 4,19). 

Ireneo comienza señalando lo que tiene de arbitraria una tal 
interpretación del texto de Isaías. Los herejes, según él, recortan 
ese texto: hacen desaparecer la expresión «día de retribución», 
para no retener más que la expresión «año de gracia», y, esta últi- 
ma expresión creen así poder entenderla literalmente, como si 
Isaías hubiera querido predecir que la vida pública de Cristo no 
duraría más que un solo año. Para interpretar correctamente este 
versículo, prosigue Ireneo, es importante cuidar todos los ele- 
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mentos y hacer que se aclaren los unos por los otros. Ahora bien, 
el día de «retribución», que debe seguir al «año de gracia», no 
puede ser más que el día del Juicio. Así, «el año de gracia», en 
cuestión, se entenderá naturalmente de todo el tiempo, en que 
resuena el llamamiento del Señor a la conversión, es decir, de 
todo el tiempo que trascurre desde su venida hasta su glorioso 
retorno y consumación final. Así, por tanto puesta en su contex- 
to la expresión «año de gracia», no tiene el sentido que le dan los 
herejes: lo mismo de esta expresión que de otras expresiones de 
la Escritura hay que decir que su contexto invita a entender en un 
sentido figurado y no literalmente (22,1-2). 

No contento de corregir a los herejes el texto de Isaías, sobre 
el que afirman apoyarse, muestra lreneo que el conjunto del 
Evangelio de Juan contradice explícitamente la tesis del único 
año de predicación: este evangelio menciona, en efecto, tres subi- 
das de Jesús a Jerusalén al tiempo de la Pascua (Jn. 2,13; 5,1; 
12,12) lo que supone por lo menos dos años de vida pública 
(22,3). De hecho, el intervalo de tiempo que separa al bautismo 
de Cristo y su Pasión ha sido notablemente más largo. En efecto, 
cuando se bautizó, no tenía Cristo más que treinta años, es decir, 
la edad de un hombre todavía joven; en cambio, cuando más ade- 
lante vino a Jerusalén y enseñaba allí, debió de haber alcanzado 
la edad requerida para ser un maestro, es decir, por lo menos la 
edad de cuarenta años, de manera que no padeció más que a una 
edad relativamente avanzada. Esta tesis de la muerte de Cristo a 
una edad avanzada, cree Ireneo poderla confirmar con la ayuda 
de un argumento teológico sacado de la redención que desarro- 
llará a continuación. Comienza así: asumiendo nuestra condición 
humana y haciéndose realmente uno de nosotros, el Hijo de Dios 
nos ha librado del pecado y de la muerte y nos ha hecho partici- 
par de su vida divina. Ahora bien, para hacerse realmente como 
nosotros, ha debido conocer todas las etapas de una vida humana 
normal: no solamente el nacimiento, la infancia, la adolescencia 
y la edad madura, sino también ese período de la vida en que el 
hombre desciende hacia la vejez. De suerte que Cristo no ha 
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podido por tanto sufrir su Pasión más que a una edad relativa- 
mente avanzada. Esto no es todo: En apoyo de esta tesis, Ireneo 
cita también una tradición concordante, que los presbíteros de 
Asia han recibido de Juan (22,4-5). 

Un último indicio de la edad avanzada, que debía tener Cris- 
to cuando enseñaba, ha sido suministrado a Ireneo por la réplica 
de los jueces: No tienes todavía cincuenta años ¿y has visto a 
Abraham? (Ju. 8,57). Tal frase, observa Ireneo, sería extraña, sl 
estuviera dirigida a un hombre que no tuviera más que treinta 
años; para que fuera natural debería de estar dirigida a un hom- 
bre, aproximadamente de cincuenta años, o que hubiera rebasado 
ya los cuarenta (22,6). 


d) La hemorroísa curada después de doce años de sufrimiento 


La tercera muestra de la interpretación herética, a que se 
refiere Ireneo, es la que concierne al episodio de la hemorroísa, 
enferma durante doce años y curada por haber tocado la orla del 
vestido del Salvador; los valentinianos ven en esta mujer una 
nueva imagen del duodécimo Eón, cuya substancia se derramó en 
el infinito y se disolvió sin haber tocado la orla del vestido del 
Unigénito, es decir, la verdad (f. 1,3,3). 

Para demostrar el carácter artificial de esta comparación, 
Ireneo recuerda ante todo que la Sabiduría no es el duodécimo, 
sino el trigésimo Eón del Pleroma. Hace observar después que, 
aun cuando se aceptara la comparación hecha por los herejes, la 
imagen no respondería a la realidad supuesta: sería preciso para 
ello que, a los once años de sufrimiento de la mujer, correspon- 
dieran once Eones atacados de una pasión incurable y que, al 
duodécimo año, que fue el de la curación de la mujer, correspon- 
diera un Eón curado de la pasión (23,1). 

Ireneo hace observar también que hay otros milagros en que 
el Evangelio determina el número de años de enfermedad: Así la 
mujer enferma desde hacía dieciocho años (Luc. 13,16) y el hom- 
bre paralizado desde hacía treinta y ocho años (Ju. 5,5). Si las 
acciones del Salvador son imágenes de las realidades del Plero- 
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ma, deberían los valentinianos, en buena lógica, afirmar que un 
dieciochoavo, o un treinta y ochoavo Eón han caído igualmente 
en la pasión. Mas no lo han hecho y demuestran con ello el carác- 
ter arbitrario de su interpretación relativa a la hemorroísa (23,2). 


2. Las especulaciones de Marcos (24) 


a) Números sacados de las Escrituras (24, 1-4) 


Después de las tres clases de interpretación de Ptolomeo, 
que acabamos de ver. Ireneo pasa a la refutación de las especu- 
laciones aritméticas practicadas por Marcos el Mago y sus dis- 
cípulos. 

Primeramente las de Marcos mismo. 

Se recuerda que Marcos pretendía volver a encontrar toda 
clase de indicaciones, relativas a los Eones y a sus trasformacio- 
nes, al contar las letras de algunas palabras de la Escritura, o al 
sumar los números correspondientes a las letras de que se com- 
ponían esas palabras o también al entregarse a diversas manipu- 
laciones a partir de los números en cuestión (cf. I, 14-15). Para 
mostrar la arbitrariedad de tales procedimientos, Ireneo toma el 
ejemplo de número 888, obtenido de la suma de los números 
correspondientes a las diferentes letras de la palabra (lesous). 

Esta palabra, observa él, pertenece a la lengua hebrea, no a 
la griega. Así, no convenía aplicar a este vocablo extranjero la 
manera de contar propia de los griegos, sino que era necesario: o 
bien utilizar la palabra (Soter), que es, la traducción griega de la 
palabra hebrea (lesous), o bien tomar, como punto de partida de 
los cálculos, los números correspondientes a las letras hebreas. 
Marcos rechazaba las dos maneras de actuar, porque ni la una ni 
la otra le aportaban lo que era conveniente a su sistema. Ahora 
bien, prosigue Ireneo, una comprobación idéntica debe ser hecha 
a propósito de toda la aritmología de Marcos: se reserva los voca- 
blos susceptibles de aportar las indicaciones que van en el senti- 
do de su sistema, pero descuida los demás, aunque su importan- 
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cia sea más fundamental. La arbitrariedad del procedimiento 
salta a la vista (24,1-2). 

Después de las prácticas de Marcos vienen las de sus discí- 
pulos, a los que hemos visto procurando recoger, a través de 
todas las Escrituras, las indicaciones numéricas con relación al 
Pleroma y sus grupos de Eones. Ireneo denuncia otra vez la arbi- 
trariedad del procedimiento mostrando largamente cómo, por una 
parte, los herejes se lanzan sobre las menores indicaciones, que 
parecen apoyar su doctrina, y cómo, por otra, dejan de lado las 
instituciones más importantes de la ley mosaica, porque no les 
aportan ninguna indicación útil. Después, puede concluir Ireneo 
que todos los números se encuentran, finalmente, en algún lugar 
de la Escritura, no importa lo que se pueda probar con ellos. Y, 
para ilustrar esta conclusión, toma el ejemplo del número cinco, 
mostrando que este número, completamente extraño al sistema 
valentiniano, se encuentra también con frecuencia en las Escritu- 
ras, más veces aún, que todos los números por los que se intere- 
san los herejes (24,3-4). 


b) Números sacados de la creación (24,5) 


Mas no son las Escrituras el único lugar donde los discípu- 
los de Marcos buscan los números que se adaptan a su sistema: 
estos mismos discípulos afirman que suelen recogerlos también 
en nuestro mundo creado, que el Demiurgo, secretamente muda- 
do por la Madre, ha hecho a imagen de las realidades del Plero- 
ma (cf. I, 17,1-2). 

Ireneo muestra, por medio de algunos ejemplos, el carácter 
fantástico de estas especulaciones. Si el año hubiera sido hecho 
como imagen del Pleroma, debería tener treinta meses, mejor que 
doce, puesto que hay treinta Eones en el Pleroma; y, para poder 
hacer de imagen de la división del Pleroma en: Ogdóada, Déca- 
da y Dodécada, debería tener tres estaciones, en vez de cuatro. 
Por lo demás, los herejes se engañan cuando hablan de meses de 
30 días y de días de doce horas: no todos los meses tienen 30 
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días, y no todos los días tienen doce horas, puesto que son más 
largos en verano y más cortos en invierno. 


c) Números de izquierda y de derecha (24,6) 


Ireneo se detiene en la última especulación marcosiana, 
especialmente típica, basada en el cómputo digital en uso en la 
antigiiedad. 

Se sabe que los antiguos contaban los 99 primeros números 
con la ayuda de los dedos de la mano izquierda, para pasar, a par- 
tir del número 100 a los dedos de la mano derecha (cf. 1, 16, 2, 
últimas líneas). Identificaban la izquierda con la perdición y la 
derecha con la salvación; los marcosianos concebían la salvación 
de la oveja perdida (Luc. 15,6), como el tránsito de la mano 
izquierda a la derecha, su reintegración a las 99 ovejas restantes 
le permitían volver a ser centésima. 

Mas Ireneo objeta a esta construcción que si el número 99 es 
un número de izquierda, las 99 ovejas que han quedado en el redil 
son necesariamente las ovejas de perdición y no ovejas de salva- 
ción. De la misma manera los marcosianos deberán, en buena 
lógica, considerar como reveladores de la perdición vocablos 
tales como agape (=caridad) o alezeia (=verdad) porque la suma 
de los números que corresponden a sus letras no alcanza el núme- 
ro 100. 


3. El orgullo gnóstico (25-28) 


A todo lo largo de los cap. 20-24 Ireneo ha pasado, por la 
criba de su crítica, algunas de las indicaciones numéricas, que los 
Ptolomeos y Marcosianos pretendían descubrir, en apoyo de sus 
sistema, no sólo en las Escrituras, sino también en el mundo de 
las creaturas. Estas indicaciones descansan en el número de 
Eones del Pleroma, o en los grupos de Eones, o también en la 
defección del duodécimo Eón de la Dodécada. 
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Ireneo ha mostrado el carácter fantástico de las comparacio- 
nes realizadas así por los herejes: por una parte, un examen, por 
poco atento que sea de estas comparaciones, hace ver que no 
existe verdadera correspondencia entre las realidades del Plero- 
ma y sus pretendidas imágenes; por otra parte, dado que todos los 
números se hallan en la Escritura y en el universo, su elección no 
puede ser más que arbitraria y se puede recurrir a ellos para pro- 
bar cualquier cosa. 

Mas Ireneo piensa que no debe atenerse a una crítica pura- 
mente negativa. Quiere averiguar el motivo profundo que dicta a 
los herejes su actitud con respecto a los dos libros de la revela- 
ción divina que son la Escritura y el mundo de las creaturas. Esto 
no es todo: Al mismo tiempo que denuncia el uso erróneo, que los 
herejes hacen de esos libros, se verá obligado Ireneo... a reflejar 
las condiciones de una utilización correcta de ellos, según el 
conocimiento profundo de las verdades de fe. De aquí procede la 
sección más rica (cap. 25-28), con la que se acaba la tercera parte 
del libro II. Es verdad que la riqueza misma de esta sección ofre- 
ce un dificultoso análisis, y por eso deben ser considerados los 
temas esenciales de una manera global, más que uno tras otro: 
sabemos también que las señales, que vamos a poner, no son las 
únicas posibles. 


a) La doctrina fundamental de la verdad 


Ireneo comienza por denunciar el error fundamental de pers- 
pectiva, que cometen los herejes, cuando dirigen su mirada hacia 
las Escrituras o hacia el mundo creado. 

Con este fin, les hace poner la objeción siguiente. S1 no se 
puede sacar nada de los números, tal como se ha dicho en ante- 
riores capítulos, ¿hay alguna razón para que el Señor haya veni- 
do a bautizarse a la edad de treinta años, para que haya escogido 
doce apóstoles, para que el año tenga doce meses, etc.? Respon- 
de Ireneo: Todo lo que ha hecho Dios, lo ha hecho con una sabi- 
duría infinita, dando a todas las cosas su número y medida, ya 
realizando: la creación en sus orígenes; o todas las etapas del 
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Antiguo Testamento, o las gestas llevadas a cabo por el Verbo, 
cuando vino en carne humana. Mas no es ello una razón para ver, 
en nuestro mundo y su historia, la imagen degradada: de un Ple- 
roma divino, supuestamente superior a Dios Creador, y de acon- 
tecimientos supuestamente sobrevenidos a este mundo trascen- 
dente; es legítimo sin duda buscar el reconocimiento de las 
armonías del plan divino: tanto en el mundo, como en la historia, 
mas a condición de que se haga esa búsqueda con el respeto más 
absoluto a «la doctrina fundamental de la verdad», según la cual, 
no existe más que un solo Dios todopoderoso, Creador de todas 
las cosas sin excepción y Ordenador soberano de todos los acon- 
tecimientos de nuestra historia (25,1). 

Para mostrar cómo, de un único Dios Creador, ha podido 
proceder toda la infinita variedad de seres y de cosas, recurre Ire- 
neo a la comparación de los sonidos de una cítara. 

Diferentes los unos de los otros, y hasta opuestos entre sí, no 
por eso dejan de constituir esos sonidos, gracias a su diversidad 
misma, una melodía única cuando, bajo los dedos de un auténti- 
co artista, se ordenan en un todo armonioso: así se compone esta 
melodía con el mundo y el desarrollo de toda su historia: estará 
permitido admirar la desconcertante variedad de etapas sucesivas 
(por ejemplo: la época de los patriarcas, la Ley de Moisés, la 
Nueva Alianza etc.), estará permitido también buscar la com- 
prensión del por qué de cada una de esas etapas y las diferentes 
relaciones que ellas guardan entre sí, mas se cuidará a toda costa, 
bajo el pretexto que sea, de sospechar a un artista cualquiera 
fuera O por encima del único Dios Creador, de quien procede todo 
(23,2), 


b)  Pequeñez del hombre frente a la grandeza infinita 
del Creador (25, 3-4) 


No tiene nada de extraño que en una búsqueda, que tiene por 
objeto a Dios y su obra, queden sin respuesta multitud de pre- 
guntas. 
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Dios está, en efecto, infinitamente por encima de este ser 
sacado de la pura nada que es el hombre, quien, aun cuando haya 
recibido ya la gracia del Espíritu Santo, no la ha recibido más que 
de una manera «parcial» y no es todavía igual a su Creador, como 
lo será más adelante, cuando le vea cara a cara y participe de 
todos sus secretos. 

Por tanto ocurre que, durante mucho tiempo, el hombre no 
hace más que progresar hacia ese estado perfecto, y no puede 
menos de ¡ignorar una infinidad de cosas, cuyo conocimiento está 
reservado a Dios (25,3). 

En lugar de no aceptar del Verbo más que la humilde ciencia 
a la que su estado presente les permite acceder, los herejes, en el 
colmo de su locura, pretenden rebasar al Dios Creador —1nsupe- 
rable por esencia— y elevarse hasta un Dios Superior, que sola- 
mente ellos serían del tamaño adecuado para alcanzar (25,4). 


c) Superioridad de un amor ignorante sobre una ciencia 
orgullosa (26,1) 


Esta actitud de los herejes inspira a Ireneo una página admi- 
rable de vigor, en la que, haciéndose eco de una palabra de Pablo 
(I, Cor.8,1), fustiga una falsa ciencia, que no hace más que hin- 
char de orgullo, y coloca por encima de ella a un humilde amor, 
que acepta no conocer más que a Cristo Crucificado. 

Notamos en esta página, donde Ireneo desprecia enérgica- 
mente el orgullo gnóstico, que no trata de repudiar el conoci- 
miento como tal. Sino al contrario, porque, allí donde Pablo dice 
simplemente: «La ciencia hincha», Ireneo en el comentario que 
hace de esta palabra, distingue muy claramente un verdadero 
conocimiento de Dios, que procede del amor y conduce al amor 
aquél mismo amor que Pablo poseía más que cualquiera— y una 
supuesta ciencia, que no conduce más que al orgullo y al despre- 
cio de Dios. 
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d) Investigaciones erróneas (26,2-3) 


Para justificar sus especulaciones, los gnósticos invocan la 
Palabra del Señor: «Buscad y hallaréis» (Mat. 7,7). Mas, les con- 
testa Ireneo, ¿esta palabra les autoriza a emprender la búsqueda 
de cualquier cosa? Con el pretexto de que están contados los 
cabellos de nuestra cabeza ¿se van a poner ellos a contar los cabe- 
llos de todas las cabezas, para poder especular sobre los números 
así obtenidos? O, con el pretexto de que ningún pájaro cae sin la 
voluntad del Padre ¿van a tratar de contar todos los que caen cada 
día, para poder levantar unos sistemas sobre los números así 
obtenidos? O, más aún, con el pretexto de que Dios sabe el núme- 
ro de granos de arena de la tierra y el número de estrellas que hay 
en el cielo, ¿van a intentar en vano hacer su enumeración? Evi- 
dentemente, ha sido éste un conocimiento de cosas, que Dios no 
ha juzgado útil para nosotros: un hombre sensato comprende que 
debe tolerarse el desconocimiento de cosas que rebasan nuestro 
conocimiento. 


e) Investigaciones verdaderas (27, 1-3) 


En cambio, un hombre sensato se aplicará con todo ardor a 
conocer lo que Dios se ha dignado poner a nuestro alcance. ¿Qué 
es esto? Es ante todo, responde Ireneo, el mundo que nos rodea y 
del que formamos parte: por todo lo que nos ofrece a nuestra 
mirada, atestigua que es obra de un solo Dios Creador y Ordena- 
dor. Después y sobre todo, son las Escrituras que Dios nos ha 
dado: donde se trata de los profetas y de los Evangelios. llas nos 
enseñan, por medio de toda una serie de textos, que no ofrecen 
ninguna ambigiedad, que un solo Dios ha hecho todas las cosas 
sin excepción por medio de su Palabra todopoderosa. Tal es la 
doble roca sobre la que se apoya nuestro conocimiento de Dios y 
de su economía salvífica. 

Mas, al lado de estos datos indudables, el mundo y la Escri- 
tura nos ofrecen también unas indicaciones menos claras, sus- 
ceptibles de orientar nuestra investigación en direcciones múlti- 
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ples: Es esto, lo que Ireneo volviendo a tomar un término usado 
ya más arriba (cf. Il, 10,1-2; 11,20,1), llama aquí «las parábolas». 
Los herejes hacen muchísimo caso de estas indicaciones, mas o 
menos oscuras que creen descubrir en el mundo y en las Escritu- 
ras; estas distintas clases de indicaciones emanan, según ellos, 
del «Padre» que trasciende, y han sido sembradas por él aquí y 
allí, en la obra del Demiurgo, como otros tantos vestigios, sus- 
ceptibles de revelar el mundo de arriba a aquellos hombres, que 
sean capaces de interpretarlos correctamente. Ireneo rechaza de 
la manera más categórica una tal dicotomía: ya se trate del 
mundo o de las Escrituras, emana todo del único Dios Creador y 
si, en este libro doble de la revelación divina, se encuentran unos 
elementos, cuya interpretación puede ser problemática, se deberá 
comprenderlos a la luz de lo que se halla enseñado claramente, a 
saber, precisamente la unicidad del Dios Creador de todas las 
cosas, y Autor de la Salvación del hombre. Si se procede de esta 
manera, insiste Ireneo, no sólo se evitará el riesgo de las inter- 
pretaciones erróneas, sino que las parábolas serán comprendidas 
de la misma manera que todos, y el único «cuerpo de la verdad» 
verá respetada por todos su integridad armoniosa; si, por el con- 
trario, como hacen los herejes, se pretende partir de «parábolas», 
susceptibles de interpretaciones diversas, y fundar en ellas su 
búsqueda de Dios, queda la puerta abierta a toda clase de fanta- 
sías de la imaginación y habrá tantas opiniones contradictorias, 
como individuos haya, y creerán todos estar en posesión de la 
verdad. 


f) Reservar a Dios el conocimiento de las cosas 
que nos superan (28, 1-3) 


Sacando entonces la conclusión de todas las consideraciones 
que preceden, Ireneo es... llevado a formular de nuevo el progra- 
ma de una auténtica reflexión teológica o, si se prefiere, de una 
investigación del verdadero contenido de las Escrituras divinas. 
Se apoya todo en esta verdad fundamental, atestiguada clara- 
mente a través de toda la Escritura: Un solo Dios y Padre, des- 
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pués de haber creado el mundo y al hombre al principio, no ha 
cesado ni cesa de acompañar al hombre, a todo lo largo de su his- 
toria, encaminándole día tras día, hacia su salvación, haciéndole 
crecer sin cesar en su amor, hasta el día en que, estando el hom- 
bre maduro para una vida incorruptible, pueda Dios introducirle 
en su propia morada y le ponga en posesión de sus propios bie- 
nes divinos. Tal es el contenido global de las Escrituras, a partir 
de lo cual se esforzará por resolver todas las cuestiones particu- 
lares, que podrán ocultar esas mismas Escrituras (28,1). 

Y si en el curso de esta investigación, se encuentra tal o cual 
cuestión, a la que la Escritura no da respuesta, no se pondrá en 
seguida en tela de juicio la doctrina fundamental, que se acaba de 
recordar, sino que se reservará a Dios el conocimiento de lo que 
él no ha juzgado útil de enseñarnos al presente. 

Por otra parte no es de extrañar —que exista en nosotros esa 
ignorancia en multitud de cosas de la Escritura— porque tam- 
bién, en este mundo creado que nos rodea, existe una multitud de 
fenómenos naturales, cuya explicación se nos escapa: como las 
crecidas del Nilo, la migración de las aves, el flujo y el reflujo del 
mar etc. (28,2). 

Si reservamos a Dios el conocimiento del por qué de estos 
fenómenos naturales, con más razón debemos estar dispuestos a 
reservarle el conocimiento de los misterios divinos, que él no se 
ha dignado revelarnos en las Sagradas Escrituras: porque —Ire- 
neo incluye aquí la eternidad misma—, dada la infinita trascen- 
dencia del Creador con respecto a la creatura, es necesario «que 
sea siempre Dios el que enseña y sea siempre el hombre el que 
sea el discípulo de Dios». Por tanto siempre, incluso en la vida 
del cielo, permanecen en el hombre la fe, la esperanza, y la cari- 
dad; porque siempre, incluso cuando el hombre vea a Dios cara a 
cara, tendrá que aprender de Dios cosas nuevas secretas. Se habrá 
notado la importancia de esta página en la polémica antignóstica: 
al encuentro del orgullo gnóstico, Ireneo define aquí, de una 
manera especialmente vigorosa, el carácter de receptividad que 
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posee la actitud cristiana frente a la absoluta gratuidad del amor 
de Dios (28,3). 


2) Los herejes no admiten que haya algo reservado a Dios 
(que sepa Dios algo que nosotros desconocemos) (28,4a) 


Ireneo va a estigmatizar este orgullo de los gnósticos en el 
último desarrollo de su trabajo: su ceguera y su locura provienen, 
dice él, de que, olvidando sus limitaciones de creaturas, rehusan 
reservar lo que sea al Dios que los ha creado. lIreneo muestra 
entonces cómo se verifica esta actitud gnóstica a propósito de tres 
cuestiones fundamentales. 

La primera de estas cuestiones se refiere a lo que podemos 
llamar: la vida íntima de Dios y, más en particular, a la genera- 
ción del Verbo por el Padre. Esta vida íntima de Dios, la conci- 
ben los Valentinianos bajo la forma de una serie de emisiones, 
hechas a partir del Padre y acabando en la constitución de un Ple- 
roma de entidades divinas o Eones; siendo todos de la misma 
naturaleza espiritual, estos Eones forman un conjunto jerárquico, 
cuya perfección va decreciendo, a medida que se van alejando del 
Padre; el Verbo es uno de estos Eones: ha salido del Entendi- 
miento, el cual, a su vez, ha salido del Padre. Tal es la manera 
como los valentinianos se representan el mundo divino. Volvien- 
do brevemente a lo que ha desarrollado largamente con anteriori- 
dad (cf. II, 13,3-8), muestra Ireneo lo que tal concepción tiene de 
tosco antropomorfismo. En el hombre, ser compuesto de partes, 
es lícito distinguir: la persona que obra, la inteligencia con la que 
reflexiona y la palabra por medio de la cual el entendimiento 
expresa el pensamiento, que ha concebido dentro de sí. 

Mas en Dios, que es totalmente simple, no podrá haber dis- 
tinciones de esta suerte; Dios es todo entero Entendimiento y 
todo entero Palabra, como es todo entero toda perfección; dicho 
de otra manera, el Entendimiento divino es idéntico a la Realidad 
divina y el Verbo divino es idéntico a esta misma Realidad divi- 
na. Se podrá notar el vigor con que lreneo afirma, una vez más, 
la total simplicidad del Ser divino, en que no se puede encontrar 
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composición de ninguna clase. ¿Se sigue de ello que Ireneo des- 
truye la distinción personal del Padre y del Verbo y la generación 
del Verbo por el Padre? De ninguna manera sino que, así como 
una tal generación es indudable, atestiguada por las Escrituras, 
así, intenta precisar Ireneo, el modo de esta generación es inac- 
cesible a todo entendimiento humano, incluso a todo entendi- 
miento angélico, tan elevado como sea: porque se trata de un 
secreto conocido sólo por el Padre, que ha engendrado y por el 
Hijo, que ha nacido. Nosotros no sabremos insistir bastante sobre 
la gran importancia teológica de esta página de Ireneo, demasia- 
das veces mal comprendida: sin las fórmulas técnicas, que no 
vendrán hasta más adelante, tenemos ya elaborada con mucha 
lucidez la doctrina de la unidad de la «naturaleza» divina en la 
distinción de las «personas» (28,4-6). 

La segunda cuestión está muy brevemente evocada por Ire- 
neo: se refiere al origen de la materia. Los valentinianos identifi- 
cando la materia con el mal, le asignan como su origen a un 
desorden sobrevenido al interior mismo del Pleroma divino, 
desorden que se manifiesta después fuera del Pleroma, en toda 
una serie de episodios en cascada: formación de la «Madre» pro- 
ducción del Demiurgo, organización del mundo, etc. Saliendo al 
paso de estas fantasías, Ireneo hace fijarse a los herejes en los 
datos de la Escritura: afirma ésta claramente que todo lo que exis- 
te fuera de Dios, incluida la materia, de que está hecho nuestro 
mundo, ha recibido de Dios la existencia misma, mas no nos dice 
ella nada sobre el comienzo de una producción semejante y debe- 
mos reservar a Dios el conocimiento de este misterio (28,7a). 

La tercera cuestión se refiere al misterio del pecado y de la 
libertad. En general, y abstracción hecha de algunas divergencias, 
piensan los Valentinianos que, si los hombres son buenos o 
malos, lo son por naturaleza, los unos infaliblemente elegidos y 
los otros inevitablemente condenados al anonadamiento, Ireneo 
llama también aquí a los herejes a la humildad. Esto es lo que 
enseñan las Escrituras, que Dios ha conocido de antemano las 
trasgresiones futuras, y que ha preparado para los trasgresores un 
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fuego eterno; mas, por qué unos seres han trasgredido y otros no, 
es un misterio que debemos saber reservar al conocimiento de 
Dios, a ejemplo del Señor que no ha temido reservar al Padre 
sólo, con exclusión del Hijo mismo, el conocimiento del día y de 
la hora del juicio (28,7b-9). 

Así acaba la tercera parte del libro Il, dedicada a refutar las 
especulaciones ptolomeas y marcosianas, que se refieren a los 
números, nombres y sílabas, en los que los herejes pretenden des- 
cubrir la oscura revelación de un mundo superior. Acaba su refu- 
tación con una larga demostración, en que denuncia sin mira- 
mientos el orgullo gnóstico y subraya la urgencia de una humilde 
docilidad a la enseñanza de Dios. Algunas de estas páginas de 
Ireneo son de las más sugestivas de toda su obra. 


CUARTA PARTE 


REFUTACIÓN DE LAS TESIS VALENTINIANAS 
QUE SE REFIEREN A LA CONSUMACION FINAL 
Y AL DEMIURGO (29-30) 


Las dos primeras partes han estado dedicadas a la refutación 
de lo que podemos llamar el «sistema» valentiniano y, más con- 
cretamente, las tesis principales que constituyen como el arma- 
zÓn de ese sistema: la existencia de un Pleroma divino, superior 
al Dios Creador, emisiones sucesivas de Eones, que acaban en la 
constitución de ese Pleroma, la pasión del último Eón, las tras- 
formaciones de la simiente sembrada por la «Madre», con el des- 
conocimiento del Demiurgo, en el alma de los valentinianos. A 
propósito de cada una de estas piezas maestras del sistema, Ire- 
neo ha mostrado largamente las contradicciones e incoherencias 
de que están llenas y que bastan para hacerlas inaceptables para 
todo hombre que reflexiona. 

En la tercera parte, dejando la crítica del sistema propia- 
mente dicho, ha mostrado lIreneo la nulidad de los apoyos, que 
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los herejes buscan en favor de este sistema, bien sea en las divi- 
nas Escrituras, bien sea en las realidades de nuestro mundo visi- 
ble: Así cuando los herejes piensan hallar, en las Escrituras o en 
la Creación, los números que corresponden a su Pleroma o a los 
acontecimientos, que han tenido lugar en él, no solo no hacen 
más que proceder a unas manipulaciones arbitrarias, sino que 
contradicen a la vez la enseñanza más clara, que Dios nos da por 
medio de esas Escrituras y de esa creación. 

Parecerá que, después de todo esto, Ireneo ha terminado con 
la refutación de las tesis valentinianas. Sin embargo, antes de 
poner el punto final a esta refutación, estima útil abordar todavía 
dos puntos especiales del sistema valentiniano: se trata de la tesis 
relativa a la suerte final de las tres naturalezas o substancias y de 
la tesis relativa a la naturaleza psíquica del Demiurgo. Por eso 
viene esta cuarta parte, mucho más breve, y que por medio de la 
tercera se une lógicamente a las dos primeras. 


1. El destino final de las tres naturalezas o substancias 
(29,1-3) 


La tesis herética, a que se refiere aquí Ireneo, ha sido 
expuesta con detalle en la «Gran Reseña» del libro I (cf. 1, 7, 1- 
7,1). Ella trata del destino final de las diversas naturalezas o subs- 
tancias. Según esta tesis las chispas espirituales, que constituyen 
el verdadero «yo» de los valentinianos, se desprenderán final- 
mente de sus envolturas psíquica e hylica, para volver al Plero- 
ma, su lugar de origen. 

Por el contrario, los cuerpos, a causa de su naturaleza hylica, 
desaparecerán en el fuego. En cuanto a las almas, según la lógica 
del sistema, irán a parar al Intermediario, su lugar connatural, para 
disfrutar del descanso en compañía del Demiurgo. Sin embargo, 
por una curiosa falta de lógica, los valentinianos subordinan el 
destino final de las almas a su comportamiento: Solamente aque- 
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llas, que hayan obrado el mal, compartirán el destino de la natu- 
raleza hylica, a la que voluntariamente serán asimiladas. 

A esta concepción opone Ireneo una crítica triple: 

1. Silos herejes profesan que las almas se salvan, no por 
el hecho de ser almas, sino porque han practicado la justicia, 
estarán obligados a admitir que los cuerpos deben tener parte 
también en la salvación, porque, también ellos han tenido parte 
en la práctica de esa justicia. E Ireneo insiste en esa indisociabi- 
lidad del cuerpo y del alma en la práctica de la justicia, indiso- 
ciabilidad en que ve él el argumento más convincente en favor 
de la doctrina de la resurrección de los cuerpos; porque, si es el 
hombre todo entero cuerpo y alma, el que camina hacia Dios, 
por medio de la práctica de la justicia, es necesario también: que 
sea el hombre, todo entero, el que tenga parte en la vida eterna 
de Dios, o dicho de otro modo, que nuestros cuerpos mismos, 
por medio de la resurrección, accedan a la vida inmortal e inco- 
rruptible (29,1-2). 

2. Más aún, cuando los valentinianos no admiten el acceso 
al lugar del Intermediario más que a las solas almas justas, intro- 
ducen una contradicción en el seno de su sistema: en efecto, si la 
substancia espiritual, toda entera, está destinada, por el mero 
hecho de ser espiritual, a regresar al Pleroma, y si la substancia 
hylica, toda entera, está destinada de la misma manera a desapa- 
recer, no hay razón para que la substancia psíquica no vaya tam- 
bién, toda entera, al lugar del Intermediario con el Demiurgo 
(29,3a). 

3. Esto no es todo. ¿Cuál es esa supuesta substancia espiri- 
tual que constituye el verdadero «yo» de los valentinianos y que 
está destinada a volver al Pleroma? En realidad, el hombre se 
compone de dos elementos, y únicamente de dos: su alma dotada 
de entendimiento y capaz de pensar, y un cuerpo de carne. Si, 
como quieren los valentinianos, el cuerpo desaparece en el fuego 
y el alma va al lugar del Intermediario, ya no queda nada del 
hombre que pueda entrar en el Pleroma (29,3b). 
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2. La naturaleza supuestamente psíquica del Demiurgo 
(30,1-9) 


Si la doctrina valentiniana relativa al destino final de las tres 
naturalezas se revela llena de incoherencias, la que se refiere a la 
naturaleza psíquica del Demiurgo no es menos absurda. Se sabe 
en efecto quelos valentinianos identifican su verdadero «yo» con 
el elemento espiritual que se jactan de poseer en sí, no vacilan en 
colocarse por encima del Demiurgo, del que afirman ser de natu- 
raleza psíquica y en el que no quieren ver más que al ordenador 
presuntuoso y limitado de nuestro mundo material (cf. 1,5,1-4). 


a) Superioridad del Demiurgo probada por sus obras (30,1-5) 


Una presunción así de los herejes llena de indignación a Ire- 
neo. 

Partiendo de esta verdad de sentido común, de que aquél que 
es superior se muestra tal por sus obras y no por fanfarronadas 
gratuitas, establece una comparación entre los valentinianos y el 
Creador del universo. Y, para que la argumentación sea más con- 
vincente aún, acepta situarse en el terreno mismo de sus adversa- 
rios: suponiendo incluso, dice en substancia, que el Dios Creador 
no sea más que el instrumento, por medio del cual el Salvador y 
la Madre hayan hecho el mundo, ¿dónde está la superioridad 
auténtica? De una parte está aquél, por cuyo medio han sido esta- 
blecidos los cielos, consolidada la tierra, suspendidas las estre- 
llas, sembradas todas las maravillas de que está lleno el universo, 
producidos todos los seres vivientes, que hay bajo el cielo — 
incluídos los herejes mismos— y todos aquellos que están sobre 
el cielo. Por otra parte están los valentinianos, de los que no se 
sabe que el Salvador o la «Madre» se hayan servido nunca, para 
hacer cualquier clase de creación. Esta simple constatación ¿no 
basta para mostrar cuán ridícula es la pretensión de los herejes y, 
aun cuando el Demiurgo no sea más que lo que ellos pretenden, 
cuán por debajo de él están? (30,1-3). 
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Porque, insiste Ireneo, si, para realizar una creación, cual- 
quiera que sea, a imagen de las realidades del Pleroma, la 
«Madre» ha utilizado al Demiurgo, más que su propia simiente, 
es simplemente porque el Demiurgo era un instrumento apto para 
realizar las intenciones de la «Madre», en tanto que la simiente 
en cuestión no era buena para nada. Será en efecto un hecho ente- 
ramente impensable que un artista, digno de este nombre, venga 


a rechazar un instrumento excelente, para utilizar uno malo 
(30,4-5). 


b) El Demiurgo, autor de los seres espirituales (30,6-8) 


Quizás los herejes digan que el Demiurgo no ha creado más 
que seres materiales, es decir, el cielo visible y todo lo que está 
debajo de él; en tanto que la simiente de la «Madre», que es esen- 
cia espiritual, ha hecho los seres espirituales, que están situados 
sobre el cielo: Principados, Potestados, Ángeles, Arcángeles, etc. 
A esto opone Ireneo primeramente el testimonio formal de las 
Escrituras, mencionado ya anteriormente, según el cual todas las 
cosas sin excepción, tanto las invisibles como las visibles, han 
sido hechas por el único Dios Creador. Por lo demás, nota él, si 
los valentinianos hubieran creado a los ángeles y demás seres 
espirituales, deberían ser capaces de revelar su naturaleza, su 
número y su organización, lo cual no son ellos capaces de hacer 
(30,6). 

Para demostrar que los seres espirituales son también ellos 
obra del Dios Creador, Ireneo desarrolla después una argumenta- 
ción, que se basa en el testimonio de Pablo. Este, en efecto, evo- 
cando las revelaciones más altas, de que ha sido favorecido, 
refiere: cómo él fue trasportado hasta el tercer cielo, y cómo 
entendió allí palabras espirituales, que no es posible expresar con 
palabras humanas (cf. II Cor. 12,2-4). Ahora bien, señala Ireneo, 
esta declaración de Pablo aparecería como desprovista de senti- 
do, si admitiéramos la tesis valentiniana de que el tercer cielo, 
residencia del Demiurgo psíquico, está situado muy por debajo 
de él: porque, para poder beneficiarse de las revelaciones espiri- 
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tuales, Pablo hubiera debido, según la teoría valentiniana, rebasar 
al Demiurgo y elevarse por lo menos hasta el Intermediario, lugar 
de residencia de la «Madre». Por tanto, si la declaración de Pablo 
tiene sentido, hay que admitir que los cielos contienen unos seres 
espirituales y que aquél, que ha creado los cielos, ha creado tam- 
bién los seres espirituales que residen allí. Y si Éste es el que ha 
creado los seres espirituales, prosigue Ireneo, se concluirá que no 
puede ser de ninguna manera de naturaleza psíquica, como quie- 
ren los herejes, sino que tiene que ser necesariamente de natura- 
leza espiritual, dicho de otra manera, que es aquel mismo de 
quien el Evangelio dice que es «Espíritu» (cf. Jn. 4,24) (30,7-8). 


c) Conclusión: El Dios Creador es el único Dios verdadero 
(30,9) 


Así, aun cuando no se viera en el Dios Creador más que el 
instrumento por medio del cual el Salvador o la «Madre» hubie- 
ran hecho el mundo, se debería de sublevar ya contra la preten- 
sión de los herejes de remontarse sobre aquél que es su Creador. 
Mas, se apresura en añadir Ireneo, el Dios Creador no es este ins- 
trumento, que pretenden los herejes, porque el Creador es Aquél 
que por iniciativa propia y libremente ha hecho de la nada todo 
lo que existe fuera de él. 

E Ireneo concluye la presente sección, así como la refutación 
de las tesis propiamente valentinianas, que han sido el objeto de 
las cuatro primeras partes del libro II, por medio de un himno a 
la gloria de Aquél que es «el único Dios, el único todopoderoso 
y el único Padre». El ha creado, hecho y ordenado todas las cosas 
visibles e invisibles, por su sola Palabra, y por su sola Sabiduría; 
Él está sobre todas las cosas, y no existe nada que esté sobre él, 
ojalá no vaya contra los herejes y contra todo lo que éstos han 
podido gratuitamente imaginar. 

Él es el que, después de haber modelado al hombre, no ha 
cesado ni cesa de acompañarle en su camino: Él es Aquél a quien 
han conocido los Patriarcas, que ha anunciado la ley, y Aquél a 
quien han predicado los profetas, Aquél que se ha hecho visible 
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en Cristo, Aquél a quien han enseñado los apóstoles y que es el 
objeto de la fe de la iglesia. Por medio de su Verbo, que es su Hijo 
y que está desde entonces siempre con él se revela no solo a los 
hombres, sino también a los ángeles y a las Potestades celestes, 
en una palabra, a todos los que él quiere revelarse. Tal es el Dios 
que Ireneo entiende vengar de las blasfemias de los herejes. 


QUINTA PARTE 


REFUTACIÓN DE ALGUNAS TESIS 
NO VALENTINIANAS (31-35) 


Con el capítulo precedente se acaba la tarea que Ireneo se 
había fijado en el prefacio del libro, a saber, la refutación de las 
principales tesis de la escuela valentiniana, en particular las de 
Ptolomeo y de Marcos el Mago. 

Al hablar de esta escuela valentiniana, que aparece, a los 
ojos de Ireneo, como el resultado y una especie de recapitulación 
de todas las herejías anteriores, hay que decir que el obispo de 
Lyon ha tenido la sensación de que al refutarla, ha refutado a la 
vez a todas las herejías. 

Por tanto hubiera podido terminar aquí el libro II. Sin embar- 
go, temeroso de dejar algún resquicio al error, juzga conveniente 
volver sobre algunas tesis más particulares, propias de sistemas 
anteriores a la herejía valentiniana: ésta es la razón de esta quin- 
ta parte, dedicada a refutar esas tesis. 


1. Preámbulo (31,1) 


Antes de abordar esta refutación, Ireneo comienza por mos- 
trar cómo su refutación de las principales tesis valentinianas valía 
ya contra las demás herejías. Así, al refutar la tesis, según la cual 
nuestro mundo material está fuera de la esfera del Dios Supremo, 
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ha refutado a Marción, Simón, Menandro y a todos aquéllos, que 
han profesado una doctrina semejante. De la misma manera, al 
refutar la tesis según la cual nuestro mundo, perteneciendo todo 
a la esfera del Dios Supremo, con todo no ha sido hecho por él, 
ha refutado a Saturnino, Basílides, Carpócrates y a los «gnósti- 
cos»: Así también, al mostrar la vaciedad de la tesis relativa a las 
emisiones de los Eones y a una deficiencia ocurrida en su seno, 
ha refutado a Basílides y a los gnósticos. En una palabra, al mos- 
trar que el Dios Creador es el único Dios verdadero, ha derriba- 
do por su base a todos los sistemas que, después de Simón Mago, 
han pretendido descubrir a un Dios Superior al Creador. 


2. Tesis de Simón y de Carpócrates (31,2-34,4) 


a) Prácticas mágicas (31,2-3) 


Después de esta llamada general, Ireneo aborda algunos 
puntos concernientes más particularmente a Simón Mago y a 
Carpócrates. Se propone ciertamente refutar sus doctrinas, mas, 
como estos heresiarcas son conocidos sobre todo por sus prácti- 
cas mágicas, es sobre ellas sobre las que realiza ante todo su exa- 
men. 

Ireneo no niega que estos heresiarcas, así como sus discípu- 
los, hayan podido o puedan, aún ahora, realizar algunos prodigios 
más o menos espectaculares; mas, es preciso observar que tales 
obras no son realizadas por el poder de Dios y que, lejos de ser 
de alguna utilidad para los hombres, no sirven más que para 
engañarlos y perderlos. Ocurre de manera totalmente diferente en 
la Iglesia, donde el poder de Dios está obrando continuamente; 
para dar vista a los ciegos, oído a los sordos, salud a los enfermos 
y algunas veces también vida a los muertos, en una palabra, para 
venir misericordiosamente en ayuda de los hombres y proporcio- 
narles ya en esta vida el comienzo de su salud. Esta simple com- 
paración es suficiente para mostrar de qué lado está la mentira y 
de qué lado la verdad. 
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b) Supuesta necesidad de entregarse a todas las actividades 
posibles (32,1-2) 


Después de las prácticas mágicas, vienen las costumbres 
licenciosas (cf. [,23,3-4). Este libertinaje moral es propio de los 
Simoníacos (cf. I, 23,3-4) y, más aún, de los Carpocratianos, que 
profesan que se deben realizar todas las acciones posibles, inclu- 
so malas, ya sea en una sola vida humana, ya sea en muchas vidas 
sucesivas, si se quiere franquear el territorio propio de los Pode- 
res planetarios después de la muerte y llegar al Dios Supremo 
situado por encima de ellos (cf. 1, 25,4). 

Profesando una teoría así, contesta Ireneo, los Carpocratia- 
nos se contradicen a sí mismos. En efecto, atribuyen por una 
parte a Jesús el título de Maestro, el más excelente de todos (cf. 
[, 25,1); y, por otra, vuelven la espalda a la enseñanza más clara 
y más constante de ese mismo Jesús; que, no contento con con- 
denar el adulterio, el homicidio y toda clase de injusticia O vio- 
lencia, prohibe incluso el deseo y el pensamiento de esos mismos 
actos, y opone de la manera más clara posible el destino final de 
los justos, introduciéndolos en el reino de su Padre, y de los 
injustos, enviándolos al fuego eterno (32,1). 

Los Carpocratianos se contradicen también de otra manera. 
Afirman que hay que dedicarse a todas las actividades y compor- 
tamientos posibles. Mas, en realidad no se les ve nunca dedica- 
dos a actividades virtuosas y, menos aún, tratando de abrazar toda 
clase de actividades humanas dignas de estima, como: disciplinas 
teóricas, artes prácticas, y otras profesiones imnumerables; por el 
contrario, se sumergen en los placeres, la lujuria y todas las vile- 
zas. Se condenan a sí mismos, según su doctrina, porque les falta 
todo lo que ellos mismos han declarado necesario para la salva- 
ción (32,2). 


c) Supuesta superioridad sobre Jesús (32,3-5) 


En la reseña dedicada a Carpócrates, Ireneo ha señalado 
expresamente que algunos de sus discípulos, invocando un 
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parentesco con Jesús, no temen considerarse como iguales, e 
incluso superiores a él (cf. I, 25,2). Es ésta una afirmación que 
Ireneo se propone refutar aquí. 

A este fin, establece una comparación entre las obras de 
Jesús y las de los herejes. Jesús ha realizado una serie de mila- 
gros para el provecho de los hombres; en tanto que los prodigios 
obrados por los herejes no revelan, tal como se ha visto ya, más 
que cosas de magia y de engaño. 

Mas aún, Jesús resucitó de entre los muertos y ascendió a los 
cielos, a la vista de sus discípulos; mientras que jamás resucitó ni 
uno solo de los herejes después de su muerte, ni se manifestó a 
nadie (32,3). 

Y esto no es todo. El poder del Señor resucitado no cesa de 
manifestarse en su Iglesia, ya que por medio de la invocación del 
nombre de Jesús, crucificado en otro tiempo bajo Poncio Pilato, 
sus discípulos auténticos: expulsan los demonios, predicen el 
porvenir, curan las enfermedades, resucitan muertos y distribu- 
yen gratuitamente lo que, ellos gratuitamente reciben de Dios. No 
hay nada parecido entre los herejes, porque no se ha visto jamás 
que haya sido curado nadie por la invocación del nombre de 
Simón, de menandro, de Carpócrates o de cualquier otro (32,4-5). 


d) Supuesta transmigración de las almas (33, 1-4, 1) 


Los Carpocratianos, tal como acabamos de ver, profesan la 
doctrina de la metempsícosis, por lo menos en el sentido de que 
las almas son obligadas a pasar de cuerpo en cuerpo en existen- 
cias sucesivas, tan largo tiempo como sea necesario, para todas 
las formas posibles de actividad (cf. I, 25,4). 

Si las almas, contesta Ireneo, hubieran vivido ya una o más 
vidas anteriores, ¿no deberían acordarse de lo que han hecho?” 
Sería esto tanto más indispensable cuanto que, según la tesis Car- 
pocratiana, ellas vienen a este mundo precisamente para realizar 
lo que dejaron de realizar en el curso de sus vidas anteriores; 
¿cómo sabrán ellas lo que les falta por hacer, si no se acuerdan 
nada de lo que han hecho ya? Por otra parte, un olvido semejan- 


PLAN DEL LIBRO ll 71 


te ni parece posible: porque si el alma, al despertar, se acuerda de 
lo que ha visto en un instante durante el sueño, con más razón 
debería acordarse de lo que ha visto en el curso de toda una exis- 
tencia anterior (33,1). 

Hablar, como lo hace Platón, de un brebaje del olvido, que 
las almas toman en el momento de entrar en esta vida, es afirmar 
una cosa imposible de probar, porque, por definición, ese breba- 
je haría olvidar todo, incluso el brebaje mismo (33,2). 

Afirmar que es el cuerpo el que provoca ese olvido es más 
absurdo todavía, porque, en ese caso, el alma sería incapaz de 
acordarse de nada: en el mismo instante, por ejemplo, en que el 
ojo se apartara de un objeto, sería éste olvidado totalmente. En 
realidad no es el cuerpo el que tiene dominio sobre el alma, sino 
que es el alma la que tiene dominio sobre el cuerpo, es como si 
el alma, unida al cuerpo, estuviera más o menos dificultada, por 
el hecho de que su prontitud se mezcla con la lentitud del cuerpo, 
un poco a la manera en que la prontitud del espíritu de un artista 
es más o menos dificultada, por la lentitud del instrumento de que 
se sirve para realizar una obra de arte (33,3-4). 

S1 el alma no posee ningún recuerdo de una existencia ante- 
rior, concluye Ireneo, es porque no ha estado nunca —ni estará— 
en ningún otro cuerpo más que en aquél que al presente es el 
suyo. Y se verá la realidad de la enseñanza de la Escritura sobre 
las retribuciones últimas: cuando la resurrección general, aqué- 
llos, que resuciten para la vida, tendrán su propio cuerpo y su pro- 
pia alma, unidos al Espíritu, que cada uno por su parte habrá reci- 
bido de Dios, y con el que le alabarán; en cuanto a aquéllos, que 
resuciten para el castigo, tendrán también ellos su propio cuerpo 
y su propia alma, pero privados de ese Espíritu de Dios, que han 
rechazado ellos culpablemente (33,5). 

Esta conclusión referente a lo absurdo de la doctrina de la 
metempsícosis, a la que conduce un poco de reflexión, está total- 
mente confirmada por la enseñanza del Señor. Este al relatar 
detalladamente la historia de Lázaro y del rico malvado, y al des- 
cribir el destino del uno y del otro después de su muerte, muestra 
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claramente que las almas, lejos de pasar a otros cuerpos, guardan 
la huella del cuerpo que han animado aquí abajo y se les asigna, 
desde antes de la resurrección general y el juicio, la mansión que 
han merecido (34,1). 


e) Supuesta mortalidad de las almas (34,2-4) 


Después de su refutación de la doctrina de la metempsícosis, 
Ireneo juzga útil encontrar una objeción, que vaya en contra del 
espíritu de más de un hombre cultivado de su tiempo: ¿cómo un 
ser que ha comenzado a existir, en este caso el alma humana, es 
posible que no tenga su fin? Un adagio filosófico indiscutible 
dice, en efecto, que sólo lo que no ha tenido comienzo no tiene 
tampoco fin; luego, si el alma ha comenzado con el cuerpo, debe 
también necesariamente acabar con él. No se trata aquí de una 
doctrina herética particular: se buscaría en vano, en las reseñas 
del libro I, tal cual es, esta tesis en cuestión. Se trata más bien de 
una objeción, que surge bastante espontáneamente en este lugar 
y a la que Ireneo desea responder a continuación. 

La respuesta de Ireneo consiste en rebasar el horizonte empí- 
rico en que se mantiene encerrada, a fin de cuentas, toda la filo- 
sofía antigua, para elevarse a aquél de la fe en un Dios, que da el 
ser a todas las cosas sin excepción. A esta luz de la fe, Dios es el 
único que aparece sin comienzo ni fin, siendo el único que se 
encuentra después perfecto para siempre; en cuanto a todos los 
demás seres distintos de él, cualesquiera que sean, reciben de él 
el comienzo de su existencia, y la conservan después el tiempo 
que Dios lo quiera; por tanto no sólo durante toda la eternidad, si 
tal es la voluntad del Donador. Hay que subrayar que, para esta 
respuesta, Ireneo no hace más que deshacer una dificultad. La 
objeción pretendía concluir que era imposible una duración sin 
fin en un ser que había tenido un comienzo: lreneo se contenta 
con manifestar que, en la perspectiva de una creación de todas las 
cosas por Dios no existe ninguna imposibilidad, porque todo 
depende de Dios, que da a todos los seres la existencia, que él 
quiere (34,2). 
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Lo que Ireneo dice después no añade nada nuevo a esta res- 
puesta, pero ilustra por medio de ejemplos. 

En primer lugar, el don de la simple existencia, que podemos 
llamar psíquica o natural: a todos los seres que saca de la nada: 
se trata de nuestro mundo material como tal y de las almas y espí- 
ritus angélicos, a éstos da Dios ante todo el comienzo de su exis- 
tencia, después los conserva para siempre en esa existencia que- 
les ha dado. 

En segundo lugar, el don de la vida del Espíritu, con cuyo 
objeto ha sido creado el hombre: esta vida, que no tiene su origen 
en nosotros ni en nuestra naturaleza, Dios la hace surgir primera- 
mente en el hombre, por un puro don de su gracia; después la con- 
serva para siempre en los que no rechazan, por una ingratitud cul- 
pable, el don que han recibido. Tanto en un caso como en otro se 
halla un proceso idéntico: inicialmente una existencia o una vida 
son dadas por Dios, después conservadas eternamente por él. Así 
es deshecha la objeción presentada en la presente sección (34,3-4). 


3. Tesis de Basílides sobre el gran número de cielos (35,1) 


Se ha visto en la relación del Libro I, dedicada a Basílides, 
que este había imaginado entre el Dios supremo y sus emanacio- 
nes de una parte, y nuestro mundo por otra, 365 cielos que habí- 
an sido engendrados sucesivamente los unos de los otros (cf. l, 
24,3). 

Ireneo ha hecho crítica ya de esta tesis propia de Basílides 
(cf. II, 16,2-4). 

Ireneo vuelve aquí con mayor brevedad sobre ella, para 
subrayar el carácter totalmente arbitrario del número indicado: 
como no tiene ninguna razón para detenerse en ese número, 
mejor que en otro, Basílides debe, si quiere ser lógico con su con- 
cepción de cielos derivando los unos de los otros, admitir que una 
producción así de cielos tiene lugar después siempre, tendrá lugar 
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eternamente, dicho de otra manera, que el número de cielos es 
infinito. 


4. Tesis de los «gnósticos» sobre la pluralidad de los dioses 
(35,2-3) 


Ireneo aborda, para terminar, una tesis propia de algunos 
herejes que, en el libro I, ha designado con el nombre de «gnós- 
ticos». 

Según ellos, el Dios-Demiurgo habrá constituido con otros 
seis dioses, salidos de él, una «Santa Hebdomada» que compren- 
de: Jaldabaot Jao, Sabaoth, Adonai, Elohim, Hor y Astaphese (cf. 
[, 30,5). A lo largo del Antiguo Testamento, cada uno de estos 
siete dioses se habrá escogido sus propios profetas de entre el 
pueblo judío, de tal manera que ellos prediquen cada uno a su 
propio Dios, diferente de los demás (cf. 1, 30,10-11). 

Para mostrar en los libros siguientes, que todos los profetas 
no han predicado más que a un solo Dios, Creador de todas las 
cosas, Ireneo se limita aquí a establecer que los diversos vocablos 
que figuran en las Escrituras, tales como: Elohim, Adonai, etc., 
no designan seres diferentes, como pretenden los «gnósticos», 
sino a un solo y mismo Dios, Creador y Señor de todas las cosas. 

Sin seguir en todo a Ireneo en lo referente a sus definiciones 
y explicaciones, le daremos razón en lo esencial de su argumen- 
tación. 


Conclusión 


«Un solo Dios y Padre que contiene todas las cosas y da el 
ser a todas ellas» (Il, 35,3): tal es la perspectiva sobre la que 
acaba el libro II. A todo lo largo de él, en efecto, Ireneo ha pues- 
to en claro las contradicciones e incoherencias de toda clase, que 
hacen inaceptable, para un hombre sensato, la tesis de los que, de 
cualquier manera que sea, rebajan al Dios Creador al rango de 
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Demiurgo subalterno y pretenden descubrir, por encima de él, a 
otro Dios o mundo divino, el único realmente trascendente y sin 
relación con nuestro mundo material: mostrando lo absurdo de 
esta tesis, sobre la que descansan todos los sistemas dualistas, 
descritos en el libro I, Ireneo ha desempeñado el papel de autor 
terreno de la gran verdad fundamental proclamada: por los após- 
toles, por Cristo, por los Profetas y por la Ley: un solo y mismo 
Dios Padre es el Creador de todas las cosas. 

Además ha establecido ya, al menos de manera sumaria, esta 
verdad fundamental, citando algunos textos, los más explícitos, 
del Antiguo y del Nuevo Testamento (cf. II, 2, 3-6), sin referirse 
a las alusiones escriturarias esparcidas por todo el libro. 

Mas no puede quedar ahí. 

Le queda por desarrollar toda entera esta verdad fundamen- 
tal, tal como se expresa a través de las divinas Escrituras, con su 
inagotable riqueza de contenido. Aparecerá entonces que toda la 
historia de la salvación no es, a fin de cuentas, más que la obra 
de un único Dios y Padre, que obra sin cesar, por medio de su 
Hijo y de su Espíritu, y que prosigue hasta el fin la realización de 
una única decisión creadora, formulada al principio: «Hagamos 
al hombre a nuestra imagen y semejanza» (Gen. 1,26). Este es el 
programa mismo, que tendrán por objeto los tres últimos libros 
de «adversus haereses». Al manifestar de esta manera la auténti- 
ca riqueza de la verdad más fundamental de la fe, Ireneo no aña- 
dirá a sus dos primeros libros nada que sea extraño a lo esencial 
de su trabajo; por el contrario, opondrá a la herejía la única res- 
puesta realmente eficaz, la que no se conforma con rechazar 
negativamente el error, sino que pone en su lugar la verdad, que 
esa herejía desconoce. A. R. 


Aelin Rouseau, monje de la Abadía de Orval 
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CONTRA LAS HEREJÍAS 


LIBRO II 


CAPÍTULOS. ARGUMENTOS 


Estos son los capítulos de que consta el segundo libro de 
refutación y destrucción del falsamente llamado conocimiento. 


Explicación de que ni fuera del Pleroma está el Dios de todos 
los seres, ni existe nada fuera de su Plenitud (1,12-15), ni existen 
dos dioses, separados entre sí por un espacio infinito (1,62,63), ni 
existe ningún Poder que sea artífice del mundo, que ignore al 
Padre y esté separado de Él con una distancia infinita (2,55-56). 


Que tampoco entre los seres, que están contenidos por el 
Padre, hay ningún otro que haya construido este mundo (2,13- 
15), ni el Padre realizó la creación de este mundo por medio de 
otras ayudas, sino tan solo por medio de su Palabra (2,54-55); y 
que el Creador es el Dios que está sobre todas las cosas, y es el 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo (2,86-88). 

Que el Padre es sin ninguna duda invisible, pero no descono- 
cido (6,4-6); y no podían ignorarle los ángeles, aunque estaban 
colocados muy por debajo de El (6,6-7). 

Que es inestable el Pleroma de los discípulos de Valentín 
(3,1-2). 

Explicación de que la creatura del mundo visible no es ima- 
gen de su Pleroma (7,4-6) ni el Demiurgo de su Unigénito (7,38- 
39). 

De cómo se podría prolongar hasta el infinito la charla acer- 
ca de sus imágenes (7,132). 

Que no es verosímil que las cosas que hay aquí sean la som- 
bra de su Pleroma (8,1). 
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Cuán falsa y sin sentido se muestra su sombra (8,51-52). 


Manifestación de que existe un Dios como Creador del 
mundo (9,1), pero no aparece por ninguna parte un Padre que sea 
superior a él (9,21-22). 

Acerca de algunas averiguaciones y parábolas, cómo sea pre- 
ciso solucionar lo que se busca (10,6-7). 


Que no es coherente unir a una falta la existencia de la subs- 
tancia de la materia, pero es coherente y confía que sea por 
voluntad y poder de Dios ? (10,61-65; 10,53-55). 


Desacuerdos entre los discípulos de Valentín (11,21-22). 


De cómo aquél discurso que trata de los treinta Eones falla en 
ambos casos tanto cuando trata de más, como cuando trata de 
menos (12,1-4). 

Que es imposible que puedan encontrarse separadas entre sí 
aquéllas uniones que están dentro del Pleroma (12,26-27); pero 
unidas, es imposible que la Sabiduría haya sumido sin consorte 
una deficiencia o haya engendrado algo (12,53-56). 


Que no podían encontrarse dentro del mismo Pleroma la 
Palabra y el Silencio (12,85,87). 


Que se manifiesta como de ninguna importancia el primer 
plan de emisión de los mismos (13,1-2). 


Que el entendimiento, que emitía las demás cosas, no podía 
ser emitido (13,81-84). 
Que cosa sea emisión (13,109-110) y que, lo que éstos lla- 


man emisiones, son más propias de hombres que de Dios 
(13,165-171). 

Acerca de las especies (17, 143). De cómo los paganos 
hablaron con mayor verosimilitud y mayor satisfacción del ori- 
gen de los seres (14,1-2), y de cómo se iniciaron con ellos los dis- 
cípulos de Valentín, y qué normas emplean éstos (14,8ss). 


5 En otras palabras: No se debe a una falta la existencia de la materia, 
sino a la voluntad y poder de Dios. 
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Trata de toda clase de emisiones y de la inconsecuencia del 
Pleroma (17,11ss). 


Qué cosas nos atribuyen, a los que procedemos de la Iglesia, 
los valentinianos, y a éstos los de Basílides, y a éstos otros gnós- 
ticos (16,49,54). 

Que, si alguien fuera trasportado por el Demiurgo, podía per- 
derse en multitud de dioses e infinitos mundos (16,15-24). 

Manifestación de que el Verbo no es producto de una defi- 
ciencia (17,152). 

De cómo, según los herejes, fue la voluntad del Padre la que 
produjo la ignorancia y la deficiencia (17,197-198). 

Que la Sabiduría no se encuentra nunca en la ignorancia y la 
deficiencia (18,1-2). 

Manifestación de que ni la Enthymesis tuvo existencia pro- 
pia separada del Eón, ni la pasión separada de la Enthymesis (ten- 
dencia) (18,56-58). 

Que el Eón ni se podía partir ni padecer porque era espiritual 
y moraba entre aquéllos seres que le eran semejantes (18,59-63). 

Que la búsqueda del Padre y la investigación de su grandeza 
no producían en el Eón ni pasión ni defecto, sino tan sólo per- 
fección. 

Que no concibe que un Eón que se encuentra dentro del Ple- 
roma pueda sentir deseo de pasión (18,103-107). (pueda sentirse 
apasionado). 

De cómo toda su charla acerca de su simiente se muestra sin 
consistencia (19,1). 

Que el Demiurgo no desconoció la deposición que se hizo en 
él de la simiente (19,11-12). 

Y que, si la simiente fue depositada en él, no podía ignorar lo 
que estaba sobre él (19,43-46). 


De cómo decretaron cosas contradictorias de la Madre y de 
su deficiencia (19,68-76). 
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Manifestación de que no existió ni la concepción ni el naci- 
miento de la simiente (19,80-92). 

Que hacen impropia e inconveniente la interpretación de las 
parábolas, cuando apoyan en ellas las invenciones de su imagi- 
nación (20,1-2). 

Manifestación de que el Señor no predicó solamente durante 
un año después del bautismo (22,9-10). 

De cómo es refutado su discurso sobre números y nombres 
(24,1-4). 

Que según la ley no sólo no existen ni imágenes ni figuras de 
su Pleroma, sino que ni pueden existir (24,61-65). 

De cómo cualquier número puede encontrarse en las Escritu- 
ras y valer para cualquier prueba (24,110-114). 

Acerca de los días, horas, meses, vocablos y sílabas 
(24,168ss). 

De la palabra Amen (24,204) y de las 99 ovejas que queda- 
ron en el redil y de la que se perdió y fue hallada (24,202). 

Manifestación de que ni según el modelo de su Pleroma han 
sido hechas las cosas que han sido hechas (25,8-9), ni tampoco 
en vano ni según salgan (25,2). 

De que la verdad no puede componerse de números (25,17). 

Cuáles son las cosas que podemos resolver nosotros y cuáles 
las que tenemos que reservar a Dios Creador (28,61-63). 

Manifestación de que el Demiurgo no puede ser superado por 
nuestra mente, ni existe otro Dios superior a él (25,56-59). 

Qué significa lo que dice Pablo: La ciencia hincha, el amor 
en cambio edifica (26,5-6). 

Cómo es preciso explicar las parábolas (27,8-9). 

Que no podemos poseer en esta vida toda clase de conoci- 
mientos (28,31ss). 

De cómo su tratado sobre sus emisiones presenta al Padre 
compuesto, y no simple y uniforme (28,133-134). 
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De cómo no puede ser verosímil que el Verbo de Dios sea la 
tercera emisión del Padre (28,136-137). 

Manifestación de que el Entendimiento-Verbo y el Verbo- 
Entendimiento y el Entendimiento mismo es el Padre de todas las 
cosas (28,131-132). 

De cómo el Señor reserva algunas cosas al Padre y cuál es la 
causa por la que dice que ningún otro fuera del Padre conoce el 
día y la hora (28,227-233). 

De la naturaleza del alma (29,2ss). 

Que, según su teoría, cuando se salvan las almas es preciso 
que los cuerpos participen también de la salvación (29,24-28). 

Manifestación de que sus almas, según sus normas o su razo- 
namiento, no pueden participar de la salvación (29,70-72). 

Que su hombre interior no puede ser superior al Demiurgo en 
nada (30,1-2). 

Que no es verosímil que éstos sean espirituales y el Demiur- 
go en cambio animal (30,32-33). 

Demostración de que el Demiurgo no es un animal (30,137- 
138). 

De la asunción del apóstol hasta el tercer cielo (30,142-143) 
y por qué dijo: No sé si en el cuerpo o fuera del cuerpo (30,175). 

De cómo lo que se dice contra Valentín destruye toda herejía 
(31,1-2). 

Refutación de todos los herejes en lo que no coinciden con 
Valentín (31,47ss). 

Demostración de que las almas no pasan (transmigran) a 
otros cuerpos (33,1-2). 

Demostración de que no deben del olvido tal como decía Pla- 
tón (33,24-26). 

Manifestación de que el cuerpo no es el olvido (33,41-42). 


Que el alma no pierde sus virtudes al unirse con el cuerpo 
(33,72-75). 


II: CAPÍTULOS - ARGUMENTOS 81 


Manifestación de que cada uno de nosotros tiene su propia 
alma, de la misma manera que tiene su propio cuerpo. 


De cómo perseveran las almas conservando la misma figura 
del cuerpo (34,17-19). 

De cómo las almas, al tener poder de engendrar se mantienen 
incorruptibles para el porvenir (34,24-25). 


Que Basílides destruye la creación de los cielos (35,1-3). 


Demostración de que los profetas no profetizaron de varios 
dioses, sino de parte del mismo único Dios (35,17-18). 


Explicación de los nombres hebreos que figuran en los pro- 
fetas (35,24ss). 


COMIENZA EL LIBRO Il 


PRÓLOGO 


Pr. 1.- En el libro precedente, desenmascarando el concoci- 
miento de falso nombre, te hemos referido, querido amigo, todas 
las mentiras que, bajo formas múltiples y opuestas, han sido for- 
jadas por los discípulos de Valentín. Te hemos expuesto también 
las teorías, de los que fueron sus jefes de fila, mostrando que esta- 
ban en desacuerdo unos de otros, y ante todo en desacuerdo con 
la verdad misma. Hemos expuesto también con toda la precisión 
posible, puesto que pertenece a su grupo, la doctrina de Marcos 
el Mago, así como sus actuaciones. Hemos referido de manera 
precisa todo lo que ellos, arrancando de las Escrituras, tratan de 
acomodar a su ficción. Hemos descrito con detalle de qué mane- 
ra tratan de consolidar la verdad con números y con las 24 letras 
del alfabeto. Hemos referido cómo la creación ha sido realizada, 
según ellos a imagen de su Pleroma invisible, y todo lo que ellos 
piensan y enseñan acerca del Demiurgo. Hemos hecho conocer la 
enseñanza de su antepasado samaritano, Simón Mago, y de todos 
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los que le han sucedido, y hemos indicado igualmente la multitud 
de «gnósticos» que le han seguido. Hemos señalado sus diver- 
gencias, sus escuelas y sus afiliados, hemos descrito todas las 
sectas fundadas por ellos y mostrado que todos los herejes, tra- 
yendo su origen de Simón, han introducido en este mundo sus 
doctrinas impías e irreligiosas; hemos hecho conocer su «Reden- 
ción», la manera como inician a sus seguidores, sus fórmulas 
rituales y sus misterios. Y finalmente hemos referido que no hay 
más que un solo Dios o sea el Creador, el cual no es el fruto de 
una «deficiencia», y que no hay nada ni sobre él ni detrás de él. 


Pr.2.- Trataremos en este libro solamente de lo que nos sea 
útil, y de lo que el tiempo nos permita; y refutaremos en sus pun- 
tos fundamentales el conjunto de su sistema. He aquí por qué, 
puesto que se trata al mismo tiempo de la aclaración y refutación 
de su doctrina, hemos dado este título a nuestra obra; porque es 
preciso: reducir a la nada sus secretas uniones (syzygias=parejas 
de Eones), por medio de la aclaración y refutación de las mismas, 
puestas en adelante a la luz del día, y recibir así la prueba de que 
ni ha existido nunda, ni existe Byto (el abismo). 


PRIMERA PARTE 
REFUTACIÓN DE LA TESIS VALEN TINIANA RELATIVA A 
UN PLEROMA, SUPERIOR AL DIOS CREADOR 


1. El mundo supuestamente exterior al Pleroma 
o al primer Dios 


1,1. Conviene por tanto que comencemos por el primer punto, 
el más fundamental, a saber, por el Dios Demiurgo (Creador), que 
ha hecho el cielo y la tierra y todo lo que ellos contienen*, y del que 


1,1 (a) Ex. 20,11. Ps. 145,6. Hech. 4,24; 14,15. 
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estos blasfemos dicen ser «fruto de una deficiencia»: Mostraremos 
que no hay nada ni por encima de Él ni después de Él, y que ha 
hecho Él todas las cosas, no movido por otro, sino por propia ini- 
ciativa y libremente, siendo el único Dios, el único Señor, y el 
único Creador, el único Padre y el único que contiene todas las 
cosas y da el ser a todas ellas. 


1,2. Porque ¿cómo podrá haber sobre este Dios otro Pleroma 
o Principio o Poder u otro Dios, puesto que es peciso que Dios, 
el Pleroma de todas las cosas, contenga todo en su inmensidad, y 
no sea contenido por nada? Si hay algo fuera de Él, ya no es el 
Pleroma de todas las cosas, ni las contiene a todas; porque le fal- 
tará al Pleroma o a aquél Dios que está sobre todas las cosas lo 
que dicen estar fuera de él. Porque lo que falta o ha sido sustraí- 
do de alguien no es tampoco el Pleroma de todas las cosas. 


Porque ocupará un extremo, o un centro o un fin con res- 
pecto a lo que se halla así fuera de él. 


Porque, si el fin está en la parte baja de las cosas, el comien- 
zo estará en la parte superior. Y en todas las demás direcciones, 
de manera parecida, este ser conocerá necesariamente una situa- 
ción idéntica: será contenido, limitado y encerrado por lo que se 
encuentra fuera de él. Porque el fin, que se halla en la parte baja, 
delimita y envuelve necesariamente de todas las maneras al ser 
que acaba en ella. Así por tanto su supuesto «Padre de todas las 
cosas», a quien llaman también «El Primer ser» y «Primer-Prin- 
cipio», y todo su Pleroma con él, así como el «Dios bueno» de 
Marción, será contenido, encerrado y envuelto por fuera por otro 
Principio, que será necesariamente más grande que él: porque el 
continente es más grande que el contenido. 


Ahora bien lo que es más grande es también más excelente 
y más señor; y, lo que es mayor y más excelente y más señor, eso 
será Dios. 


1,3. En efecto puesto que existe, según ellos, una cosa que 
dicen estar fuera del Pleroma, o sea aquella región a la que pien- 
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san que descendió el Poder errante de arriba, ha de ocurrir nece- 
sariamente una de las dos cosas: 1) o bien que lo que está fuera 
sea el continente y el Pleroma el contenido —lo demás no esta- 
ría fuera del Pleroma: porque ni hay algo fuera del Pleroma, el 
Pleroma estará dentro de eso que dicen estar fuera del Pleroma, y 
el Pleroma estará contenido por lo que está fuera; y en el Plero- 
ma está incluido el primer Dios;— 2) o bien estas dos realidades, 
es decir, el Pleroma y lo que se halla fuera de él estarán a una dis- 
tancia infinita y separadas la una de la otra. Si dijeren ésto, habrá 
una tercera realidad, que pone esta separación infinita entre el 
Pleroma y lo que se halla fuera de él. Y esta tercera realidad deli- 
mitará y contendrá a las otras dos; y será superior tanto al Plero- 
ma como a lo que está fuera de él, puesto que contiene en su seno 
al uno y al otro. Y se prolongará hasta el infinito la conversación 
acerca de los continentes y contenidos. 


Porque, si esta tercera realidad tiene un comienzo en lo alto 
y un fin en lo bajo, será totalmente necesario que sea delimitado 
también por los lados, siendo: bien el comienzo, bien el fin de 
otras realidades; y tanto las cosas, que estén encima, como las 
que estén debajo, tendrán un comienzo y un fin, y así hasta el 
infinito. De suerte que el pensamiento de los herejes no se deten- 
drá jamás en el único Dios, sino que con el pretexto de buscar 
más de lo que realmente es, acabará aceptando lo que no es y se 
separará del verdadero Dios. 


1,4. Esto es apropiado también contra los discípulos de Mar- 
ción: los dos dioses de estos estarán contenidos y delimitados 
también ellos, por la infinita distancia que los separa entre sí. Y 
así de esta suerte es necesario imaginar, por todas partes, una 
multitud de dioses, separados los unos de los otros por una dis- 
tancia infinita, los unos al principio, los otros al final. Y el moti- 
vo, en que se apoyan los herejes, para enseñar que existe un Ple- 
roma o un Dios Superior al Creador del cielo y de la tierra, es el 
mismo por el que alguien coloca sobre el Pleroma a otro Plero- 
ma, y sobre éste a otro, y sobre el abismo a otro abismo e igual- 
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mente coloca así a los lados. Y así, divagando la imaginación 
indefinidamente, se verá obligada a imaginar otros Pleromas, y 
otros Abismos, y no se detendrá jamás, porque estará buscando 
siempre, a otros diferentes de los precedentes. Y no se sabrá sl 
nuestro mundo está en la base o en lo alto, ni si las realidades, que 
ellos colocan en lo alto, están en lo alto o en lo bajo: y nada esta- 
ble y sólido retendrá nuestro espíritu, sino que será inevitable una 
persecución de mundos sin fin y de Dioses sin nombre. 


1.5. Como esto sea así, cada Dios se conformará con lo suyo 
y no se mezclará en los asuntos ajenos: de lo contrario sería injus- 
to y avaro y dejaría de ser Dios. Y cada creatura elorificará a su 
propio Creador, estará satisfecha de él y no conocerá a otro; de 
otro modo sería condenada con toda justicia por todos, como cul- 
pable de apostasía, y recibiría el merecido castigo. Porque es 
completamente necesario: —o bien que exista un solo Ser, que 
contenga todas las cosas y que ha hecho que cada cosa, que ha 
sido hecha, esté colocada en su propio territorio, tal como él ha 
querido; o bien que exista, por el contrario, una multitud ilimita- 
da de Creadores y Dioses, de los que los unos comiencen donde 
los otros acaben: mas se deberá reconocer entonces que cada uno 
de ellos está contenido desde fuera por otro mayor, y que están 
todos encerrados y reducidos a sus propios territorios, de tal 
manera que ninguno de ellos sea el Dios de todas las cosas. 


Porque a cada uno de ellos, que posee una pequeñísima parte 
en comparación de los demás, se le quitará el calificativo de todo- 
poderoso: Y tal manera de entender será considerada inevitable- 
mente como una impiedad. 


2. El mundo supuestamente hecho por los ángeles 
o por un Demiurgo 


2,1. Los que dicen que el mundo ha sido hecho por los ánge- 
les o por algún otro autor del mundo, sin la voluntad del Padre, 
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que está sobre todas las cosas, ante todo pecan por el hecho 
mismo de decir que los ángeles han realizado, sin la voluntad del 
primer Dios, una creación tan bella y tan vasta: ¡Como si los 
ángeles fueran más poderosos que Dios, o como si fuera él negli- 
gente o necesitado, o como si no tuviera ningún cuidado de saber 
si lo que se hace en su propio territorio está mal hecho o bien 
hecho, a fin de eliminar e impedir el mal, y alabar en cambio el 
bien y alegrarse! 


Nadie soñará en atribuir una negligencia semejante ni 
siquiera a un hombre cuidadoso, 


¡Cuánto menos aún a Dios! 


2,2. Después, que nos digan si este mundo ha sido hecho 
dentro de la esfera contenida por él y en su territorio propio, o en 
territorio ajeno situado fuera de él. Si nos contestan que está en 
territorio ajeno, tropezarán de manera similar con todos los 
inconvenientes señalados más arriba; su primer Dios quedará 
encerrado por aquella realidad que está fuera de él, donde será 
necesario abandonarlo. Si por el contrario responden que está en 
su territorio propio, enunciarán necesidades como ésta: ¿Cómo el 
mundo podía haber sido hecho sin la voluntad de Dios, si ha sido 
hecho en su territorio propio por los ángeles que están bajo su 
poder, o por algún otro? ¡Como si Él no viera todo lo que se halla 
en sus dominios, o no supiera lo que iban a realizar los ángeles! 


2,3. Mas si el mundo no ha sido hecho sin la voluntad de 
Dios, sino sabiendo y queriéndolo Él, como algunos piensan: 
entonces no será yan los ángeles o el Autor del mundo las causas 
de esta producción, sino la voluntad de Dios. Porque, si ha hecho 
Él al Autor del mundo o a los ángeles y ha sido El la causa de su 
creación, parecerá que Él ha hecho el mundo, porque ha prepara- 
do sus causas productoras. Aunque, tal como lo dice Basílides, 
los ángeles o el Autor del mundo no hayan venido a la existencia 
por obra directa del primer Padre, sino más tarde a través de una 
larga serie de intermediarios, sin embargo la producción del 
mundo debe atribuirse a Aquél de donde ha partido toda la serie. 
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rado él las causas de la victoria; de la misma manera que la fun- 
dación de una villa o la realización de una obra se atribuyen a 
aquél que ha preparado las causas de donde se han originado más 
tarde los efectos. 


Por eso no decimos que el hacha parte la leña o que la sierra 
la corta, sino que se dice correctamente que el que parte y corta 
es aquél hombre, que ha fabricado el hacha y la sierra con este 
fin, y mucho antes ha hecho todas las herramientas, que le han 
servido para fabricar el hacha y la sierra. 


Así por tanto, justamente, según este razonamiento, el Padre 
de todas las cosas se dirá el Autor de este mundo y no los ánge- 
les ni ningún otro Autor del mundo distinto de Aquél, que fue el 
principio de las emisiones y el primero en haber preparado por 
ellas la causa que debía producir el mundo. 


2,4. Quizás un discurso así sería adecuado para persuadir y 
seducir a los que desconocen a Dios y le hacen semejante a esos 
hombres indigentes, incapaces de fabricar instantáneamente un 
objeto y necesitan de un gran número de instrumentos para su 
fabricación. 


Sin embargo no le creerán (a Basílides) los que saben que el 
Dios de todas las cosas, no necesitando de ningún instrumento, 
creó e hizo todas las cosas por medio de su Verbo: porque no 
había necesitado Él de ángeles como ayudantes para esta produc- 
ción, ni de algún Poder que, ignorando al Padre, era muy inferior 
a Él, ni de ninguna «deficiencia» ni ignorancia, para que aquél 
que estaba destinado a conocerle, o sea el hombre, viniera a la 
existencia; mas él, después de haber predeterminado todas las 
cosas en sí, de una manera que no podemos ni decir ni concebir, 
las ha hecho como lo ha querido, dando a todos los seres su 
forma, su disposición y el comienzo de su creación, proporcio- 
nando a los seres espirituales una naturaleza espiritual e invisible, 
a los seres supracelestes una naturaleza supraceleste, a los ánge- 
les una naturaleza angélica, a los seres dotados de alma una natu- 


88 II, 2, 5-6 

raleza psíquica, a los peces una acuática, a los seres sacados de la 
tierra una naturaleza sacada de la tierra, en una palabra, propor- 
cionando a todos los seres la naturaleza que les convenía: y todas 
las cosas que han sido hechas las ha hecho por medio de su infa- 
tigable Verbo. 


2,5. Esto es en efecto lo propio de la grandeza de Dios: no 
haber necesitado de otros instrumentos para crear lo que viene a 
la existencia; su propio Verbo es idóneo y suficiente para la for- 
mación de todas las cosas, como Juan discípulo del Señor dice de 
él: «todas las cosas fueron hechas por Él y nada se hizo sin Él». 
En esto de «todas las cosas» está incluido nuestro mundo: por 
tanto también él ha sido hecho por el Verbo de Dios. Y esto es lo 
que atestigua el libro del Génesis, que dice que Dios ha hecho por 
medio de su Verbo todo lo que encierra nuestro mundo. David 
dice de manera parecida: «Pues Él habló y se hizo, mandó de 
manera parecida: «Pues Él habló y se hizo, mandó él y así fue 
creado» “. Por tanto ¿a quien creemos más en esta cuestión de la 
producción del mundo? ¿a los susodichos herejes, que no profie- 
ren más que tonterías e incoherencias o a los discípulos del Señor 
y al fiel servidor y profeta de Dios * Moisés, quien comenzó con- 
tando de esta manera el origen del mundo: «al principio Dios — 
y no dioses ni ángeles— hizo el cielo y la tierra»* y después todo 
lo demás? 


2,6. Y como este Dios es el Padre de Nuestro Señor Jesu- 
cristo el apóstol pablo ha dicho también aquello de: «Un solo 
Dios Padre, que está sobre todos, por todos y en todos nosotros»”. 
Ya hemos demostrado que no hay más que un solo Dios; y lo 
mostraremos también por los escritos de los apóstoles mismos y 
por las palabras del Señor. Mas ¿qué pasará si, abandonando las 
palabras de los profetas, del Señor y de los Apóstoles, hacemos 
caso a éstos que no dicen nada sensato? 


2,5 (a) Jn. 1,3. 2,5; (b) Gen. 1,3.6.9.11.14.20.24.26; (c) Ps. 32,9: 148,5; 
(e) Gen. 1,1. — 2,6 (a) Ef. 4,6. 5,2. 
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3. Un espacio vacío donde habrá sido hecho el mundo. 


3,1. Son absurdos por consiguiente tanto el Abismo (Bytho) 
como su Pleroma, así como el Dios de Marción. En efecto, si, 
como ellos dicen, existe fuera de él subyaciendo algo que ellos 
llaman espacio vacío y sombra, este «vacío» se muestra mayor 
que su Pleroma. Por otra parte, es igualmente absurdo pretender 
que, siendo el Pleroma el que contiene todo en su interior, sea 
otro el que ha creado el mundo. Porque ellos deben admitir 
entonces necesariamente, en el interior del Pleroma espiritual, un 
lugar vacío e informe, donde ha sido creado el universo. Mas 
cuando deliberadamente dejaba vacío e informe este lugar ¿sabía 
de antemano o no lo sabía el Pro-Padre lo que debía ser hecho 
allí? si lo ignoraba, ya no será el Dios que conoce de antemano 
todas las cosas y los herejes mismos no serán capaces de dar la 
razón, por la que ha dejado Él desocupado este lugar tan largo 
tiempo. Si por el contrario es Aquél que conoce todo de antema- 
no y el que ha concebido en su mente la creación que debía de 
realizarse un día en aquél lugar, entonces es Él el que la ha reali- 
zado, después de haberla bosquejado de antemano en sí mismo. 


3,2. Que cesen por tanto de decir que el mundo ha sido 
hecho por otro: porque en el instante mismo en que lo ha conce- 
bido Dios en sumente, lo concebido se ha realizado. Porque no 
era posible, en efecto, que uno lo concibiera en su mente, y otro 
realizara lo que había sido concebido por aquélla mente. 


Mas una de dos: o bien éste es un mundo eterno, concebido 
en su mente por el pretendido Dios de los herejes, o es un mundo 
temporal (hecho en el tiempo). Los dos supuestos son inacepta- 
bles para ellos. Si hubiera sido un mundo eterno, espiritual e invi- 
sible el concebido por Dios en su mente, el mundo hubiera sido 
hecho así. Si, por el contrario, el mundo es tal cual es, se debe a 
que Dios lo ha hecho así, después de haberlo concebido de esa 
manera en su mente; O, si se prefiere, es lo que el Padre ha que- 
rido que fuera en su presencia, exactamente igual que lo había 
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concebido en su mente, es decir: compuesto, mudable y pasajero. 
Mas, si el mundo es tal como el Padre lo ha bosquejado en su 
mente, esa creación del Padre es cosa digna. En cambio llamar 
«fruto de una deficiencia» o «producto de la ignorancia» a lo que 
ha sido concebido por el Padre de todas las cosas en su mente y 
bosquejado por Él, exactamente igual que lo que ha sido hecho, 
es una enorme blasfemia. En efecto, según ellos, el Padre de 
todas las cosas, con arreglo a la concepción de su mente, habrá 
engendrado en su propio seno los «frutos de la deficiencia» y los 
«productos de la ignorancia»: porque lo que había concebido en 
su mente, eso mismo es lo que ha sido hecho. 


4,1. Es preciso buscar por tanto la causa de semejante «eco- 
nomía de Dios, en vez de poner en la cuenta de otro la produc- 
ción del mundo. Es necesario igualmente decir que todas las 
cosas han sido preparadas por Dios para que sean hechas, tal 
como han sido hechas, y no hay que inventar ningún espacio de 
«sombra» o de «vacío». Por lo demás, ¿de dónde procede ese 
espacio vacío? ¿Ha sido, también él, puesto por aquél que ellos 
llaman el Padre y el Principio emisor de todas las cosas, de suer- 
te que tiene el mismo rango de honor que los demás Eones y está 
emparentado, con ellos, y es quizás más antiguo que ellos? Mas 
si él ha sido emitido por el mismo Padre, es semejante a aquél 
que lo ha emitido y a aquellos con los que ha sido emitido. Será 
necesario de todos modos que su Abismo (Bytho) y su Silencio 
sean semejantes al «vacío», es decir, sean el «vacío mismo», y 
que los demás Eones, por ser hermanos del vacío, tengan también 
una substancia vacía. Si, por el contrario, este vacío no ha sido 
emitido, ha nacido de sí mismo y existe por sí mismo y tiene la 
misma duración que aquél que llaman ellos el Abismo. 


(Bytho) y el Padre de todas las cosas. De esta manera el 
«vacío» tendrá la misma naturaleza y el mismo rango de honor 
que Aquél que es para ellos el Padre de todas las cosas. Porque 
una de dos: o bien este «vacío» ha sido emitido por alguien, o 
bien existe por sí mismo y ha nacido de sí mismo. Mas si este 
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«vacío» ha sido emitido, es vacío también aquél que lo ha emiti- 
do, es decir, Valentín, y vacíos sus seguidores; en cambio, si no 
ha sido emitido, sino que existe por sí mismo, es semejante al 
Padre predicado por Valentín, es su hermano y pone el mismo 
rango de honor: por tanto es más venerable, mucho más antiguo 
y más digno de honor que todos los demás Eones de Ptolomeo y 
de Heracleón, y todos los demás que piensan como ellos. 


4. Una «ignorancia» de donde habrá salido el mundo 


a) Un Padre negligente 


4,2. Quizás, turbados por estas dificultades, reconozcan que 
el Padre de todas las cosas contiene todo y no hay nada fuera del 
Pleroma —de lo contrario, sería necesario, que el Padre fuera 
limitado y circunscrito por otro más grande que él— y que, si 
ellos hablan de «dentro» y de «fuera», es según el «conocimien- 
to» y la «ignorancia», no según una distancia local: es en el Ple- 
roma o en el territorio contenido por el Padre, dirán ellos donde 
ha sido hecho por el Demiurgo o por los ángeles todo lo que 
nosotros sabemos haber sido hecho, y todo lo que se halla conte- 
nido por la Grandeza inenarrable, a la manera del centro en un 
círculo o a la manera de una mancha en la túnica; ante todo, res- 
ponderemos nosotros, ¿quién será este Abismo (Bytho), que ha 
sido capaz de soportar que sobrevenga una mancha a su propio 
seno, y que ha permitido que, en su propio territorio, algún otro 
haya creado o emitido sin su consentimiento? 


Esto acarrearía un deterioro al Pleroma entero, ahora bien 
este Abismo podía: haber cortado desde el principio la deficien- 
cia y las emisiones, que comenzaron con él, y no permitir que la 
creación se constituyera n la ignorancia, en la pasión y en la 
«deficiencia». 


Mas el que corrige la falta después, y borra la mancha, con 
más razón podía haber velado para que en un principio no se pro- 
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dujera esa mancha en sus dominios. O si permitió al principio, 
porque las cosas que fueron creadas no podían hacerse de otra 
manera, es preciso que esas cosas sigan siempre así: porque lo 
que no puede enderezarse al principio ¿como podrá enmendar- 
se después? O ¿cómo pueden decir que los hombres son llama- 
dos a la «perfección», cuando las causas productoras de los 
hombres, o sea el Demiurgo mismo, o los ángeles, son defi- 
cientes? Si, porque es bueno, el Abismo se ha compadecido de 
los hombres en los últimos tiempos y les da la perfección, debió 
de compadecerse primero y darles la «perfección» a aquellos 
que fueron los productores del hombre: así los hombres hubie- 
ran sido también favorecidos por su piedad, porque hubieran 
sido creados «perfectos» por seres «perfectos». S1 El se ha com- 
padecido de la obra de ellos, con más razón debió de compade- 
cerse de ellos mismos y no permitir que cayeran en una cegue- 
ra tan grande. 


b) Una luz impotente 


4,3. Por lo demás, su opinión, relativa a la «sombra» y al 
«vacío» en que dicen ellos ha sido realizada nuestra creación, 
desaparecerá también, si nuestro mundo creado se encuentra en 
el espacio contenido por el Padre. 


En efecto, si, según ellos, la luz paterna es tal que pueda 
llenar e iluminar todo lo que se halla dentro del Padre, ¿cómo 
podían existir el «vacío» y la «sombra» entre aquellas cosas, 
que están contenidas por el Padre o iluminadas por la luz pater- 
na? Porque es necesario que nos muestren, dentro del Pro- 
Padre o dentro del Pleroma, un lugar que no sea iluminado ni 
ocupado por nada, y donde los ángeles y el Demiurgo hayan 
hecho todo lo que han querido: porque ¡no es un lugar tan 
pequeño aquél, en que se ha realizado tan vasta creación! Y así 
se ven obligados a reconocer que, dentro de su Pleroma o de su 
Padre, existe un lugar vacío, informe y tenebroso, donde ha 
sido puesto todo lo que ha sido hecho. Y su luz paterna recibi- 
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rá un reproche por no poder iluminar y llenar lo que está den- 
tro del Padre. Sin contar con que, tachando la creación como 
«fruto de una deficiencia» y «producto de un error», introdu- 
cen la deficiencia y el error hasta en el Pleroma y en el seno del 
Padre. 


5,1. Por tanto, contra los que dicen que este mundo ha sido 
hecho fuera del Pleroma o en un lugar inferior al Dios bueno, es 
adecuado lo que hemos dicho un poco más arriba: estas gentes 
serán encerradas con su Padre por aquél que se halla fuera del 
Pleroma, dentro del cual es necesario dejar también a ellas. En 
cambio, contra aquellos que dicen que este mundo ha sido hecho 
por otros, en la esfera contenida por el Padre, surgirán todos los 
absurdos y dificultades de que venimos hablando: Y se verán 
obligados o bien a proclamar luminoso, lleno y activo todo lo que 
hay dentro del Padre, o bien acusar a la luz paterna de que no es 
capaz de iluminarlo todo; a no ser que confiesen que no solo una 
parte del Pleroma, sino el Pleroma entero está vacío, informe y 
tenebroso. Y acusan como temporal, terrestre y terreno a todo lo 
demás, que pertenece a la creación. Mas una de dos: o bien son 
cosas totalmente irreprensibles, porque se hallan en el interior del 
Pleroma y en el seno del Padre, o bien los reproches alcanzan por 
igual a todo el Pleroma. 


c) Los Eones en la ignorancia 


Y se dará el caso de que su Cristo sea la causa de la igno- 
rancia. Porque, como dicen, cuando formó a su «Madre», según 
su substancia, la arrojó fuera del Pleroma, esto es, la apartó del 
conocimiento. Por tanto Él mismo engendró en ella la ¡ gnorancia, 
porque la apartó de la «gnosis» (conocimiento). ¿Cómo, por 
tanto, Cristo mismo ha podido procurar la «gnosis» a los demás 
Eones, más antiguos que él, y ser causa de ignorancia para su 
Madre? Porque la ha producido fuera del conocimiento, arroján- 
dola fuera del Pleroma. 
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5,2. Esto no es todo. Si se está en el interior o el exterior del 
Pleroma en razón de la «gnosis» o de la ignorancia, según la pala- 
bra de algunos de entre ellos que dicen que aquél que está en la 
«gnosis» (conocimiento) está dentro de lo que él conoce, les será 
preciso reconocer que el Salvador mismo, aquél que dicen ser 
«todas las cosas», ha estado en la ignorancia. 


Porque dicen de Él que, cuando vino a parar fuera del Ple- 
roma, formó a la Madre de ellos. Por consiguiente, si lo que está 
fuera del Pleroma es la ignorancia de todas las cosas y si el Sal- 
vador ha salido del Pleroma, para formar a la Madre de ellos, se 
halla fuera del conocimiento (gnosis) de todas las cosas, es decir, 
en la ignorancia. Por tanto ¿cómo podía proporcionarle el cono- 
cimiento, cuando Él mismo estaba fuera de él? Porque también 
nosotros, como estamos fuera del conocimiento de ellos, dicen 
que estamos fuera del Pleroma. Y también: Si el Salvador ha sali- 
do fuera del Pleroma en busca de la oveja perdida*, y el Pleroma 
es el conocimiento, él se halla fuera del conocimiento, es decir, 
en la ignorancia. En efecto, una de dos: o bien, están obligados a 
entender en un sentido local la expresión «fuera del Pleroma» y 
entonces les resultarán contrarias todas las cosas, que hemos 
dicho anteriormente; o bien las expresiones «en el Pleroma» y 
«fuera del Pleroma» significan respectivamente: en el conoci- 
miento (gnosis) y en la ignorancia: Y, en ese caso, su Salvador y 
mucho antes su Cristo se hallarán en la ignorancia, porque, para 
formar a su Madre, han salido del Pleroma, es decir del conoci- 
miento (gnosis). 


d) Un Dios esclavo de la necesidad 


5,3. Todas estas cosas serán igualmente adecuadas contra 
todos aquellos que, de cualquier manera que sea, dicen que el 
mundo ha sido hecho: o bien por los Ángeles, o bien por otro ser 
diferente del verdadero Dios. Porque la crítica que ellos hacen del 


5,2 (a) Lue, 15,6. 


IL, 5, 3-4 95 


Demiurgo y de las creaturas materiales caerá sobre el Padre, si es 
verdad, por decirlo así, que en el corazón del Pleroma han sido 
hechas las cosas, destinadas a desaparecer en seguida, y ello con 
la permisión y beneplácito del Padre. Porque el Demiurgo no es 
entonces la verdadera causa de esta producción, cuando así se lo 
imaginaba; la verdadera causa es aquella que permite y aprueba: 
que se produzcan en su propio territorio las deficiencias y erro- 
res: en lo eterno las cosas temporales, en lo incorruptible las 
cosas corruptibles, y en el lugar de la verdad el error. Si, en cam- 
bio, se ha realizado todo esto sin el permiso y aprobación del 
Padre de todas las cosas, entonces más poderoso, más fuerte y 
más soberano que el Padre es aquél que ha hecho todo esto en el 
territorio propio del Padre, sin su permiso. En fin, si su Padre lo 
ha permitido sin aprobarlo, como dicen algunos; o bien lo ha per- 
mitido pudiendo impedirlo por una necesidad cualquiera, o bien 
no pudiéndolo. Entonces, si no podía, era un seductor, un hipó- 
crita y un esclavo de la necesidad, no consintiendo en realidad, 
pero permitiendo como si lo consintiera. Y, después de haber per- 
mitido al principio que se forme y crezca el error, más tarde 
intenta deshacerlo, cuando ya han parecido muchos a causa de la 
deficiencia. 


5,4. Ahora bien no conviene decir que Dios, que está sobre 
todas las cosas, aunque es libre y dueño de sus actos, ha sido 
esclavo de la necesidad, de tal manera que ha permitido algunas 
cosas contra su voluntad (sententiam): De otro modo hará de la 
necesidad una cosa más grande y más soberana que Dios, porque 
lo que tiene más poder aventaja a todo. Y debió de suprimir inme- 
diatamente al principio las causas de la necesidad en vez de ence- 
rrarse en la necesidad, permitiendo algo fuera de lo conveniente. 
Era en efecto mucho mejor, más lógico y más digno de Dios que 
suprimiera de golpe el principio mismo de tal necesidad, que 
intentar después, como penitencia, erradicar tan gran desarrollo 
de esa necesidad. Si el padre de todas las cosas es esclavo de la 
necesidad, caerá igualmente bajo el golpe del destino, portando 
con pena los acontecimientos e incapaz de hacer nada en contra 
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de la necesidad y del destino, como el Júpiter de Homero obliga- 
do a decir: Porque yo te he* entregado voluntariamente pero no 
de buena gana. Por tanto desde este punto de vista ocurre que su 
(Bytho), el Abismo de ellos, sea esclavo de la necesidad y del 
destino. 


e) Una ignorancia en los Angeles o en el Demiurgo 


6,1. Otra cuestión: ¿cómo es que los ángeles o el Creador del 
mundo desconocían al primer Dios, siendo así que estaban en su 
territorio y eran su creación y estaban contenidos por El? 


Bien podía Él ser invisible a ellos a causa de su preeminen- 
cia, pero de ninguna manera les podía ser desconocido a causa de 
su Providencia. En efecto, aunque del hecho de su venida ulterior 
a la existencia, quedaran ellos considerablemente alejados de Él, 
como dicen los herejes, sin embargo, como su soberanía se 
extiende sobre ellos, fue preciso conocer a Aquél que tiene domi- 
nio sobre ellos y saber esta cosa fundamental: que Aquél que los 
ha creado es el Señor de todas las cosas. Porque la Realidad invi- 
sible que es Dios, siendo poderosa, concede a todos un gran 
conocimiento y percepción de su soberanía y preeminencia todo- 
poderosa*. De donde aunque «nadie conoce al Padre sino el Hijo, 
ni al Hijo sino el Padre, y a quienes el Hijo lo revelare»” , sin 
embargo, todos los seres conocen que esta Realidad invisible es 
Dios, puesto que el Verbo inherente a las inteligencias mueve 
estos seres y les revela que existe un solo Dios, Señor de todas las 
cosas. 


6,2. Y por eso todos los seres están sometidos al nombre del 
Altísimo y del todopoderoso; y por la invocación de este Dios, 
aun antes de la venida de nuestro Señor, los hombres eran salva- 
dos ya de los espíritus malvados, de todos los demonios y de toda 
apostasía: no porque los espíritus terrestres y demonios vieran a 


5,4 (a) Hom. lliada, 4,43. — 6,1 (a) Rom. 1,20; (b) Mat. 11,27. Luc. 
10:22. 
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Dios, sino porque sabían que hay un Dios, que está sobre todas 
las cosas*, ante cuya invocación se estremecían ellos”, como se 
estremece también toda creatura, Principado y Potestad o Virtud 
situada debajo de El. Los hombres que viven bajo el imperio 
Romano, aunque no hayan visto jamás al Emperador y estén con- 
siderablemente separados de él, por medio de tierras y mares, 
conocerán no obstante, por el dominio que ejerce, a aquél que 
detenta la suprema autoridad, ¿y los ángeles, que están sobre 
nosotros, y Aquél que ellos llaman Creador del mundo no cono- 
cerán al Todopoderoso cuando los mismos animales irracionales 
se estremecen y huyen a su invocación? Y de la misma manera 
que, sin haberle visto, no están todos los seres menos sumisos al 
nombre de nuestro Señor“; así están igualmente sumisos al nom- 
bre de Aquél que ha hecho y creado todas las cosas“, porque éste 
no es otro que el Dios que ha creado el mundo. He aquí por qué 
los judíos, hasta ahora, expulsan los demonios por medio de este 
mismo nombre: porque todos los seres se estremecen a la invo- 
cación de Aquél que los ha hecho. 


6,3. Si por tanto los herejes, no pretenden que los ángeles 
sean mas irracionales que los animales mudos, admitirán que los 
ángeles, aun cuando no hayan visto al Dios que está sobre todas 
las cosas, han debido conocer su poder y su soberanía. 


Será el colmo de la ridiculez que estas gentes, que están 
sobre la tierra, digan conocer al Dios que está sobre todas las 
cosas, y al que no le han visto jamás, en tanto que a Aquél, que 
ellos dicen ser su Creador y Autor de todo el universo y al que le 
sitúan en las alturas y sobre los cielos, le rehusan el conocimien- 
to de lo que ellos, estando en los lugares mas bajos, tienen. Á no 
ser que digan que su Abismo (Bytho) está bajo tierra, en el tárta- 
ro: y esto explicaría que hayan sido ellos los primeros en cono- 
cerlo, antes que los ángeles que residen en las alturas. Han llega- 
do a tal extremo de locura, que declaran carente de razón al Autor 


6,2 (a) Rom. 9,5; (b) 2,19; (c) Fil. 2,10. Cor. 15,27; (d) Hermas, Pastor, 
Mandíi. 
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del mundo (Demiurgo): gentes realmente dignas de piedad, que 
en el exceso de su locura se atreven a decir que el (Demiurgo) no 
ha conocido ni a su Madre, ni a su simiente (chispa divina), ni al 
Pleroma de Eones, ni al Pro-Padre, ni qué cosa eran los seres que 
fabricó: porque esos seres eran, según ellos, imágenes de las rea- 
lidades interiores del Pleroma, producidas bajo la acción secreta 
del Salvador en honor de las realidades de arriba. 


5. Algunas imágenes de las realidades del Pleroma 


a) Un mundo destinado a desaparecer 


7,1. Así, en tanto que el Demiurgo se hallaba en total igno- 
rancia, dicen que el Salvador ha honrado al Pleroma, cuando la 
creación del mundo, emitiendo por intermedio de la Madre unas 
representaciones y unas imágenes de las realidades de arriba. 
Mas hemos demostrado ya que era imposible que, fuera del Ple- 
roma, existiera un lugar, donde hubieran sido hechas esas preten- 
didas imágenes de las realidades interiores del Pleroma, o que 
este mundo hubiera sido hecho por otro que no fuera el primer 
Dios. Sin embargo si es dulce refutarlos desde todos los puntos 
de vista y corregirlos por mentirosos, diremos contra ellos que, si 
los seres de este mundo hubieran sido hechos por el Salvador en 
honor de las realidades de arriba y a su imagen, deberían durar 
para siempre, a fin de que estén siempre en el honor esas realida- 
des que son honradas. Mas, si estos seres son pasajeros ¿para qué 
vale un honor tan breve que hace poco no existía y dentro de un 
instante desaparecerá? Por tanto el Salvador es corregido por 
vosotros más por ser ávido de gloria vana que por honrar las rea- 
lidades de arriba. Porque ¿qué honor pueden constituir las cosas 
temporales para las eternas, aquellas que son pasajeras para las 
que son duraderas, las corruptibles para las incorruptibles? Inclu- 
so a los hombres, que son completamente efímeros, no da ningu- 
na satisfacción aquél honor, que se desvanece rápidamente, sino 
aquel que dura también el mayor tiempo posible. Mas se dirá con 
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razón que los seres, deshechos tan pronto como han sido hechos, 
han sido creados para encarnecer lo que se piensa honrar; se 
infiere un ultraje a lo eterno, cuando su imagen se corrompe o se 
destruye. 


¿Pues qué si su «Madre» no hubiese llorado ni reído, ni se 
hubiese sumergido en la angustia y el Salvador no hubiese teni- 
do con qué honrar al Pleroma, puesto que, en tal hipótesis, esta 
angustia extremada no hubiera tenido realidad propia, con la que 
el Salvador pudiera honrar al Pro-Padre (Primer-Principio)? 


7,2. ¡Oh vano honor, que pasa enseguida y no aparece más!. 
Habrá por tanto un Eón al que el honor sea totalmente denegado. 
Y las realidades de arriba serán deshonradas entonces. O será 
necesario emitir, en honor al Pleroma, a otra Madre sumergida en 
llanto y angustia. ¡Oh imagen tan falsa y tan blasfema a la vez! 


b) Un demiurgo ignorante 


Me decís vosotros que ha sido emitida por el Creador del 
mundo una imagen del Unigénito, de ese Unigénito que preten- 
déis identificar con el Entendimiento del Padre de todas las 
cosas; me decís también que esa Imagen se ignora a sí misma, 
ignora la creación, ignora a su misma Madre, ignora absoluta- 
mente todo lo que existe y ha sido hecho por ella. ¿Y no os da 
vergiienza de atribuir la ignorancia hasta el Unigénito mismo” 
Porque si las cosas de este mundo han sido hechas por el Salva- 
dor a semejanza de las cosas de arriba y si existe tan gran 1gno- 
rancia en aquél que ha sido hecho a semejanza del Unigénito, es 
necesario que exista también una ignorancia semejante espirl- 
tualmente en aquél a cuya semejanza ha sido hecho el Demiurgo 
1gnorante. Como ha sido espiritual la emisión de ambos seres, no 
es posible que sin plasmación ni composición, la imagen haya 
guardado: la semejanza en ciertas cosas y haya sido de semejan- 
te en otras, cuando ella ha sido emitida precisamente para ser 
semejante al Eón emitido en el mundo de arriba. Porque, si esta 
imagen no fuera semejante, la culpa sería del Salvador, por haber 
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hecho, como un mal artesano, una imagen diferente. Ni pueden 
decir que el Salvador, a quien le nombran el «Todo», no tenga el 
poder de hacer emisiones. Si por tanto la imagen es diferente, es 
malo el artesano y la culpa es del Salvador, según ellos. Mas, si 
es semejante, la misma ignorancia se hallará en el Entendimien- 
to (Nous) de su Pro-Padre (Primer-Principio), o sea en el Unigé- 
nito: y el Entendimiento del Padre se ignorará a sí mismo, igno- 
rará al Padre e ignorará todo lo que ha sido hecho por él. En 
cambio, si el Unigénito lo conoce todo, el mismo conocimiento 
deberá existir también necesariamente en aquel que ha sido 
hecho por el Salvador a semejanza del Unigénito. Y queda redu- 
cida así a la nada, según sus propios principios, su enorme blas- 
femia. 


c) Algunas creaturas múltiples y diversas 


7,3. Mas, independientemente de todo ello, ¿de qué manera 
los seres de la creación, tan variados, tan numerosos, tan innu- 
merables, pueden ser imágenes de los Eones que están dentro del 
Pleroma en número de treinta, cuyos nombres hemos reproduci- 
do, tal como indican los herejes, en nuestro libro anterior? Y no 
sólo la variedad de todo el conjunto de la creación, sino tampoco 
la diversidad de una sola de sus partes, celeste, terrestre o acuát1- 
ca, puede adaptarse a la pequeñez de su Pleroma. Ellos aseguran 
en efecto que hay treinta Eones en su Pleroma; y en cambio cual- 
quiera de ellos confesará que, en una sola parte de la creación 
susodicha, se pueden contar no treinta especies, sino millares y 
millares de ellas. Y ¿cómo los seres tan numerosos de la creación, 
compuestos de elementos contrarios, oponiéndose entre sí y des- 
truyéndose los unos a los otros, pueden ser imágenes y represen- 
taciones de los treinta Eones del Pleroma, si es verdad, según 
ellos, que éstos son de la misma naturaleza, iguales y semejantes 
y sin ninguna diferencia? 


Además, si las cosas de este mundo son imágenes de las rea- 
lidades de arriba y si los hombres, tal como ellos dicen, son los 
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unos naturalmente malos y los otros naturalmente buenos, era 
preciso encontrar también tales diferencias en sus Eones, y decir 
que los unos han sido emitidos naturalmente buenos y los otros 
naturalmente malos, para que haya correspondencia entre los 
Eones y sus imágenes. De la misma manera hay en el mundo 
unos seres mansos y otros violentos, unos seres inofensivos y 
otros dañinos y destructores, unos seres terrestres, otros acuáti- 
cos, unos volátiles, otros celestes: Si es verdad que las cosas de 
este mundo son imágenes de las realidades de arriba, sus Eones 
deberían presentar las mismas maneras de ser. 


Y el fuego eterno que el Padre ha preparado para el diablo y 
sus ángeles* ¿de cuál de los Eones de arriba es imagen”? Porque 
también él se cuenta entre las cosas que han sido creadas. 


7,4. Quizás digan que las cosas de este mundo son imágenes 
de la Enthymesis (tendencia) del Eón que sufrió la pasión. Mas 
en ese caso cometen ante todo una acción impía contra su Madre, 
haciéndola principio de imágenes malas y corruptibles; después 
¿cómo los seres, que son numerosos, diferentes y de naturalezas 
contrarias, podrán ser imágenes de esta única y misma Enthyme- 
sis? Quizás digan también que existe una gran multitud de Ange- 
les en el Pleroma y que multitud de seres de aquí abajo son pre- 
cisamente las imágenes de esos ángeles. Mas en ese caso no tiene 
tampoco consistencia su teoría. Porque ante todo los ángeles del 
Pleroma debería presentar propiedades contrarias, según sus imá- 
genes de aquí abajo, que son de naturalezas contrarias. Después, 
como existe una multitud innumerable de ángeles alrededor del 
Creador, tal como lo atestiguan los profetas: «Miles de millares 
le servían y miríadas de miríadas estaban en pie en su presen- 
cia»*, y, según ellos, los ángeles del Pleroma tendrán por imáge- 
nes a los ángeles del Creador, quedará la creación entera como 
imagen del Pleroma, y los treinta Eones no corresponderán a la 
multiforme variedad de la creación. 


7,3 (a) Mat. 25,41. — 7,4 (a) Dan. 7,10. 


102 II, 7, 5-6 


d) El Pleroma mismo a imagen de realidades superiores 


7,5. De la misma manera, si las cosas de este mundo han 
sido hechas a semejanza de las realidades de arriba, éstas, a su 
vez, ¿a semejanza de que realidades habrán sido hechas? Si, en 
efecto, el Creador del mundo no ha creado de sí mismo los seres 
de aquí abajo, sino que, como un artesano mediocre o aprendiz, 
ha copiado de modelos extraños ¿de dónde su Abismo (Bytho) ha 
tomado la idea de la producción que realizó en primer lugar? Es 
lógico por tanto que haya recibido él el modelo de algún otro que 
se halla por encima de él, y que este último a su vez de otro. De 
tal manera que podríamos remontarnos hasta el infinito en la 
serie de imágenes, así como de Dioses, si no fijáramos nuestra 
mente en un solo artesano y en un solo Dios que ha hecho de sí 
mismo todo lo que existe. Se admite que los hombres hayan 
encontrado por sí mismos algo útil para la vida; y ¿no se admiti- 
rá que Dios, que ha creado al mundo, haya concebido por sí 
mismo la idea de las cosas y encontrado la disposición del uni- 
verso? 


e) Cosas de este mundo contrarias a las realidades 
del Pleroma 


7,6. Por otra parte ¿cómo explicar que las cosas de este 
mundo son imágenes de realidades de arriba, cuando les son con- 
trarias y no pueden tener nada en común con ellas? En efecto las 
cosas contrarias pueden muy bien ser destructoras de aquellas 
cosas de las que son contrarias, pero jamás podrán ser sus imá- 
genes. 


Así el agua y el fuego, la luz y las tinieblas lo mismo que 
otras cosas de este género no serán nunca imágenes unas de otras. 
De la misma manera las cosas corruptibles terrestres, compuestas 
y pasajeras no podrán ser imágenes de lo que ellos llaman reali- 
dades espirituales: a no ser que admitan que estas últimas sean 
también ellas compuestas, dotadas de contornos y de formas, y 
no ya espirituales, ni fluidas, ni opulentas, ni inasibles. Porque es 
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indispensable que estén dotadas ellas de formas y contornos, para 
que sus imágenes sean auténticas, y en tal caso, evidentemente no 
serían espirituales. S1, en cambio, son espirituales y fluidas e ina- 
sibles como pretenden ellos, ¿cómo las cosas dotadas de formas 
y contornos pueden ser imágenes de realidades no dotadas de 
figuras e inasibles? 


7,7. Quizá, digan que son imágenes, no según la figura o la 
forma, sino según el número y el orden de emisión. Mas en ese 
caso, ante todo, no se debería decir que las cosas de este mundo 
son imágenes y representaciones de los Eones de arriba: si ellas 
no tienen ni su figura ni su forma ¿cómo pueden ser sus imáge- 
nes? Después deben de hacer coincidir el número de Eones de 
arriba con el número de seres de la creación. Mas ahora nosotros 
acusaremos con razón de que no tienen sentido común los que 
muestran solamente treinta Eones y aseguran que los innumera- 
bles seres de la creación son imágenes de esos treinta Eones. 


f) Algunas sombras de las realidades de arriba 


8,1. Mas si, cómo se atreven a afirmar algunos de ellos, las 
cosas de este mundo son la sombra de las realidades de arriba, de 
tal manera que por esta razón sean sus imágenes, deberán admi- 
tir necesariamente que las realidades de arriba son ellas también 
cuerpos. Porque son precisamente los cuerpos colocados en lo 
alto los que hacen sombra, y no los seres espirituales, que no pue- 
den dar sombra ni cosa parecida. Mas concedámosles, lo que es 
realmente imposible que exista una sombra de realidades espiri- 
tuales y luminosas, donde ha descendido su Madre. En ese caso, 
como las realidades de arriba son eternas, la sombra hecha por 
ellas será eterna también, y las cosas de este mundo no serán ya 
pasajeras, sino que durarán tanto tiempo como duren las realida- 
des de las que son sombras.Si las cosas de este mundo son pasa- 
jeras las realidades de arriba serán pasajeras también necesaria- 
mente, porque las primeras son sombra de las segundas; pero si 
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las realidades de arriba son duraderas, también será duradera su 
sombra. 


8,2. Quizás digan que hay una sombra no porque haya una 
cosa que haga sombra, sino por la enorme distancia, que separa 
las cosas de abajo de las de arriba. Mas en ese caso acusarán de 
debilidad e impotencia a la luz del Padre, porque no alcanza hasta 
los seres de aquí abajo, sino que se muestra incapaz de llenar el 
vacío y disipar la sombra, cuando nadie se opone a ello: porque, 
según ellos, su luz paterna se obscurecerá y se convertirá en tinie- 
blas y faltará en los lugares vacíos, puesto que es incapaz de lle- 
narlo todo. Que cesen de decir entonces que su Abismo (Bytho) 
es el Pleroma de todas las cosas, si es verdad que ni ha llenado ni 
iluminado lo que estaba vacío y en sombra. O por el contrario que 
dejen de hablar de sombras y vacíos, si es verdad que su luz 
paterna lo llena todo. 


6. Conclusión 


a) Resumen de la primera parte 


8,3. Así por tanto no puede existir fuera del primer Padre, es 
decir fuera de Dios que está sobre todas las cosas, o fuera del Ple- 
roma, un lugar al que haya descendido la Enthymesis del Eón, 
que ha sufrido la pasión, de manera que el Pleroma mismo o el 
primer Dios quede limitado, circunscrito y contenido por algo 
exterior. No pueden existir ni el vacío ni la sombra, porque el 
Padre existe ya antes, para que no falte su luz y acabe en el vacío: 
porque sería estúpido e impío imaginar un lugar, donde cesara y 
tuviera fin lo que ellos llaman el Pro-Padre, el Primer-Principio, 
o el Padre de todas las cosas y del Pleroma. Ni está permitido 
repetir, por motivos señalados anteriormente, que algún otro dife- 
rente del Padre ha realizado tan vasta creación en el seno mismo 
del Padre, sea con su consentimiento o sin él: porque es también 
impío e insensato pretender que una tan vasta creación haya sido 
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hecha, o bien por medio de ángeles, o bien por medio de un ser 
emitido, que ignoraba al verdadero Dios, en el territorio propio 
de Éste. Ni es posible tampoco que las cosas terrestres y terrenas 
hayan sido hechas en el interior de su Pleroma, por ser ésta total- 
mente espiritual. Ni es posible tampoco que los seres, numerosos 
y contrarios entre sí de la creación, hayan sido hechas a imagen 
de los Eones del Pleroma, porque éstos, en opinión de los here- 
jes, son pocos, de formación parecida y no hacen más que una 
unidad. En fin, sus dichos referentes a la sombra y al vacío se han 
mostrado falsos, desde todos los puntos de vista. Por consiguien- 
te se ha demostrado que sus invenciones son vacías y su ense- 
ñanza inconsistente; vacíos y también los que les prestan aten- 
ción y descienden realmente al «abismo de la perdición». 


b) Testimonio unánime en favor del Dios Creador 


9,1. Que hay un Dios Creador del mundo se manifiesta por 
aquellos mismos que dicen lo contrario de muchas maneras y 
que, a pesar de todo, le confiesan, cuando le llaman Demiurgo o 
ángel —por no decir que le proclaman también todas las Escritu- 
ras, y el Señor mismo enseña que éste es el Dios Padre, que está 
en los cielos* y ningún otro más que El, como mostraremos en el 
trascurso de nuestro trabajo. De momento nos es suficiente pose- 
er el testimonio de los que están en contra de nuestra doctrina, 
testimonio por otra parte corroborado por todos los hombres: 1) 
por los antiguos, que guardaban esta creencia gracias a la tradi- 
ción, nacida del primer hombre y que cantaban himnos al único 
Dios, Creador del cielo y de la tierra; 2) por todos aquellos, que 
han venido después de ellos y a los que los profetas de Dios no 
han cesado de recordar esta verdad; 3) por los paganos, en fin, 
que han aprendido de la creación misma. Porque la creación 
muestra a su Creador, la obra ejecutada a su Realizador y el 
mundo manifiesta a su Ordenador. Y toda la Iglesia; extendida 


9,1 (a) Mat. 5,16.45; 6,1.9. 


106 1,9, 2; 10,1 


por el mundo entero, ha recibido de los apóstoles esta misma tra- 
dición. 


c) Ningún testimonio en favor del Padre de los herejes 


9,2. Por tanto si es consistente la existencia de Dios, tal 
como lo hemos demostrado, por habérnoslo atestiguado todos, 
sin ninguna duda el Padre inventado por ellos es inconsistente y 
carente de testimonio: Es Simón Mago el primero en declarar que 
es él el Dios que está sobre todas las cosas y el mundo ha sido 
creado por sus ángeles; después sus sucesores, como lo hemos 
manifestado en nuestro primer libro, han dispuesto con opiniones 
diversas toda una serie de doctrinas impías y blasfemas contra el 
Creador; y éstos en fin, que son sus discípulos, hacen ser peore 
que los paganos a aquellos que se fían de ellos. Porque los paga- 
nos «sirven a la creatura en vez de al Creador»*, y a aquellos que 
no son dioses”; en cambio atribuyen la primera categoría de la 
divinidad al Dios que es el Creador de este mundo. Estas gentes 
por el contrario dicen que, el Creador es el «fruto de una defi- 
ciencia»; le tachan de «psíquico» e ignorante del Poder que exis- 
te sobre él; y cuando dice: «Yo soy Dios, y no hay otro Dios fuera 
de mí“, le tachan de mentiroso; ahora bien los mentirosos son 
ellos, que descargan sobre él toda su perversidad. Imaginándose, 
según su teoría, a un ser inexistente, superior a Aquél que real- 
mente existe, queda de manifiesto que blasfeman de Dios, que 
realmente existe, y son inventores de un Dios, que no existe, para 
su propia condenación. Y aquellos que se dicen «perfectos» y 
pretenden poseer la gnosis (el conocimiento) de todas las cosas, 
son peores que los paganos: sus pensamientos son más blasfe- 
mos, porque están dirigidos contra su propio Creador. 


10,1. Por consiguiente es completamente irracional abando- 
nar a Aquél que es el verdadero Dios y que posee el testimonio 
de todos, para buscar a otro superior a él, que ni existe ni ha sido 


9,2 (a) Rom. 1,25; (b) Gal. 4,8; (c) 46,9. 
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jamás anunciado por nadie. Que nada se ha dicho de ese Dios, de 
una manera manifiesta, lo atestiguan los mismos herejes; si pre- 
sentan éstos a otro Dios, que nadie lo ha buscado antes que ellos, 
es evidente que ha sido debido esto a que partiendo de parábolas, 
que necesitan también ellas una explicación para ser comprendi- 
das correctamente, las han adaptado de manera arbitraria al Dios 
inventado por ellos. Queriendo explicar pasajes oscuros de las 
Escrituras —oscuros, no en cuanto se refieren a otro Dios, sino 
en cuanto se refieren a las «economías de Dios»—, han fabrica- 
do a otro Dios, trenzando cuerdas de arena, como lo hemos dicho, 
haciendo nacer de una cuestión sin importancia una de grandes 
proporciones. Un problema no se resuelve con otro problema; ni 
una ambigiiedad se aclara con otra ambigúedad entre personas de 
sentido común, ni un enigma con otro enigma mayor, sino que 
este género de cosas se resuelve a partir de lo que es claro, armo- 
nioso y evidente. 


10,2. Ahora bien estas personas, tratando de explicar las 
Escrituras y parábolas, introducen otra cuestión más problemáti- 
ca e irrespetuosa con Dios, a saber: a ver si, sobre el Dios autor 
del mundo, existe otro Dios. De tal manera sue, sin resolver cues- 
tiones anteriores, a una cuestión de poca importancia agregan 
otra de grandes proporciones, produciendo un nudo imposible de 
desatar. Porque, presumiendo saber, sin haber estudiado, que el 
Señor ha venido a los treinta años al bautismo de la vida, despre- 
cian sacrílegamente al Dios Creador que le ha enviado para la 
salvación de los hombres; y presumiendo que podían contar de 
dónde viene la substancia de la materia, en lugar de creer que 
Dios ha creado de la nada* todas las cosas, tal como él ha queri- 
do, a fin de que existan”, utilizando su voluntad y su poder a 
modo de materia, han acumulado palabras sin sentido para mani- 
festar su incredulidad: y así como no creen en lo que realmente 
existe, así creen en lo que no existe. 


10,2 (a) II Macab. 7,28; (b) Sab. 1,14. 
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d) Credibilidad de la enseñanza de la fe, lo absurdo 


de la tesis herética 


10,3. Porque cuando dicen: que de las lágrimas de Acamoth 
ha salido la substancia húmeda, de su risa la substancia lumino- 
sa, de su tristeza la substancia sólida, y de su temor la substancia 
móvil; y cuando se ponen tiesos e hinchados de orgullo a causa 
de tales invenciones ¿cómo no encuentran todo esto digno de 
burla y verdaderamente ridículo? Desconociendo el poder de la 
substancia espiritual y divina, no creen que Dios, que es podero- 
so y rico de todo, haya creado la materia misma; en cambio creen 
que su Madre, a la que llaman «mujer salida de mujer», ha emi- 
tido tan vasta materia de la creación, a partir de las pasiones men- 
cionadas arriba. Quieren saber de dónde ha sacado el Demiurgo 
la materia de la creación; pero no les interesa saber de dónde ha 
podido venir a su Madre, que ellos llaman «la Enthymesis del 
Eón extraviado», tal cantidad de lágrimas, de sudores y de triste- 
zas, sin contar el resto de la materia emitida por ella. 


10,4. En efecto, atribuir la materia de los seres creados al 
poder y a la voluntad del Dios de todas las cosas es creíble, admi- 
sible y coherente. Y se puede decir con razón: «Que lo que es 
imposible para los hombres es posible para Dios»*. Porque los 
hombres no pueden hacer nada de la nada, sino únicamente de 
una materia preexistente; en cambio, Dios supera a los hombres 
ante todo en esto: en que pone Él mismo la materia de su obra, 
antes de que ésta exista. Mas decir que la materia procede de la 
Enthymesis de un Eón extraviado, y que a su vez este Eón ha sido 
separado primero lejos de su Enthymesis, puesto que la pasión y 
disposición de esta Enthymesis han sido arrojadas fuera de ella, 
para que se haga la materia, es algo increíble, insensato, imposi- 
ble e incoherente. 


11,1. Ellos no creen: que el Dios, que está sobre todas las 
cosas, ha creado, en su propio territorio, los seres variados y 


10,4 (a) Luc. 18,27. 
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diversos por medio de su Verbo, como Él lo ha querido —porque 
es el Creador de todas las cosas— a la manera de un sabio arqui- 
tecto y del mayor de los reyes. En cambio creen que los ángeles 
o un Poder diferente de Dios, y que le desconoce, han hecho este 
mundo. Así, no creyendo a la verdad y revolcándose en la menti- 
ra, han perdido el pan de la vida verdadera, y han caído al vacío 
y al «abismo» de la sombra, pareciéndose al perro de Esopo que, 
abandonando el pan que tenía en la boca, se precipitó sobre su 
sombra y perdió la comida. 


Nos será fácil demostrar por las palabras mismas del Señor: 
1) que confiesa a un solo Padre, * el cual ha creado el mundo, ha 
modelado al hombre, y ha sido anunciado por la ley y los profe- 
tas y que es el Dios que está sobre todas las cosas; y que el Señor 
no conoce a ningún otro Padre; b) por otra parte, que el Señor 
enseña y procura por sí mismo a todos los justos la filiación 
adoptiva con respecto a su Padre, en la cual consiste la vida eter- 
na”. 

11,2. Mas, puesto que buscan pelea y como buscapleitos 
andan dando importancia a lo que no ofrece materia suficiente 
para un pleito, cuando nos presentan una serie de parábolas y 
cuestiones, juzgamos conveniente también nosotros, por nuestra 
parte, preguntarles en primer lugar cuáles son sus dogmas, para 
demostrar su falta de razón y poner coto a su osadía, y presentar 
después las palabras del Señor, de tal manera que no sólo no ten- 
gan tiempo para hacer preguntas, sino que sean incluso incapaces 
de responder razonablemente a las nuestras y, viendo que se des- 
hace su sistema, vuelvan a la verdad, se humillen, renuncien a sus 
múltiples imaginaciones, obtengan de Dios el perdón de sus blas- 
femias y se salven; o, si perseveran en la gloria vana, que se ha 
apoderado de sus almas, modifiquen al menos su sistema. 


11,1 (a) Mat. 11,25; (b) Jn. 17,2-3. 
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SEGUNDA PARTE 


REFUTACIÓN DE LAS TESIS VALENTINIANAS RELATI- 
VAS A LA EMISION DE LOS EONES, A LA PASIÓN DE LA 
SABIDURIA Y LA SIMIENTE (CHISPA DIVINA) 


1. Dela Triacóntada (Treintena) 


a) Carencia de Eones 


12,1. Ante todo, por lo que respecta a la Triacóntada, dire- 
mos que se deshace toda entera, por ambos lados a la vez, de 
manera notable, ya por defecto ya por exceso; a causa de esta 
Triacóntada, según ellos, el Señor vendrá al bautismo a la edad 
de treinta años*. Una vez deshecha la totalidad de su sistema. 


Por tanto su Triacóntada peca ante todo por defecto. Prime- 
ramente al Pro-Padre (Primer Principio) le incluyen ellos en el 
número de los demás Eones. Ahora bien es inadmisible que el 
Padre de todas las cosas sea contado juntamente con los demás 
Eones, Aquél que no ha sido emitido con aquél que ha sido emi- 
tido, Aquél que no ha sido engendrado con aquél que ha sido 
engendrado, Aquél que no puede ser contenido con aquél que es 
contenido por él, Aquél que no tiene forma con aquél que ha reci- 
bido una forma. Por el hecho de que. Él es mejor que los demás, 
no debe ser incluido entre ellos. Es aún más inadmisible confun- 
dir con un Eón pasible y caído en el error de Aquél que es impa- 
sible e incapaz de errar: En efecto, en nuestro libro anterior 
hemos manifestado cómo cuentan ellos su Triacóntada comen- 
zando por el Abismo (Bytho) y terminando en la Sabiduría, a la 
que llaman «el Eón extraviado», y hemos indicado los nombres 


12,1 (a) Luc. 3,23. 
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de los treinta Eones. Por tanto, si descontamos al Pro-Padre (Pri- 
mer Principio), no serán treinta Eones sino sólo veintinueve. 


12,2. a continuación, llamando «Pensamiento»” o «Silencio» 
a la primera emisión de la que dicen haber sido emitidos a su vez, 
en segunda emisión, el Entendimiento y la Verdad, se pierden en 
ambos casos. Porque es imposible concebir el pensamiento o el 
silencio de alguno como una entidad aparte, que emitida fuera de 
él tenga su propia figura (existencia). Si dicen que el Pensamien- 
to no ha sido emitido fuera, sino que ha quedado adherido al Pro- 
Padre (Primer Principio) ¿por qué le incluyen entonces en el 
número de los demás Eones que no están unidos al Pro-Padre (P. 
Principio) y, por esta razón, ignoran su grandeza? Admitamos su 
hipótesis. Si el Pensamiento está unido al Pro-Padre es totalmen- 
te necesario que de esta «syzygia» (pareja) unida e inseparable y 
que hace como una unidad, se haga también una emisión igual- 
mente inseparable y unida, para que no haya diferencia: Ahora 
bien, si esto es así, todas las cosas, como el Abismo y la Sigue 
(elemento femenino que traducimos por Silencio), no hacen más 
que una unidad, así como el Entendimiento y la Verdad no harán 
más que una sola y misma cosa, uniéndose siempre el uno a la 
otra, por el hecho de que no puede concebirse el uno sin la obra. 
De la misma manera que el agua no puede estar sin la humedad, 
ni el fuego sin el calor, ni la piedra sin dureza —porque estas 
cosas están unidas entre si y no pueden hallarse separadas la una 
de la otra, sino que coexisten siempre—, así es preciso que el 
Abismo (Bytho) esté unido a la Ennoia (Pensamiento), del 
mismo modo que el Entendimiento a la Verdad. Así también el 
«Verbo y la Vida», salidos de Eones unidos, deben estar unidos y 
no hacer más que una unidad. Lo mismo se diga del Hombre y la 
Iglesia y todos los demás Eones salidos por parejas deben estar 
unidos y coexistir siempre el uno con el otro. Porque es preciso, 
según su sistema, que el Eón femenino esté con el masculino, 
porque es como una propiedad suya. 


7 Ennoia = elemento femenino. 
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12,3. Que esto es así lo atestiguan también ellos. Con todo 
se atreven a enseñar desvergonzadamente que el Eón más joven 
de la Dodécada (Docena), que llaman ellos Sabiduría, ha conce- 
bido sin unirse a su cónyuge, llamado «El Perfecto» (Teletos), y 
que esta misma Sabiduría ha engendrado aisladamente sin con- 
curso de él un fruto, que designan ellos «mujer nacida de mujer». 
Tan grande es su locura, que profesan clarísimamente dos tesis 
contradictorias sobre el mismo tema. En efecto, si el Abismo 
(Bytho) está unido a la Sige (Silencio), el Entendimiento a la Ver- 
dad, el Verbo a la Vida y así sucesivamente ¿cómo la Sabiduría 
ha podido concebir y engendrar fuera de la unión con su cónyu- 
ge? Y si ella ha concebido sin concurso de él, necesariamente las 
demás parejas podrán conocer también el alejamiento y separa- 
ción mutuas. Mas esto es imposible como lo hemos dicho ante- 
riormente. Es imposible por tanto que la Sabiduría haya concebi- 
do sin el Perfecto (Teletos). De esta manera cae por tierra todo su 
sistema: porque han atribuido todo su drama a que la Sabiduría 
ha concebido sin estar unida a su cónyuge. 


12,4. Acaso, para salvar su vano lenguaje, admitan sin nin- 
gún pudor que las demás uniones se han deshecho a causa de la 
última desunión. Mas entonces se apoyan ante todo en una cosa 
imposible: porque ¿cómo se puede separar el Pro-Padre de su 
Ennoia (Pensamiento), el Entendimiento de la Verdad, el Verbo 
de la Vida y de la misma manera (el elemento masculino del 
femenino) en todas las demás parejas? 


Por otra parte ¿cómo los herejes pueden decir que vuelven a 
la unidad y que todos ellos son una sola cosa, si las uniones, que 
debería haber en el interior del Pleroma, no guardan su unidad, si 
los Eones de que se compone se separan unos de otros, al punto 
de concebir y engendrar sin unirse con su pareja, como la harían 
las gallinas sin gallos? 

12,5. He aquí una última manera de invertir su primera y 


fundamental Ogdóada. Dentro del mismo Pleroma se hallarán, 
entre otros, el Abismo (Bytho) y la Sige (Silencio), el Entendi- 
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miento y la Verdad, el Verbo (la Palabra) y la Vida, el Hombre y 
la Iglesia. Mas es imposible que donde está la Palabra (el Verbo) 
esté la Sige (el Silencio), y que donde está el Silencio se mani- 
fieste la Palabra. Son cosas que se excluyen mutuamente, como 
la luz y las tinieblas, que no pueden encontrarse en el mismo 
lugar: si hay luz, no hay tinieblas, y, si hay tinieblas, no hay luz, 
porque la llegada de la luz hace desaparecer las tinieblas. Así 
donde esté el Silencio, no estará la Palabra, y donde esté la Pala- 
bra (el Verbo) no habrá Silencio. Dirán que se trata de una Pala- 
bra interior. Entonces también el Silencio será interior y por con- 
siguiente desaparecerá con la Palabra interior. 


Mas que esta Palabra no es interior lo dice la noción misma 
de emisión, tal como ellos la entienden. 


12,6. Por tanto que no repitan que la primera y fundamental 
Ogdóada tiene entre sus componentes a la Palabra, y al Silencio, 
sino que rechacen o bien la Palabra, o bien el Silencio. Así queda 
deshecha su primera y fundamental Ogdóada. En efecto, si dije- 
ren que siguen unidas sus parejas (syzyglas) cae por tierra toda su 
argumentación: ¿cómo, estando unidas las parejas, puede la Sabi- 
duría engendrar sin su cónyuge una cosa deficiente”? S1, en cam- 
bio, dijeren que cada Eón, por el hecho de su emisión, pone su 
propia substancia, ¿cómo el Silencio y la Palabra pueden existir 
dentro del mismo Pleroma? Así es como la Treintena (Triacónta- 
da) peca por defecto. 


b) Exceso de Eones 


12,7. La Triacóntada queda deshecha también por exceso de 
Eones. En efecto, el Unigénito, según ellos, ha emitido, de la 
misma manera que a los demás Eones, a Horo, al que llaman con 
muchos nombres, como lo hemos manifestado en el libro ante- 
rior; algunos al menos le hacen derivar del Unigénito, aunque, 
según otros, es el Pro-Padre (Primer Principio) mismo, el que lo 
ha emitido a su semejanza. Esto no es todo: el Unigénito, dicen 
ellos, ha emitido también a Cristo y al Espíritu Santo. Ahora bien 
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a estos Eones no los mencionan ellos entre los Eones del Plero- 
ma, ni tampoco mencionan al Salvador al que le denominan tam- 
bién el Todo. Según esto, es manifiesto, hasta para un ciego, que 
no sólo ha habido treinta emisiones, según ellos, sino treinta y 
cuatro. Con ellos cuentan dentro del Pleroma al Pro-Padre y a 
todos los Eones emitidos sucesivamente los unos de los otros ¿a 
qué se debe que estos cuatro últimos, existiendo dentro del Ple- 
roma, y siendo emitidos de la misma manera que otros no sean 
mencionados juntamente con los demás Eones? ¿Cuál es el ver- 
dadero motivo por el que rehusan mencionar con los demás 
Eones a Cristo, emitido por el Unigénito por orden del Padre, y 
al Espíritu Santo, y al Horo, llamado también el Salvador y al 
Salvador mismo, que viene para socorrer y formar a la Madre de 
ellos? ¿Será porque estos últimos son interiores a los demás y por 
tanto indignos de llevar el sobrenombre y categoría de Eones? ¿O 
porque son superiores y diferentes? Mas ¿cómo pueden ser infe- 
riores los que han sido emitidos para fortalecimiento y enmienda 
de los demás? Tampoco pueden ser superiores a la primera y fun- 
damental Tétrada, porque han sido emitidos por ella: y porque 
esta Tétrada pertenece a la susodicha Triacóntada. Era preciso 
por tanto: o bien, que éstos fueran contados también como eones 
dentro del Pleroma, o bien quitar a aquellos Eones el honor de un 
sobrenombre así. 


12,8. Así por tanto, como hemos demostrado, su Triacónta- 
da queda destruída ya por defecto ya por exceso: —porque si, en 
el caso de un número así un exceso o un defecto es suficiente para 
eliminar el número en cuestión, ¿cuánto más harán, estando uni- 
dos, el número mayor y el menor a la vez? De esta manera la 
fábula que se refiere a su Ogdóada y a su Dodécada no tiene con- 
sistencia, e incluso su sistema se tambalea todo entero, toda vez 
que ha sido destruído su apoyo, se ha desvanecido en el abismo, 
o, dicho de otro modo, ha quedado reducido a la nada. Por con- 
siguiente debe de buscar otras razones, que expliquen: por qué el 
Señor recibió el bautismo a la edad de treinta años, y por qué tuvo 
doce apóstoles, y por qué aquella mujer (que cita el evangelio) 
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sufrió flujo de sangre durante doce años, y por qué todos los 
demás problemas que les fatigan tan vanamente. 


2. El hecho de las emisiones 


a) Emisión del Entendimiento y de la Verdad 


13,1. Señalamos ahora que es inadmisible la primera de sus 
emisiones. Porque del Abismo (Bytho) y de su Ennoia (Pensa- 
miento) han sido emitidos, según ellos, el Entendimiento y la 
Verdad. Lo cual es invertir los términos. Porque el Entendimien- 
to es el elemento director y como el principio y manantial de toda 
la actividad intelectual; el Pensamiento es un movimiento pecu- 
liar y procedente de ese Entendimiento y que se refiere a un obje- 
to determinado. Es imposible por tanto que del Abismo (Bytho) 
y de su Ennoia (pensamiento) haya sido emitido el Entendimien- 
to*. Estaría más conforme con la verdad decir que del Pro-Padre 
y del Entendimiento ha salido una hija Ennoia (el Pensamiento)” 
porque no es la Ennoia (el Pensamiento) la madre del Entendi- 
miento es el padre del Pensamiento. 


Por otra parte ¿cómo pudo el Entendimiento ser emitido por 
el Pro-Padre? Porque es el entendimiento el que dirige la marcha 
oculta e invisible de la que nacen: la reflexión, el pensamiento, la 
consideración y todo lo demás de este género, que no son otra 
cosa diferente del mismo entendimiento, sino que, como acaba- 
mos de decir, son movimientos peculiares de él que se refieren a 
un objeto determinado e inmanente al entendimiento mismo; 
estos movimientos reciben diversos calificativos, según su dura- 
ción e intensidad, pero no según su trasformación en otra cosa. 


8 Está demostrando con argumentos de sentido común la radiculuz de 
algunas tesis gnósticas. 

9 Los Eones se dividen en parejas con elementos: masculino y femeni- 
no: elemento masculino en este caso es el Pro-Padre, el femenino es en grie- 
go=Ennoia, (género femenino) que significa Pensamiento. 
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Acaban en un discurso interior y se manifiestan al exterior 
por medio de la palabra, mientras el entendimiento sigue dentro, 
creando, administrando y gobernando libremente con total inde- 
pendencia, tal como quiere, los movimientos de que venimos 
hablando. 


13,2. En efecto, el primer movimiento del entendimiento 
referente a un objeto determinado se llama ennoia (el pensa- 
miento), mas cuando persevera, se intensifica y se posesiona del 
alma entera, se llama enthymesis (consideración). 


Esta «consideración» a su vez, cuando se entretiene en el 
mismo objeto y se halla por así decirlo sometida a prueba, recibe 
el nombre de «reflexión». Esta «reflexión» si se incrementa reci- 
be el nombre de «deliberación», cuando esta deliberación, se 
agranda y amplifica, toma el nombre de «discurso interior». Y 
este último se llama también correctamente «verbo inmanente» 
que, cuando sale fuera, recibe el nombre de «palabra proferida». 
Mas todos los movimientos, de que venimos hablando, no son 
más que una sola y misma cosa; traen su origen del entendimien- 
to y reciben diversos calificativos según se van incrementando. 
De la misma manera que el cuerpo humano tiene: ora cuerpo 
juvenil, ora cuerpo adulto, ora cuerpo senil; y recibe estos califi- 
cativos según se desarrolla y perdura, no según cambia en otra 
substancia o desaparece, así también ellos. 


Porque cada uno piensa en aquello que contempla; y refle- 
xiona en lo mismo que piensa; y sobre lo que reflexiona, sobre lo 
mismo delibera también; después sobre lo que delibera tiene todo 
un discurso interior; y en fin, este discurso interior se manifiesta 
por medio del lenguaje. 


Y todos estos movimientos, tal como lo hemos dicho, los 
gobierna el entendimiento: él se mantiene invisible y, por los 
movimientos susodichos, como por una radiación, emite de sí 
mismo la palabra, y él no es emitido por otro. 
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13,3. Todo esto se puede decir de los hombres, porque ellos 
son compuestos por naturaleza, constituídos de cuerpo y alma. 
Mas, cuando los herejes dicen que de Dios ha salido el Pensa- 
miento (Ennoía), después del Pensamiento el Entendimiento, y 
en fin de éstos el Verbo (Logos), son dignos de censura: primero 
porque invierten el orden de las emisiones, después porque, des- 
cribiendo los afectos y pasiones de los hombres y actividades de 
su mente, desconocen a Dios. En efecto, lo que ocurre en el hom- 
bre desde que tiene un pensamiento hasta que acaba en la «pala- 
bra proferida», esto mismo lo aplican al Padre de todas las cosas, 
del que dicen en cambio que es desconocido de todos: niegan que 
Él haya creado el mundo, por temor de empequeñecerlo, y sin 
embargo le atribuyen pasiones y sentimientos propios de los 
hombres. 


Si conocieran las Escrituras y fueran adoctrinados en la ver- 
dad, sabrían realmente que Dios no es igual que los hombres, ni 
sus pensamientos son como los pensamientos de los hombres. * 
Porque el Padre de todas las cosas está a mucha distancia de los 
sentimientos y pasiones de los hombres: Él es simple, sin com- 
posición, sin diversidad de miembros, enteramente semejante e 
igual a sí mismo, porque Él es todo entero entendimiento, todo 
entero espíritu, todo entero inteligencia, todo entero pensamien- 
to, todo entero palabra, todo entero oído, todo entero ojo, todo 
entero luz, todo entero manantial de todos los bienes. He aquí 
cómo está permitido a los hombres religiosos y piadosos hablar 
de Dios. 


13,4. Mas Él es también superior a todas las cosas y por eso 
es inenarrable. Se dirá con razón que es un Entendimiento que 
abraza todas las cosas, pero no semejante al entendimiento huma- 
no; y se dirá con razón que es una luz, pero no una luz que se 
parezca en nada a la luz que conocemos nosotros. Y así en todo 
lo demás: el Padre de todas las cosas no se parece en nada a la 


13,3 (a) Is. 55,8-9. 
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pequeñez de los hombres, y, aun cuando podemos nombrarle a 
partir de las cosas a causa de su amor, le concebimos superior a 
ellas por su grandeza. 


S1 por tanto de la misma manera que en los hombres el enten- 
dimiento no es emitido, ni es separado del ser viviente que emite 
todo lo demás, y si en cambio sus nociones y disposiciones llegan 
a manifestarse fuera, así con más razón ocurre esto en Dios, que es 
todo entero entendimiento: Él no se separará de sí mismo, ni será 
emitido a la manera en que una cosa es emitida por otra. 


13,5. en efecto, si Dios ha emitido el Entendimiento será 
conocido Él, según ellos, como compuesto y corporal; porque 
estará por una parte aquel que ha emitido, o sea Dios, y por otra 
aquel que ha sido emitido, o sea el Entendimiento. Mas, si dicen 
que del Entendimiento ha salido el Entendimiento, entonces 
recortan y dividen el Entendimiento divino. 


Por otra parte ¿dónde y de dónde ha sido emitido? Porque lo 
que es emitido por alguien tiene que ser recibido en un recipien- 
te previamente preparado. Mas ¿qué recipiente existía anterior 
que ha sido depositado en él? ¿Y cuál era el tamaño de este lugar 
para que fuera capaz de recibir y contener el Entendimiento de 
Dios? Si dicen que ha sido emitido a la manera de un rayo del sol, 
existe un recipiente de ese rayo, que es el aire, y ese recipiente es 
anterior al rayo; que nos muestren, en ese caso, el recipiente 
donde ha sido depositado el Entendimiento de Dios, recipiente 
que le contenga y sea anterior a Él. 


Mas aún, así como vemos al sol, más pequeño que todo lo 
demás, emitir lejos de sí sus rayos, así será preciso decir que el 
Pro-Padre ha emitido fuera de sí y lejos de sí un rayo. Mas ¿cómo 
concebir fuera de Dios y lejos de Dios un espacio donde haya 
emitido él ese rayo? 


13,6. Mas si dicen que ha sido emitido no fuera del Padre, 
sino dentro del mismo Padre, en ese caso será inútil decir que ha 
sido emitido; porque ¿cómo puede ser emitido, si continúa den- 
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tro del Padre? Porque una emisión es la manifestación, fuera del 
principio emisor, de lo que es emitido por él. Después, una vez 
emitido el Entendimiento, el Logos (el Verbo), que deriva de él, 
quedará también en el interior del Padre, así como todos los 
demás Eones emitidos por el Logos (Verbo). Por tanto ya no des- 
conocerán al Padre, porque están dentro de El; ni le conocerán 
cada vez menos en emisiones sucesivas porque quedarán todos 
envueltos igualmente por todas partes por el Padre. Y seguirán 
todos impasibles por igual, estando como están dentro de las 
entrañas del Padre, y ninguno de ellos estará en la deficiencia, 
porque el Padre no es la deficiencia. A no ser, que ellos compa- 
ren a su Padre con un gran círculo que contiene dentro de sí un 
círculo más pequeño, y éste a su vez otro más pequeño y así suce- 
sivamente; o que digan que a semejanza de una esfera o un cua- 
drado, el Padre contiene dentro de sí, por todas partes, constitui- 
dos ellos también en forma de esferas o cuadrados, a todos los 
demás Eones emitidos uno detrás de otro; cada uno de los cuales 
está contenido por el que es más grande que él y contiene al que 
es más pequeño: así se explica que el más pequeño y el último de 
todos, situado en el centro y considerablemente separado del 
Padre, haya ignorado al Pro-Padre (Principio emisor). Mas, si 
dijeren esto, encerrarán su Abismo (Bytho) en una figura y un cír- 
culo, de manera que sea a la vez el continente y el contenido: por- 
que se verán obligados a confesar que fuera de él hay algo que le 
contiene y será preciso entonces que la charla de continentes y 
contenidos se prolongue indefinidamente y todos los Eones apa- 
recerán encerrados ostensiblemente en sus límites. 


13,7. Mas aún una de dos: o bien tendrán que confesar que 
su Padre es el vacío; o bien que todo lo que se encuentra dentro 
del Padre participará de manera parecida del Padre. Así como, si 
alguien dibujara sobre el agua círculos o figuras redondas o cua- 
dradas, todas esas figuras participarían del agua de la misma 
manera, y las figuras dibujadas en el aire o la luz participarían 
también necesariamente del aire o de la luz: así los Eones que 
están dentro del Padre participarán todos igualmente del Padre, 
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sin que la ignorancia pueda encontrar lugar en ellos. Porque 
¿dónde estará la ignorancia, si el Padre lo llena todo? Si el Padre 
llena todo el lugar, no podrá estar allí la ignorancia. Quedará des- 
hecha por tanto la obra propia de la deficiencia, la emisión de la 
materia y el resto de la fabricación del mundo, todo lo cual ha 
tenido su origen en la pasión e ignorancia. Si, por el contrario, 
confiesan que su Padre es el vacío, caerán en la mayor de las 
blasfemias, negándole la naturaleza espiritual que posee. Porque 
¿cómo puede ser espiritual aquel que ni siquiera es capaz de lle- 
nar las cosas que están dentro de él? 


b) Emisión del Verbo y de la Vida 


13,8. Todo lo que se ha dicho acerca de la emisión del Enten- 
dimiento vale también igualmente contra los discípulos de Basí- 
lides y contra los demás gnósticos, porque es de ellos de quienes 
los valentinianos han recibido el principio de las emisiones, 
como hemos probado en nuestro primer libro. Hemos manifesta- 
do así claramente lo absurdo y la imposibilidad de la primera de 
sus emisiones, o sea de aquella del Entendimiento. Veamos ahora 
las demás emisiones. Dicen ellos que del Entendimiento fueron 
emitidos el Verbo y la Vida, constructores del Pleroma. Conciben 
esta emisión del Verbo según la psicología humana y realizan 
temerarias conjeturas sobre Dios. Y creen haber hecho un gran 
descubrimiento al decir que el Verbo ha sido emitido por el 
Entendimiento. Saben todos con certeza que esto se puede decir 
bien del hombre; pero al tratar de Dios, que está sobre todas las 
cosas, que es todo entero Entendimiento, y todo entero Palabra, 
como hemos indicado anteriormente, que no tiene en sí una cosa 
que sea anterior y otra posterior, sino que se mantiene todo ente- 
ro igual y semejante y único, no se puede concebir una tal emi- 
sión con el orden de sucesión que ella implica. De la misma 
manera que no yerra aquél que dice que Él es todo entero vista y 
todo entero oído —porque allí donde ve, oye también, y allí 
donde oye, ve al mismo tiempo—. Así también aquél que dice 
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que Él es todo entero Entendimiento y todo entero Palabra y allí 
donde está el Entendimiento está también su Palabra, y que su 
Entendimiento es idéntico a su Palabra, al hablar así, juzgará 
todavía al Padre de todas las cosas inferior a lo que realmente es, 
pero se expresará mucho más correctamente que esas personas 
que transfieren al Verbo eterno de Dios la manera como se pro- 
duce la «palabra humana proferida» y que dan a este Verbo de 
Dios un comienzo y un principio de emisión igual que a su pala- 
bra. El Verbo de Dios o, por mejor decir, Dios mismo, puesto que 
Él es el Verbo, ¿en qué superará a la palabra humana, si en Él se 
encuentra el mismo orden de sucesión y la misma manera de 
emisión? 

13,9. Se equivocaron igualmente al hablar de la Vida, dicien- 
do que fue emitida en sexto lugar, cuando era preciso anteponer- 
la a todas las cosas, puesto que Dios es la Vida, la Incorruptibili- 
dad y la Verdad. Por otra parte estas cosas no han sido emitidas 
según un proceso de desarrollo: son simplemente los nombres de 
aquellas virtudes que están desde siempre con Dios tal como es 
posible y permitido a los hombres oír decir de Dios. Porque bajo 
el nombre de Dios se entienden simultáneamente el Entendi- 
miento, la Palabra, la Vida, la Incorruptibilidad, la Verdad, la 
Sabiduría, la Bondad, y todos los demás atributos. Y no se puede 
decir que el Entendimiento sea anterior a la Vida, porque el 
Entendimiento mismo es Vida, ni que la Vida sea posterior al 
Entendimiento, a fin de que no esté en ningún momento sin vida 
aquél que es el Entendimiento, que abarca todas las cosas, es 
decir, Dios. (De otro modo faltaría en algún momento la vida a 
aquél que es el Entendimiento que abarca todas las cosas, es 
decir, a Dios). Mas si dijeren, que la Vida estaba en el Padre, y 
que ha sido emitida en sexto lugar para que viva el Verbo, era pre- 
ciso que fuera emitido mucho antes en cuarto lugar para que 
viviera el Entendimiento, y mucho anges aún, en tiempo del 
Abismo, para que viviera su Abismo: agregar la Sige al Pro-Padre 
(Primer Principio) a título de esposa y no añadirle la Vida, ¿no 
está sobre todo desatino? 


ZA f, 13, 10 


c) Emisión del Hombre y de la Iglesia 


13,10. Al tratar de la emisión siguiente, a saber, del Hombre 
y de la Iglesia, tenemos que decir que los padres de los valenti- 
nianos, es decir los mal llamados «gnósticos», luchan entre sí, 
reivindicando sus propios bienes y echándose en cara de no ser 
más que ladrones mezquinos: diciendo que estaría más conforme 
con el orden normal de emisión, como más conforme con la ver- 
dad, que fuera el Verbo el emitido por el Hombre y no el Hom- 
bre por el Verbo; y que por lo tanto el Hombre es anterior al 
Verbo y es el Dios que está sobre todas las cosas. 


Tal es la manera como ellos han hecho hasta ahora sus con- 
jeturas, partiendo de la psicología humana: de las nociones de la 
mente, de la producción de pensamientos y de la emisión de pala- 
bras, a fin de poder mentir después contra Dios, a pesar de toda 
su apariencia de verdad. Porque lo que tiene lugar entre los hom- 
bres —o sea, todo los fenómenos que los hombres experimentan 
en sí mismos— trasladan los valentinianos al Verbo divino. Pare- 
cen decir cosas a propósito para los que ignoran a Dios y es de 
manera que, a partir de todos esos fenómenos humanos, pertur- 
ban la razón de esas personas. Explicando que el origen y emi- 
sión del Verbo de Dios viene en quinto lugar, pretenden enseñar 
los misterios maravillosos, inenarrables, profundos, de nadie 
conocidos, de los que el Señor había dicho: «Buscad y halla- 
reis» *, a fin de que busquen con claridad cómo del Abismo 
(Bytho) y del Silencio (Sige) han surgido el Entendimiento y la 
Verdad, después de éstos el Verbo y la Vida, y finalmente del 
Verbo y la Vida, el Hombre y la Iglesia. 


d) Como un paréntesis = El origen pagano de las teorías 
valentinianas 


14,1. Entre los antiguos poetas cómicos ninguno ha hablado 
con tanta verosimilitud y tanta elegancia acerca del origen de 


13,10 (a) Mat. 7,7. 
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todos los seres como Aristófanes en su teogonía. Según él, de la 
Noche y del Silencio surgió el Caos, después del Caos y de la 
Noche, el Eros: del Eros salió la Luz, después todo el resto de la 
primera generación de Dioses, después de los cuales el poeta 
introduce la segunda generación de dioses y la producción del 
mundo, a continuación cuenta la plasmación de los hombres por 
medio de los segundos dioses. Los valentinianos, apropiándose 
de esta fábula, han usado de ella como de un tratado de historia 
natural, limitándose a cambiar los nombres de los dioses, expo- 
nen la misma génesis y la misma emisión de todos los seres: en 
lugar de la Noche y del Silencio ponen el Abismo y el Silencio 
(Sige), en lugar del Caos, el Entendimiento; en lugar del Eros, 
por medio del cual, según el poeta cómico, ha sido ordenado todo 
lo demás, han introducido al Verbo; en lugar de los primeros y de 
los más grandes de entre los dioses han imaginado a los Eones; 
en lugar de los segundos dioses exponen en detalle la actividad 
desarrollada fuera del Pleroma por su Madre, a la que ellos lla- 
man «la segunda Ogdóada» y a la que, como este autor cómico, 
le atribuyen la producción del mundo y la plasmación de los 
hombres. Diciendo ser ellos los únicos en conocer los misterios 
inefables y desconocidos, en realidad, lo que en todas partes 
sobre los escenarios de teatro es recitado con espléndidas voces 
por los comediantes, lo ponen ellos en su argumento —-o, por 
mejor decir, cambiando los vocablos utilizan las mismas fábulas 
para su enseñanza—. 


14,2. Y no sólo se les acusa de presentar como bienes pro- 
pios lo que se encuentra entre los poetas cómicos, sino también 
lo que ha sido dicho por aquellos, que desconocen a Dios y se lla- 
man filósofos, lo han apropiado y, como cosiéndolo en una espe- 
cie de centón hecho de múltiples y miserables colgajos, se han 
fabricado un falso exterior cargado de sutilezas; la doctrina que 
introducen es nueva, en cuanto que ha sido elaborada ahora con 
un arte nuevo, pero es antigua e inservible, puesto que ha sido 
extraída de antiguas creencias que no exhalan más que ignoran- 
cia y negación de Dios. Tales de Mileto dijo que el origen y el 
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principio de todos los seres era el agua: es lo mismo decir agua 
que Abismo (Bytho). El poeta Homero puso el océano como prin- 
cipio de los dioses y a Tethis como su madre*; los valentinianos 
lo han sustituido por el Abismo y el Silencio. Anaximandro puso 
como causa primera de todas las cosas al infinito que contenía en 
sí en germen el origen de todos los seres de donde han salido, 
según él, los mundos ilimitados: los valentinianos lo han conver- 
tido en el Abismo (Bytho) y sus Eones. Anaxágoras, que fué lla- 
mado el ateo, enseñó que los seres vivientes han nacido de semi- 
llas caídas del cielo sobre la tierra: los valentinianos las han 
convertido en simiente de su Madre, añadiendo que ellos mismos 
son esa simiente; confesando así sin rodeos ante aquellos que tie- 
nen sentido común que ellos son las semillas del ateo Anaxágoras. 


14,3. Su sombra y su vacío los han tomado ellos de Demó- 
crito y de Epicuro para adaptarlos a su sistema: porque fueron 
estos filósofos los primeros que hablaron con profusión del vacío 
y de los átomos, llamado a éstos el «ser» y a aquél el «no ser»; 
así hacen también los valentinianos, llamando «ser» a lo que está 
en el interior del Pleroma y que corresponde a los átomos de los 
filósofos, y «no ser» a lo que está fuera del Pleroma y correspon- 
de al vacío de esos mismos filósofos. Y así como ellos están en 
este mundo, es decir, fuera del Pleroma, se ha colocado a sí mis- 
mos en un lugar que no existe. Por otra parte, cuando dicen que 
los seres de nuestro mundo son imágenes de realidades de arriba, 
exponen manifiestamente la opinión de Demócrito y de Platón. 
Demócrito fue el primero en decir que figuras múltiples y varia- 
das, salidas del «Todo», descendieron a este mundo. Platón a su 
vez puso la materia como modelo y como Dios. Los valentinia- 
nos, siguiendo su ejemplo, llamaron a sus figuras y modelos: 
imágenes de las cosas de arriba; y, gracias a un simple cambio de 
vocablo, pueden jactarse de ser inventores y creadores de lo que 
no es más que una ficción de su imaginación. 


14,2 (a) Homero, Iliada 14,201. 
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14,4. Dicen también que el Demiurgo ha sacado el mundo de 
una materia preexistente: Anaxágoras, Empédocles y Platón 
había dicho ya esto mismo antes que ellos, inspirados también 
como se da a entender claramente, por la Madre de los valenti- 
nianos. Dicen también que todo ser se descompone en los ele- 
mentos de que ha sido constituido, y que Dios mismo es esclavo 
de esta necesidad, de tal manera que no puede añadir la inmorta- 
lidad a lo que es mortal o conferir la incorruptibilidad a lo que es 
corruptible, sino que cada ser debe volver a la substancia que 
corresponde a su naturaleza: lo cual ha sido afirmado ya por los 
que se llaman estoicos —del vocablo griego que significa pórti- 
co— y por todos los poetas y escritores que desconocen a Dios. 
Los valentinianos, poseyendo la misma incredulidad, han señala- 
do como lugar propio de los espirituales el interior del Pleroma, 
de los psíquicos el Intermedio, y de los hylicos el elemento 
terrestre: contra lo cual, aseguran, Dios no puede nada, sino que 
cada uno de los seres susodichos vuelve a lo que le es consubs- 
tancial. 


14,5. Cuando afirman que el Salvador proviene de la aporta- 
ción de todos los Eones, en cuanto que cada uno de ellos deposi- 
ta en él su cualidad más sobresaliente, no añaden nada nuevo a lo 
que era ya la Pandora de Hesíodo. Lo que él dice de la Pandora, 
enseñan éstos del Salvador, haciéndole un Pandoro donde cada 
uno de los Eones depositara lo mejor que tiene. 


Han debido heredar de los Cínicos, puesto que tienen las 
mismas opiniones que ellos, la opinión misma indiferente sobre 
los alimentos y demás acciones, y el hecho de que piensan que no 
pueden ser mancillados absolutamente por nadie, ni por nada, a 
causa de su clase excelente, coman lo que coman u obren lo que 
obren. 


Tratan de enderezar contra la fe el estilo conciso y la sutile- 
za en las investigaciones, que son cosas propias de Aristóteles. 


14,6. El hecho de que hayan querido reducir este mundo a 
números lo han recibido de los Pitagóricos. Han sido éstos los 
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primeros en poner los números como el principio de todas las 
cosas, y como principio de los números mismos el par y el impar, 
de los que han hecho derivar respectivamente lo sensible y lo 
inteligible: los unos son, añaden ellos, los principios del subs- 
tracto material y los otros los de la intelección y de la realidad 
substancia (materia y forma), y éstos son los dos principios de 
que han sido hechas todas las cosas, de la misma manera que una 
estatura se compone de bronce y de su forma. Los valentinianos 
han adaptado esto a las realidades exteriores al Pleroma. Por otra 
parte, dicen los Pitagóricos: que el principio de la intelección está 
en el hecho de que el espíritu, teniendo una especie de intuición 
de la unidad original, anda buscando, hasta que se detiene cansa- 
do, en lo uno e indivisible. Y que el principio de todos los seres, 
y el origen de toda producción, está por tanto en el uno: de él ha 
nacido el dos, el cuatro, el cinco y todo el resto de los números. 
Todo ello lo aplican los valentinianos palabra por palabra a su 
Pleroma ya su Abismo (Bytho); por eso tratan de introducir tam- 
bién aquellas uniones (sycygias), que proceden del uno: Marcos 
se enorgullece como si se tratara de su propia doctrina, mas, en 
realidad, porque le parece haber encontrado algo más novedoso 
que los demás, al referir que el número cuatro de Pitágoras es 
como el origen y madre de todos los seres. 


14,7. He aquí por tanto lo que vamos a decir contra los 
valentinianos: todos éstos de los que venimos hablando, de cuyas 
ideas Os habéis apoderado vosotros, tal como se ha demostrado, 
¿conocían o no conocían la verdad? Si la conocían, fue inútil el 
descenso del Salvador a este mundo. Porque ¿para qué iba a des- 
cender? ¿Para hacer conocer la verdad a los que la conocían ya? 
Y si no la conocían ¿cómo compartiendo en todo las ideas de esos 
que no han conocido la verdad, podéis enorgulleceros de ser los 
únicos en poseer el «conocimiento» superior a todo, que poseen 
los mismos que desconocen a Dios? Por tanto, usando de antífra- 
sis llaman «conocimiento» al desconocimiento de la verdad, y 
Pablo dice bien al hablar de «novedades en las palabras» y de 
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«falsa ciencia»*, porque en realidad su conocimiento se ha mani- 
festado falso. 


Quizás repliquen, en su desvergilenza, que, aun cuando estas 
personas no hayan conocido la verdad, su Madre o la Simiente 
del Padre, por intermedio de tales hombres, de la misma manera 
que por medio de los profetas, ha anunciado los misterios de la 
verdad, sin el conocimiento del Demiurgo. En primer lugar, res- 
ponderemos nosotros, que las enseñanzas, de que hemos hablado, 
no eran de manera que no pudieran ser entendidas por cualquie- 
ra; porque los hombres mismos sabían lo que decían, así como 
sus discípulos y sucesores. Después, si la Madre o la Simiente 
conocían o hacían conocer lo que era propio de la verdad, y si el 
Padre es la Verdad, el Salvador ha mentido, según ellos, al decir: 
«Nadie ha conocido al Padre sino el Hijo»”. 


Porque si el Padre ha sido conocido por la Madre o por su 
Simiente, no se puede decir más: «Nadie ha conocido al Padre 
sino el Hijo» —A no ser que su Simiente o su Madre sean preci- 
samente «nadie». 


e) Emisión de la Década y de la Dodécada y otras emisiones 
posteriores. (14,8-9) 


14,8. Hasta aquí se han dirigido a la multitud, desconocedo- 
ra de Dios, utilizando la psicología humana y recurriendo a ana- 
logías; seducen a algunos por medio de verdades aparentes, los 
atraen por medio de nociones que les son familiares, incluso en 
su enseñanza referente a los eones: les exponen el origen del 
Logos de Dios, de la Verdad, de la Vida y hasta del Entendi- 
miento. Ellos son los que hacen el parto de estas emisiones de 
Dios. Mas por lo que se refiere a los Eones siguientes, no hay ni 
la menor apariencia de verdad, ni la menor prueba; es la mentira 
en toda línea. Así como para apresar a un animal, se le presenta, 
para atraerlo, su alimento habitual y se le va engañando poco a 


14,7 (a) I Tim. 6,20; (b) Mat. 11,27. 
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poco, por medio de ese alimento que le es familiar hasta que se 
le tiene cogido en la trampa, y después una vez capturado, se le 
ata estrechamente y se le manda por la fuerza donde se quiera: 
Así obran también estas personas: Partiendo de nociones familia- 
res, hacen primeramente aceptar poco a poco, por medio de argu- 
mentos engañosos, las emisiones de que hemos hablado más arri- 
ba; después de introducir toda clase de diferentes emisiones 
desprovistas de lógica y de verosimilitud, afirman que han sido 
emitidos diez Eones por el Verbo y la Vida, y otros doce por el 
Hombre y la Iglesia. Aunque no tengan ninguna prueba, ni testi- 
monio, ni razón plausible, ni nada parecido, quieren que se crea 
ciegamente y en el acto que del Verbo y de la Vida han sido emi- 
tidos: Bytho y la Mixis, el Insenescible y la Unión, el Natural y 
la Delectación, el Inmóvil y la mezcla, el Unigénito y Macaria, y, 
de la misma manera, de los Eones Hombre e Iglesia han sido emi- 
tidos: el Paráclito y la Piste, el Paterno y la Esperanza, el Métri- 
co y la Amistad, el Aíno y la Synesis el Eclesiástico y la Maca- 
rioteta, el Perfecto y la Sabiduría. 


14,9. En el libro anterior, donde hemos descrito las doctrinas 
de los herejes, hemos expuesto de manera detallada, las pasiones 
y el extravío de esta Sabiduría y cómo según ellos, ha corrido el 
peligro de perecer a causa de su búsqueda del Padre; hemos 
expuesto la producción realizada fuera del pleroma, y de qué 
deficiencia, según ellos ha salido el Demiurgo; hemos hablado, 
en fin, de Cristo, del que dicen que ha nacido después de todos 
los demás Eones, y del Salvador, que pretenden que ha salido de 
Eones caídos en deficiencia. Es necesario recordar ahora esos 
nombres, para manifestar lo absurdo de sus mentiras y la incon- 
sistencia de los vocablos inventados por ellos. Por otra parte per- 
judican a sus Eones por medio de estos calificativos: los paganos 
dan al menos nombres verosímiles y creíbles a sus doce dioses, 
en los que los valentinianos quieren ver las imágenes de doce 
Eones, de suerte que esas imágenes poseen nombres mucho más 
correctos y más aptos, por su etimología, para designar a la divi- 
nidad. 
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a) La pregunta es: ¿Por qué una estructura así? 


15,1. Mas volvamos a la cuestión de las emisiones. Ante 
todo quenos digan cuál es la causa de esa emisión de Eones, sin 
apelar a los seres de la creación. Porque, según ellos, los Eones 
no han sido hechos a causa de la creación, sino al revés la crea- 
ción ha sido realizada a causa de ellos; ellos no son imágenes de 
las cosas de aquí abajo, sino las cosas de aquí abajo son sus imá- 
genes. Dan la razón de esas imágenes diciendo por ejemplo: que 
el mes tiene 30 días, a causa de los treinta Eones del Pleroma, que 
el día tiene doce horas y el año doce meses, a causa de la Dodé- 
cada, y así sucesivamente. Por tanto que nos digan ahora por qué 
esa emisión de Eones ha sido hecha sí; por qué ha sido emitida la 
Ogdóada como el origen de todas las cosas, y no una Pentodo, o 
una Tríada, o una Hebdómada, o un grupo compuesto de otra 
cantidad; por qué del Verbo y de la Vida han sido emitidos diez 
Eones, ni uno más ni uno menos; por qué también del Hombre y 
de la Iglesia han salido doce Eones, cuando podían haber salido 
más o menos. 


15,2. Por qué el Pleroma todo entero se divide en Ogdóada, 
Década y Dodécada y no según otros números, que no sean éstos; 
por qué en fin se hace la división en grupos de tres, mejor que en 
grupos de cuatro, de seis, o de cualquier otro número. Y que nos 
digan todo ello sin apelar a los números que se encuentran en la 
creación. Porque, según su opinión, las realidades de arriba son 
más antiguas que éstas de abajo, deben tener por tanto su propia 
causa explicativa, anterior a la creación y no según esta creación. 


b) La respuesta imposible 15,3-16,4) 


15,3. Nosotros, que nos limitamos a exponer la causa de los 
seres de la creación, hablamos de cosas coherentes, porque en los 
seres creados un orden determinado corresponde a otro orden 
determinado; mas ellos, no pudiendo aducir la causa propia de las 
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realidades que son anteriores y perfectas por sí mismas, deben 
caer necesariamente en una gran confusión. Porque aquellas mis- 
mas cuestiones, que, como a unos ignorantes, nos proponen sobre 
la creación, nosotros les planteamos a propósito del Pleroma: Y 
así, ora hablan de afectos humanos, ora discurren sobre el orden 
maravilloso de la creación, respondiendo no a las cuestiones que 
les proponemos, sino a las que ellos nos proponen, 


Porque nosotros no les preguntamos sobre el orden maravi- 
lloso de la creación ni sobre los afectos humanos, sino que les 
interrogamos porque su Pleroma, a cuya imagen, según ellos ha 
sido hecha la creación se descompone en grupos de ocho, diez y 
doce Eones. 


Deberán reconocer entonces que ha sido por casualidad y sin 
consideración tal como su Padre ha hecho un Pleroma de una 
estructura semejante y así infligirán a su Padre una mancha, por- 
que habrá obrado él de una manera irrazonable. O bien dirán que 
el Pleroma ha sido emitido según la Providencia del Padre a 
causa de la creación, a fin de que sea ésta ordenada con armonía; 
pero en ese caso el Pleroma no habrá sido hecho por sí mismo, 
sino por la imagen que deberá ser hecha a semejanza de ese Ple- 
roma —tal como la maqueta de barro no ha sido modelada por 
ella misma, sino por una estatua que será hecha de bronce, de oro 
o de plata— y la creación será más digna de honor que el Plero- 
ma, si es por ella por la que han sido emitidos los Eones. 


16,1. Si rechazan todo esto, convencidos por nosotros de que 
no pueden justificar la manera en que ha sido emitido su Plero- 
ma, se verán obligados a reconocer, por encima del Pleroma, una 
realidad más espiritual y más soberana, según la cual habrá sido 
formado ese Pleroma. Porque si el Demiurgo no ha dado de sí 
mismo a la creación tal forma determinada, sino que ha realiza- 
do esta creación según el modelo de las realidades de arriba, su 
Abismo, ¿cómo ha sido obligado a hacer un Pleroma de tal forma 
determinada y de dónde ha recibido el modelo de las realidades 
que eran anteriores a él? Porque una de dos: o bien el pensa- 
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miento se detendrá en un Dios, que ha hecho el mundo por haber 
sacado de sí mismo, con total independencia, el modelo de la cre- 
ación; O bien se separará de ese Dios y entonces será preciso bus- 
car ininterrumpidamente de dónde el ser que está sobre él ha reci- 
bido la forma de la creación, cuál es el número de emisiones, y 
cuál es la naturaleza del modelo. 


Si el Abismo ha podido realizar de sí mismo un Pleroma 
semejante, ¿por qué el Demiurgo no ha podido realizar de sí 
mismo también un mundo como éste? a la inversa, si la creación 
es imagen de las realidades de arriba ¿qué es lo que impide decir 
que esas realidades son a su vez imágenes de realidades más ele- 
vadas, y estas últimas de otras, y seguir así de imagen en imagen 
hasta el infinito? 


16,2. Esta eventualidad tuvo lugar en el caso de Basílides: 
No habiendo alcanzado la verdad, y pensando esquivar la difi- 
cultad imaginándose una inmensa serie de seres derivados los 
unos de los otros, puso 3653 cielos sucesivos, en que cada uno fue 
hecho a semejanza del anterior, y, tal como hemos dicho antes, la 
prueba está en el número de días del año; sobre estos 365 cielos 
se imaginó el Poder llamado el Innombrable y la obra elaborada 
por él. Ni así esquiva la dificultad. Porque si se le pregunta de 
dónde llega al cielo superior, del que han salido sucesivamente 
todos los demás cielos, como representación de su ficción, res- 
ponderá que de la obra elabora por el Innombrable. 


Mas entonces una de dos: o bien dirá que este Innombrable 
ha elaborado esta obra de sí mismo; o bien deberá reconocer 
sobre el Innombrable a otro Poder aún mayor, del que el Innom- 
brable habrá recibido tan gran modelo de las cosas hechas de esa 
manera por él. 


16,3. ¿No será más seguro y expeditivo confesar inmediata- 
mente desde el principio lo que es verdadero, a saber, que el Dios 
que ha hecho el mundo es el único Dios, que no hay otro Dios sobre 
El, y que este Dios no ha recibido más que de sí mismo el modelo y 
la forma de las cosas que ha hecho? Tanto rodeo impío ¿no servirá 
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acaso para causar y obligar finalmente a fijar el espíritu en un Dios 
único y a reconocer que de él proviene el modelo de la creación? 


16,4. En efecto, lo mismo que los valentinianos nos repro- 
chan: de que estamos en una Hebdómada inferior, que no elevamos 
nuestras mentes hacia lo alto, que no saboreamos las cosas de arri- 
ba* —porque no aceptamos las cosas prodigiosas que ellos nos 
cuentan— ese mismo reproche harán los discípulos de Basílides a 
los valentinianos. Estos, dirán los de Basílides, se revuelcan toda- 
vía en las cosas de aquí abajo, porque se quedan en la primera y 
segunda Ogdóada, y porque se imaginan estúpidamente haber 
hallado ya después de los treinta Eones, al Padre, que está sobre 
todas las cosas, en lugar de elevarse con ellos, por medio de la bús- 
queda del espíritu, hasta alcanzar el Pleroma, que domina los 365 
cielos, es decir, más de 45 Ogdóadas. También a los de Basílides 
podrá alguien hacer justamente el mismo reproche, inventando 
4.380 cielos o Eones, porque los días del año tienen este número 
de horas. Y, si añade todavía a esta cantidad el número de horas de 
la noche, doblará el total: ¡qué gran cantidad de Ogdóadas, qué 
producción tan inconmensurable de Eones no se imaginará haber 
encontrado contra el Padre que está por encima de todo! 


Considerándose como lo más perfecto, entre todos los seres, 
este hombre reprochará a todos de ser incapaces: de elevarse hasta 
alcanzar la multitud de cielos y eones enunciados por él y, a falta 
de virtud, de mantenerse en lo que está abajo o a media altura. 


4. Distintas maneras de emisión (17,1-11) 


a) Tres maneras posibles de emisión. (17, 1-2) 


17,1. Tales son las contradicciones y dificultades que pode- 
mos hacer valer contra la producción de su Pleroma, y más par- 
ticularmente contra la de su primera Ogdóada. 


16,4 (a) Col. 3,2. 
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Nos es necesario ahora proseguir y, a causa de su locura, 
dedicarnos también nosotros a la investigación de lo que no exis- 
te, tarea por otra parte necesaria, porque se nos ha confiado el 
cuidado —a nosotros, que lo deseamos también— de que todos 
los hombres lleguen al conocimiento de la verdad *, y, porque 
también tú deseas recibir de nosotros todos los medios posibles 
para refutar a los herejes. 


17,2. Se trata por tanto de saber cómo han sido emitidos los 
demás Eones: ¿Quedan unidos al que los ha emitido como los 
rayos que emanan del Sol? ¿O más bien quedan separados y dife- 
renciados de él, existiendo cada uno aparte y poseyendo su con- 
figuración propia, como cuando un hombre proviene de otro 
hombre y un animal de otro animal? ¿O han brotado como bro- 
tan las ramas de un árbol? ¿Son de la misma substancia que los 
que los han emitido o de otra diferente? ¿Han sido emitidos a la 
vez, de tal manera que sean de la misma edad, o, siguiendo un 
orden determinado, unos son de mayor edad y otros más jóvenes? 
¿O, en fin, son acaso simples, homogéneos e iguales y semejan- 
tes a sí mismos por todas partes, a la manera de los espíritus y las 
luces, o son compuestos, diversos, y constituidos de miembros 
desemejantes”? 


b) Primera manera de emisión: Como un hombre 
que proviene de otro hombre (17,3-5) 


17,3. Mas si alguno de ellos ha sido emitido de manera efi- 
caz y según la manera de nacer propia de los hombres, una de 
dos: o bien los Eones engendrados por el Padre serán de la misma 
substancia que Él, y semejantes a su engendrador; o bien, si son 
diferentes, será preciso reconocer que provienen de otra substan- 
cia. Si los Eones, engendrados por el Padre, son semejantes a Él, 
seguirán tan impasibles como el que los ha emitido; si, al contra- 
rio, han salido de otra substancia, capaz de pasiones, ¿de dónde 


17,1 (a) IL Tim. 2,4. 
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ha podido venir esa substancia diferente al seno del Pleroma de 
incorruptibilidad? Más aún, según esta hipótesis, los Eones se 
conocen como existiendo separadamente los unos de los otros, de 
la misma manera que los hombres: no unidos ni mezclados los 
unos con los otros, sino al contrario con una configuración pecu- 
liar, circunscritos y delimitados por sus dimensiones respectivas: 
cualidades que son propias del cuerpo, no del espíritu. En ese 
caso, que cesen de llamar espiritual a su Pleroma y espirituales a 
sí mismos si es que sus Eones, a imitación de los hombres, se 
sientan a comer junto al Padre que posee unos rasgos tan bien 
definidos, que pueden ser descubiertos por los Eones emitidos 
por Él. 


17,4. Se dirá quizás que así como las luces toman su luz de 
otra luz —y las antorchas se encienden con una antorcha— así 
los Eones nacen del Verbo, el Verbo del Entendimiento y el 
Entendimiento del Abismo (Bytho). En ese caso es posible que 
los Eones se diferencien entre sí por su nacimiento y su magni- 
tud: pero como son de la misma substancia que el Autor de su 
emisión, una de dos, o bien están todos exentos de pasión, o bien 
su Padre estará también dominado por las pasiones. Porque la 
antorcha encendida en segundo lugar no tiene una luz diferente 
de aquella que brillaba en primer lugar. 


Por eso todas sus luces reunidas forman como una unidad 
original, porque dan una sola luz que existía ya desde el princi- 
pio. En cambio ni en la misma luz es posible distinguir lo nuevo 
de lo viejo —porque toda la luz forma una sola luz— ni en las 
antorchas mismas, que han recibido esa luz —puesto que según 
la substancia de su materia, tienen la misma antigúedad; y porque 
las antorchas son de una sola y misma materia—, sino solamen- 
te según el orden de encendido, porque la una ha sido encendida 
poco ha y la otra ahora mismo. 


17,5. Entonces una de dos: o bien la deficiencia de la pasión, 
que depende de la ignorancia, afectará de manera parecida al Ple- 
roma entero, puesto que los Eones son todos de la misma subs- 
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tancia y su Pro-Padre estará en la deficiencia de la ignorancia, 
esto es, ignorándose a sí mismo; o bien, todas las luces que están 
en el Pleroma permanecerán impasibles por igual. En efecto ¿de 
dónde provendrá la pasión del Eón más joven, si es verdad que es 
la luz del Padre de donde proceden todas las luces y esta luz es 
naturalmente impasible? Mas ¿cómo se puede hablar de un Eón 
más joven o más viejo?, cuando es la misma la luz de todo el Ple- 
roma? Y, aunque alguien llame estrellas a estos Eones, no por ello 
aparecerán todos participando menos de la misma naturaleza. 
Porque si «una estrella difiere de otra en claridad*», no difiere en 
cambio ni por su cualidad ni por su substancia, en razón de las 
cuales una cosa es pasible o impasible: entonces, o bien todos los 
Eones, del hecho de que proceden de la luz del Padre, deben ser 
naturalmente impasibles e inmutables; o bien todos estos Eones 
juntamente con la luz del Padre son pasibles y sujetos a los cam- 
bios de la corrupción. 


Cc) Segunda manera de emisión: como las ramas 
que produce el árbol 


17,6. El mismo razonamiento vale igualmente, si dicen que 
los Eones han sido emitidos del Verbo de la misma manera que 
las ramas que brotan de los árboles, en tanto que el Verbo ha sido 
engendrado por el Padre: En efecto, así son todos de la misma 
substancia que el Padre, y, difiere entre sí según su magnitud no 
según su naturaleza, y completan la grandeza del Padre como los 
dedos completan la mano. Entonces si el Padre está en la pasión 
y la ignorancia, los Eones que han tenido en Él su origen, lo esta- 
rán también con toda seguridad. Mas si es cosa impía atribuir la 
ignorancia y la pasión al Padre de todas las cosas ¿cómo pueden 
decir que ha emitido Él a un Eón pasible? Y cuando atribuyen 
esta impiedad a la Sabiduría misma de Dios ¿cómo pueden decla- 
rarse a sí mismos hombres religiosos? 


17,5 (a) I Cor. 15,41. 
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d) Tercera manera de emisión: como los rayos 
que emanan del Sol (17,7-8) 


17,7. Si dicen que los Eones han sido emitidos como los 
rayos que emanan del Sol, como todos son de la misma substan- 
cia y provienen del mismo principio, o bien estarán todos sujetos 
a la pasión, juntamente con aquél que los ha emitido, o bien 
seguirán todos impasibles. Porque de una emisión como ésta no 
pueden originarse dos tipos de Eones: unos impasibles, otros 
pasibles. Por tanto si dicen que todos son imposibles, desharán 
ellos mismos su tesis: porque ¿cómo pudo padecer el Eón más 
joven, si eran todos impasibles? Si dicen en cambio que todos los 
Eones han participado de esa pasión —como tienen el atrevi- 
miento de decirlo algunos, que la hacen comenzar en el Verbo 
para acabar en la Sabiduría —poniendo la pasión en el Verbo, que 
es idéntico al Entendimiento del Pro-Padre, confiesan que el 
Entendimiento del Pro-Padre y el Pro-Padre mismo han estado en 
la pasión. Porque el Padre de todas las cosas no es como un 
viviente compuesto de partes carente de Entendimiento, tal como 
hemos manifestado más arriba, sino que el Entendimiento es 
idéntico al Padre y el Padre idéntico al Entendimiento. Es nece- 
sario por tanto que el Verbo, que procede del Entendimiento y 
más aún el Entendimiento mismo, que es idéntico al Verbo, sean 
perfectos e impasibles; y todos los Eones emitidos por el Verbo, 
siendo de su misma substancia, siguen siendo necesariamente 
perfectos, impasibles y semejantes siempre a Aquél que los ha 
emitido. 

17,8. Por tanto es falso que el Verbo haya ignorado al Padre, 
como si tuviera el tercer puesto en la línea de la generación, como 
enseñan estos herejes: esto quizás podrá parecer verosímil en el 
caso de la generación de los hombres, porque éstos ignoran a 
menudo a sus padres; pero en el caso del Verbo del Padre es total- 
mente imposible. En efecto, si el Verbo está en el Padre y posee 
el conocimiento, no ignora a Aquél en quien está y con quien se 
identifica, es decir, no se ignora a sí mismo; y los Eones emitidos 


II, 17, 8-9 137 


por él, siendo sus Poderes continuamente a su lado, no ignoran a 
Aquél que los ha emitido, como ni los rayos al Sol. 


Por tanto no es posible que la Sabiduría de Dios, que se aloja 
en el interior del Pleroma, viniendo de una emisión de esta suer- 
te, haya caído en la pasión y haya concebido una ignorancia 
semejante. Pero es muy posible que la sabiduría de Valentín, que 
proviene de una emisión diabólica, caiga en toda clase de pasio- 
nes y fructifique en un abismo de ignorancia. Porque cuando 
ellos dan testimonio acerca de su Madre, diciendo que ella es pro- 
ducto del parto del Eón caído en error, ya no es preciso buscar la 
causa por la que los hijos de tal Madre navegan sin interrupción 
en el «abismo» de la ignorancia. 


e) Conclusión 


17,9. Fuera de estas tres clases de emisiones yo no veo que 
pueda enumerarse ninguna otra. De hecho no nos ha presentado, 
que sepamos, jamás a ninguna otra clase de emisión, aunque les 
hayamos interrogado al respecto reiteradamente acerca de las 
diversas clases de emisión: Todo lo que ellos dicen es que alguno 
de estos Eones, que ha sido emitido, ha conocido solamente a 
Aquél que le ha emitido, ignorando en cambio al anterior. No pue- 
den ir más lejos para explicar cómo se realiza esta emisión, o 
cómo se puede producir un fenómeno así entre los seres espiritua- 
les. Cualquier camino que tomen les alejará del sentido común, 
ciegos para la verdad hasta el punto de decir que el Verbo que pro- 
cede del Entendimiento de su Pro-Padre ha sido emitido en la 
«deficiencia». Porque, según ellos, el Entendimiento perfecto, 
engendrado en primer lugar por el Abismo perfecto (Bytho), no ha 
podido emitir a su vez a un Eón perfecto, sino únicamente a un 
Eón ciego que desconoce la grandeza del Padre: Y el Salvador ha 
manifestado un símbolo de este misterio en el ciego de nacimien- 
to*, dando a entender de esta manera que un león había sido emi- 


17,9 (a) Jn. 9,1-41. 
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tido ciego por el Unigénito, o dicho de otra manera, en la igno- 
rancia. He aquí cómo tachan falsamente de ignorante y ciego al 
Verbo de Dios que, según ellos, ha sido emitido en segundo lugar 
a partir del Pro-Padre. Sofistas sorprendentes que escudriñan las 
profundidades del Padre desconocido y enumeran los misterios 
supracelestes «en los que los ángeles están deseando ver con mira- 
da penetrante» ”, ¡para descubrir que el Verbo, emitido por el 
Entendimiento del Padre, que está sobre todas las cosas, ha sido 
emitido ciego y desconoce al Padre, que los ha emitido! 


17,10. ¿Cómo se explica, sofistas llenos de vanidad, que el 
Entendimiento del Padre —mejor el Padre mismo, idéntico a su 
Entendimiento y perfecto en todo— haya podido emitir a un Eón 
imperfecto y ciego, que resultó ser su propio Verbo, cuando podía 
haber emitido al mismo tiempo con él el conocimiento del Padre? 
¿Por qué decís que el Cristo, nacido en cambio después de los 
demás Eones, ha sido emitido perfecto? Por tanto con mayor 
motivo su primogénito, el Verbo, habrá debido ser emitido per- 
fecto por este mismo Entendimiento y no ciego; y este Verbo, a 
su vez, no habrá debido emitir de antemano los Eones más ciegos 
aún que él, hasta que vuestra Sabiduría ciega siempre, haya dado 
a luz tan gran cantidad de males. Y el responsable de todos estos 
males es vuestro Padre. Vosotros decís, en efecto, que la grande- 
za y el poder del Padre son las causas de la ignorancia: le com- 
paráis al Abismo y dais precisamente este nombre al innombra- 
ble Padre. Mas si, como pretendéis, la ignorancia es el mal de 
donde se originan todos los demás males, al decir que ella tiene 
como causas la grandeza y el poder del Padre, hacéis al Padre, 
autor de estos males. En efecto la imposibilidad de ver su gran- 
deza es lo que hace, según vosotros, que sea la causa del mal. 
Entonces una de dos: —o bien era imposible al Padre darse a 
conocer desde el principio a los Eones producidos por Él: y en 
ese caso estaba él libre de culpa, porque no podía librar de la 
ignorancia a los Eones venidos después de Él; —o bien ha podi- 


17,9 (b) I Pedr. 1,12, 
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do el Padre, a continuación, por una decisión de su voluntad, 
hacer desaparecer esa ignorancia, que había ido creciendo a 
medida que sucedían las emisiones y que se iba esparciendo en 
los Eones: y en ese caso, hubiera debido mucho antes, por una 
decisión de esa misma voluntad impedir la producción de esa 
1gnorancia, mientras no existía todavía. 


17,11. Por tanto puesto que, cuando ha querido, ha sido 
conocido no sólo de los Eones, sino también de los hombres naci- 
dos en los últimos tiempos; porque si ha sido ignorado, ha sido 
porque no ha querido ser conocido desde el principio: según 
vosotros la causa de la ignorancia es la voluntad del Padre. Si él 
sabía en efecto lo que iba a suceder ¿por qué no ha evitado, antes 
de que se produjera, una ignorancia, que después como por peni- 
tencia ha sanado gracias a la emisión de Cristo? Este conoci- 
miento, que se ha producido en los Eones por intermedio de Cris- 
to, podía haberse producido mucho antes, por intermedio del 
Verbo, que era el primogénito del Unigénito. Mas si, conociendo 
de antemano, quiso que tuvieran lugar estas cosas, las obras de la 
¡Ignorancia perdurarán por siempre y no pasarán jamás: porque, lo 
que ha sido hecho por voluntad de vuestro Pro-Padre, es preciso 
que persevere tanto como la voluntad de él; o si ello pasa con ello 
pasará también la voluntad del que ha querido su venida a la exis- 
tencial Por otra parte ¿¿qué han aprendido los Eones para entrar en 
reposo y poseer el «conocimiento» perfecto, sino que el Padre es 
inasible e incomprensible? Ellos hubieran podido tener este 
«conocimiento» antes de caer bajo el dominio de las pasiones; la 
grandeza del Padre no hubiera disminuido, si los Eones hubieran 
sabido desde el principio que el Padre era inasible e incompren- 
sible. Porque, si él era ignorado a causa de su inconmensurable 
grandeza, debía también por causa de su inmenso amor*, conser- 
var impasibles a los Eones nacidos de él: porque no había nada 
que lo impidiera, sino que era más útil que ellos conocieran desde 
el principio que el Padre era inasible e incomprensible. 


17,11 (a) Bf. 3,19, 
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5. La Sabiduría, la Enthymesis (Tendencia) y la Pasión 
(18,1-7) 


18,1. De la misma manera ¿cómo no estará desprovista de 
sentido aquella afirmación que dice que la Sabiduría del Padre ha 
estado en la ignorancia, la deficiencia y la pasión? Estas cosas en 
efecto son extrañas y contrarias a la Sabiduría y no pueden afec- 
tarle. Porque allí donde están la inadvertencia y el desconoci- 
miento de lo provechoso no puede estar la Sabiduría. Que cesen 
por tanto de llamar con el nombre de Sabiduría al Eón dominado 
por la pasión y que renuncien bien sea a este vocablo, bien sea a 
las pasiones en cuestión. Que no digan que el Pleroma es todo 
entero «espiritual» si este Eón, cuando era presa de tan grandes 
pasiones, ha podido permanecer dentro de él. Porque ni siquiera 
un alma valiente, por no decir una substancia espiritual, podría 
soportar estas pasiones. 


18,2. Por lo demás ¿¿cómo la Enthymesis (tendencia) de este 
Eón ha podido salir de él con la pasión para llegar a ser un ser 
diferente? Porque una «tendencia» no se concibe más que con 
relación a otra cosa y no podrá tener existencia propia: una mala 
«tendencia es destruida y absorbida por una buena, de la misma 
manera que la enfermedad lo es por la salud. ¿Cuál fue en efecto 
la «tendencia» que precedió a la pasión? La búsqueda del Padre 
y la consideración de su grandeza. ¿Y por qué persuasión poste- 
rior fue curada la Sabiduría? Porque el Padre era incomprensible 
y no podía ser hallado. Por tanto no estaba bien que quisiera ella 
conocer al Padre y es de aquí de donde le vino la pasión; mas, 
cuando se persuadió que el Padre era inaccesible, fue ésta su 
curación. 


El Entendimiento mismo, que buscaba al Padre, dejó, según 
ellos, de buscarle, cuando se dio cuenta que el Padre es incom- 
presible. 


18,3. ¿Cómo por tanto la Enthymesis (tendencia) ha podi- 
do, una vez separada de la Sabiduría, concebir las pasiones que 
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eran también ellas sus afectos? Porque un afecto dice relación a 
alguien, él solo no puede subsistir ni constar separadamente. 
Por otra parte esta enseñanza de los herejes no sólo es inconsis- 
tente, sino que está en contra de la palabra de Nuestro Señor: 
«Buscad y hallaréis»*. El Señor vuelve perfectos a sus discípu- 
los haciéndoles buscar y encontrar al Padre; mas su Cristo de 
arriba, al prescribir a sus Eones no buscar al Padre, conven- 
ciéndoles que por mucho que se esfuercen no podrán encon- 
trarle, los ha vuelto perfectos. Así los herejes se llaman a sí mis- 
mos perfectos por haber hallado a su Abismo; mas los Eones lo 
son por dejarse convencer de que Aquél que buscaban era inac- 
cesible. 


18,4. S1 por tanto la Enthymesis (la tendencia) no ha podido 
existir separada del Eón de la Sabiduría; los herejes mienten más 
aún cuando hablan de la pasión de esa Enthymesis (tendencia) y 
la hacen un ser diferente, identificándola con la substancia mate- 
rial. ¡Como si Dios no fuera luz*, y como si no estuviera con ellos 
el Verbo, capaz de acusarlos y destruir su maldad! 


Porque todo lo que el Eón deseaba, lo sentía también 
como pasión, y todo lo que le apasionaba, lo deseaba también 
de la misma manera, y su Enthymesis no era para ellos otra 
cosa que la pasión de un ser que había proyectado comprender 
al incomprensible, y su pasión no era otra cosa que esa misma 
Enthymesis: porque deseaba lo imposible ¿cómo entonces ese 
afecto y esa pasión podían estar separados de la Enthymesis y 
hacerse una substancia material tan considerable, cuando la 
Enthymesis se identificaba con la pasión y la pasión con la 
Enthymesis? 


Así por tanto ni la Enthymesis ha podido existir sola sin el 
Eón, ni los distintos afectos sin la Enthymesis pueden tener por 
sí substancia propia: el sistema de las herejes sobre este punto 
queda aclarado también. 


18,3 (a) Mat. 7,7. — 18,4 (a) I Jn. 1,5.ñ. 
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b) Un Eón pasible (18,5-7) 


18,5. Por otra parte ¿cómo un Eón ha podido disolverse y 
experimentar una pasión? 


Era de la misma substancia del Pleroma y el Pleroma todo 
entero había salido del Padre. Un ser, establecido en lo que le es 
semejante, no se disuelve en la nada, ni corre el riesgo de pere- 
cer, sino más bien persevera y crece. Así como el fuego en el 
fuego, el espíritu en el espíritu y el agua en el agua; por el con- 
trario, bajo la acción de sus contrarios, estos mismos seres pade- 
cen, se transforman y desaparecen. Y así, si el Eón en cuestión 
fuera una emisión de luz, no podría ni sufrir ni correr un peligro 
en el seno de una luz parecida, sino que debería por el contrario 
resplandecer más y acrecentarse como el día bajo la acción del 
Sol: porque dicen que el Abismo (Bytho) es la imagen de su 
Padre. Los animales, que son extraños los unos de los otros y de 
naturalezas contrarias, corren el riesgo de destruirse entre sí; mas 
los animales, habituados a convivir los unos con los otros de la 
misma raza, no corren ningún peligro por hallarse en el mismo 
lugar, sino que allí mismo encuentran su salud y su vida. Por 
tanto, si este Eón fuera de la misma substancia que el Pleroma 
entero, no podría sufrir alteración, porque se encontraría entre 
seres semejantes y familiares, espiritual en medio de seres espiri- 
tuales. El temor, el pasmo, la pasión, la disolución y otras cosas 
de esta suerte pueden afectar a otros seres situados a nuestro nivel 
y corporales a consecuencia de la acción de sus contrarios; mas 
los seres espirituales y rodeados de luz no podrán ser atacados 
por calamidades de esta clase. En efecto los herejes tienen el 
aspecto de haber prestado a su Eón la pasión de ese amante fogo- 
so y odioso, imaginado por el poeta cómico Menandro: porque 
los autores de esta ficción han tenido en su espíritu la imagen de 
un amante desgraciado, más que la de una substancia espiritual y 
divina. 

18,6. Además, tener la idea de buscar al Padre perfecto, que- 
rer penetrar en él y comprenderle, no podía engendrar ni igno- 
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rancia ni pasión, sobre todo en un Eón espiritual, sino más bien 
la perfección, la impasibilidad y la verdad. Aquellos mismos que 
no son más que hombres cuando piensan en Aquél que está ante 
ellos, y comprenden ya a quien es perfecto y se ven establecidos 
en la «gnosis», no dicen encontrarse en la pasión y angustia, sino 
más bien en el conocimiento y comprensión de la verdad. Porque, 
según ellos, el Salvador ha dicho a sus discípulos: «Buscad y 
hallaréis» *, para esto, para que busquen al Abismo inenarrable 
que ha sido forjado por su imaginación, superior al Creador de 
todas las cosas. Ellos se creen perfectos porque buscando han 
hallado al perfecto, aun estando en la tierra; mas dicen que aquel 
Eón que está situado dentro del Pleroma y que, siendo entera- 
mente espiritual, busca al Pro-Padre, y, esforzándose por penetrar 
dentro de su grandeza, desea ardientemente comprender la ver- 
dad paterna, ha caído en la pasión, y tal pasión que, sin interven- 
ción del Poder que consolida todas las cosas, se hubiera disuelto 
en la substancia universal y hubiera sido aniquilado. 


18,7. Loca pretensión, bien digna de hombres que han aban- 
donado la verdad. Que este Eón sea más excelente y más antiguo 
que ellos lo reconocen también ellos mismos según su sistema, al 
proclamar ser ellos el fruto del alumbramiento de la Enthymesis 
del Eón caído en la pasión, si bien este último Eón es el padre de 
su Madre, o dicho de otro modo su abuelo. Así, para los nietos, 
la búsqueda del Padre produce la verdad, la perfección, la conso- 
lidación, liberación de la materia inconsistente, como ellos dicen, 
y reconciliación con el Padre. Para su abuelo en cambio esa 
misma búsqueda no ha sido más que ignorancia, pasión, estupor, 
temor y consternación, en una palabra, todo aquello, según ellos, 
de que se compone la substancia de la materia. 


Así por tanto, buscar y escudriñar al Padre perfecto, desear 
la comunión y unión con él, será, según su doctrina, una fuente 
de salvación para ellos, mas una fuente de corrupción y muerte 


18,6 (a) Mat. 7,7. 
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para el Eón de que proceden, ¿cómo no ver aquí otra cosa que no 
sea incongruencia, necedad y locura? Los que admiten tales doc- 
trinas son realmente ciegos, que se dejan llevar de guías ciegos, 
y caen con toda seguridad* en el abismo de la ignorancia que se 
abre bajo sus pies. 


6. La simiente (19,1-7) 


a) El desconocimiento que tenía el Demiurgo de su simiente 
(chispa divina) (19, 1-3) 


19,1. Vamos a ver ahora el valor que tiene su tratado sobre 
la simiente (chispa divina): Esta simiente fue ante todo concebi- 
da por la Madre a imagen de los ángeles que rodean al Salvador, 
sin forma ni figura e imperfecta, depositada después en el 
demiurgo, ignorándolo él, para que sembrada por Él en las almas, 
que provienen de él, reciba perfección y formación. Esto quiere 
decir, en primer lugar que los ángeles, que están en torno al Sal- 
vador, son imperfectos, sin forma ni figura, puesto que la simien- 
te ha sido dada a luz después de haber sido concebida a su ima- 
gen. 


19,2. Después, decir que el Demiurgo ha ignorado la depo- 
sición de la simiente hecha en él, así como la inseminación hecha 
por él en el hombre es un dicho vano y sin consistencia, total- 
mente imposible de probar. ¿Cómo podía él desconocer a su 
simiente, cuando poseía ésta su propia substancia y cualidad?” 
Ciertamente que la ignoraría si careciera ésta de substancia y cua- 
lidades, y si fuera la nada. 


Porque el que tiene una actividad y una cualidad propias, sea 
de calor sea de rapidez, sea de dulzura, o una diferencia de clari- 
dad no latente a los hombres, aunque no sean más que hombres; 
con más razón no quedará esto latente al Dios creador de este 
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mundo. Con justo motivo por tanto no se conoce su simiente por- 
que se halla sin la cualidad que le haría apta para todo y sin la 
substancia que le permitiría cualquier actividad, en una palabra, 
porque es la pura nada. 


Me parece que por ese motivo dijo también Nuestro Señor: 
«De toda palabra ociosa que dijeren los hombres, tendrán que 
rendir cuentas el día del juicio*». Personas así, que han lanzado 
palabras vanas a los oídos de los hombres, comparecerán todas al 
juicio para rendir cuentas de sus vanas elucubraciones y de sus 
mentiras contra Dios. Han llegado al extremo de pretender que 
ellas mismas conocen el Pleroma espiritual gracias a la substan- 
cia de la simiente, por el hecho de que el hombre interior” les 
muestra al verdadero Padre: porque son necesarias para el ele- 
mento psíquico enseñanzas sensibles (que entren por los senti- 
dos); en cuanto al Demiurgo, que ha recibido en sí la totalidad de 
la simiente depositada por la Madre, ha quedado, dicen, en la más 
completa ignorancia y no ha percibido nada de las realidades del 
Pleroma. 


19,3. Así esas personas serán espirituales, porque una partí- 
cula del Padre de todas las cosas habrá sido depositada en su 
alma, mientras que sus almas serán tal como ellos dicen, de la 
misma substancia del Demiurgo; en cuanto al Demiurgo hay que 
decir que, aunque ha recibido de la Madre la totalidad de la 
simiente y la ha conservado en sí, se ha mantenido psíquico y no 
ha percibido absolutamente nada de las realidades de arriba, que 
estos herejes, estando aún en la tierra, se vanaglorían de conocer: 
¿No es esto el colmo del absurdo? Creer que la simiente ha pro- 
porcionado a sus almas el conocimiento y la perfección, y pensar 
en cambio que no ha dado nada más que ignorancia al Dios, que 
los ha creado, es propio de personas insensatas y totalmente 
carentes de razón. 


19,2 (a) Mat. 12,36; (b) Rom. 7,22. Ef. 3,16. 
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b) El crecimiento de la simiente (19,4-7) 


19,4. Es totalmente inconsistente también la afirmación, 
según la cual, en esta deposición de la simiente, es ésta formada, 
crece y queda preparada para recibir al Verbo perfecto. Porque, 
en ese caso, la mezcla de esta simiente con la materia —cuya 
substancia, aseguran ellos, proviene de la ignorancia y la defi- 
ciencia— será más útil para la simiente que lo fue su luz paterna: 
porque la visión de ésta fue causa de una producción sin forma ni 
figura, en tanto que, de la mezcla con la materia, la simiente reci- 
be su forma, su figura, su crecimiento y su perfección. Si, en 
efecto, la luz venida del Pleroma ha sido la causa de que el ele- 
mento espiritual no tenga ni forma ni figura, ni grandeza propia, 
y si en cambio el descenso de aquel elemento a este bajo mundo 
le ha proporcionado todo eso y le ha llevado a la perfección, la 
estancia en este mundo —que llaman «tinieblas»— le será 
mucho más útil, de lo que fue su luz paterna. ¿No es ridículo 
decir, por una parte, que su Madre estaba en peligro dentro de la 
materia, hasta el punto de hallarse casi ahogada y poco menos 
que corrompida, si no se hubiera dirigido precisamente en ese 
momento hacia lo alto y no hubiese saltado fuera (de la materia) 
con la ayuda del Padre; y, por otra parte, decir que la simiente de 
la Madre, dentro de esa misma materia, se crece, se forma, y se 
hace apta para recibir al Verbo perfecto, y esto, moviéndose den- 
tro de elementos desemejantes y extraños a su naturaleza, puesto 
que, como ellos dicen, lo terreno se opone a lo espiritual y lo 
espiritual a lo terreno? Por consiguiente ¿cómo en esos elemen- 
tos opuestos y extraños, la simiente, después de haber sido emi- 
tida pequeñita, como dicen, puede crecer, ser formada y llegar a 
la perfección? 


19,5. A lo dicho se puede aún agregar lo siguiente: ¿Es de 
golpe o en veces como su Madre ha dado a luz a su simiente, 
cuando ha visto a los ángeles? Si es en el mismo momento y de 
golpe, podrá ser de la edad de un niño pequeño; será superfluo 
por tanto su descenso a los hombres existentes actualmente. Si 
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por el contrario es en veces, la concepción no podrá ser tampoco 
según la imagen de los ángeles vistos por la Madre: porque, como 
es en el mismo momento y una sola vez el ser y concebir, debía 
también ella colocar de la misma manera en este mundo las imá- 
genes así concebidas. 


19,6. ¿A quién se debe que, viendo al mismo tiempo a los 
ángeles y al Salvador haya concebido las imágenes de los ánge- 
les y no del Salvador, cuando éste aventaja a aquellos en belleza” 


¿Fue acaso porque no le agradó éste por lo que no concibió 
de él? ¿Cómo se explica que el Demiurgo, a quien ellos llaman 
psíquico, y que, según ellos, tiene su propia grandeza y forma, 
haya sido emitido perfecto según su naturaleza; y en cambio el 
elemento espiritual, que debe realizar obras de mayor nivel que 
el psíquico, haya sido emitido imperfecto, siéndole necesario: 
descender a un elemento psíquico para su formación, y, hecho 
perfecto, disponerse después a recibir al Verbo perfecto? Por 
tanto, si se forma en los hombres terrenos y psíquicos, ya no que- 
dará a semejanza de los ángeles, que llaman luces, sino a seme- 
janza de los hombres de aquí abajo. Porque tendrá el parecido y 
la forma, no de los ángeles, sino de las almas en que se forma, tal 
como el agua vertida en un vaso tendrá la forma de ese vaso, y, 
si llega a helarse allí, tomará los dibujos del vaso donde se ha 
helado. Y así las almas poseen la formad e sus cuerpos: ya que se 
han adaptado al recipiente tal como venimos diciendo. Si por 
tanto la simiente se hace consistente y se forma aquí abajo, toma- 
rá la forma de un hombre, no la de los ángeles. ¿Cómo podrá 
tener la imagen de los ángeles, cuando ha sido formada a seme- 
janza de los hombres? ¿Por qué, cuando era espiritual, tuvo nece- 
sidad de descender a la carne” 


Porque es la carne, si quiere salvarse, la que tiene necesidad 
del elemento espiritual para ser santificada y glorificada en él y 
para que lo mortal sea absorbido por la inmortalidad *; en cambio 


19,6 (a) 1 Cor. 15,54. II Cor. 5,4. 
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el elemento espiritual no tiene ninguna necesidad de las cosas de 
aquí abajo, porque no somos nosotros a él, sino él a nosotros el 
que nos hace mejores. 


19,7. La falsedad de su doctrina sobre la simiente se mani- 
fiesta con mayor evidencia todavía, como lo puede ver todo el 
mundo, en la afirmación de que las almas que había recibido de 
la Madre la simiente eran mejores que las demás y, por este moti- 
vo, eran honradas por el Demiurgo y destinadas por él para ser 
príncipes, reyes y sacerdotes. En efecto, si esto fuera verdad, el 
sumo sacerdote Caifás hubiera sido el primero en creer al Señor 
y con él Anás, los demás sumos sacerdotes, los doctores de la ley 
y los jefes del pueblo, porque eran familiares de la Madre, y antes 
que ellos también el rey Herodes. En efecto, ni éste, ni los sumos 
sacerdotes, ni los jefes, ni los notables del pueblo acudieron al 
Señor, sino, por el contrario, los mendigos sentados a la vera de 
los caminos, los sordos, los ciegos y los que eran pisoteados y 
menospreciados por los demás hombres, tal como dice Pablo: 
«Considerad vuestra vocación, hermanos, porque no hay muchos 
sabios entre vosotros, ni muchos nobles, ni muchos poderosos, 
mas Dios eligió lo despreciable del mundo”». Las almas en cues- 
tión no eran por tanto mejores a causa de la simiente, depositada 
en ellas, ni eran honradas por el Demiurgo por este motivo. 


7. Conclusión (19,8-9) 


19,8. Lo dicho es suficiente para demostrar cuán frágil e 
inconsistente y vana es la doctrina de los herejes. Porque, como 
se suele decir, no es preciso beber todo el mar para saber que su 
agua es salada. Mas de la misma manera que una estatua de barro 
es coloreada por fuera para que parezca de oro, siendo de barro: 
y será suficiente después quitar un trocito cualquiera para hacer 
aparecer el barro y liberar de una falsa opinión a los que buscan 


19,7 (a) 1 Cor. 1, 26-27. 
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la verdad; así hemos procedido también nosotros: primero hemos 
refutado, no una parte mínima, sino los puntos principales de su 
doctrina; hemos hecho aparecer después, según el propósito de 
todos los que no desean ser engañados a sabiendas, lo que hay de 
perverso, de pérfido, de falso y de pernicioso en la escuela de los 
discípulos de Valentín y entre todos los demás herejes, que blas- 
feman del Creador y del Autor de este mundo, el único Dios: 
Hemos mostrado todo ello, manifestando el carácter inconsisten- 
te de su camino. 


19,9. ¿Qué hombre sensato, por pocas verdades que alcance 
a conocer, podrá soportar a los que dicen que sobre el Dios Cre- 
ador existe otro Padre; que uno es el Unigénito, otro el Verbo de 
Dios, emitido en la «deficiencia», uno el Cristo, nacido después 
de todos los demás Eones juntamente con el Espíritu Santo, y 
otro en fin el Salvador, del que dicen que no ha nacido del Padre 
de todas las cosas, sino que proviene de la aportación común de 
los Eones caídos en la deficiencia y que ha debido ser emitido a 
causa de esa deficiencia? De esta manera, a menos que los Eones 
no hubieran caído en la ignorancia y la deficiencia, ni el Cristo 
hubiera sido, según ellos, emitido, ni el Espíritu Santo, ni el 
Límite (Horo), ni el Salvador, ni los ángeles, ni su Madre, ni la 
simiente de ésta, ni el resto de la Creación: todas las cosas hubie- 
ran quedado desprovistas de tan grandes bienes. Su impiedad por 
tanto no va solamente contra el Creador, llamado por ellos «fruto 
de una falta»; sino también contra Cristo, y contra el Espíritu 
Santo, del que dicen que ha sido emitido a causa de la misma 
falta y contra el Salvador emitido igualmente después de la falta. 
Porque ¿quién soportará el resto de su lenguaje frívolo, que ellos 
han tratado astutamente de acomodar a las parábolas, para preci- 
pitarse a sí mismos y a los que se fían de ellos en el colmo de la 
impiedad? 
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TERCERA PARTE 


REFUTACIÓN DE LAS ESPECULACIONES 
VALENTINIANAS SOBRE LOS NÚMEROS (20-28) 


1. Las exégesis de Ptolomeo (20-23) 


a) Tres muestras (20,1) 


20,1. Mostramos por tanto que es una cosa irracional y sin 
fundamento alguno el hecho de que ellos quieran apoyar sus 
invenciones en parábolas y acciones del Señor. En efecto ellos 
tratan de probar que aquella pasión, que dicen haber acaecido en 
el Eón duodécimo, tiene su fundamento en el hecho de que la 
Pasión del Salvador ha sido causada por el duodécimo Apóstol y 
ha tenido lugar en el duodécimo mes: porque afirman que el Sal- 
vador ha predicado solamente durante un año después de su bau- 
tismo. Dicen que esto mismo quedó manifiesto en aquella mujer 
que sufría flujo de sangre, porque ella estuvo padeciendo flujo 
durante doce años y, tan pronto como tocó la orla del vestido del 
Salvador, quedó curada, gracias al Poder que emanaba del Salva- 
dor y que, según ellos, preexistía en él. Porque aquel Poder que 
sucumbió en la Pasión se extendía y se derramaba en el infinito, 
al punto de correr el riesgo de disolverse en la substancia univer- 
sal, cuando, al tocar la primera Tétrada, designada por la orla del 
vestido, se detuvo y se libró de la pasión. 


b) Defección del duodécimo apóstol (20,2-21,2) 


20,2. Por tanto quieren ellos que la pasión del Eón duodéci- 
mo sea representado por Judas. Mas, respondemos nosotros, 
¿cómo pueden hacerle semejante a Judas, que ha sido apartado 
del número doce y no ha sido restablecido en su lugar? Porque el 
Eón, supuestamente representado por Judas, una vez que ha sido 
separada de él su Enthymesis, ha sido restablecido en su lugar; 
Judas en cambio ha sido rechazado y expulsado, y ha sido Matí- 
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as establecido en su lugar, tal como está escrito: «Y que otro reci- 
ba su cargo»*. Por tanto hubieran debido decir que el duodécimo 
Eón ha sido expulsado del Pleroma y ha sido emitido otro para 
reemplazarle, si es verdad que este Eón ha sido representado por 
Judas. Por lo demás sabemos, por confesión suya, que es el Eón 
mismo el que ha sufrido la Pasión, en tanto que Judas ha sido el 
traidor: En efecto, reconocen ellos mismos que es Cristo y no 
Judas el que ha sufrido la Pasión. Por tanto, ¿cómo Judas, que fue 
el traidor de Aquél que sufrió la Pasión por nuestra salvación, 
pudo ser la figura e imagen del Eón que padeció? 


20,3. Por otra parte la Pasión de Cristo ni es semejante ni 
comparable a la pasión del Eón. Porque el Eón ha sufrido una 
pasión de destrucción y de perdición, de tal manera que el que así 
sufría corría el peligro de corromperse; Nuestro Señor Cristo en 
cambio ha sufrido una Pasión saludable y que no mata, en la que 
él. no sólo no ha tenido peligro de corromperse, sino que ha for- 
talecido con su fortaleza al hombre corrompido y le ha vuelto a 
llamar a la incorruptibilidad. El Eón ha sufrido la pasión buscan- 
do al Padre y no siendo capaz de encontrarle; el Señor en cambio 
ha sufrido para llevar al conocimiento y proximidad del Padre a 
los que se había alejado lejos de él. Para el Eón la búsqueda de la 
grandeza del Padre fue causa de una pasión de perdición; para 
nosotros, por el contrario, la Pasión del Señor, proporcionándo- 
nos el conocimiento del Padre, fue el origen, de nuestra salva- 
ción. 

La pasión del Eón ha producido un fruto femenino, según 
dicen, débil, enfermizo, informe e incapaz de obrar; en cambio la 
Pasión del Señor ha producido fortaleza y virtud: porque el Señor 
«subiendo a lo alto, por medio de su Pasión» llevó consigo una 
multitud de cautivos y otorgó dones a los hombres»*; y los que 
creen en él «poder de pisar serpientes y escorpiones y todo el 
poder del enemigo»', es decir, ha mostrado la verdad y ha dado 


20,2 (a) Hech. 1,20. Ps. 108,8. 
20,3 (a) Ef. 4,8. Ps. 67,19; (b) Luc. 10,19. 
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la incorruptibilidad: Su Eón, por el contrario, por medio de su 
pasión, ha hecho aparecer la ignorancia, ha originado en el 
mundo una substancia informe de la que, según ellos, han nacido 
todas las obras materiales, la muerte, la corrupción el error y 
cosas semejantes. 


20,4. Así ni Judas, el duodécimo discípulo, ni la Pasión 
misma de Nuestro Señor pueden ser la figura del Eón que pade- 
ció, porque no hay más que contrastes y divergencias por una y 
otra parte, tal como acabamos de demostrar. 


He aquí que hay también una divergencia de parte del núme- 
ro mismo. Están todos de acuerdo en que Judas el traidor es el 
duodécimo apóstol, porque el Evangelio da los nombres de doce 
apóstoles; en tanto que el Eón de que se trata no es el duodécimo, 
sino el trigésimo: porque no han sido solamente doce los eones 
emitidos por voluntad del Padre, y el Eón, de que hablamos, no 
ha sido emitido en duodécimo lugar, puesto que aseguran que ha 
sido emitido en trigésimo lugar. Por tanto ¿cómo Judas, que 
ocupa el puesto duodécimo, puede ser figura e imagen de un Eón, 
que ocupa el trigésimo lugar? 


20,5. Si dicen que Judas, que se pierde, es la imagen de la 
Enthymesis (tendencia) de ese Eón, ni entonces corresponderá la 
imagen a la realidad que quiere representar. 


En efecto, esa Enthymesis, separada del Eón, y formada des- 
pués por Cristo y desde ese momento hecha sabia por el Salva- 
dor; después de haber realizado todo lo que hay fuera del Plero- 
ma a imagen de las realidades del Pleroma, debe al fin ser 
introducida de nuevo en el Pleroma y ser unida como pareja al 
Salvador, nacido de todos los Eones. Judas en cambio, una vez 
rechazado, no vuelve más a ser contado en el número de los dis- 
cípulos: de otra manera ningún otro sería nombrado en su lugar. 
El Señor por otra parte ha dicho de él: «Ay de aquel hombre por 
quien el Hijo del hombre va a ser entregado! y ¡mejor le hubiera 
sido no haber nacido! *. Y fue llamado también por él: «El hijo de 
la perdición»”. 


II, 20, 5; 21, 1 153 


Mas si dicen que Judas es figura, no de la Enthymesis sepa- 
rada del Eón, sino de la pasión unida a esa Enthymesis, tampoco 
entonces el número dos podrá ser la figura del número tres. Por- 
que aquí es rechazado Judas y puesto Matías en su lugar; en cam- 
bio allí se dice que el Eón lo mismo que la Enthymesis y la pasión 
corren peligro de disolverse y perecer —porque ellos confieren la 
Enthymesis y a la pasión una existencia separada: El Eón, según 
ellos, ha sido restablecido, la Enthymesis ha sido formada, en 
tanto que la pasión, separada del uno de la otra, constituye la 
materia—. Siendo por tanto tres las cosas: El Eón, la Enthymesis 
y la pasión; Judas y Matías, que no hacen más que un grupo de 
dos, no pueden ser sus figuras. 


21,1. Mas si dicen que los doce apóstoles son únicamente 
figuras de los doce Eones emitidos por el Hombre y la Iglesia, 
deberán ponernos otros diez apóstoles como figuras de los diez 
Eones emitidos por el Verbo y la Vida. Porque será absurdo que 
el Salvador por medio de la elección de sus apóstoles haya mani- 
festado a los Eones más jóvenes, es decir a los menos nobles, y 
en cambio no haya manifestado primero a los Eones más anti- 
guos y por tanto más excelentes. Porque el Salvador podía —si 
es que eligió a los apóstoles para manifestar por medio de ellos a 
los Eones que están dentro del Pleroma— elegir también a otros 
diez apóstoles, y antes que a éstos a otros ocho, para indicar a la 
principal y primera Ogdóada, por medio de los apóstoles toma- 
dos como figuras. Sabemos ciertamente que Nuestro Señor, des- 
pués de los doce apóstoles, envió delante de sí a otros setenta dis- 
cípulos *: mas estos setenta no pueden ser figuras ni de la 
Ogdóada, ni de la Década, ni de la Triacóntada. Por tanto ¿por 
qué los Eones inferiores, como hemos dicho, han sido manifesta- 
dos por los apóstoles, en tanto que los Eones superiores, de que 
proceden los otros, no han sido figurados para nada? Y si los doce 
apóstoles han sido elegidos para dar a entender el número de 
doce Eones, los setenta discípulos han debido ser elegidos tam- 


21,1 (a) Lue. 10.11.17. 
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bién ellos para ser figuras de setenta Eones: en ese caso que no 
hablen más de treinta, sino de ochenta y dos Eones. Porque aquel 
que hace la elección de los apóstoles, para que sean figuras de los 
Eones del Pleroma, jamás escogería a unos y excluiría a los otros, 
sino que por medio de todos los apóstoles trataría de presentar 
una imagen y una figura de los Eones del Pleroma. 


21,2. Nosotros no podemos silenciar más a Pablo, sino que 
debemos exigir como figura de qué Eón nos ha sido presentado 
el Apóstol. Quizás sea del Salvador, producto de su composición, 
formado de la aportación de todos los Eones, y que ellos llaman 
el Todo, porque proviene de todos (los Eones). Es el que el poeta 
Hesíodo llamó expresamente con el nombre de «Pandora»* por- 
que un don excelente, salido de todos los Eones, se ha juntado en 
él. Se ha dicho a propósito de los herejes esta frase: Hermes ha 
depositado en ellos palabras fraudulentas y un corazón artificio- 
so”, para que reduzcan a los necios y se dé crédito a sus inven- 
ciones. Porque su Madre, es decir, Leto les ha inducido secreta- 
mente —de aquí que se llamara Leto, según el significado griego 
de la palabra— sin el conocimiento del Demiurgo, a anunciar los 
profundos e inenarrables misterios a los que tienen la comezón en 
las orejas“. Y su Madre no sólo ha hecho expresar el misterio por 
medio de Hesíodo, sino que lo ha hecho también —de una mane- 
ra muy sutil, para que no se diera cuenta el Demiurgo— en los 
poemas líricos de Píndaro en el episodio de Pélope, cuya carne 
cortada en trozos por su padre, fue después recogida, reunida y 
pegada de nuevo por todos los dioses, constituyendo así una figu- 
ra de «Pandora». Aguijoneados también los herejes por la Madre, 
no hacen más que repetir los dichos de los poetas: y son de la 
misma raza y del mismo espíritu que ellos. 


22,1. Por lo demás, su número de treinta Eones se destruye 
enteramente, como lo hemos demostrado ya, puesto que, según 
ellos, en el Pleroma hay un número ya mayor ya menor de Eones. 


21,2 (a) Hesíode, Trabajos, 81; (b) Hesíode, ibid. 784; (c) II Tim. 4,3. 
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No existen por tanto treinta Eones y, si el Salvador ha venido a 
bautizarse a la edad de treinta años, no ha sido para revelarnos 
sus treinta Eones rodeados de silencio: sino que es el Salvador 
mismo, al que los herejes habrán de separar en primer lugar y 
expulsar del Pleroma de Eones. 


c) La Pasión del Señor supuestamente realizada el duodécimo 
mes (22,1-6) 


Por otra parte dicen que el Señor ha sufrido la pasión el duo- 
décimo mes de suerte que ha predicado solamente durante un año 
después de su bautismo. Y tratan de confirmar esta afirmación 
por medio de la palabra del Profeta que dice «publicar un año de 
gracia del Señor y un día de retribución»*. Son realmente ciegos 
los que pretenden haber descubierto las profundidades del abis- 
mo y desconocen en cambio lo que quieren decir «el año de gra- 
cia del Señor» y el «día de la retribución» de que habla Isaías. 


Porque el profeta no habla de un día de doce horas, ni de un 
año de doce meses: los herejes mismos reconocen que los profe- 
tas han dicho una serie de cosas en parábolas y alegorías, y no 
según el sentido literal de las palabras. 


22,2. Por tanto se llama «día de la retribución» (día de la 
paga) a aquel día en que el Señor «dará a cada uno según sus 
obras» *, o sea el día del Juicio. En cambio «año de gracia del 
Señor» se llama al tiempo presente, en que son llamados por el 
Señor aquellos que creen en él y se hacen así objeto de los favo- 
res de Dios; o dicho de otro modo, todo el tiempo que trascurre 
desde su venida hasta la consumación final, tiempo en el trascur- 
so del cual son adquiridos, como frutos, aquellos que se salvan. 
Porque, según la palabra del profeta, el «día de la retribución» 
sigue al «año en cuestión: y hubiera mentido el profeta, si el 
Señor hubiera predicado solamente durante un año y hubiera 


22,1 (a) Is. 61,2. Luc. 4,19. — 22,2 (a) Rom. 2,6. Mat. 16,27. 
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hablado de él. Porque ¿dónde está el día de la retribución? El 
«año» ha pasado y el día de la retribución no ha llegado todavía: 
Dios hace salir todavía su Sol sobre los buenos y los malos y hace 
llover sobre los justos e injustos?». Y los justos son perseguidos, 
afligidos y enviados a la muerte, en tanto que los pecadores están 
nadando en la abundancia y «bebiendo al son de la cítara y el 
psalterio, no atienden a las obras del Señor»*. Ahora bien, según 
la palabra citada, deben estar unidas las dos cosas: el «año debe 
estar seguido del «día de la retribución» (de la paga)». Porque se 
dijo: «... publicar un año de gracia del Señor y un día de retribu- 
ción». 

Se entiende bien por tanto por «año de gracia del Señor» el 
tiempo presente, en que los hombres son llamados y salvados por 
el Señor, año acepto al Señor; y al que sigue el día de la retribu- 
ción o día del juicio». Por otra parte este tiempo presente no es 
designado solamente con el nombre de «año», sino que al mismo 
tiempo es llamado «día» tanto por el profeta como por Pablo. 
Porque el apóstol, mencionando la Escritura, dice en su carta a 
los Romanos: «Según está escrito: «Por tu causa somos entrega- 
dos a la muerte todo el día, somos considerados como ovejas des- 
tinadas al matadero»*. La expresión «todo el día» debe entender- 
se por todo el lapso de tiempo en que somos perseguidos y 
degollados como ovejas. De la misma manera que este «día» no 
es un día de doce horas, sino todo el tiempo durante el cual sufren 
y son enviados a la muerte, a causa de Cristo, los que creen en él, 
y «este año» no es un año de doce meses, sino todo el tiempo de 
la fe, durante el que los hombres, oyendo la predicación, creen y 
se hacen objeto de los favores del Señor para así unirse a él. 


22,3. Es cosa muy sorprendente que personas, que pretenden 
haber descubierto las profundidades de Dios*, no hayan buscado 
en los Evangelios cuántas veces el Señor, durante la Pascua, 


22,2 (b) Mat. 5,45; (c) Is. 5,12; (d) Rom. 8,36. Ps. 43,23. — 22,3 (a) I 
Cor. 2,10. 
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subió a Jerusalén después de su bautismo; porque los judíos de 
todas partes tenían por costumbre reunirse cada año en Jerusalén 
y celebrar allí la fiesta de la Pascua. Por tanto la primera vez que 
subió por la fiesta de la Pascua“, fue después de haber converti- 
do el agua en vino en Caná de Galilea y fue cuando «muchos cre- 
yeron en él, viendo” los milagros que hacía»*, tal como recuerda 
Juan, discípulo del Señor. Más tarde retirándose de nuevo le 
encontramos en Samaría conversando con la samaritana*; des- 
pués curó al hijo del centurión a distancia con una simple palabra 
diciendo: «Vete, tu hijo vive»'. Después de esto subió por segun- 
da vez a Jerusalén por la fiesta de la Pascua *, y fue entonces 
cuando curó al paralítico que yacía junto a la piscina desde hacía 
treinta y otro años, ordenándole que se levantara, cogiera su 
camilla y se marchara". Después se retiró al otro lado del mar de 
Tiberíades, y, como le hubiese seguido allí un numeroso gentío, 
con cinco panes dio de comer a todos y sobraron doce cestos de 
pedazos de pan'. Más adelante, después de haber resucitado a 
Lázaro de entre los muertos*, como estaba expuesto a las ase- 
chanzas de los fariseos, se retiró a la ciudad de Efrén*; desde allí 
seis días antes de Pascua fue a Betania', tal como está escrito; de 
Betania en fin subió a Jerusalén”, donde comió la Pascua y sufrió 
su Pasión al día siguiente. Todo el mundo estará de acuerdo de 
que estas tres Pascuas no pueden ser de un solo año. Y en cam- 
bio los que se glorían de saberlo todo, si no lo saben, pueden 
aprender de Moisés que el mes, en que se celebra la Pascua y en 
que sufrió el Señor su Pasión, no es el mes duodécimo sino el pri- 
mero”. Se comprueba así que es falsa su interpretación del año y 
del duodécimo mes, y deben rechazar o bien su interpretación o 
bien el Evangelio: de lo contrario ¿cómo se explica que el Señor 
no haya predicado más que un solo año? 


22,3 (b) Jn. 2,1-11; (c) Jn. 2,13; (d) Jn 2,23; (e) Jn. 4,1-41; (£) Jn. 4,50; 
(g) Jn. 5,1; (h) Jn. 5,2-15; (1) Jn. 6,1-13; (3) Jn. 11,1-44; (k) Jn. 11,47-54; (1) 
Jn. 12; (mM) Jn. 12,12: (1) Ex. 12,2. Cer. 23,5, Num, 9,5. 
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22,4. Por lo demás, si él no tenía más que treinta años cuan- 
do fue a bautizarse, tenía la edad perfecta de un maestro cuando 
fue después a Jerusalén, de tal manera que con razón era llamado 
maestro por todos, porque no se podía decir de él que pareciera 
una cosa y fuera otra, como dicen los docetas, sino que lo que era, 
eso manifestaba ser también. 


Siendo maestro por tanto, tenía también la edad de un maes- 
tro. 


Él ni ha rechazado ni sobrepasado la condición humana, ni 
ha deshecho en su persona la ley del género humano, sino que ha 
santificado todas las edades según la semejanza que teníamos con 
él. Porque él vino para salvar a todos los hombres por sí mismos 
—he dicho todos los hombres que por medio de él renacen en 
Dios: los recién nacidos, los infantes, los adolescentes, los jóve- 
nes y hombres de edad madura. Por eso pasó él por todas las eda- 
des de la vida: haciéndose recién nacido con los recién nacidos; 
haciéndose infante entre los infantes ha santificado a los que eran 
de esa edad y se ha hecho para ellos al mismo tiempo un modelo 
de piedad, de justicia y sumisión; haciéndose joven entre los 
jóvenes se ha hecho para ellos un modelo y los ha santificado 
para el Señor. De esta misma manera se ha hecho también hom- 
bre maduro entre los hombres maduros, a fin de ser en todo 
momento el Maestro perfecto, no sólo en cuanto a la exposición 
de la verdad, sino también en cuanto a la edad, santificando al 
mismo tiempo a los hombres maduros y siendo un modelo tam- 
bién para ellos. Finalmente ha descendido hasta la muerte, para 
ser el Primer nacido de entre los muertos, aquel que tiene la pri- 
macía en todo*, que es el autor de la vida”, anterior a todos los 
hombres y que precede a todos. 


22,5. Mas los herejes, para poder apoyar su ficción en una 
palabra de la Escritura: «... publicar un año de gracia del Señor», 
dicen que ha predicado él solamente durante un año y ha sufrido 


22,4 (a) Col. 1,18; (b) Hech. 3,15. 
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su Pasión el duodécimo mes. En contra de su propia doctrina y 
sin darse cuenta, reducen a la nada toda la obra del Señor, qui- 
tándole el período más necesario y más honroso de su vida, es 
decir, cuando más edad tenía, y cuando hacía de guía de todos por 
medio de su enseñanza. Porque ¿cómo tuvo discípulos, si no 
enseñaba? y ¿cómo enseñaba, si no tenía la edad de un maestro? 
Cuando fue a bautizarse no había cumplido aún los treinta años, 
sino que estaba en el comienzo de su trigésimo año. Es Lucas el 
que indica la edad del Señor en estos términos: «Jesús comenza- 
ba su trigésimo año»* cuando fue a bautizarse. Si predicó sola- 
mente durante un año a partir de su bautismo, sufrió su Pasión al 
cumplir los treinta años, cuando todavía era un hombre joven y 
no había alcanzado aún una edad más avanzada. Porque todo el 
mundo estará de acuerdo en que la edad de treinta años es la de 
un hombre todavía joven, y de que esta juventud se extiende 
hasta los cuarenta años: a partir de los cuarenta hasta los cin- 
cuenta se está descendiendo ya a la vejez. Era ésta precisamente 
la edad que aparentaba tener Nuestro Señor cuando enseñaba: Lo 
atestiguan el Evangelio y todos los presbíteros de Asia, que se 
agrupaban en torno a Juan, discípulo del Señor. Estos presbíteros 
nos refieren que fue Juan el que les trasmitió esa tradición, por- 
que él permaneció con ellos hasta la época de Trajano. Algunos 
de estos presbíteros no sólo han visto a Juan, sino también a otros 
apóstoles y les han oído referir lo mismo y atestiguan el hecho. 
¿A quienes debemos creer preferentemente? ¿A estos presbíteros 
o más bien a Ptolomeo que no ha visto jamás a los apóstoles y 
que ni siquiera en sueños ha seguido jamás las huellas de alguno 
de ellos? 


22,6. Los judíos mismos discutiendo con el Señor Jesu-Cris- 
to indicaron esto mismo. En efecto, cuando el Señor les dijo: 


«Abraham, vuestro Padre, saltó de alegría con el pensa- 
miento de ver mi día, lo vio y se regocijó»; le respondieron: «No 


22,3 (a) Luc. 3,23. 
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tienes aún cincuenta años ¿y has visto a Abraham?*. Una palabra 
así se dirige normalmente a un hombre que ha rebasado los cua- 
renta años y que no ha llegado aún a los cincuenta, pero no está 
lejos. Sin embargo a un hombre, que no tuviera más que treinta 
años, se le diría: «No tienes aún cuarenta años». Porque, si que- 
rían convencerle de mentiroso, no tenían que propasarse mucho 
de la edad que aparentaba; le daban por tanto una edad aproxi- 
mada, bien porque conocían su verdadera edad por los registros 
del censo, o bien porque calculaban su edad por lo que aparenta- 
ba, que era más de cuarenta años y no treinta. Porque hubiera sido 
de poca sensatez por su parte agregar mintiendo veinte años 
cuando querían probar que era posterior a la época de Abraham. 
Decían lo que veían, y lo que veían no era cosa aparente sino real. 
El Señor por tanto no estaba muy lejos de los cincuenta años, y 
por eso podían decirle los judíos: Tú no tienen todavía cincuenta 
años ¿y has visto a Abraham? Hay que decir por tanto que el 
Señor no predicó solamente durante un año y no sufrió su Pasión 
a los doce meses. Porque el tiempo transcurrido desde los treinta 
años a los cincuenta no equivaldrá jamás a un año, a no ser que 
sean unos años tan largos los que atribuyen a sus Eones, que resi- 
den ordenadamente en el Pleroma junto al Abismo 


— Eones de que el poeta Homero ha dicho, inspirado tam- 
bién él por la Madre del error de ellos: Los dioses sentados junto 
a Zeus conversaban juntos sobre un pavimento de oro”. 


d) La hemorroísa curada después de doce años 
de sufrimiento (23,1-2) 


23,1. Mas la ignorancia de los herejes ha sido descubierta 
también con motivo de la mujer atacada de un flujo de sangre y 
curada por haber tocado la orla del vestido del Señor* —porque 
representa ella, según ellos, la duodécima Virtud que ha sufrido 
la pasión y ha quedado derramada en el infinito, o sea el duodé- 


22,6 (a) Jn. 8,56-57; (b) Homero Ilíada 4,1.— 23,1 (a) Mat. 9,20-23. 
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cimo Eón—. Ante todo, según su sistema este Eón no es el duo- 
décimo, como lo hemos demostrado ya. 


Admitamos que sea así: Que siendo doce los Eones, once, 
según ellos, se hayan mantenido impasibles, en tanto que el duo- 
décimo haya sufrido la pasión; en cambio, responderemos noso- 
tros, la mujer ha sido curada el duodécimo año; está claro que ella 
estuvo once años sufriendo y ha sido curada el duodécimo año. 
Si se dijera que los once primeros Eones han sido presa de una 
pasión incurable, en tanto que el duodécimo ha sido curado sería 
entonces aconsejable decir que la mujer era la imagen de esos 
doce Eones. Mas si la mujer ha estado sufriendo durante once 
años sin estar curada y ha sido curada solamente el duodécimo 
año, ¿cómo puede ella ser la figura de los doce Eones, de los que 
los once primeros no han sufrido absolutamente nada, y sola- 
mente el duodécimo ha sido presa de la pasión? La figura y la 
imagen difieren algunas veces de la realidad por su materia y por 
su substancia, mas deben guardar su semejanza por su forma y, 
gracias a esta semejanza, manifestar por lo que está presente lo 
que está ausente. 


23,2. No es ésta la única mujer, cuyos años de enfermedad, 
que los herejes dicen estar conformes con su fábula, han sido fija- 
dos. He aquí otra mujer, curada de la misma manera después de 
dieciocho años de enfermedad. Es una de la que el Señor ha 
dicho: «A esta mujer que es una hija de Abraham, a la que Sata- 
nás tenía atada desde hace dieciocho años ¿no se la puede soltar 
de su atadura en Sábado?»*. Si la primera de estas mujeres es la 
figura del duodécimo Eón que sufrió la pasión la segunda debe 
ser también la figura de un décimo octavo Eón que sufrió la 
pasión. Pero no tienen con qué demostrarlo, porque en ese caso 
su primera y fundamental Ogdóada se contaría entre el número 
de Eones que sufrieron la pasión. 


23.2.(4) Lue. 13,16. 
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Aún hay otro enfermo, que ha sido curado por el Señor des- 
pués de treinta y ocho años de enfermedad: tendrán que decir los 
herejes que hay un trigésimo-octavo Eón que ha sufrido la 
pasión: Porque si, como ellos pretenden, las acciones del Señor 
son la figura de las realidades del Pleroma, la figura debe con- 
servarse en todas las cosas por igual. Mas ni de la mujer curada 
después de dieciocho años, ni del hombre curado después de 
treinta y ocho, pueden los herejes sacar nada que se adapte a su 
ficción. Por otra parte es completamente absurdo e inconvenien- 
te decir que en algunas de sus acciones ha conservado el Salva- 
dor la figura del Pleroma y que no ha conservado en otras. Por 
tanto se nota diferencia entre la figura de la mujer y los Eones. 


2. Especulaciones Marcosianas (24) 


a) Números sacados de las Escrituras (24, 1-4) 


24,1. La falsedad de su invención y la inconsistencia de su 
ficción se manifiestan también cuando tratan de disponer de 
pruebas por medio de números o bien contando las sílabas de las 
palabras, o bien contando las letras de las sílabas, o bien aña- 
diendo los números que corresponden a las distintas letras grie- 
gas: tal manera de obrar muestra claramente la indigencia y la 
inconsistencia de su «gnosis», así como su carácter artificial. Así 
el nombre de lesous, que pertenece a otro idioma, lo someten 
ellos al cómputo de los griegos y entonces ora llaman «episeme» 
porque tiene seis letras, ora le llaman 


«Pleroma de las Ogdóadas» porque posee el número 888. 
Mas la palabra griega que es Soter, esto es Salvador, porque no 
corresponde a su fábula ni por el nombre ni por las letras, la 
silenciaron. No obstante, si fuera debido a la Providencia de Dios 
el hecho de que habían recibido ellos los nombres divinos que 
indicaban por el número de letras el número de Eones del Plero- 
ma, la palabra Soter (Soter), que es una palabra griega, debería 
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revelar, por el número de letras expresadas en griego, el misterio 
del Pleroma. En realidad no es así: porque esta palabra se com- 
pone de cinco letras y da el número 1408. Estas cifras no corres- 
ponden a nada en su Pleroma. Está por tanto desprovista de ver- 
dad la supuesta serie de acontecimientos que se desarrollan 
dentro de su Pleroma. 


24,2. En cuanto al nombre de Jesús, (lesous) según la lengua 
hebrea a la que pertenece, se compone de dos letras y media, 
según los sabios judíos y significa «El Señor que posee el cielo y 
la tierra»: porque, en el primitivo hebreo, «Señor» se dice lah, y 
«cielo y tierra», samaim wa'arets. El Verbo que posee el cielo y 
la tierra es por tanto Jesús mismo. Es falsa por tanto la explica- 
ción que los herejes dan de «episeme» y su supuesto número 
(888) queda rechazado expresamente. Porque si tomamos las 
palabras en su lengua original: Soter en griego tiene cinco letras, 
y Jesús en hebreo tiene dos letras y media. Se destruye así el 
número de cálculo 888. Porque las letras hebreas no concuerdan 
en número con las griegas, cuando deberían, por ser más antiguas 
y más excelentes, salvaguardar la cuenta del número de nom- 
bres... (dos frases incomprensibles, según Rouseau son las dos 
frases siguientes, líneas 40-46. Porque las mismas antiguas y pri- 
meras letras hebreas, llamadas también sacerdotales son diez en 
número: mas son escritas cada una por quince XV, estando la últ1- 
ma unida a la primera: y por ese motivo escriben algunas como 
las que siguen, tal como escribimos nosotros, de izquierda a 
derecha; en cambio otras al revés, de derecha a izquierda, invir- 
tiendo el sentido de las letras. Cristo debió, también él, poseer un 
nombre, cuyo número correspondiera a los Eones del Pleroma, 
puesto que ha sido emitido para consolidación y reparación del 
Pleroma según ellos. Así también el Padre debió encerrar en sí 
por medio de las letras y cifras el número de Eones emitidos por 
él; de la misma manera el Abismo y no menos el Unigénito y 
sobre todo el nombre hebreo Baruch, que se le atribuye a Dios, y 
que no admite más que dos letras y media. Si por tanto los voca- 
blos más importantes tanto del hebreo como del griego no se con- 
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forman con su fábula, ni por el número de letras ni por alguna de 
las cifras, es evidente que, por todos los demás vocablos, los cál- 
culos de los herejes no son más que una vergonzosa falsificación. 


24,3. Arrancan a la ley todo lo que se conforma con las cifras 
de su sistema y se esfuerzan así en hacer violencia a los textos 
para disponer de pruebas. Mas si su Madre o el Salvador hubie- 
ran tenido la intención de mostrar, por medio del Demiurgo, las 
figuras de las realidades del Pleroma, hubieran obrado de mane- 
ra que fuesen las cosas más verdaderas y más santas las que sir- 
viesen de figuras, sobre todo el arca de la alianza, por la que fue 
edificado todo el tabernáculo del testimonio. Ahora bien esta arca 
fue construida de manera que tenía dos codos y medio de larga, 
codo y medio de ancha, y codo y medio de alta*: el número, de 
codos no coincide en nada con su fábula, aun cuando por ese 
número debiera de manifestarse sobre todo su figura. Tampoco el 
propiciatorio coincide en nada con sus descripciones”. En cuanto 
a la mesa de la proposición: tenía dos codos de larga, un codo de 
ancha y codo y medio de alta*: está ésta en el sancta sanctorum, 
una sola de esas dimensiones evoca la Tétrada, o la Ogdóada o el 
resto de su Pleroma. ¿Y qué pensar del candelabro de siete bra- 
zos y siete lámparas?*. Si hubiera sido hecho para servir de figu- 
ra, hubiera debido tener ocho brazos y otras tantas lámparas para 
ser la figura de la primera Ogdóada que brilla en el seno de los 
Eones e ilumina a todo el Pleroma. 


Han nombrado cuidadosamente a las diez cortinas del taber- 
náculo*, asegurando que eran una figura de los diez Eones de la 
Década; sin embargo han tenido el cuidado de no contar las pie- 
les, porque estaban hechas en número de once”. 


Tampoco han tomado la medida de las cortinas, porque cada 
una de ellas tenía veintiocho codos de larga*. Hacen ver igual- 
mente, a causa de la Década de Eones, la longitud de las colum- 


24,3 (a) Ex. 25,10: (b) Ex. 25,17: (c)Ex, 25,23; (d) Ex. 29,31-39: (e) Ex. 
23,175 (1) Ex, 20,10-28; (8) Ex. 206,2. 
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nas que era de diez codos"; pero no manifiestan ni su anchura, 
que era de codo y medio, ni el número total de columnas, ni el 
número de sus travesaños*, porque no coinciden con su sistema. 
Y ¿qué decir del óleo de unción que santifica todo el tabernácu- 
lo? Fue sin duda ignorado por el Salvador, o estaba durmiendo su 
Madre, cuando el Demiurgo se hizo cargo de los distintos 
ungúentos. Por eso no coincide con el Pleroma: el óleo de unción 
tenía 500 siclos de mirra pura, 500 siclos de casia, 250 de cina- 
momo aromático y otros 250 de caña aromática, además del óleo, 
de suerte que se componía de estos cinco ingredientes; asímismo 
el incienso se componía: de resina, de uña aromática, de gálbano, 
de menta y de granos de incienso*, cosas que ni por el número de 
ingredientes ni por su peso pueden coincidir con el sistema de los 
herejes. 


Es por tanto irracional y muy rudo que no se haya conserva- 
do la figura de las realidades de arriba en las instituciones más 
sublimes y más distinguidas de la ley; en todos los demás casos 
en cambio, desde que un número coincide con sus números, afir- 
man que ése es una figura de las realidades del Pleroma, porque 
todo número está puesto de muchas maneras en las Escrituras de 
tal manera que pueda, el que quiera, sacar de ellas no solamente 
la Ogdóada, la Década y Dodécada, sino cualquier otro número y 
que sea éste una figura del error inventado por ellos. 


24,4. Para demostrar esto tomamos el número cinco, que no 
corresponde a nada en su sistema, ni tiene ningún equivalente en 
su fábula, ni les sirve de figura para demostrar las realidades del 
Pleroma. Este número va a recibir de las Escrituras su consagra- 
ción. La palabra Soter tiene cinco letras, así como la palabra 
Pater y la palabra Agape. Nuestro Señor bendijo cinco panes y 
dio de comer con ellos a cinco mil hombres?. 


Las Vírgenes prudentes, de quienes habló el Señor, fueron 
cinco, así como las Vírgenes necias'. Igualmente se encontraban 


24,3 (h) Ex. 26,6; (1) Ex. 26,16-28; (5) Ex. 30,23-25; (k) Ex. 30,54. — 
24,4 (a) Mat. 14,15-21; (b) Mat. 25,1-13. 
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cinco hombres con el Señor en el momento en que Pedro dio tes- 
timonio de él, a saber: Pedro, Santiago, Juan, Moisés y Elías“. El 
Señor, después de introducirse en quinto lugar en la casa de la 
niña muerta, la resucitó: porque está escrito, no permitió a nadie 
entrar con él, sino sólo a Pedro, a Santiago, al padre y a la madre 
de la niña»*. 


El rico aquel desde el infierno, dice tener cinco hermanos y 
pide que algún muerto, después de resucitado“, vaya donde ellos. 
la piscina probática tenía cinco pórticos, y fue de allí de donde el 
Señor mandó al paralítico curado marcharse a su casa. La estruc- 
tura de la Cruz presenta cinco extremidades: dos a lo largo, dos a 
lo ancho y en el centro una quinta, sobre la que se apoya el cru- 
cificado. Cada una de nuestras manos tiene cinco dedos; tenemos 
también cinco sentidos; nuestras entrañas encierran cinco órga- 
nos a saber: el corazón, el hígado, los pulmones, el bazo y los 
riñones; por lo demás, el hombre todo entero puede dividirse en 
cinco partes: la cabeza, el pecho, el vientre, las piernas y los pies. 
El hombre pasa por cinco edades: la primera infancia, la niñez, la 
adolescencia, la juventud y la vejez. Moisés entregó la ley al pue- 
blo en cinco libros. Cada una de las tablas, que recibió de Dios, 
contenía cinco preceptos. 


El velo que cubría el Sancta Sanctorum tenía cinco colum- 
nas*. El altar de los holocaustos tenía cinco codos de largo”. Los 
sacerdotes elegidos en el desierto fueron cinco, a saber: Aarón, 
Nadab, Abiud, Eleazar, e Ithamar'. La túnica, el Efod, y demás 
ornamentos de los sacerdotes estaban compuestos de cinco ele- 
mentos diferentes, a saber: oro, púrpura violeta, púrpura escarlata, 
carmesí y lino fino. Jesús, hijo de Nave, encerrando en una cueva 
a los cinco reyes amorreos, entregó sus cabezas para que fueran 
pisoteadas por el pueblo. Y millares de ejemplos más de este géne- 
ro se podrían sacar todavía: bien de las Escrituras, bien de las 


24,4 (c) Mat. 17,18; (d) Luc. 8,51; (e) Luc. 16,19-31; (f) 5, 2-15; (g) 
Ex. 26,37: (B).Ex, 27,1; (1) Ex. 28,1. 
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obras de la naturaleza que están a la vista para ilustrar el número 
cinco, o para ilustrar cualquier otro número que se quiera. 


Mas no por eso decimos que hay cinco Eones sobre el 
Demiurgo, ni sacralizamos el número cinco, como si fuera una 
entidad divina, ni intentamos consolidar los ensueños sin consis- 
tencia por medio de un trabajo inútil, ni obligamos a que una cre- 
atura, bien ordenada por Dios, se mude miserablemente en la 
figura de realidades que no existen, y tenemos cuidado de no 
introducir doctrinas impías y sacrílegas que podrían desenmasca- 
rar y rechazar todos aquellos que están todavía en su sano juicio. 


b) Números sacados de la creación (24,5) 


24,5. Porque ¿quién puede concordar con ellos cuando dicen 
que el año tiene 365 días para esto, para que haya doce meses de 
30 días y sea así figura de la Dodécada, si la figura es totalmen- 
te diferente de la realidad? Porque allí cada uno de los Eones es 
la trigésima parte del Pleroma entero, mientras que, por propia 
confesión suya, el mes es la duodécima parte del año. Si el año 
se dividiera en treinta meses y cada mes en doce días, se podría 
estimar que la figura armonizara con su mentira. Mas en realidad 
ocurre lo contrario: su Pleroma se divide en treinta Eones, y una 
parte ese Pleroma en doce Eones, en tanto que el año se divide en 
doce partes y cada una de esas partes en otras treinta. | 


El Salvador ha obrado con poca propiedad al hacer que el 
mes sea la figura de todo el Pleroma, y el año la figura de la 
Dodécada que está en el Pleroma; convenía mucho más dividir el 
año en treinta partes, así como su modelo el Pleroma, y el mes en 
doce partes, según su modelo de doce Eones del interior del Ple- 
roma. 


Los herejes dividen también su Pleroma entre grupos: la 
Ogdóada, la Década, y la Dodécada; el año en cambio se divide 
en cuatro partes: la primavera, el verano, el otoño y el invierno. 
Pero ni los meses mismos, a los que consideran ellos como figu- 
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ras de los treinta Eones, tienen treinta días justos: algunos tie- 
nen más, otros menos, porque existe un excedente de cinco 
días. Los días mismos no tienen siempre exactamente doce 
horas, sino que crecen unas veces de nueve a quince horas para 
decrecer otras de quince a nueve. Por tanto no es por causa de 
treinta Eones por lo que han sido hechos los meses de treinta 
días, lo demás tendrían los meses treinta días exactos, ni han 
sido hechos los días de doce horas, para que hagan de figuras de 
la Dodécada, porque lo demás tendrían también siempre doce 
horas exactas. 


c) Números de izquierda y de derecha (24,6) 


24,6. Esto no es todo. Llaman la izquierda a los seres mate- 
riales (hylicos) y dicen que lo que está a la izquierda irá necesa- 
riamente a la corrupción: y si el Salvador ha venido en busca de 
la oveja perdida* es precisamente, según ellos, para hacerle pasar 
a la derecha, o sea al lado de las noventa y nueve ovejas de sal- 
vación que no se perdieron y quedaron en el redil. Es necesario 
que reconozcan que lo que se encuentra a la izquierda no podrá 
servir para la salvación. Y al mismo tiempo se verán obligados a 
destinar a la izquierda, es decir a la corrupción, todo lo que no 
alcanza el número cien: y así la palabra caridad (ágape), según la 
cuenta de las letras griegas, que practican ellos, teniendo el 
número 93, es un alivio de la mano izquierda; y de la misma 
manera también la palabra verdad (alezeia), según la susodicha 
cuenta, teniendo el número 64, se halla en la región material 
(hylica). Y se verán obligados a reconocer que absolutamente 
todos los nombres de cosas santas, que no alcanzan el número 
cien, y no tienen más que números de izquierda, son corruptibles 
y materiales. 


24,6 (a) Luc. 15,6. 
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a) La doctrina fundamental de la verdad (25, 1-2) 


25,1. Tal vez diga alguien. ¿Pues qué? La imposición de 
nombres, la elección de los apóstoles, la actividad del Señor y la 
disposición de las cosas creadas ¿no han tenido lugar sin funda- 
mento y por casualidad? —De ninguna manera, responderemos 
nosotros: Sino muy al contrario, con una gran sabiduría y un cul- 
dado esmerado ha conferido Dios proporción y armonía a todos 
los seres que ha creado, tanto a los antiguos como a los que su 
Verbo ha realizado en los últimos tiempos. Con todo se debe unir 
todo ello, no a una treintena de Eones, sino a la doctrina funda- 
mental de la verdad. No se debe entregar a la búsqueda de Dios 
a partir de números, de sílabas o de letras: no valdría la pena 
(sería tiempo perdido), vista la gran variedad y diversidad de 
ellos, y porque todo sistema inventado hoy mismo por alguien 
podría apoyarse en testimonios contrarios a la verdad sacados de 
números, y que podrían ser solicitados en direcciones múltiples. 
Esto es lo que se debe hacer: unir los números mismos, así como 
las cosas, que han sido hechas, a la doctrina fundamental de la 
verdad. Porque no hay doctrina que derive de números, sino mas 
bien son los números los que provienen de la doctrina; no es Dios 
el que deriva de las cosas creadas, sino que son las cosas creadas 
las que provienen de Dios; porque todas las cosas han salido de 
un solo y mismo Dios. 


25,2. Por otra parte no sonmenos diversas y múltiples las 
cosas que han sido hechas: colocadas en el conjunto de la obra, 
aparecen llenas de proporción y armonía; más, consideradas cada 
una por separado, aparecen opuestas las unas a las otras y dis- 
cordantes. 


Son como los sonidos de una cítara, que, gracias al interva- 
lo mismo que los separa, producen una melodía única y armo- 
niosa, aunque constituida de sonidos múltiples y opuestos. Por 
tanto aquel que ama la verdad no debe dejarse engañar por el 
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intervalo existente entre los diferentes sonidos ni sospechar la 
existencia de varios Artistas o Autores, de los que uno haya dis- 
puesto los sonidos agudos, otro los sonidos graves y otro los soni- 
dos intermedios: debe reconocer en cambio que un solo y mismo 
Dios ha obrado de manera que ha hecho aparecer la sabiduría, la 
justicia, la bondad y la munificencia de la obra entera. 


Los que escuchan esta melodía deben alabar y glorificar al 
artista que la ha producido; admirar la agudeza de algunos soni- 
dos, notar la profundidad de otros y percibir también el carácter 
intermedio de otros; considerar que algunas cosas son figuras de 
otras, preguntar a qué se refiere cada cosa y buscar su razón de 
ser; pero sin cambiar jamás la doctrina, ni alejarse del artista, ni 
rechazar la fe en un solo Dios, autor de todas las cosas, ni blas- 
femar de nuestro Creador. 


b) Pequeñez del hombre frente a la grandeza infinita 
de su Creador (25, 3-4) 


25,3. Y si alguno no llega a encontrar la razón de ser de todo 
lo que se dedica a investigar, piense que el hombre es un ser infi- 
nitamente menor que Dios, que no ha recibido la gracia «mas que 
en parte»*, que no es todavía igual o semejante a su autor y que 
no puede tener la experiencia y el conocimiento de todas las 
cosas tal como Dios. En tanto el hombre, que ha sido hecho y ha 
recibido hoy el comienzo de su existencia, es inferior a aquel que 
no ha sido hecho y es por ello idéntico siempre a sí mismo, en 
cuanto ese mismo hombre es inferior a su autor en lo que con- 
cierne a la ciencia e investigación de las razones de ser de todas 
las cosas. Porque tú no eres increado, ¡oh hombre!, y por eso no 
has coexistido siempre con Dios como su propio Verbo; mas gra- 
cias a su supereminente bondad, después de recibir al presente el 
comienzo de tu existencia, aprendes poco a poco del Verbo las 
«economías» del Dios que te ha hecho. 


25,3 (a) I Cor. 13, 9-12. 
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25,4. Guarda por tanto la categoría que corresponde a tu 
ciencia y no pretendas, en tu ignorancia de los bienes, exceder a 
Dios mismo, porque El es imperecedero. No busques lo que 
pueda haber sobre el Creador, porque no lo hallarás: porque tu 
Autor es ilimitado. Ni pretendas, como si le hubieras medido 
todo entero, como si hubieras explorado toda su actividad crea- 
dora, como si hubieras considerado su profundidad, su longitud y 
su altura, imaginar sobre él a otro Padre: No descubrirás nada, 
sino, por haber pensado en contra de la naturaleza de las cosas, 
serás un insensato; y, si perseveras en ese camino, caerás en la 
locura, creyéndote más imaginándote que rebasas su esfera. 


c) Superioridad de un amor ignorante sobre una ciencia 
orgullosa (26,1) 


26,1. Por tanto es mejor y más útil ser ignorante o de poco 
saber, y aproximarse a Dios por amor, que creerse sabido y habi- 
lidoso en muchas cosas y ser en cambio blasfemo contra el Señor 
por imaginarse a otro Dios y Padre superior a él. Por eso ha escri- 
to Pablo: «La ciencia hincha, mas la caridad edifica»*. No porque 
haya considerado él como crimen el verdadero conocimiento de 
Dios, lo demás sería el primero en acusarse a sí mismo; sino por- 
que sabía que algunos, enaltecidos con la ciencia, venían a deca- 
er del amor de Dios y, a causa de ello, a creerse a sí mismos per- 
fectos, introduciendo en cambio a un Demiurgo imperfecto. Para 


arrancar su orgullo, fruto de esa supuesta ciencia, era por lo que 
decía Pablo: 


«La ciencia hincha, mas la caridad edifica». Porque no exis- 
te mayor orgullo que creerse mejor y más perfecto que aquél que 
nos ha hecho, nos ha modelado”, nos ha dado el hálito de vida* y 
nos ha proporcionado la existencia misma. 


Es preferible por tanto, como lo hemos dicho ya, no saber 
nada de nada, ni la causa, o sea el por qué de una sola de las cosas 


26,1 (a) I Gor. 8,1: (0) Ps. 118,73. Job. 10,8: (c) Gen. 2,7. 
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que han sido hechas, y creer en Dios y permanecer en su amor*, 
que hincharse de orgullo por medio de una supuesta ciencia y 
decaer de ese amor que vivifica al hombre. Vale más esto de no 
buscar otra ciencia que no sea a Jesu-Cristo, Hijo de Dios, cruci- 
ficado por nosotros”, que lanzarse a las sutilezas de la investiga- 
ción y caer por ello en la negación de Dios. 


d) Investigaciones inútiles (26,2) 


26,2. ¿Qué pensar por tanto de un hombre que, enorgulleci- 
do algo por esas tentativas y porque el Señor ha dicho: «Hasta los 
cabellos de vuestra cabeza están todos contados» *, quisiere 
investigar por curiosidad el número de cabellos de cada cabeza y 
por qué uno tiene un número determinado de ellos y otro dife- 
rente? Porque no todos tienen el mismo número, y así ocurre que 
hay millares y millares de números diferentes, que dependen del 
hecho de que unos tienen la cabeza más grande y otros más 
pequeña, o del hecho de que unos tienen los cabellos espesos, 
otros claros, y otros en fin solamente un número muy pequeño de 
cabellos. Y cuando estas personas crean haber encontrado el 
número de cabellos en cuestión ¿tratarán de aplicarlo como testi- 
monio en favor del sistema inventado por ellos? 


Y ¿qué pensar de un hombre, que con el pretexto de que se 
ha dicho en el Evangelio: ¿No se venden dos pájaros por un as? 
Y sin embargo ninguno de ellos cae en tierra sin el consenti- 
miento de Vuestro Padre"; se pusiere a contar los pájaros cogidos 
cada día en el mundo entero o en cada país y a buscar la razón 
por la que tal número ha sido cogido ayer, tal otro anteayer y tal 
otro también hoy, y pusiere entonces el número de pájaros en 
relación con su sistema? ¿Tal hombre no se engañará a sí mismo 
y enloquecerá a los que se fían de él? Porque los hombres estarán 


26,1 (d) Jn. 15,9-10; (e) I Cor. 2,2. — 26,2 (a) Mat. 10,30; (b) Mat. 
10,29. 


1.26, 3:27, 1 173 


siempre dispuestos en tales circunstancias a creer que han halla- 
do más que sus maestros. 


26,3. Tal vez nos pregunte alguien si el número total de 
cosas que han sido hechas y se hacen es conocido de Dios y si 
cada cosa ha recibido la cantidad propia según la providencia de 
Dios. Nosotros estamos todos de acuerdo en confesar a este hom- 
bre que absolutamente nada de lo que se ha hecho y se hace esca- 
pa a la ciencia de Dios: gracias a su Providencia cada cosa ha 
recibido y recibe su forma, disposición, número y cantidad pro- 
pias; absolutamente nada se ha hecho o se hace sin una razón oO 
por casualidad, sino al contrario se ha hecho todo con una gran 
armonía y un arte sublime, y existe un Verbo admirable y real- 
mente divino, que es capaz de discernir todas las cosas y dar a 
conocer sus razones de ser. 


Supongamos que el hombre, de quien hablamos después de 
recibir de nosotros este testimonio y esta conformidad, se decide 
a: contar los granos de arena y las piedrecillas de la tierra, así 
como las olas del mar y las estrellas del cielo, y descubrir las 
razones de ser de los números hallados por él (que él cree haber 
hallado): ¿No será este hombre considerado con razón como per- 
diendo el tiempo, como extravagante y loco, por todos aquellos 
que conservan aún su sentido común? Y cuanto más supera a los 
demás hombres en las investigaciones de esta clase y se imagina 
rebasar a los demás por sus descubrimientos, tratando a todos de 
incapaces, ignorantes y de «psíquicos» porque rehusan empren- 
der una labor tan vana, tanto más será en realidad insensato y 
estúpido, como el que ha sido herido por un rayo: Y en vez de 
confiar en Dios, cambia a Dios por la ciencia, que él cree haber 


descubierto y lanza su pensamiento por encima de la grandeza 
del Creador. 


e) Investigaciones provechosas (27, 1-3) 


27,1. En cambio una inteligencia sana, sensata, piadosa y 
enamorada de la Verdad se volverá a las cosas, que Dios ha pues- 
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to en poder de los hombres y pueden ser conocidas por nosotros. 
Estas son las cosas a las que se aplicará con todo su ardor y en las 
que progresará, instruyéndose en ellas con facilidad mediante el 
ejercicio cotidiano. Estas cosas son, por una parte, las que caen 
bajo nuestra mirada y, por otra, todo lo que está contenido clara- 
mente y sin ninguna ambigiedad, y en sus propios términos, en 
las Escrituras. He aquí por qué las parábolas deben ser compren- 
didas a la luz de cosas no ambiguas: de manera que aquel que las 
interprete las interpretará sin riesgo; las parábolas recibirán de 
parte de todos una interpretación parecida, y el cuerpo de la ver- 
dad se mantendrá completo, estructurado con armonía y exento 
de turbación. En cambio unir las cosas no expresadas claramente 
y que no caen bajo nuestra mirada con las interpretaciones de 
parábolas, que cada uno imagina tal como quiere, es irrazonable: 
de manera que la regla de la verdad no se hallará en nadie, sino 
que, cuantos intérpretes de parábolas haya, tantas serán las ver- 
dades antagónicas y teorías contradictorias que surjan, como es el 
caso en las cuestiones debatidas por los filósofos paganos. 


27,2. En una coyuntura semejante el hombre buscará siem- 
pre y no hallará jamás, porque habrá rechazado el método mismo 
que le hubiera permitido hallar. Y cuando llegue el Esposo, aquel 
cuya lámpara no esté preparada y no brille con el resplandor de 
una clara luz, recurrirá a los que trafican en las tinieblas con las 
interpretaciones de las parábolas; abandona así a Aquél que, por 
medio de su clara predicación, concede gratuitamente el tener 
acceso a él y se excluye del tálamo nupcial *. 


Así por tanto todas las Escrituras, tanto proféticas como 
evangélicas —que pueden escucharlas todos igualmente, aunque 
no las crean todos de la misma manera— proclaman claramente 
y sin ambigiiedad que un solo y único Dios, con exclusión de 
cualquier otro, ha hecho todas las cosas por medio de su Verbo, 
las visibles e invisibles, las celestes y las terrestres, las que viven 


27,2 (a) Mat. 25,1-12. 
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en las aguas y las que se arrastran bajo tierra, como hemos 
demostrado por las palabras mismas de las Escrituras; por su 
parte el mundo mismo donde estamos, por lo que nos ofrece a 
nuestras miradas, atestigua también que es uno solo Aquel que lo 
ha hecho y lo gobierna. 


Cuán estúpidas aparecerán las gentes que, en presencia de 
una manifestación tan clara, se ciegan y no quieren ver la luz de 
la predicación; se encadenan a sí mismos y por medio de incom- 
prensibles interpretaciones de parábolas, se imaginan cada uno 
de ellos haber encontrado a su propio Dios. Porque en lo que con- 
cierne al Padre, tal como es imaginado por los herejes, ninguna 
Escritura dice claramente qué sea, en términos propios y sin con- 
testación posible: testifican que el Salvador ha entregado sus 
enseñanzas secretamente y no a todos, sino a algunos discípulos 
capaces de comprender” lo que él indicaba por medio de enigmas 
y parábolas. Así vienen a decir que uno es el que es predicado 
como Dios, y otro el que es indicado por medio de parábolas y 
enigmas, o sea el Padre. 


27,3. Mas, puesto que las parábolas son susceptibles de múl- 
tiples interpretaciones, fundar en ellas su investigación de Dios, 
abandonando lo que es cierto, indudable y verdadero ¿qué hom- 
bre enamorado de la verdad no convendrá en que es precipitarse 
en un gran peligro y obrar en contra de la razón? Y ¿no es esto 
acaso edificar su vasa, no sobre roca firme, sólida y descubierta, 
sino sobre la inseguridad de una arena movediza? 


Un edificio así será fácil de derribar. 


f) Reservará Dios el conocimiento de las cosas 
que nos superan (28, 1-3) 


28,1. Por tanto, como poseemos la regla misma de la verdad 
y un testimonio claro sobre Dios, no debemos, por buscar res- 


27,2 (b) Mat. 19,12. 
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puestas a preguntas hechas en todas las demás direcciones, recha- 
zar el sólido y verdadero conocimiento de Dios; debemos más 
bien, orientando la solución de las cuestiones en el sentido que ha 
sido fijado, ejercitarnos en meditar sobre el misterio y «econo- 
mía» del único Dios que existe, crecer en el amor de aquel que 
tantas obras ha hecho y sigue haciendo por nosotros, y no sepa- 
rarnos jamás de la convicción, que nos hace proclamar de la 
manera más categórica que solamente es verdadero Dios y Padre 
aquel que ha creado el mundo, ha modelado al hombre y ha dado 
el crecimiento a su creatura, llamándole de unos bienes menores 
a otros mayores que hay en Él. 


Así el niño, después de haber sido concebido en el seno 
materno es llevado por Él, y el grano de trigo, después de haber 
engordado en la espiga, es depositado en el granero*; mas es uno 
solo y el mismo el Creador que ha modelado el seno materno y 
ha creado el Sol, y es también uno solo y el mismo el Señor que 
ha producido la espiga, y ha hecho crecer y multiplicarse” al trigo 
y ha preparado el granero. 


28,2. Mas, si no podemos hallar la solución de todas las 
cuestiones planteadas por las Escrituras, no por ello iremos en 
busca de otro Dios Superior a aquel que es el verdadero Dios: 
sería el colmo de la impiedad. Debemos separar de tales cuestio- 
nes al Dios, que nos ha hecho, sabiendo muy bien que las Escri- 
turas son perfectas, dichas por el Verbo de Dios y su Espíritu; 
mas nosotros, en la medida en que somos inferiores al Verbo de 
Dios y a su Espíritu, en esa misma medida necesitamos recibir el 
conocimiento de los misterios de Dios. No es de extrañar por otra 
parte que sintamos esa ignorancia ante las realidades espirituales 
y celestiales y las cosas que deben sernos reveladas, puesto que 
incluso entre las cosas que están a nuestro alcance —hablo de las 
cosas que pertenecen a este mundo creado, que son manoseadas 
y vistas por nosotros y que nos están presentes— hay muchas que 


28,1 (a) Mat. 3,12; (b) Gen. 1,28. 
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escapan a nuestro conocimiento, y reservamos a Dios esas mis- 
mas cosas: porque es preciso que sea Él más excelente que los 
demás seres. ¿Qué pasaría por ejemplo si intentáramos explicar 
la causa de la crecida del Nilo? Diríamos un buen número de 
cosas más o menos plausibles, mas la verdad segura y cierta está 
solamente en Dios. 


Incluso los nidos de las aves, que vienen donde nosotros en 
primavera y se marchan en otoño, escapan a nuestro conoci- 
miento, cuando se trata en realidad de un hecho que acontece en 
nuestro mundo. 


Y ¿qué explicación podemos dar del flujo y reflujo del mar, 
aun cuando es evidente que estos fenómenos tienen una causa 
bien determinada? O también ¿qué podemos decir de los mundos 
situados más allá del océano? O ¿qué sabemos del origen de la 
lluvia, de los relámpagos, de los truenos, de las nubes, de la nie- 
bla, de los vientos y demás cosas de este género? ¿O sobre los 
depósitos de nieve y de granizo* o de aquellas cosas que les son 
parecidas? ¿O sobre la formación de las nubes y la constitución 
de la niebla? 


¿Y cuál es la causa por la que la luna crece u decrece? O 
también ¿cuál es la causa por la que difieren las aguas, los meta- 
les, las piedras y otras cosas semejantes? En todo ello podremos 
muy bien ser charlatanes los que buscamos las causas de las 
cosas; mas solamente Aquel que las ha creado, es decir Dios, será 
digno de crédito. 


28,3. Si por tanto incluso en este mundo creado hay cosas 
que están reservadas a Dios y otras entran en el dominio de nues- 
tra ciencia, ¿no es sorprendente que entre las cuestiones plantea- 
das por las Escrituras —esas Escrituras que son totalmente espi- 
rituales— haya cosas que las resolvemos con la gracia de Dios y 
otras las abandonamos a Dios, y no sólo en este mundo presente, 
sino también en el mundo futuro, a fin de que sea siempre Dios 


28,2 (a) Job. 38,22. 
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el que enseña, y el hombre sea siempre discípulo de Dios? Por- 
que según la palabra del apóstol, cuando sea destruido todo lo 
que no sea más que parcial, permanecerán estas tres cosas, a 
saber, la fe, la esperanza y la caridad*. 


Siempre, en efecto, la fe en nuestro Maestro se mantendrá 
estable, asegurándonos que sólo hay un verdadero Dios, de suer- 
te que le amemos siempre, porque solo él es nuestro Padre, y 
esperemos recibir y aprender de él siempre por más tiempo, por- 
que él es bueno, sus riquezas son ilimitadas, su reino sin fin y su 
ciencia sin medida. Si por tanto, tal como acabamos de decir, 
abandonamos en manos de Dios algunas cuestiones, conservare- 
mos nuestra fe y nos mantendremos fuera de peligro; y toda la 
Escritura, que os ha sido dada por Dios, nos parecerá concordan- 
te; las parábolas armonizarán con los pasajes claros y los pasajes 
claros proporcionarán la explicación de las parábolas; y a través 
de esta polifonía de textos resonará en nosotros una sola melodía 
armoniosa, alabando con himnos al Dios que hizo todas las cosas. 
S1 se nos pregunta por ejemplo: ¿Qué hacía Dios antes de la cre- 
ación del mundo? Diremos que la respuesta a esta pregunta está 
en poder de Dios. Que este mundo ha sido creado eficazmente 
por Él, y que ha tenido su comienzo en el tiempo nos lo enseñan 
todas las Escrituras; mas lo que hacía Dios antes ninguna Escri- 
tura nos lo indica. 


Por tanto, la respuesta a la pregunta hecha corresponde a 
Dios y no es necesario querer hallar expresiones necias, estúpi- 
das y blasftemas” y, con la ilusión de haber descubierto el origen 
de la materia, rechazar al Dios que ha hecho todas las cosas. 


g) Los herejes no admiten que Dios sepa algo que nosotros 
desconocemos (que haya algo reservado a Dios) (28,4-9) 


28,4. En efecto, vosotros, que inventáis tales fábulas, consi- 
derad que Aquél, que llamáis el Demiurgo, que es el único en ser 


28,3 (a) I Cor. 13, 9-13; (b) II Tim. 2,23. 
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llamado Dios Padre, porque realmente lo es, es el único Dios 
conocido por las Escrituras, y es el Dios a quien el Señor le pro- 
clama su Padre* y no conoce a otro, como lo mostraremos por sus 
propias palabras. Cuando decís que este Dios es el fruto de una 
deficiencia, y «producto de la ignorancia»; cuando le hacéis igno- 
rar lo que está sobre él y decís de él otras cosas de esta suerte, 
considerad la enormidad de la blasfemia proferida por vosotros 
contra el que es el verdadero Dios. 


Parece que decís con gravedad y honestidad que creéis en 
Dios; después, al no poder mostrarnos a otro Dios, proclamáis 
«fruto de una deficiencia» y «producto de la ignorancia» a aquel 
mismo en quien decís creer. Esta ceguera y esta locura os pro- 
vienen de que no reserváis nada a Dios. Vosotros pretendéis 
exponer: la génesis y la producción de Dios mismo, de su Pensa- 
miento, de su Verbo, de la Vida y de Cristo, como que no han sali- 
do de otra fuente, que no sea la psicología humana. Y no com- 
prendéis que, en el caso del hombre, que es un ser viviente 
compuesto de partes, es legítimo distinguir el entendimiento y el 
pensamiento, como lo hemos hecho más arriba: del entendimien- 
to procede el pensamiento, del pensamiento la reflexión y de la 
reflexión la palabra —¿qué palabra? Porque, según los griegos, 
una es la facultad directriz que elabora el pensamiento, y otro 
diferente el órgano por medio del cual es emitida la palabra, y 
tanto se mantiene el hombre inmóvil y silencioso como habla y 
se mueve; mas Dios, como es todo entero Entendimiento, todo 
entero Palabra, todo entero Espíritu operante, todo entero luz, 
siempre idéntico y semejante a sí mismo, y así como nos es pro- 
vechoso saber las cosas de Dios tal como nos enseñan las Escri- 
turas, así no podrán existir en él diversos estados de ánimo de 
esta suerte. Porque, como la lengua es carnal es incapaz de seguir 
la rapidez del entendimiento humano, que es espiritual; de lo que 
proviene que nuestra palabra quede ahogada, por así decirlo, den- 
tro y sea proferida hacia afuera no de una sola vez, tal como ha 


28,4 (a) Mat. 11,25. Luc. 20,21. 
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sido concebida por el entendimiento, sino por partes, según es 
capaz la lengua de realizar su cometido. 


28,5. En cambio siendo Dios todo entero Entendimiento y 
todo entero el Verbo que piensa y habla, y lo que habla eso es 
lo que piensa también, porque su Entendimiento es su Palabra y 
su Palabra es su Entendimiento, y el Entendimiento que encie- 
rra todo no es otro que el Padre mismo. Si por tanto se pone un 
Entendimiento en Dios y se afirma que ese Entendimiento ha 
sido emitido, se introduce una composición en Dios, porque en 
ese caso Dios sería una cosa y el Entendimiento director otra. 
De la misma manera, dando al Verbo el tercer puesto de emisión 
a partir del Padre —lo que explica que el Verbo ignore al 
Padre—, se establece una profunda separación entre el Verbo y 
Dios. 


El profeta dice del Verbo: Su generación ¿quién la contará?* 
En cambio vosotros, escrutando la generación del Verbo de parte 
del Padre, aplicáis al Verbo de Dios la expresión de la palabra 
humana por medio de la lengua. Quedáis así convencidos por 
vosotros mismos de que no conocéis ni las cosas humanas ni las 
divinas. 


28,6. Hinchados irracionalmente de orgullo, pretendéis con 
osadía conocer los misterios indecibles de Dios, aun cuando el 
Señor, el Hijo de Dios en persona, aceptó la opinión de que el día 
y la hora del juicio eran conocidos solamente por el Padre. Él 
dice sin ambages: «Pero aquel día y aquella hora nadie los cono- 
ce... ni el Hijo, sino sólo el Padre»*. Si por tanto el Hijo no se 
ruborizó por reservar al Padre el conocimiento de ese día, sino 
que dijo la verdad, no nos avergoncemos tampoco nosotros de 
reservar a Dios las cuestiones que nos superan porque nadie está 
sobre el Maestro”. Por eso si alguien nos preguntare: Por tanto 
¿cómo el Hijo ha sido emitido por el Padre? nosotros le respon- 
deremos que a esa emisión, o generación, o denominación, o 


28,5 (a) Is. 53,8. — 28,6 (a) Mat. 24,36; (b) Mat. 10,24. 
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manifestación, o cualquier otro nombre con que se quiera llamar 
a esa generación inefable“ no la conoce nadie, ni Valentín, ni 
Marción, ni Saturnino, ni Basílides, ni los Ángeles, ni los Arcán- 
geles, ni Principados, ni Potestades, sino solamente el Padre que 
ha engendrado y el Hijo que ha nacido. Por tanto si su generación 
es inefable, todos aquellos, quienquiera que sean, que intentan 
explicar las generaciones y emisiones, están sin sentido común, 
puesto que prometen decir lo que es indecible. 


Que del pensamiento y del entendimiento procede la palabra 
lo sabe con certeza todo el mundo. Por consiguiente no han 
encontrado nada que sea del otro mundo los que han inventado 
las emisiones, ni han descubierto un misterio tan secreto, apli- 
cando al Verbo, Hijo único de Dios, lo que es comprendido por 
todo el mundo. Al que llaman inefable e innombrable, a ése le 
nombran y describen como si le hubieran parido ellos mismos, 
hablan de su emisión y generación primeras, asemejando la Pala- 
bra de Dios a la palabra proferida por los hombres. 


28,7. Al hablar igualmente del origen de la materia no nos 
equivocaremos tampoco, si decimos que es Dios el que la ha pro- 
ducido, porque sabemos por las Escrituras que Dios detenta su 
preeminencia sobre todas las cosas. Mas de dónde la ha sacado y 
cómo, no hay Escritura que lo explique, ni tenemos derecho 
nosotros de lanzarnos, partiendo de nuestras propias opiniones, a 
una infinidad de conjeturas sobre Dios: un conocimiento así debe 
estar reservado a Dios. 


Así mismo también ¿por qué, habiendo sido creados por 
Dios todos los seres, han trasgredido algunos, apartándose de la 
sumisión a Dios, en tanto que otros, o por mejor decir la gran 
mayoría, han perseverado y perseveran en la sumisión a su Cre- 
ador? ¿De qué naturaleza son los que han trasgredido y los que 
perseveran? Otras tantas cuestiones que deben reservarse a Dios 
y a su Verbo. A este Verbo a quien dijo: «Siéntate a mi derecha 
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hasta que ponga a tus enemigos como escabel de tus pies»*; en 
cuanto a nosotros, estamos todavía sobre la tierra, no sentados 
aún en el trono de Dios”. Porque el Espíritu del Salvador que está 
en él: «Lo escudriña todo hasta las profundidades de Dios»:*; por 
lo que concierne a nosotros, «hay diversidad de dones espiritua- 
les, diversidad de ministerios y diversidad de operaciones»*, y 
sobre la tierra, como lo dice también Pablo: «nosotros conoce- 
mos en parte y profetizamos también parcialmente»*. 


Por consiguiente así como no conocemos más que parcial- 
mente, así debemos inclinarnos en todas las cuestiones ante 
Aquél, que no nos da todavía más que parcialmente su gracia. 


Que el fuego eterno ha sido preparado para los trasgresores 
lo ha dicho el Señor expresamente y lo manifiestan todas las 
Escrituras; que Dios ha conocido de antemano la producción de 
esta trasgresión lo manifiestan igualmente las Escrituras, de la 
misma manera que preparó también desde el principio el fuego” 
eterno para aquellos que van a trasgredir; mas, por qué causa 
exactamente han trasgredido algunos, ni ha referido Escritura 
alguna, ni lo ha dicho el Apóstol, ni lo ha enseñado el Señor. Es 
preciso también reservar a Dios este conocimiento, como lo ha 
hecho el Señor para el día y la hora del juicio *, y no caer en el 
extremo peligroso de no reservar nada a Dios, y ello cuando no 
se tiene recibido todavía más que en parte su gracia. 


Buscando en cambio lo que está sobre nosotros y nos es 
inaccesible al presente, se llega a tal grado de osadía que se pre- 
tende dejar explicado a Dios, como si se hubiera descubierto ya 
lo que no ha sido jamás descubierto todavía; y, con el apoyo de 
la falsa teoría de las emisiones, se afirma que el Dios Creador de 
todas las cosas ha salido de una deficiencia y de una ignorancia 
y se forja así un sistema malvado contra Dios; 


28,7 (a) Ps. 109,2; (b) Ap. 3,21; (c) I Cor. 2,10; (d) I Cor. 12,1-6; (e) 1 
Cor. 13,9; (f) Mat.; (g) Mat. 24,36. 
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28,8. Después de lo cual, no teniendo ningún testimonio que 
apoye esta ficción, que se acaba de inventar, se recurre: ya a los 
primeros números formados, ya a las sílabas, ya a los nombres, 
ya también a las letras contenidas en otras letras ya a las parábo- 
las incorrectamente explicadas, o ya también a suposiciones gra- 
tuitas para tratar de dar consistencia a la fábula que se ha fingido. 


Si alguien busca, en efecto, el saber por qué motivo el Padre, 
que tiene todo en común con el Hijo, ha sido presentado por el 
Señor como el único conocedor del día y la hora del juicio?*, no 
hallará al presente otro motivo más apropiado, ni más conve- 
niente, ni más seguro que aquello: de que, siendo el Señor el 
único Maestro verdadero, quiere que sepamos por medio de él 
que el Padre está sobre todas las cosas: «Porque el Padre, dice él, 
es mayor que yo»”. Si por tanto el Padre ha sido presentado por 
el Señor como superior desde el punto de vista de la ciencia, ha 
sido a fin de que también nosotros, mientras estamos en la «figu- 
ra del este mundo»*, reservemos a Dios la ciencia perfecta y la 
solución de semejantes cuestiones, no sea que, buscando sondear 
la profundidad * del Padre, caigamos en el peligro extremado de 
buscar si, por encima de Dios, hay otro Dios. 


28,9. Mas si algún pleitista se opone a lo que acabamos de 
decir y en particular a la palabra del Apóstol: «Nosotros no cono- 
cemos más que en parte y no profetizamos más que parcialmen- 
te»*, y piensa que su conocimiento no es parcial, sino que posee 
un conocimiento universal de todo lo que existe; si se cree un 
Valentín, o un Ptolomeo, o un Basílides, o cualquiera de aquellos 
que pretenden haber escrutado las profundidades de Dios”: que 
no se gloríe con la vana jactancia, de que hace alarde, de conocer 
mejor que los demás las realidades invisibles e indemostrables, 
sino que se ocupe más bien de cosas pertenecientes a nuestro 
mundo e ignoradas de nosotros, tales como el número de cabellos 
de su cabeza, el número de pájaros cogidos cada día y de todo lo 


28,9=8 (a) Mat. 24,36; (b) Jn. 14,28; (c) I Cor. 7,31; (d) Rom. 11,33. — 
28,9 (a) I Cor. 13,9; (b) I Cor. 2,10. 
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demás, no conocido por nosotros; que haga diligentes averigua- 
ciones, que se coloque en la escuela de su supuesto «Padre» y nos 
enseñe después todo ello a fin de que podamos creerle también 
cuando nos revele secretos mayores. Pero si estos «perfectos» no 
conocen aún lo que está en sus manos, ante sus pies y enfrente de 
sus ojos, en este mundo terrestre, y, ante todo, la manera en que 
están dispuestos los cabellos de su cabeza ¿cómo vamos a creer- 
les cuando nos hablen con profusión de las realidades espiritua- 
les y supracelestes y de lo que está sobre Dios? Nosotros hemos 
hablado bastante sobre números, nombres, sílabas y cuestiones 
relativas a las realidades que están sobre nosotros y la manera 
incorrecta en que se explican las parábolas; tú podrás decir segu- 
ramente sobre ello más cosas todavía. 


CUARTA PARTE 


REFUTACIÓN DE LAS TESIS VALENTINIANAS 
QUE SE REFIEREN A LA CONSUMACIÓN FINAL 
Y AL DEMIURGO (29,30) 


1. El destino final de las tres naturalezas o substancias 


29,1. Volvamos al resto de su doctrina. Cuando llegue la 
consumación final, dicen ellos, su Madre regresará al Pleroma y 
recibirá por esposo al Salvador; en cuanto a ellos, que se dicen 
espirituales, después de ser despojados de sus almas y hechos 
espíritus intelectuales, serán las esposas de los ángeles espiritua- 
les; en cambio el Demiurgo, al que ellos llaman psíquico se reti- 
rará al lugar de la Madre, y las almas de los «justos» reposarán, 
de manera psíquica, en el lugar del Intermediario: si dicen que 
cada uno se reunirá con su semejante, es decir, los espirituales 
con los espirituales, y que, en cambio, los hylicos permanecerán 
en el elemento hylico, estarán en contradicción con sus propios 
principios; en efecto, según su opinión, no es por su naturaleza 
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por lo que las almas irán al Intermediario, su lugar connatural, 
sino en razón de sus obras, puesto que, según ellos, las almas de 
los justos irán a ese lugar, en tanto que las de los malvados per- 
manecerán en el fuego. Mas una de dos: —o bien todas las almas 
van al lugar del refrigerio en razón de su naturaleza y pertenecen 
así al Intermediario por el solo hecho de ser almas: y en ese caso, 
puesto que todas son de la misma naturaleza, es superflua la fe, y 
superfluo también el descenso del Salvador—; o bien van al lugar 
del refrigerio en razón de su justicia; y en ese caso no van por ser 
almas, sino porque son justas. Mas entonces, si la justicia es 
capaz de salvar las almas destinadas a perecer con tal de que sean 
justas ¿por qué no salvará ella también los cuerpos, ya que, tam- 
bién ellos han tenido parte en la justicia? Porque si las que salvan 
son la naturaleza y la substancia, se salvarán todas las almas, mas 
s1 son la justicia y la fe ¿por qué ellas no salvarán también los 
cuerpos destinados todos tal como las almas a la corrupción? Por- 
que una tal justicia aparecerá impotente o injusta si salva algunas 
cosas por su participación y no salva a otras. 


29,2. Es evidente, en efecto, que las obras de justicia se rea- 
lizan (reciben su perfeccionamiento) en los cuerpos. Entonces 
una de dos: o bien todas las almas irán necesariamente al lugar 
del Intermediario, y no habrá juicio en ninguna parte; o bien los 
cuerpos que han participado de la justicia, ocuparán también 
ellos el lugar del refrigerio juntamente con las almas, que han 
participado de la misma manera en esa justicia, si es verdad que 
la justicia es capaz de hacer pasar a ese lugar todo lo que ha par- 
ticipado de ella y la doctrina sobre la resurrección de los cuerpos 
surgirá entonces en toda su realidad y consistencia. Es ésta la 
doctrina en la que nosotros creemos por nuestra parte: Dios al 
resucitar nuestros cuerpos mortales*, que han guardado la justi- 
cia, los hará incorruptibles e inmortales. Porque Dios es más 
poderoso que la naturaleza: Él tiene a su disposición el querer, 
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porque es bueno, el poder, porque es poderoso, y el perfeccionar, 
porque es rico y perfecto 


29,3. En cuanto a los herejes, se contradicen totalmente al 
declarar que no todas las almas irán al Intermediario, sino sola- 
mente las almas de los justos. Dicen, en efecto, que han sido 
emitidas por la Madre tres clases de naturalezas o substancias: 
la que deriva de la angustia, de la tristeza y del temor, o sea la 
substancia hylica; la que proviene del impulso de la conversión, 
o sea la substancia psíquica, y finalmente aquella que la Madre 
ha dado a luz tan pronto como ha visto a los ángeles en torno a 
Cristo, es decir, la substancia espiritual. Entonces si la substan- 
cia alumbrada así debe entrar de todas las maneras en el Plero- 
ma, porque es espiritual, y si la substancia hylica, porque es 
hylica, debe permanecer en las regiones inferiores y ser total- 
mente destruida cuando se inflame el fuego que reside en ella 
¿por qué la substancia psíquica no pasará toda entera al lugar 
del Intermediario a donde es enviado también por ellos el 
Demiurgo? Por lo demás ¿cuál es el elemento de ellos que 
entrará en el Pleroma? 


Las almas, según ellos, se quedarán en el Intermediario; en 
cuanto a los cuerpos, que son de naturaleza hylica, dicen que se 
convertirán en polvo y serán consumidos por el fuego que hay 
dentro de la materia. Mas una vez deshecho su cuerpo y habien- 
do quedado su alma en el Intermediario, no queda nada del hom- 
bre que pueda entrar en el Pleroma. Porque el entendimiento del 
hombre, el pensamiento, la consideración y demás cosas de esta 
suerte no son unas realidades diferentes de la misma alma: son 
movimientos y operaciones del alma misma, que no tienen exis- 
tencia fuera del alma. Por tanto ¿qué quedará de esas realidades 
que pueda entrar en el Pleroma? Esas realidades en cuanto son el 
alma misma permanecerán en el Intermediario, y en cuanto son 
cuerpo se consumirán con el resto de la materia. 
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2. La naturaleza supuestamente psíquica del Demiurgo (30) 


a) Superioridad del Demiurgo probada por sus obras 


30,1. Sin embargo aseguran estos insensatos estar sobre el 
Demiurgo. Se proclaman superiores al Dios que ha hecho y orde- 
nado los cielos, la tierra, los mares y todo lo que ellos contienen”; 
quieren mostrarse espirituales, cuando la realidad es que son ver- 
gonzosamente carnales por el exceso de su impiedad; en cuanto 
a Aquél que ha creado a sus ángeles espíritus” y se reviste de luz 
como de un vestido y que tiene, por así decirlo, en su mano el 
globo de la tierra, «cuyos habitantes son para él como langos- 
tas»*, a ese que es el Dios de toda substancia espiritual, le llaman 
psíquico. Indudable y verdaderamente muestran su locura, como 
heridos realmente por un rayo, más aún que los gigantes de las 
fábulas, aquellos que levantan sus pensamientos contra Dios, y 
que están hinchados totalmente de presunción y gloria vana, a los 
que el Elaboro de toda la tierra no sería suficiente para hacerles 
vomitar toda su estupidez. 


30,2. El que es superior debe mostrarse tal por medio de sus 
obras. Por tanto ¿de qué manera se muestran ellos superiores al 
Demiurgo? —Porque he aquí que, obligados (constreñidos) por 
la marcha misma del discurso, vamos a caer, también nosotros, 
en la impiedad de establecer una comparación entre Dios y estos 
insensatos y de descender al propio terreno de ellos, a fin de refu- 
tarlos por medio de sus enseñanzas mismas. ¡Que Dios nos per- 
done! Si hablamos así no es para comparar a Dios con ellos, sino 
para denunciar y refutar su locura—. ¿Por qué se muestran supe- 
riores al Demiurgo esos hombres, ante los que se pasma de admi- 
ración una gran multitud de necios, como si pudieran aprender de 
ellos algo superior a la verdad misma? La palabra de la Escritu- 
ra; «Buscad y hallaréis»* ha sido dicha, según ellos, para que ave- 
rigúen que son realmente superiores al Creador. Se proclaman 


30,1 (a) Ex. 20,11. Ps. 145,6. Hech. 4,24; 14,15; (b) Ps. 103,4; (c) Is. 
40,22; (d) Is. 40,22. — 30,2 (a) Mat. 7,7. 
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superiores y mejores que Dios: ellos son espirituales, en tanto que 
el Creador es psíquico. Por eso ellos se consideran superiores a 
Dios; porque entrarán en el Pleroma, en tanto que Dios irá al 
lugar del Intermediario. ¡Y así deben de probar por medio de sus 
obras que son superiores al Creador! Porque no por medio de 
dichos, sino por medio de hechos es como se debe mostrar quién 
es superior. 


30,3. Por tanto ¿qué obra podrán mostrar ellos que el Salva- 
dor o su Madre hayan realizado por medio de ellos y que sea más 
grande, o más espléndida, o más notable que lo realizado por el 
ordenador del universo? ¿Dónde están los cielos que han sido 
hecho por ellos*, dónde la tierra consolidada, y las estrellas pro- 
ducidas por ellos? ¿Dónde están los luminares que han sido 
encendidos por ellos y los círculos que recorren en su carrera? 
¿Dónde están las lluvias, los fríos, las nieves que han traído a la 
tierra en el momento adecuado para cada región o los calores y 
sequías que han hecho venir en compensación? ¿Dónde están los 
ríos que han hecho correr, las fuentes que han hecho manar, las 
flores y los árboles con que han adornado la tierra que está bajo 
el cielo? ¿Dónde está la multitud de seres vivientes —unos racio- 
nales, otros desprovistos de razón, todos revestidos de hermosu- 
ra— que ellos han formado? ¿Quién podrá enumerar jamás todas 
las demás cosas que han sido establecidas por el poder de Dios y 
que son gobernadas por su Sabiduría? ¿Quién podrá sondear la 
grandeza de la Sabiduría” del Dios que las ha hecho? Y ¿qué 
decir de la multitud de seres que hay en el cielo y que no pere- 
cen, como son, los Ángeles, los Arcángeles, los Tronos, Domina- 
ciones y Potestades innumerables? ¿Se atreverán los herejes a 
levantarse contra estas obras? ¿Qué obra parecida podrán mos- 
trar, que haya sido hecha por su mediación o cuyos autores hayan 
sido ellos mismos? ¿Más bien no son ellos también hechura y 
obra de Dios? Porque —hablando su mismo lenguaje para con- 
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vencerlos de mentirosos por su mismo sistema— si el Salvador 
o, lo que viene a ser lo mismo, si su Madre se sirve de ese Dios 
Creador para hacer una imagen de las realidades interiores del 
Pleroma y de todo lo que ella ha contemplado alrededor del Sal- 
vador, ella se sirve de él simplemente porque era él más perfecto 
y más adecuado para lo que ella quería: porque no por un instru- 
mento inferior, sino por uno más perfecto ha debido ella formar 
las imágenes de tan grandes realidades. 


30,4. Porque ellos eran, en efecto, como dicen, un «fruto 
espiritual» concebido de la contemplación de los cuerpos orde- 
nados como guardianes alrededor de Pandora. 


Ahora bien ellos siguen desocupados, porque ni su Madre ni 
el Salvador han obrado nada (sea lo que sea) por medio de ellos; 
ellos no eran más que un «fruto inútil» y no apto para nada, por- 
que no aparece nada hecho por su mediación. En cambio el Dios 
que, según ellos, ha sido emitido y es inferior a ellos —porque le 
consideran de naturaleza psíquica— es todo un operario eficaz, 
y apto, tanto que por su mediación han sido realizadas las imá- 
genes de los Eones: y no sólo las realidades de este mundo visi- 
ble, sino también todos los seres invisibles, Ángeles, Arcánge- 
les, Dominaciones, Potestades, Virtudes, han sido hechos por 
mediación de este Dios, como por mediación del mejor instru- 
mento y más capaz de realizar la voluntad de la Madre. En cam- 
bio no se ve que haya realizado ella nada por medio de ellos, tal 
como lo confiesan ellos mismos, de manera que se les puede 
considerar como abortos derivados de un mal parto de su Madre. 
Porque las parteras no le han ayudado a dar a luz: y han sido 
expulsados por eso fuera como abortos, como seres absoluta- 
mente inútiles, siendo recibidos por su Madre sin capacidad para 
ningún trabajo. Y no se proclaman a sí mismos menos superio- 
res que aquél por quien han sido hechas y dispuestas tan grandes 
cosas, cuando, según su propio sistema, se hallan ser inmensa- 
mente inferiores a él. 
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30,5. Supongamos dos herramientas o instrumentos, de los 
que uno esté siempre activo en las manos de un artista, de tal 
manera que realice éste por medio de él todos los trabajos que 
quiera y haga brillar así su arte y su sabiduría, en tanto que el otro 
instrumento se mantenga estéril e inactivo, por lo que aparezca el 
artífice sin hacer absolutamente nada por su medio y no sirvién- 
dose de él para ningún trabajo: si alguien viene después diciendo 
que el instrumento superfluo e inactivo es mejor y de más valor 
que aquél del que el artista se sirve para el trabajo, por el que es 
alabado: se pensará con razón que tal hombre es obtuso y sin 
seso. Es esto precisamente lo que hacen estos hombres. Se pro- 
claman a sí mismos espirituales y superiores, en tanto que llaman 
psíquico al Demiurgo, y por eso se encumbran sobre él y pene- 
tran en el Pleroma para volver allí a sus esposos —porque ellos 
son hembras, tal como lo confiesan—; en cambio dicen que este 
Dios es inferior a ellos y se mantiene por eso en el Intermediario. 
No pueden aportar ninguna prueba de todo ello: porque el que es 
superior se manifiesta así por sus obras. Y como todas las obras 
han sido realizadas por el Demiurgo y ellos no pueden mostrar 
nada notable hecho por ellos, están dementes con una locura total 
e insanable. 


b) El Demiurgo, Creador de los seres espirituales (30,6-8) 


30,6. Tal vez digan que todas las cosas materiales, es decir, 
el cielo y el universo entero situado debajo de él, han sido hechas 
por el Demiurgo, en tanto que los seres espirituales situados enci- 
ma del cielo, es decir, los Principados, Potestades, Ángeles, 
Arcángeles, Dominaciones y Virtudes han sido hechos por el 
«fruto espiritual» que son ellos: les responderemos en primer 
lugar que hemos probado ya por las Escrituras divinas que todas 
las cosas susodichas visibles e invisibles, han sido hechas por el 
único Dios: porque estas personas no son más competentes que 
las Escrituras, ni abandonando nosotros los oráculos del Señor, 
de Moisés y demás profetas, que han predicado la verdad, esta- 


II, 30, 6-7 191 


mos obligados a creer a estas personas, que no contentas con no 
decirnos nada sano, profieren extravagancias. Después, supo- 
niendo que hayan sido hechos por medio de ellos los seres situa- 
dos en el cielo, que nos digan cuál es la naturaleza de estos seres 
invisibles, que nos revelen el número de Angeles y la disposición 
de los Arcángeles, que nos hagan conocer los misterios de los 
Tronos, y que nos muestren la diferencia que existe entre Domi- 
naciones, Principados, Potestades y Virtudes. No serían capaces 
de hacerlo: Porque esos seres no han sido hechos por medio de 
ellos. En cambio si —como es el caso— esos seres son la obra 
del Creador, y son espirituales y santos, no hay ninguna duda que 
no es de naturaleza psíquica aquél que los ha creado, y así queda 
reducida a la nada su enorme blasfemia. 


30,7. Que existen en efecto en los cielos las creaturas espiri- 
tuales lo atestiguan todas las Escrituras: Pablo mismo da testi- 
monio de la existencia de estos seres espirituales, cuando asegu- 
ra haber sido raptado hasta el tercer cielo, precisando (dando a 
entender) que ha sido trasportado al paraíso y que ha entendido 
allí palabras inefables que no está permitido repetir a un hombre*. 
Y ¿qué le hubiera aprovechado la entrada en el paraíso o el acce- 
so al tercer cielo si, entrando en los dominios del Demiurgo, 
hubiera tenido que contemplar y entender misterios superiores al 
Demiurgo, tal como se atreven a decir algunos? Porque si hubie- 
ra sido trasportado para conocer un mundo superior al Demiurgo, 
no hubiera habido razón alguna para quedarse en los dominios 
del Demiurgo, tanto más cuanto que no tenía él una visión de 
todo el conjunto de sus dominios: según su doctrina debería atra- 
vesar todavía el cuarto cielo para llegar hasta el Demiurgo y otear 
desde allí bajo sus pies a la Hebdómada; debería por tanto nor- 
malmente subir por lo menos hasta el Intermediario, es decir, 
hasta la Madre, para aprender de ella las realidades interiores del 
Pleroma. Porque, en fin, su «hombre interior»”, que hablaba tam- 
bién en él siendo invisible, como ellos dicen, podía llegar bien no 
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sólo hasta el tercer cielo, sino hasta la Madre. Porque si dicen que 
ellos, o más bien su «hombre interior» ha sobrepasado de un salto 
al Demiurgo y ha llegado a la Madre, con más razón tenía que 
haber ocurrido esto al «hombre interior» del Apóstol: porque no 
se lo hubiera impedido el Demiurgo, sometido él también en ade- 
lante al Salvador, según ellos. 


Si hubiera intentado detenerlo, su esfuerzo hubiera sido 
vano: porque no es posible que sea él de mayor poder que la pro- 
videncia del Padre, y ésta de menor poder que el «hombre inte- 
rior», que, según ellos, es invisible incluso para el Demiurgo. 
Ahora bien, si Pablo ha referido su asución al tercer cielo como 
algo grande y extraordinario, es evidente que estos hombres no 
han subido al séptimo cielo, porque no son superiores al Apóstol. 
Si se jactan de ser mejores que él, serán refutados por los hechos: 
pero jamás se han envanecido de cosa semejante. Por eso añade 
Pablo: «Si en el cuerpo o fuera del cuerpo, Dios lo sabe»”, para 
que se pensara que ni el cuerpo había dejado de participar de la 
visión —porque este mismo cuerpo había de participar un día de 
lo que Pablo había visto y oído entonces— y por el contrario para 
que nadie diga que Pablo no ha sido elevado más arriba a causa 
del peso del cuerpo, sino que está permitido, a los que como él 
son perfectos en el amor de Dios, contemplar hasta en aquel 
lugar, incluso sin el cuerpo, los misterios espirituales y ser testi- 
go ocular de las obras de Dios, que ha hecho los cielos y la tie- 
rra, ha modelado al hombre y lo ha colocado en el paraíso. 


30,8. Por tanto este Dios ha hecho también las realidades 
espirituales que el apóstol ha podido contemplar hasta en el ter- 
cer cielo”; y es este mismo Dios el que ha hecho oír a los que son 
dignos, como él quiere, porque de él es el paraíso, las palabras 
inefables, que no está permitido repetir a ningún hombre, porque 
son espirituales. Y este Dios, y no un Demiurgo psíquico, es en 
realidad el Espíritu de Dios, sin el cual jamás hubieran podido 
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realizarse los seres espirituales. Si por el contrario este Dios es 
psíquico, que nos digan los herejes por medio de quién han sido 
hechos los seres espirituales. Porque por el parto de su Madre, 
que pretenden ser ellos mismos, no pueden probar absolutamen- 
te nada. Ellos no pueden producir, no digo ya cosas espirituales, 
pero ni siquiera una mosca, ni un mosquito, ni el más insignifi- 
cante de los animalillos, de no ser por el procedimiento natural, 
por el que desde el principio han sido producidos los animales, y 
son producidos todavía por Dios, es decir, por medio de la depo- 
sición de la simiente en un animal de la misma especie. 


Ni siquiera se ha producido nada que sea procedente sola- 
mente de su Madre: dicen que lo que ella ha emitido es el 
Demiurgo y el Señor de la creación entera. Y dicen que este 
Demiurgo, Señor de la creación entera, es de naturaleza psíquica, 
en tanto que son espirituales ellos que ni son realizadores ni due- 
ños de ninguna obra, ya externa a ellos ya interna a sus propios 
cuerpos. Y estas personas, que se proclaman espirituales y supe- 
riores al Creador, tienen que soportar con frecuencia contra su 
voluntad sufrimientos corporales. 


c) Conclusión: el Dios Creador es el único verdadero Dios 


(30,9) 


30,9. Por consiguiente en adelante serán convencidos real- 
mente por nosotros de que están apartados considerablemente de 
la verdad. En efecto si el Creador no es más que un instrumento 
por medio del cual ha creado el Salvador los seres de este mundo, 
tanto espirituales como materiales, no es inferior a ellos, sino 
superior porque es su Autor: porque también ellos son del núme- 
ro de las cosas que han sido hechas. ¿Cómo pueden ser espiri- 
tuales algunas, cuando aquel por quien han sido hechas es de 
naturaleza psíquica? O bien —y ésta es la otra alternativa que es 
la única verdadera, tal como hemos demostrado profusamente y 
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claramente— si el Creador, por sí mismo libremente y por ini- 
ciativa propia, ha hecho y ordenado todas las cosas y si su volun- 
tad ella sola es la materia de que ha sacado todo, entonces Aquél 
que ha hecho todas las cosas es el único Dios, el único ser todo- 
poderoso, y el único Padre. Él ha creado y hecho todas las cosas 
visibles e invisibles, sensibles e inteligibles, celestes y terrestres, 
por medio del Verbo de su poder*, y ha ordenado todo por medio 
de su Sabiduría; y conteniéndolo todo es el único que no puede 
ser contenido por nada”. Es el Ordenador en persona, el Creador, 
el Inventor, el Autor, el Señor de todas las cosas, y ni fuera de él, 
ni sobre él existe: ni la Madre a la que ellos la invocan falsamen- 
te ni «otro Dios» inventado por Marción, ni el Pleroma de trein- 
ta Eones, cuya inconsistencia hemos mostrado ya, ni el Abismo, 
ni el Primer Principio, ni los Cielos, ni la luz virginal, ni el ine- 
fable Eón, ni nada de lo que ha sido soñado por ellos, y por los 
demás herejes. No existe más que un solo Dios Creador, que está 
hecho sobre todo Principado, Potestad, Dominación y Virtud“: Él 
es el Padre, el Dios, el Creador, el Autor, el Ordenador. Que ha 
hecho por sí mismo, o sea por medio de su Verbo y su Sabiduría; 
«todas las cosas»: el cielo, la tierra, el mar y todo lo que ellos 
contienen» “. Él es el Dios justo, el Dios bueno; es el que ha 
modelado al hombre *, ha plantado un jardín', ha ordenado el 
mundo, ha hecho venir el diluvio y ha salvado a Noé. Él es el 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de los vivientes!. 
Es aquél a quien anuncia la ley, le predican los profetas, le reve- 
la Cristo, le presentan los Apóstoles y cree la Iglesia. Es en fin el 
Padre de Nuestro Señor Jesu-Cristo”. 


Por medio de su Verbo, que es su Hijo, es revelado y mani- 
festado a todos aquellos a quienes es revelado: porque es conoci- 
do de aquéllos a quienes el Hijo lo ha revelado'. Y, como el Hijo 
está desde siempre con el Padre, no cesa desde el principio de 


30,9 (a) Hebr. 1,3; (b) Hermans. Parter. Mand 1; Ef. 1,21 (d) Ex. 20,11. 
Ps. 145,6. Hech. 4,24; 14,15; (e) Gen. 2,7; (f) Gen. 2,8; (g) Mat. 22,32. (h) II 
Cor. 1,3; 11,31; Ef. 1,5; 3,14, CoL 1,5. 1 Pedr. 1,3: (1) Mat. 11,27. 
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revelar al Padre bien a los Ángeles, bien a las Potestades, bien a 
las Virtudes y a todos aquellos a quienes Dios quiere revelarse. 


QUINTA PARTE 


REFUTACIÓN DE ALGUNAS TESIS 
NO VALENTINIANAS (31-35) 


1. Preámbulo (31,1) 


31,1. Y de esta manera habiendo sido refutados los discípu- 
los de Valentín, quedan refutados todos los herejes. En efecto, en 
contra de los que contraponen el Pleroma y lo que se halla fuera 
del Pleroma, nosotros hemos hecho ver que el Padre de todas las 
cosas quedará encerrado, y circunscrito por lo que se halla fuera 
de él; si se admite que hay alguna cosa fuera de él; y que tendrán 
allí necesariamente por todas partes un gran número de Padres, 
de Pleromas y de mundos creados, de los que comienzan unos 
donde los otros acaban; y que cada uno de estos supuestos 
Padres, quedándose confinado en su territorio, no se cuidará de 
los otros, porque no tiene nada en común con ellos; y en fin que 
ningún otro será el Dios de todas las cosas, sino que tendrá úni- 
camente el sobrenombre de «Todo-poderoso». Ahora bien todo 
ello vale igualmente contra los discípulos de Marción, de Simón, 
de Menandro, y generalmente contra todos aquellos que introdu- 
cen de manera similar una división entre nuestro mundo y el 
Padre. Dicen otros que el Padre de todas las cosas contiene todo, 
pero que en cambio nuestro mundo no es obra suya: sino que ha 
sido hecho por medio de otro Poder o por medio de los ángeles 
que desconocen al Pro-Padre y que ha quedado circunscrito en la 
inmensidad del universo, como el punto central en el círculo o 
una pequeña mancha en la capa. Nosotros hemos demostrado la 
falsedad de la tesis que dice que nuestro mundo ha sido hecho por 
otro que no es el Padre de todas las cosas. Y esta demostración 
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vale también contra los discípulos de Saturnino, de Basílides y de 
Carpócrates, así como contra los «gnósticos» que utilizan el 
mismo lenguaje. Igualmente lo que hemos dicho sobre las emi- 
siones, sobre los Eones, y sobre la deficiencia y aquello, que es a 
propósito para mostrar cuán inconsistente es la doctrina que se 
refiere a su Madre, afecta también a Basílides y a todos aquellos 
mal llamados «gnósticos», porque éstos, con otras palabras, 
dicen las mismas cosas mas que aquéllos que acomodan lo que 
está fuera de la verdad al carácter propio de su doctrina. 


Y todo lo que hemos dicho de los números se podrá decir 
también contra todos aquellos que tuercen el sentido de la verdad. 
En fin todo lo que se ha dicho acerca del Demiurgo, para probar 
que es éste el único Dios y Padre de todos los seres, y todo lo que 
se vaya a decir en los libros siguientes, lo digo contra todos los 
herejes. A aquellos de entre ellos que sean más moderados, y más 
humanos tú los apartarás y confundirás, para que cesen de blas- 
femar contra su Creador, su Autor, su Alimentador y Señor y para 
que cesen de imaginar que éste ha salido de la «deficiencia» y la 
1gnorancia; en cambio rechazarás lejos de tí a los intratables y a 
los carentes de razón, para que no tengas que soportar su vana 
locuacidad. 


2. Tesis de Simón y de Carpócrates (31,2-34,4) 


a) Prácticas mágicas (31,2-3). 


31,2. Por lo que sigue se conocerán los seguidores de Simón 
y de Carpócrates, así como todos aquellos que pasan por realizar 
prodigios, este es el mal: lo que ellos hacen no lo hacen en virtud 
del poder de Dios ni por la verdad, no como bienhechores de los 
hombres, sino para perjudicar y extraviar recurriendo a sortile- 
gios mágicos y a toda clase de engaños, haciendo más perjuicio 
que bien a los que se fían de ellos, puesto que les engañan. Por- 
que ellos ni son capaces de dar vista a los ciegos, ni oído a los 
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sordos ni expulsar los demonios, —salvo aquellos que son arro- 
jados por ellos, si es que son capaces de ello— ni curar a los lisia- 
dos, a los cojos y paralíticos o a aquellos que están atormentados 
en cualquier otra parte del cuerpo, tal como sucede muchas veces 
según la clase de enfermedad, ni devolver la total integridad de 
sus miembros a los que un accidente ha dejado lisiados. Tan lejos 
está de ellos el resucitar un muerto, como lo hizo el Señor y tam- 
bién los Apóstoles por medio de su oración y como ha ocurrido 
más de una vez entre los hermanos, en algunos casos de necesi- 
dad —-la Iglesia local, toda entera, pidiendo con ayunos y muchas 
súplicas «el espíritu» de aquél que estaba muerto, lo «ha resuci- 
tado»* y la vida del hombre ha sido devuelta gracias a las oracio- 
nes de los santos— digo que los herejes están tan lejos de reali- 
zar resurrecciones semejantes que ni ellos mismos creen en la 
posibilidad de ello: según ellos, la resurrección de los muertos no 


es otra cosa que el «conocimiento» de lo que ellos llaman la ver- 
dad. 


31,3. Por tanto cuando entre ellos se manifiestan a la vista de 
los hombres: el error, el engaño y las vanas ilusiones de la magia; 
en la Iglesia actúan para bien de los hombres: la misericordia, la 
piedad*, la fortaleza y la verdad: y todo ello se realiza no sólo sin 
recompensa y gratuitamente, sino que nosotros mismos damos 
nuestros bienes para la salvación de los hombres y a veces los 
enfermos, porque carecen de ello, reciben de nosotros lo que 
necesitan. En realidad el comportamiento mismo de los herejes 
prueba que son completamente extraños a la naturaleza divina, a 
la bondad de Dios y al poder espiritual; están en cambio repletos 
de toda clase de falsedad, de espíritu de apostasía, de actividad 
demoníaca y de engaño idolátrico. Son así realmente los precur- 
sores del Dragón, que, por medio de engaños de este género, 
arrastrará con su cola la tercera parte de las estrellas y las arroja- 
rá sobre la tierra”; hay que esquivarlos tanto como a él y, cuantos 
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más prodigios obren, tanto mayor será el cuidado que hay que 
tener de ellos, como poseedores de mayor espíritu de iniquidad". 
Por esta razón si se observa su actuación diaria se constatará que 
su comportamiento es idéntico al de los demonios. 


b) Supuesta necesidad de entregarse a toda clase 
de actividades (32, 1-2) 


32,1. En cuanto a su doctrina malvada, que se refiere a las 
acciones humanas, doctrina según la cual están ellos obligados a 
realizar todas las acciones posibles, incluso malas, quedará redu- 
cida a la nada por la enseñanza del Señor. En efecto, según él, 
será arrojado fuera no sólo aquél que comete adulterio, sino tam- 
bién aquel que desea cometerlo *; será condenado como reo de 
muerte no sólo el que mata, sino también el que se aira sin moti- 
vo contra su hermano”. 


El Señor nos ha prescrito no sólo no odiar a los hombres, 
sino amar incluso a nuestros enemigos“; y no sólo no perjurar, 
sino ni siquiera jurar”; no sólo no hablar mal del prójimo, sino no 
llamar a nadie «cretino» y loco, bajo pena de merecer el fuego de 
la gehenna”*; no sólo no devolver mal por mal, sino al contrario si 
nos hieren presentar también la otra mejilla'; y no sólo no apro- 
piarse de lo ajeno, sino ni siquiera reclamar lo nuestro, si alguien 
nos lo quita *; no sólo no ofender al prójimo ni hacerle ningún 
mal, sino ser pacientes y bondadosos con aquellos que nos mal- 
tratan y rogar por ellos, a fin de que se arrepientan y puedan sal- 
varse”; en una palabra, no imitar en nada la arrogancia, la incon- 
tinencia y el orgullo de los demás hombres. Por tanto si aquél de 
quien se vanaglorían por ser su Maestro y quien, por propia con- 
fesión de ellos, ha tenido un alma mucho más excelente y más 
fuerte que los demás hombres, ha tenido gran cuidado de pres- 
cribirnos ciertas cosas, como buenas y excelentes, y prohibirnos 


31,3 (c) Ef. 6,12. — 32,1 (a) Mat. 5,27-28; (b) Mat. 5,21-22; (c) Mat. 
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5,44. 


II, 32, 1-2 199 


otras, no sólo como acciones, sino como pensamientos malos, 
perjudiciales y perversos, que conducen a unos actos similares, 
¿cómo pueden ellos, sin ruborizarse, decir que ese Maestro es 
más fuerte, y más excelente que todos los demás hombres y for- 
mular después claramente preceptos contrarios a su enseñanza? 
Si no hubiera nada que fuera bueno o malo, sino que lo justo e 
injusto se fundara únicamente en la opinión de los hombres, no 
hubiera manifestado nunca en su enseñanza: «Los justos resplan- 
decerán como el Sol en el reino de su Padre» '; en cambio los 
injustos y los que no han realizado las obras! de justicia serán 
enviados al fuego eterno, «allí donde no morirá nunca el gusano 
roedor de su conciencia y no se apagará el fuego»*. 


32,2. Por lo demás, mientras ellos dicen estar obligados a 
realizar toda clase de acciones y a tener todos los comportamien- 
tos concebibles a fin de realizar todo, a ser posible, en una sola 
vida y alcanzar así el estado perfecto, no se ha visto que hayan 
intentado jamás entregarse a lo que es propio de la virtud, o sea 
a los trabajos penosos, a las gloriosas hazañas, y a las actividades 
artísticas, en una palabra, a todo aquello que es reconocido como 
bueno por todo el mundo. Porque, si están obligados a entregar- 
se a toda clase de actividades, les es preciso comenzar por apren- 
der todas las artes sin excepción, tanto si se trata de las artes teó- 
ricas, como de las prácticas, o de las que se aprenden por medio 
de un maestro y se adquieren con esfuerzo y ejercicio continuos: 
así por ejemplo, la música, la aritmética, la geometría, la astro- 
nomía y todas las demás disciplinas teóricas; la medicina toda 
entera, la ciencia de las hierbas curativas y todas las disciplinas 
que tienen por objeto la salvaguarda de la vida humana; la pintu- 
ra, la escultura, el arte de trabajar el bronce, el mármol y demás 
materiales; la agricultura, la cría de caballos, de rebaños, y todas 
las técnicas artesanales, que abarcan todas las técnicas posibles, 
el arte de la navegación, el arte de cultivar el cuerpo, el arte vena- 


32,1 (1) Mat. 13,43; (;) Mat. 25,41; (k) Mar. 9,48; Is. 66,24. 
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toria, de la guerra y de gobierno, sin contar todas las demás artes, 
cuya práctica, aunque fuera realizada por ellos durante toda la 
vida, no alcanzaría la diez milésima parte. Ahora bien, los que 
están obligados a abarcar toda forma de actividad posible, no 
consiguen ni una sola de todas las disciplinas que tratan de adqui- 
rir; en cambio se sumergen en los placeres, la lujuria y toda clase 
de vilezas. Se condenan de esta manera a sí mismos* según la 
lógica misma de su doctrina: porque, como les falta todo lo que 
acabamos de mencionar, irán a parar al castigo del fuego. Así, 
profesando enteramente la filosofía de Epicuro y la indiferencia 
de los Cínicos, se jactan de tener por Maestro a Jesús que aparta 
a sus discípulos no sólo de las acciones malvadas, sino también 
de palabras y pensamientos reprensibles, como acabamos de 
manifestar. 


c) Supuesta superioridad sobre Jesús (32,3-5) 


32,3. Dicen también que sus almas provienen de la misma 
esfera que la de Jesús, y pretenden ser semejantes e incluso supe- 
riores a Él. Mas al situarse enfrente de las obras, que ha hecho 
Jesús para el provecho y fortalecimiento de los hombres, ocurre 
que no pueden realizar nada semejante, ni que se le pueda com- 
parar de ninguna manera. Si hacen algo, lo hacen, como lo hemos 
dicho, por medio de la magia, con la intención de seducir a los 
tontos. Lejos de proporcionar ningún fruto ni provecho a aquellos 
en cuyo favor dicen obrar los prodigios, se conforman con atra- 
erse a niños impúberes, a los que engañan, haciendo surgir ante 
ellos fantasmas, que desaparecen inmediatamente y no duran más 
que un instante: se parecen, no a nuestro Señor Jesús, sino a 
Simón el Mago. Por lo demás el Señor resucitó de entre los muer- 
tos al tercer día, se manifestó a sus discípulos y ascendió a los 
cielos a la vista de ellos, en tanto que estos herejes mueren, no 


32,2 (a) Tito 3,11. 
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resucitan ni se manifiestan a nadie: con lo que demuestran que 
sus almas no se parecen en nada a la de Jesús. 


32,4. Si dicen en cambio que el Señor mismo ha realizado 
todo lo que hizo por medio de fantasmas, nosotros les mostrare- 
mos los escritos de los profetas para probarles por medio de ellos 
que todo lo que le concierne ha sido anunciado de antemano y 
realizado al mismo tiempo sin ningún género de duda y que — 
sólo él es el Hijo de Dios. Por eso también sus discípulos autén- 
ticos, en su nombre, después de haber recibido de él la gracia, 
obran en provecho de los demás hombres, según el don que cada 
uno ha recibido. Unos arrojan con firmeza y verdad a los demo- 
nios de manera que a menudo aquellos mismos que han sido puri- 
ficados de los espíritus malignos abrazan la fe y entran en la Igle- 
sia; en cambio otros tienen: un conocimiento anticipado del 
porvenir, visiones y palabras proféticas; otros en fin por medio de 
la imposición de manos curan a los que sufren alguna enferme- 
dad y les devuelven la salud; e incluso, como hemos referido ya, 
han resucitado algunos muertos que han permanecido con noso- 
tros durante muchos años. ¿Y qué más? No es posible contar el 
número de carismas que a través del mundo entero la Iglesia ha 
recibido de Dios y que, en nombre de Jesu-Cristo crucificado bajo 
Poncio Pilato, pone en acción cada día para el provecho de los 
gentiles, no engañando ni reclamando ningún dinero de nadie: 
porque tal como ha recibido ella gratuitamente de Dios, así dis- 
tribuye también gratuitamente lo que ha recibido?. 


32,5. Ella no hace nada invocando a los ángeles, ni por 
medio de sortilegios o toda clase de prácticas mágicas, sino, con 
toda limpieza y pureza y a la luz del día, haciendo subir las pre- 
ces a Dios, que ha hecho todas las cosas, e invocando el nombre 
de Nuestro Señor Jesu-Cristo realiza prodigios para el provecho 
de los hombres y no para engañarles. Si por tanto, incluso ahora, 
el nombre de Nuestro Señor Jesu-Cristo proporciona unos bene- 
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ficios y sana con toda certeza y verdad a todos aquellos que en 
todas partes creen en él —lo que no ocurre con el nombre de 
Simón, ni con el de Menandro, ni de Carpócrates, ni de ningún 
otro— está claro que al hacerse hombre, vivió en compañía de la 
obra modelada por él*, realizó todo realmente con el poder de 
Dios, según el beneplácito del Padre de todas las cosas”, tal como 
lo habían anunciado los profetas. Cuáles fueron estas profecías se 
verá en la exposición de las pruebas que saquemos de los profe- 
tas. 


d) Supuesta transmigración de las almas (33,1-34,1) 


33,1. Nosotros rechazamos el tránsito de las almas de un 
cuerpo a otro, por el hecho de que ellas no conservan ningún 
recuerdo de acontecimientos anteriores. En efecto, si ellas hubie- 
ran sido enviadas a este mundo con el fin de realizar todas las 
acciones posibles, deberían de recordar todo lo realizado ante- 
riormente por ellas, para poder completar lo que les faltaba toda- 
vía y para no fatigarse sin cesar con las mismas idas y venidas 
indefinidamente reiteradas. 


Porque su unión con el cuerpo no podría extinguir entera- 
mente el recuerdo de lo que ellas habían visto anteriormente, 
tanto más cuanto que venían con este fin. Al presente las cosas, 
que el alma ve por sí misma en su imaginación, mientras el cuer- 
po está dormido y descansando, las recuerda ella en su mayor 
parte haciendo participar al cuerpo: y ocurre de manera que, 
incluso después de mucho tiempo, un hombre puede hacer cono- 
cer en estado de vigilia lo que ha visto en sueños: de la misma 
manera debería de acordarse el alma de las acciones realizadas 
antes de su venida al cuerpo actual. Porque si, de lo no ha visto 
ella más que un instante en su imaginación durante el sueño, se 
acuerda una vez unida al cuerpo y repartida por todos los miem- 
bros, con mayor motivo se acordaría de aquellas actividades, a 


32.5 (a) Bar. 3,38; (b) Ef. 1,9. 
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que se hubiera dedicado en tiempos tan prolongados de toda una 
existencia anterior. 


33,2. No pudiendo responder a estas razones aquel anciano 
ateniense llamado Platón, que fue el primero en introducir esta 
doctrina, hizo intervenir el brebaje del olvido, pensando escapar- 
se con ello de la dificultad: sin aportar la menor prueba, declara 
categóricamente que las almas, cuando van a entrar en esta vida, 
beben el brebaje del olvido: en el preciso instante, en que va a 
entrar en los cuerpos son abrebados por el «demonio» que guar- 
da la entrada. De esta manera, sin darse cuenta, cae él en una difi- 
cultad mucho mayor aún. Porque si el brebaje del olvido, al ser 
tomado, puede borrar de la memoria el recuerdo de todos los 
acontecimientos anteriores ¿cómo sabes, Platón, ya que tu alma 
está al presente en un cuerpo, que esa alma tuya, antes de entrar 
en ese cuerpo, ha sido abrebada por un «demonio» con el reme- 
dio del olvido? Porque, si te acuerdas del demonio, del brebaje y 
de la entrada, es preciso que sepas también todo lo demás; si lo 
ignoras es señal de que ni el demonio es verdadero, ni el brebaje 
del olvido ingeniosamente preparado es eficaz. 


33,3. Contra los que dicen que el cuerpo mismo es la medi- 
cina del olvido se ofrece lo siguiente: por una parte ¿cómo puede 
acordarse el alma y dar parte a los demás de lo que ha visto en 
sueños por sí misma y con el pensamiento, mientras descansa el 
cuerpo? Y por otra, si el cuerpo fuera el olvido, el alma que se 
hallara en el cuerpo no se acordaría ni de lo que un día haya lle- 
gado a su conocimiento por medio de la vista o el oído: porque, 
desde el momento en que el ojo se apartara de los objetos con- 
templados, desaparecería también su recuerdo. Porque, hallándo- 
se en el interior mismo del olvido, no podría el alma conocer 
nada más que lo que viera en el momento presente. ¿Cómo podría 
ella aprender las cosas divinas y acordarse de ellas estando en el 
cuerpo, si como pretenden ellos, el cuerpo mismo es el olvido? 
Los profetas mismos, estando sobre la tierra, dirigiéndose a los 
hombres, se acuerdan y hacen participar a los demás hombres de 
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todo lo que han visto y oído espiritualmente en el curso de sus 
visiones celestes: y no es cierto que el cuerpo produzca en el alma 
el olvido de las cosas que ésta ha visto espiritualmente, sino que 
el alma instruye al cuerpo y le hace participar de la visión espiri- 
tual que ella ha recibido. 


33,4. Como el cuerpo no es más poderoso que el alma, reci- 
be de ésta el aliento de vida; el crecimiento y la cohesión, y es el 
alma la que tiene dominio sobre el cuerpo y le impone respeto. 
En tanto se le impide al alma que tenga su agilidad, en cuanto el 
cuerpo participa de su movimiento; mas no pierde ella su ciencia. 
Porque el cuerpo es semejante a un instrumento, en tanto que el 
alma ejerce el oficio de artista. 


El artista concibe pronto dentro de sí una obra de arte, pero 
no la realiza más que lentamente por medio de su instrumento a 
causa de su inercia: la agilidad de la mente del artista mezclán- 
dose con la lentitud del instrumento realiza una obra que partici- 
pa de la una y de la otra. 


Así el alma unida a su cuerpo es frenada algo por el hecho 
de que su agilidad se mezcla con la lentitud del cuerpo, mas no 
por ello pierde totalmente sus energías: haciendo participar de su 
vida al cuerpo, no cesa de vivir también ella. De la misma mane- 
ra, cuando hace participar al cuerpo de las demás cosas, ni pier- 
de la ciencia que posee de ellas, ni el recuerdo de lo que ha con- 
templado. 


33,5. si por tanto no conserva ella ningún recuerdo de acon- 
tecimientos anteriores y no posee otros conocimientos que los 
que se adquieren en esta vida, concluimos que no ha estado jamás 
en otros cuerpos ni ha realizado nunca acciones que desconoce, 
ni conoce más cosas que las que ve. Mas de la misma manera que 
cada uno de nosotros recibe su propio cuerpo por arte de Dios, así 
posee también su propia alma. Porque no es Dios ni tan pobre ni 
tan indigente, que no pueda dar a cada cuerpo su propia alma. así 
como su propio carácter. Y por eso, cuando se haya completado 
el número de humanos fijados de antemano por él, todos los que 
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hayan sido inscritos para la vida*, resucitarán con sus propios 
cuerpos, sus propias almas y sus propios Espíritus con los que 
agradaron a Dios; en cambio aquellos que sean dignos de castigo 
se retirarán a recibirlo, llevando también sus propias almas y sus 
propios cuerpos, en los que serán apartados de la bondad de Dios. 
Y tanto los unos como los otros cesarán de engendrar y ser 
engendrados, de ser esposos y esposas”, a fin de que la especie 
humana, mejorando hasta el punto fijado de antemano por Dios, 
conserve la armonía recibida del Padre. 


34,1. El Señor ha enseñado hasta la saciedad que las almas 
no sólo no pasan de un cuerpo a otro, sino que guardan la misma 
huella del cuerpo en que han sido acomodadas y recuerdan las 
acciones que han realizado aquí abajo y han dejado de hacer: tal 
como aparece en la relación del rico (Epulón) y de Lázaro, que 
descansaba en el seno de Abraham *. Según ese relato, el rico 
conocía a Lázaro después de su muerte y conocía también a 
Abraham, y conocía: que cada uno de ellos estaba en el lugar 
que le había sido asignado; pedía que le fuera enviado para soco- 
rrerle aquel Lázaro a quien él había rehusado hasta las migajas 
que caían de su mesa; Abraham daba por respuesta: 1) que esta- 
ba al corriente de lo que concernía no sólo a la persona de Láza- 
ro, sino también a la del rico; 2) y ordenaba a los que no quisie- 
ran escuchar a Moisés y a los profetas y recibir el mensaje de 
aquél que resucitara de entre los muertos. Todo ello supone cla- 
ramente que las almas persisten solas, que no pasan de un cuer- 
po a otro, que posee los rasgos del ser humano, para que puedan 
ser reconocidas y que se acuerdan de las cosas de aquí abajo; se 
ve también con ello que Abraham poseía el don de profecía y 
que cada alma recibe, incluso antes del juicio, la mansión ade- 
cuada a sus méritos. 


33,5 (a) Apoc. 21,27; (b) Mat. 22,30. — 34,1 (a) Luc. 16,19-31. 
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e) Supuesta mortalidad de las almas (34,2-4) 


34,2. Quizás digan aquí algunos que las almas, que han 
comenzado a existir hace poco, no podrán durar indefinidamen- 
te, sino una de dos: o es preciso que ellas sean increadas para que 
puedan ser inmortales; o bien, si ellas han recibido el comienzo 
de su existencia*, tienen que morir necesariamente con su cuer- 
po. Sepan todos éstos que el Ser sin comienzo ni fin y que se 
mantiene realmente y siempre idéntico a sí mismo únicamente es 
Dios, que es el Señor de todas las cosas. En cuanto a todos los 
seres salidos de él y que, sean quienes sean , han sido hechos y 
son hechos, reciben el comienzo de su existencia y son inferiores 
a su Autor, por el mero hecho de no ser increados; duran no obs- 
tante y prolongan su existencia a lo largo de los siglos”, según la 
voluntad de Dios su Creador. Así que Dios les concede inicial- 
mente el poder ser, después el ser. 


34,3. Porque de la misma manera que el cielo situado sobre 
nosotros, es decir, el firmamento, el sol, la luna y demás estrellas 
y toda su ornamentación * han sido hechos de la nada", y duran 
indefinidamente según la voluntad de Dios, así no se equivocará 
tampoco quien piense lo mismo de las almas, de los espíritus y de 
todos los seres creados sin excepción: porque todos los seres cre- 
ados reciben el comienzo de su existencia, mas duran tanto tiem- 
po cuanto Dios quiere que existan y duren. El Espíritu profético 
da también testimonio en favor de esta doctrina cuando dice: Por- 
que El habló y se hizo, ordenó y fueron creados; El los fijo para 
siempre y por los siglos de los siglos'. Y en otra ocasión dice a 
propósito del hombre destinado a la salvación: «Pidió vida de tí, 
y le diste largo curso de días para siempre jamás»*“, como si el 
Padre de todas las cosas diera también la perseverancia por siem- 
pre jamás a los que se salvan. Porque la vida no proviene de 
nosotros ni de nuestra naturaleza, sino que nos es dada según la 
gracia de Dios*. Por eso aquél que conserve el don de la vida y 


34,2 (a) Sab. 7,5; (b) Ps. 20,5. — 34,3 (a) Gen. 2,1. —10 Cuando no 
existían antes. 34,3 (b) Ps. 148, 5-6; 32,9; (c) Ps. 20,5; (d) I Cor. 3,10. 
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dé gracias a Aquél que le ha dado «recibirá también para siempre 
multitud de días»; mas aquél, que rechace ese don y sea ingrato 
con su Creador por la existencia recibida y que rehuse el recono- 
cimiento del Donador, quedará privado de la perseverancia para 
siempre. Por eso decía el Señor a los que se mostraban desagra- 
decidos con él: Si no habéis sido fieles en las cosas pequeñas 
¿quién os confiará las grandes? Quería decir que si ellos se mos- 
traban desagradecidos durante la corta vida temporal a Aquél que 
les había dado, con toda justicia no recibirían de Él «la multitud 
de días por los siglos de los siglos». 


34,4. Porque de la misma manera que el cuerpo animado por 
el alma no es el alma misma, sino que participa del alma todo el 
tiempo que Dios quiere, así también el alma misma no es la vida, 
sino que participa de la vida que Dios le da. Por eso la palabra 
profética dice del primer hombre: «Él fue hecho alma viviente»*; 
ella nos enseña que es por una participación en la vida por lo que 
el alma ha sido hecha viviente, de tal suerte que una cosa es el 
alma y otra cosa la vida que está en ella. Si por tanto Dios da 
tanto la vida como la duración perpetua de esa vida, no es impo- 
sible que las almas, aunque no hayan existido primero, duren des- 
pués, puesto que es Dios el que quiere que ellas existan y se man- 
tengan en esa existencia. Porque es la voluntad de Dios la que 
debe gobernar y enseñorear todo; todo lo demás debe doblegarse 
ante ella, someterse a ella y ponerse a su servicio. Hasta aquí se 
ha dicho ya bastante sobre la producción del alma y su perma- 
nencia en la existencia. 


3. Tesis de Basílides sobre el gran número de cielos (35,1) 


35,1. En lo que concierne a Basílides se puede añadir a lo 
que se ha dicho ya la consideración siguiente: según su propio 
sistema, se verá obligado a confesar que no sólo han sido hechos 
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sucesivamente 365 cielos, los unos por los otros, sino que una 
multitud innumerable de cielos ha sido hecha desde siempre, es 
hecha y será hecha, y que esta fabricación de cielos no cesará 
jamás. Porque si por derivación del primer cielo ha sido hecho a 
su imagen un segundo, después un tercero a imagen del segundo, 
y así sucesivamente todos los siguientes, es necesario que de 
nuestro cielo, que él llama el último, se derive también otro cielo 
semejante a él, y después de él también otro. Por tanto no cesará 
jamás, ni la derivación a partir de cielos ya hechos, ni la fabrica- 
ción de nuevos, y se deberá poner no un número determinado, 
sino un número ilimitado de cielos. 


4. Tesis de los «Gnósticos» sobre la pluralidad 
de los Dioses (35,2-3) 


35,2. En cuanto a todos aquellos, que se llaman falsamente 
«gnósticos» y que dicen que los profetas han profetizado de parte 
de diferentes dioses, serán refutados sin dificultad por el hecho de 
que todos los profetas han predicado a un solo Dios y Señor, Cre- 
ador del cielo y de la tierra, y de todo lo que ellos contienen*, y 
han anunciado la venida de su Hijo, como lo probaremos por las 
Escrituras mismas en los siguientes libros. 


35,3. Tal vez aleguen algunos los diferentes vocablos hebre- 
os que figuran en las Escrituras, tales como: Sabaoth, Eloi, Ado- 
nal, etc., y se esfuercen en demostrar por ellos la existencia de 
Poderes y Dioses diferentes. 


Sepan que todos los vocablos de este género son designa- 
ciones y calificativos de un solo y mismo Ser. En efecto, la pala- 
bra Eloi, en hebreo, significa el «verdadero Dios»; Elloeuth, en 
hebreo, significa «El que contiene todas las cosas». La palabra 
«Adonai» designa al «Innombrable» y al «Admirable»; con doble 


35,2 (a) Ex. 20,11. Ps. 145,6. Hech. 4,24; 14,14. 
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delta y una aspiración, o sea con la forma «Haddonai», designa a 
«Aquel que separa la tierra de las aguas, de manera que éstas no 
pueden invadir más la tierra. «Así mismo Sabaoth, con una o 
larga en la última sílaba, significa Aquel que quiere»; con una o 
breve, o sea con la forma Sabaoth, designa al «primer cielo». De 
la misma manera también la palabra laoth con o en la última síla- 
ba significa «la medida fijada de antemano», mientras que la 
palabra laoth con o breve significa «Aquel que hace huir a los 
malvados». 


Todos los demás nombres son igualmente calificativos de un 
solo y mismo Ser, así por ejemplo: «Señor de las Potestades», 
«Padre de todas las cosas», «Dios todopoderoso», «Altísimo», 
«Señor de los cielos», «Creador», «Ordenador», 


etc. Todos estos nombres corresponden no a seres diferentes, 
sino a un solo y mismo Ser: designan a un solo Dios y Padre, que 
contiene todas las cosas y da a todos la existencia. 


Conclusión (35,4) 


35,4. Que con nuestras palabras concuerdan la predicación 
de los Apóstoles, la enseñanza del Señor, el anuncio de los pro- 
fetas y el ministerio de la ley; que todos alaban a un solo y mismo 
Dios Padre y no a otros dioses diferentes, que todas las cosas par- 
ten de un origen común, no de diferentes Dioses o Potestades, 
sino de un solo y mismo Padre, quien dispone los seres según sus 
naturalezas respectivas; que tanto las cosas visibles como las 
invisibles y todos los seres sin excepción han sido hechos no por 
ángeles, ni por ninguna Potestad, sino por el único Dios y Padre: 
estimo que ha sido probado ya suficientemente por las numero- 
sas páginas en que se ha mostrado que no hay más que un solo 
Dios y Padre, Creador de todos los seres. Sin embargo para que 
no se piense que rehusamos la prueba sacada de las Escrituras del 
Señor —porque las Escrituras mismas proclaman esta doctrina de 
una manera mucho más manifiesta aún y más clara, al menos 


210 II, 35, 4 


para aquellos, que no se aplican a ellas con disposiciones perver- 
sas—, vamos a exponer también en el libro siguiente esas Escri- 
turas, O sea las pruebas sacadas de las Escrituras divinas, que 
colocamos a la vista de todos aquellos que aman la verdad. 
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INTRODUCCIÓN 


l. Vida 


Nació San Ireneo en Asia Menor, probablemente en 
Esmirna, en torno a los años 130-140. Nos consta por una 
de sus cartas, que de niño escuchó las enseñanzas de San 
Policarpo de Esmirna, que había sido discípulo del Após- 
tol Juan. 

No conocemos cuál fue el motivo que le llevó a esta- 
blecerse en Lyón. Se sabe que en el 177 vive en esta ciu- 
dad de las Galias y que es presbítero de esa Iglesia, pues 
los Mártires de Lyón le envían a Roma como portador de 
una carta para el Papa Eleuterio, en la que aparece men- 
cionado ese dato. También en el 177 muere el obispo 
Potino de Lyón y le sucede Ireneo en esa sede. 

En los tiempos del Papa Víctor, siendo ya obispo de 
Lyón, interviene en la controversia suscitada sobre la fe- 
cha de la celebración de la Pascua, para favorecer la paz 
y la comunión de las Iglesias de Asia con la Sede de Pe- 
dro en este punto conflictivo. 

Se suele señalar la data de su martirio entre los años 
202-203, durante la persecución de Septimio Severo. 


2. Obras 


A través de la Historia Ecclesiastica de Eusebio de 
Cesarea tenemos noticia de distintas obras compuestas por 
San Ireneo: 

La Refutación y destrucción de la falsamente llamada 
gnosis, que se conoce, más frecuentemente, por el título 
latino de Adversus haereses. 

Tiene también un tratado Sobre la Ogdóada, que no 
ha llegado hasta nosotros. La misma suerte han corrido el 
tratado Sobre la ciencia y el libro de Disertaciones varia- 
das. 


LIBRO III: 


La demostración de la predicación evangélica 
(Epideixis). 

Entre las cartas que nos han llegado de su epistolario 
se suelen considerar de autoría ireneana las siguientes: Á 
Blasto, sobre el cisma, A Florino, sobre la monarquía, A 
Víctor, Obispo de Roma, Carta de los mártires de las Igle- 
sias de Viena y Lyón a las Iglesias de Asia y Frigta. 


3. La presente edición 


La edición, que tenemos el gusto de presentar, tiene 
como principal novedad la de ser una traducción castella- 
na de los libros II y IV del Adversus haereses de Ireneo. 
Si nuestras informaciones son correctas, ésta sería la pri- 
mera vez que se publican juntos en castellano ambos li- 
bros. 

La traducción ha sido realizada por Jesús Garitaonandía 
con esmero y fidelidad al texto de la edición crítica de esta 
obra en la colección «Sources Chrétiennes». 

Es de sobra conocido el propósito de San Ireneo al es- 
cribir esta obra para que los cristianos de su época no se 
dejaran seducir por las falsedades doctrinales propagadas 
por el gnosticismo, especialmente por los seguidores del 
enóstico Valentín. La argumentación que presenta el San- 
to Obispo de Lyón en los libros III y IV se basa, en buena 
parte, en la Sagrada Escritura. En este sentido se pueden 
leer sus propias palabras al comienzo del prólogo del li- 
bro III: «Añadiremos algunas pruebas sacadas de las Sa- 
gradas Escrituras... para que recibas de nosotros (se está 
dirigiendo a un amigo suyo, a quien dedica toda la obra) 
unos medios con que desenmascarar y refutar y destruir a 
los que de alguna manera ofrecen enseñanzas erróneas» 
Prol., 14-18). 

Convendrá precisar, sin embargo, para el lector me- 
nos avezado en estos estudios, que el libro III está más 
fundado en la tradición y en la doctrina de los Apóstoles, 
mientras que el IV utiliza más los Logia leus (Dichos del 
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Señor) y los lugares proféticos del Antiguo Testamento. 
En el libro III nos encontramos con datos y argumentos 
que han ayudado, de modo relevante, a la determinación 
del canon escriturístico del Nuevo Testamento y al reco- 
nocimiento del Primado de la Iglesia de Roma. 

Nos hubiera gustado que el lector tuviese a su dispo- 
sición los restantes libros del Adversus haereses en esta 
misma obra, porque ello facilitaría mucho la visión de 
conjunto de este escrito ireneano. No ha sido posible por 
imperativos editoriales, pero confiamos en que próxima- 
mente se lleve a cabo la edición completa del Adversus 
haereses. 

Con todo, no dudamos que la presente edición contri- 
buirá, muy positivamente, a dar a conocer al público de 
habla hispana, las riquezas del pensamiento del mejor teó- 
logo cristiano del siglo II. 


Domingo Ramos-Lissón (1) 


1. Director del Instituto de Historia de la Iglesia de la Universidad de Navarra. 
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SAN IRENEO DE LION 


CONTRA LAS HEREJÍAS 


LIBRO TERCERO 


ARGUMENTOS 


Comienza el Libro Tercero 


L. 
LL, 


IT. 


IV. 


v. 


VI. 


VII. 


De quiénes y de qué manera ha recibido la Igle- 
sia el Evangelio. 

Manifestación de que los herejes ni siguen la 
Escritura ni la Tradición. 

Acerca de la tradición de los apóstoles o la 
sucesión de obispos en las Iglesias a partir de 
los apóstoles. 

Testimonio de los que vieron a los apóstoles 
acerca de la predicación de la verdad. 
Manifestación de que tanto el Señor como los 
apóstoles dieron a conocer su enseñanza en la 
verdad y no según la opinión de los oyentes. 
Manifestación de que en las Escrituras no se 
nombra a ningún otro Dios y Señor, sino al solo 
Dios verdadero, Padre de todos, y a su Verbo. 
Qué significa lo que dice Pablo: «En lo que el 
Dios de ese mundo cegó las mentes de los 
infieles». 


10 


LIBRO III: Argumentos 


. Qué significa x«mammoná». 
. Que concepto tenían de Dios los apóstoles que 


nos transmitieron el Evangelio. 


. Cuáles fueron las ofrendas que los Magos 


hicieron a Nuestro Señor. 


. Manifestación de que los Evangelios no pue- 


den ser ni más ni menos que cuatro. 


. Cuál sea la enseñanza dedos demás apóstoles. 
. Contra los que dicen que solamente Pablo fue 


entre los apóstoles el único que conoció la 
verdad. 


. Acerca del compañero de los apóstoles Lucas, 


y qué cosas hay, en el Evangelio, que conoce- 
mos solamente por mediación de él (Lucas). 


. Contra los que se burlan del apóstol Pablo. 
. Cuál es el parecer de los apóstoles acerca de 


Nuestro Señor Jesu-Cristo. 


. Manifestación de que un solo y mismo Jesu- 


Cristo es el Verbo de Dios. 


. Contra los que dicen que su presencia fue sólo 


aparente. 


. De aquel Espíritu que descendió sobre Él. 


Cuál fue el motivo por el que el Verbo de Dios 
se hizo carne. 


. Contra los que dicen que fue engendrado de 


José. 


. Por qué fue Dios magnánimo en la desobedien- 


cia del hombre. 


. Declaración de que por el hombre que es sal- 


vado sucedió que fuera arrojado del Paraíso a 
este mundo. 


. Declaración de que el Verbo de Dios se hizo 


hombre. 


. Qué significa lo que fue dicho a David: «Algo 


del fruto de tu vientre pondré sobre tu trono». 


. De qué manera fueron vertidas las Escrituras 


al griego y cuándo. 


. Declaración de que «he aquí que una virgen le 


XXVIII. 
XXXIX. 
XXX. 


XXXI. 


XXXII. 


XXXIII. 


XXXIV. 
XXXV. 
XXXVI. 
XXXVII. 
XXXVIII. 
XXXIX. 
AL 

ALI. 
XALII. 


XLIII. 
ALIV, 


XLV. 
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tendrá en su vientre» y no una muchacha tal 
como dicen algunos. 

Qué quiere decir aquello de Daniel: «Una pie- 
dra arrancada sin manos llenó toda la tierra». 
Por qué la vara que arrojó Moisés se convirtió 
en serpiente. 

Declaración de que, si el Señor hubiera sido 
hijo de José, no hubiera podido ser Rey. 
Manifestación de que, por lo mismo que el 
hombre fue arrojado del paraíso, entra de nue- 
vo en él. 

Contra los que dicen que el Señor no tomó nada 
de María en el momento de ser engendrado. 
Por qué Lucas comenzando su genealogía en 
el Señor acaba en Adán, y cuántas son las 
generaciones desde Adán hasta el Señor. 
Declaración de que Adán es el primero en ser 
salvado por el Señor. 

Por qué Dios le arrojó a Adán del Paraíso. 
Acerca de Caín que mató a su hermano. 

Por qué Adán se ciñó alrededor hojas de hi- 
guera. 

Qué significa lo que dijo el Profeta: «Camina- 
rás por encima del áspid y del basilisco» y 
demás. 

En contra de la enseñanza de Taciano. 

En contra de los que, por cualquier motivo, 
suscitan cismas. 

Declaración de que este mundo está goberna- 
do según la Providencia del Padre. 

De que ni la justicia puede persistir sin bon- 
dad ni la bondad sin justicia. 

De que ser sabio es lo mismo que ser juez. 
Manifestación de que el Verbo de Dios es jus- 
to y bueno. 

De qué manera se manifiesta Platón más reli- 
gioso que los herejes. 


LIBRO HII: Argumentos 


XLVI. De qué manera los discípulos de Valentín se 
muestran fuera de la verdad según su costum- 
bre. 


Pr 
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PREFACIO 


COMIENZA EL LIBRO HI 


Demostración por medio de las Escrituras 


Sin duda tú, carísimo, nos habías ordenado que pusié- 
ramos de manifiesto las opiniones, según ellos, misterio- 
sas de los Valentinianos y mostráramos su variedad y re- 
dactáramos un discurso que los destruyera. Por eso hemos 
intentado, para refutarlos, comenzando por Simón el pa- 
dre de todos los herejes, poner al descubierto sus enseñan- 
zas y éxitos y oponernos a todos ellos. Por lo cual, como 
sea el mismo trabajo el de confundirlos y destruirlos en 
muchas cosas, te hemos enviado unos libros, de los que: 
el primero contiene las enseñanzas de todos ellos y revela 
sus costumbres y particularidades de su comportamiento; 
el segundo refuta sus perversas enseñanzas, las deja al 
descubierto, y las hace aparecer tal cual son. Mas en este 
tercero añadiremos algunas pruebas sacadas de las Escri- 
turas, para que de nuestra parte no te falte nada de lo que 
ordenaste, sino para que, tu opinión aparte, recibas de 
nosotros unos medios con que desenmascarar y refutar y 
destruirla los que de alguna manera ofrecen enseñanzas 
erróneas. Porque la caridad, que está arraigada en Dios, 
rica y generosa, da más de lo que se le pide. Acuérdate, 
por tanto, de lo que dijimos en los dos primeros libros; 


14 LIBRO III: Prefacio 


añadiendo a ello la presente obra, dispondrás de una argu- 
mentación más completa contra todos los herejes, y lucha- 
rás contra ellos con confianza y determinación en defensa 

24 de la fe verdadera y vivificante que la Iglesia ha recibido 
de los apóstoles y la transmite a sus hijos. 


Nota: Los números del margen izquierdo corresponden a las líneas del texto latino. 


28 
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PRÓLOGO 
LA VERDAD DE LAS ESCRITURAS 


De qué manera la Iglesia, por medio de los Apóstoles, 
ha recibido el Evangelio. 


En efecto, el Señor de todas las cosas ha dado el poder 
de anunciar el Evangelio (a) a sus apóstoles, por medio de 
los cuales hemos conocido la verdad, es decir, la enseñan- 
za del Hijo de Dios. A los que también dijo el Señor: 
«Quien a vosotros escucha, a Mí me escucha, y quien a 
vosotros rechaza a Mí me rechaza y a Aquél que me ha 
enviado» (b). 

1.1. Porque no hemos conocido la «economía» de 
nuestra salvación, sino por medio de aquéllos por los que 
ha llegado a nosotros el Evangelio: El cual fue predicado 
primero, y nos ha sido transmitido después por voluntad 
de Dios en las Escrituras, para que sea fundamento y co- 
lumna de nuestra fe. Porque no es lícito decir que predi- 
caron antes de tener perfecto conocimiento, tal como al- 
gunos se atreven a decir, vanagloriándose de ser correcto- 
res de los apóstoles. En efecto, después de que resucitó 
Nuestro Señor de entre los muertos y los apóstoles queda- 
ron, por la venida del Espíritu Santo, revestidos de la for- 
taleza de lo alto, se llenaron de certidumbre acerca de todo 
y tuvieron conocimiento perfecto; marcharon a los confi- 


Pr. (a) Mat. 28,18-19; Marc. 16,15. 
Pr. (b) Luc. 10,16. 
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nes de la tierra, proclamando la buena nueva de los bienes 
que nos vienen de Dios y anunciando la paz celeste a los 
hombres, que poseían el Evangelio de Dios, o bien todos 
en común, o bien cada uno de ellos en particular. Así Mateo 
redactó su Evangelio en hebreo, que era la lengua propia 
de ellos, mientras Pedro y Pablo evangelizaban en Roma 
y fundaban la Iglesia. Mas, después de su muerte, Mar- 
cos, discípulo e intérprete de Pedro nos transmitió él tam- 
bién por escrito lo que había sido anunciado por Pedro. Y 
Lucas, compañero de Pablo, consignó en un libro el Evan- 
gelio (h) que era predicado por Pablo. Después, también 
Juan, discípulo del Señor, redactó el Evangelio, cuando 
moraba en Efeso de Asia. 


1.2. Y todos éstos nos transmitieron que hay un solo 
Dios Creador de cielo y tierra, anunciado por la ley y los 
profetas y un solo Cristo, Hijo de Dios: A los que, si al- 
guien rehusa su asentimiento, desprecia, sin ninguna duda, 
a los partícipes del Señor (a); desprecia también al Señor 
mismo en persona; desprecia al Padre, y se condena a sí 
mismo, oponiendo resistencia a su salvación, que es lo que 
precisamente hacen todos los herejes. 


Los herejes no admiten ni las Escrituras ni la Tra- 
dición 


2.1. En efecto, cuando se ven convencidos por las Es- 
crituras, se ponen a acusar a las Escrituras mismas: como 
si no fueran correctas ni propias para hacer autoridad, ya 
porque su lenguaje, según ellos, es equívoco, ya porque 
por ellas solas no es posible que puedan hallar la verdad 
los que desconocen la Tradición. Porque dicen ellos que 
la verdad no ha sido transmitida por medio de las Escritu- 


1.1. (h) Gál. 2,2; 1 Thes. 2,9. 
Lis 1) JM. 194295 21,20. 
1.2. (a) Hebr. 3,14. 
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ras, sino de viva voz, por lo que hacen decir a Pablo: «Entre 
los perfectos predicamos la sabiduría, no la de este mundo» 
(a). Y cada uno de ellos sostiene que esta Sabiduría ha sido 
encontrada por ellos mismos, o dicho de otro modo, es una 
ficción de su imaginación. Por lo tanto es normal que, se- 
gún ellos, la verdad esté ora en Valentín, ora en Marción, 
ora en Cerinto, luego en Basílides, o también en cualquier 
otro que lleva siempre la contraria y jamás pudo pronunciar 
una palabra saludable. Porque cada uno de ellos está tan pro- 
fundamente pervertido, que corrompe la «regla de la ver- 
dad» y no se ruboriza de predicarse a sí mismo (b). 


2.2. Mas cuando otras veces citamos la tradición que 
viene de los apóstoles y que gracias a la sucesión de los 
presbíteros se guarda en las Iglesias, se oponen a la tradi- 
ción confesando: que ellos, siendo no sólo más sabios que 
los presbíteros, sino también más que los apóstoles, han 
encontrado la verdad pura: porque los apóstoles, según 
ellos, mezclaron las prescripciones de la ley con las pala- 
bras del Salvador; y porque, no sólo los apóstoles, sino 
también el Señor mismo, prepararon sus predicaciones ya 
de parte del «Demiurgo», ya de parte del «Intermediario», 
ya de parte del «Poder Supremo»; y porque ellos conocen 
el misterio escondido (a), sin ningún género de duda, sin 
mancha y sin alteración. Lo cual significa blasfemar sin 
ninguna clase de pudor contra su Creador. Es el caso, por 
tanto, que no están de acuerdo ni con las Escrituras ni con 
la Tradición. 


2.3. Tales son, carísimo, los hombres contra los que 
tenemos que combatir. Resbaladizos como serpientes in- 
tentan escaparse de todas partes. Por lo que debemos opo- 
nernos a ellos por todas partes, con la esperanza de que 
podamos, rechazándolos, llevar a algunos de ellos a la 


2.1, (a) 1 Cor. 2,6. 
2.1. (b) II Cor. 4,5. 
2.2. (a) Ef. 3,9; Col. 1,26. 
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conversión a la verdad. Porque aunque no es fácil hacer 
cambiar de sentimientos a un alma poseída por el error, 
sin embargo no es totalmente imposible librarse del error 
cuando se coloca la verdad delante. 


La tradición apostólica de la Iglesia 


3.1. Así pues, la tradición de los apóstoles, que ha sido 
manifestada en el mundo entero, puede ser percibida en 
toda la Iglesia por todos aquellos que quieren ver la ver- 
dad. Y nosotros podemos enumerar los obispos que fue- 
ron establecidos por los apóstoles en las Iglesias y sus 
sucesores hasta nosotros. Ellos no enseñaron ni conocie- 
ron nada que se pareciera a las imaginaciones delirantes 
de estos hombres. En efecto, si los apóstoles hubieran 
conocido los misterios secretos y hubieran enseñado a los 
perfectos separadamente e ignorando los demás, hubieran 
comunicado también esos mismos misterios sobre todo a 
los que habían encomendado las Iglesias. Porque querían 
que fuesen totalmente perfectos e irreprensibles (a) aque- 
llos que dejaban como sucesores suyos: Á quienes trans- 
mitían también su propia misión de enseñanza, para que 
fuese de gran provecho a los que desempeñaran su cargo 
correctamente, y en cambio fuese el mayor infortunio para 
los que faltaran. 


3.2. Mas, como sería demasiado largo en una obra 
como ésta enumerar las sucesiones de todas las Iglesias, 
indicamos solamente la de una de ellas, la de la Iglesia 
más grande, más antigua y más conocida de todos, que la 
fundaron y establecieron en Roma los más gloriosos após- 
toles Pedro y Pablo; mostrando que la tradición que posee 
de los apóstoles y la fe (a) que ella anuncia a los hombres 
llega hasta nosotros por la sucesión de obispos; nosotros 


3.1. 11) 1 Tim. 3,2. 
3.2. (a) Rom. 1,8. 
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confundimos a todos aquellos que de cualquier manera que 
sea, O bien por propia complacencia, o por gloria vana, 
por ceguera y error doctrinal, constituyen grupos ilegíti- 
mos; porque con esta Iglesia, a causa de su origen más 
excelente, debe necesariamente estar de acuerdo toda la 
Iglesia, es decir, los fieles de todas partes —en ella, por 
medio de las gentes que son de todas partes, se ha conser- 
vado siempre la tradición que viene de los apóstoles. 


3.3. Por tanto, después de haber fundado y edificado 
la Iglesia, los bienaventurados apóstoles entregaron a Lino 
la dignidad del episcopado: Pablo hace mención de este 
Lino en sus cartas a Timoteo (a). Le sucede Anacleto. 
Después de él, en tercer lugar a partir de los apóstoles, el 
episcopado corresponde en suerte a Clemente. El cual había 
visto a los apóstoles mismos y se había relacionado con 
ellos; y, como tenía todavía la predicación apostólica so- 
nando en sus oídos y la tradición ante sus ojos no estaba 
solo: porque todavía quedaban entonces muchos que ha- 
bían sido adoctrinados por los apóstoles. En esas circuns- 
tancias, bajo el gobierno de Clemente, se produjo entre los 
hermanos de Corinto una divergencia de opiniones no 
pequeña; la Iglesia de Roma envió a los Corintios una carta 
importantísima para reconciliarlos en la paz y renovar su 
fe y anunciarles la tradición que ella había recibido recien- 
temente de los apóstoles, a saber: Un solo Dios Todopo- 
deroso, Creador del cielo y de la tierra (b), que modeló al 
hombre (c), que hizo venir el diluvio (d), y llamó a 
Abraham (e), que sacó a su pueblo de la tierra de Egipto 
(£), conversó con Moisés (g), dio la ley (h), envió a los 
profetas (1) y preparó el fuego para el diablo y sus ángeles 
(3). Pueden aprender los que quieren, de la Escritura mis- 


3.3. (a) II Tim. 4,21. 33. (0 Ex, 3,10. 

3.3 10) Gén. 1,1. 3.3. (g) Ex. 3,45. 

3.3. (c) Gén. 2,7. 33. (10) Bx. 20,18: 

3.3. (d) Gén: 2,17. 33% (1) 35; 6,8; Jer, 1,73 Ex, 2,3, 


3.3. (e) Gén. 12,1. 3.3. (j) Mat. 25,41. 
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ma, que éste es el mismo Dios anunciado por las Iglesias 
como el Padre de Nuestro Señor Jesucristo, y pueden tam- 
bién conocer por ella la tradición Apostólica de la Iglesia, 
puesto que esta carta es anterior a los actuales fautores del 
error, que inventan falsamente a otro Dios superior al 
«Demiurgo» y Creador de todo lo que existe. A este Cle- 
mente sucede Evaristo; a Evaristo Alejandro; después, en 
el sexto lugar, a partir de los apóstoles fue establecido 
Sixto; después de él Telesforo, que dio glorioso testimo- 
nio; después Higinio, a continuación Pío, después de él 
Aniceto. Habiéndole sucedido Sotero a Aniceto, ahora en 
duodécimo lugar posee el episcopado procedente de los 
apóstoles, Eleuterio. Por este orden y sucesión aquella 
tradición que procedente de los apóstoles existe en la Igle- 
sia y el anuncio de la verdad llegan hasta nosotros. Y ésta 
es la prueba más palpable de que es una sola y la misma 
la fe vivificante, que en la Iglesia, desde los apóstoles hasta 
ahora se ha conservado y transmitido en la verdad. 


3.4. Mas Policarpo no sólo fue adoctrinado por los 
apóstoles y vivió en compañía de muchos que habían vis- 
to a Nuestro Señor, sino también fue nombrado por los 
apóstoles obispo de la Iglesia de Esmirna en Asia, al cual 
le vimos también nosotros en nuestra juventud; porque él 
vivió muchos años y en una vejez avanzada, después de 
haber dado un glorioso y brillante testimonio, partió de esta 
vida. Ahora bien, él enseñó siempre lo que había aprendi- 
do de los apóstoles, lo cual transmitió también a la Igle- 
sia, y es lo único verdadero. Todas las Iglesias de Asia 
dan testimonio de ello y todos los que hasta el día de hoy 
han sucedido a Policarpo; que fue de mucha mayor auto- 
ridad y testigo de la verdad más fiel que Valentín y 
Marción y todos los demás que tienen falsas opiniones. 
Venido a Roma bajo el gobierno de Aniceto, convirtió a 
la Iglesia de Dios a muchos herejes de los que hablamos 
anteriormente, proclamando que él no había recibido de 
los apóstoles más que una sola y única verdad, que era la 
misma que había transmitido a la Iglesia. Hay quienes le 
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oyeron decir que Juan, discípulo del Señor, yendo en Efeso 
a bañarse, cuando vio dentro a Cerinto, salió de las termas 
sin bañarse por temor, según él, de que se desplomaran 
las termas porque se hallaba dentro Cerinto enemigo de la 
verdad. Y Policarpo mismo respondió así a Marción, que 
en cierta ocasión le salió al encuentro y le decía: «Reco- 
nócenos», «te conozco como primogénito de Satanás». Tan 
grande era la circunspección que tenían los apóstoles y sus 
discípulos que ni de palabra se comunicaban con alguno 
de aquellos que tergiversaban la verdad, tal como Pablo 
dice: «Del hombre hereje, después de una y otra amones- 
tación, sepárate, sabiendo que está pervertido y peca, con- 
denándose a sí mismo» (a). Existe también una carta de 
Policarpo escrita a los Filipenses de la que, los que quie- 
ren y se preocupan por su salvación, pueden aprender el 
rasgo distintivo de su fe y la predicación de la verdad. 
Finalmente también la Iglesia de Efeso, fundada por Pa- 
blo, y lugar donde permanece Juan hasta la época de 
Trajano, es también un testimonio verídico de la tradición 
de los apóstoles. 


4.1. Por consiguiente, viendo las pruebas de tal mag- 
nitud, no es preciso buscar todavía entre otros la verdad 
que es fácil recibir de la Iglesia, porque los apóstoles, como 
en una rica bodega, han depositado en ella, de manera más 
plena, todo lo relacionado con la verdad, a fin de que todo 
el que lo desee pueda recibir de ella la bebida de la vida 
(a). En efecto, éste es el camino de acceso a la vida; todos 
los demás, son salteadores y ladrones (b). Esta es la razón 
de por qué hay que rechazarlos (c) y amar por otra parte 
con un celo extremado todo lo que es propio de la Iglesia 
y asirse a la tradición de la verdad. ¿Pues qué? ¿Si se 
suscitara una discusión sobre alguna cuestión de la menor 
importancia, acaso no sería preciso recurrir a las Iglesias 
más antiguas, en que han morado los apóstoles, para to- 


3.4. (a) Tit. 3,10-11. 4.1. (b) Jn. 10,8.11,9. 
4.1. (a) Apoc. 22,17. 4.1: (6) Tlf, 3,10. 
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mar de ellas, sobre la cuestión en litigio, la doctrina exac- 
ta y pura? Y en la suposición de que los apóstoles no nos 
hubieran dejado las Escrituras, ¿acaso no era preciso se- 
guir la disposición de la tradición que entregaron a los que 
se confiaban las Iglesias? 


4.2. A esta disposición dan su asentimiento muchos 
pueblos bárbaros que creen en Cristo. Ellos son poseedo- 
res de la salvación, escrita sin papel ni tinta (a) por el 
Espíritu Santo en sus corazones (b), y conservan escrupu- 
losamente la antigua tradición, creyendo en un solo Dios 
Creador del cielo y de la tierra y de todo lo que ellos con- 
tienen (c), y en Cristo Jesús, Hijo de Dios quien, a causa 
de su singularísimo amor (d) para la obra modelada por 
El, ha consentido en ser engendrado de la Virgen, para unir 
por sí mismo el hombre con Dios, y ha padecido bajo el 
poder de Poncio Pilato (e), ha resucitado y ha sido eleva- 
do a la gloria y vendrá en la gloria (f) como Salvador de 
los que se van a salvar y Juez de los que serán juzgados y 
enviará al fuego eterno (g) a los que desfiguran la verdad 
y menosprecian a su Padre y a su propia venida. Aquéllos 
que, siendo ignorantes, han abrazado esta fe son, por lo 
que se refiere a nuestro lenguaje, bárbaros; mas, en cuan- 
to al pensamiento, costumbres y manera de vivir, son gra- 
cias a su fe, extraordinariamente sabios y que agradan a 
Dios viviendo en toda justicia, pureza y sabiduría. A los 
que, si alguien anunciare las invenciones de los herejes di- 
rigiéndose a ellos en su propio idioma, inmediatamente, 
tapándose los oídos, huirían muy lejos y por largo tiempo, 
no pudiendo soportar esos discursos blasfemos. Así, gra- 
cias a la antigua tradición de los apóstoles, ni siquiera men- 


4.2. (a) HI Jn. 12. 

4.2. (b) II Cor. 3,3. 

4.2, (c) Ex. 20,11; Ps. 145,6; Hech. 4,24; 14,15. 
4.2. (d) Ef. 3,19. 

4.2. (e) I Tim. 3,16. 

4.2. (f) Mat. 16,27; 24,30; 25,31. 

4.2. (g) Mat. 25,41. 
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talmente admiten cualquier relación de prodigios que ha- 
gan estos herejes. 


Novedad de estos herejes 


4.3. Porque no hubo entre ellos ni una comunidad, ni 
una enseñanza debidamente establecida. Porque antes de 
Valentín no hubo discípulos de Valentín, ni antes de 
Marción discípulos de Marción; ni existían tampoco los 
demás defensores de falsas opiniones, que hemos enume- 
rado anteriormente, antes de que aparecieran los iniciado- 
res en los misterios e inventores de sus extravagancias. En 
efecto, Valentín llegó a Roma bajo Higinio, se desarrolló 
bajo Pío y se mantuvo hasta Aniceto. Cerdón, el predece- 
sor de Marción, bajo el gobierno de Higinio, que fue oc- 
tavo obispo, había llegado también y acercándose muchas 
veces a la Iglesia, hacía penitencia pública; acabó su vida 
de la siguiente manera: unas veces enseñaba en secreto, 
otras hacía penitencia pública, y en fin, convicto por algu- 
nos de su enseñanza errónea, fue excluido de la comuni- 
dad de los hermanos. Marción en cambio, su sucesor, se 
hizo fuerte en tiempo de Aniceto, que detentaba el déci- 
mo lugar del episcopado. Mas todos los demás, que se 
dicen gnósticos, tuvieron sus comienzos en Menandro, dis- 
cípulo de Simón, tal como lo manifestamos: Cada uno de 
ellos, según la opinión adoptada, aparece como el padre e 
iniciador de esta opinión. Y todos éstos en una época muy 
posterior, en un momento en que la Iglesia llegaba a su 
edad media, se alzaron contra su propia apostasía. 


Cristo y los apóstoles predicaron según la verdad, 
no según las ideas preconcebidas de sus oyentes 


5.1. Siendo por consiguiente así la manera como la tra- 
dición salida de los apóstoles se presenta en la Iglesia y 
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perdura en medio de nosotros, volvamos a la prueba saca- 
da de las Escrituras, de aquellos apóstoles que pusieron 
por escrito el Evangelio, y en las cuales nos expusieron la 
enseñanza sobre Dios, y nos hacen ver que Nuestro Señor 
Jesucristo es la verdad (a) y no hay mentira en Él (b). De 
la misma manera que David profetizando aquel nacimien- 
to suyo de la Virgen y la resurrección de entre los muer- 
tos, dice: La verdad ha salido de la tierra (c9). Los após- 
toles, en cambio, siendo discípulos de la verdad están li- 
bres de toda mentira; porque no hay comunión entre la 
mentira y la verdad como tampoco hay entre las tinieblas 
y la luz (d); sino que la presencia de una de ellas excluye 
a la otra. Siendo por tanto la Verdad, Nuestro Señor no 
mentía; y a aquél, que sabía que era fruto de una deficien- 
cia, no le proclamaría siempre como Dios y Señor de todo, 
Rey Supremo y Padre suyo (e); el perfecto al imperfecto, 
el espiritual al animal, Aquél que se encontraba dentro del 
Pleroma a Aquél que se hallaba fuera. Ni sus discípulos 
llamarían a nadie Dios y Señor más que a Aquél que real- 
mente es verdadero Dios y Señor de todo. Sin embargo 
esto es lo que pretenden estos falsos sofistas. Según ellos, 
los apóstoles, con hipocresía, realizaron su enseñanza acos- 
tumbrándose a la capacidad de sus oyentes y daban sus 
respuestas adaptándose a los prejuicios de los que interro- 
gaban: Hablaban así a los ciegos según la ceguera de los 
mismos, a los enfermos según su enfermedad, y a los que 
erraban según su error, siguiendo la corriente; y a los que 
creían que el Demiurgo es el único Dios, éste era el que 
ellos anunciaban; mientras que a aquéllos que asían al 
inefable Padre, expresaban ellos con la ayuda de parábo- 
las y de enigmas el misterio indecible. Así, no según las 
exigencias de la verdad, sino con hipocresía y tal como 


5.1. (a) Jn. 14,6; I Jn. 5,6. 

JLo (0) L Ped. 2,22: 1 Jn: 2,21.27, 
3.1. (€) PS. 34,12, 

5.1. (d) II Cor. 6,14. 

5.1. (e) Mat. 5,34-35; 11,25. 


LIBRO Ill: 5,2; 5,3 2) 


nn A _50$O_q42A+<+<+<A<áÁ 


32 


36 


40 


de 


48 


52 


S6 


60 


era cada uno capaz de asimilar, el Señor y los apóstoles 
ejercitaban su magisterio. 


5.2. Esto no es, responderemos nosotros, propio de los 
que sanan y dan vida, sino de los que agravan y aumentan 
las ignorancias de los oyentes; y ocurrirá que la ley sea 
más veraz que ellos, porque ella maldice al que desorienta 
al ciego en su camino (a). 

En efecto, los apóstoles, que habían sido enviados para 
hallar a los extraviados, para dar vista a los invidentes y 
curar a los enfermos, no les hablaban ciertamente según 
su opinión del momento, sino según lo que exigía la ma- 
nifestación de la verdad. Porque nadie obraría rectamente 
si, estando unos ciegos a punto de caer en un precipicio, 
él los exhortara a continuar por aquel camino tan peligro- 
so como si realmente fuera el camino correcto para con- 
ducirles al término. ¿Qué médico hay que, queriendo cu- 
rar a un enfermo, obre según el capricho del enfermo y no 
según lo que manda la medicina? Ahora bien, como el 
Señor viene a hacer de médico de aquéllos que sufren algún 
mal, atestigua diciendo: «Los sanos no tienen necesidad 
de médico, sino los enfermos; no he venido a llamar a la 
penitencia a los justos, sino a los pecadores» (b). Por tan- 
to ¿de qué manera se restablecerán los que sufren algún 
mal? ¿Y cómo harán penitencia los pecadores? ¿Perseve- 
rando acaso en las mismas disposiciones, o aceptando por 
el contrario un cambio profundo y mudando su antiguo 
modo de vivir, por el que se atrajeron sobre sí un malestar 
moral no pequeño y muchos pecados? 

Mas la ignorancia, que es la madre de todos éstos, se 
elimina con el conocimiento. Por tanto éste era el conoci- 
miento que el Señor producía en sus discípulos, por el que 
curaba a los enfermos y apartaba a los pecadores de su 
pecado. No les hablaba, por consiguiente, según sus Opi- 
niones anteriores, ni les respondía según los prejuicios de 


5.2. (a) Deuter. 27,18. 
5.2. (b) Luc. 5,31-32. 
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los que interrogaban, sino según la doctrina de salvación 
sin hipocresía ni acepción de personas (c). 


3.3. Lo cual se prueba también por las palabras del 
Señor; el cual, hablando a los circuncisos, les demostraba 
que el Cristo que había sido anunciado por los profetas era 
el Hijo de Dios; es decir, se mostraba a sí mismo como 
Aquél que devolvía la libertad a los hombres y les procu- 
raba la herencia de la incorruptibilidad. Por otra parte, los 
apóstoles, dirigiéndose a los gentiles, les enseñaban a 
abandonar los falsos ídolos de madera (a) y de piedra (b) 
que ellos tomaban por dioses, para que honraran al verda- 
dero Dios que estableció y formó a toda la raza humana y 
por medio de su creación los alimenta, les hace crecer, los 
fortalece y les da el ser y para que esperaran a su Hijo (c) 
Jesu-Cristo, que con su sangre (d) nos redimió de la apos- 
tasía a fin de que también nosotros seamos un pueblo san- 
tificado (e). Y que descenderá de los cielos con el poder 
de su Padre (g) y ha de juzgar a todos los hombres y ha de 
repartir sus bienes que proceden de Dios entre los que ha- 
yan guardado sus mandamientos (h). Éste, apareciendo en 
la plenitud de los tiempos, como piedra angular (i), reali- 
zÓ una unidad y reunió a los que estaban lejos y a los que 
estaban cerca (5), es decir, a los circuncisos e incircuncisos, 
dejando espacio a Jafet, y haciéndole habitar en la casa de 
Sem. 


So (61 Ped. 1,17, 

5.3. (a) Hech. 14,15. 

3.5: (0) 15: 37,19: St. 14,21, 
3.9. (0) 1 Tes, 1,10: 

5.3. (d) Apoc. 5,9; I Ped. 18. 
5.3. (e) Hebr. 13,12; I Ped. 2,9. 
3.3. (£) I Tes. 4,16. 

5.3. (g) Mat. 24,30. 

3 UN 4. 15,10: 

3.3. (1) 1 Ped. 2,6: Ef. 2.20. 
de. (1) EL 2,17, 
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PRIMERA PARTE 


UN SOLO DIOS CREADOR DE TODAS LAS CO- 
SAS 


1. TESTIMONIO GLOBAL DE LAS ESCRITURAS SOBRE EL 
ÚNICO DIOS VERDADERO 


Testimonio del espíritu profético 


6.1. Por consiguiente, ni el Señor, ni el Espíritu Santo, 
ni los apóstoles hubiesen alguna vez llamado Dios a aquél 
que no fuese Dios, en el sentido propio del término, si no 
fuese verdadero Dios; ni hubiesen nombrado Señor, de 
manera absoluta, a ningún otro que no fuese el Dios Pa- 
dre, que tiene dominio sobre todas las cosas, y su Hijo, 
que ha recibido de su Padre la soberanía sobre toda la 
Creación. Como dice el texto de la Escritura: Dijo el Se- 
ñor a mi Señor. Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a 
tus enemigos como banquillo de tus pies (a): Muestra el 
Padre hablando al Hijo: Te daré en herencia las naciones 
(b), y te someteré a todos tus enemigos. 

Por tanto como el Padre sea verdadero Señor y el Hijo 
también verdadero Señor, con razón el Espíritu Santo los 
designó con el título de Señores. De la misma manera en 
el relato de la destrucción de Sodoma dice la Escritura: El 
Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra fuego y azu- 


6.1. (a) Ps. 109,1. 
6.1. (b) Ps. 2,8. 
6.1. (c) Gén. 19,24. 
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fre del Señor desde el cielo (c). Esta frase significa que el 
Hijo que viene de conversar (d) con Abraham ha recibido 
del Padre el poder de condenar a los habitantes de Sodoma 
a causa de su iniquidad. Del mismo modo dice: Tu trono, 
oh Dios, por los siglos de los siglos; un cetro de equidad 
el cetro de tu reino. Amas la justicia y odias la impiedad; 
por eso Dios, tu Dios, te ha ungido (e). El Espíritu ha 
designado a los dos con el título de «Dios», y a aquél que 
es ungido llama Hijo, y a aquél que unge llama Padre. Y 
también: Dios se levanta en la asamblea divina, juzga en 
medio de los dioses (f). Este texto habla del Padre, del Hijo 
y de aquéllos que han recibido la adopción de hijos (g). 
Estos últimos son la Iglesia. Porque ésta es la asamblea de 
Dios, que «Dios», es decir, el Hijo, ha reunido Él mismo 
y por Sí mismo. Del cual dice también: El Señor Dios de 
los dioses ha hablado y ha llamado a la tierra (h). ¿Qué 
Dios? Aquél de quien dijo: Vendrá Dios de una manera 
manifiesta, O, nuestro Dios vendrá y no guardará silencio 
(1). Se trata del Hijo que ha venido a los hombres mani- 
festándose a sí mismo y que dice: Me he manifestado a 
los que me buscaban (j). Y ¿cuáles son esos dioses? Aqué- 
llos a los que dice: Yo dije: Dioses sois todos vosotros e 
hijos del Altísimo (k). Se trata de aquéllos que han recibi- 
do la gracia de la adopción de hijos, por la que clamamos: 
Abba, Padre. 


6.2. Así ningún otro, tal como dije anteriormente, es 
nombrado Dios y Señor, sino Aquél que es Dios y Señor 
de todas las cosas —el que dijo a Moisés: «Yo soy el que 
soy», y: «Así responderás a los hijos de Israel: «El que es 


. (d) Gén. 18,17-32. 
. (e) Ps. 44,7-8. 
-(0).B8. 81,1. 

. (g) Rom. 8,15. 

. (1) Ps. 49,1, 

. (1) Ps. 49,2-3. 

- 018. Donl. 

. (K) ¿ 81,6. 
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me ha mandado a vosotros» (a), —y su Hijo Jesucristo 
Nuestro Señor, que convierte en hijos de Dios a los que 
creen en su nombre (b). Y trata también de lo mismo cuan- 
do el Hijo dice a Moisés: «Yo he descendido para liberar 
a este pueblo» (c). Es el mismo, en efecto, el que descien- 
de y asciende (d) para salvar a los hombres. Y así, por 
medio del Hijo que está en el Padre y tiene en Sí al Padre 
(e), es Dios el que se ha manifestado, dando el Padre tes- 
timonio del Hijo (f), y anunciando el Hijo al Padre (g). 
Según dice también Isaías: «Y yo soy el testigo, dice el 
Señor Dios, así como el Niño que he elegido, para que 
conozcáis, y creáis y entendáis que soy yo» (h). 


6.3. En cambio, cuando la Escritura llama dioses a los 
que no son, tal como dije anteriomente, no los presenta 
como dioses de una manera absoluta, sino con una indica- 
ción suplementaria, por la que hace ver bien que no son 
verdaderos dioses. Así en David: «Los dioses de los gen- 
tiles son ídolos de demonios» (a), y: «No vayáis en pos de 
dioses extraños» (b). Por lo que dice: «dioses de los gen- 
tiles» —los gentiles, se sabe, ignoran al verdadero dios 
(bb)—, y llamándolos «dioses extraños» ella excluye ya 
que sean verdaderos. 

Por el aspecto exterior que tienen, dice de ellos: «Son 
imágenes de demonios». E Isaías: Sean confundidos to- 
dos los que modelan a Dios y esculpen obras vanas (c). 


6.2. (4) Ex. 3,14. 

62. (0) Jn, 1,LZ. 

6:2. (€) EX.. 3,9, 

6.2. (d) Ef. 4,9-10; Jn. 3,13. 
6.2. (e) Jn. 14,10-11. 

0.2. 1) 11.337. 

6.2. (£) Jn. 17,26. 

6.2. (h) Is. 43,10. 

6.3. (a) Ps. 95,5. 

6.3. (b) Ps. 80,10; Jer. 35,15, 
6.3. (bb) Ps. 78,6; Jer. 10,25; I Tes. 4,5. 
6.3. (c) Is. 44,9-10. 
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(Y yo soy testigo, dice el Señor). Excluye que sean dio- 
ses; usa el nombre únicamente para esto, para que sepa- 
mos de qué habla. Esto mismo dice Jeremías: Dioses que 
no han hecho ni el cielo ni la tierra, que desaparezcan de 
la tierra que está debajo del cielo (d). Por lo mismo que 
evoca la perspectiva de su desaparición, manifiesta que no 
son dioses. También Elías, habiendo convocado a todo el 
pueblo de Israel sobre el monte Carmelo, queriendo apar- 
tar a todos de la idolatría, les dice: ¿Hasta cuándo anda- 
réis cojeando con dos muletas? Uno solo es el Señor Dios, 
seguidle (e). Y una segunda vez, delante del holocausto, 
habla así a los sacerdotes de los ídolos: Vosotros invoca- 
réis el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el nom- 
bre del Señor mi Dios; el Dios que responda hoy, ése será 
el verdadero Dios (f). Expresándose de esta manera mos- 
traba el profeta que los que ellos tomaban por dioses no 
eran tales. E hizo que se volvieran a aquel Dios, que era 
creído por él, y que era el verdadero Dios, y a quien invo- 
cando clamaba: «Señor, Dios de Abraham, Dios de Isaac, 
Dios de Jacob, escúchame hoy y entienda todo el pueblo 
que tú eres el Dios de Israel» (g). 


6.4. Y por consiguiente yo te invoco, Señor Dios de 
Abraham y Dios de Isaac y Dios de Israel (a), que eres el 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo (b), el Dios que por la 
abundancia de tus misericordias (c), has advertido en no- 
sotros (d) que te conocemos a ti (e), que has hecho el cie- 
lo y la tierra (f) y tienes dominio sobre todas las cosas (g) 


6.3. (d) Jer. 10,11. 

6.3. (e) I Rey. 18,21. 

6.3. (£) I Rey. 18,24. 

6.3. (g) I Rey. 18,36. 

6.4. (a) I Rey. 18,24. 

6:4,. (b) HI Cor. 1,3; 11,31; Ef. 1,3; 3,4: Col. 1,3: 1 Ped. 1.3. 
6.4. (c) Ps. 68,14; 105,7.45. 
6.4. (d) Ps. 43,4. 

0.4. le) Jn, 17,5; 5,20. 

6.4. (f) Is. 37,16. 

6.4. (g) I Chr. 29,12. 
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y eres el único Dios verdadero (h) sobre el que no hay 
ningún otro Dios; y que por Nuestro Señor Jesucristo otor- 
gas incluso el don (1) del Espíritu Santo, concediendo a 
quien lea este escrito, conocer que tú eres el único Dios 
(3) y que está afianzado en ti (k) y se aparta de toda doc- 
trina herética, que niega a Dios y es sacrílega. 


Testimonio de Pablo 


6.5. Por su parte el apóstol Pablo diciendo también: Si 
servisteis a los que por naturaleza no son dioses, ahora, 
habiendo conocido a Dios, o más bien, habiendo sido co- 
nocidos por Él (a), ha separado a los que no eran dioses 
de Aquél que es el verdadero Dios. Y hablando en otra 
ocasión del Anticristo, dice: «El adversario que se alzará 
sobre todo lo que se llama Dios o es objeto de culto» b. 
designa así a los dioses, que son llamados tales por los que 
ignoran a Dios, es decir a los ídolos. Porque el Padre de 
todas las cosas es llamado Dios y lo es; y el Anticristo no 
se alzará sobre Él, sino sobre aquéllos que se llaman dio- 
ses pero no lo son. Mas porque esto es así, dice Pablo: 
«Sabemos que el ídolo no es nada y que no hay más que 
un solo Dios. En efecto, aunque existen los seres llama- 
dos dioses, tanto en el cielo como en la tierra, para noso- 
tros no hay más que un solo Dios Padre, de quien provie- 
nen todas las cosas y hacia el cual caminamos. Y un solo 
Señor Jesucristo, por quien vienen todas las cosas y por el 
que nosotros caminamos. Por ello El distinguió y separó 
los seres que se llaman dioses pero no lo son, del único 


6.4. (h) Jn. 17,3. 

6.4. (¡) Hech. 2,38; 19,45. 

6.4. (5) Ps. 85,10; Is. 37,16; Dan. 3,45; II Rey. 19,15.19. 
6.4. (k) Ps. 70,6. 

6.5. (a) Gál. 4,8-9. 

6.5. (b) II Tes. 2,4. 

6.5. (c) I Cor. 8,4-6. 
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Dios Padre del que provienen todas las cosas y confesó de 
la manera más categórica a un solo Señor Jesucristo. Las 
palabras «tanto en el cielo como en la tierra» no se entien- 
den tal como lo explican los herejes, como haciendo alu- 
sión a los supuestos «autores del mundo», sino que se 
parecen a aquello que dice Moisés: «No harás ídolos ni 
imagen tallada alguna de cuanto hay arriba en los cielos, 
abajo en la tierra o en las aguas subterráneas» (d). Él mismo 
explica cuáles son las cosas que hay en el cielo: «Ni suce- 
da tampoco, dice, que, alzando los ojos al cielo y viendo 
el sol, la luna y las estrellas y todos los astros del firma- 
mento, te dejes seducir hasta adorarles y rendirles culto» 
(e). También Moisés, cuando era un hombre de Dios, fue 
puesto cual Dios delante del Faraón (f); sin embargo los 
profetas no le nombraron ni Señor ni Dios, en el verdade- 
ro sentido de las palabras, sino que el Espíritu le llama: El 
fiel Moisés, el servidor y familiar de Dios, o sea, lo que 
realmente era. 


7.1. Mas objetan ellos que Pablo dice en su segunda 
carta a los Corintios: «Entre los que el Dios de este siglo 
ha cegado las inteligencias de los incrédulos» (a), y dicen 
que uno es el Dios de este siglo, y otro el que está sobre 
todo Principado y Potestad (b). No es culpa nuestra si éstos 
que pretenden conocer los misterios que están por encima 
de Dios, ni siquiera saben leer a Pablo. Porque, como 
vamos a mostrar por otros muchos ejemplos, Pablo utiliza 
(de buena gana) del hipérbaton en las palabras; así si se 
lee: «Entre los que el Dios», y después de una pausa y un 
intervalo de tiempo se lee de un tirón el resto: «de este 
siglo ha cegado las inteligencias de los incrédulos», se 


6.5. (d) Deut. 5,8. 

6.5. (e) Deut. 4,19. 

6.3. (1) Ex. 7,1 

6.5. (g) Núm. 12,7. Heb. 3,5. 
TL. ta) I' Cor. 4,4. 

Fdo (0) EL. 01-213 Col. 1,16. 
dels LOA LL Cor 13 
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obtiene el verdadero sentido, que es el siguiente: «Dios ha 
cegado las inteligencias de los incrédulos de este siglo». 
Y este sentido se muestra por la pausa que se ha hecho: 
Porque Pablo no habla de un Dios de este siglo; como si 
sobre él conociera a algún otro Dios, sino que proclama a 
Dios como Dios; y dice que los incrédulos de este siglo 
no herederán el siglo (d) futuro de incorrupción (c). Y de 
cómo cegó Dios las inteligencias de los incrédulos lo sa- 
bremos más adelante del mismo Pablo, según vayamos 
avanzando en nuestro tratado, para no desviarnos ahora 
demasiado de nuestro propósito. 


7.2. Que el Apóstol usa frecuentemente del 
hypérbaton, a causa de la precipitación de sus discursos y 
vivacidad de Espíritu que hay en él, se puede constatar 
también por otros textos. Así en la carta a los Gálatas habla 
de esta manera: «¿A qué viene, pues, la ley? Ha sido es- 
tablecida hasta que venga el descendiente al que ha sido 
hecha la promesa., promulgada por los ángeles, con el 
concurso de un mediador» (a). Esto, bien ordenado, sería 
así: «¿A qué viene, pues, la ley? Promulgada por ángeles 
con el concurso de un mediador, ha sido establecida, has- 
ta que venga el descendiente al que ha sido hecha la pro- 
mesa». Para que sea el hombre el que pregunta y el Espí- 
ritu el que responde. Y en otra ocasión en la segunda a los 
de Tesalónica, hablando del Anticristo, dice: «Entonces se 
manifestará el inicuo a quien el Señor Jesús hará desapa- 
recer con el soplo de su boca y aniquilará con el resplan- 
dor de su venida. La venida del impío, gracias a la inter- 
vención de Satanás, irá acompañada de toda suerte de 
prodigios, de señales y de pretextos engañosos» (b). En 
este caso el buen orden de las frases es el siguiente: «En- 
tonces se la manifestará el inicuo, cuya venida irá acom- 


7.1. (d) Mat. 12,32; Ef. 1,21; Heb. 6,5. 
7.2. (4) G41. 3.19: 
7.2. (b) II Tes. 2,8-9. 
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pañada, gracias a la intervención de Satanás, de toda suer- 
te de prodigios, de señales y de portentos engañosos, y al 
que el Señor Jesús hará desaparecer con el soplo de su boca 
y aniquilará con el resplandor de su venida». Porque no 
dice que la venida del Señor se realizará gracias a la inter- 
vención de Satanás, sino la venida del inicuo, al que lla- 
mamos Anticristo. Por tanto si alguien no presta atención 
a lo que lee, y no manifiesta por medio de pausas en la 
lectura lo que Pablo quiere decir, estará leyendo, no sólo 
cosas incoherentes, sino también blasfemias, dando a en- 
tender que la venida del Señor se realizará gracias a la in- 
tervención de Satanás. 

Por consiguiente como es preciso en unos textos se- 
mejantes manifestar el hypérbaton por medio de la lectura 
y salvaguardar así el orden del pensamiento del apóstol, 
así, en el caso visto más arriba no leeremos «el Dios de 
este siglo», sino que empezaremos con justo título a lla- 
mar Dios a Aquél que es Dios; y oiremos después: «los 
incrédulos y ciegos de este siglo», así llamados porque no 
heredarán el futuro siglo de la vida. 


Testimonio de Cristo 


8.1. Con la refutación de esta calumnia de los herejes 
se ha aprobado con toda evidencia que ni los profetas, ni 
los apóstoles han llamado Dios o Señor a nadie más que 
al solo verdadero Dios. Mucho más el Señor mismo, que 
manda dar al César lo que es del César y a Dios lo que es 
de Dios (a). Él llama César al César; y reconoce a Dios 
como Dios. De la misma manera en aquello que dice: No 
podéis servir a dos señores (b). El lo explica diciendo: No 
podéis servir a Dios y a Mammoná, ni dejarse dominar por 
él, porque, dice, aquél que comete un pecado es esclavo 


8.1. (a) Mat. 22,21. 
8.1. (b) Mat. 6,24. 
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del pecado (d). Por lo tanto, de la misma manera que lla- 
ma esclavos del pecado a los que sirven al pecado, sin que 
llame señor al pecado mismo, así también llama esclavos 
de Mammoná a los que sirven a Mammoná, sin llamar 
señor a Mammoná. La palabra Mammoná en el dialecto 
judío del que usan también los samaritanos significa codi- 
cioso O avaro, que desea poseer más de lo que es preciso. 
En hebreo esta palabra, en forma adjetivada, equivale a 
«Mamuel» y significa «glotón». Tanto en una como en otra 
acepción, nosotros no podemos servir a Dios y a 
Mammoná. 


8.2. De la misma manera el Señor llama al diablo el 
fuerte, no de manera absoluta, sino comparándole con no- 
sotros, mientras que se presenta a sí mismo como el «fuer- 
te», en el sentido absoluto del término y con toda verdad, 
cuando dice que nadie puede apoderarse de los vasos del 
fuerte, si primero no ata al fuerte, y saqueará entonces su 
casa (a). Vasos y casa del diablo éramos nosotros, cuando 
estábamos en la apostasía; porque él se servía de nosotros 
como quería y el espíritu inmundo habitaba en nosotros 
(b). Porque no era «fuerte» precisamente contra aquél que 
le encadenaba y saqueaba su casa, sino contra aquellos 
hombres de quienes disponía a su antojo por haber hecho 
apartar a Dios de su pensamiento. A los cuales los libró el 
Señor, tal como dice Jeremías: Redimió el Señor a Jacob 
y lo libró de una mano más fuerte (c). Por consiguiente si 
no hubiese aludido al que encadena y le arrebata sus va- 
sos, y con esto le hubiese llamado fuerte a solo él, sería 
invicto el fuerte. Mas el Señor mencionó también al que 
sometía al fuerte, porque es vencedor el que somete y es 


8.1. (c) Mat. 6,24. 

8.1. (d) Jn. 8,34- 

8.2. (a) Mat. 12,29. 
8.2. (b) Mat. 12,43-45. 
Sd. 16) Jer. 31,1 1, 
8.2. (d) Jn. 1,3. 
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vencido el que es sometido. E hizo esto sin establecer 
comparación, para no comparar con el señor un esclavo 
apóstata; porque no solamente éste, sino que nada de lo 
que ha sido creado y se halla en servidumbre se ha de 
comparar con el Verbo de Dios, Nuestro Señor Jesu-Cris- 
to, por quien fueron hechas todas las cosas. 


El Creador y las criaturas 


8.3. Juan ha indicado expresamente que tanto los Án- 
geles como Arcángeles, como Tronos y Dominaciones (a) 
han sido creados y hechos mediante su Verbo por aquel 
Dios que está sobre todas las cosas. Porque después de 
haber dicho que el Verbo de Dios estaba en el Padre (b), 
añadió: «Todo fue hecho por Él, y sin Él nada se hizo» 
(c). También David, después de haber enumerado las ala- 
banzas de las creaturas nombrando a todos los seres de que 
venimos hablando así como a los cielos y a todas sus 
potestades (d), añade: Porque El ordenó y fueron creados; 
habló Él y fueron hechos (e). Por tanto ¿a quién ordenó? 
Al Verbo, y dijo: Por Él fueron hechos los cielos, por el 
Soplo de su boca existe todo su poder (f). Y como Él hizo 
todas las cosas libremente y tal como quiso, dice también 
David: Nuestro Dios, en el cielo arriba y en la tierra aba- 
jo, ha hecho todo lo que ha querido (g). Ahora bien, una 
cosa son las cosas que han sido creadas y otra cosa muy 
diferente el que las creó, así como difieren las cosas que 
han sido hechas y aquél que las hizo. Porque Él es increado, 
sin comienzo, ni fin y no necesitando de nada, se basta a 
Sí mismo, y aún tiene para dar a los demás hasta su exis- 


8.3. (a) Col. 1,16. 

8.3. (b) Jn. 1,1-2. 

8.3. (0) Ja. 1,3, 

8.3. (d) Ps. 148, 1-4. 
8.3. (e) Ps. 148,5; 32,9. 
3.3, (1) Ps. 32,0. 

3.3, (6) Ps, 113,11. 
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tencia misma. En cambio todo lo que ha sido hecho por Él 
ha recibido un comienzo; y todo lo que ha recibido un 
comienzo puede conocer también la descomposición, y está 
sujeto al que le hizo y está necesitado de El. Es preciso, 
por tanto, dar calificativos diferentes al Creador y a las 
creaturas, para que los puedan distinguir incluso los que 
son de poco entendimiento para ello, llamando, por una 
parte Dios y Señor solamente, como es justo, a aquél que 
con su Verbo hizo todas las cosas, y con otra denomina- 
ción diferente a los que han sido hechos y no pueden re- 
cibir ni atribuirse legítimamente el título que pertence al 
Creador. 


2. EXAMEN EN PROFUNDIDAD DEL TESTIMONIO DE LOS 
EVANGELISTAS SOBRE EL ÚNICO DIOS VERDADERO 


Testimonio de Mateo 


9.1. Por tanto ha sido manifestado ya claramente, y — 
será manifestado con mayor evidencia todavía— que ni los 
profetas, ni los apóstoles, ni Cristo el Señor, absolutamente 
hablando han reconocido por Señor y Dios a nadie más 
que a Aquél que es de modo exclusivo Dios y Señor; por- 
que los profetas y los apóstoles han confesado al Padre y 
al Hijo y no han llamado Dios y Señor a ningún otro; y 
por otra parte el Señor mismo no ha hablado a sus discí- 
pulos de otro Dios y Señor que no sea su Padre, que es el 
único Dios y tiene dominio sobre todas las cosas. En con- 
secuencia es preciso que nosotros, si somos sus discípu- 
los, sigamos los testimonios que aquí se presentan de esta 
manera. Porque el apóstol Mateo no conoce más que a un 
solo y mismo Dios, que ha prometido a Abraham aumen- 
tar su descendencia como las estrellas del cielo (a), y que, 
por medio de su Hijo Cristo Jesús, nos ha llamado del culto 


9.1. (a) Gén. 15,5. 
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de las piedras a su propio conocimiento, a fin de que aquél 
que no era su pueblo viniera a ser su pueblo y aquella que 
no era amada viniera a ser amada (b). El refiere, en efec- 
to, cómo Juan preparaba el camino de Cristo (c), y cómo, 
a aquéllos que se gloriaban de su parentesco carnal y cuyo 
espíritu estaba atormentado y lleno de toda clase de mal- 
dad, les predicaba la penitencia que les apartaba de la 
maldad, diciendo: Raza de víboras, ¿quién os enseñó a huir 
de la ira que os amenaza? Dad frutos dignos de peniten- 
cia, y no os ilusionéis con decir en vuestro interior: «tene- 
mos por padre a Abraham», porque os digo que Dios pue- 
de, de estas piedras, sacar hijos de Abraham (d). Les pre- 
dicaba, por tanto, la penitencia que les apartaba de su 
maldad. Mas el Precursor de Cristo, no les anunciaba a otro 
Dios distinto de aquél que había hecho la promesa a Abra- 
ham. A este propósito Mateo, igual que Lucas, dice tam- 
bién en otra parte: «Este es aquél que el Señor ha anun- 
ciado por boca del profeta: Voz del que grita en el desier- 
to: Preparad el camino del Señor, haced rectos sus sende- 
ros; todo barranco será rellenado y toda montaña y colina 
rebajada; los caminos tortuosos se harán derechos y los 
escabrosos llanos y toda carne verá la salvación de Dios» 
(e). Por tanto un solo y mismo Dios es el Padre de nuestro 
Señor, que prometió por medio de los profetas enviar al 
Precursor, e hizo que su Salvación, esto es su Verbo, se 
hiciera visible a toda carne, encarnándose (f), también El, 
a fin de que se manifestara en medio de ellos como su Rey. 
Porque era conveniente que los que iban a sufrir el juicio 
vieran a su juez y conocieran a Aquél por quien serían 
juzgados, y era preciso también que los que iban a recibir 
la gloria conocieran al que les iba a proporcionar ese don 
de la gloria. 


9.1. (b) Rom. 9,25; Os. 2,25 (LXX). 
9.1. (c) Mat. 3,3. 

9.1. (d) Mat. 3,7-9. 

9.1. (e) Mat. 3,3; Luc. 3,4-6; Is. 40,3-5. 
9.1. (£) Jn. 1,14. 
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9.2. Y otra vez, hablando del ángel, dice Mateo: El 
ángel del Señor apareció en sueños a José (a). ¿De qué 
Señor? Lo explica él mismo: Para que se cumpliera lo que 
había dicho el Señor por medio del profeta: «De Egipto 
llamé a mi Hijo». He aquí que una Virgen concebirá y dará 
a luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, que sig- 
nifica Dios con nosotros (b). De este Emmanuel procedente 
de la Virgen dijo David: «No rechaces el rostro de tu 
ungido. Juró el Señor a David la verdad y no le rechazará. 
El fruto salido de tu seno lo colocaré en mi trono» (cd. Y 
también: «En Judá es conocido Dios, y su lugar ha sido 
establecido en la Paz y su morada en Sión» (d). Por tanto 
un solo y mismo Dios es el que ha sido predicado por los 
profetas y el que ha sido anunciado por el Evangelio, así 
como su Hijo, que es el «fruto del seno de David» —es 
decir, de la Virgen descendiente de David— y Emmanuel. 

La estrella de este mismo Emmanuel había sido profe- 
tizada también por Balaam en estos términos: «Una estre- 
lla se destaca de Jacob y un jefe surgirá en Israel» (e). 
Ahora bien, según Mateo, los Magos cuando llegaron del 
Oriente dijeron: «Hemos visto su estrella en Oriente y 
venimos a adorarle» (f). Después, conducidos por la es- 
trella a la casa de Jacob (g) hasta el Emmanuel, hicieron 
ver, por los presentes (h) que le ofrecieron, quién era el 
que era adorado: 1) la mirra significaba que era el que, 
por nuestra raza humana mortal moriría y sería enterrado; 
2) el oro, que era el rey cuyo reino no tendría fin (1); 3)€l 
incienso, en fin, que era el Dios que venía a hacerse cono- 
cer en Judea (j) y a manifestarse a los que no le buscaban 
(k). 


9.2. (a) Mat. 2,13. 9.2. (f) Mat. 2,2. 
9.2. (b) Mat. 12,5: Os. 11.1: 9.2. (g) Luc. 1,33. 
Mat. 1,22-23; Is. 7,14. 9.2. (h) Mat. 2,11. 
9.2. (6) Ps. 131,10-1 1. 3.2. 1(1) Loc. 1,33, 
9.2. (d) Ps. 75,23. 9.2.0) Ps. 75,2. 


9.2. (e) Núm. 24,17. 9.2. (k) Is. 65,1; Rom. 10,20. 
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9.3. A propósito del bautismo del Señor dice también 
Mateo: Los cielos se abrieron, y vio al Espíritu de Dios 
descender en forma de paloma y caer sobre él. Y una voz 
de los cielos decía: «Este es mi Hijo amado, en el que me 
complazco» (a). No fue entonces cuando Cristo descen- 
dió a Jesús porque no se puede pretender que sea uno Cristo 
y otro Jesús; sino que el Verbo de Dios, el Salvador de 
todos y Señor del cielo y de la tierra —este Verbo que no 
es otro que Jesús, tal como mostramos anteriormente— por 
haber asumido una carne y haber sido ungido del Espíritu 
por el Padre, llegó a ser Jesu-Cristo. Como dice Isaías: «Un 
brote saldrá del tronco de Jesé, y un vástago surgirá de 
sus raíces. Sobre Él reposará el Espíritu de Dios, Espíritu 
de sabiduría e inteligencia, Espíritu de consejo y de forta- 
leza., Espíritu de ciencia y de piedad y quedará colmado 
del Espíritu del temor de Dios. No juzgará por las apa- 
riencias, no fallará por lo que oigan sus oídos; juzgará con 
justicia a los débiles, y condenará a los grandes de la tie- 
rra» (b). También en otra ocasión Isaías, dando a entender 
de antemano su unción y la razón de esa unción, dijo: «El 
Espíritu de Dios está sobre mí: porque El me ha ungido, 
para llevar la buena nueva a los humildes; me ha enviado 
para sanar a los corazones oprimidos, anunciar la libertad 
a los cautivos y la visión a los ciegos; para proclamar un 
año de gracia del Señor y un día de venganza para nuestro 
Dios; y para consolar a todos los afligidos» (c). En efecto, 
por una parte, en tanto que el Verbo de Dios era hombre 
salido del tronco de Jesé e hijo de Abraham (d), el Espí- 
ritu de Dios reposaba sobre El y era ungido para llevar la 
buena nueva a los humildes; y por otra, en tanto que era 
Dios, no juzgaba por las apariencias, ni condenaba por lo 
que oían sus oídos. «Y no necesitaba información de na- 
die, porque sabía Él lo que hay dentro del hombre» (6): 


9.3. (a) Mat. 3,16-17. 
9.3. (b) Is. 11,1-4. 
9.3. (c) Is. 61,1-2. 
9.3. (d) Mat. 1,1. 
9.3. (e) Jn. 2,25. 
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Mas consolaba a todos los afligidos, y, perdonando a los 
que habían sido reducidos a cautividad por sus pecados, 
les liberaba de sus cadenas, de los que dice Salomón: 
«Cada cual está prisionero en los lazos de sus pecados» 
(£). Por consiguiente, el Espíritu de Dios descendió sobre 
El, o sea el Espíritu de Aquél mismo Dios que por medio 
de los profetas había prometido conferirle la unción, a fin 
de que, recibiendo nosotros de la abundancia de su unción, 
seamos salvados. Tal es el testimonio de Mateo. 


Testimonio de Lucas 


10.1. Lucas, compañero y discípulo de los apóstoles, 
hablando de Zacarías e Isabel, de los cuales nació Juan 
según la promesa de Dios, se expresa así: «Ambos eran 
justos ante Dios, pues guardaban irreprochablemente to- 
dos los mandamientos y preceptos del Señor» (a). Y en 
otra parte hablando de Zacarías, dice: «Estando él de ser- 
vicio ante Dios en el turno de su clase, le tocó en suerte 
conforme al uso litúrgico, quemar el incienso» (b), y vino 
para ofrecer el sacrificio, entrando en el templo del Señor 
(c). Desempeñaba, por tanto, su función de presidente ante 
Dios, reconociendo simplemente, propiamente y absolu- 
tamente por Señor y Dios a Aquél que había escogido a 
Jerusalén y había establecido la ley del sacerdocio, cuyo 
ángel era también Gabriel (d). En efecto Zacarías no co- 
nocía a ningún Dios superior a Este; porque si hubiera 
tenido conocimiento de otro Dios y Señor, más perfecto 
que Este, no se hubiera reconocido sin ninguna duda al 
que era fruto de una deficiencia como Dios y Señor, en el 
sentido propio y absoluto de estos términos, como ya lo 
hemos manifestado anteriormente. 


9.3, (0) Prov; 5,22. 
10.1. (a) Luc. 1,6. 
10.1. (b) Luc. 1,8-9. 
10.1. (6) Luc. 19. 
10.1. (d) Eve: 1, 11.19 
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Mas, hablando de Juan, dice así: «Porque será grande 
ante el Señor, y convertirá a muchos hijos de Israel al 
Señor, su Dios, y le precederá con el espíritu y el poder de 
Elías, a fin de preparar al Señor un pueblo bien dispues- 
to» (e). ¿Para quién preparó al pueblo y en presencia de 
qué Señor fue considerado grande? Ciertamente delante de 
Aquél que dijo de él: Y más que un profeta (f) y que «na- 
die entre los nacidos de mujer ha sido mayor que Juan 
Bautista» (g). Porque preparaba éste a un pueblo, anun- 
ciando de antemano a sus compañeros de servidumbre la 
venida del Señor y predicándoles la penitencia, a fin de 
que cuando estuviera presente el Señor, estuvieran en dis- 
posición de recibir el perdón, por estar convertidos a Aquél 
de quien habían estado apartados a causa de sus pecados 
y transgresiones, según dice David: «Desde el seno se 
torcieron los impíos, erraron desde el vientre» (h). Por esta 
razón, convirtiéndolos a su Señor, preparaba para el Se- 
ñor un pueblo bien dispuesto, en el espíritu y el poder de 
Elías. 


10.2. Lucas dice también al hablar del ángel: «En esa 
misma época fue enviado por Dios el ángel Gabriel, que 
dijo a la Virgen: No temas, María, porque has hallado 
gracia ante Dios» (a). Y dice del Señor: «Será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el 
trono de David su padre, y reinará sobre la casa de Jacob 
por siempre jamás. Y su reino no tendrá fin» (b). ¿Quién 
otro debe reinar sin interrupción y por siempre jamás, sobre 
la casa de Jacob, sino Jesu-Cristo, el Hijo de Dios Altísi- 
mo, quien, por medio de la ley y los profetas prometió 
hacer su Salvación visible (c) para toda carne del hombre 


10.1. (e) Lue. 1,15-17. 

10.1. (f) Mat. 11,9; Luc. 7,26. 
10.1. (g) Mat. 11,11; Luc. 7,28. 
10. (1 PS 17% 

10.2. (a) Luc. 1,26-30. 

10:2. (b) Luc. 1,52-33. 

10.2. (c) Is. 40,5; Luc. 3,6. 
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para esto, para que el hombre llegara a ser Hijo de Dios? 
(d). 

Por esta razón María saltando de alegría exclamaba 
profetizando en nombre de la Iglesia: «Mi alma glorifica 
al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi salvador. 
Porque ha recibido a su siervo Israel; acordándose de su 
misericordia, como había dicho a nuestros padres, en fa- 
vor de Abraham y su descendencia para siempre» (e). Por 
estas palabras tan significativas muestra el Evangelio que 
el Dios que habló a nuestros padres —es decir, aquél que 
dio la ley por medio de Moisés, porque es por esta ley por 
la que nosotros sabemos que El ha hablado a nuestros 
padres— este mismo Dios, según su gran bondad, ha de- 
rramado su misericordia sobre nosotros. 

En esta misma misericordia, en efecto, nos visitó na- 
ciendo de lo alto y apareció ante aquéllos que estaban sen- 
tados en las tinieblas y sombras de muerte, y guió nues- 
tros pasos en el camino de la paz (f), tal como Zacarías, 
abandonando su mutismo, que había padecido a causa de 
su infidelidad, lleno de Espíritu nuevo bendecía a Dios de 
manera nueva (g). Se presentaba todo de manera nueva: 
así el Verbo disponía de manera nueva su venida en carne 
mortal, para atraer hacia Dios a aquel hombre que se ha- 
bía alejado de Él. Por esto mismo aprendía el hombre a 
mirar a Dios de una manera nueva, pero no a otro Dios, 
porque sin ninguna duda no hay más que un solo Dios que 
justifica la circuncisión en atención a la fe y la incircun- 
cisión por medio de la fe (h). 


10.3. Zacarías decía también profetizando: «Bendito el 
Señor Dios de Israel, porque ha visitado y rescatado a su 
pueblo y ha suscitado para nosotros un poderoso Salvador 


10.2. (d) Jn. 1,12. 

10.2. (e) Luc. 1,46-47.54-55, 
10.2. (f) Luc. 78-79. 

10.2. (g) Luc. 1,64.67. 

10.2. (h) Rom. 3,30. 
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en la casa de David, su siervo, como lo había anunciado 
desde antiguo por boca de sus santos profetas, para librar- 
nos de nuestros enemigos y de la mano de todos los que 
nos odian. Para hacer misericordia con nuestros padres y 
acordarse de su santa alianza, del juramento que juró a 
Abraham nuestro padre, para concedernos que, liberados 
de las manos de nuestros enemigos, podamos servirle sin 
temor en santidad y justicia delante de Él toda nuestra vida» 
(a). 

Después dice a Juan: «Y tú, niño, serás llamado pro- 
feta del Altísimo, pues irás delante del Señor para prepa- 
rar sus caminos para dar a su pueblo el conocimiento de 
la Salvación en la remisión de sus pecados» (b). Era esto, 
en efecto, el conocimiento de la Salvación que les faltaba, 
a saber, la del Hijo de Dios. 

Este conocimiento les proporcionaba Juan cuando de- 
cía: «He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo. Este es de quien yo decía: Después de mí viene 
un hombre que ha sido antepuesto a mí, porque era prime- 
ro que yo, y hemos recibido todos de su plenitud» (c). Por 
consiguiente, así era el conocimiento de la Salvación: no 
era ni de otro Dios ni de otro Padre, ni del Abismo, ni del 
Pleroma de treinta eones, ni de la Madre de la Ogdóada; 
sino que el conocimiento de la Salvación era el conoci- 
miento del Hijo de Dios, que es llamado y es en realidad, 
la Salud, el Salvador y la Virtud Salvadora. La Salud se 
manifiesta en aquel texto: «¡Mi salud, Señor, la espero de 
til» (d). Salvador en este otro texto: «¡He aquí mi Dios, 
mi Salvador, yo confiaré en El!» (e). La Virtud Salvadora, 
en fin, en este tercero: «Dios ha hecho conocer su Virtud 
Salvadora en presencia de las gentes» (f). El es en efecto 


10.3. (a) Luc. 1,68-75. 
10.3. (b) Luc. 1,76-77. 
10.3. (c) Jn. 1,29-30.15-16. 
10.3. (d) Gén. 49,18. 

10.3. (e) Is. 12,2. 
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el Salvador, porque es el Hijo y el Verbo de Dios; Virtud 
Salvadora porque es Espíritu, porque dice: «El Espíritu de 
nuestra faz, es Cristo el Señor» (g); en fin, El es la salud 
porque es carne; porque el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros (h). Tal era el conocimiento de la Salva- 
ción que Juan proporcionaba a los que hacían penitencia y 
creían en el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo 


(1). 


10.4. Lucas dice también que un ángel del Señor (a) apa- 
reció a los pastores anunciándoles la buena nueva de gozo 
(b). «Ha nacido, les decía, en la casa de David un Salva- 
dor que es el Cristo Señor» (c). Y a continuación se juntó 
al ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a 
Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra 
paz a los hombres de buena voluntad» (d). Los gnósticos 
mentirosos dicen que estos ángeles han venido de la 
Ogdóada y han manifestado el descenso del Cristo Supe- 
rior. Mas destruyen en otra ocasión su propia tesis dicien- 
do que aquel Cristo y Salvador de arriba no ha nacido, sino 
que después del bautismo del Jesús de la «economía», ha 
descendido sobre él bajo la forma de una paloma. Mien- 
ten por tanto, según ellos, los ángeles de la Ogdóada cuan- 
do dicen: «Os ha nacido hoy un Salvador, que es el Cristo 
Señor, en la ciudad de David» (e). Por tanto, según ellos, 
no nació entonces ni el Cristo ni el Salvador, sino aquél 
que es «el Jesús de la economía» que depende del Autor 
del mundo, y sobre el cual, después de su bautismo, es decir 
treinta años más tarde, descendería el «Salvador de lo alto». 
Y ¿por qué los ángeles añadieron «en la ciudad de David», 
sino para anunciar esta buena nueva de que la promesa 
hecha por Dios a David —a saber, que sería un Rey eter- 


10.3. (g) Cam. 4,20. 10.4. (b) Luc. 2,10. 
10.3. (h) Jn. 1,14. 10.4. (c) Luc. 1,11. 
10.3.) Jn. 1,29: 10.4. (d) Luc. 2,13-14. 


10.4. (a) Luc. 2,9. 10.4. (e) Luc. 2,11. 
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no aquél que había de ser el fruto de su seno (f)— era ahora 
una realidad? En efecto, el Creador de este mundo había 
hecho a David esta promesa, como lo dice el mismo Da- 
vid: «El auxilio me viene del Señor que hizo el cielo y la 
tierra» (g); y también: «En sus manos están las honduras 
de la tierra y suyas son las cimas de los montes; suyo es 
el mar pues él mismo lo hizo, y la tierra que formaron sus 
manos. Venid, adoremos, postrémonos ante él y lloremos 
en presencia del Señor que nos hizo. Porque Él es nuestro 
Dios» (h). El Espíritu Santo anunciaba así de antemano 
con toda claridad por boca de David a sus oyentes (1) que 
en el futuro habría quienes despreciarían al que nos mo- 
deló, que es el único Dios. Por eso decía las palabras que 
acabamos de citar. Quería decir esto: «No consintáis en 
ser inducidos a error (j); fuera de Éste y sobre Éste no hay 
otro Dios a quien convenga dirigirse». Y nos disponía a 
ser piadosos y agradables a Aquél que nos hizo, nos creó 
y nos alimenta. ¿Qué sucederá entonces a los que inven- 
taron tan enormes blasfemias contra su Creador? La mis- 
ma advertencia nos hicieron también los ángeles, porque 
al decir: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra» 
(k), glorificaron con estas palabras a Aquél que ha hecho 
las cosas de arriba, esto es, las regiones supracelestes, y 
ha creado también lo que se encuentra sobre la tierra y ha 
enviado desde el cielo a la obra modelada por Él, o sea a 
los hombres (1), su bondad salvadora. Por eso dice, los 
pastores volvían glorificando y alabando a Dios por todo 
lo que habían visto y oído, según se les había dicho (m). 
Porque los pastores israelitas no glorificaban a un Dios 
diferente de Aquél que había sido anunciado por la ley y 
los profetas, sino al mismo Creador de todas las cosas, que 
era glorificado también por los ángeles. Si en cambio los 
ángeles, supuestamente venidos de la Ogdóada glorifica- 
ban a un Dios y los pastores a otro, hubieran aportado un 


10.4. (f) Ps. 131,11. 10.4. (5) Ps. 94,10. 
10.4. (g) Ps. 120,2. 10,4. (k) Luc. 2,14. 
10.4. (h) Ps. 94,4-7. 10.4. (1) Ec. 2,14. 


10.4. (1) Ps. 94,8. 10.4. (m) Luc. 2,20. 
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error y no una verdad los ángeles procedentes de la 
Ogdóada. 


10.5. Lucas dice aún más cosas del Señor: Cuando se cum- 
plieron los días de la purificación, lo subieron a Jerusalén, 
para ofrecerlo al Señor, como estaba escrito en la ley del 
Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor; 
y hay que ofrecer en sacrificio según lo ordenado en la 
ley del Señor: Un par de tórtolas o dos pichones (a): Lu- 
cas da aquí manifiestamente el calificativo de Señor en el 
sentido propio de la palabra, a Aquél que estableció la ley. 
Y dice: Simeón por su parte bendijo a Dios diciendo: 
Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo ir en paz, porque 
mis ojos han visto tu Salvación, que tú has preparado ante 
la faz de todos los pueblos, luz para iluminar las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel (b). También Ana la profetisa, 
dice, glorificaba a Dios de manera parecida, a la vista de 
Cristo y hablaba de Él a todos los que esperaban la reden- 
ción de Jerusalén (c). Todos estos textos muestran que no 
hay más que un solo Dios que ha abierto a los hombres el 
Nuevo Testamento de la libertad, por medio de la nueva 
«economía» de la venida de su Hijo. 


Testimonio de Marcos 


10.6. Por eso también Marcos, intérprete y compañero de 
Pedro, comenzó así la redacción de su Evangelio: «Prin- 
cipio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios, según está 
escrito en los profetas.. He aquí que envío delante de ti a 
mi mensajero que preparará tu camino, voz que grita en el 
desierto: Preparad el camino del Señor. Enderezad sus 
sendas ante nuestro Dios» (a). Con toda evidencia sitúa él 


10.5. (a) Luc. 2,22-24. 

10.5. (b) Luc. 2,28-32. 

10.5. (c) Luc. 2,38. 

10.6. (a) Mac. 1,1-3; Mal. 3,1; Is. 40,3. 
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el comienzo de su Evangelio en las palabras de los santos 
profetas, y muestra que Aquél que ellos confesaban como 
Dios y Señor era el Padre de Nuestro Señor Jesu-Cristo. 
El mismo Padre que le prometió enviar ante su faz al 
mensajero suyo, que era Juan, en el Espíritu y poder de 
Elías (b), gritando en el desierto: «Preparad el camino del 
Señor, enderezad las sendas ante nuestro Dios». Porque 
los profetas no anunciaban unas veces a un Dios otras veces 
a otro sino a uno solo y el mismo, aunque con diferentes 
denominaciones y calificaciones múltiples. Porque múlti- 
ple y rico es el Padre, tal como lo manifestamos en el li- 
bro precedente, y le mostraremos por los textos mismos 
de los profetas en la continuación de nuestra obra (en el 
transcurso de nuestro trabajo). Mas al final de su Evange- 
lio dice Marcos: «El Señor Jesús, después de haber habla- 
do con ellos, fue acogido en los cielos y está sentado a la 
derecha de Dios» (c). Con lo que se confirma lo dicho por 
el profeta, hasta que ponga a tus enemigos como banqui- 
llo de tus pies» (d). Así un solo y mismo Dios es también 
el Padre, que ha sido anunciado por los profetas y trans- 
mitido por el Evangelio. Es el mismo que nosotros los 
cristianos honramos y amamos de todo corazón (e) como 
Creador del cielo y de la tierra y de todo lo que ellos con- 
tienen (f). 


Testimonio de Juan 


11.1. Esta misma fe ha sido anunciada por Juan, discípulo 
del Señor. Quería éste, por medio del anuncio del Evan- 
gelio, extirpar el error sembrado entre los hombres por 
Cerinto y mucho antes que él por aquéllos que se denomi- 


10.0. (0) Luo. 1,T7. 

10.6. (c) Mac. 16,19. 

10.6. (d) Ps. 109,1. 

10.6. (e) Deut. 6,5; Mat. 22,37; Mc. 12,3; Luc. 10,27. 
10.6. (f) Ex. 20,11; Ps. 145, 6; Hech. 4,24; 14,15. 
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nan Nicolaítas (a) —«son éstos una rama desgajada del 
árbol del gnosticismo» . Quería Juan confundirlos y con- 
vencerlos de que no existe más que un solo Dios que hizo 
todas las cosas por medio de su Verbo, y no como ellos 
dicen: que uno es el Creador y otro el Padre del Señor, y 
que es uno el Hijo del Creador y otro diferente el Cristo 
Superior que permaneció impasible después de haber des- 
cendido sobre Jesús, el Hijo del Demiurgo, y haber vuelto 
de nuevo a su Pleroma; y que el Principio es el Unigénito, 
en tanto que el Logos es el Hijo del Unigénito; y que, en 
fin, nuestro mundo creado no ha sido hecho por el «pri- 
mer Dios», sino por un Poder situado en regiones muy 
inferiores y privado de toda comunicación con las realida- 
des invisibles e innombrables. Estos son todos los errores 
que quiso eliminar el discípulo del Señor, y establecer al 
mismo tiempo en la Iglesia la «norma de la verdad», a sa- 
ber, que hay un solo Dios todopoderoso, que, por medio 
de su Verbo, ha hecho todas las cosas, tanto las visibles 
como las invisibles. Quiso indicar también que por medio 
del mismo Verbo, por el que había realizado la creación, 
Dios ha proporcionado la salvación a los hombres que se 
encuentran en esa creación. El empezó por tanto su ense- 
ñanza evangélica por estas palabras: «En el principio exis- 
tía el Verbo y el Verbo estaba con Dios y el Verbo era 
Dios. Él estaba en el principio con Dios. Todo fue hecho 
por Él y sin Él nada se hizo. Cuanto ha sido hecho en Él 
es vida y la vida es la luz de los hombres; y la luz luce en 
las tinieblas, y las tinieblas no le recibieron» (b). Todas 
las cosas, dice, fueron hechas por Él. En esto de «todas 
las cosas» está incluido nuestro mundo creado; porque no 
se puede conceder a los herejes que la expresión «todas 
las cosas» designe lo que se encuentra más allá de su 
Pleroma. En efecto, si su Pleroma contiene también las 
cosas de nuestro entorno, nuestro vasto mundo creado no 
está fuera de él, como hemos manifestado en el libro an- 


11.1. (a) Apoc. 2,6.15. 
11.1. (b) Jn. 1,1-S. 


SÓ 


LIBRO III: 11,1 11,3 


36 


40 


44 


48 


12 


56 


60 


64 


68 


terior; si por el contrario estas cosas están fuera del Pleroma 
—lo que pareció como cosa imposible— su supuesto 
Pleroma no es tampoco «todas las cosas». Luego este vasto 
mundo creado no está fuera de «todas las cosas». 


11.2. Juan mismo en persona alejó de nosotros toda discu- 
sión diciendo: Estaba en el mundo y el mundo fue hecho 
por El, y el mundo no le conoció. Vino a los suyos y los 
suyos no le recibieron (a). Mas según Marción y sus se- 
mejantes: Ni el mundo fue hecho por El, ni vino a los suyos 
sino a los extraños. Y según algunos gnósticos este mun- 
do fue creado por los ángeles y no por mediación del Verbo 
de Dios. Mas según los Valentinianos tampoco fue hecho 
por mediación del Verbo, sino por mediación del De- 
miurgo. En efecto, por una parte el Verbo realizaba, se- 
gún ellos, cosas muy parecidas a las cosas de arriba imi- 
tándolas, y por otra el Demiurgo efectuaba la creación. 
Porque dicen que este último fue emitido por la Madre 
como Señor y Demiurgo de la obra de la creación y sos- 
tienen que este mundo ha sido hecho por medio del De- 
miurgo; cuando el Evangelio dice claramente que todas las 
cosas han sido hechas por medio del Verbo, que estaba en 
el principio con Dios. «Este Verbo, dice Juan, se hizo carne 
y habitó entre nosotros» (b). 


11.3. En cambio, según los herejes, ni el Verbo se hizo 
carne, ni Cristo, ni el Salvador salido de todos los eones. 
Porque sostienen que ni el Verbo ni Cristo han venido a 
este mundo, y que el Salvador ni se encarnó ni padeció, y 
en cambio descendió como paloma sobre aquel Jesús «de 
la economía», y, después de haber anunciado al descono- 
cido Padre, subió de nuevo al Pleroma. Sin embargo di- 
cen algunos que el que se encarnó y padeció fue aquel Jesús 
«de la economía», del que dicen que pasó por María como 
el agua por un canal; dicen otros que el Hijo del Demiur- 


11.2. (a) Jn. 1,10-11. 
11.2. (b) Jn. 1,14. 
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go es aquél sobre el que descendió el Jesús «de la econo- 
mía»; y otros, en fin, dicen que Jesús, nació de José y María 
y descendió sobre El el Cristo de arriba, sin carne e impa- 
sible. Ahora bien ningún hereje confiesa que el Verbo de 
Dios se hizo carne (a). En efecto, si se indagan las teorías 
de todos estos, se constata que todos ellos introducen un 
Verbo de Dios y un «Cristo Superior» que están sin carne 
y son impasibles: Unos piensan que el Verbo o «Cristo» 
en cuestión se manifiesta revistiendo la forma de un hom- 
bre, que ni nació, ni se encarnó; otros en cambio que ni 
tomó la figura de un hombre, sino que descendió como una 
paloma sobre aquel Jesús que había nacido de María. Por 
consiguiente el discípulo del Señor, mostrando que eran 
falsos testigos todos éstos, dice: «El Verbo se hizo carne 
y habitó entre nosotros» (b). 


11.4. Y para que no andemos investigando de que Dios es 
este Verbo que se hizo carne, él mismo después de esto 
nos enseña diciendo: «Hubo un hombre enviado de Dios 
de nombre Juan. Vino éste como testimonio, para dar tes- 
timonio de la luz. No era él la luz, sino el testimonio de la 
luz» (a). Por consiguiente el Precursor Juan que daba tes- 
timonio de la luz ¿por qué Dios había sido enviado? Sin 
duda ninguna por Aquél de quien Gabriel era el mensaje- 
ro —porque fue éste el que anunció el nacimiento de Juan 
(b)—, y que había prometido ya por medio de los profetas 
enviar su mensajero ante la faz de su Hijo para prepararle 
el camino (c), esto es, para dar testimonio de la luz en el 
Espíritu y poder de Elías (d). Y Elías, a su vez, ¿de qué 
Dios fue siervo y profeta? De Aquél que hizo el cielo y la 
tierra, como lo confiesa él mismo. Si por tanto Juan fue 
enviado por el Creador y Autor de este mundo ¿cómo podía 
dar testimonio de una luz que, según ellos, descendía de 
lugares innombrables e invisibles? Porque todos los here- 


11.3. (a) Jn. 1,14. 11.4. (b) Luc. 1,19. 
11.3. (b) Jn. 1,14. 11.4. (c) Mal. 3,1; Marc. 1,2. 
11.4. (a) Jn. 1,6-7. 11.4. (d) Luc. 1,17, 
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jes estimaron que el Demiurgo ignora la existencia de un 
poder superior a él, un poder cuyo testigo y manifestador 
es precisamente Juan. Por eso dijo el Señor que Juan era 
«más que un profeta» (e). Porque todos los demás profe- 
tas anunciaron la venida de la luz del Padre, y desearon 
ser dignos de ver (f) a Aquél que anunciaban de antema- 
no; mas Juan no sólo le anunció con antelación de manera 
parecida a los demás profetas, sino que le vio también 
presentarse y le señaló con el dedo (g) y persuadió a 
muchos a creer en El de manera que fue profeta y apóstol 
al mismo tiempo. Esto es ser más que profeta, porque, en 
primer lugar están los apóstoles, después los profetas (h), 
aunque todos los dones vienen de un solo y mismo Dios. 


11.5. Porque era ya bueno aquel «vino» que había sido pro- 
ducido por Dios en la viña por medio de la creación y fue 
bebido en primer lugar (a). Porque ninguno de los que 
bebieron lo rechazó, incluso Nuestro Señor mismo lo acep- 
tó. Pero fue mejor el vino, que por medio del Verbo (b) 
con brevedad y sencillez fue producido a partir del agua, 
que estaba destinada para uso de los que habían sido invi- 
tados a las bodas. En efecto, aunque el Señor pueda, sin 
partir de ningún producto de la creación, abastecer de vino 
a los convidados y henchir de alimento a los hambrientos, 
no procedió de esta manera; sino que tomando los panes 
que provienen de la tierra y dando gracias (c) y otra vez 
convirtiendo el agua en vino, dejó saciados a los que es- 
taban sentados y dio de beber a los que habían sido invi- 
tados a las bodas (d). El muestra con ello, que el Dios que 
hizo la tierra y ordenó que ella produjera frutos (e) y es- 
tableció las aguas e hizo brotar las fuentes (f), este mismo 
Dios otorga también, en el género humano en los últimos 


11.4. (e) Mat. 11,9; Luc. 7,26. [1.3, (0) In. 2,10: 

11.4. (f) Mat. 13,17. 11.5. (0). Jn, 6,11. 

11.4. (g) Jn. 1,29. 11.5. (d) Mat., 2.10; Apoc. 19,9. 
11.4, (5h) LI Cor: 12,28. 11.5; te) Gén. 1,111. 


113. (8) J. 2,1. 41.3, 6) Gén. 1,5. 
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tiempos por medio de su Hijo, la bendición del alimento y 
la gracia de la bebida. El incomprensible es manifestado 
por aquél que puede ser comprendido, el invisible por aquél 
que puede ser visto; porque este Hijo no está fuera de El, 
sino que se encuentra en el seno del Padre. 


11.6. Dice en efecto: «A Dios nadie le ha visto jamás; el 
Unigénito Hijo de Dios que está en el seno del Padre nos 
lo ha dado a conocer (a). Porque al Padre, que es invisi- 
ble, lo ha dado a conocer a todos el Hijo, que está en su 
seno. Por eso le conocen todos aquellos a los que el Hijo 
ha revelado» (b) y de la misma manera el Padre por me- 
dio de su Hijo da el conocimiento del Hijo a los que le 
aman (c). Así, Natanael, por haber aprendido del Padre, 
conoció al Hijo. Y el Señor, viendo a Natanael que se 
acercaba, dijo de él: «He aquí un verdadero israelita en el 
que no hay falsedad» (d). Este israelita conoció a su Rey 
y le dijo: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de 
Israel» (e). Pedro, instruido también por el Padre, conoció 
a Cristo Hijo de Dios vivo (g), de ese Dios que decía: «He 
aquí mi amadísimo Hijo, en quien se recrea mi alma; pon- 
dré mi Espíritu sobre El y anunciará la justicia a las na- 
ciones. Ni disputará, ni gritará, ni oirá nadie su voz en las 
plazas. No quebrantará la caña cascada y no apagará la 
mecha humeante hasta que haga triunfar la justicia. En su 
nombre pondrán las gentes su esperanza (h). 


El Evangelio tetramorfo 


11.7. Estos son los principios que anuncia el Evangelio: 
1,2) Que no hay más que un solo Dios Creador del mundo, 


11.6. (a) Jn. 1,18. 11.6. (e) Jn. 1,49. 
11.6. (b) Mat. 11,25. 11.6. (f) Mat. 16,17. 
11.6. (c) Mat. 11,25. 11.6. (g) Mat. 16,16. 


11.6. (4) Jn. 1,47. 11.6. (h) Mat. 12,18-21; Is. 42,1-4. 
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que fue anunciado por los profetas y dio la «economía» 
de la ley por medio de Moisés; 2.*) que este Dios es el 
Padre de Nuestro Señor Jesu-Cristo; y 3.9) que fuera de Él 
no se conoce ni a otro Dios, ni a otro Padre. Y tan grande 
es la autoridad que se atribuye a los Evangelios, que los 
herejes mismos les rinden testimonio y cada uno trata de 
probar su enseñanza apoyándose en ellos. Así los Ebionitas 
utilizan únicamente el Evangelio según Mateo; mas que- 
dan convencidos por este mismo Evangelio de que su pen- 
samiento sobre la persona del Señor es erróneo. Marción 
por otra parte recorta el Evangelio según Lucas, mas los 
fragmentos que se conservan en su poder demuestran que 
es un blasfemo contra el único verdadero Dios. En cam- 
bio los que separan a Jesús de Cristo y dicen que Cristo 
continuó impasible, y que fue Jesús el que padeció, dan 
preferencia al Evangelio según Marcos; mas si lo leen con 
deseo de verdad pueden corregirse. En cuanto a los discí- 
pulos de Valentín, hay que decir que utilizan hasta la sa- 
ciedad del Evangelio según Juan para acreditar su sintonía 
con él; mas se mostrará con ello que no dicen nada a de- 
rechas, tal como demostramos en el primer libro. 

Así pues, puesto que nuestros contradictores dan tes- 
timonio de los Evangelios y los utilizan, sólida y verdade- 
ra es la prueba que nosotros elaboramos a partir de ellos. 


11.8. Por otra parte no puede haber un número de Evan- 
gelios ni mayor ni menor. Porque son cuatro las regiones 
del mundo en que habitamos y cuatro los vientos princi- 
pales y la Iglesia se ha extendido por toda la tierra, y, como 
tiene ella por columna y sostén (a) el Evangelio y el Espí- 
ritu de vida, es natural que tenga cuatro columnas que 
despiden incorruptibilidad por todas partes y dan la vida a 
los hombres. Por ello se manifiesta que el Artesano de todas 
las cosas, o sea el Verbo, que se sienta sobre Querubines 
y contiene todas las cosas (b),. cuando se manifestó a los 


11.8. (4) 1 Tim, 3,15. 
11.8. (b) Sab. 1,7. 
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hombres, nos dio un Evangelio tetramorfo, aunque soste- 
nido por un solo Espíritu. Tal como David, implorando su 
venida, dice: «Tú, que te sientas sobre los Querubines, 
muéstrate» (c). Porque los Querubines tienen cuatro figu- 
ras diferentes (d) y sus figuras simbolizan la actividad del 
Hijo de Dios. El primer animal, dice, es semejante a un 
león (e), que significa el poder, la preeminencia y realeza 
del Hijo de Dios; el segundo es semejante a un ternero o 
novillo (f), que dice relación al sacrificio y al sacerdote; 
el tercero tiene un aspecto humano (g), lo que evoca cla- 
ramente su venida como hombre; y el cuarto es semejante 
a un águila volando (h), lo que indica el don del Espíritu 
volando sobre la Iglesia. Los Evangelios, por tanto, están 
en consonancia con esos seres vivos en los que se asienta 
Cristo-Jesús. Así el Evangelio según Juan narra (1) su 
generación preeminente, eficaz y gloriosa que tiene del Pa- 
dre diciendo así: «En el principio existía el Verbo y el 
Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios» (5); «y todo 
fue hecho por Él, y sin Él nada se hizo» (k). Por esta ra- 
zÓn se dice también que este Evangelio está lleno de imá- 
genes muy atrevidas: tal es, en efecto, su aspecto. El Evan- 
gelio según Lucas, siendo de carácter sacerdotal, comien- 
za por el sacerdote Zacarías ofreciendo incienso (1) a Dios, 
porque estaba ya preparado el ternero cebado que iba a 
ser inmolado por la recuperación del hijo menor (m). En 
cambio Mateo cuenta la generación humana del Verbo, 
diciendo: «Libro de la generación de Jesu-Cristo, hijo de 
David, hijo de Abraham», etc. (m); y más adelante: «El 
nacimiento de Jesu-Cristo fue así» (o). Por consiguiente 
está bien que este Evangelio esté simbolizado por una fi- 


11.8. (c).Ps: 79,2. 18. (11 In. .L,1: 

11.8. (d) Ez. 1,6-10. 14.8, (K) JO. 1,3, 

11.8. (e) Apoc. 4,7. 11.8. (1) Luc. 1,9. 

11.8. (£) Apoc. 4,7. 11.8. (m) Luc. 15,23-30. 
11.8. (g) Apoc. 4,7. 11.8. (n) Mat. 1,1. 

11.8. (h) Apoc. 4,7. 11.8. (o) Mat. 1,58. 


11.8. (1) is, 23,9. 
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gura humana, porque a todo lo largo de él, el Señor apa- 
rece como un hombre, humilde y manso (p). Marcos, fi- 
nalmente, comienza por el espíritu profético viniendo de 
lo alto sobre los hombres: «Principio del Evangelio, dice, 
según está escrito en el profeta Isaías» (q). Muestra así una 
imagen alada del Evangelio; por eso anuncia su mensaje 
con brevedad y pinceladas rápidas, porque tal es el carác- 
ter profético. Y el Verbo de Dios en persona se comunica- 
ba con los patriarcas anteriores a Moisés, según su divini- 
dad y gloria; a los hombres que vivieron bajo la ley les 
asignó una función sacerdotal y ministerial; después, ha- 
ciéndose hombre por nosotros envió el don del Espíritu 
celestial sobre la tierra, protegiéndonos con sus alas (r). 
Cual era la actividad del Hijo de Dios, así era la forma de 
los animales; y cual era la forma de los animales, así era 
el carácter del Evangelio. Los animales eran tetramorfos. 
Así como el Evangelio y la actividad («economía») del Se- 
ñor. Por esta razón fueron cuatro las alianzas que se die- 
ron al género humano: Una, antes del diluvio, en tiempo 
de Adán; la segunda después del diluvio con Noé; la ter- 
cera fue al entregar la ley a Moisés; y la cuarta, en fin, es 
la que hace al hombre nuevo y recapitula en sí todas las 
cosas por medio del Evangelio, levantando y haciendo 
volar a los hombres al reino celestial. 


11.9. Siendo esto así, vanos e ignorantes, y osados enci- 
ma, son todos los que por una parte rechazan las figuras 
en que se presenta el Evangelio y por otra introducen ya 
un número mayor, ya menor de figuras del Evangelio que 
las que nosotros hemos puesto; los unos por creer que han 
encontrado unas verdades, y los otros por rechazar las 
«economías» de Dios. En efecto, Marción rechazando todo 
el Evangelio o, por mejor decir, apartándose a sí mismo 
del Evangelio, se enorgullece de poseer una parte de ese 


11.8. (p) Mat. 11,29. 
11.8. (q) Marc. 1,1-2. 
11.8. (r) Ps. 16,8; 60,5. 
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Evangelio. Otros en cambio, para rechazar el don del Es- 
píritu que, por el deseo del Padre, ha sido difundido (a) 
sobre el género humano en los últimos tiempos, no admi- 
ten la figura del Evangelio según Juan, en el que el Señor 
ha prometido enviar al Paráclito (b), sino que rechazan al 
mismo tiempo el Evangelio y el Espíritu profético. Son 
realmente desgraciados los que sostienen la existencia de 
falsos profetas, y, tomando ellos como pretexto para re- 
chazar, de la Iglesia, la gracia de la profecía, se compor- 
tan como aquellos que, a causa de los que se presentan 
con hipocresía, se abstienen de relacionarse con los her- 
manos. Es normal que tales personas no quieran recibir ni 
siquiera al apóstol Pablo. Porque éste, en la carta a los 
Corintios, ha hablado con precisión de los carismas 
proféticos (c) y conoce a los hombres y mujeres que pro- 
fetizan en la Iglesia (d). Por consiguiente, por todas estas 
cosas, pecan contra el Espíritu de Dios y caen en un peca- 
do imperdonable (e). En cuanto a los discípulos de Valentín 
se sitúan fuera de todo temor y publican escritos de su 
propia invención. Se enorgullecen de poseer más evange- 
lios de los que son en sí, y han llegado a tal grado de osadía 
que se han atrevido a poner el título de «Evangelio de la 
verdad» a una obra compuesta no hace mucho por ellos y 
que no coincide en nada con los Evangelios de los após- 
toles, para que ni siquiera el Evangelio se encuentre en 
ellos sin blasfemia. Porque si el Evangelio publicado por 
ellos es «el Evangelio de la verdad» y éste es diferente de 
aquéllos que nos transmitieron los apóstoles, pueden dar- 
se cuenta los que lo deseen, como consta de las mismas 
Escrituras, que aquello que fue transmitido por los após- 
toles ya no es «el Evangelio de la verdad». 

Mas de hecho hemos mostrado sobradamente que solamen- 


11.9. (a) Hech. 2,16-17; Joel, 3,1. 
11.9. (b) Jn. 15,26. 

11.9. (c) I Cor. 14,1-40. 

11.9. (d) I Cor. 11,4-5S, 

11.9. (e) Mat. 12,31-32. 
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te los Evangelios de los apóstoles son los únicos verdade- 
ros y seguros y no cabe ni un número mayor ni menor que 
el indicado; porque, como Dios ha hecho todas las cosas 
con armonía y proporción, era conveniente que la forma 
en que se presentara el Evangelio fuera también armonio- 
sa y proporcionada. Por tanto, después de haber examina- 
do la doctrina de los que nos transmitieron el Evangelio, 
partiendo del comienzo mismo de los Evangelios, vaya- 
mos al resto de los apóstoles e indaguemos con esmero su 
doctrina sobre Dios; oigamos después las palabras mismas 
del Señor. 


3. EXAMEN EN PROFUNDIDAD DEL TESTIMONIO DE LOS 
DEMÁS APÓSTOLES SOBRE EL ÚNICO DIOS VERDADERO 


Testimonio de Pedro y de los discípulos 


12.1. Por consiguiente el apóstol Pedro, después de la re- 
surrección del Señor y su ascensión a los cielos, querien- 
do completar el número de doce apóstoles y agregar, en 
vez de Judas, a otro que hubiera sido elegido por Dios, 
dijo a los presentes: «Varones hermanos, tenía que cum- 
plirse la Escritura que anunció el Espíritu Santo por boca 
de David acerca de Judas el que guió a los que prendieron 
a Jesús y fue contado entre nosotros: *Vuélvase un de- 
sierto su morada, y no haya quien la habite””. Y ocupe otro 
su Episcopado» (a). Pedro completaba así el número de 
los apóstoles apoyándose en lo que había sido dicho por 
David. 

De la misma manera, cuando el Espíritu Santo descendió 
sobre los discípulos de tal suerte que profetizaban todos y 
hablaban en diferentes lenguas (b), como algunos se mo- 
faran de ellos, acusándoles de estar ebrios de vino dulce 


12.1. (a) Hech. 1,16-17.20; Ps. 68,26; 108,8. 
12.1. (b) Hech. 2,41, 
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(c), declaró Pedro que, como era la hora tercia, no estaban 
borrachos, sino que estaba ocurriendo lo que había sido 
predicho por el profeta: «Sucederá en los días postreros, 
dice el Señor, que derramaré mi Espíritu sobre toda carne 
y profetizarán» (d). Por consiguiente el Dios, que había 
prometido por medio del profeta enviar su Espíritu sobre 
el género humano, es el que lo ha enviado, y es el mismo 
Dios que Pedro anuncia que viene a cumplir la promesa. 


12.2. En efecto, dice Pedro: «Varones israelitas, escuchad 
mis palabras: a Jesús, el Nazareno, acreditado por Dios ante 
vosotros con los milagros, prodigios y señales que Dios 
obró por medio de El entre vosotros, como sabéis, a éste, 
entregado conforme al consejo y previsión divina, lo 
matásteis crucificándolo por manos de los inicuos, pero 
Dios lo ha resucitado, rompiendo las ligaduras de la muerte, 
porque no era posible que ésta dominara sobre El. Porque 
David dice de El: «Veía siempre al Señor delante de mí, 
porque El está a mi diestra para que yo no vacile. Por esto 
se regocijó mi corazón, se alegró mi lengua y hasta mi 
carne descansará en la esperanza —de que no abandona- 
rás mi alma en el infierno— ni permitirá que su santo vea 
la corrupción» (a). Después Pedro les habla también con 
franqueza acerca del patriarca David, que murió, fue se- 
pultado y su sepulcro subsiste entre nosotros hasta el día 
de hoy (b). Mas, dice, como era profeta y sabía que Dios 
le había jurado con promesa firme: «Colocaré en tu trono 
el fruto salido de tu seno» (c). Con una visión anticipada 
ha hablado de la resurrección de Cristo, diciendo que: ni 
ha sido abandonado en los infiernos, ni su carne ha visto 
la corrupción. Dice: «Dios ha resucitado a este Jesús, de 
lo que somos testigos todos nosotros. Exaltado pues a la 


12.1. (ec) Hech, 2,13. 
12.1. (d) Hech. 2,15-17; Joel, 3,1-2. 
12.2. (a) Hech. 2,22-27; Ps. 15,8-10. 
12.2. (b) Hech. 2,29. 
122.16) PS: 131,11. 
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diestra de Dios y recibiendo del Padre el Espíritu Santo 
prometido, ha derramado este don que vosotros estáis ahora 
viendo y oyendo. Porque no fue David el que subió a los 
cielos; porque él dice: «Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate 
a mi diestra hasta que haga a tus enemigos estrado de tus 
pies» (d). Sepa con certeza toda la casa de Israel que Dios 
hizo Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis 
crucificado» (e). Como la gente preguntase entonces: 
«¿Qué debemos hacer?» (f), les contestó Pedro: «Arrepen- 
tíos, y que cada uno de vosotros se bautice en el nombre 
de Jesucristo para remisión de vuestros pecados, y recibi- 
réis entonces el don del Espíritu Santo» (g). Así los após- 
toles no anunciaban ni a otro Dios, ni a otro Pleroma, ni 
tampoco que uno era el Cristo que padeció y resucitó, y 
otro diferente el que se elevó hacia arriba y continuó im- 
pasible, sino que anunciaban a un solo y mismo Dios Pa- 
dre y a Cristo Jesús, que resucitó de entre los muertos. A 
los que no creían en el Hijo de Dios les anunciaban la fe 
en El; y les demostraban por los dichos de los profetas que 
el Cristo que Dios había prometido enviar era Jesús, a quien 
ellos crucificaron, y Dios lo resucitó. 


12.3. De la misma manera, cuando Pedro en compañía de 
Juan vio al tullido de nacimiento sentado a la puerta del 
templo que se dice Puerta hermosa, pidiendo limosna (a), 
le dijo: «No tengo plata ni oro; pero lo que tengo, eso te 
doy: en nombre de Jesu-Cristo del Nazareno, levántate y 
anda». Y al instante sus pies y sus tobillos se consolida- 
ron, y andaba y entró con ellos en el templo, andando, 
saltando y alabando a Dios» (b). Como un gran gentío se 
iba reuniendo alrededor de ellos a causa del milagro, Pe- 


12,2. (4) Ps, 109,1. 
12.2. (e) Hech. 2,30-36. 
12,2: (1): Hech. 2,37. 
12.2. (g) Hech. 2,38. 
12.3.. (a) Hech. 3,2. 
12.3. (b) Hech. 3,6-8. 
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dro les dijo: «Hombres de Israel ¿a qué os admiráis o por 
qué fijáis en nosotros la mirada como si por propio poder 
hubiéramos hecho andar a éste? El Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres glorificó a su 
Hijo, al que vosotros entregasteis y negasteis ante Pilato, 
cuando éste trataba de dejarlo libre. En cambio vosotros 
negasteis al Santo y Justo y pedisteis la gracia de un ase- 
sino, mientras matasteis al Autor de la vida, a quien Dios 
resucitó de entre los muertos; de lo cual nosotros somos 
testigos. Y por la fe en su nombre fortaleció a éste que 
veis y conocéis, y la fe que por él viene dio a éste la in- 
tegridad completa, en presencia de todos vosotros. Ahora 
bien, hermanos, sé que obrasteis por ignorancia. Pero Dios 
cumplió así lo que había anunciado de antemano por boca 
de todos los profetas: que su Cristo había de padecer. 
Por tanto arrepentíos y convertíos para que sean bo- 
rrados vuestros pecados, para cuando lleguen los tiempos 
de refrigerio de parte del Señor y envíe al Cristo destina- 
do para vosotros, a Jesús, al que el cielo debe guardar hasta 
los tiempos de la restauración universal, de que habló Dios 
por boca de sus profetas. Moisés, en efecto, dijo a nues- 
tros padres: “>El Señor vuestro Dios os suscitará de entre 
vuestros hermanos un profeta semejante a mí; le escucha- 
réis en todo lo que os diga. Y el que no escuchare a este 
profeta será exterminado del pueblo”” (c). Todos los pro- 
fetas que hablaron a partir de Samuel, anunciaron también 
estos días. Vosotros sois los hijos de los profetas y de la 
alianza que estableció Dios con vuestros padres, cuando 
dijo a Abraham: *” Y en tu descendencia serán bendecidas 
todas las familias de la tierra”? (d). Por vosotros en primer 
lugar Dios, después de haber resucitado a su Hijo, lo en- 
vió a bendeciros, convirtiéndose cada uno de sus iniqui- 
dades» (e). Por consiguiente era ésta una predicación cla- 
ra, que Pedro les hacía en compañía de Juan., proclaman- 


12.3: (c) Dévt. 18,L>. 
12.3. (d) Gén. 22,18. 
12.3. (e) Hech. 3,12-26. 
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do la buena nueva de que la promesa hecha por Dios a los 
padres venía a cumplirse en Jesús. No anunciaba cierta- 
mente a otro Dios, sino que daba a conocer a Israel al Hijo 
de Dios que se hizo hombre y sufrió la Pasión y anuncia- 
ba en Jesús la resurrección de los muertos, y hacía saber 
que todo lo que los profetas habían anunciado sobre la 
Pasión de Cristo, a esto Dios le dio cumplimiento. 


12.4. Por lo que, habiéndose reunido otra vez los prínci- 
pes de los sacerdotes, Pedro se atrevió a decirles: «Jefes 
del pueblo y ancianos de Israel, ya que se nos piden cuen- 
tas por el beneficio hecho a un hombre enfermo, para sa- 
ber de qué modo ha sido curado, sabed todos vosotros y 
todo el pueblo de Israel que éste aparece entre vosotros 
sano en virtud del nombre de Jesu-Cristo, el Nazareno, a 
quien vosotros crucificasteis y Dios resucitó de entre los 
muertos. El es la piedra, que vosotros los constructores 
habéis despreciado, y que ha venido a ser la piedra angu- 
lar» (a). Ningún otro nombre debajo del cielo es dado a 
los hombres para salvarnos (b). Así los apóstoles no cam- 
biaban de Dios, sino que anunciaban al pueblo que el Cristo 
era el mismo Jesús que fue crucificado, al que Dios que 
había enviado a los profetas, es decir, el mismo Dios, le 
resucitó y con ello dio la salvación a los hombres. 


12.5, Llenos de confusión tanto por esta curación —«por- 
que, dice la Escritura, el hombre curado milagrosamente 
era de más de cuarenta años»— (a) como por la enseñan- 
za de los apóstoles y la explicación de los profetas, los 
sumos sacerdotes soltaron a Pedro y a Juan. Estos regre- 
saron donde los demás apóstoles y discípulos del Señor, 
es decir a la Iglesia, y contaron allí lo que había sucedido 
y cómo habían obrado con osadía en nombre de Jesús. 
Después de escucharlos, toda la Iglesia alzó su voz a Dios 


12.4. (a) Ps. 117,22. 
12.4. (b) Hech. 4,8-12. 
12.5. (a) Hech. 4,22. 


LIBRO III: 12,5 63 


140 


144 


148 


132 


156 


160 


164 


diciendo: «Soberano Señor, tú eres el Dios que ha hecho 
el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en ellos (b), el que 
por boca de nuestro padre David, tu siervo, dijiste: “¿A 
qué bramaron las gentes y los pueblos maquinaron vani- 
dades? Se levantaron los reyes de la tierra, y los príncipes 
conspiraron a una contra el Señor y contra su Cristo”” (c). 
Pues en verdad se reunieron en esta ciudad contra su san- 
to siervo Jesús, al que ungiste, Herodes y Poncio Pilato 
con los gentiles y pueblo de Israel, para hacer lo que tu 
poder y tu sabiduría habían determinado que se hiciera» 
(d). Tales eran las voces de esta Iglesia de la que la Igle- 
sia entera tuvo su origen; tales las voces de la gran ciudad 
de los ciudadanos de la nueva alianza; tales las voces de 
los apóstoles y de los discípulos del Señor, de aquellos que 
eran verdaderamente «»perfectos», por haber sido, después 
de la Ascensión del Señor, hechos perfectos por medio del 
Espíritu y por haber invocado a Dios que hizo el cielo, la 
tierra y el mar, es decir, al mismo que había sido anuncia- 
do por los profetas, así como a su Hijo Jesús, ungido por 
Dios-. Ellos no tuvieron conocimiento de otro Dios, por- 
que no estaban allí en aquel momento ni Valentín, ni 
Marción, ni ninguno de aquéllos que, unas veces se pier- 
den a sí mismos, otras pierden a los que se adhieren a ellos. 
por esta razón, la oración de los discípulos fue escuchada 
por Dios, Creador de todas las cosas: «El lugar donde 
estaban reunidos tembló, dice la escritura, y quedaron to- 
dos llenos del Espíritu Santo, y anunciaban la palabra de 
Dios con valentía a todo el que quisiera creer» (e). Por- 
que, dice, los apóstoles con gran valor daban testimonio 
de la resurrección del Señor Jesús (f) diciéndoles: «El Dios 
de nuestros padres ha resucitado a Jesús, a quien matas- 
teis colgándole de un madero. Dios lo ha ensalzado para 


12.5. (b) Ps. 145,61. 
12.5. (0) Ps: 2,1-2. 
12.5. (d) Hech. 4,24-28. 
12.5. (e) Hech. 4,31. 
12.5. (f) Hech. 4,33. 
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su gloria como Jefe y Salvador para dar a Israel el arre- 
pentimiento y la remisión de los pecados; nosotros somos 
testigos de estas cosas, como lo es también el Espíritu 
Santo, que Dios ha dado a los que le obedecen» (g). Y todos 
los días, dice, no cesaban de enseñar y anunciar la buena 
nueva de Cristo Jesús, Hijo de Dios en el «templo y en las 
casas» (h). Este era en efecto el conocimiento de la Salva- 
ción que hace perfectos con respecto a Dios a los que 
conocen la venida de su Hijo. 


12.6. Mas como algunos de ellos dicen descaradamente: 
que los apóstoles, cuando predicaban delante de los judíos, 
no les podían anunciar a otro Dios que no fuera el que era 
creído por ellos. Les responderemos que, si los apóstoles 
hablaban según opiniones introducidas anteriormente en- 
tre los hombres, nadie aprendió la verdad de ellos. Y mucho 
antes tampoco nadie había aprendido del Señor porque 
según ellos había hablado, también, de la misma manera. 
Por consiguiente, ni los herejes mismos conocían la ver- 
dad, sino que, como tenían también de antemano una idea 
parecida sobre Dios, recibieron una enseñanza adecuada a 
su manera de entender. Según esto, no existirá en nadie la 
norma de la verdad, sino que todos con todos andarán 
alrededor de esta verdad, porque tal como cada uno en- 
tendía y comprendía, así se le habló. Superflua e inútil re- 
sultará entonces la venida del Señor, si es verdad que vie- 
ne para autorizar y conservar la idea que cada uno se ha- 
bía forjado de Dios. Por lo demás era mucho más molesto 
para los judíos el hecho de anunciarles que aquel hombre 
que habían visto y habían crucificado, ese mismo hombre 
era el Cristo, el Hijo de Dios, su Rey eterno. Por tanto, los 
discípulos no les hablaban ya según la anterior opinión de 
los judíos. Porque los que se atrevían a echarles en cara 
que eran asesinos del Señor, con mayor osadía les hubiera 
anunciado, si hubiera sido así, a aquel Padre que está so- 


12.5 (8) Hech. 5,30:32. 
12.5. (h) Hech. 5,42. 
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bre el Demiurgo, y no según la idea que tenía cada uno. 
El pecado de los judíos hubiera sido mucho menor, puesto 
que el Salvador de arriba, al que hubieran tenido que al- 
canzar, era impasible y, por consiguiente, no podía haber 
sido crucificado por ellos. 

De la misma manera que los apóstoles no hablaban a 
los gentiles según sus creencias, sino que les decían, con 
valor, que sus dioses eran ídolos de demonios (a) y no dio- 
ses, así hubieran predicado también a los judíos, si hubie- 
ran conocido, efectivamente, a otro Padre más grande y 
más perfecto, en vez de conservar y acrecentar la falsa idea 
que tenían de Dios. 

En cambio deshaciendo el error de los paganos y apar- 
tándolos de sus dioses, no les introducían ciertamente otro 
error, sino que retirando los dioses que no eran tales (b), 
les presentaban a Aquél que es el único Dios y verdadero 
Padre. 


12.7. Así por las palabras que en Cesarea dirigió Pedro al 
centurión Cornelio y a los gentiles que estaban con él, a 
los que primero se les predicó la palabra de Dios, pode- 
mos saber lo que anunciaban los apóstoles, cuál era su 
predicación y cuál el parecer que tenían de Dios. «Por- 
que, dice, era este Cornelio piadoso y temeroso de Dios 
con toda su casa, hacía muchas limosnas al pueblo y ora- 
ba continuamente a Dios. Hacia la hora nona del día vio 
al ángel de Dios que se le presentó y le dijo: “Tus limos- 
nas subieron a la presencia de Dios, que se ha acordado 
de ti. Ahora envía hombres a llamar a Simón apellidado 
Pedro” (a). En este mismo tiempo Pedro tuvo una revela- 
ción en la que una voz celestial le respondió: “Lo que Dios 
ha purificado, no lo llames impuro”» (b). Porque el Dios 
que por medio de la ley había distinguido los alimentos en 


12,6. (a) Ps. 95,5; 
12.6. (b) Gál. 4,8. 
12.7. (a) Hech. 10,2-5. 
12.7. (b) Hech, 10,15. 
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puros e impuros este mismo Dios había purificado a los 
gentiles por medio de la sangre de su Hijo, y éste era el 
Dios honrado por Cornelio. Por consiguiente, cuando Pe- 
dro llegó al domicilio de Cornelio, le dijo: «Me doy cuen- 
ta en verdad que Dios no tiene acepción de personas, sino 
que se complace en toda nación que le teme y practica la 


232 justicia» (c). Daba a entender claramente con ello que el 
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Dios, a quien ya anteriormente temía Cornelio, acerca del 
cual había sido instruido por la ley y los profetas, y al que 
ofrecía también sus limosnas, éste era el verdadero Dios. 
Le faltaba solamente el conocimiento del Hijo. Por lo cual 
añadió: “Vosotros conocéis lo que ha pasado en Judea, 
comenzando por Galilea, después del bautismo que predi- 
có Juan: Cómo a Jesús, el de Nazaret, lo ungió Dios con 
el Espíritu Santo y poder, el cual pasó haciendo el bien y 
sanando a los posesos del demonio porque Dios estaba con 
él. Nosotros somos testigos de todo lo que ha hecho en la 
región de los judíos y en Jerusalén. Ellos lo mataron col- 
gándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día 
y le concedió que se manifestase, no a todo el pueblo, sino 
a los testigos prefijados por Dios, a nosotros, que hemos 
comido y bebido con El después de su resurrección de entre 
los muertos. Y nos encargó predicar al pueblo y testificar 
que El es el constituido por Dios juez de vivos y muertos. 
De Este dicen todos los profetas que quien cree en El re- 
cibe remisión de los pecados por su nombre» (d). Por tan- 
to, esto del Hijo de Dios y su venida era lo que se ignora- 
ba todavía entre los hombres, y lo que anunciaban los 
apóstoles a los que habían sido ya instruidos, acerca de 
Dios; mas no introducían ellos a otro Dios diferente. Por- 
que si Pedro hubiera conocido cualquier doctrina de este 
género, hubiera predicado con toda libertad a los gentiles 
que uno era el Dios de los judíos y otro diferente el de los 
cristianos; y, como estaban asustados a causa de la visión 
del ángel, hubieran creído cualquier cosa que se les hu- 


12.7. (c) Hech. 10, 34-35. 
12.7. (d) Hech. 10, 37-40. 
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biera dicho. Mas las palabras de Pedro muestran, de una 
parte, que conservaba al Dios que les era conocido ya, y 
que, por otra, les atestiguaba que Jesu-Cristo es el Hijo de 
Dios, el Juez de vivos y muertos —en cuyo nombre los 
mandó bautizar (e) para remisión de los pecados— y no 
sólo esto, sino que atestiguó también que este mismo Je- 
sús es el Hijo de Dios, quien por haber sido ungido es lla- 
mado Jesu-Cristo, y es el mismo que nació de María, tal 
como lo incluye el testimonio de Pedro. ¿O acaso no po- 
seía todavía Pedro el conocimiento perfecto, que más tar- 
de descubrieron estos gnósticos? Por tanto, según éstos, 
Pedro era imperfecto e imperfectos también los demás 
apóstoles; y será preciso que los apóstoles volviendo a la 
vida se hagan discípulos de éstos, para que lleguen a ser 
también perfectos. Mas esto resulta ridículo. 

Se demuestra de esta manera que estos individuos no 
son discípulos de los apóstoles, sino de su mentalidad 
depravada, de donde la diversidad de sus opiniones, que 
hace que cada uno de ellos reciba el error según su capa- 
cidad. La Iglesia, en cambio, que tiene de los apóstoles un 
comienzo consistente, persevera a través del mundo ente- 


ro en una sola y misma enseñanza sobre Dios y sobre su 
Hijo. 


Testimonio de Felipe 


12.8. Y Felipe en otra ocasión, ¿a quién anunció cuan- 
do habló al eunuco de la reina de Etiopía que regresaba de 
Jerusalén leyendo al profeta Isaías? ¿Acaso no fue a Aquel 
de quien dijo el profeta: «como oveja fue llevado al ma- 
tadero, como cordero mudo, ante el que lo trasquila, así 
no abrió su boca»? Su generación ¿quién la contará? Por- 
que su vida será arrebatada de la tierra (a). Felipe explicó 


12.7. (e) Hech. 10,48. 
12.8. (a) Hech. 8,32:33.: Is. 53, 7-8. 
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que esta persona era Jesús, y que lo que decía la Escritu- 
ra, que leía, se cumplió en El (b), tal como el eunuco mismo 
decía al pedir ser bautizado al instante: «Creo que Jesús 
es el Hijo de Dios» (c). Este eunuco fue enviado después 
a las regiones de Etiopía para predicar allí lo mismo que 
él había creído, a saber: Primero, que no hay más que un 
solo Dios, que fue predicado por los profetas, y, segundo, 
que su Hijo hizo su venida como hombre y fue llevado 
como oveja al matadero y todo lo demás que los profetas 
dicen de él. 


Testimonio de Pablo 


12.9. También de Pablo en persona, después que el 
Señor le habló desde lo alto del cielo y le mostró que, per- 
siguiendo a sus discípulos (a), perseguía al Maestro y le 
envió a Ananías para que recobrara la vista y fuera bauti- 
zado (b), dice la Escritura: «predicaba en las sinagogas y 
en Damasco, con gran ánimo, que Jesús es el Hijo de Dios» 
(c). Este es el misterio, según él, que por una revelación 
le fue dado a conocer (d), a saber: que Aquel, que padeció 
bajo Poncio Pilato, es el Señor de todos los hombres, y Su 
Rey, y su Dios, y su Juez, porque El recibió del Dios de 
todas las cosas el Poder, porque se hizo obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz (e). 

Y en prueba de que esto es así, cuando evangelizaba a 
los atenienses en el Areópago, es decir en un lugar donde, 
en ausencia de judíos le era permitido predicar libremente 
al verdadero Dios, les dijo: «El Dios, que creó el mundo 


12.8. (b) Hech. 8,35. 
12.8. (6) Hech. 8,37, 
12.9. (a) Hech. 9, 4-5. 
12.9. (b) Hech. 9,10-19. 
12.9. (c) Hech. 9,19-20. 
12.9. (0) EL. 3,3. 

12.9. (e) Fip. 2,8. 
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y todo lo que hay en él, siendo el Señor del cielo y de la 
tierra, no habita en templos construidos por manos de 
hombre ni es servido por manos humanas, como si nece- 
sitase algo El, que da a todos la vida, el aliento y todas las 
cosas; y de un solo hombre ha hecho a todo el género 
humano para habitar sobre toda la superficie de la tierra, 
prefijando los tiempos y los límites de su morada para que 
buscasen a Dios y a ver si buscándole a tientas le podían 
encontrar; aunque no está lejos de cada uno de nosotros, 
ya que en él vivimos, nos movemos y somos, como tam- 
bién han dicho algunos de nuestros poetas: “Porque somos 
de su linaje” (f). Pues si nosotros somos del linaje de Dios 
no debemos pensar que la divinidad es semejante al oro o 
plata o piedra, escultura hecha por el arte y el ingenio del 
hombre. Dios, pues, pasando por alto los tiempos de la 
¡gnorancia, manda ahora a los hombres que todos en to- 
das partes se arrepientan, puesto que ha establecido un día, 
en el que ha de juzgar al universo con justicia por medio 
de un hombre llamado Jesús, a quien ha designado y acre- 
ditado ante todos al resucitarlo de entre los muertos» (g). 
En este pasaje Pablo no sólo les anuncia al Dios Creador 
del mundo, en ausencia de judíos, sino que declara tam- 
bién que ese Dios ha hecho habitar a un solo género hu- 
mano sobre toda la tierra. Como lo dice también Moisés: 
«Cuando el Altísimo separó los pueblos, tan pronto como 
dispersó a los hijos de Adán, estableció las fronteras de 
los pueblos, según el número de los ángeles de Dios» (h); 
por el contrario, el pueblo que creía en Dios no estaba ya 
en poder de los ángeles, sino en el del Señor: «Porque la 
porción del Señor fue su pueblo Jacob, y la parte de su 
herencia Israel» (1). 

De la misma manera cuando Pablo se encontraba con 
Bernabé en Listra de Licaonia, como le hubiese hecho 


12.9. (f) Aratus Phoenom. $5. 
12.9. (g) Hech. 17,24-31. 
12.9. (h) Deut. 32,8. 

12.9. (1) Deut. 32,9. 
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andar a un cojo de nacimiento en nombre del Señor Jesu- 
Cristo. Y, como la multitud quisiera honrarlos como dio- 
ses a causa de este prodigio (3), él les dijo: «También 
nosotros somos hombres como vosotros, que hemos venli- 
do a anunciaros que dejéis estas vanidades y os convirtáls 
al Dios vivo, que ha hecho el cielo, la tierra, el mar y todo 
lo que hay en ellos (k) el cual ha permitido en las pasadas 
generaciones que todas las naciones siguiesen sus caml- 
nos; sin embargo no ha cesado jamás de dar testimonio de 
sí mismo, haciendo el bien; mandándoos desde el cielo 
lluvias y estaciones fructíferas, y llenando vuestros cora- 
zones de alimento y de felicidad» (1). 

Mas, como las cartas de Pablo concuerdan todas con 
estas predicaciones, mostraremos en su lugar oportuno, 
según esas mismas cartas, la enseñanza del apóstol. Mien- 
tras tanto vamos trabajando sobre las pruebas sacadas de 
las Escrituras, tratando de presentar con brevedad y en 
compendio lo que se halla dicho de diversas maneras, y tú 
dedícate a ellas con paciencia y no pienses que sean cosas 
de palabrería; tú debes comprender que las pruebas conte- 
nidas en las Escrituras no pueden alegarse sino citando las 
Escrituras mismas. 


Testimonio de Esteban 


12.10. De la misma manera Esteban, que fue elegido 
por los apóstoles como primer diácono, y que fue también 
el primero de los hombres en seguir las huellas del marti- 
rio del Señor (a), y el primero en ser enviado a la muerte 
por haber confesado a Cristo, hablaba con valentía en 
medio del pueblo y enseñaba en estos términos: «El Dios 
de la gloria se apareció a nuestro padre Abraham y le dijo: 
“Sal de tu tierra, y de tu parentela y ven a la tierra que yo 


12.9. (j) Hech. 14,6-13. 12.10. (a) 1 Ped. 2,21. 
12.9. (k) Ps. 145,6. 12.10. (b) Gén. 12,1. 
12.9. (1) Hech. 14,15-17. 
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te mostraré” (b). Y Dios le trasladó a esta tierra, en que 
vosotros habitáis ahora; y no le dio propiedad en esta re- 
gión, ni siquiera un pie de tierra; pero prometió dársela en 
posesión a él y a su descendencia después de él. Dios le 
declaró que su descendencia sería peregrina en tierra ex- 
traña, sería reducida a la esclavitud y vejada durante cua- 
trocientos años; pero a la nación que sirviere la juzgaré 
yo, dijo el Señor; y después de esto saldrán y me adorarán 
en este lugar (c). Y le dio la alianza de la circuncisión y 
así engendró a Isaac» (d). El resto de las palabras de Es- 
teban proclaman al mismo Dios que estuvo con José y los 
patriarcas (e) y se entretuvo también con Moisés (f). 


12.11. Toda la enseñanza de los apóstoles proclama por 
tanto a un solo y mismo Dios que ha hecho engendrar a 
Abraham, que le ha prometido la heredad, que le ha dado 
la alianza de la circuncisión en el tiempo oportuno y ha 
hecho volver a Egipto a su descendencia, conservada de 
manera visible gracias a esta circuncisión, porque era éste 
como un signo que les había dado para que no fuesen 
semejantes a los egipcios, y proclama también que este 
Dios, Creador de todas las cosas, es el Padre de nuestro 
Señor Jesu-Cristo y es el Dios de la gloria; de las mismas 
palabras y hechos de los apóstoles pueden aprender y darse 
cuenta, los que lo deseen, que éste es el único Dios y que 
no hay otro superior a él. Si, por otra parte, existiera otro 
Ser superior a este Creador, diríamos al compararlos, que 
este último es infinitamente mejor que aquél, porque el 
mejor es aquel que se revela por las obras, como lo hemos 
indicado ya, y como estas gentes son incapaces de mos- 
trarnos la menor obra de su Padre, se deduce que el Crea- 
dor es el único Dios. Mas si alguno, «enfermando a causa 


12.10. (c) Gén. 15,13-14. 
12.10. (d) Hech. 7,2-8. 
12.10. (e) Hech. 7,8-16. 
12.10. (f) Hech. 7,17-44. 
124 L. (231 Tim. 64. 
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de sus investigaciones» (a) piensa que se deben entender 
alegóricamente las cosas que los apóstoles han dicho acerca 
de Dios, que examine nuestras pláticas anteriores, en que 
hemos demostrado que no hay más que un solo Dios Crea- 
dor y Autor de todas las cosas, y donde hemos refutado y 
puesto en evidencia sus aserciones. Y comprobará que 
nuestras interpretaciones están de acuerdo con la enseñanza 
de los apóstoles y que ellas ofrecen lo que aquellos ense- 
ñaban y creían, a saber, que no hay más que un solo Dios, 
Creador de todas las cosas. Y cuando este hombre haya 
rechazado de su pensamiento un error tan monstruoso y 
una blasfemia semejante contra Dios, volverá a encontrar 
por sí mismo el camino de la razón, comprendiendo la ley 
de Moisés tan bien como la gracia (b) del Nuevo Testa- 
mento, las dos adecuadas a sus respectivos tiempos, pre- 
paradas para el provecho del género humano por un solo 
y mismo Dios. 


12.12. Porque todos los que tienen falsas opiniones, 
impresionados por la ley de Moisés y estimando que ella 
es diferente de la enseñanza del Evangelio y hasta contra- 
ria a él, no se dedican a buscar las causas de esta diferen- 
cia entre los dos Testamentos. Carentes del amor del Pa- 
dre e hinchados por Satanás se han vuelto a la enseñanza 
de Simón Mago; se han apartado con sus opiniones de aquel 
que es el verdadero Dios y han pensado que ellos al des- 
cubrir a otro Dios han encontrado más que los apóstoles. 
Dicen que los apóstoles anunciaron el Evangelio teniendo 
todavía la misma mentalidad que los judíos, mientras que 
ellos tienen una enseñanza ya más pura y más sabia que la 
de los apóstoles. 

He aquí por qué Marción y sus discípulos se han dedi- 
cado a recortar las Escrituras, rechazando totalmente al- 
gunas de ellas, mutilando el Evangelio de Lucas y las 
epístolas de Pablo, y no reconociendo por auténtico lo que 
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ellos han quitado. Mas nosotros les refutaremos incluso con 
los mismos textos que ellos conservan todavía, con la gra- 
cia de Dios, en otra obra. Todos los demás que están hin- 
chados con la falsa «gnosis» admiten ciertamente las Es- 
crituras pero tergiversando su interpretación, como demos- 
tramos en el libro primero. Y los discípulos de Marción 
blasfeman ya de entrada contra su Creador, diciendo que 
es el autor del mal; su tesis básica es tanto más intolerable 
cuanto que afirman que existen dos dioses separados en- 
tre sí por naturaleza, de tal manera que el uno es bueno, y 
el otro es malo. Los discípulos de Valentín, en cambio, 
usan de expresiones más elegantes, llamando al Creador: 
Padre, Señor y Dios; mas su tesis se revela al fin de cuen- 
tas más blasfema aún que la precedente, porque, según 
ellos el «Demiurgo» no fue emitido por uno de aquellos 
Eones que están dentro del Pleroma sino más bien por aquel 
desperdicio que fue expulsado fuera del Pleroma. Lo que 
les ha llevado a todas estas aberraciones ha sido la igno- 
rancia de las Escrituras y de la «Economía» de Dios. 
Mas nosotros, en el transcurso de nuestro trabajo, ex- 
pondremos el por qué de la diferencia entre los dos Tes- 
tamentos, al mismo tiempo que su unidad y armonía. 


12.13. Mas como los apóstoles y sus discípulos ense- 
ñaban exactamente lo que predica la Iglesia, y enseñando 
de esta manera eran perfectos y, por esta misma razón, 
llamados a la perfección, Esteban, después de haber ense- 
ñado todo esto cuando estaba todavía en la tierra, vio la 
gloria de Dios y a Jesús a su derecha y dijo: «Veo los cielos 
abiertos y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios» 
(a). Dijo esto y fue apedreado. Realizó de esta manera su 
enseñanza perfecta, imitando en todo al maestro del mar- 
tirio y rogando por los que le mataban decía: «Señor, no 
les tomes en cuenta este pecado» (b). De esta manera eran 
perfectos los que no conocían más que a un solo y mismo 


12.13. (a) Hech. 7,55-56. 
12.13. (b) Hech. 7,60 
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Dios, presente al género humano, desde el principio hasta 
el fin, por las diversas «economías», según lo que dice el 
profeta Oseas: «Yo mismo he multiplicado las visiones y 
he estado representado por las manos de los profetas» (c). 
Por consiguiente los que han entregado su vida hasta la 
muerte por el Evangelio de Cristo, ¿cómo podían hablar a 
los hombres influidos por prejuicios? Porque si hubieran 
obrado así, o sea, siguiendo la corriente, no hubieran pa- 
decido la muerte. Pero, como predicaban en un sentido 
diametralmente opuesto a los que rechazaban la verdad, 
por tal motivo tuvieron que padecer. Es evidente, por tan- 
to, que no abandonaban la verdad, sino que predicaban con 
total independencia tanto a Judíos como a Griegos. Pro- 
clamaban a los Judíos que aquel Jesús, que ellos habían 
crucificado, era el Hijo de Dios, el Juez de vivos y muer- 
tos, que había recibido del Padre su reinado eterno sobre 
Israel, como lo manifestamos, y anunciaban a los Griegos 
a un solo Dios Creador de todas las cosas, y a su Hijo Jesu- 
Cristo. 


Testimonio del Concilio de Jerusalén 


12.14. Mas se muestra esto con mayor evidencia toda- 
vía de la carta que los apóstoles enviaron, no a los Judíos 
ni a los Griegos, sino a aquellos de entre los gentiles que 
creían en Cristo, a fin de fortalecer su fe. En efecto, ha- 
bían bajado algunos de Judea a Antioquía (a), donde los 
discípulos del Señor por su fe en Cristo fueron llamados 
por primera vez cristianos (b), persuadían a los que creían 
en el Señor a realizar la circuncisión y cumplir con el resto 
de las observancias legales, y habiendo Pablo y Bernabé 
subido a Jerusalén, donde los demás apóstoles por este 


12.13. (6) Os. 12,11: 
12,13. (d) Hech. 15,26. 
12.14. (a) Hech. 15,1. 
12.14. (b) Hech. 11,26. 
12.14, (06) HECH. 13,2, 
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motivo (c), y habiéndose reunido toda la Iglesia, les dijo 
Pedro: «Hermanos, vosotros sabéis que hace mucho tiem- 
po Dios me eligió entre vosotros para que los gentiles 
oyesen la palabra del Evangelio de mi boca y creyesen. Y 
Dios, conocedor de corazones, testificó en su favor, dán- 
doles el Espíritu Santo como a nosotros; y no ha hecho 
diferencia alguna entre ellos y nosotros, purificando sus 
corazones con la fe. Ahora bien ¿a qué tentáis a Dios 
imponiendo sobre la cerviz de los discípulos un yugo que 
ni nuestros padres ni nosotros hemos podido soportar? Pero 
creemos ser salvos por la gracia del Señor Jesús del mis- 
mo modo que ellos» (d). Después de él dijo Santiago: 
«Hermanos, Simón ha contado cómo Dios dispuso desde 
el principio tomar de entre los gentiles un pueblo para su 
nombre. Con esto están de acuerdo las palabras de los 
profetas, según está escrito: “Después de esto volveré y 
restauraré la tienda de David que estaba caída, y repararé 
sus ruinas, y la volveré a levantar para que los demás 
hombres busquen al Señor, así como todas las naciones en 
las cuales ha sido invocado mi nombre, dice el Señor que 
ha hecho estas cosas, conocidas desde la eternidad” (e). 
Por eso juzgo yo que no hay que inquietar a quienes de 
los gentiles se convierten a Dios, sino prescribirles que se 
abstengan de las contaminaciones de los ídolos, de la for- 
nicación y de la sangre, y que no hagan a los demás lo que 
no quieran para sí» (f). Dicho esto, y puestos todos de 
acuerdo, les escribieron de esta manera: «Los apóstoles y 
los ancianos nuestros hermanos, a los hermanos de entre 
los gentiles, de Antioquía, Siria y Cilicia, salud: Por cuan- 
to hemos oído que algunos de los nuestros, sin nuestro 
mandato os han inquietado con sus palabras y han agitado 
vuestras almas diciéndoos: Circuncidaos y observad la ley; 
hemos decidido de común acuerdo elegir unos delegados 
y enviarlos a vosotros, con nuestros amados Bernabé y 


12.14. (d) Hech. 15,7-11. 
12.14. (e) Amos 9,11-12. 
12.14. (f) Hech. 15,13-20. 
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Pablo, hombres que han entregado sus vidas por el nom- 
bre de nuestro Señor Jesu-Cristo. Por lo que os hemos 
enviado a Judas y a Silas que os anunciarán de palabra 
nuestra decisión. Porque el Espíritu Santo y nosotros he- 
mos decidido no poneros ninguna carga más que estas 
necesarias, a saber: Absteneros de lo sacrificado a los ído- 
los de la sangre y de la fornicación, y que no hagáis a los 
demás lo que no queráis que os hagan a vosotros; de estas 
cosas haréis bien en guardaros, adiós» (g). 

Resulta evidente de todo esto que no proclamaban a 
otro Padre, sino que proporcionaban una Nueva Alianza 
de libertad a los que de una manera nueva creían en Dios 
por medio del Espíritu Santo. Por otra parte el solo hecho 
de que preguntaran si los discípulos tenían que ser circun- 
cidados o no demuestra con evidencia que no tenían ni la 
más remota idea de otro Dios diferente. 


12.15. Si hubiera sido de otra manera, no hubieran te- 
nido un respeto tan grande del Antiguo Testamento hasta 
el punto de no querer comer con los gentiles. 

Porque Pedro mismo, aunque fue enviado a ellos para 
instruirlos, y quedó impresionado enteramente por la vi- 
sión que vio, sin embargo les habló con gran temor de esta 
manera: «Vosotros sabéis que está prohibido a un judío 
unirse a un extranjero, y entrar en su casa. Pero Dios me 
enseñó a no llamar profano o impuro a ningún hombre; 
por lo cual he venido sin vacilar» (a). Indicando con estas 
palabras que no hubiera ido donde ellos, si no se le hubie- 
ra ordenado. Quizá ni les hubiera administrado fácilmente 
el bautismo, si no les hubiera oído profetizar bajo la ac- 
ción el Espíritu Santo, que reposaba sobre ellos. «¿Puede 
acaso alguien negar el agua del bautismo a éstos que reci- 
bieron el Espíritu Santo igual que nosotros?» (b) Daba a 
entender e indicaba al mismo tiempo a sus acompañantes 
que si el Espíritu Santo no hubiera venido a reposar sobre 


12.14. (g) Hech. 15,23-29. 


12.15. (a) Hech. 10,28-29. 
12.15. (b) Hech. 10,47. 
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ellos habría quien les impidiera recibir el bautismo. 

En cambio Santiago y los apóstoles, que le rodeaban, 
nos permitían a los gentiles obrar libremente, dejándonos 
a merced del Espíritu de Dios; mas ellos, sabiendo que se 
trataba del mismo Dios, perseveraban en las antiguas ob- 
servancias legales; de tal manera que Pedro mismo temien- 
do ser reprobado por ellos, porque comía con los gentiles 
a causa de la visión e inspiración del Espíritu que reposa- 
ba sobre ellos, sin embargo, tan pronto como llegaron al- 
gunos compañeros de Santiago, se apartó y no comió con 
ellos (c); dice Pablo que Bernabé obró de la misma mane- 
ra. Así los apóstoles, a los que el Señor les hizo testigos 
de toda su actividad y su enseñanza —ya que Pedro, San- 
tiago y Juan se encuentran acompañándole en todas par- 
tes— obraban religiosamente según la «economía» de la 
Ley de Moisés, dando a entender (suficientemente) que ésta 
procedía de un solo y mismo Dios. Lo que no hubieran 
hecho, tal como indicamos anteriormente, si fuera de aquel 
que hizo la «economía» de la ley hubieran aprendido del 
Señor la existencia de otro Padre. 


4. Anotaciones complementarias 


Contra los que no admiten mas que el testimonio de 
Pablo 


13.1. Existen quienes dicen que solamente Pablo ha 
conocido la verdad, porque a él ha sido manifestado el 
misterio por revelación (a). Pablo mismo les convencerá 
de su error al decir que un solo y mismo Dios ha hecho de 
suerte que Pedro fuera apóstol de los circuncisos y él (Pa- 
blo) de los gentiles (b). Por tanto, Pedro era apóstol del 
mismo Dios de quien Pablo era también apóstol; y a aquel 
Dios —y al Hijo de Dios— que Pedro anunciaba entre los 

12,15, (c) Gál. 2,12. 


13.1. (a) Ef. 3,3. 
13.1. (b) Gál. 2,8. 
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circuncisos, Pablo lo anunciaba también entre los genti- 
les. Porque nuestro Señor no ha venido sólo para salvar a 
Pablo; ni era Dios tan pobre que no pudiera tener más que 
un solo apóstol que conociera la «economía» de su Hijo. 
Por otra parte Pablo al decir: «Cuán hermosos son los pies 
de los que anuncian el bien, de los que anuncian la paz» 
(c), daba a entender que no era uno solo, sino muchos los 
que anunciaban la verdad. De la misma manera en la carta 
a los Corintios, después de haber mencionado a todos los 
que vieron al Señor, añadió: «Pues bien, tanto ellos como 
yo, esto es lo que predicamos y lo que habéis creído» (d), 
proclamando así que era una sola y la misma la predica- 
ción de todos los que vieron al Señor después de su resu- 
rrección de entre los muertos. 


13.2. Y el Señor mismo respondió a Felipe que quería 
ver al Padre: «Tanto tiempo que llevo con vosotros ¿y no 
me has conocido, Felipe? El que me ha visto, ha visto 
también a mi Padre. ¿Cómo dices tú, muéstranos al Pa- 
dre? Porque yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Y al 
presente le conocéis y le habéis visto» (a). Decir por tanto 
que no han conocido la verdad aquellos a los que el Señor 
mismo ha dado testimonio de que han conocido y visto en 
él al Padre —y que el Padre es la verdad— es propio de 
hombres que dan falso testimonio y de los que se han ale- 
jado de la enseñanza de Cristo. Porque ¿para qué manda- 
ba el Señor a los doce apóstoles en busca de las ovejas 
perdidas de la casa de Israel (b) si no habían conocido la 
verdad? ¿Y cómo predicaban los setenta discípulos (c) si 
no habían conocido antes la verdad de lo que tenían que 
predicar? O ¿cómo pudo ignorar Pedro, a quien el Señor 
mismo dio testimonio de que: «ni la carne ni la sangre te 


13.1.. (c) Rom. 10,15; Is. 32,7. 
3.1. (0) LCOr. 15,11, 

13.2. (a) Jn 14,9-10. 

13.2. (b) Mat. 10,5-6. 

3.2. (e) Luc.. 10,1. 

13.2. (d) Mat. 16,17. 
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ha revelado, sino mi Padre que está en los cielos?» (d). 
Como también Pablo, apóstol: «no de parte de los hom- 
bres, ni por mediación de ningún hombre, sino por Jesu- 
Cristo y por Dios Padre» (e), —igualmente Pedro y los 
demás apóstoles conocieron también al Hijo y al Padre— 
el Hijo aproximándolos al Padre, y el Padre revelándoles 
al Hijo (6). 

13.3. Por otra parte Pablo, cuando le citaron algunos 
ante los apóstoles a propósito de una cuestión controver- 
tida (a), asintió y subió con Bernabé a Jerusalén (b) para 
ver a los apóstoles. 

No sin motivo, sino para que quedase asegurada la 
libertad de los gentiles. Lo dice él mismo en su carta a los 
Gálatas: «Luego, pasados catorce años, subí a Jerusalén 
con Bernabé, llevando también conmigo a Tito. Y subí si- 
guiendo a una revelación, y les expuse el Evangelio que 
predico entre los gentiles» (c). Y dice también: «Ni por 
un momento prestamos sumisión, para que la verdad del 
Evangelio persevere entre vosotros» (d). Ahora bien si se 
busca atentamente, por los Hechos de los apóstoles, la 
época en que acaeció está subida a Jerusalén, a causa de 
la cuestión susodicha, se comprobará que los años de que 
Pablo hace mención coinciden con la época de los Hechos. 
Así están de acuerdo, o por mejor decir se identifican la 
predicación de Pablo y el testimonio de Lucas sobre los 
apóstoles. 


Contra los que rechazan el testimonio de Lucas 


14.1. Que este Lucas fue inseparable de Pablo y su 
colaborador en la predicación del Evangelio lo da a en- 
tender el mismo Lucas, no envaneciéndose, sino movido 
por la verdad misma. En efecto, cuando Bernabé y Juan, 


132. (8) 'GáL 1,1, 
13.2. (£) Mat. 11,23-27; Luc. 10,21-22. 
13.3. (a) Hech. 15,2. 


80 


12 


16 


20 


24 


28 


qe 


LIBRO II: 14,1 


llamado Marcos, se separaron de Pablo y embarcaron para 
Chipre (a), «vinimos, dice él, a Tróade (b); y después que 
Pablo vio en sueños a un Macedonio que le decía: “Ven a 
Macedonia y ayúdanos” (c), inmediatamente, dice Lucas, 
intentamos pasar a Macedonia, persuadidos de que Dios 
nos había llamado para evangelizarlos. Zarpando pues de 
Tróade, fuimos derechos a Samotracia» (d). Después in- 
dica de manera precisa todo el resto de la travesía hasta 
Filipos y cómo anunciaron por primera vez la palabra de 
Dios: «Nosotros, dice él, sentándonos hablamos con las 
mujeres que se habían reunido» (e), y creyeron algunos 
de los muchos que se reunieron. Y dice más adelante: «Nos 
embarcamos en Filipos, después de los ácimos, y llega- 
mos a Tróade, donde nos detuvimos siete días» (f). Y así 
Lucas cuenta ordenadamente todo el resto de su viaje en 
compañía de Pablo, señalando con toda exactitud posible 
los lugares, ciudades y número de días hasta su llegada a 
Jerusalén (g); y lo que allí sucedió a Pablo (h), de cómo, 
cargado de cadenas, fue enviado a Roma (1); y el nombre 
del centurión que le acogió (3), y las insignias de las naves 
(k), y cómo naufragaron, y en qué isla se salvaron (1); y 
cómo recibieron allí un trato humanitario (m), mientras 
Pablo curaba al primer magistrado de la isla (n), cómo 
embarcaron para Pozzuoli (o) y desde allí llegaron a Koma 
(p), y finalmente cuánto tiempo permanecieron en Roma 
(q). Como Lucas estuvo presente a todos estos acontecI- 
mientos, los consignó de manera precisa, a fin de que no 
pudiera ser tomado ni como mentiroso ni como altanero, 


13.3. (b) Gál. 2,1. 14.1. (h) Hech. 21,17-23; 23,35, 
13.3. (c) Gál. 2,1-2. 14.1. (1) Hech. 25,26. 

13.3. (d) Gál. 2,5. 14.1. (1) Hech, 27,1. 

14.1. (a) Hech. 15,39. 14.1. (k) Hech. 28,11. 

14.1. (b) Hech. 16,8. 14.1. (1) Hech. 27,27-44. 

14.1. (c) Hech. 16,9. 14.1. (m) Hech. 28,2. 

14.1. (d) Hech. 16,10-11. 14.1. (n) Hech. 28,7-8. 

14.1. (e) Hech. 16,13. 14.1. (0) Hech. 28,11-13. 

14.1. (f) Hech. 20,6. 14.1. (p) Hech. 28,14-16. 


14.1. (g) Hech. 20,7-21. 14.1. (q) Hech. 28,30. 
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porque todos estos hechos estaban a la vista y él era ante- 
rior a todos éstos que al presente están enseñando otra cosa 
diferente y no ignoraba tampoco la verdad. Porque no sólo 
era compañero sino también colaborador de los apóstoles, 
sobre todo de Pablo, el cual lo manifestó así en sus cartas 
diciendo: «Demas me ha abandonado, y ha marchado a 
Tesalónica; Crescente a Galacia y Tito a Dalmacia. Sólo 
Lucas está conmigo» (r). Manifiesta esto que Lucas ha 
estado siempre unido a Pablo y no se ha separado nunca 
de él. También en aquella carta dirigida a los Colosenses 
dice: «Os saluda Lucas el médico bien amado» (s). Si por 
tanto Lucas, que ha predicado siempre con Pablo, que ha 
sido llamado por él «bien amado», que ha anunciado con 
él el Evangelio y ha sido quien ha tenido la misión de 
contarnos este Evangelio, no ha aprendido de él ninguna 
otra cosa, como lo hemos manifestado por sus palabras, 
¿cómo éstos que nunca estuvieron unidos a Pablo pueden 
jactarse de haber aprendido de él unos misterios ocultos e 
indecibles (inenarrables)? 


14.2. Que Pablo enseñaba sencillamente lo que sabía, 
no sólo a los que estaban con él, sino también, a todos sus 
oyentes, lo manifiesta él mismo: «Habiéndose reunido en 
Mileto los obispos y ancianos procedentes de Efeso y 
demás ciudades vecinas (a) —porque se daba prisa para 
celebrar en Jerusalén la fiesta de Pentecostés (b)— des- 
pués de haberles atestiguado numerosas cosas y haberles 
dicho lo que iba a sucederle en Jerusalén (c), añadió: “Yo 
sé que vosotros no me volveréis a ver. Por lo que os tes- 
tifico en el día de hoy que estoy limpio de la sangre de 
todos. Porque yo no me sustraje a la misión que me in- 
cumbía de anunciaros todo el plan de Dios. Velad por 
vosotros y por todo el rebaño del que el Espíritu Santo os 


14.1. (r) Il Tim. 4,10-11. 
14.1. (s) Col. 4,14. 

14.2. (a) Hech. 20,17. 
14.2. (b) Hech. 20,16. 
14.2. (c) Hech. 20,18-24. 
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ha constituido obispos para apacentar la Iglesia de Dios, 
que ha adquirido con su propia sangre” (d). Después, de- 
nunciando a los falsos doctores que han de venir, dijo: “Yo 
sé que después de mi partida se introducirán entre voso- 
tros lobos crueles, que no perdonarán al rebaño; y que de 
entre vosotros mismos surgirán hombres que enseñen doc- 
trinas perversas con el fin de arrastrar a los discípulos en 
pos de sí” (e)». «Yo no me oculté, dice, a la misión que 
me incumbía de anunciaros todo el plan de Dios». Así que 
los apóstoles transmitían a todos con toda sencillez y sin 
rehusar a nadie lo que ellos habían aprendido del Señor. 
Así también Lucas, sin rehusar a nadie, nos ha trasmitido 
lo que él había aprendido de los apóstoles, como lo ates- 
tigua con estas palabras: «Según nos han enseñado los 
mismos que desde el principio fueron testigos oculares y 
ministros de la palabra» (f). 


14.3. Ahora bien, si alguien rechaza a Lucas como si no 
conociera la verdad, rechazaría manifiestamente el Evange- 
lio del que se pretende ser discípulo. Porque por medio de 
Lucas conocemos precisamente un gran número de aconte- 
cimientos del Evangelio —y los más esenciales—-: tal como 
la generación de Juan y la historia de Zacarías (a); la venida 
del ángel a María (b), y la exclamación de Isabel (c); la ba- 
jada de los ángeles a los pastores y lo que ellos dijeron (d); 
el testimonio de Ana y Simeón sobre Cristo (e); el episodio 
de Cristo cuando quedó en Jerusalén a la edad de doce años 
(£); el bautismo de Juan con la mención de la edad en que 
fue bautizado el Señor (g), y que fue el año decimoquinto 
del imperio de Tiberio César (h). Igualmente en la enseñan- 
za del Señor aquellas palabras dirigidas a los ricos: «Pero 


14.2. (d) Hech. 20,25-28. 14,3. (d) Luc. 2,8-14. 
14.2. (e) Hech. 20,29-30. 14.3. (e) Luc. 2,25-38. 
14.2. (f) Luc. 1,2. 14.3. (f) Luc. 2,41-50. 
14.3. (a) Luc. 1,5-25. 14.3. (g) Luc. 3,23. 
14.3. (b) Luc. 1,26-38. 14.3. (h) Luc. 3,1. 


14.3, (c) Luc. 1,42-45, 
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¡ay de vosotros los ricos, porque ya tenéis vuestra consola- 
ción!» (1), y «¡ay de vosotros los que ahora estáis hartos, 
porque tendréis hambre!» y «¡ay de vosotros los que ahora 
reís, porque lloraréis!» (3) y «¡ay de vosotros cuando os ala- 
ben todos los hombres: así alababan vuestros padres a los 
falsos profetas!» (k). Y todo esto lo hemos conocido sola- 
mente por medio de Lucas. Y hay también otro gran número 
de acciones del Señor que hemos conocido por medio de 
este mismo Lucas y de las que usan todos los herejes como 
de fuente: como la gran multitud de peces que capturaron los 
que trabajaban con Pedro, cuando el Señor les dio la orden 
de echar la red (1); la mujer que sufría durante dieciocho 
años y fue curada en sábado (m); el hidrópico curado por el 
Señor en sábado, y cómo se justificó el Señor de haberle 
curado en ese día (n); cómo enseñó a sus discípulos a no 
buscar los primeros puestos (0); y cómo es preciso invitar a 
los pobres y enfermos, que no pueden restituir (p); y el hom- 
bre que golpea la puerta de noche para conseguir los panes 
y que los consigue gracias a su importunidad (q); cómo, 
cuando estaba a la mesa en casa del fariseo, una pecadora 
besaba sus pies y los ungía con ungiiento y todo lo que a 
causa de ella dijo el Señor a Simón acerca de los dos deudo- 
res (r); la parábola del rico aquel que almacenó las cosechas 
de sus tierras y a quien se le dijo: «Esta noche se te pedirá tu 
alma; y ¿para quién será lo que has cosechado?» (s); de la 
misma manera la parábola del rico que se viste de púrpura y 
banquetea espléndidamente, y el pobre Lázaro (t); y aquella 
respuesta que dio a sus discípulos cuando le dijeron: «Au- 
méntanos la fe» (u); la conversación del Señor con Zaqueo 
el publicano (v); y acerca del Fariseo y el Publicano que 


14.3. (1) Luc. 6,24. 14.3. (p) Luc. 14,12-14. 
14.3. (1) Luc. 6,25. 14.3. (q) Luc. 11,5-8. 
14.3. (k) Luc. 6,26. 14.3. (r) Luc. 7, 36-50. 
14.3. (1) Luc. 5,1-11. 14.3. (s) Luc. 12,16-20. 
14.3. (m) Luc. 13,10-17. 14.3. (t) Luc. 16,19-31. 
14.3. (n) Luc. 14,1-6. 14.3. (u) Luc. 17,5-6. 


14.3. (0) Luc. 14,7-11. 14.3. (v) Luc. 19,1-20. 
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estaban orando al mismo tiempo en el templo (w); los diez 
leprosos que purificó al mismo tiempo cuando iba de cami- 
no (x); la orden que dio de salir a las calles y plazas y reunir 
alos cojos y ciegos para las bodas (y); y la parábola del juez 
que no tenía temor de Dios, pero la importunidad de una 
viuda le obligó a hacerle justicia (Z); y la higuera que estaba 
en la viña sin producir fruto (zz). Se podrán encontrar aún 
muchos más temas que no son referidos más que por Lucas 
y que Marción y Valentín no dejan de utilizar. Añadiendo a 
todo esto las palabras que el Señor dirigió a sus discípulos, 
después de la resurrección, a lo largo del camino, y cómo 
ellos le reconocieron en la fracción del pan (zzz). 


14.4. Los herejes, por tanto, deben necesariamente, o 
bien aceptar todo el resto de lo que ha sido dicho por Lucas, 
o rechazar también todo lo que acabamos de mencionar; 
porque ningún hombre sensato les permitirá aceptar cier- 
tas palabras de Lucas como verdaderas y rechazar otras 
como si no hubiese conocido la verdad. Por tanto una de 
dos: 1) o bien rechazan todo, y en este caso los discípulos 
de Marción no tendrán Evangelio, puesto que hacen alar- 
de de poseer un Evangelio mutilado de Lucas, como he- 
mos dicho ya; y los discípulos de Valentín interrumpirán 
sus abundantes charlatanerías puesto que es precisamente 
de este Evangelio de donde sacan la mayor parte de sus 
sutilezas, tratando de interpretar mal lo que estaba bien 
expresado; 2) o bien quedarán obligados a aceptar tam- 
bién todo el resto del Evangelio de Lucas, y en este caso, 
prestando atención a la integridad del Evangelio y de la 
enseñanza de los apóstoles, deberán hacer penitencia para 
salvarse del peligro. 


14.3. (w) Luc. 18,9-14. 
14.3. (x) Luc. 17,11-19, 
14.3. (y) Luc. 14,21-24. 
14.3. (z) Luc. 18,1-8. 
14.3. (zz) Luc. 13,6-9. 
14.3. (zzz) Luc. 24,13-32. 
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Contra los que rechazan el testimonio de Pablo 


15.1. Nosotros repetimos la misma argumentación a los 
que conocen al apóstol Pablo: o bien deben rechazar el 
resto de las palabras del Evangelio que ha llegado a nues- 
tro conocimiento solamente por medio de Lucas, y no usar 
de ellas; o bien, si las aceptan todas, deben aceptar tam- 
bién el testimonio de Pablo. 

Porque Lucas refiere que el Señor habló primero a 
Pablo desde lo alto del cielo en estos términos: «Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues? Yo soy Jesu-Cristo a quien 
tú persigues» (a). Después, dice Lucas, el Señor habló así 
a Ananías sobre Pablo: «Anda, que éste es para mí instru- 
mento elegido, para llevar mi nombre a los gentiles y re- 
yes y a los hijos de Israel. Y yo le mostraré cuánto debe 
padecer por mi nombre» (b). Por tanto los que no aceptan 
al que ha sido elegido por el Señor, para llevar con buen 
ánimo su nombre a las naciones susodichas, menosprecian 
la elección del Señor y se separan a sí mismos de la co- 
munidad de los apóstoles. Y no pueden pretender que Pablo 
no sea apóstol, porque ha sido elegido precisamente para 
este menester; ni tampoco pueden demostrar que Lucas sea 
mentiroso cuando nos anuncia la verdad con toda exacti- 
tud. Porque tal ha podido ser la razón por la que Dios ha 
obrado de suerte que un número determinado de tratados 
del Evangelio fuese revelado solamente por medio de Lu- 
cas —tratados que todos los herejes se verán obligados a 
explicar—. Dios quería que, dejándose guiar por el testi- 
monio subsiguiente de Lucas sobre los hechos y la doctri- 
na de los apóstoles y conservando así inalterable la regla 
de la verdad puedan salvarse todos. Así el testimonio de 
Lucas es verdadero, y la enseñanza de los apóstoles clara, 
firme, y que no han ocultado nada (c), ni enseñado ciertas 
cosas en secreto y otras a la luz del día. 


15.1. (a) Hech. 9,5; 22,7-8; 26,14-15. 
15.1. (b) Hech. 9,15-16. 
15.1. (c) Hech. 20,20-27. 
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15.2. Tal es, en efecto, la actuación de los simulado- 
res, de los seductores perversos, y de los hipócritas, y tal 
precisamente la manera de proceder de los discípulos de 
Valentín. Ellos dirigen discursos a la multitud, con la fi- 
nalidad de hacer adictos entre los que pertenecen a la Igle- 
sia, y que son llamados por ellos «gente común» y «gente 
de Iglesia». Por ello sorprenden a los incautos y los sedu- 
cen, imitando nuestro lenguaje, para que los puedan escu- 
char muchas más veces; estos incautos son informados tam- 
bién sobre nosotros de que, pensando de manera parecida 
a la nuestra, nosotros rehusamos sin motivo comunicar con 
ellos: ¡diciendo las mismas cosas que nosotros y poseyen- 
do la misma doctrina [enseñanza], sin embargo les trata- 
mos de herejes! Y cuando han destruido la fe de algunos 
por medio de sus doctrinas y han hecho que sus oyentes 
no les contradigan ya más, a éstos, cogiéndoles aparte, les 
descubren el misterio inenarrable de su «Pleroma». Así se 
dejan seducir todos los que se creen capaces de distinguir 
la verdad de lo que se oculta bajo los discursos capciosos. 
Porque el error es capcioso y trata de disfrazarse, en tanto 
que la verdad se presenta sin disfraz y por eso ha sido en- 
comendada a los niños (a). Y si alguno de sus oyentes 
busca aclaraciones o les contradice, declaran que éste no 
capta la verdad y que no posee la «simiente» de arriba que 
proviene de su «Madre»; se niegan entonces a comunicar- 
le sea lo que sea, afirmando que pertenece al «Interme- 
diario»; o dicho de otro modo, a la casta de los «psíqui- 
cos». Mas si, tal como una oveja pequeña, alguien se en- 
trega a ellos sin reserva, una vez iniciado en sus miste- 
rios, y llegado a ser por ello beneficiario de su «reden- 
ción», tal hombre queda que no cabe más en sí; cree no 
estar ni en el cielo ni en la tierra, sino haber hecho su 
entrada en el Pleroma y haber abrazado ya a su «ángel»; 
camina con aire triunfalista, con mirada altanera, con la 
arrogancia de un gallo. Hay entre ellos quienes dicen que 


15.2. (a) Mat. 11,25; Luc. 10,21. 
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el hombre venido de arriba debe alcanzar una conducta 
irreprochable, y por eso fingen una gravedad llena de arro- 
gancia. Mas la mayor parte de ellos menosprecian tales 
menudencias, bajo el pretexto de que ya son perfectos; vi- 
viendo sin moderación y en el desprecio de todo, se otor- 
gan a sí mismos el título de espirituales y dicen conocer 
ya cuál sea el lugar de descanso que les corresponderá 
dentro del Pleroma. 


15.3. Mas volvamos a nuestro asunto. Se ha mostrado 
claramente que los anunciadores de la verdad y los após- 
toles de la libertad no han llamado Dios o Señor a nadie 
más que al solo verdadero Dios, es decir al Padre y a su 
Verbo, que tiene la primacía en todas las cosas (a). Se ha 
demostrado con evidencia que el Creador del cielo y de la 
tierra, que ha conversado con Moisés, que le ha dado la 
ley, y que ha llamado a los padres, es el que los apóstoles 
han confesado como Señor y Dios, y no han conocido a 
ningún otro. Y así, con las palabras mismas de los apósto- 
les y de sus discípulos se ha manifestado su pensamiento 
sobre Dios. 


15.3... (1) Col. 1,18. 
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Un solo Cristo, Hijo de Dios, se hizo hijo del hom- 
bre, para recapitular en si su propia Creación 


4. El Hijo de Dios se hizo verdaderamente hombre. Las 
doctrinas gnósticas rechazan la realidad de la Encar- 
nación. 


16.1. Mas como hay quienes dicen que Jesús fue reci- 
piente de Cristo, sobre el que Cristo descendió como una 
paloma, y después de haber revelado al inefable Padre, re- 
gresó de manera incomprensible e invisible al Pleroma, y 
que no sólo no ha podido ser asido por los hombres, sino 
tampoco, ni por las potestades ni virtudes que están en el 
cielo; y que realmente Jesús es el Hijo, pero su Padre es 
Cristo, y el Padre de Cristo es Dios. En cambio otros di- 
cen que Cristo padeció sólo aparentemente siendo por 
naturaleza totalmente impasible. En cuanto a los discípu- 
los de Valentín dicen: Que el Jesús de la «economía» no 
ha hecho otra cosa que «pasar por María», sobre la cual 
descendió el Salvador de arriba, al que se le llama tam- 
bién Cristo, porque posee los nombres de todos los que le 
han emitido; éste ha hecho participar a «Jesús de la eco- 
nomía» de su poder y su nombre, para que, de una parte, 
la muerte fuera destruida por El, y, por otra, para que el 
Padre fuera conocido por intermedio de este «Salvador», 
que descendió de lo alto, el cual es el receptáculo de Cris- 
to y de todo el «Pleroma». Ellos confiesan así de boca a 
un solo Cristo Jesús, pero en su pensamiento lo dividen; 
porque ésta es su norma, como lo hemos manifestado: uno 
es el «Cristo» emitido por el Unigénito para la reparación 
del «Pleroma», otro el Salvador que fue emitido para la 
glorificación del «Padre», y otro, en fin, el «Jesús de la 
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economía» del que dicen que padeció, mientras volvía al 
Pleroma el «Salvador llevando consigo a Cristo». Nos es 
preciso emplear la doctrina de los apóstoles acerca de 
Nuestro Señor Jesu-Cristo, y mostrar que ellos no sólo no 
pensaron tales cosas de El sino que hicieron ver de ante- 
mano, por medio del Espíritu Santo, a los que enseñaban 
tales falsedades, que estaban sometidos por Satanás para 
corromper la fe de algunos y apartarlos de la vida. 


Testimonio de Juan y de Mateo 


16.2. Hemos demostrado suficientemente por las pa- 
labras mismas de Juan que él ha conocido a un solo y 
mismo Verbo de Dios, que es el Unigénito (a), y que éste 
es Jesu-Cristo nuestro Señor que se encarnó (b) por nues- 
tra salvación. 

Mas Mateo, conociendo también a un solo y mismo 
Cristo Jesús, queriendo narrar su generación humana de 
una Virgen —esta generación que responde a la promesa 
hecha por Dios a David de suscitar del fruto de su seno 
«un Rey eterno» (c); así como a una promesa idéntica 
hecha mucho tiempo antes a Abraham— dice: «Libro de 
la generación de Jesu-Cristo, hijo de David, hijo de 
Abraham» (d). Después, para liberar nuestros espíritus de 
toda sospecha con respecto a José, dice: «Ahora bien, el 
nacimiento de Cristo ocurrió de la siguiente manera: Es- 
tando desposada María su madre con José, antes de que 
convivieran, se encontró encinta por virtud del Espíritu 
Santo» (e). Después, como José pensaba repudiar a María 
porque estaba embarazada (f), un ángel de Dios se le pre- 
sentó diciendo: «No temas recibir contigo a María, tu 


16.2. (a) Jn. 1,14-18. 
16.2. (b) Jn. 1,14. 
16,2. (0) Ps, 131,11. 
16.2. (d) Mat. 1,1. 
16.2. (e) Mat. 1,18. 
16.2. (f) Mat. 1,19. 
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mujer, porque su concepción es del Espíritu Santo. Dará a 
luz un Hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús; porque él 
salvará a su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió para 
que se cumpliese lo que el Señor había dicho por medio 
del profeta: “He aquí que una Virgen concebirá y dará a 
luz un Hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, que signi- 
fica Dios con nosotros”» (g). Estos textos indican clara- 
mente que se cumplió la promesa hecha a los padres: que 
de una Virgen nacería el Hijo de Dios y que Éste mismo 
sería el Cristo Salvador, que fue anunciado por los profe- 
tas. Lo cual contradice la distinción que hacen los herejes 
entre un Jesús nacido de María y un Cristo que descendió 
de regiones superiores. Por lo demás hubiera podido decir 
Mateo: «El nacimiento de Jesús fue así»; mas el Espíritu 
Santo que veía de antemano a estos malvados y nos que- 
ría poner en guardia contra sus engaños nos dice por medio 
de él: «El nacimiento de Cristo fue así»; y como éste era 
el Emmanuel, para que no pensáramos que era solamente 
hombre —porque ni por la voluntad de la carne, ni por la 
voluntad del hombre, sino por la voluntad de Dios «el 
Verbo se hizo carne» (h)]— ni pensáramos que uno es Jesús, 
y Otro el Cristo, sino para que supiéramos que es un solo 
y mismo Cristo. 


Testimonio de Pablo 


16.3. De esta misma manera lo interpreta Pablo cuan- 
do escribe a los Romanos: «Pablo, apóstol de Jesu-Cristo, 
elegido para predicar el Evangelio de Dios, que por sus 
profetas había prometido antes de las Escrituras Santas 
acerca de su Hijo, el nacido de la estirpe de David, según 
la carne, el constituido Hijo de Dios en poder, según el 
Espíritu de santidad, desde la resurrección de los muertos, 


16.2. (g) Mat. 1,20-23; Is. 7,14. 
16.2. (h) 1,13-14. 
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Jesu-Cristo nuestro Señor» (a); en esta misma carta a los 
Romanos dice también a propósito de Israel: «De quienes 
son también los patriarcas, y de los que procede en cuanto 
a la carne Cristo, el que está por encima de todas las co- 
sas, Dios bendito por los siglos» (b). Y dice también en la 
carta a los Gálatas: «Mas cuando vino la plenitud de los 
tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacl- 
do bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo 
la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos» (C). 
Estos textos manifiestan con evidencia, de una parte a un 
solo Dios, que por medio de los profetas ha hecho la pro- 
mesa tocante a su Hijo, y por otra a un solo Jesu-Cristo 
nuestro Señor, nacido de la estirpe de David, según aquel 
nacimiento que le viene de María, y constituido Hijo de 
Dios —Jesu-Cristo— en el poder según el Espíritu de 
santidad a causa de su resurrección de entre los muertos 
para ser el primogénito entre los mortales (d), como era 
ya primogénito de toda la creación (e), el Hijo de Dios 
hecho Hijo del hombre, a fin de que recibamos por su 
medio la adopción de hijos, llevando, asiendo y abrazan- 
do el hombre al Hijo de Dios. 


Testimonio de Marcos y Lucas 


Por esta razón dice también Marcos: «Principio del 
Evangelio de Jesu-Cristo, Hijo de Dios según está escrito 
en los profetas» (f). Por consiguiente no conoce él más que 
a un solo y mismo Hijo de Dios Jesu-Cristo que fue anun- 
ciado por los profetas: Es éste el fruto del seno (g) de 
David, el Emmanuel (h), el mensajero del gran designio 
del Padre (i). Éste es aquél en cuya persona ha hecho Dios 


16.3. (a) Rom. 1,1-4. 16.3. (f) Marc. 1,1-2. 
16.3. (b) Rom. 9,5. 16.3, (8) Ps, 191,11. 
16.3. (c) Gál. 4,4-5. 16.3. (h) Is. 7,14. 
16.3. (4d) Col. 1,18. 16:3.. (0) 15. 9,3. 


16.3. (e) Col. 1,15. 
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levantarse «sobre la casa de David» el Sol naciente (k) y 
el vástago justo, y ha erigido para ella a un poderoso sal- 
vador (m); y como lo dice David, explicando los motivos 
de su nacimiento, «ha suscitado un testimonio en Jacob y 
ha establecido una ley en Israel, para que sepa la genera- 
ción siguiente, es decir los hijos que van a nacer de ellos, 
y que a su vez vayan éstos y se lo cuenten a sus hijos, para 
que pongan en Dios su confianza y observen sus manda- 
tos (n). De la misma manera, cuando el ángel anuncia la 
buena nueva a María, le dice: «Será grande y llamado Hijo 
del Altísimo, el Señor le dará el trono de David su padre» 
(0). El ángel proclama con ello que el mismo que es Hijo 
del Altísimo es también Hijo de David. Por otra parte David 
mismo, conociendo por medio de Espíritu la «economía» 
de su venida, por la que reina sobre los vivos y los muer- 
tos (p) le proclama: el Señor que está sentado a la derecha 
del Altísimo Padre (q). 


16.4. Y Simeón «que había recibido del Espíritu Santo 
la revelación de que no vería la muerte antes de haber visto 
a Cristo» (a), cuando recibió en sus brazos a Jesús, primo- 
génito de la Virgen (b), bendijo a Dios y dijo: «Ahora, Se- 
ñor, puedes dejar a tu siervo ir en paz según tu palabra, 
porque mis ojos han visto tu Salvación, que tú has prepara- 
do ante la faz de todos los pueblos, luz para iluminar a las 
naciones y gloria de tu pueblo Israel» (c). Confesaba con 
ello que el niño que llevaba en brazos, es decir, Jesús naci- 
do de María, era Cristo en persona, Hi jo de Dios, Luz de los 
hombres y Gloria de Israel. Paz y Refrigerio de los que se 
habían dormido. Porque este niño despojaba ya a los hom- 
bres, quitándoles su ignorancia y, otorgándoles en cambio 
el conocimiento de El, hacia el «botín» de los que le cono- 


16.3. (3) Luc. 1,69; Is. 7,13. 16.3. (p) Rom. 14,9. 
16.3. (k) Luc. 1,78; Zac. 3,8; 6,12. 16.3. (q) Ps. 109,1. 
16.5. (1) Jer. 23,5, . 16.4. (a) Luc. 2,26. 
16.3. (m) Luc. 1,69; Ps. 17,3; 131,17. 16.4. (b) Luc. 2,7. 
16.5. (1) PS. 77:37, 16.4. (c) Luc. 2,28-32. 


0/3. (0) Luo. 1,32. 
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cían, según esta palabra de Isaías: «Ponle, dice, su nombre: 
Despoja con prontitud. Apodérate del botín rápidamente» (d). 
Ahora bien, éstas son precisamente las obras de Cristo. Por 
consiguiente éste era Cristo en persona: a quien llevaba 
Simeón cuando bendecía al Altísimo (e), a quien cuando le 
vieron los pastores, glorificaban a Dios (f). A quien Juan, 
cuando estaba aún en el vientre de su madre y Jesús en el 
seno de María, reconociendo como su Señor saludaba sal- 
tando de alegría (g). A quien los Magos, después de haberle 
visto y adorado y ofrecido los presentes mencionados ante- 
riormente y después de haberse prosternado a los pies del 
Rey eterno, le abandonaron retirándose por otro camino (h) 
y no volviendo ya por el camino de los asirios. Porque antes 
de que el niño supiera decir «papá y mamá» recibiría el po- 
der de Damasco y los despojos de Samaria ante el rey de 
Asiria (i). Haciendo ver de manera oculta, pero poderosa, 
que el Señor con mano secreta triunfaba de Amalec (3). Por 
esto arrebataba también los niños que estaban en la casa de 
David, que habían tenido la suerte feliz de nacer en ese mo- 
mento, a fin de mandarlos delante de él a su reino (k). Sien- 
do él pequeñito se preparaba testigos entre los más peque- 
ños de entre los hombres, enviados a la muerte, como lo ates- 
tiguan las Escrituras por causa de Cristo que nació en Belén 
de Judá (1), en la ciudad de David (m). 


16.5. Por lo que también el Señor decía a sus discípu- 
los después de su resurrección: «¡Oh necios y tardos de 
corazón para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era ne- 
cesario que Cristo sufriera todo eso para entrar en su glo- 
ria?» (a). Y les dijo también: «Os he dicho estas cosas 
estando todavía con vosotros porque era necesario que se 
cumpliera todo lo que está escrito acerca de mí en la ley 


16.4. (d) Is. 8,3. 16.4. (5) Ex. 17,16. 
16.4. (e) Luc. 2,28. 16.4. (k) Mat. 2,16. 
16.4. (f) Luc. 2,20. 16.4. (1) Mat. 2,4-5. 
16.4. (g) Luc. 1,41. 16.4. (m) Luc. 2,11. 
16.4. (h) Mat. 2,11-12. 16.5. (a) 24,25-26. 


16.4. (i) Is. 8,41. 
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de Moisés, en los Profetas y en los Salmos» (b). Entonces 
les abrió su inteligencia para que entendieran las Escritu- 
ras, y les dijo: «Así estaba escrito que el Cristo sufriría y 
resucitaría de entre los muertos, y se predicaría en su 
nombre la remisión de los pecados a todas las naciones» 
(c). Ahora bien es éste el Cristo que nació de María. «Por- 
que es necesario, decía, que el Hijo del hombre sufra 
mucho, sea rechazado, sea crucificado y resucite al tercer 
día» (d). Por tanto el Evangelio no conoce a ningún Hijo 
del hombre más que a aquél que nació de María y que 
sufrió la Pasión; no conoce tampoco a ningún Cristo, se- 
parándose volando de Jesús antes de su Pasión, sino que 
reconoce en aquel Jesu-Cristo que nació de María al Hijo 
de Dios, que fue el mismo que, después de haber sufrido 
la Pasión, resucitó. 


Continúa el testimonio de Juan 


Es esto exactamente lo que afirma Juan, discípulo del 
Señor, cuando dice: «Estas cosas han sido escritas para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios y para que 
creyendo tengáis vida eterna en su nombre» (e). Juan veía 
de antemano las teorías blasfemas de estos herejes, que 
dividen, en cuanto está de su parte, al Señor diciendo es- 
tar hecho, ya de una sustancia ya de otra. Precisamente 
por ello nos ha dado también en su carta el siguiente tes- 
timonio: «Hijitos, es la última hora, y, como habéis oído 
que viene el Anticristo, han surgido ya ahora muchos 
anticristos: por eso sabemos que es la última hora. Han 
surgido de entre nosotros, pero no eran de los nuestros: 
porque si hubieran sido de los nuestros, hubieran perma- 
necido con nosotros; pero (ha sucedido esto) para que se 
manifestara que todos éstos no eran de los nuestros. Co- 


16.5. (b) Luc. 24,44. 

16.5. (0) Luc. 24,45-47. 

16.5. (d) Mat. 16,21; Mar. 8,31; Luc. 9,22. 
16.5. (e) Jn. 20,31. 
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noced por tanto que toda mentira es extraña y no procede 
de la verdad. Y ¿quién es el mentiroso, sino el que niega 
que Jesús es el Cristo? He aquí el anticristo» (6. 


16.6. Ahora bien, todos aquéllos, de los que hemos ha- 
blado. aun cuando confiesan con la boca a un solo Jesu- 
Cristo, se burlan de sí mismos, pensando una cosa y di- 
ciendo otra. Porque sus razonamientos, aunque de diver- 
sas maneras, tal como hemos mostrado, proclaman que uno 
es el que ha nacido y padecido, o sea Jesús, y otro el que 
ha descendido a El y subido de nuevo, es decir Cristo; el 
primero es: aquél que depende del «Demiurgo»; o sea el 
«Jesús de la economía», o también el que nació de José, y 
es, según su razonamiento, capaz de sufrir; en cuanto al 
segundo: descendió de «regiones invisibles e indecibles», 
y es, según ellos, invisible, inasible e impasible. Así se 
alejan de la verdad, porque su pensamiento se aparta del 
verdadero Dios. Ignoran en efecto, que el Verbo de Dios 
(a), su Unigénito (b), que en todo tiempo está presente al 
género humano (c), se ha unido y mezclado por deseo del 
Padre con su propia obra modelada por El, y se ha hecho 
carne (d). Éste es Jesu-Cristo Nuestro Señor, que padeció 
por nosotros, que resucitó por nosotros, y que vendrá en 
la gloria del Padre para resucitar y aplicar la norma del 
justo juicio a todos aquéllos que tendrán que soportar su 
poder. Por tanto no hay más que un solo Dios Padre, como 
lo hemos manifestado, y un solo Cristo Jesús Señor Nues- 
tro, que ha venido por medio de toda «economía» y que 
ha recapitulado en Sí «todas las cosas» (e). En esto de 
«todas las cosas» queda comprendido también el hombre, 
esta obra modelada por Dios, y así ha recapitulado tam- 
bién en Sí al hombre; de invisible haciéndose visible, de 


16.5. (£) I Jn. 2,18-19.21-22,. 
16.6. (a) Jn. 1,1-3. 
16.6. (b) Jn. 1,18. 
16.6. (c) Jn. 1,10. 
16.6. (d) Jn. 1,14. 
16.6. (e) Ef. 1,10. 
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inasible asible, de impasible pasible y de Verbo hombre. 
El ha recapitulado en Sí todas las cosas de tal manera que 
así como tiene, como Verbo de Dios, la preeminencia sobre 
los seres supracelestes, espirituales e invisibles, tenga tam- 
bién la supremacía sobre los seres visibles y corporales (f) 
y para que, asumiendo en Sí esta preeminencia y ponién- 
dose como cabeza de la Iglesia (g), pueda atraer a Sí (h) 
todas las cosas en el momento adecuado. 


16.7. Porque no hay nada desordenado ni importuno 
ante El, como tampoco hay nada incongruente ante el 
Padre. Todo es conocido de antemano por el Padre y rea- 
lizado por el Hijo de manera ordenada a su debido tiem- 
po. Por eso cuando María tenía prisa por ver el milagro 
del vino y quería participar antes de tiempo en el «Cáliz 
de bendición» (a), el Señor, rechazando su inoportuna 
prisa, le dijo: «¿Qué nos va a ti y a mí, mujer? Aún no ha 
llegado mi hora» (b), esperando aquella hora conocida de 
antemano por el Padre. Por eso, cuando los hombres qui- 
sieron muchas veces apoderarse de Él, nadie, dice, se atre- 
vió a echarle mano, porque aún no había llegado la hora 
(c) en que debía ser detenido, ni el tiempo de la Pasión, 
conocido de antemano por el Padre, como lo dice el pro- 
feta Habacuc: «Cuando lleguen los años serás reconoci- 
do; te mostrarás cuando llegue el tiempo; cuando mi alma 
sea turbada por la cólera, tú te acordarás de tu misericor- 
dia» (d). Pablo dice también por su parte: «Mas cuando 
llegó la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo» (e). 
Por lo que es cosa evidente que todo lo que había sido 
conocido de antemano por el Padre, lo ha realizado Nues- 
tro Señor según el orden, tiempo y hora adecuada y cono- 
cida de antemano. Es único y Él mismo siendo rico y 
múltiple. Porque se entregó a la rica y múltiple voluntad 
del Padre, siendo Salvador de los que se salvan y Señor 


16.6. (f) Col. 1,18. 16.7. (b) Jn. 2,4. 
16.6. (g) Ef. 1,22. 16.7. (c) Ja. 7,30, 
16.6. (h) Jn. 12,32. 16.7. (d) Habac. 3,2. 


16.7. (a) I Cor. 10,16-17. 16.7. (e) Gál. 4,4. 
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de los que están bajo su poder y Dios de las cosas que 
fueron creadas e Hijo único del Padre, el Cristo que fue 
anunciado de antemano y el Verbo de Dios que se encar- 
nó cuando llegó la plenitud de los tiempos en que era pre- 
ciso que el Hijo de Dios se hiciera Hijo del hombre. 

16.8. Por tanto están fuera de la «economía» todos 
aquellos que, bajo el pretexto de «gnosis» llegan a pensar 
que uno es «Jesús», otro el «Cristo», otro el «Unigénito», 
otro el «Logos» y otro diferente el «Salvador» del que 
llegan a decir que es una emisión de Eones en decadencia, 
éstos que son discípulos del error; quienes aparecen por 
fuera como ovejas, por la semejanza que tienen con noso- 
tros en su lenguaje exterior, que dice las mismas cosas que 
nosotros, y sin embargo son lobos por dentro (a). Su doc- 
trina es homicida porque inventa pluralidad de dioses e 
imagina una multitud de Padres y por otra parte hace pe- 
dazos y divide de muchas maneras al Hijo de Dios. 

Que nos guardemos de estas gentes nos ha dicho el 
Señor (b), y su discípulo Juan, en su carta citada ya, nos 
ha prescrito evitarlos diciendo: «Han irrumpido en el 
mundo muchos seductores, que no confiesan a Jesús como 
el Cristo venido en carne. He aquí el seductor y anticristo. 
Velad sobre vosotros mismos, para que no perdáis el fruto 
de vuestros trabajos» (c). Y dice también en su carta: «Mu- 
chos falsos profetas han venido en este siglo. En esto re- 
conoceréis al Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa 
a Jesús como Cristo, venido en carne, es de Dios y todo 
espíritu que no confiesa a Jesús, no es de Dios, sino del 
Anticristo» (d). Estas palabras son semejantes a lo que él 
dice en su Evangelio, a saber: «El Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros» (e). Por lo que proclama también 
en su carta: «El que cree que Jesús es el Cristo nacido de 


16.8. (a) Mat. 7,15. 
16,8. 10) Mal. 7,15, 
16.8, tc) Y Jn. 7,8 

16.8. (d) I Jn. 4,1-3. 
16.8.. (e) Jn.. 1,14. 
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Dios» (f), no conoce más que a un solo y mismo Jesu-Cristo 
para el que se han abierto las puertas del cielo (g) a causa 
de su ascensión en carne, y el cual, en la misma carne en 
que ha padecido, vendrá a revelarnos la gloria de su Padre 


(h). 


Continúa con el testimonio de Pablo 


16.9. De acuerdo con esta doctrina, Pablo se expresa así 
dirigiéndose a los Romanos: «Mucho más los que reciben 
la sobreabundancia de la gracia y del don de la justicia rei- 
narán en la vida por medio de un solo Jesu-Cristo. (a) Igno- 
ra por tanto a aquel Cristo que salió volando de Jesús y des- 
conoce también a aquel Salvador de arriba, del que dicen 
ser impasible. Porque si uno padeció y el otro permaneció 
impasible, y si el uno nació mientras que el otro descendió 
sobre el primero para abandonarle después, se nos presen- 
tan dos individuos en vez de uno. Que el apóstol no conoce 
más que a un solo Cristo Jesús, que nació y sufrió, nos lo 
dice también en la misma carta: «¿Ignoráis acaso que cuan- 
tos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en 
su muerte, a fin de que como Cristo resucitó de entre los 
muertos, así también caminemos nosotros en nueva vida?» 
(b). De la misma manera, queriendo indicar que Cristo pa- 
deció y es el Hijo de Dios en persona, que murió por noso- 
tros y nos redimió con su sangre en un tiempo prefijado, dice: 
«¿Por qué Cristo cuando éramos aún débiles. en el tiempo 
ya establecido, murió por los impíos? Dios mostró su amor 
para con nosotros en que siendo aún pecadores murió Cris- 
to por nosotros. Con mucha más razón, justificados ahora 
por su sangre, seremos salvados de la ira por El. Porque si 
siendo enemigos fuimos reconciliados por Dios por medio 


168. (0-14. Syd. 
16.8. (8) PS. 23,7-9, 
16.8. (h) 16,27. 

16.9. (a) Rom. 5,17. 
16.9. (b) Rom. 6,3-4. 
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de la muerte de su Hijo, mucho más, una vez reconciliados, 
seremos salvos en su vida» (c). Con toda evidencia declara 
Pablo que el mismo que fue prendido y padeció y derramó 
su sangre por nosotros es el Cristo, el Hijo de Dios que re- 
sucitó también y subió a los cielos. Como dice Pablo mismo 
todo a la vez: «Cristo murió, resucitó también y está a la 
diestra de Dios» (d); y en otra parte: «Sabiendo que Cristo 
resucitado de entre los muertos ya no muere» (e). Y pre- 
viendo también él por medio del Espíritu las divisiones que 
iban a hacer los malvados maestros y queriendo apartar de 
ellos toda ocasión de disensión, dice las palabras que aca- 
ban de ser citadas: «Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús 
de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó a 
Cristo Jesús de entre los muertos vivificará vuestros cuer- 
pos mortales» (f). No necesita gritar a los que quieren oírle: 
«Porque no os dejéis engañar» (g), dice, «uno solo y el 
mismo es Jesu-Cristo, Hijo de Dios, que nos reconcilió con 
Dios por medio de su Pasión y resucitó de entre los muer- 
tos, el cual está sentado a la diestra del Padre. Y es perfecto 
en todo: golpeado no devolvía los golpes; siendo maltrata- 
do no profería amenazas» (h), «y, soportando a un tirano, 
suplicaba a su Padre que perdonara (1) a los que le crucifi- 
caban». Porque éste es el que verdaderamente nos ha salva- 
do, el Verbo de Dios, el Unigénito nacido del Padre, Cristo 
Jesús, Señor Nuestro. 


Bajada del Espíritu Santo sobre el Hijo de Dios 
hecho hombre 


17.1. Los apóstoles hubieran podido decir en efecto que 
Cristo descendió sobre «Jesús», o el Salvador de arriba 
sobre el «Jesús de la economía», o aquél que proviene de 
regiones invisibles sobre aquél que manifiesta ser del 


16.9. (c) Rom. 5,6.8-10. 16.9. (g) I Cor. 15,33. 
16.9. (d) Rom. 8,34. 16.9. (h) I Ped. 2,23. 
16.9. (e) Rom. 8,11. 16.9. (1) Luc. 23,34, 


16.9. (f) Rom. 8,11. 
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Demiurgo. Mas ellos ni supieron ni dijeron nada semejan- 
te: porque si hubieran sabido, hubieran dicho sin ninguna 
duda. Dijeron en cambio lo que realmente sucedió, a sa- 
ber: que el Espíritu de Dios descendió sobre Él como una 
paloma (a). Éste es el Espíritu del que dijo Isaías: «Repo- 
sará sobre Él el Espíritu de Dios» (b), como hemos expli- 
cado ya. Y también: «El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque Él me ha ungido» (c), éste es el Espíritu del que 
dice el Señor; «Porque no sois vosotros los que habláis, es 
el Espíritu de vuestro Padre el que habla en vosotros» (d). 
De la misma manera, cuando daba a sus discípulos el poder 
de hacer renacer a los hombres en Dios, les decía: «Id y 
enseñad a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (e). Porque prome- 
tió por medio de los profetas derramar este Espíritu en los 
últimos tiempos sobre sus siervos y siervas para que profe- 
ticen (f). Y por esto este Espíritu descendió sobre el Hijo de 
Dios hecho hijo del hombre: Con El se acostumbraba el 
Espíritu a habitar en el género humano, a reposar (g) sobre 
los hombres, a residir en la obra modelada por Dios; reali- 
zaba en ellos la voluntad del Padre y los hacía nuevos ha- 
ciéndoles pasar del hombre viejo al nuevo de Cristo. 


17.2. David pidió este Espíritu para el género humano 
diciendo: «Afianza en mí un generoso espíritu» (a). De este 
Espíritu dice Lucas que descendió, después de la Ascen- 
sión del Señor, sobre los discípulos el día de Pentecostés, 
con poder sobre las naciones para introducirlas en la vida 
y abrirles el Nuevo Testamento. Por lo que en todas las 
lenguas, animadas del mismo sentimiento, celebraban los 
discípulos las alabanzas de Dios, en tanto que el Espíritu 


17.1. (a) Mat. 3,16; Marc. 17.1. (e) Mat. 28,19. 

1,10: Luc. 3,22; Jn. 1,32. 17.1. (f) Joel 3,1-2; Hech. 2,17-18. 
17.1. (6) Is. 112. 17,1. (g) Is. 11,2; Ped. 4,14, 

7L (etr1s, 01.1. 17.2. (a) Ps. 50,14. 

17.1. (d) Mat. 10.20. 17.2. (b) Hech. 2,1-4. 
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reducía a unidad a las tribus lejanas y ofrecía al Padre las 
primicias de todas las naciones (c). Por eso también el 
Señor había prometido enviarnos al Paráclito (d), para que 
nos asemejara a Dios. Porque de la misma manera que de 
la harina seca no puede, sin agua, hacerse una masa única 
ni un pan único, así tampoco nosotros siendo muchos 
podíamos unificarnos en Cristo Jesús (e) sin el agua del 
cielo. Y así como la tierra seca, si no recibe agua, no da 
fruto, así también nosotros, que éramos primero leña seca 
(£), no hubiéramos podido nunca dar frutos de vida sin la 
lluvia generosa venida de arriba (g). Porque nuestros cuer- 
pos por medio del agua del bautismo (h) recibieron una 
unidad propia para la incorrupción, en tanto que nuestras 
almas recibieron también su unidad por medio del Espíri- 
tu (1). Por eso son necesarias ambas cosas, agua y Espíri- 
tu, porque las dos contribuyen a dar la vida de Dios. Así 
Nuestro Señor se compadece de la Samaritana infiel (j) que 
no ha quedado satisfecha con la posesión de un solo ma- 
rido, sino que ha fornicado con muchas nupcias; y le 
manifiesta y promete una agua viva (k), para que no tenga 
más sed en lo sucesivo, ni tenga que emplearse en mojar- 
se con una agua dificultosamente adquirida porque tendrá 
ya en sí un manantial que salte hasta la vida eterna (1). Esta 
bebida la ha recibido el Señor como don (m) de su Padre 
y la ha donado también El a los que participan de ella, 
cuando envía el Espíritu Santo a toda la tierra. 


17.2. (c) Hech. 2,5-12. 
17.2, (d) Jn. 15,26. 

17.2. (e) Rom. 12,5; I Cor. 10,17; Gál. 3,28. 
17.2, 1) Evo. 23,31. 

17.2. (87 PS. 07, 10. 

17,2. (6) Ef. 3,26: Tit 3,5. 
17.2. (10) Jn, 33. 

17.2, (3) Jer. 3,7-8.10-11. 
UAZ. (K) In. 4,10. 

17.2. (1) Juec. 4,14. 

17.2. (m) Jn. 4,10. 
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17.3. Previendo la gracia de este don aquel israelita Ge- 
deón, que fue elegido por Dios para librar al pueblo de 
Israel del dominio de los extranjeros, cambió la petición 
(a). Y profetizó que sobre el vellón de lana, que solamen- 
te había recibido en primer lugar el rocío, y que era la 
figura del pueblo de Israel, vendría la sequía, es decir que 
este pueblo no recibiría más de Dios al Espíritu Santo, 
según lo que dice Isaías: «Y mandaré a las nubes que no 
dejen caer más lluvia sobre ella (b), mientras que sobre 
toda la tierra se derramaría el rocío, que es el Espíritu de 
Dios. Éste es precisamente el Espíritu que descendió so- 
bre el Señor: Espíritu de sabiduría e inteligencia, Espíritu 
de consejo y de fortaleza, Espíritu de ciencia y de piedad, 
Espíritu de temor de Dios» (c). Este es el mismo Espíritu 
que el Señor en su día ha donado a la Iglesia, enviando 
desde los cielos al Paráclito (d) sobre la tierra, a la que 
había sido precipitado el diablo como un rayo, según la 
palabra del Señor (e). Por eso nos es necesario este rocío 
de Dios, para que no seamos abrasados, ni nos volvamos 
estériles, y para que allí donde tengamos un acusador (f) 
tengamos también un Abogado Defensor. Porque el Señor 
ha confiado al Espíritu Santo, como un bien de su propie- 
dad, el cuidado del hombre, que había caído en manos de 
ladrones, y del que se había compadecido y cuyas heridas 
ha vendado él mismo, dando dos denarios reales (g), a fin 
de que, después de haber recibido la imagen y la INscrip- 
ción (h) del Padre y del Hijo, hagamos producir intereses 


17.3. (a) Juec. 6,36-40. 

17.3. (b) Is. 5,6. 

173; (6) Is. 11,23, 

17.3. (d) Jn. 15,26. 

17.3. (e) Luc. 10,18; Ap. 12,9. 

17.3, (£) Ap. 12,10. 

17.3. (g) Luc. 10,30-35. 

17.3. (h) Mat. 22,10; Marc. 12,16; Luc. 20,24. 
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al denario que nos ha confiado, pasando así multiplicado 
a la cuenta del Señor (1). 


17,4. Por consiguiente es éste el Espíritu que ha des- 
cendido a causa de la «economía» que acabamos de nom- 
brar; y en cuanto al Hijo Unico del Dios, que es también 
el Verbo del Padre, cuando ha llegado la plenitud de los 
tiempos, ha encarnado en el hombre a causa del hombre, 
y ha realizado toda «economía» humana, siendo Jesu-Cristo 
Nuestro Señor uno solo y el mismo. He aquí lo que el Señor 
mismo atestigua, lo que los apóstoles confiesan y lo que 
los profetas proclaman. Aparecen falsas todas las enseñan- 
zas de los que han inventado las «ogdóadas, las tétradas y 
las décadas» y de los que se han imaginado divisiones y 
subdivisiones; porque, por una parte, eliminan el «Espíri- 
tu», y por otra estiman que uno es el «Cristo» y otro «Je- 
sús», y enseñan que existieron no un solo Cristo sino 
muchos; y si alguien dijere que éstos están unidos, mani- 
fiestan también que el uno ha participado de la Pasión, en 
tanto que el otro se ha mantenido impasible; y que el uno 
ha subido al Pleroma mientras que el otro ha quedado en 
el «Intermedio»; y que el uno está banqueteando y refoci- 
lándose en regiones invisibles e innombrables, mientras que 
el otro se coloca al lado del «Demiurgo» para despojarle 
de su poder. 

Por lo que será preciso que tú mismo, así como todos 
los que leen esta Escritura y se preocupan por su salva- 
ción, desde el momento que oigáis el sonido exterior de 
sus palabras, no os sometáis espontáneamente a sus nor- 
mas. Porque tienen con los fieles un lenguaje parecido al 
nuestro, tal como lo hemos indicado ya, pero que contie- 
nen no sólo ideas diferentes, sino contrarias a las nuestras 
y repletas de blasfemias, por medio de las cuales matan a 
los que por la semejanza de las palabras se atraen el vene- 
no diferente de su disposición interior. Como aquél que 
ofreciendo en vez de leche yeso mezclado con agua enga- 


17.3. (1) Mat. 25,14-30; Luc. 19,12-27. 
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ña por la semejanza del color. O como decía aquel hom- 
bre superior a nosotros, a propósito de todas las cosas que 
de alguna manera corrompen las cosas divinas y adulteran 
la verdad: «Se mezcla mal el yeso con la leche de Dios». 


Continúa el testimonio de Pablo 


18.1. Se ha manifestado claramente que el Verbo, que 
en el principio existía con Dios (a), y por medio del cual 
fueron hechas todas las cosas (b), y el cual estaba, en poco 
tiempo, presente al género humano (c), este mismo Verbo 
en los últimos tiempos, en el momento fijado por el Pa- 
dre, se ha unido a su propia obra modelada por El y se ha 
hecho hombre pasible (d). Se ha refutado de esta manera 
la objeción de los que dicen: Si Cristo nació en aquel 
momento, quiere decir esto que no existía antes. Nosotros 
hemos demostrado en efecto que el Hijo de Dios no co- 
menzó a existir en aquel momento, sino que existe desde 
siempre con el Padre; mas cuando se encarnó y se hizo 
hombre recapituló en sí la larga historia de los hombres y 
nos proporcionó la salvación con brevedad, para que lo que 
habíamos perdido en Adán, es decir el ser imagen y seme- 
janza de Dios (e), lo recuperáramos en Cristo Jesús. 


18.2. Mas como no era posible que el hombre, una vez 
vencido y hecho pedazos por la desobediencia, fuera mo- 
delado de nuevo y obtuviera el premio de la victoria, y 
como era imposible también que recibiera la salvación el 
que había caído bajo el poder del pecado, realizó ambas 
cosas el Hijo de Dios; el que era el Verbo de Dios descen- 
dió de junto al Padre y se encarnó y se rebajó hasta la 
muerte (a) y dio cumplimiento a la «economía» de nues- 


18.1. (a) Jn. 1,2. 18.1. (d) Jn. 1,14. 
18.1. (b) Jn 1,3. 18.1. (e) Gén. 1,26. 
18.1. (c) Jn. 1,10. 18.2. (a) Filip. 2,8. 
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tra salvación. Y exhortándonos a creer en Él sin ninguna 
vacilación, dice también Pablo: «No digas en tu corazón: 
¿Quién subirá al cielo?, esto es para hacer bajar a Cristo; 
o ¿quién descenderá al abismo?, esto es para hacer subir 
a Cristo de entre los muertos» (b); y añade: «Porque si 
confesares con tu boca que Jesús es el Señor y creyeres en 
tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás 
salvo» (c). Y dio la razón por la que el Verbo de Dios hizo 
esto diciendo: «Porque por esto vivió, murió y resucitó 
Cristo, para reinar sobre muertos y vivos» (d). Y dice tam- 
bién escribiendo a los Corintios: «Pero nosotros predica- 
mos a Jesu-Cristo crucificado» (e), y añade: «El cáliz de 
bendición que bendecimos ¿no es comunión con la sangre 
de Cristo?» (f). 


18.3. Luego, ¿quién es el que nos hace participar de 
sus alimentos? ¿Acaso aquel Cristo de arriba inventado por 
ellos que está extendido sobre el Horo y ha formado a su 
Madre? ¿O más bien el Emmanuel que nació de la Virgen 
que se alimentó de manteca y miel (a) y del que dijo el 
profeta: «Y si es hombre, ¿quién le conocerá a fondo?» 
(b). 

Esto mismo era anunciado por Pablo: «Desde luego, 
dice, Os transmití en primer lugar: que Cristo murió por 
nuestros pecados según las Escrituras, que fue sepultado 
y resucitó al tercer día según, también, las mismas Escri- 
turas» (c). Es evidente, por tanto, que Pablo no conoce a 
otro Cristo diferente de aquél que padeció, fue sepultado 
y resucitó; que nació también y se le llamó hombre. Por- 
que, después de haber dicho: «Porque si se predica que 
Cristo ha resucitado de entre los muertos» (d); añadió 
dando la razón de su Encarnación: «Porque como por un 


18.2. (b) Rom. 10,6-7. 18.3. (a) Is. 7,14-15. 
18.2. (c) Rom. 10,9. 18.3. (b) Jer. 17,9. 
18.2. (d) Rom. 14,9. 18.3. (c) 1 Cor. 15,2-4, 
18.2. (6) 1 Cor, 1,23, 18.3. (d) I Cor. 15,12. 


18.2. (f) I Cor. 10,16. 
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hombre vino la muerte, así por un hombre la resurrección 
de los muertos» (e). Y en todas partes, al referirse a la 
Pasión de Nuestro Señor, emplea Pablo el nombre de Cristo 
ya en su humanidad, ya en su muerte. Así, por ejemplo: 
«No pierdas por tu comida a aquél por quien murió Cris- 
to» (f); y en otra ocasión: «Mas ahora en Cristo vosotros, 
que en un tiempo estuvisteis lejos, habéis sido acercados 
por la sangre de Cristo» (g). Y también: «Cristo nos redi- 
mió de la maldición de la ley haciéndose maldito por no- 
sotros, porque está escrito: *?Es maldito todo el que está 
suspendido de un madero””» (h). Y en otra parte: «Y se 
perderá por tu ciencia el débil; el hermano por quien Cris- 
to murió» (1). Estos textos manifiestan suficientemente que 
jamás un «Cristo» impasible descendió sobre Jesús, sino 
que Jesús, que era el mismo Cristo en persona padeció por 
nosotros, murió y resucitó (3), descendió y ascendió (k), y 
fue el Hijo de Dios hecho hijo del hombre, tal como el 
mismo nombre lo da a entender: Porque con el nombre de 
«Cristo» se sobreentiende aquél que ungió, fue ungido y 
la unción misma con que fue ungido: el que ungió es el 
Padre, el ungido el Hijo, y la unción misma está en el 
Espíritu Santo. Como dice el Verbo por boca de Isaías: 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió» 
(1), indicando a la vez al Padre que unge, al Hijo que es 
ungido y al Espíritu que es la unción. 


Testimonio de Cristo 
18.4. Por lo demás, el Señor mismo puso de manifies- 


18.3. (e) I Cor. 15,21. 

18.3. (f) Rom. 14, 15. 

18.3. (g) Ef- 2,13. 

18.2. (h) Gál. 2,13; Deut. 21,23. 
18.3. (i) 1 Cor. 8,11. 

18.3. (j) Ps. 3,6. 

18.3. (k) Ef. 4,10. 

18.3. (1) Is. 61,1; Luc. 9,22. 
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to quién fue el que padeció. Porque habiendo preguntado 
a sus discípulos: «¿quién dicen que es el Hijo del hom- 
bre?» (a). Y habiéndole contestado Pedro: «Tú eres Cris- 
to, el Hijo de Dios vivo» (b), y habiendo sido Pedro ala- 
bado por ello «porque no han sido la carne y la sangre los 
que te han revelado esto, sino mi Padre que está en los 
cielos» (Cc), puso de manifiesto que el Hijo del hombre es 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo. «Ahora bien, dice, desde 
entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que El 
debía ir a Jerusalén y padecer mucho de parte de los an- 
cianos, ser rechazado y crucificado y resucitar al tercer día» 
(d). Así aquel mismo que había sido reconocido por Pedro 
como el Cristo, que había llamado bienaventurado a Pe- 
dro, porque el Padre le había revelado como Hijo de Dios 
vivo, decía que era preciso que El padeciera mucho y fue- 
ra crucificado. Fue entonces cuando reprendió a Pedro, 
porque tenía éste la misma idea que los hombres se hacían 
de Cristo y rechazaba su Pasión (e). Y dijo a sus discípu- 
los: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz y sígame. Pues el que quiera salvar 
su vida la perderá, pero el que pierda su vida por mí la 
encontrará» (f). He aquí lo que Cristo enseñaba abierta- 
mente: Que sería Él el Salvador de los que por confesarle 
fueran entregados a la muerte y perdieran sus vidas. 


18.5. En cambio, si no fuera Él el que había de pere- 
cer, sino el que se había de escapar volando de Jesús, ¿por 
qué exhortaba a sus discípulos a tomar su cruz y seguirle, 
cuando Él, según los herejes, no iba a llevar la Cruz, sino 
que iba a abandonar la «economía» de la Pasión? Mas 
como esto prueba que Cristo no hablaba del conocimiento 
de una cruz de lo alto, tal como algunos se atreven a 


18.4. (a) Mat. 16,13. 

18.4. (b) Mat. 16,16. 

18.4. (c) Mat. 16,17. 

18.4. (d) Mat. 16,21; Marc. 8,31; Luc. 9,22. 

18.4. (e) Mat. 16,22-23. 

18.4. (f) Mat. 16,24-25; Marc. 8,34-35; Luc. 9,23-24. 


108 


104 


108 


112 


116 


120 


124 


128 


LIBRO II: 18,5 


manifestar, sino de la Pasión que debían de sufrir también, 


añadió: «El que quiera salvar su vida la perderá, pero el 
que pierda su vida por mí la encontrará» (a). Y como sus 
discípulos habían de padecer por su causa, decía a los ju- 
díos: «He aquí que os envío profetas, sabios y escribas: de 
ellos a unos mataréis a otros crucificaréis» (b). Y decía a 
sus discípulos: «Seréis conducidos por mi causa ante los 
gobernadores y reyes, y os azotarán y matarán y os perse- 
guirán de ciudad en ciudad» (c). Conocía por tanto a los 
que habían de padecer persecución, y a los que habían de 
ser flagelados y muertos por su causa; y no hablaba de 
ninguna otra Cruz, sino de la Pasión que iba a sufrir pri- 
mero El, y después sus discípulos. Los alentaba con su 
palabra diciendo: «No temáis a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma; temed más bien al que puede 
perder el cuerpo y el alma en la gehenna» (d). Y los ex- 
hortaba a perseverar en la confesión de su persona. Por- 
que prometía El confesar delante de su Padre a los que con- 
fesaran su nombre delante de los hombres, y negar a los 
que le negaran, y avergonzarse de aquéllos que se aver- 
gonzaran de confesarle (e). A pesar de ello, es tan grande 
la temeridad de algunos que llegan a despreciar a los 
mártires y a censurar a los que dan la vida por confesar el 
nombre del Señor y soportar todo lo que ha sido predicho 
por el Señor y según esto se esfuerzan en seguir las hue- 
llas de la Pasión del Señor (f), siendo testigos de aquél que 
se hizo pasible. Equiparamos éstos a los mártires: porque 
cuando se pidan cuentas de su sangre (g), después que ellos 
hayan alcanzado la gloria, serán entonces confundidos por 
Cristo todos aquéllos que menospreciaron su martirio. 


18.5. (a) Mat. 16,25; Mat. 10,39. 

18.5. (b) Mat. 23,24. 

18.5. (c) Mat. 10,18; Marc. 13,9; Mat. 23,24. 
18.5. (d) Mat. 10,28; Luc. 12,4-5, 

18.5. (e) Mat. 10,32-33; Luc. 9,26. 

18.5. (1) 1 Ped. 2,21. 

183.5: (8) Lue. 11,50. 
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Igualmente estas palabras del Señor en la Cruz: «Padre, 
perdónales porque no saben lo que hacen» (h), revelan la 
longanimidad, la paciencia, la misericordia y la bondad de 
Cristo, puesto que manifiestan al mismo tiempo: que ha 
sufrido la Pasión y ha excusado a los que le maltrataban. 
Porque estas palabras dichas por el Verbo de Dios: «Amad 
a vuestros enemigos y orad por los que os odian» (1), han 
sido puestas en práctica por El sobre la cruz, amando al 
género humano de manera que rogaba incluso por aqué- 
llos que le mataban. En cambio, si alguien admite la exis- 
tencia de dos seres diferentes y establece un juicio sobre 
ellos, deberá constatar que aquél que en las heridas mis- 
mas, golpes y crueldades, cometidas contra Él, se muestra 
benévolo y se olvida del mal perpetrado contra él, es mucho 
mejor y más paciente y más realmente bueno, que aquél 
que se separó volando sin haber sufrido ninguna injusticia 
ni oprobio. 


18.6. El mismo razonamiento vale también para los que 
dicen que no ha sufrido más que aparentemente. Porque si 
no ha sufrido realmente no se le debe ningún agradecimien- 
to, ya que no ha existido la Pasión. Y, cuando nosotros 
comenzamos a padecer realmente, aparecerá El como un 
impostor por exhortarnos a recibir golpes y a presentar la 
otra mejilla (a), si es que Él no ha padecido primero real- 
mente; porque en ese caso, como Él ha engañado a los 
hombres, aparentando ser lo que no era, así nos engaña 
también a nosotros exhortándonos a soportar lo que El no 
ha sufrido; y seremos superiores al Maestro (b) cuando 
padecemos y soportamos lo que no ha padecido ni sopor- 
tado el Maestro. Mas, en realidad, como solamente Nues- 
tro Señor es el verdadero Maestro, El es realmente el buen 
Hijo de Dios o Verbo de Dios Padre, hecho Hijo del hom- 


18.5. (6) Luc. 23,34. 

18.5. (1) Mat. 5,44; Luc. 6,27-28. 
18.6. (a) Luc. 6,29; Mat. 5,39. 
18.6. (b) Mat. 10,24; Luc. 6,40. 
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bre, que ha soportado el sufrimiento. Porque él ha lucha- 
do y vencido; por una parte era El el hombre que comba- 
tía por sus padres y redimía su desobediencia por medio 
de la obediencia; y por otra ha encadenado al fuerte (d) y 
ha liberado a los débiles y otorgado la salvación a la obra 
modelada por El, destruyendo el pecado. Porque el Señor 
es compasivo y misericordioso (e) y ama al género huma- 


no (f). 


Era preciso que el Hijo de Dios se hiciera verdadero 
hombre para poder salvar al hombre 


18.7. Por consiguiente Él ha enlazado y unido, tal como 
lo hemos visto ya, al hombre con Dios. Porque si el hom- 
bre no hubiera vencido al enemigo del hombre, el enemi- 
go no hubiera sido vencido con toda justicia. Y, por otra 
parte, si Dios no nos hubiera otorgado la salvación, no la 
tendríamos de manera estable. Y si el hombre no hubiera 
sido unido con Dios, no hubiera podido participar en la 
incorruptibilidad. Porque era preciso que el «Mediador de 
Dios y los hombres» (a), por su parentesco con cada una 
de las dos partes, hiciera volver al uno y al otro a la amis- 
tad y concordia, de suerte que Dios adoptara al hombre y 
el hombre se ofreciera a Dios. ¿Cómo si no hubiéramos 
podido participar de la filiación adoptiva (b) de Dios, si 
no hubiéramos recibido por medio del Hijo la unión con 
Dios y no hubiera entrado su Verbo en comunicación con 
nosotros haciéndose carne? (c) Por eso ha pasado El por 
todas las edades de la vida, para restituir a todos los hom- 


18.6. (c) Rom. 5,19. 

18.6. (d) Mat. 12,29; Marc. 3,27. 
18.6. (e) Ps. 102,8; 144,8. 

18.6. (f) Tit. 3,4. 

18.7. :(a) I Tim. 2,5. 

18.7. (b) Gál. 4,5. 

18,7. (6) Jn, 1,14. 
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bres la comunión con Dios. Por consiguiente los que afir- 
man que El se manifestó sólo en apariencia, que ni nació 
en carne, ni se hizo realmente hombre, se encuentran to- 
davía bajo el peso de la condenación antigua, haciéndose 
abogados del pecado, puesto que, según ellos, la muerte 
no ha sido vencida; porque ha reinado ésta desde Adán 
hasta Moisés, aun sobre aquéllos que no habían pecado 
conforme a la transgresión de Adán (d). Después, cuando 
ha llegado la ley dada por Moisés y ha dado sobre el pe- 
cado el testimonio de que existe el pecador (d), ella le ha 
quitado su reinado descubriéndole como ladrón y no como 
rey y haciéndole aparecer como homicida (f); y por otra 
parte, ella ha condenado al hombre que tiene en sí el pe- 
cado, demostrándole que es reo de muerte (g). Siendo es- 
piritual la ley (h), solamente ha descubierto el pecado (1), 
no lo ha suprimido: porque el pecado no se ha adueñado 
del Espíritu, sino del hombre. Porque era necesario que 
Aquél que debía destruir el pecado y rescatar al hombre, 
reo de muerte, se hiciera lo que era éste, es decir un hom- 
bre reducido a la esclavitud por el pecado, y retenido bajo 
el poder de la muerte (j), a fin de que el pecado fuera 
destruido por un hombre y el hombre quedara así libre de 
la muerte. Porque de la misma manera que por la desobe- 
diencia de un solo hombre, que fue el primero en ser 
modelado a partir de una tierra virgen (k), muchos fueron 
consituidos pecadores, y perdieron la vida, así también fue 
necesario que por la obediencia de un solo hombre, que 
fue el primero en nacer de una Virgen «muchos sean jus- 
tificados y reciban la salvación» (1). Por consiguiente ésta 
fue la manera como el Verbo de Dios se hizo hombre, tal 
como lo dice también Moisés: «Dios, sus obras son verda- 
deras» (m). Luego si, sin hacerse carne, no había tomado 


18.7. (d) Rom. 5,14. 18.7. (1) Rom. 7,7. 

18.7. (e) Rom. 7,13. 18.7. (3) Rom. 5,12; 6,20-21. 
18.7. (f) Rom. 7,11-13. 18:47. (K) Gén. 2,3. 

18.7. (g) Rom. 7,14-24. 18.7. (1) Rom. 5,19. 


18.7. (h) Rom. 7,14. 18.7. (m) Deut. 32,4. 
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más que la apariencia de la carne, su obra no podía ser 
verdadera. Mas lo que aparentaba ser, era eso precisamen- 
te, o sea Dios recapitulando en Sí la antigua plasmación 
del hombre, a fin de matar el pecado, destruyendo la muerte 
(n) y vivificar al hombre; por eso eran verdaderas sus obras. 


2. JESÚS NO ES UN PURO HOMBRE, SINO EL HIJO DE Dios 
ENCARNADO EN EL SENO DE LA VIRGEN 


Solamente el Hijo de Dios podía hacernos libres 


19.1. En cambio los que dicen que Él no era más que 
un puro hombre, engendrado de José, continuando en la 
servidumbre de la desobediencia antigua, mueren, no ha- 
biendo sido todavía mezclados con el Verbo de Dios Pa- 
dre, y no habiendo tampoco tenido parte en la libertad que 
nos viene por medio del Hijo, tal como nos lo dice El 
mismo. «Si el Hijo os libera, seréis de veras libres» (a). 
Desconociendo en efecto a aquel Emmanuel nacido de la 
Virgen (b), quedan privados de su don, que es la vida eterna 
(c); y no habiendo recibido al Verbo de la incorruptibili- 
dad continúan en carne mortal; y son deudores de la muer- 
te, por no haber recibido el antídoto de la vida. A los que 
el Verbo, explicando el don de su gracia, dice: «Yo he di- 
cho: Vosotros seréis dioses e hijos del Altísimo todos; mas 
como hombres moriréis» (d). El sin ningún género de duda 
dirige estas palabras a los que rehusan recibir el don de la 
adopción filial, menosprecian el nacimiento sin mancha, 
que fue la Encarnación del Verbo de Dios, privan al hom- 
bre de su ascensión a Dios y se muestran desagradecidos 


18.7. (n) II Tim. 1,10. 
19.1. (a) Jn. 8,36. 
19.1. (b) Is. 7,14. 
19.1. (c) Jn. 4,10-14. 
19.1. (d) Ps. 81,6-7. 
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al Verbo de Dios que se encarnó por ellos. Porque ésta es 
la razón por la que el Verbo de Dios se hizo hombre, y el 
Hijo de Dios Hijo del hombre; para que el hombre, 
mezclandose con el Verbo de Dios y recibiendo así la adop- 
ción filial, se haga hijo de Dios. Nosotros en efecto no po- 
díamos participar de la incorruptibilidad e inmortalidad, 
sino uniéndonos a la incorruptibilidad e inmortalidad. Mas 
¿cómo podíamos unirnos a la incorruptibilidad e inmorta- 
lidad si primero la incorruptibilidad e inmortalidad no se 
hubiera transformado en lo que somos nosotros, a fin de 
que lo corruptible fuera absorbido por la incorrupción, y 
lo que era mortal por la inmortalidad (e), para que reci- 
biéramos nosotros la adopción filial? (f). 


Cristo es hombre y Dios 


19.2. Por eso: «¿Quién contará su generación?» (a). 
Porque El es hombre ¿quién le conocerá? (b). Le conoce 
solamente aquél a quien el Padre, que está en los cielos, le 
ha revelado (c), haciéndole comprender que el «Hijo del 
hombre» (e) que «no ha nacido ni de la voluntad de la carne 
ni de la voluntad del varón (d), es el Cristo el Hijo de Dios 
vivo» (f). Que ni uno solo entre los hijos de Adán es lla- 
mado Dios o Señor, en el sentido propio de estos térmi- 
nos, lo hemos demostrado ya por medio de las Escrituras; 
mas que Cristo con toda propiedad con exclusión de todos 
los hombres de entonces, es proclamado Dios, y Señor, Rey 
eterno, Hijo único y Verbo encarnado, tanto por todos los 


19.1. (e) I Cor. 15,53-54. 
19.1. (f) (Gál. 4,5. 

19.2. (a) Is. 53,8. 

19.2. (b) Jer. 17,9. 

19.2. (c) Mat. 16,17. 
19:2. (d) Jn. 1,13, 

19.2. (e) Mat. 16,13. 
19.2. (f) Mat. 16,16. 
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profetas como por los apóstoles, como también por el 
Espíritu mismo está a la vista de todos aquéllos que sean 
capaces de alcanzar la más mínima parcela de verdad. Las 
Escrituras no darían de Él este testimonio si no hubiera 
sido hombre como todos los demás. Mas como sólo Él tuvo 
aquella generación esclarecida que procede del Altísimo 
Padre (g), así también sólo Él tuvo aquella generación 
singular procedente de la Virgen (h). Las Escrituras divi- 
nas dan testimonio de ambas cosas. Por una parte El es un 
hombre sin belleza y sujeto al sufrimiento (1), y montado 
sobre el pollino de una asna (3), le han dado de beber hiel 
y vinagre y, menospreciado del pueblo, descendió hasta la 
muerte (e); y por otra parte, El es el Señor santo, Conse- 


52 jero admirable (m), de aspecto hermoso (n), y Dios fuerte 
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(0), viniendo sobre las nubes como Juez de todas las co- 
sas (p). Esto es todo lo que las Escrituras profetizaban de 
El. 


19.3. Porque de la misma manera que el Señor era hom- 
bre para que pudiera ser probado, así también era el Ver- 
bo para que pudiera ser glorificado. Por una parte el Ver- 
bo se hallaba en el descanso eterno, mientras el Señor era 
probado, ultrajado, crucificado, y enviado a la muerte; por 
otra el hombre era «absorbido» (a), en tanto que el Señor 
vencía, soportaba el sufrimiento, resucitaba y era elevado 
a los cielos. Por tanto éste era el Hijo de Dios, Nuestro 
Señor, que era también Hijo del hombre; porque de Ma- 


19.2. (g) Is. 53,8. 
19.2. (h) Is. 7,14. 
19.2, (1) 15. 53,23. 
19.2. (1) Zac. 9,9. 
19.2. (k) Ps. 68,22. 
19.2. (1) Ps. 21,7-16. 
19.2. (m) Is. 9,5. 
19.2. (n) Ps. 44,3. 
19.2. (0) Is. 9,5. 
19.2. (p) Dan. 7,13. 
19.3. (a) I Cor. 15,53-54; II Cor. 5,4. 
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ría, nacida de criaturas humanas, y criatura humana tam- 
bién ella, había recibido un nacimiento humano y venido 
a ser así el Hijo del hombre. 


La señal del Emmanuel 


Por eso el Señor mismo nos ha dado también una se- 
ñal (b) en lo profundo del «Seol» o en la altura del cielo 
(c), sin que el hombre lo haya pedido (d); porque jamás 
hubiera imaginado éste que una Virgen, sin dejar de ser 
virgen, pudiera concebir y dar a luz un hijo y que el fruto 
de este parto fuera «Dios con nosotros» (e) y que descen- 
diera a la parte más profunda de la tierra (f), para buscar 
allí la oveja perdida (g), es decir, su propia obra modelada 
por Él (h), y que subiera después a lo más alto del cielo 
(1), para ofrecer y entregar a su Padre al hombre que había 
sido recobrado (j), efectuando en sí las primicias de la re- 
surrección del hombre (k). Porque así como la cabeza ha 
resucitado de entre los muertos, así también el resto del 
cuerpo (1), es decir todo hombre que se encuentra en la 
vida (m) resucitará a su vez, una vez cumplido el tiempo 
de su condenación debida a la desobediencia (n); enton- 
ces este cuerpo sustentado y ligado por medio de las arti- 
culaciones y coyunturas aumentará su crecimiento en Dios 


19.3. (b) Is. 7,14. 

19.3. 0) Is: 2,11, 

19.3. (8) 15, E,¿12. 

19.3. (e) Is. 7,14. 

19.3. (f) Ef. 4,9. 

19.3. (g) Luc. 15,4-6. 
19.3. (h) Gén. 2,7. 
19.3. (1) Ef. 4,10. 

19.3. (5) Luc- 15,24-32, 
19.3, (E) 1 Cor. 15,20. 
19.3, (1) Ef. 1,22; Col. 1,18. 
19.3. (m) Filp. 3,0. 
19.3. (n) 1 Cor. 15,23. 
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(0), ocupando cada uno de los miembros su propia y ade- 
cuada posición en el cuerpo (p). Porque así como hay 
muchas moradas ante el Padre (q), así hay muchos miem- 
bros en un cuerpo. 


El signo de Jonás 


20.1. Por consiguiente Dios ha usado de longanimidad 
ante la apostasía del hombre, previendo la victoria que iba 
a obtener por medio del Verbo. Porque como su poder se 
desarrolla en la debilidad (a), el Verbo ha hecho aparecer 
la bondad de Dios y su magnífico poder. Dios ha permiti- 
do que Jonás fuera tragado por un monstruo marino (b) no 
para que desapareciera y pereciera totalmente, sino para 
que después de ser vomitado por el monstruo, fuera más 
sumiso a Dios y glorificara más a aquél que le otorgaba 
una salvación inesperada. Esta sucedía también para pro- 
vocar en los Ninivitas un firme arrepentimiento (c), de 
manera que se convirtieran al Señor, y los librara de la 
muerte aterrados por aquel signo que se había realizado 
en Jonás, tal como dice de ellos la Escritura: «Se convir- 
tió cada uno de su mala conducta y de las iniquidades de 
sus manos, diciendo: ¿Quién sabe si Dios se arrepentirá y 
apartará su ira de nosotros de manera que no perezcamos?» 
(d). Así de la misma manera Dios permitió al principio que 
el hombre fuera tragado por el gran monstruo, autor de la 
transgresión, no para que desapareciera y pereciera total- 
mente, sino porque Dios preparaba de antemano la adqui- 
sición de la salvación, que ha efectuado el Verbo por medio 


19,3. (0) Col, 2,19. 

193.. (8) E GOL, 12,18. 

19:3.. tg) Jn. 14,2. 

19.3. (1) Rom, 12,4: I Cor. 12,12.20. 
20.1. (a) II Cor. 12,9. 

20.1. (b) Jonás 2,15. 

20.1. (c) Jonás 3,15. 

20.1. (d) Jonás 3,8-9. 
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del signo de Jonás (e), en favor de aquellos que han teni- 
do sobre Dios el mismo sentimiento que Jonás, y han con- 
fesado y han dicho: Soy servidor del Señor y adoro al Señor 
Dios del cielo, que hizo el mar y la tierra (f). Dios ha 
querido que el hombre, recibiendo de él una salvación in- 
esperada, resucite de entre los muertos, glorifique a Dios 
y diga aquella palabra profética de Jonás: «Llamé al Se- 
ñor Dios mío en mi angustia y El me escuchó desde el 
vientre del infierno» (g). Dios ha querido también que el 
hombre permanezca siempre fiel en glorificar a Dios y 
darle gracias sin interrupción por la salvación recibida de 
El, «de suerte que ninguna carne se gloríe delante del 
Señor» (h) y ningún hombre reciba acerca de Dios un 
concepto equivocado, tomando como una propiedad natu- 
ral la incorruptibilidad de que gozará, y no abandone ja- 
más la verdad para envanecerse con un vano orgullo, como 
si naturalmente fuera semejante a Dios (1). Porque este 
orgullo haciéndole más ingrato para con su Creador, le 
había enmascarado el amor de que era objeto de parte de 
Dios y había cegado su espíritu, impidiéndole tener sobre 
Dios unos sentimientos dignos de él, incitando al contra- 
rio a compararse con Dios y estimarse igual a él. 


20.2. Tal ha sido por consiguiente la longanimidad de 
Dios. El ha permitido que el hombre pase por todas las 
situaciones y conozca la muerte para acceder después a la 
resurrección de entre los muertos y aprender por experien- 
cia de qué mal ha sido librado: así el hombre se mostrará 
siempre agradecido al Señor por haber recibido de él el 
don de la incorruptibilidad, y le amará más, si es verdad 
«que aquel a quien se perdona más, ama más» (a); y sabrá 


20.1. (e) Mat. 12,39-40. 
20.1. (f) Jonás 1,9. 
20.1. (g) Jonás 2,2. 
20.1. (1) 1 Cor. 1,29; 
20.1. (1) Gén. 3,5. 

20.2. (a) Luc. 7,42-43. 
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que él es mortal e impotente y comprenderá que Dios es 
por el contrario inmortal y poderoso hasta tal punto que 
da al mortal la inmortalidad (b) y al temporal la eternidad; 
conocerá así todas las otras obras prodigiosas de Dios ma- 
nifestadas en él, e, instruido por ellas, tendrá sobre Dios 
un concepto en consonancia con la grandeza de Dios, 
porque Dios es la gloria del hombre y por otra parte el 
hombre es el recipiente de toda la obra de Dios y de toda 
su sabiduría, y de todo su poder. Y así como la bondad del 
médico se manifiesta en los enfermos, así la bondad de 
Dios se manifiesta en los hombres. Por eso dice Pablo: 
«Pues Dios encerró a todos en la desobediencia, para usar 
de misericordia con todos» (c). Él no dice esto de los Eones 
espirituales, sino del hombre que, después de haber des- 
obedecido a Dios y haber sido apartado de la inmortali- 
dad, ha obtenido misericordia (d) por medio del Hijo de 
Dios, recibiendo de él la filiación adoptiva (e). Porque este 
hombre, teniendo sin engreimiento ni jactancia un cono- 
cimiento verdadero de las criaturas y del Creador que es 
Dios, más poderoso que todos los seres y que da el ser a 
todos ellos —y permaneciendo en su amor (f), sumisión y 
acción de gracias, recibirá de él una gloria mayor, progre- 
sando hasta llegar a ser semejante a aquel que murió por 
él. Porque Cristo se hizo «a semejanza de la carne de 
pecado» para condenar el pecado y, condenado así, expul- 
sarlo de la carne (g). Y, para animar al hombre a hacerse 
semejante a El, le constituyó imitador de Dios (h) subien- 
do hasta el reino del Padre y haciéndole ver a Dios y asir 
al Padre —él, el Verbo de Dios que habitó en el hombre 
(1) y se hizo Hijo del hombre—, para acostumbrar a Dios 
a habitar en el hombre, según el beneplácito del Padre. 


20.2. (DL of. 15,93. 20.2. (f) Jn. 15,9-10. 
20.2. (c) Rom: 11,32. 20.2. (g) Rom. 8,31. 
20.2. (d) Ped. 2,10. 20.2. (6) E£.. 5,1, 


20.2. (e) Gál. 4,4-5. 20.2. (1) Jn. 1,14. 


76 


80 


84 


88 


dz 


96 


LIBRO III: 20,3; 20,4 119 


El Señor mismo se hizo Salvador del hombre, que 
era incapaz de salvarse a sí mismo 


20.3. Tal es, por tanto, la razón por la que la señal de 
nuestra salvación, a saber el Emmanuel nacido de la Vir- 
gen, ha sido dada por el Señor mismo (a); porque era el 
Señor mismo el que salvaba a los que no podían salvarse 
a sí mismos. Así Pablo proclamando la impotencia del 
hombre dice: «Porque sé que no habita en mi carne cosa 
buena» (b), indicando con ello que el bien de nuestra sal- 
vación nos viene de Dios y no de nosotros mismos. Dice 
más adelante: «¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de 
este cuerpo de muerte?» (c). Y presenta después al liber- 
tador: «Esta es gracia de Jesucristo nuestro Señor» (d). Esto 
es lo que Isaías dice también por su parte: «Fortaleced las 
manos lánguidas, afirmad las rodillas vacilantes; decid a 
los pusilánimes: “Ánimo, no temáis; he aquí que nuestro 
Dios administra y administrará la justicia; vendrá él mis- 
mo y nos salvará””» (e). Estas palabras atestiguan bastan- 
te bien que podemos ser salvados no por nosotros mismos, 
sino con la ayuda de Dios. 


20.4. De la misma manera puesto que ni será un puro 
hombre el que nos salve, ni un ser sin carne —porque los 
ángeles no tienen carne— Isaías lo ha anunciado dicien- 
do: «Ni es un anciano, ni un ángel, sino el Señor mismo el 
que los salvará, porque El los ama y los perdona; él mis- 
mo los libertará» (a). Y como será un hombre verdadero y 
visible, siendo el Verbo Salvador, Isaías dice también: «He 
aquí, ciudad de Sión, que tus ojos verán nuestra salvación» 
(b). Y, como no era solamente hombre el que moría por 


20.3. (a) Is. 7,14. 
20.3. (b) Rom. 7,18. 
20.3. (c) Rom. 7,14. 
20.3. (d) Rom. 7,25. 
20.3. (e) Is. 35,3-4. 
20.4. (a) 1s. 63,9. 
20.4. (b) Is. 33,20. 


120 


LIBRO Il: 20,4; 21,1 


EA 4 gq4X4q + HDI[I[HLpóá<X>X«M«AAAA A 


100 


104 


108 


112 


116 


120 


nosotros, esto es lo que dice Jeremías: «El Señor, el Santo 
de Israel se acordó de sus muertos que habían dormido en 
la tierra del sepulcro; y descendió donde ellos para anun- 
ciarles la buena nueva de la salvación que proviene de él 
para salvarlos» (c). Esto mismo dice el profeta Amós: «Él 
mismo se volverá a nosotros y se apiadará de nosotros; 
destruirá nuestras iniquidades y arrojará al fondo del mar 
nuestros pecados» (d). Indica también el lugar de su veni- 
da: «El Señor ha hablado desde Sión y ha dejado oír su 
voz desde Jerusalén» (e). Y como de aquella región situa- 
da al mediodía de la heredad de Judá vendrá el Hijo de 
Dios, que es Dios, y como a partir de Belén, donde nació 
el Señor, derramará su gloria sobre toda la tierra, dice así 
el profeta Habacuc: «Dios vendrá de la parte del medio- 
día, y el Santo del monte Efrén; su poder ha cubierto el 
cielo, y la tierra está llena de su gloria; delante de su faz 
marchará el Verbo y sus pies avanzarán en los llanos» (f). 
Indica claramente con ello: que él es Dios, después que su 
venida tendrá lugar en Belén y del monte Efrén, que está 
al mediodía de la heredad, y finalmente que él es hombre: 
«porque sus pies, dice él, avanzarán en los llanos». Este 
es el distintivo propio del ser de un hombre. 


Un cambio judío de la profecía del Emmanuel 


21.1. Por consiguiente Dios se ha hecho hombre y él 
Señor mismo nos ha salvado (a), otorgándonos él mismo 
la señal de la Virgen. Por tanto no es verdadera la inter- 
pretación de aquellos que se atreven a interpretar así la Es- 
critura: «He aquí que una muchacha concebirá y dará a 
luz un hijo» (b). Así interpretaron, en efecto, Teodoción 


20,4. (c) Ps. Jer. 
20.4. (d) Mig. 7,19. 
20.4. (e) Amós 1,2. 
20.4. (f) Hab. 3,3-5. 
21.1. (a) Is. 63,9. 
21,1, (0) Is: 7,14, 
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de Éfeso y Aquila del Ponto, los dos prosélitos judíos. Son 
seguidos por los Ebionitas, que dicen que Jesús nació de 
José, destruyendo así, tanto como ellos pueden, esta gran 
«economía» de Dios y reduciendo a la nada el testimonio 
de los profetas, de que fue obra de Dios. Se trata, en efec- 
to, de una profecía hecha antes de la deportación del pue- 
blo a Babilonia, es decir antes de la dominación de Medos 
y Persas; esta profecía fue después traducida al griego por 
los judíos mismos mucho tiempo antes de la venida de 
nuestro Señor, para que no haya ninguna sospecha de que 
su interpretación ha sido tomada de nosotros. Porque, si 
hubieran sabido que nosotros íbamos a existir un dia e 
íbamos a utilizar los testimonios sacados de las Escritu- 
ras, no hubieran dudado en quemar sus propias Escrituras, 
que declaran abiertamente que todas las demás naciones 
tendrán parte en la vida y muestran que los mismos que se 
jactan de ser la casa de Jacob y el pueblo de Israel son 
desheredados de la gracia de Dios. 


21.2. En efecto, antes de que los Romanos hubiesen 
establecido su dominio, cuando los Macedonios tenían to- 
davía al Asia bajo su poder, Ptolomeo, hijo de Lagos, de- 
seando adornar la biblioteca que había fundado en Ale- 
jandría con millares de escritos de todos los hombres, pi- 
dió de los judíos de Jerusalén una traducción griega de sus 
Escrituras. Ellos que en esta época dependían todavía de 
los Macedonios, enviaron a Ptolomeo aquellos hombres de 
entre ellos más versados en las Escrituras y en el conoci- 
miento de las dos lenguas, es decir, los setenta ancianos, 
para realizar el trabajo que él quisiese. El, queriendo pro- 
barlos temiendo que, poniéndose de acuerdo, pudieran ter- 
giversar por medio de su traducción la verdad de las Es- 
crituras, los separa a unos de otros y les ordena a todos 
traducir la misma obra de la Escritura; y realizó esto mis- 
mo con todos los libros. Ahora bien, cuando se reúnen ante 
Ptolomeo y comparan las traducciones entre sí, Dios fue 
glorificado y las Escrituras reconocidas como verdadera- 
mente divinas, porque todos habían expresado los mismos 
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pasajes con las mismas palabras y los mismos términos 
desde el principio hasta el fin, para que los gentiles de 
ahora supieran que las Escrituras habían sido traducidas 
por inspiración de Dios. Y no es sorprendente que Dios 
haya obrado este prodigio entre ellos, después que las Es- 
crituras fueron destruidas cuando el pueblo fue hecho cau- 
tivo por Nabucodonosor (a), al tiempo que los judíos des- 
pués de 70 años volvían a su país; y más adelante en tiem- 
pos de Artajerjes, rey de los Persas (b), ¿no fue Dios mis- 
mo el que inspiró a Esdras, sacerdote de la tribu de Leví, 
para rememorar todas las palabras de los profetas anterio- 
res y devolver al pueblo la ley dada por Moisés? (c). 


21.3. Por consiguiente, puesto que con tanta verdad y 
gracia de Dios han sido traducidas las Escrituras, por medio 
de las cuales ha preparado Dios y ha formado de antema- 
no nuestra fe en su Hijo —porque él nos ha guardado estas 
Escrituras en toda su pureza en Egipto, allí donde se desa- 
rrolló también la casa de Jacob huyendo del hambre que 
había en Canaán (a) y allí donde nuestro Señor se salvó 
también huyendo de la persecución de Herodes (b)— y 
puesto que esta traducción de las Escrituras se realizó antes 
que nuestro Señor descendiera sobre la tierra, y antes de 
que aparecieran los cristianos —porque nuestro Señor 
nació hacia el año cuarenta y uno del reinado de Augusto 
y Ptolomeo con quien fueron traducidas las Escrituras es 
mucho más antiguo—-: Se muestran verdaderamente des- 
vergonzados y atrevidos los que quieren hacer ahora unas 
interpretaciones diferentes cuando por las Escrituras mis- 
mas son puestos en evidencia por nosotros y son obliga- 
dos a creer en la venida del Hijo de Dios. 


21.2. (a) IV Rey. 25,15; Jer. 39,15. 
21.2. (03) 1 Esdrás 7,1. 

21.2. (ec) Il Esdras 18,1-18, 

21.3. (a) Gén. 46,25. 

21.3. (b) Mat. 2,13-15. 


68 


72 


76 


80 


84 


88 


92 


LIBRO II: 21,3; 21,4 123 


Lo que realmente contiene la profecía del Emmanuel 


Sólida, en cambio, no simulada y solo ella verdadera 
es nuestra fe que tiene su prueba evidente en las Escritu- 
ras que han sido traducidas de la manera que hemos dicho 
ya, y libre de toda alteración es la predicación de la Igle- 
sia. Porque los apóstoles, que son más antiguos que todas 
estas personas, están de acuerdo con la versión susodicha, 
y esta versión está de acuerdo con la tradición de los após- 
toles: Pedro, Juan, Mateo, Pablo. Y todos los demás após- 
toles y sus discípulos han anunciado todos los textos 
proféticos tal como están contenidos en la versión de los 
ancianos (de los setenta). 


21.4. Porque uno solo y el mismo es el Espíritu de Dios 
que, entre los profetas, ha anunciado la venida del Señor, 
y lo que ella sería, y el que entre los ancianos ha traduci- 
do correctamente lo que había sido profetizado bien, y el 
mismo que, entre los apóstoles, ha anunciado también: que 
ha llegado la plenitud de los tiempos de la filiación 
adoptiva (a), y que el reino de los cielos (b) está cerca, y 
reside dentro de los hombres (c) que creen en aquel 
Emmanuel que nació de la Virgen (d). Así han atestigua- 
do los apóstoles que antes que José hubiera cohabitado con 
María —permaneciendo ella por tanto en su virginidad— 
se encontró que ella había concebido del Espíritu Santo» 
(e). Ellos han atestiguado también que el ángel Gabriel le 
dijo: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra, por eso el niño que 
nacerá de ti será santo y llamado Hijo de Dios» (f). Y han 
atestiguado finalmente que el ángel dijo en sueños a José: 


21.4. (a) Gál. 4,4-5. 
21.4. (b) Mat. 32,4-17. 
21.4. (67 Luo: 14,21. 
21.4. (d) Is. 7,14. 
21.4. (e) Mat. 1,18. 
21.4. (1) Lkue. 1,33. 
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«Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que fue di- 
cho por el profeta Isaías: He aquí que una Virgen conce- 
birá en su seno» (g). En cambio los ancianos (los setenta) 
habían traducido así las palabras de Isaías: «El Señor se 
dirigió otra vez a Ajaz y le dijo: Pide al Señor Dios tuyo 
una señal: bien sea en las profundidades del Seol o bien 
en las alturas del cielo. Respondió Ajaz: “No la pediré, 
no quiero tentar al Señor””. Entonces añadió (Isaías): Es- 
cuchad, casa de David, ¿os parece poco cansar a los hom- 
bres, para que queráis también cansar a mi Dios?””. Por 
eso el Señor mismo os dará una señal: He aquí que la 
Virgen concebirá en su seno y dará a luz un Hijo a quien 
vosotros le llamaréis Emmanuel; se alimentará de cuajada 
y miel hasta que sepa rechazar el mal y elegir el bien, 
porque antes que el niño conozca el bien o el mal, recha- 
zará el mal para elegir el bien””» (h). Por tanto, el Espíritu 
Santo de manera precisa ha hecho conocer por estas pala- 
bras dos cosas: primero, su nacimiento de la Virgen; des- 
pués, su Ser que consiste en que es Dios —esto es lo que 
significa el nombre Emmanuel— y hombre, lo cual indica 
la frase: «se alimentará de cuajada y miel»; y también en 
que la llama infante y «antes que conozca el bien y el mal»; 
porque estos son los rasgos que caracterizan a un hombre 
infante. En cuanto a la frase: «él rechazará el mal para 
elegir el bien», expresa una propiedad de Dios, para que 
las palabras «se alimentará de cuajada y miel» no nos in- 
citen a ver en él solamente a un hombre y para que el 
nombre «Emmanuel» no nos haga suponer a un Dios no 
revestido de carne. 


21.5. Las palabras: «Escuchad, casa de David» (a) dan 
también a entender que el rey eterno, que Dios había pro- 
metido a David suscitar del fruto de su seno (b), es el 


21.4. (g) Mat. 1,22-23; Is. 7,14. 
21.4. (h) Is. 7,10-16. 

21.3. (4) Is. 7,13. 

21.3 (0) Ps: 131,11. 
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mismo que nació de la Virgen descendiente de David (c). 
Porque por esto le había prometido Dios un rey que sería 
el fruto de su vientre —lo que era propio de una Virgen 
embarazada— y no «el fruto de sus riñones», ni el «fruto 
de su virilidad» —lo que es propio de un hombre que 
engendra y de una mujer que concibe de ese hombre. Así 
por tanto en esta promesa, la Escritura excluye el poder 
generador del hombre, o, por mejor decir, ni lo menciona 
siquiera, porque aquel que debía de nacer no venía «de la 
voluntad del hombre» (d). En cambio ella pone y afirma 
vigorosamente la expresión «fruto del vientre»; para pro- 
clamar de antemano la generación de aquel que debía nacer 
de la Virgen, tal como Isabel llena del Espíritu Santo (e) 
atestiguó, diciendo a María: «Bendita tú entre las mujeres 
y bendito el fruto de tu vientre» (f). Por estas palabras el 
Espíritu Santo indica, a los que quieren entender, que la 
promesa hecha por Dios a David de suscitar un Rey «del 
fruto de su vientre» se ha cumplido cuando la Virgen, es 
decir María, ha dado a luz. Los que cambian el texto de 
Isaías para leer: «He aquí que una jovencita concebirá en 
su vientre» (g), y quieren que el niño en cuestión sea hijo 
de José, que cambien también el texto de la promesa que 
se lee en David, donde Dios le prometía suscitar del «fru- 
to de su vientre» (h) un «Cuerno» que no sería otro que 
Cristo Rey. Mas ellos no comprendieron este texto, lo 
demás, se hubieran atrevido también a cambiarlo. 


21.6. En cuanto a la expresión de Isaías: «bien sea en 
las profundidades del Seol, o bien en las alturas del cielo» 
(a), significa que aquel que descendió es el mismo que 
aquel que ascendió (b). En fin, la frase: «El Señor mismo 
os dará una señal» (c), expresa el carácter increíble de su 


21.5. (6) Luc. 1,27. 21.5. (h) Ps. 131,11. 

21.3,40) 111 1,13, 21.5. (1) Ps. 131,4-10; Luc. 1,69. 
21.5. (e) Luc. 1,41. 21.6. (a) Is. 7,11. 

21.5. (f) Luc. 1,42. 21.6. (b) Ef. 4,10. 


21.5. (g) Is. 7,14. 21.6. (c) Is. 7,14. 
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generación; la cual no hubiera tenido lugar nunca si Dios 
mismo, Señor de todas las cosas, no hubiera dado esta señal 
«en la casa de David». Porque ¿qué tendría de admirable 
o qué señal tendría lugar si una jovencita hubiera dado a 
luz concibiendo de un hombre, puesto que este hecho 
ocurre a todas las mujeres que paren? Mas como era ex- 
traordinaria la salvación que debía acontecer a los hom- 
bres con la ayuda de Dios, así era también extraordinario 
el alumbramiento, que tenía como autora a una Virgen: era 
Dios el que daba esta señal, no interviniendo allí el hom- 
bre para nada. 


Continuación de la prueba en favor del nacimiento 
virginal del Hijo de Dios 


21.7. Por eso también David, viendo de antemano su 
venida ha hablado de que ha venido a este mundo como 
una piedra desprendida sin intervención de una mano (a). 
Esto era en efecto lo que quería decir al expresión «sin 
intervención de una mano»: Su venida al mundo ha tenido 
lugar sin el trabajo de manos humanas, es decir de los hom- 
bres que suelen labrar las piedras, dicho de otro modo, sin 
intervención de José, siendo María la única que ha coope- 
rado a la «economía». Porque esta piedra viene ciertamente 
de la tierra (b), pero ha sido establecida por el poder y el 
arte de Dios. Por eso dice también Isaías: «Así habla el 
Señor: He aquí que pongo de cimiento en Sión una piedra 
preciosa, una piedra de elección, una piedra angular, col- 
mada de honor» (c), para hacernos comprender que su ve- 
nida humana resulta no de la voluntad del hombre, sino 
de la voluntad de Dios (d). 


21.7. (a) Dan 2,34-45. 
21.7. (b) Ps. 84,12. 
21.7. (c) Is. 28,16. 
21.7. (d) Jn. 1,13. 
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21.8. Por eso también Moisés, para hacer aparecer una 
figura de Cristo, arrojó a tierra su cayado (b), para que al 
encarnarse venciera y se tragara (b) toda prevaricación de 
los Egipcios, que se levantaba contra la «economía» de 
Dios y para que los Egipcios mismos dieran testimonio de 
que es «el dedo de Dios» (c) el que obra la salvación del 
pueblo y no un hijo de José. Si en efecto Cristo era hijo de 
José ¿cómo podía tener más que Salomón o más que Jonás 
(d), o ser superior a David (e), al haber sido engendrado 
de la misma simiente y ser un retoño de ellos? ¿Y por qué 
le declaraba bienaventurado a Pedro por haberle recono- 
cido como «Hijo de Dios vivo»? (f). 


21.9. A esto hay que añadir que, si hubiera sido hijo 
de José, ni hubiera podido ser rey, ni heredero según Je- 
remías. En efecto José aparece como hijo de Joaquín y de 
Jeconías, según la genealogía expuesta por Mateo (a). 
Ahora bien, Jeconías y toda su descendencia han sido 
excluidos del reino, como lo muestran las palabras de Je- 
remías: «Por mi vida, dice el Señor, que aunque Jeconías 
mismo, hijo de Joaquín rey de Judá, fuera un anillo en mi 
mano derecha, le arrancaría de allí y le entregaría en manos 
de los que buscan su vida» (b). Y también: «Jeconías ha 
sido deshonrado como un vaso que no se utiliza, porque 
ha sido expulsado a una tierra que no conocían. Tierra, 
escucha la palabra del Señor. Registra así a este hombre: 
uno que no ha prosperado en su tiempo, porque ninguno 
de su estirpe se engrandecerá de manera que se siente en 
el trono de David y reine en Judá» (c). Dios dice también 


21.8. (a) Ex. 7,9-10. 
218. (b) Ex; 7,12. 

71,8, le) EX. 8,1). 

21.8. (d) Mat. 12,41-42. 
21.8. (e) Mat. 22,41-45. 
21.8. (f) Mat. 16,16-17. 
21.9. (a) Mat. 1,12-16. 
21.9. (b) Jer. 22,24-25. 
21.9. (c) Jer. 22,28-30. 
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a propósito de Joaquín su padre: «Por ello así habló el 
Señor sobre Joaquín, rey de Judá: Ninguno de sus descen- 
dientes se sentará sobre el trono de David y su cadáver 
será arrojado al calor del día y al frío de la noche; mi mi- 
rada se detendrá sobre él y sobre sus hijos, y haré venir 
sobre ellos, sobre los habitantes de Jerusalén y sobre la 
tierra de Judá todos los males que les había anunciado» 
(d). Por tanto los que dicen que Cristo ha sido engendrado 
de José y ponen su esperanza en él, se excluyen a sí mis- 
mos del reino, porque caen bajo la maldición y castigo con 
que fueron amenazados Joaquín y su descendencia. Por- 
que si estas cosas han sido dichas de Jeconías, es porque 
el Espíritu, sabiendo de antemano lo que dirían un día los 
falsos doctores, quería hacer comprender que Cristo no 
nacería de su estirpe, es decir de José, sino que, según la 
promesa de Dios, del seno de David saldría el rey eterno 
(e), que recapitularía en sí todas las cosas (f). 


3. LA RECAPITULACIÓN DE ADÁN. EL NUEVO ADÁN: Naci- 
MIENTO VIRGINAL. 


Y ha recapitulado en sí la obra modelada al principio. 


21.10. En efecto, de la misma manera que por la des- 
obediencia de un solo hombre, hizo su entrada el pecado 
y, por el pecado, ha prevalecido la muerte (a), así por la 
obediencia de un solo hombre ha sido anunciada la justi- 
cia, que produce entre los hombres, que murieron en otro 
tiempo, los frutos de vida. Y de la misma manera que el 
primer hombre modelado, Adán, recibió su substancia de 


21.9. (d) Jer. 36 (43),30-31. 
21.9. (e) Ps. 131.11. 

21.9. (f) Ef. 1,10. 

21.10. (a) Rom. 5,12-19. 
21.10. (b) Rom. 5,19. 
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una tierra no trabajada y todavía virgen —porque Dios no 
había hecho llover todavía, y el homb'. no había aún tra- 
bajado la tierra (c)— y fue modelado por la mano de Dios 
(d), es decir: por el Verbo de Dios —porque todo fue hecho 
por medio de él (e) y tomó Dios polvo de la tierra y mo- 
deló al hombre (f)— así, recapitulando en sí a Adán él, el 
Verbo con justo título ha recibido de María, todavía vir- 
gen, esta generación que es la recapitulación de Adán. Si 
por tanto el primer Adán hubiera tenido por padre a un 
hombre y hubiera nacido de un semen de hombre, se diría 
con razón que el segundo Adán ha sido engendrado tam- 
bién de José. Pero si el primer Adán fue tomado de la tie- 
rra y fue modelado (plasmado) por el Verbo de Dios, era 
necesario que el mismo Verbo, efectuando en Sí la reca- 
pitulación de Adán, tuviera una generación (nacimiento) 
semejante. Pero entonces, se objetará, ¿por qué Dios no 
ha tomado de nuevo polvo de la tierra, sino que ha hecho 

salir de María la obra modelada por Él? Para que no fuera 
otra diferente la obra modelada, ni fuera otra la obra 
modelada que obtuviera la salvación, sino que se 
recapitulara la misma obra manteniendo intacta la seme- 
janza. 


El nuevo Adán: verdadero nacimiento humano 


22.1. Por tanto están en el error los que dicen que Cristo 
no ha recibido nada de la Virgen y hablan de manera que 
rechazan la herencia de la carne, rechazando incluso su 
semejanza. Si, en efecto, Adán recibió su plasmación y su 
substancia de la tierra por medio de la mano y arte de Dios 
(a) y en cambio Cristo no las ha recibido de María, por 


Z2L.L0. (0) Gén. 20. 

21.10. (d) Ps. 118,73; Job10,8. 
Z2L.L0. (6) 10. 1,3, 

21.10, (1) Gén. 2.7. 

22.1. (a) Ps. 118,73; Job 10,8. 


130 


LA 


16 


20 


24 


28 


32 


LIBRO II: 22,1; 22,2 


medio de la misma mano y arte de Dios, no se podrá decir 
más que Cristo haya guardado la semejanza del hombre, 
que fue hecho a imagen y semejanza de Dios (b), y apa- 
recerá como un artesano inconstante, que no tiene dónde 
demostrar su habilidad. Decir esto es como decir: que 
Cristo no se ha mostrado más que en apariencia, como si 
fuera un hombre, cuando en realidad no lo era, y se ha 
hecho hombre, no tomando nada del hombre. Porque si no 
ha recibido de un ser humano la substancia de su carne; ni 
se ha hecho hombre ni Hijo del hombre. Y si no se ha hecho 
lo que nosotros éramos, importaba poco que padeciera y 
sufriera. Ahora bien, que nosotros tenemos un cuerpo sa- 
cado de la tierra y un alma que recibe de Dios el Espíritu, 
estará de acuerdo todo hombre cualquiera que sea, esto es 
lo que vino a ser el Verbo de Dios recapitulando en sí su 
propia obra modelada por él; y por esto se proclama Hijo 
del hombre, y declara bienaventurados a los mansos, por- 
que ellos heredarán la tierra (c). Por otra parte el apóstol 
Pablo dice claramente en su carta a los Gálatas: «Envió 
Dios a su Hijo, nacido de una mujer» (d). Y dice también 
en su carta a los Romanos: «Acerca de su Hijo, que nació 
de la estirpe de David, según la carne, que ha sido cons- 
tituido Hijo de Dios en poder, según el espíritu de santi- 
dad, desde la resurrección de los muertos, Jesucristo nues- 
tro Señor» (e). 


22.2. De lo contrario seria superfluo su descenso a 
María. ¿Por qué iba a descender a ella si no tenía que 
recibir nada de ella? Por lo demás si El no hubiera recibi- 
do nada de María tampoco hubiera tomado nunca los ali- 
mentos procedentes de la tierra, por medio de los cuales 
se alimenta el cuerpo sacado de la tierra; ni su cuerpo, 
reclamando alimentos hubiera sentido hambre (a), después 


22.1. (b) Gén. 1,26. 
22,1. (6) Mat 3,9, 
22.1. (d) Gál. 4,4. 
22.1. (e) Rom. 1,3-4. 
22.2. (a) Mat. 4,2. 
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de ayunar cuarenta días como Moisés y Elías; ni su discí- 
pulo Juan hubiera escrito de él: «Jesús, cansado del cami- 
no, se sentó» (b); ni David hubiera proclamado sobre él: 
«Ellos han añadido al dolor de mis heridas» (c); ni hubie- 
ra llorado él sobre Lázaro (d); ni hubiera sudado gotas de 
sangre (e); ni hubiera dicho: «Mi alma está triste» (f); ni 
de su costado traspasado hubiera salido sangre y agua (g). 
En efecto todas estas cosas son señales características de 
la carne sacada de la tierra, carne que el Señor ha 
recapitulado en sí, salvando de esta manera su propia obra 
modelada por él. 


El nuevo Adán y la nueva Eva 


22.3. Por esto Lucas presenta la genealogía que va 
desde el nacimiento de nuestro Señor hasta Adán y com- 
prende 72 generaciones (a). Une el fin con el principio y 
da a entender que es el Señor el que ha recapitulado en sí 
a todas las naciones dispersas a partir de Adán, a todas las 
lenguas y generaciones de hombres, y comprende al mis- 
mo Adán. Es por esto por lo que Pablo llama a Adán «la 
figura de aquel que debía de venir» (b); porque el Verbo, 
artífice del universo, había bosquejado de antemano en 
Adán la futura «economía» de la humanidad de que se 
revestiría el Hijo de Dios, estableciendo Dios en primer 
lugar al hombre psíquico, evidentemente para que fuera 
salvado por el Hombre espiritual (c). En efecto, como 


22.2, (60) Jn. 4,0. 

22d (6) ES. 08,27, 
2 e. 10) TL. LL, 
22.2. (e) Luc. 22,44, 
22.2. (f) Mat. 26,38. 
22.2. (g) Jn. 19,34. 
22.3. (4) Lic. 3,23-38. 
22.3. (b) Rom. 3,14, 
22.3. (6) 1Cor; 15,46. 
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existía ya el Salvador era necesario también que viniera a 
la existencia el que había de ser salvado, para que no esté 
ocioso, sin trabajo, el Salvador. 


22.4. De la misma manera que el Señor, también la Vir- 
gen María se halla obediente cuando dice: «He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra» (a). Eva 
en cambio había sido desobediente: había desobedecido 
cuando era virgen todavía. Porque, así como Eva, tenien- 
do a Adán por esposo siendo virgen todavía —porque 
estaban desnudos los dos en el Paraíso y no se avergonza- 
ban (b), porque creados poco antes no tenían noción de la 
procreación; y les era necesario primero crecer, y solamen- 
te después multiplicarse (c)— y de la misma manera que 
Eva, desobedeciendo, vino a ser causa de muerte tanto para 
sí como para todo el resto del género humano, así María, 
teniendo por esposo al que le había sido designado de 
antemano, siendo virgen, obedeciendo, vino a ser causa 
de salvación (d) tanto para sí como para todo el resto del 
género humano. Y por esto la ley da al que se ha despo- 
sado con un hombre, aunque sea virgen todavía, el nom- 
bre de «esposa» de aquél que le ha tomado como prome- 
tida (e), dando a entender el retorno de María a Eva; por- 
que lo que había sido atado no pudiera desatarse sino des- 
atando en sentido inverso los nudos, de suerte que los 
primeros sean sueltos gracias a la solución de los segun- 
dos, y los segundos por el contrario al quedar desatados 
dejen libres a los primeros. Ocurre así que el primer nudo 
sea desatado después del segundo, y el segundo hace las 
veces de solución del primero. 

Por eso decía el Señor que los primeros serían los úl- 
timos y los últimos los primeros (f). Y el profeta por su 


22.4. (a) Luc. 1,38. 

22.4. (b) Gén. 2,25. 

22.4. (6) Luc, 1,28. 

22.4. (d) Hebr. 5,9. 

22.4. (e) Deut. 22,23-24., 
22.4. (f) Mat. 19,30; 20,16. 
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parte indica lo mismo diciendo: «En lugar de tus padres te 
nacerán hijos (g). Porque el señor haciéndose el Primogé- 
nito de los muertos (primer nacido de los muertos) (h) y 
recibiendo en su seno a los antiguos padres, les ha hecho 
renacer a la vida de Dios, haciéndose el primero de los 
vivientes (1), porque Adán se hizo el primero de los mor- 
tales. Por esto también Lucas ha comenzado su genealo- 
gía por el Señor, terminando en Adán (j), para indicar con 
ello que no son los padres los que han dado la vida al Señor, 
sino que por el contrario ha sido El el que les ha hecho 
renacer en el Evangelio de la vida. Así también el nudo de 
la desobediencia de Eva ha sido desatado por medio de la 
obediencia de María, porque lo que la Virgen Eva había 
atado con su incredulidad ha desatado la Virgen María por 
medio de su fe. 


Dios no podía abandonar definitivamente a Adán al 
poder de la muerte. 


23.1. Era indispensable por tanto que el Señor vinien- 
do a la oveja perdida (a), recapitulando en sí tan gran «eco- 
nomía» y buscando (b) su propia obra modelada por él, 
salvara (c) al hombre mismo que había sido hecho a su 
imagen y semejanza (d), es decir, a Adán cuando cumplía 
el tiempo de su condena debida a la desobediencia —tiem- 
po que el Padre había fijado con su poder (e), porque toda 
la «economía» de la salvación del hombre se desarrollaba 


22.4. (g) Ps. 44,17. 

22,4. (h) Col. 1,18. 

22,4. (1) Col. 1,18. 

22.4. (5) Luc. 3,23-38. 

23.1. (a) Mat. 18,12-24.; Luc. 15,4-7. 
23.1. (b) Luc. 19,10. 

Zurdo 16) L0o. 19, 10. 

23.1. (d) Gén. 1,26. 

23.1. (e) Hech. 1,7. 
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según el beneplácito del Padre (f)—, a fin de que ni fuera 
vencido Dios, ni fracasara su arte. En efecto, si este hom- 
bre, que había sido creado para vivir, herido por la ser- 
piente que le había dejado corrompido, hubiera perdido la 
vida sin esperanza de retorno, y se hubiera visto arrojado 
definitivamente a la muerte, hubiera sido vencido Dios y 
la malicia de la serpiente hubiera prevalecido sobre la 
voluntad de Dios. Mas, como Dios es invencible y mag- 
nánimo, ha comenzado a usar de su magnanimidad, para 
que el hombre sea corregido y tenga la experiencia de todas 
las situaciones, como lo hemos dicho ya: Después, por 
medio del «segundo hombre» (g), ha atado al fuerte y se 
ha apoderado de sus «vasijas» (h) y ha destruido la muer- 
te (1), devolviendo la vida al hombre que había sido cas- 
tigado con la muerte. Porque la primera «vasija» caída en 
posesión del «fuerte» había sido Adán, al que lo tenía bajo 
su poder, por haberle precipitado injustamente a la trans- 
gresión y, con el pretexto de la inmortalidad, haberle dado 
la muerte: prometiéndole, en efecto, que serían como dio- 
ses (j), cosa que de ningún modo estaba en su poder, les 
había dado la muerte. De donde con toda justicia ha sido 
hecho cautivo por Dios aquel que había hecho cautivo al 
hombre, y en cambio ha sido liberado de las cadenas de la 
condenación el hombre que había sido hecho cautivo. 


23.2. Ahora bien, a decir verdad éste es Adán, aquel 
hombre modelado en primer lugar, de quien la Escritura 
refiere que dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra ima- 
gen y semejanza» (a). Nosotros en cambio hemos salido 
todos de él, y como salidos de él hemos heredado su nom- 
bre. Si por tanto se salva el hombre, es preciso que se salve 


23.L. (0D) Ef. 1,5-9. 

23.1. (g) I Cor. 15,47. 

23.1. (h) Mat. 12,2; Marc. 3,27. 
23.1. (1) Y Tim. 1,10. 

2341, (7) Gén. 3,3. 

23.2. (a) Gén. 1,26. 
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el hombre que ha sido modelado en primer lugar. Y será 
demasiado irrazonable decir que aquél, que ha sido grave- 
mente herido por el enemigo y que ha sufrido la cautivi- 
dad en primer lugar, no ha sido liberado por aquél que ha 
vencido al enemigo cuando han sido liberados los hijos en- 
gendrados en la misma cautividad. Por lo demás el enemi- 
go no aparecerá todavía vencido, si permanecen con el los 
antiguos despojos. Es como si unos enemigos hubieran 
conseguido una victoria sobre algunos hombres y carga- 
dos de cadenas los hubieran llevado cautivos y mucho tiem- 
po después éstos, estando en cautividad, hubieran engen- 
drado hijos, y alguien compadecido de la suerte de aqué- 
llos que fueron reducidos así a la esclavitud, viniere a triun- 
far de aquellos enemigos: no obraría con justicia si se 
conformara con librar a los hijos de los cautivos del poder 
de los que han reducido a sus padres a la esclavitud, y 
dejara en poder de sus enemigos a los que han sufrido la 
cautividad y en cuyo favor ha ejercido precisamente su ven- 
ganza, o dicho de otra manera, si los hijos recobraran la 
libertad a consecuencia de esa venganza ejercida en favor 
de sus padres, y en cambio éstos, que han sufrido la cau- 
tividad, son abandonados a su suerte. Mas no es impoten- 
te ni injusto aquel Dios que ha venido a socorrer al hom- 
bre y a restablecerlo en su libertad. 


Misericordia de Dios para con Adán engañado y 
arrepentido. 


23.3. Por eso al principio, cuando ocurrió la trasgresión 
de Adán, Dios, como refiere la Escritura,no maldijo al 
mismo Adán, sino a la tierra que trabajaba (a). Así dice 
uno de los ancianos (setenta): Dios ha trasladado a la tie- 
rra su maldición, para que ésta no permanezca en el hom- 
bre. Como castigo de su trasgresión fue condenado el 


23.3. (4) Gén, 3,17. 
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hombre a trabajar penosamente la tierra, a comer el pan 
con el sudor de su frente y a volver a la tierra de donde 
había sido formado (b); de la misma manera la mujer fue 
condenada a las molestias, fatigas y gemidos, a los dolo- 
res de parto y a servir a su marido (c); de tal manera que 
ni perecieran del todo maldecidos por Dios, ni quedando 
sin castigo pudieran despreciar a Dios. En cambio cayó 
toda la maldición sobre la serpiente que los había seduci- 
do: «Y Dios dijo a la serpiente: Porque has hecho eso, 
maldita seas entre todos los ganados y entre todas las bes- 
tias del campo» (d). Esta es la misma maldición que el 
Señor dirige en el Evangelio a los que se encuentran a su 
izquierda: «Id malditos al fuego eterno que mi Padre pre- 
paró para el diablo y sus ángeles» (e). Indica con ello que 
el fuego eterno no ha sido preparado principalmente para 
el hombre, sino para aquel que sedujo e hizo pecar al 
hombre y fue el que inició la apostasía, y para los ángeles 
que se hicieron apóstatas con él; será este mismo fuego el 
que sufrirán también con toda justicia los que, como los 
ángeles, perseveran en la impenitencia y obstinación en 
obras malvadas. 


23.4. Este fue el caso de Caín: aunque había recibido 
de Dios el consejo de «calmarse», porque no se trataba co- 
rrectamente con su hermano, sino que se imaginaba poder 
dominarle por medio de la envidia y la maldad (a), lejos 
de «calmarse» añadió pecado sobre pecado, manifestando 
su disposición por medio de su actuación. Porque lo que 
concibió en su mente, eso fue lo que realizó: Se adueñó 
«de su hermano y le mató» (b), sometiendo Dios el justo 
al injusto (c), para que la justicia del primero se manifes- 


23.3. (b) Gén. 3,17-19. 
233. (c) Gén. 3,16. 
23.3. (Gén. 3,14. 

23.4. (a) Gén. 4,7. 
23,4. (b) Gén. 4,7-8. 
23,4. (c) Mat. 23,35. 
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tara en lo que padeció, y la injusticia del segundo se hi- 
ciera patente en su pecado. Ni aún así se suavizó ni se 
calmó a consecuencia de su mala acción, sino que habién- 
dole preguntado Dios: ¿dónde está tu hermano?: «No lo 
sé, contestó, ¿acaso soy yo guardián de mi hermano?» (d). 
Acrecentando y multiplicando así su pecado por medio de 
esta respuesta. Porque si es cosa mala matar al propio 
hermano, es todavía mucho peor responder con tal atrevi- 
miento y descaro al Dios que conoce todas las cosas, como 
si hubiera podido engañarle. Por eso también a Caín le cayó 
la maldición (c), porque por sí mismo cometió el pecado, 
sin sentir después, ningún temor de Dios, ni ninguna tur- 
bación por el fratricidio. 


23.5. En el caso de Adán no sucedió nada parecido, 
sino todo lo contrario. En efecto fue seducido por otro con 
el pretexto de la inmortalidad; e inmediatamente lleno de 
temor se escondió (a), no con el sentimiento de que pu- 
diera escaparse de Dios, sino lleno de vergienza porque 
había quebrantado el precepto de Dios y se consideraba 
indigno de aparecer en su presencia y conversar con él. 
Ahora bien «el temor de Dios es el principio de la sabidu- 
ría» (b), y la conciencia (conocimiento) de la transgresión 
engendra el arrepentimiento, y a aquellos que se arrepien- 
ten concede Dios su benignidad. Por el ceñidor que se hizo 
manifestó Adán su arrepentimiento, porque se cubrió con 
hojas de higuera (c), cuando existían también otras mu- 
chas hojas menos molestas para su cuerpo; él en cambio 
se hizo un vestido proporcionado a su desobediencia por- 
que estaba asustado por el temor de Dios (d), para repri- 
mir los incentivos de la carne —porque el perder su espí- 


23.4. (d) Gén. 4,9. 

23% (6) GEn, 4,11. 

23.0 (4) Gén. 3,8. 

23:59, 16) Prov. 1.75 9.10: Ps. LTO, 10, 
23.2. (0) GÉN: 3,7, 

23.5. (d) Gén. 3,10. 
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ritu ingenuo e infantil le había llevado a la consideración 
de cosas torpes—, se rodearon tanto él como su esposa de 
un freno de la continencia, con el temor de Dios y la es- 
peranza de su venida, como si hubieran querido decir: ya 
que he perdido por la desobediencia la túnica talar de san- 
tidad, que había recibido del Espíritu, reconozco ahora que 
me merezco este vestido, que no proporciona al cuerpo 
ningún placer, sino que por el contrario le hiere y pica. Y 
sin duda hubiera conservado él este vestido para humillar- 
se si el Señor, que es misericordioso, no les hubiera re- 
vestido con túnicas de piel a cambio de las hojas de hi- 
guera (e). Por eso los interroga también Dios a fin de que 
la acusación caiga sobre la mujer, y después es interroga- 
da la mujer para que la acusación se desvíe sobre la ser- 
piente. Porque ella (la mujer) dijo lo que había pasado: «La 
serpiente me engañó y comí» (f). En cuanto a la serpiente 
Dios no le preguntó nada: porque sabía que había sido ella 
la instigadora de la transgresión. En primer lugar hizo caer 
sobre ella la maldición para proceder después, solamente, 
al castigo del hombre; porque Dios odió a aquel que había 
seducido al hombre, en tanto que fue compadeciéndose 
poco a poco del hombre que había sido seducido. 


23.6. Por este motivo (para castigarle) le arrojó del pa- 
raíso y le alejó lejos del árbol de la vida (a), no para ne- 
garle por envidia este árbol de vida, como algunos se atre- 
ven a decir, sino por compasión a él, para que no se man- 
tuviera transgresor para siempre, (1) ni el pecado que había 
en él fuera inmortal, ni el mal suyo fuera interminable e 
insanable. Interrumpió así la transgresión del hombre in- 
terponiendo la muerte y haciendo cesar el pecado, asig- 


23,3, (6) Gén. 3,21. 

23d. (1) GÉL. 3,13, 

23.6. (a) Gén. 3,23-24. 

(1) Porque si hubiera comido del árbol de vida estando en pecado, 
hubiera sido confirmado en el pecado, y no hubiera tenido perdón. [Nota 
del traductor.] 
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nándole un fin por la disolución de la carne, que se reali- 
zaría en la tierra, a fin de que el hombre, cesando al fin de 
vivir al pecado y muriendo a él, comenzara a vivir para 
Dios (b). 


23.7. Por eso Dios ha impuesto una enemistad entre la 
serpiente de una parte y la mujer con su descendencia por 
otra, de tal manera que las dos partes se observan mutua- 
mente (a), la una es mordida en el talón, pero tiene poder 
para aplastar con los pies la cabeza del enemigo (b), la 
otra muerde, mata e interrumpe la marcha del hombre, 
«hasta que llega el descendiente» (Cc), ——destinado de an- 
temano para aplastar (d) con los pies la cabeza de la ser- 
piente—, es decir el fruto del alumbramiento de María (e). 
Del cual ha dicho el profeta: «andarás sobre el áspid y la 
víbora, y hollarás al león y al dragón» (f). Daba a enten- 
der este texto que el pecado que se alzaba y se extendía 
contra el hombre, y que extinguía en él la vida, sería des- 
truido y con él el imperio de la muerte (g), y que sería 
aplastado con los pies por el descendiente de la mujer, en 
los últimos tiempos, el león, es decir el anticristo, que debe 
acometer al género humano, y en fin que el dragón, o sea 
la antigua serpiente (h), sería encadenado y sometido al 
poder del hombre vencido antiguamente, para aplastar todo 
su poder (i). Ahora bien, era Adán el que había sido ven- 
cido cuando le fue quitada toda clase de vida; y por eso, 
vencido el enemigo en su día, Adán recibió la vida; por- 
que el último enemigo en ser aniquilado será la muerte (J), 


23.6. (b) Gén. 6,2-10. 
23.7. (9) Gén, 3,13, 
23.7. (0) Luc. 10,19. 
23.7. (c) Geal. 3,19. 
23.2, (4) Luc. 10,19, 
23.7. (e) Gál. 3,16. 
2) PR OS LS 
23.7. (g) Rom. 14,17. 
23.7. (1) Luc. 10,19-20. 
23.7. (3) 1 Cof. 15,26. 
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que primero había tenido al hombre bajo su poder. Por eso 
cuando el hombre haya sido liberado se realizará lo que 
está escrito: «La muerte ha sido absorbida por la victoria. 
¿Dónde está muerte tu victoria? ¿Dónde está muerte tu 
aguijón?» (k). Lo que no podrá decir legítimamente, hasta 
que haya sido liberado aquel a quien la muerte le tuvo 
dominado primero. Porque la salvación del hombre está 
en la destrucción de la muerte. 

Por tanto como Dios ha vivificado al hombre, es de- 
cir, a Adán, la muerte ha sido destruida. 


Error de Taciano 


23.8. Por consiguiente, mienten quienes niegan la sal- 
vación de Adán, porque de esa manera se excluyen total- 
mente a sí mismos de la vida, por el hecho de que no creen 
que haya sido recuperada la oveja perdida (a); porque si 
no ha sido recuperada, sigue perdida todavía toda la raza 
humana. Es mentiroso por tanto Taciano, que ha sido el 
primero en introducir esta opinión, o más bien esta igno- 
rancia o esta ceguera. Reunidos todos los herejes, tal como 
lo manifestamos, encontró por sí mismo esta última nove- 
dad, para que, introduciendo algo diferente a lo que de- 
cían los demás, y, hablando palabras vacías de sentido 
pudiera prepararse unos oyentes vacíos de fe. Buscando 
hacerse pasar por un maestro, intentaba algunas veces 
explotar las palabras de este género frecuentes en Pablo: 
«En Adán morimos todos» (b); ignorando en cambio que 
«allí donde abundó el pecado sobreabundó la gracia» (c). 
Siendo demostrado claramente este punto, que se avergiien- 
cen todos los discípulos de Taciano que se declaran con- 
tra Adán, como si tuvieran mucho que ganar en su pérdi- 


23.7. (k) I Cor. 15,54-55. 

23.8. (a) Luc. 15,4-7; Mat. 18,12-13. 
23.8. (b) I Cor. 15,22. 

23.8. (c) Rom. 5,20. 
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da, cuando la verdad es que no les sirve de ningún prove- 
cho. Porque de la misma manera que la serpiente no sacó 
ningún provecho de la seducción del hombre, sino que se 
manifestó a sí misma como el transgresor, por haber teni- 
do al hombre como punto de partida y materia de su pro- 
pia apostasía y no venció a Dios; así los que niegan la sal- 
vación de Adán no sacan ningún provecho sino que se 
hacen a sí mismos herejes y apóstatas con respecto a la 
verdad y se manifiestan como abogados de la serpiente y 
de la muerte. 


CONCLUSIÓN: MALDICIÓN DE LOS QUE RECHAZAN LA PREDICA- 
CIÓN DE LA IGLESIA. 


Al separarse de la Iglesia los herejes se separan del 
espíritu de la verdad. 


24.1. Quedan así desenmascarados todos los que in- 
troducen doctrinas impías sobre Aquél que nos ha creado 
y modelado, que ha creado este mundo, y sobre el cual no 
existe otro Dios; son igualmente refutados con pruebas di- 
ferentes los que enseñan falsedades al tratar del ser de nues- 
tro Señor y de la «economía» realizada por El a causa del 
hombre, su creatura. En cambio la predicación de la Igle- 
sia presenta por todas partes una inconmovible solidez, 
manteniéndose idéntica a sí misma y beneficiándose, como 
lo hemos manifestado, del testimonio de los profetas, de 
los apóstoles, y de todos sus discípulos, testimonio que 
abarca «el comienzo, el intermedio y el fin» (a), en una 
palabra, la totalidad de la «economía» de Dios y de su 
operación ordenada infaliblemente a la salvación del hom- 
bre y que es el fundamento de nuestra fe; cuando esta fe, 
que hemos recibido de la Iglesia, la guardamos con cuida- 


24.1. (a) Platón, Lois I1V,715 e, citado más arriba. 
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do, porque sin cesar, bajo la acción del Espíritu de Dios, 
como un poso de gran precio encerrado en vaso excelen- 
te, rejuvenece y hace rejuvenecer al vaso mismo que lo 
contiene. Este es el don (b) de Dios, que ha sido confiado 
a la Iglesia misma, tal como había sido el hálito de vida a 
la obra modelada (c), a fin de que sean vivificados todos 
los miembros que lo reciban: en él está fundada la comu- 
nión con Cristo, es decir en el Espíritu Santo, prenda de la 
incorruptibilidad (d), confirmación de nuestra Fe (e), y es- 
calera de nuestra ascensión a Dios (f). Porque en la Igle- 
sia, dice, ha puesto Dios a los apóstoles, a los profetas, a 
los doctores (g) y a todo el resto de la operación del Espí- 
ritu (h). De este Espíritu quedan excluidos por tanto todos 
aquellos que rehusan acudir a la Iglesia y se privan a sí 
mismo de la vida por sus doctrinas falsas y sus acciones 
depravadas. Porque allí donde está la Iglesia, allí está tam- 
bién el Espíritu de Dios; y donde está el Espíritu de Dios, 
allí está la Iglesia y toda gracia. porque el Espíritu es la 
Verdad (1). Por eso los que no participan de El, ni se ali- 
mentan de los pechos de su Madre para la vida, ni parti- 
cipan de la fuente límpida que mana del cuerpo de Cristo 
(3) sino que excavan para sí cisternas agrietadas (k), he- 
chas en hendiduras de la tierra y beben el agua fétida de 
un cenagal, huyen de la fe de la Iglesia con temor de ser 
desenmascarados, y rechazan el Espíritu para no ser ins- 
truidos. 


24.2. Y haciéndose extraños a la verdad, andan justa- 


24.1. (b) Jn. 4,10. 

24.1. (Cc) Gén. 2.4. 

24.1, (d) Ef. 1,145 1 Cor. 1,42. 
24.1. (e) Col. 2,7. 

24.1. (1D) Gén. 28,12, 

24.1, (8) 1 Cor. 12,28. 

24. 1).LC06 12, 1L, 

24.1. (1) Jn. 5,6 

24.1. (5) Apo. 22,1; Jn. 7,37-38. 
24.1. (Kk) Jer. 2,13. 
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mente revolcándose en todo error, y agitados por él, pien- 
san de diversos modos sobre los temas según las circuns- 
tancias y no poseen una doctrina estable, queriendo más 
ser sofistas de palabras que discípulos de la verdad. Por- 
que ellos no tienen el fundamento sobre la única Roca (pte- 
dra) sino sobre arena (a), una arena que encierra en sí 
muchas piedras. 


La inutilidad de un Dios que no ejerciera su provi- 
dencia sobre el mundo. 


Por eso fabrican ellos muchos dioses. Y ponen sin cesar 
como excusa que buscan —porque son ciegos— pero no 
pueden encontrar jamás (b). Porque blasfeman del Crea- 
dor, es decir del verdadero Dios que es el que da el poder 
de encontrarle; se imaginan haber encontrado por encima 
de él otro Dios, o a otro Pleroma, u otra «economía». Por 
eso no luce para ellos la luz que proviene de Dios, porque 
han deshonrado y menospreciado a Dios, subestimándole 
porque en su amor e inmensa bondad (c) ha venido al 
conocimiento de los hombres —conocimiento que por otra 
parte no es según su grandeza y substancia, porque nadie 
le ha medido ni palpado, sino conocimiento que nos per- 
mite saber que El es el que nos ha creado y modelado (d), 
que ha infundido en nosotros un hálito de vida (e) y que 
nos alimenta por medio de la creación, fortaleciendo (f) 
todo por medio de su Palabra, y consolidando todo con su 
Sabiduría (g); solamente éste es el verdadero Dios—. Por 
tanto ellos se han imaginado sobre éste a otro Dios que no 


24.2. (a) Mat. 7,24-27. 

24.2. (b) Mat. 7,7; Luc. 11,9. 
24.2. (c) Ef. 3,19. 

24.2. (d) Ps. 118,73; Job 10,8. 
24.2. (e) Gén. 2,7. 

24.2. (f) Ps. 32,6. 

24.2. (g) Prov. 8,30. 
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existe, para que se piense que han encontrado a un Dios 
tan grande que no pueda ser conocido de nadie, que no se 
comunique con el género humano ni se preocupe del go- 
bierno de los asuntos terrestres; es sobre seguro que han 
encontrado así al Dios de Epicuro, un Dios que no es útil 
ni para sí, ni para los demás, en una palabra: un Dios sin 
Providencia. 


25.1. Mas en realidad Dios cuida de todas las cosas y 
por eso da consejos; y aconsejando está presente a todos 
aquellos que se preocupan por su conducta. Por tanto, los 
seres que se benefician de su Providencia y gobierno, al 
menos aquellos que no son irrazonables ni frívolos, sino 
capaces de percibir esta Providencia de Dios, conocen ne- 
cesariamente a aquel que los gobierna. Por eso algunos pa- 
ganos, menos esclavos de los incentivos y placeres y menos 
seducidos por la superstición de los ídolos, movidos por 
la Providencia aunque débilmente, han llegado a decir que 
el autor de este universo es un Padre que cuida de todos 
los seres y gobierna nuestro mundo. 


Inutilidad de un Dios bueno que no sea al mismo 
tiempo justo. 


25.2. Por otra parte, a fin de quitar al Padre el poder 
de reprender y juzgar —porque estiman que esto es indig- 
no de Dios y creen haber encontrado a un Dios exento de 
cólera y bueno— distinguen a un Dios que juzga y a otro 
que salva, sin advertir que quitan así toda la inteligencia y 
toda justicia tanto al uno como al otro. Porque si es justi- 
ciero, sin ser al mismo tiempo bueno para perdonar a los 
que debe y reprender a los que es necesario, se manifes- 
tará como un juez sin justicia ni sabiduría; por otra parte, 
s1 es bueno sin ser también el que da la aprobación a los 
que quiere hacer beneficiarios de su bondad, estará sin 


24 justicia ni bondad, y su bondad misma aparecerá débil por 


no salvar a todos los hombres, si se realiza sin juicio. 
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25.3. Por consiguiente Marción, que divide a Dios en 
dos y distingue a un Dios bueno de otro Dios justiciero 
suprime a Dios de una y otra parte. Si en efecto el Dios 
justiciero no es bueno al mismo tiempo, no es Dios, por- 
que no hay Dios sin bondad; y a la inversa, si el Dios bueno 
no es al mismo tiempo justiciero sufrirá la misma suerte 
que el primero y se verá desprovisto de la cualidad de Dios. 
Por otra parte ¿cómo pueden ellos declarar sabio al Padre 
de todos los seres, si no le asignan también el poder de 
juzgar? Porque, si él es sabio, es también el que da la apro- 
bación; ahora bien un probador no se concibe sin el poder 
de juzgar, y este poder requiere la justicia para que la 
prueba se realice de manera justa; así la justicia reclama 
el juicio, y el juicio, cuando se hace con justicia, lleva a la 
sabiduría. Si por tanto el Padre de todas las cosas aventaja 
en sabiduría a toda la sabiduría humana y angélica, es 
porque es el Señor, el justo Juez y el Dueño de todo. Mas 
él es también misericordioso, bueno y paciente (a) y salva 
a los que conviene. De tal suerte que ni su justicia carece 
de bondad, ni su sabiduría disminuye por ello; porque El 
salva a los que debe salvar y juzga a los que merecen ser 
juzgados; y esta justicia no se manifiesta cruel, precedida 
y guiada en realidad por la bondad. 


25,4. Por tanto Dios, que con su bondad hace salir su 
sol sobre todos, hará llover también sobre justos e injus- 
tos (a), y juzgará a los que, beneficiándose por igual de su 
bondad, no se comportan igualmente de una manera digna 
con el don recibido, sino que se entregan a los placeres y 
pasiones carnales levantándose contra su bondad y hasta 
blasfemando incluso de Aquel que les ha colmado de tan 
grandes beneficios. 


25.5. Más religioso que ellos aparece Platón, que con- 
fesó a un mismo Dios a la vez justo y bueno, teniendo 


25.3. (a) Ps. 102,8; 144,8. 
25,4. (a) Mat. 5,45. 
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poder sobre todas las cosas, realizando él mismo el juicio. 
He aquí sus palabras: «Dios, según una antigua tradición, 
poseyendo el comienzo, el fin y el intermedio de todas las 
cosas que existen, va derecho a su meta, en una marcha 
conforme a su naturaleza; va siempre acompañado de la 


60 justicia, que venga las infracciones cometidas contra la ley 
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de Dios» (a). Y en otra parte muestra al Autor y Creador 
de este universo como un Ser bueno. «En Aquel que es 
bueno, dice él, no nace jamás ninguna envidia de nadie» 
(b). Y pone así como principio y causa de la creación del 
mundo la bondad de Dios, —y no ciertamente ninguna 
ignorancia, ni un Eon extraviado, ni el fruto de una defi- 
ciencia, ni una Madre llorando y lamentándose, ni otro Dios 
o Padre. 


25.6. Con razón les llorará su «Madre», porque se han 
hecho inventores de semejantes fábulas; porque han men- 
tido propiamente contra sus propias cabezas (a). Su Ma- 
dre, según ellos, está fuera del Pleroma, es decir, fuera del 
conocimiento de Dios. Su reunión no ha sido más que un 
aborto sin forma ni figura; de hecho no han recogido nada 
de la verdad; ha caído en el vacío y la sombra. Y su doc- 
trina no es más que vaciedad y tinieblas. El «Horo» no ha 
permitido a su Madre entrar en el Pleroma, porque el Es- 
píritu no les ha recibido en el lugar del refrigerio. Por- 
que su Padre al engendrar la «ignorancia» ha realizado en 
ellos las pasiones de muerte. No es esto una calumnia 
nuestra, sino que son ellos mismos los que lo declaran y 
enseñan; se envanecen de ello, se enorgullecen de su 
«Madre», que dicen haber sido engendrada sin Padre —es 
decir, sin Dios— «mujer nacida de mujer», o lo que es lo 
mismo: la corrupción nacida del error. 


25.7. Nosotros en cambio rogamos para que no perse- 


23.3. (4) Lois; IV, Le. 
23:53 (D) Times 3,296, 
25.6. (a) Dan. 13,55-59, 
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veren en la fosa que se han excavado ellos mismos, sino 
para que se separen de una «Madre» semejante y salgan 
del «Abismo» y abandonen el «vacío y la sombra» y para 
que sean engendrados como hijos legítimos «convirtién- 
dose a la Iglesia de Dios, y para que Cristo se forme en 
ellos» (a) y conozcan al Creador y Autor de este universo. 
Al solo verdadero Dios y Señor de todas las cosas. Esto es 
lo que pedimos por ellos, amándoles con mayor eficacia 
de lo que ellos creen amarse a sí mismos. Porque nuestro 
amor, por ser verdadero, les resulta saludable, por lo me- 
nos si lo quieren aceptar. Es semejante al medicamento 
fuerte que corroe las carnes extrañas formadas alrededor 
de la herida. Arranca su orgullo y su vanidad. Por eso 
intentaremos con todas nuestras fuerzas y sin cansarnos 
tenderles la mano. Nosotros confiamos al próximo libro el 
cuidado de proporcionar las palabras del Señor para com- 
pletar lo que se ha dicho, con la esperanza de que muchos 
de ellos, cuando sean convencidos por la enseñanza mis- 
ma de Cristo, se dejarán persuadir para arrancar un error 
semejante y renunciar a esa blasfemia proferida contra su 
Creador, que es a la vez el mismo Dios y el padre de 
nuestro Señor Jesucristo. Amén. 


25.7. (a) Gál. 4,19. 


LIBRO III: Indice 149 


Prefacio: Demostración por medio de las Escrituras .. 13 a 14 


Prólogo: La verdad de las Escrituras (1-5).................. 15 
—De qué manera la Iglesia por medio de los após- 
toles ha recibido el Evangelio (Desvio 15 
—Los herejes no admiten ni las Escrituras ni la 
is 16 
—La Tradición apostólica de la Iglesia (3,1-4,2). 18 
—Novedad de estos herejes (4,3) ...............oo..mmom.... 23 


——Cristo y los apóstoles predicaron según la verdad, 
no según las ideas preconcebidas de sus oyentes(5) 23 


PRIMERA PARTE: Un solo Dios Creador de todas las 


E A 2d 
1. Testimonio global de las Escrituras sobre el único 
DOS. VETIRACOO MOON rca 27 
—Testimonio del Espíritu profético (6,1-6,4)....... 21 
— Testimonio de Pablo (0,3-7,2) rin 31 
—Testimonio de Cristo (8,1-8,2).........o.onccnoncccnnn.... 34 
— El Creador y las creaturas (8,3) icons 36 
2. Examen en profundidad del testimonio de los Evan- 
gelistas sobre el único Dios verdadero (9-11) ...... 37 
—Testimonio de Mateo (9) ......o.ooonnncnccnccnncoccninnocnns. 3 
—Testimonio de Lucas (10,1-10,5) ......oconoción.os.. 41 
—Testimonio de Marcos (10,6) .......ooccocnnccccncnncnnn... 47 
—Testimonio de Juan (11,1-11,6) ..............unnnn..... 48 


—El Evangelio tetramorfo (11,7-11,9).................. 3 


150 LIBRO III: Indice 


3. Examen en profundidad del testimonio de los de- 
más apóstoles sobre el único Dios verdadero (12) 
—Testimonio de Pedro y de los discípulos (12,1- 


A O a o oo 58 
Testimonio de Felipe (12,8) coscrcincaconccaccnianonennana 67 
=—Jestinoónio de Pablo LÍA sra 68 
—Testimonio de Esteban (12,10-12,13) ................ 70 
—Testimonio del Concilio de Jerusalén (12,14-74 
EA nono 74 
4. Anotaciones complementarias (13-15)................... Fl 
—-Contra los que no admiten más que el testimonio 
de Pablo (1 ii aa * 
—Contra los que rechazan el testimonio de Lucas 
A A 79 
—Contra los que rechazan el testimonio de Pablo 
o ao 85 


SEGUNDA PARTE: Un solo Cristo Hijo de Dios se hizo 
Hijo del hombre, para recapitular en Sí su propia 


Creación (16-23) nara 88 
1. El Hijo de Dios se hizo verdaderamente hombre (16- 
aer bre Suena 88 
—Las doctrinas gnósticas rechazan la realidad de 
ER as RI AAA 88 
—Testimonios de Juan y de Mateo (16,2)............. 89 
-—— Testimonio de Pablo (16,3) .....cocnióncnsininiainscirass 90 
—Testimonios de Marcos y de Lucas (16,3-16,5) 91 
—Continúa con el testimonio de Juan (16,5-16,8) 94 
—Continúa con el testimonio de Pablo (16,9) ...... 98 
—La bajada del Espíritu Santo sobre el Hijo de Dios 
hecho hombre UY Diccionari 99 
—Continúa con el testimonio de Pablo (18,1-18,3) 104 
—Testimonio de Cristo (18,4-18,6) ....................... 106 


—Era preciso que el Hijo de Dios se hiciera verda- 
dero hombre para poder salvar al hombre (18,7).. 110 


LIBRO Il: Indice 151 
Jesús no es un puro hombre, sino el Hijo de Dios 
encarnado en el seno de la Virgen (19-21,9)........ LIZ 
—Sólamente el Hijo de Dios podía hacernos libres 
A LLA 
—Cristo es hombre y Dios (19,2-19,3) 0... 113 
—La señal de Emmanuel (19,3) .........ocononnnnnnnnn...... 115 
—El signo de Jonás (20,1-20,2) .ooconocccnnnonnnerocanonens 116 
—El Señor mismo se hizo Salvador del hombre, que 
era incapaz de salvarse (20,3-20,4) ...ooonnnnnnnninin..... 119 
—Un cambio judío de la profecía del Emmanuel 
A A 120 
—Lo que realmente contiene la profecía del 
e A A LAS 
—Continuación de la prueba en favor del nacimiento 
virginal del Hijo de Dios (21,7-21,9) 0... 126 
La recapitulación de Adán (21,10-23,8)................ 128 
—El nuevo Adán: nacimiento virginal (21,10)..... 128 
—Y he recapitulado en tí la obra modelada al prin- 
A 128 
—El nuevo Adán: verdadero nacimiento humano 
CA A as 129 
—El nuevo Adán y la nueva Eva (22,3-22,4)....... 1:31 
—Dios no podía abandonar definitivamente al hom- 
bre al poder de la muerte (23,1-23,2) 000... 133 
—Misericordia de Dios para con Adán engañado y 
arrepentido 12332 ron L3S 
—Error de Taciano (23,8) dincoconnacananionvoorarranionresaines 140 
CONCLUSION: Maldición de los que rechazan la pre- 
dicación de la Iglesia (24-29) ..oooononnnnccconinininnnnnnnos. 141 
—Al separarse de la Iglesia los herejes se separan 
del Espíritu de la verdad (24,1-24,2D) 00... 141 
—La inutilidad de un Dios que no ejerciera su pro- 
videncia sobre el mundo (24,2-25,1) 0.0... 143 
—Inutilidad de un Dios bueno que no sea al mismo 
HEMDO JUSCO TLS.Z LO O) 144 


CONTRA LAS 
HEREJIAS 


(ADVERSUS HAERESES) 


SAN IRENEO 


CONTRA LAS 
HEREJÍAS 


(ADVERSUS HAERESES) 


LIBRO IV 


Traducción de 
JESUS GARITAONANDIA CHURRUCA 


Serie 
Los Santos Padres 
N.? 40 


APOSTOLADO MARIANO 
Recaredo, 44 
41003-Sevilla 


ISBN: 84-7693-263-4 
Depósito Legal B: 6581-94 
Printed in Spain 
Impreso en España 


ARGUMENTOS 


Comienza el Libro IV 


Estos son los argumentos de reproche y destrucción del 
falso conocimiento contenidos en el libro cuarto. 


[. Manifestación de que el Señor conocía a un solo Dios y 
Padre (1,9-10). 

II. Cuestión de qué quiere decir aquello de: Te confieso a 
ti, Padre, Señor de cielo y tierra (2,14-15). 

III. Manifestación de que la entrega de la ley por medio 
de Moisés (o sea los escritos de Moisés) son palabras de 
Cristo (2,25-26). 

IV. Exposición de la parábola del rico (Epulón) y del pobre 
Lázaro (2,38 a 2,97-98,88). 

V. Manifestación de que el cielo y la tierra pasarán sin 
ninguna duda; pero Dios que los creó permanece para siem- 
pre, y es el mismo Padre de Nuestro Señor (3,3-21). 

VI. Cuál es la causa de que el cielo y la tierra pasarán (4,42- 
44). 

VII. Por qué fue abandonada Jerusalén (4,1-3). 

VIII. Manifestación de que la ley fue entregada temporal - 
mente (4,26-28). 

[X. Que Cristo es el que debe hacer venir el día como una 
hoguera ardiente (4,48-50). 

X. Manifestación de que fue el mismo Dios el que creó lo 
temporal y lo eterno (5,3-4). 

XI. Cómo el Señor confiesa que aquél que habló a Moisés 
desde la zarza es el Dios de los vivientes (5,31-54). 


Argumentos 


XII. Que Abraham vio a Cristo (5,53-54). 

XIII. Que es una sola y la misma la fe de Abraham y la 
nuestra (5,65-66). 

XIV. Qué significa lo de: Nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y por medio de cuántas manifestaciones revela el Hijo 
al Padre (6,88-97). 

XV. Cómo Abraham fue adoctrinado (enseñado) por el 
Verbo (7,1-3). 

XVI. Cómo Cristo cumplió la promesa que Dios hizo a 
Abraham (7,30-31). 

XVII. Por qué los judíos se apartaron de Dios (7,55). 
XVII Declaración de que Abraham poseerá el reino de 
los cielos hereditariamente (8,2-8). 

XIX: Que el Señor haciendo curaciones en sábado obraba 
según la ley (8,28-29). 

XX. Que los discípulos del Señor no obraban contra la ley, 
recogiendo espigas los sábados, y que los discípulos del 
Señor eran todos Levitas (8,50-51). 

XXI. Declaración de que es la misma y única sustancia lo 
que es según la ley y lo que es según el Evangelio, y cómo 
el nuevo Testamento fue proclamado ya por los profetas 
(9,17-24). 

XXIIT. Qué significa lo de: «Más que el Templo y más que 
Salomón» (9,24-39). 

XXIIL. Cómo Moisés dio a conocer la venida de Cristo, la 
época de la Pasión y el lugar en que padeció (10,7-16,21). 
XXIV. Que los profetas y justos antes de la venida del 
Señor conocieron su venida (11,1-2). 

XXV. De cómo la tradición de los ancianos era contraria 
a la ley que fue entregada por medio de Moisés (12,1-3). 
XXVL. De la ley farisaica; cuáles son los preceptos parti- 
culares y cuáles los universales (12,52-53). 

XXVII De cómo el Señor lo que estaba contenido en la 
ley, lejos de abolir, lo amplifica para los discípulos; y en 
qué abunda nuestra justicia más que la de los escribas y 
fariseos (13,1-4; 13,16-17). 

XXVIIL Por qué creó Dios al hombre y eligió a los pa- 
triarcas y nos llamó a nosotros; y de qué aprovecha la 
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servidumbre a Dios; y por qué fue dada tal ley (de servi- 
dumbre) al pueblo (13,104; 14,9; 14,14-20; 13,120, 
AXIX. Cómo, en el pueblo judío primero y en la Iglesia 
después, algunos preceptos fueron dados a causa de la 
dureza e insumisión de los hombres (15,40-42; 51-53). 
XXX. Por qué fue dada al pueblo la circuncisión y la ob- 
servancia de los sábados, y qué significado (recapitulación) 
tienen (16,1-27; 16,56-57). 

XXXI. En qué difiere el Decálogo de los demás preceptos 
(16,91-97). 

AXXII. Declaración de que ni por Sí, ni porque necesi- 
tara Dios del servicio de nadie impuso el precepto de la 
ley levítica; por tanto se trata de qué es lo que Dios bus- 
ca del hombre, no necesitando de nada (17,1-4; 17,125- 
128). 

XXXIII. De cómo el nombre de Señor de Jesu-Cristo, 
aparece como propio del Padre (17,159-161). 

XXXIV. De los sacrificios y ofrendas y quiénes son los 
que de verdad los ofrecen (18,91-92). 

AXXV. De aquellas realidades recibía el pueblo la figura; 
como también por acciones los profetas predecían el futu- 
ro (19.1-3). 

AXXVI. De qué manera se manifiesta imperceptible e in- 
comprensible aquél que creó esta creatura (el mundo) que 
es según somos nosotros (19,29-31). 

XXXVII. Según qué cosa es conocido Dios, y que el mis- 
mo Padre creador de todas las cosas formó al hombre con 
sus propias manos (20,1-7; etc. etc.). 

XXXVIII. De qué manera en Abraham estaba prefigurada 
nuestra fe y cuál es la explicación de aquellas cosas que 
fueron realizadas por los patriarcas (21,27-35). 

XXXIX. Por qué el Señor lavó los pies de sus discípulos 
y por qué «les servía la comida» mientras estaban recos- 
tados; y que El mismo de la misma manera se manifiesta 
Dios ante todos (22,4; 22,27-33). 

XL. De aquello que dice: No habéis trabajado vosotros: 
sino que otros trabajaron y vosotros habéis entrado en el 
trabajo de ellos (23,7-9). 
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XLI. Por qué dice Pablo que Él trabajó más que todos los 
demás juntos (24,1-2). 

XLII Cómo en la circuncisión y el prepucio y la fe se ma- 
nifiesta un sólo Padre (25,12-14). 

XLIMT. Qué quiere decir el tesoro escondido en el campo, 
y que solamente la Iglesia lee correctamente las Escritu- 
ras (26,35-36; 43-47). 

XLIV. De los presbíteros injustos (26,62-66). 

XLV. De qué doctores hay que usar: de aquellos pecados 
que fueron cometidos por los antiguos (26,82-86). 
XLVI. De la transgresión del pueblo (27,119). 

XLVII. Manifestación de que el mismo y único Verbo de 
Dios es el administrador de lo viejo y lo nuevo (28,34-4]). 
XLVIIIL. En qué sentido o cómo se entiende que Dios en- 
dureció el corazón del Faraón y de sus ministros (29,1-2). 
XLIX. Por qué según el mandato de Dios el pueblo en su 
éxodo tomó de los Egipcios los vasos y fabricó con ellos 
el tabernáculo en el desierto (30,1-4). 

L. Cómo se declara que la salida del pueblo de Egipto y la 
salida de la Iglesia de la gentilidad son la única y misma 
salida (30,115-119). 

LI. Explicación de la maternidad de las hijas de Lot (31 ,15- 
16; 44). 

LI. Declaración de que un sólo y mismo Dios es nuestro 
Padre y el de ellos (32,1-3). 

LIL. Quién es el discípulo espiritual que juzga a todos; y 
él no es juzgado de nadie; y quiénes son los que son juz- 
gados (33,1-4-5). 

LIV. Cómo serán juzgados los gentiles (33,6). 

LV. Cómo serán juzgados los judíos (33,9). 

LVI. Declaración de que los profetas anunciaron dos ve- 
nidas de Cristo (33,15-16). 

LVIL. Cómo serán juzgados los marcionitas (33,31). 
LVIM. Cómo serán juzgados los valentinianos y demás 
enósticos (33,51-52; 75-76). 

LIX. Cómo serán juzgados los Ebionitas (33.11) 

LX. Cómo serán juzgados los que dicen que el Señor se 
manifestó sólo aparentemente (33,101). 
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LXI. Cómo serán juzgados los falsos profetas (33,112). 
LXH. Cómo serán juzgados los que son causa de cismas y 
se apartan de la Iglesia (33,118-119; 127-128). 

LXIHM. Cómo todo esto es sabido por aquél que es ecle- 
siástico (33,129,130). 

LXIV. Declaración de que la Iglesia no sólo tiene una 
caridad (amor) perfecta, sino que el Espíritu de Dios re- 
posa sobre ella y que del mismo y único Dios son los pro- 
fetas y Cristo (33,161-163; 168-169). 

LXV. De cómo los profetas predijeron todo lo que Cristo 
realizó (34,5-8). 

LXVI. Que los profetas son miembros de Cristo, y cómo 
cada uno de ellos en cuanto era miembro, según esto pro- 
fetizaba y que a todo lo que los profetas predijeron Cristo 
le dio su cumplimiento (33,178; 190-324). 

LXVIL Contra aquéllos que dicen: ¿Qué novedad trajo 
Cristo con su venida? (34,8-9). 

LXVIIL. Contra aquellos que dicen que los profetas ense- 
ñaron ciertas cosas de parte del Poder Supremo, mas otras 
de parte del autor del mundo (Demiurgo) (35,2-6). 
LXIX. Cómo, aun tratándose de los mismos textos, los dis- 
cípulos de Valentín están en desacuerdo los unos con los 
otros (35,98-100). 

LXX, Declaración de las palabras del Señor que confiesa 
que El ha sido enviado por Dios Padre, del cual vinieron 
también los profetas y por El fueron elegidos los patriar- 
cas (36,34-36; 46). 

LXXI. Declaración de que el hombre es libre y dueño de 
su voluntad, para esto, para poder elegir el bien o el mal 
(37,3-5). 

LXXII. Manifestación de que no por naturaleza algunos 
son buenos y otros malos, sino que el bien está en la elec- 
ción del hombre (37,32-33; 37-38). 

LXXIII. Cuál fue la causa de que el hombre no fuera crea- 
do perfecto desde el principio (38,1-2). 

LXXIV. Y en qué está que todos los seres creados están 
por debajo de la perfección y de dónde viene esa inferio- 
ridad (o falta de perfección) (38,4-9). 
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LXXXV. Qué significa lo que fue dicho por Pablo: Os di 
leche para beber, no alimento sólido (38,30-31). 
LXXVI. Cuál es el conocimiento del bien y del mal, y 
cómo Dios determinó que el hombre, después de haber sido 
desobediente, fuera haciéndose mejor por medio de la 
obediencia (38,114; 39,4; 20-30). 

LXXVII. Qué significa lo que fue dicho por el profeta: Yo 
soy un Dios celoso, que hace la paz y crea el mal (40,8). 
LXXVIIL Declaración de que no es uno el Padre que da 
la paz (el descanso), y otro el Dios que preparó el fuego, 
sino uno mismo (40,15-16). 

LXXIX. Por qué algunos son llamados ángeles, diablos e 
hijos de la maldad (41,1-3). 

LXXX. Y por qué causa raza de víboras los que no obe- 
decen al Evangelio (41-46). 
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PRÓLOGO 


COMIENZA EL LIBRO IV 


PR.1. Querido amigo, enviándote este cuarto libro de 
nuestra obra, que trata de la detección y destrucción del 
falso conocimiento, consolidaremos tal como lo prometi- 
mos por medio de las palabras del Señor, lo que ya diji- 
mos anteriormente, para que también tú recibas de todas 
partes de nosotros, tal como pediste, oportunidades para 
refutar toda clase de herejes, y no permitas más a los que 
han quedado abatidos totalmente hundirse en la sima del 
error, ni ahogarse en el mar de la ignorancia; sino que 
dirigiéndolos al puerto de la verdad, hagas que consigan 
su salvación. 


PR.2. Si bien es conveniente que el que quiera llevar- 
los al camino del bien conozca puntualmente cuáles son 
sus normas y argumentos. Porque no es posible a nadie 
curar enfermos, si desconoce la enfermedad que padecen. 
Esa es la razón de por qué nuestros antepasados, que eran 
sin ninguna duda mucho mejores que nosotros, no pudie- 
ron rebatir a los valentinianos, porque ignoraban sus tre- 
tas, que nosotros con todo cuidado te remitimos en el pri- 
mer libro, en el que declaramos también que su enseñanza 
era el cúmulo de todas las herejías. Por eso en el segundo 
libro les tuvimos a ellos como blanco de todo nuestro ata- 


1. Los números de la margen izquierda corresponden a las líneas del 
texto latino. 
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que; porque quienes a ellos se oponen convenientemente 
se oponen a todos los que tienen falsas opiniones y quie- 
nes rechazan a éstos rechazan a toda clase de herejías. 

PR.3. La blasfemia está en todos ellos como norma ge- 
neral, puesto que dicen que el autor y Creador del univer- 
so, que es también el único Dios, como demostramos, fue 
emitido a partir de una deficiencia o falta. Mas ellos blas- 
feman también contra Nuestro Señor, separando y dividien- 
do a Jesús de Cristo y a Cristo del Salvador, y al Salvador 
por el contrario del Verbo y al Verbo del Unigénito. 

Y así como dicen que el Creador fue emitido por una 
deficiencia así también enseñaron que Cristo y el Espíritu 
Santo fueron emitidos por una deficiencia y que el Salva- 
dor es el fruto derivado de aquellos eones que fueron 
emitidos a partir de esa deficiencia para que en ellos no 
quede nada sin blasfemia. En el libro precedente se mos- 
tró el parecer de los apóstoles sobre estas materias, por- 
que no sólo no pensaron nada semejante los que desde un 
principio fueron testigos oculares y servidores del Verbo 
de la verdad, sino que nos predicaron que huyéramos de 
semejantes opiniones, previniendo con el Espíritu a los que 
habían de ser engañados por ser más incautos. 


PR.4. Por cierto así como la serpiente, prometiéndole 
lo que ella no poseía, engañó a Eva, así también éstos, ale- 
gando mayor conocimiento y misterios inenarrables y pro- 
metiendo la asunción al ser del Pleroma, dan muerte a los 
que creen en ellos, haciéndoles apostatar de Aquel que los 
creó. Antiguamente el ángel Apóstata, habiendo realizado 
por medio de la serpiente la desobediencia de los hombres, 
creyó quedar oculto a Dios, por eso Dios le dio la misma 
forma y sobrenombre (de serpiente). Mas ahora, en la ple- 
nitud de los tiempos, se propaga el mal entre los hombres 
haciéndolos no sólo apóstatas sino también blasfemos 
contra el Creador por medio de muchas tretas o sea por 
medio de todos los herejes de que hemos hablado. Por 
cierto todos estos, aunque salgan de diferentes lugares y 
enseñen cosas diferentes, sin embargo concurren todos al 
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mismo designio de blasfemia, hiriendo mortalmente, en- 
señando a blasfemar contra nuestro Dios que nos crea y 
alimenta, destruyendo la salvación del hombre. El hom- 
bre es una mezcla (temperatio) de alma y carne que fue 
formado a semejanza de Dios y fue plasmado por sus 
64 manos, esto es, por medio del Hijo y del Espíritu, a quie- 
nes dijo: Hagamos al hombre. Por tanto éste es el desig- 
nio de aquél que envidia nuestra suerte; hacer a los hom- 
bres desconfiar de su salvación y blasfemos contra Dios 
68 su plasmador. 
Todo lo que los herejes dijeron con la mayor autoridad 
(gravitas) viene a parar a esto: que blasfeman del Creador 
y se oponen a la salvación del plasma de Dios, que es sin 
duda la carne en favor de la cual declaramos de muchas 
maneras que el Hijo de Dios realizó toda clase de «econo- 
mías» de salvación y manifestamos que ningún otro es 
72 llamado Dios por las Escrituras, sino el Padre de todos y 
su Hijo y los que tienen la cualidad de hijos adoptivos. 


12 


16 


20 


24 


LIBRO IV: 1,1; 1,2 15 


PRIMERA PARTE 


La unidad de los dos testamentos probada por las 
palabras claras de Cristo 


1.1. Por consiguiente esto es seguro e indiscutible: que 
nadie ha sido proclamado Dios y Señor por el Espíritu, sino 
aquel que como Dios tiene dominio sobre todas las cosas, 
y está juntamente con su Verbo y aquellos que reciben el 
Espíritu de adopción, esto es aquellos que creen en un sólo 
y verdadero Dios y en Jesu-Cristo, Hijo de Dios. De la 
misma manera los apóstoles a ningún otro han proclama- 
do Dios ni dado el sobrenombre de Señor o más aún Se- 
ñor nuestro, sino a Aquel que nos ordenó no proclamar 
Padre a nadie, sino a Aquel que está en los cielos que es 
el único Dios y el único Padre. Ostensiblemente aparece 
falso, por tanto, todo lo que dicen los bribones y sofistas 
malvados que enseñan que aquel que ellos encontraron es 
el verdadero Dios y Padre por naturaleza; pero que el 
Demiurgo ni es Dios ni Padre por naturaleza, sino se lla- 
ma así sólo de palabra porque es dueño de la creación, tal 
como confiesan los malvados gramáticos, que rechazan la 
enseñanza de Cristo y presagiando falsedades aducen prue- 
bas contra la universal economía de Dios. 

Porque pretenden dar a sus Eones los nombres de Dio- 
ses, de Padres, de Señores y también de Cielo, así como el 
nombre de Madre a la que llaman también tierra y Jerusa- 
lén designándola también con otros términos. 


1.2. Mas ¿para quién no es evidente que si el Señor hu- 
biera conocido a muchos Padres y Dioses no hubiera or- 
denado a sus discípulos conocer a un sólo Dios y darle a 
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este solo el nombre de Padre? Mas distinguió Él, del ver- 
dadero Dios, a aquellos que son llamados así sólo de pa- 
labra, a fin de que no yerren según su enseñanza ni oigan 
una cosa por otra. Si por el contrario, después de haber- 
nos ordenado no dar más que a uno solo los nombres de 
Padre y de Dios, Él confiesa a otros Padres y Dioses de la 
misma manera, parecerá que da una orden a sus discípu- 
los y hace El todo lo contrario; esto no es propio de un 
maestro bueno (b); sino de un corruptor y envidioso. 

En cambio, según ellos, los apóstoles se mostrarán vio- 
ladores de la ley porque confiesan al Demiurgo: Dios y 
Señor y Padre, tal como lo manifestamos, si no es este solo; 
Dios y Padre. Por consiguiente el autor y maestro de esta 
violación será para ellos aquel que mandó dar a uno solo 
el nombre de Padre, imponiéndoles la necesidad de con- 
fesar al Demiurgo como su Padre, tal como lo demostra- 
mos. Yo te alabo, Padre, Señor de cielo y tierra. 


2.1. Moisés, realizando en el Deuteronomio el compen- 
dio de toda la ley que había recibido del Demiurgo, dice 
así: Prestadme el oído, cielos, que pretendo hablar, y es- 
cuche la tierra las palabras de mi boca (a); a su vez, Da- 
vid, confesando que su ayuda viene del Señor, dice: «Mi 
ayuda viene del Señor que hizo el cielo y la tierra (b)». 
También Isaías confiesa que las palabras son de aquel que 
hizo el cielo y la tierra y es el dueño de ellos: Escuchad, 
cielos, dice, y presta oído, tierra, pues es el Señor quien 
habla (c). «Y de nuevo: así afirma el Señor Dios que creó 
el cielo y lo desplegó, el que extendió la tierra y cuanto en 
ella brota; el que dio sobre ella la respiración al pueblo y 
aliento a aquellos que por ella caminan (d). 


2.2. A su vez, Nuestro Señor Jesucristo reconoce a este 


1.2. (b) Luc. 18,18. 
2.1. (a) Deut. 32,1. 
2.1. (b) Ps. 120,2. 
2d. 00338. 1,Z. 

2.1. (d) Is. 42,5. 
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mismo Creador por su Padre, cuando dice: Bendígote, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra (a). ¿A qué Padre 
quieren que oigamos estos malvados sofistas de Pandora? 
¿acaso a Bito que fue inventado por ellos? ¿acaso a su 
Madre? ¿acaso al Unigénito? ¿acaso al Dios que encon- 
traron Marción y sus seguidores, al que demostramos lar- 
gamente no ser Dios? ¿acaso, lo que es verdad, al Creador 
del cielo y de la tierra, al que anunciaron los profetas, al 
que Cristo confiesa ser su Padre, al que también anuncia 
diciendo: «Escucha, Israel, el Señor tu Dios, es el único 
Señor» (b). Si creyerais a Moisés, me creeríais también a 
mí. 


2.3. Pero como los escritos de Moisés son palabras de 
Cristo, Este dice a los judíos, tal como Juan nos recuerda 
en su Evangelio: Si creyerais a Moisés, me creeríais tam- 
bién a Mí; ya que de Mí escribió él. Pero si no creéis a sus 
escritos ¿cómo vais a creer a mis palabras? Dando a en- 
tender claramente que los escritos de Moisés y demás 
profetas son palabras suyas, tal como demostramos. 

Y en otra ocasión el Señor mismo manifestó que Abra- 
ham dijo al rico acerca de aquellos hombres que vivían 
aún: Si no escuchan a Moisés y a los profetas, tampoco se 
dejarán persuadir si alguno resucitare de entre los muer- 
tos. 


2.4. No nos refirió un cuento del pobre y del rico, sino, 
en primer lugar, el Señor nos enseñó a huir de los place- 
res y a no ser esclavos de las pasiones ni olvidarnos de 
Dios empleando el tiempo en pasatiempos mundanos y en 
banquetes: Pues había, dice, un hombre rico que vestía púr- 
pura y lino fino, banqueteaba cada día espléndidamente (a). 
De semejantes personas dijo el Espíritu por medio de 


2.2. (a) Mat. 11,25. Luc. 10,25. 
2.2. (b) Deut. 6,4. 

2.3. (a) Jn. 5,46-47. 

2.3. (b) Luc. 16,31. 

2.4. (a) Luc. 16,19, 
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Isaías: Al son de las cítaras, arpas, de salterios y flautas 
beben vino, en tanto que no contemplan las obras del Señor, 
ni miran la obra de sus manos (b). Para que no tengamos 
el mismo castigo que ellos, el Señor nos muestra su fin. 

48 Al mismo tiempo da a entender que escuchando a Moisés 
y a los profetas creían en aquel Hijo de Dios, que ellos 
anunciaban de antemano, que resucitó de entre los muer- 
tos y nos da la vida. Nos hace ver también por una parte 

52 que todo proviene de una misma substancia, o sea Abra- 
ham, Moisés y los profetas, y el Señor mismo que resuci- 
tó de entre los muertos y en quien creen también muchos 
que han sido circuncidados, los cuales escuchan a Moisés 
y alos profetas cuando anuncian la venida del Hijo de Dios. 

56 Por otra parte están los que desprecian y dicen que son de 
otra substancia diferente y no conocen al «Primogénito» 
de entre los muertos (c) entendiendo por separado a Cris- 
to, como impasible siempre, y por otra parte a aquel Jesús 
que padeció la muerte. 


El cielo el trono de Dios; la tierra, el banquillo de 
sus pies; Jerusalén la ciudad del Gran Rey. 


60 2.5. En efecto, no reciben del Padre el conocimiento 
(a) del Hijo, ni aprenden del Hijo a conocer al Padre, cuan- 
do claramente y sin parábolas el Hijo muestra al verdade- 
ro Dios, y dice: No juréis en absoluto; ni por el cielo, pues 

64 es el trono de Dios; ni por la tierra, pues es el escabel de 
sus pies, ni por Jerusalén pues es la ciudad del Gran Rey 
(b). Estas voces señalan claramente al Creador, como dice 
Isaías: «El cielo es mi trono y la tierra el banquillo de mis 

68 pies (c)». No hay otro Dios fuera de Este; por lo demás no 
sería llamado ni Dios ni Gran Rey por el Señor, porque 


2.4, (0) Is. 5,12. 

2.4. (c) Col. 1,18. 

2.5. (a) Mat. 11,27. Luc. 10,22. 
2.5. (b) Mat. 5,34-35. 

2.5. (6) Is. 06,1. 
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una dignidad semejante no admite ni comparativo ni su- 
perlativo. En efecto el que tiene sobre sí algún superior y 
está bajo la potestad de otro, ni puede llamarse Dios ni 
gran Rey. 


2.6. No podrán afirmar que estas cosas se han dicho 
con lenguaje irónico cuando con los mismos dichos se de- 
muestre lo contrario. Porque el que hablaba era la misma 
Verdad, y en realidad de verdad defendía su casa arrojan- 
do de ella a los cambistas que compraban y vendían di- 
ciéndoles: Mi casa será llamada casa de oración, mas vo- 
sotros la hacéis cueva de ladrones (a). ¿Cuál fue el moti- 
vo que tuvo para defender su casa con sus dichos y he- 
chos si es que anunciaba a otro Dios? Más bien era para 
denunciarles como transgresores de la ley de su Padre: 
porque El no censuraba la casa, ni condenaba la ley, que 
había venido a perfeccionarla (b), sino que reprendía a los 
que usaban mal de su casa y a los que violaban la ley. 

Por tanto los escribas y fariseos que habían comenza- 
do desde la época (tiempos) de la ley a menospreciar a Dios 
tampoco recibieron a su Verbo, esto es, no creyeron en 
Cristo. De ellos dice Isaías: tus jefes son unos rebeldes, 
compinches de ladrones, todos hambrean recompensas y 
van detrás de los regalos, no hacen justicia al huérfano ni 
atienden la causa de la viuda, y Jeremías dice de la misma 
manera: los jefes de mi pueblo me ignoraban. Son hijos 
insensatos y no son inteligentes; diestros sólo para el mal, 
pero no saben hacer el bien. 


2.7. En cambio todos los que tenían a Dios y se pre- 
ocupaban por el cumplimiento de la ley, acudieron a Cris- 
to y se salvaron todos: «Id, dijo El a sus discípulos, a las 
ovejas descarriadas de la casa de Israel (a). Los Samarita- 
nos, como quedase el Señor con ellos dos días, creyeron 


2.6. (a) Mat. 21,13. Ma. 11,17. 
2.6. (b) Mat. 5,17. 

ZO. (c).[s, 1,23. Jer. 4,22. 

2.7. (a) Mat. 10,6. 


20 


LIBRO 142 2.723, 


104 


108 


A ds 


12 


muchos más por su palabra y decían a la mujer: «Ya no 
creemos por tu palabra, sino porque le hemos oído noso- 
tros mismos y sabemos que El es verdaderamente el Sal- 
vador del mundo (b). Y Pablo dice por otra parte: «Y así 
se salvará todo Israel» (c) y añade que «la fe ha sido nuestro 
pedagogo hasta Cristo» (d). Por tanto ¡no atribuyan a la 
ley la infidelidad de algunos! porque la ley no prohibía 
creer en el Hijo de Dios, sino más bien exhortaba dicien- 
do, que los hombres no pueden salvarse de la antigua herida 
de la serpiente (e), sino creyendo en Aquel, que, después 
de ser levantado de la tierra en el leño del martirio, hecho 
semejante a la carne de pecado, (f) atrae todas las cosas a 
Sí (g) y da vida a los muertos. 


El cielo y la tierra pasarán 


3.1. Puesto que dicen los mal intencionados: Si el cie- 
lo es el trono de Dios y la tierra su escabel (a), y se dijo 
que el cielo y la tierra pasarán (b), y que, pasados éstos, 
es necesario que pase también este Dios que se sienta en- 
cima y que no es éste el Dios que está sobre todas las cosas: 
Hay que decir primeramente que ignoran el significado de 
«el cielo es su trono y la tierra su banquillo»; porque tam- 
poco saben qué es Dios, sino que piensan que Dios se sienta 
al modo humano y es contenido (por su asiento) en vez de 
contener (El todas las cosas). Pero ignoran el significado 
de «el cielo y la tierra» pasarán; Pablo en cambio no igno- 
ra cuando dice: Pasa la figura de este mundo (c). También 
David soluciona la cuestión: Pues cuando pasa la figura 


2.7. (b) Ju. 4,41-42. 
2.7. (c) Rom. 11,26. 
2.7. (d) Gal. 3,24. 
2.7. (e) Num. 21,8. 
2.7. (f) Rom. 8,3. 
2.7, (2) Jn, 12,32, 
3.1. (a) Is. 66,1. 
Mk. (0) LU. 21,33, 
dl. 16) LC CO 73L. 
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de este mundo, dice, no sólo permanecerá Dios, sino tam- 
bién sus siervos, diciendo de esta manera en el salmo 101: 
¡Al principio fundaste la tierra, Señor, y los cielos son la 
obra de tus manos! ellos perecerán; en cambio Tú perma- 
necerás y todas las cosas envejecerán como la ropa y las 
mudarás como vestidos, y mudadas quedarán; pero tú eres 
siempre igual, y tus años no fenecen. Los hijos de tus 
devotos vivirán indemnes y durará en tu presencia su des- 
cendencia eternamente (d). Mostrando claramente qué es 
lo que fenece y quién es el que permanece. O sea Dios y 
sus Santos. Isaías por otra parte dice lo mismo: ¡Alzad al 
cielo vuestros ojos y mirad abajo hacia la tierra!, porque 
ciertamente el cielo se disipará como humo, y la tierra 
envejecerá como un vestido y sus habitantes morirán como 
ellos; mas mi salvación durará eternamente, y mi justicia 
no tendrá fin (e). 


Jerusalén ha sido abandonada 


4.1. Se atreven a decir todavía de Jerusalén y su tem- 
plo (o su casa) que si fuera la ciudad del Gran Rey no 
quedaría abandonada. Es lo mismo que si alguien dijera 
que si la paja fuera cosa creada por Dios nunca sería aban- 
donada por el grano de trigo; o que, si los sarmientos de 
la vid fueran hechos por Dios, nunca serían arrancados, 
después de ser recogidos los racimos de uva. De la misma 
manera que estas cosas no han sido hechas principalmen- 
te por sí mismas, sino por el fruto, que crece en ellas; el 
cual ya maduro y recogido, son abandonadas y retiradas 
las cosas que no sirven ya para dar fruto: así ocurrió tam- 
bién con Jerusalén, que había soportado el yugo de la ser- 
vidumbre, bajo el cual fue domado el hombre, que antes 
no se sometía a Dios cuando reinaba la muerte (b), y así 


3.1. (d) Ps. 101,26-29. 
FL. LO) ls: SILO. 
4.1. (b) Rom. 5,14. 
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domado se hizo apto para recibir la libertad. Llegó des- 
pués el fruto de la libertad, que maduró, fue segado y 
después recogido en el granero, mientras eran sacados de 
Jerusalén y esparcidos por todo el mundo los hombres 
capaces de dar fruto, tal como dice Isaías: «En lo venide- 
ro Jacob echará raíces, florecerá y brotará Israel y se lle- 
nará la faz de la tierra de su producto (c)». Esparcido el 
fruto en la tierra entera, fue abandonada merecidamente y 
retirada la que en su tiempo había dado buen fruto, —fru- 
tos producidos por ella habían sido Cristo según la carne 
(d) y los apóstoles—, mas ahora ya no es útil para dar fruto. 
Todas las cosas, que tienen un comienzo en el tiempo, es 
necesario también que tengan un fin en el tiempo. 


4.2. La ley que comenzó con Moisés era normal que 
terminara en Juan, puesto que fue entonces cuando llegó 
su cumplimiento, que fue Cristo. Por eso la ley y los pro- 
fetas llegan hasta Juan (a). De la misma manera Jerusa- 
lén, teniendo su comienzo en David y cumpliéndose el 
tiempo para el que fue dada la ley, tuvo que tener su fin al 
manifestarse la Nueva Alianza, porque Dios hace todas las 
cosas con orden y medida y no existe nada sin orden ni 
medida ante El (b) Dijo bien quien dijo que el mismo in- 
menso Padre está medido en el Hijo, porque el Hijo es la 
medida del Padre y le tiene cogido. Mas, como la servi- 
dumbre aquella era temporal, dice Isaías: «La hija de Sión 
quedará abandonada como cabaña en viña, como choza en 
melonar. (c) ¿Cuándo serán abandonadas estas cosas? 
¿acaso cuando sea recogido el fruto y sean dejadas las hojas 
solas, que ya no pueden dar fruto? 


4.3. ¿Y qué decir de Jerusalén, ya que es necesario que 
pase la figura del mundo entero, llegado el tiempo en que 


4,16) Is; 2750: 
4.1. (d) Rom. 9,5. 
4.2. (a) Luc. 16,16. 
4.2. (b) Sab. 11,25. 
4.2. (c) Is. 1,8. 
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tiene que desaparecer, para que el fruto sea recogido en el 
granero y las pajas sean abandonadas y echadas al fuego” 
Pues he aquí que llegará el día del Señor abrasador como 
un horno y todos los soberbios y los autores todos de 
impiedad serán como rastrojo que será abrasado aquel día 
(a). Mas quién es el Señor que hace venir un día semejan- 
te lo da a entender Juan Bautista diciendo de Cristo: «El 
os bautizará en el Espíritu Santo y fuego». En su mano 
tiene el bieldo para limpiar su era y allegará su trigo en su 
granero, mas las pajas las quemará con fuego inextingui- 
ble. Por tanto no es uno el que creó el trigo y otro el que 
hizo la paja; sino uno solo y el mismo, y asimismo el juez, 
es decir el que los separa. Sin embargo el trigo y la paja 
son seres sin alma ni razón, hechos así por la naturaleza; 
pero el hombre está dotado de razón, y, según esto, es se- 
mejante a Dios con libre albedrío y dueño de su voluntad; 
él es para sí causa de que sea ya trigo, ya paja según su 
voluntad. Por tanto será condenado con toda justicia, por- 
que, habiendo sido hecho dotado de razón, perdió la ver- 
dadera razón y, viviendo como los irracionales, se opuso 
a la justicia de Dios, entregándose a toda clase de espíri- 
tus terrenos y sirviendo a toda clase de placeres, tal como 
dice el profeta; El hombre puesto en lugar honorífico per- 
dió la cabeza, y se hizo semejante a las bestias de carga. 


5.1. Por tanto no hay más que un solo y mismo Dios: 
El cual pliega el cielo como un libro (a) y renueva la faz 
de la tierra (b); creó las cosas temporales para el hombre, 
para que adquiriendo el desarrollo conveniente en ellas 
fructifique para la inmortalidad; que añade los premios 
eternos por su generosidad, «para ostentar en siglos veni- 
deros las soberanas riquezas de su gracia» (c); que fue 


4.3. (a) Mal. 4,1. 
4.3. (b) Mat. 3,11-12. 
4.3. (c) Ps. 48,21. 
5.1. (a) Is. 34,4. 

5.1. (b) Ps. 103,30. 
Sal, TO EL :2,75 9,0. 
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anunciado por la ley y los profetas; y al que Cristo confe- 
só ser su Padre. Él es el Creador, el mismo Dios que está 
sobre todas las cosas, tal como dice Isaías: Yo soy el tes- 
tigo, dice el Señor Dios y el niño que elegí, para que co- 
nozcáis y creáis en Mí, y comprendáis que soy yo: antes 
de Mí no hubo ningún otro Dios, y después de MÍ tampo- 
co habrá otro; yo soy Dios y no hay ningún Salvador fue- 
ra de Mí; yo lo he anunciado y salvado (d). Y otra vez: Yo 
el Señor, que soy el primero, y estaré aun con los últimos 
(e). Ni con vanidad, ni con engreimiento ni jactándose dice 
estas cosas, sino porque era imposible conocer a Dios sin 
Dios, y por medio de su Verbo enseña a los hombres a 
conocer a Dios. A los que ignoran estas cosas y por eso 
piensan que vino otro Padre, alguien diga con razón: Erráis 
ignorando las Escrituras y el poder de Dios (f). 


No es Dios de muertos, sino de vivos 


5.2. Nuestro Señor y Maestro, en aquella respuesta que 
dio a los Saduceos, que negaban la resurrección y, por lo 
mismo, menospreciaban a Dios y eran detractores de la ley, 
al mismo tiempo que probaba la resurrección, hizo cono- 
cer a Dios ¡Erráis ignorando las Escrituras y el poder de 
Dios! Porque dice de la resurrección de los muertos ¿no 
leísteis lo que fue dicho por Dios; yo soy el Dios de Abra- 
ham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? (a) y añadió: No 
es Dios de muertos, sino de vivos, porque para Él todos 
están vivos (b). Por estas palabras manifestó que aquél, 
que habló a Moisés desde la zarza y mostró que era el Dios 
de nuestros padres, es el Dios de los vivientes. Mas ¿quién 
es el Dios de los vivos, sino el que es Dios, y sobre el cual 
no hay otro Dios? Al que también el profeta Daniel, cuan- 


5.1. (d) Is. 43,10-12. 

5.1. (e) Is. 41,4. 

5.1. (f) Mat. 22,29. 

5.2. (a) Mat. 22,31-32. Ex. 3,6. 
3.2. (DB) Luc, 20,38. 
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do Ciro el rey de los persas le preguntó: ¿por qué no ado- 
ras a Bel? le anunció diciendo: porque yo no doy culto a 
los ídolos hechos por manos humanas, sino a Dios vivo 
que hizo el cielo y la tierra y tiene poder sobre toda carne 
(c); y dijo en otra ocasión: Adoraré a mi Señor Dios por- 
que éste es el Dios vivo (d); por tanto el que era adorado 
por los profetas como Dios vivo, éste es el Dios de vivos 
y su Verbo, el que habló a Moisés y refutó a los Saduceos 
y el que dio la resurrección, manifestando ambas cosas, a 
saber: la resurrección y a Dios a los que no ven claro. Si 
pues no es Dios de muertos sino de vivos, y este Dios fue 
llamado el Dios de nuestros Padres, que dormían, induda- 
blemente viven para Dios y no perecieron, «siendo como 
son hijos de la resurrección» (e). 

Ahora bien la resurrección es el mismo Nuestro Señor 
en persona, tal como El nos dice: Yo soy la resurrección 
y la vida (f). En cambio los Padres son sus hijos ¡Porque 
así fue dicho por el profeta! «En vez de Padres serán tus 
hijos» (g). Por consiguiente Cristo mismo juntamente con 
su Padre es el Dios de vivos que habló a Moisés y se 
manifestó a los Padres. 


Abraham ha visto mi día 


5.3. Y decía esto mismo cuando enseñaba a los judíos: 
«Abraham vuestro Padre se regocijó con la esperanza de 
ver mi día, lo vio y se alegró» (a). ¿Qué más? «Creyó 
Abraham a Dios y le fue abonado a cuenta de justicia (b). 
«Creyó en primer lugar que sólo Dios es el Creador de cielo 
y tierra (c); después que hará que su descendencia sea tan 
inmensa como las estrellas del cielo (d). Esto es lo que 
Pablo dice: «Como antorchas en el mundo» (e). 


5.2. (c) Dau. 14,4-5. 5.3. (a) Ju. 8,56. 

5.2. (d) Dau. 14,25. 5.3. (b) Rom. 4,3; Fal. 3,6; Gen. 15,6. 
5.2. (e) Luc. 20,36. 5.3. (c) Gen. 14,22. 

52 (0J 11,25. 5.3. (d) Gen. 15,5. 


5.2. (g) Ps. 44,17. 5.3. (e)Filip. 2,15. 
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Por consiguiente, abandonando a toda su parentela con 
verdadero motivo, seguía al Verbo de Dios, peregrinando 
con el Verbo, para morar con el Verbo (f). 


5.4. También los Apóstoles con verdadero motivo, sien- 
do como eran descendientes de Abraham, abandonando sus 
barcas y a sus padres seguían al Verbo de Dios (a). En fin, 
también nosotros con justo título recibiendo la misma fe, 
que tuvo Abraham y tomando la cruz como Isaac tomó la 
leña (b), le seguimos (c). Porque en Abraham había apren- 
dido y se había acostumbrado el hombre a seguir al Verbo 
de Dios. En efecto, Abraham según su fe, habiendo segui- 
do el mandato del Verbo de Dios, con ánimo solícito ofre- 
ció a su unigénito y querido hijo en sacrificio a Dios (d); 
para que también Dios tuviera a bien ofrecer por toda su 
descendencia en sacrificio para nuestra redención a su 
Unigénito y querido Hijo Jesús. 


5.5. Como Abraham era profeta y veía en Espíritu el 
día de la venida del Señor, y la «economía» de su Pasión, 
por la cual él y todos los que como él creyeran en Dios 
serían salvados, se regocijó vivamente. 

Por tanto no era un desconocido para Abraham el Se- 
ñor, cuyo día deseó ver; ni tampoco le era desconocido el 
Padre del Señor, porque había aprendido del Verbo mis- 
mo quién era Dios y creyó en El; y por eso se le reputó a 
él como virtud por el Señor (a). Porque es la fe en Dios lo 
que justifica al hombre; y por eso decía: Alzaré mi mano 
a Dios altísimo que creó el cielo y la tierra (b). 

Todas estas cosas intentan destruir los que son de falsa 
opinión, por un solo dicho, que sin ninguna duda fue mal 
comprendido por ellos. 


5.3. (f) Gen. 22,1-5. 
5.4. (a) Mat. 4,22. 
5.4. (b) Gen. 22,6. 
5,4. (c) Mat. 16,24. 
5.4. (d) Gen. 22,1,18. 
3.32 (8) Gen. 15,0. 
5.5. (b) Gen. 14,22. 
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Nadie conoce al Padre 


6.1. Porque, para manifestar a sus discípulos que es Él 
el Verbo mismo que produce el conocimiento del Padre, y 
para condenar la pretensión de los judíos de poseer a Dios, 
menospreciando a su Verbo, por medio del cual es cono- 
cido Dios, decía el Señor: «Nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, ni conoce nadie al Padre sino el Hijo, y aquél a quien 
el Hijo quisiere revelar» (a). Así Mateo, Lucas y Marcos: 
Mas Juan omite este pasaje. Por el contrario, éstos que 
quieren figurar como más entendidos que los Apóstoles, 
narran de la siguiente manera: «Nadie conoce al Padre sino 
el Hijo, ni tampoco al Hijo sino el Padre, y al que quisiere 
revelar el Hijo; e interpretan como si nadie hubiera cono- 
cido al verdadero Dios antes de la venida de Nuestro Se- 
ñor y dicen que aquel Dios que fue anunciado por los 
profetas no era el Padre de Cristo. 


6.2. Mas si Cristo no comenzó a existir hasta el mo- 
mento de su venida como hombre, y se recuerda que el 
Padre cuida de los hombres desde la época de Tiberio 
César, y se enseña que el Verbo no estuvo siempre con la 
obra modelada por El, ni siquiera entonces era necesario 
imaginar a otro Dios, sino buscar las causas de tan gran 
apatía y negligencia. 

No conviene que la investigación sea de tal naturaleza 
y carezca tanto que cambie a Dios y debilite aquella nues- 
tra fe en el Creador, que nos alimenta por medio de su 
creación. 

Así como tenemos nuestra fe en el Hijo, así debemos 
tener un amor firme e inalterable al Padre. Dice bien 
Justino en aquel libro dirigido a Marción: No le hubiera 
creído al mismo Señor si hubiera venido anunciando a otro 
creador o autor o alimentador nuestro; pero como de un 
solo Dios, que creó este mundo y nos modeló, y contiene 
todas las cosas y presta ayuda a todo, vino a nosotros el 


6.1. (a) Mat. 11,27; Luc. 10,22. 
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Hijo Unigénito, recapitulando en Sí mismo a su plasma, 
por eso es firme nuestra fe en Él e inalterable nuestro amor 
al Padre; concediéndonos el Señor ambas cosas. 


6.3. Porque nadie puede conocer al Padre sin el Verbo 
de Dios; o sea sin la revelación del Hijo (a) ni conocer al 
Hijo sin la aquiescencia del Padre (b). Mas es el Hijo el 
que realiza este buen deseo del Padre, porque el Padre 
envía, pero el que es enviado y viene es el Hijo. 

El Padre infinito y totalmente invisible para nosotros 
es conocido por su propio Verbo y, aunque inenarrable, 
es expresado por El (c); recíprocamente sólo el Padre co- 
noce a su Verbo; pero declaró el Señor que así ocurría con 
estas dos cosas. Por eso el Hijo revela el conocimiento del 
Padre por su propia manifestación. Porque el conocimien- 
to del Padre es la manifestación del Hijo; y todas las co- 
sas se manifiestan por medio del Verbo. Para que cono- 
ciéramos que el Hijo que viene es el que da el conocimiento 
del Padre a los que creen en Él, decía a sus discípulos: 
Nadie conoce al Padre sino el Hijo, ni conoce al Hijo sino 
el Padre y a los que el Hijo lo revelare (d), mostrándose a 
Sí mismo y a su Padre tal como son; para que no reciba- 
mos a otro Padre que no sea revelado por el Hijo. 


6.4. Ahora bien este Padre es el Creador de cielo y tie- 
rra, tal como se manifiesta por sus palabras y no aquel falso 
Padre que fue hallado por Marción, por Valentín, por 
Basílides o Carpócrates o por Simón, o demás mal llama- 
do Gnósticos. Pues ninguno de ellos fue Hijo de Dios como 
lo fue Jesu-Cristo Nuestro Señor, contra quien emplean una 
enseñanza contraria a la verdad, atreviéndose a anunciar a 
un Dios desconocido. Deben oír contra sí estas voces: 
¿Cómo es desconocido, si es conocido por ellos? Cualquier 


6.3. (a) Mat. 11,27; Luc. 10,22. 
6.3. (b) Mat. 11,26; Luc. 10,21. 
6.3. (e) Jn. 1,18. 

6.3. (d) Mat. 11,27; Luc. 10,22. 
6.4. (a) Mat. 11,25; Luc. 10,21. 
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cosa, aunque sea conocida por pocos, no es desconocida. 
El Señor no anunció que el Padre y el Hijo no podían ser 
conocidos de alguna manera, lo demás hubiera sido inne- 
cesaria su venida. ¿Para qué venía aquí? ¿acaso para de- 
cirnos: No busquéis a Dios, pues es desconocido y no 
puede ser encontrado, tal como los valentinianos dicen 
mintiendo que Cristo dijo a los Eones de ellos? Pero es 
vano esto mismo. Porque nos dio esta enseñanza: Nadie 
puede conocer a Dios si Dios mismo no le enseña, o sea 
nadie puede conocer a Dios sin la ayuda de Dios, incluso 
el que sea El conocido es también voluntad del Padre. 


6.5. Y para esto reveló el Padre al Hijo, para manifes- 
tarse a todos por medio de El y para recibir con toda jus- 
ticia en la incorruptibilidad y descanso eterno a los que 
creen en El —y creer en El es hacer su voluntad— mas a 
los que no creen y por eso huyen de la luz los encerrará 
con toda justicia en las tinieblas que ellos mismos esco- 
gieron para sí. Por tanto el Padre se reveló a todos, ha- 
ciendo que su Verbo fuera visible a todos; y de la misma 
manera el Verbo, dejándose ver de todos, manifestaba al 
Padre y al Hijo. Y así vendrá el justo juicio de Dios sobre 
todos aquéllos que vieron de la misma manera, pero no 
creyeron de la misma manera. 


6.6. En efecto por la misma creación revela el Verbo a 
Dios Creador, y por medio del mundo al Señor artífice del 
mundo y por medio del plasma al artífice que lo plasmó y 
por medio del Hijo al Padre que engendró al Hijo: todos 
hablan de estas cosas de manera parecida, pero no las creen 
de la misma manera. Pero por medio de la ley y los pro- 
fetas el Verbo predicaba de manera parecida de Sí mismo 
y de su Padre; y oyó el pueblo entero lo que se decía de 
una manera parecida, pero no todos creyeron igual. Y por 
medio del Verbo hecho visible y palpable se manifestaba 
el Padre; aunque no todos creían en El de la misma mane- 
ra, pero todos vieron al Padre en el Hijo (a): Porque era 


6.6. (a) Jn. 14,9. 
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invisible el Padre del Hijo, mas era visible el Hijo del 
Padre. Y por eso, estando presente, decían todos que era 
el Cristo y le llamaban Dios. Y hasta los demonios viendo 
al Hijo decían: Sabemos quién eres: el Santo de Dios (b). 
«Y el diablo tentador viéndole decía: Sí, Tú eres el Hijo 
de Dios (c), a todos los que veían y nombraban Hijo y 
Padre, mas no a todos los que creían. 


6.7. Porque era necesario que la verdad fuera atesti- 
guada por todos, para salvación de los creyentes y conde- 
nación de los incrédulos para que todos sean juzgados con 
justifica, y sea atestiguada por todos la fe en el Padre y el 
Hijo, esto es, consolidada recibiendo el testimonio de to- 
dos, tanto de parte de los de casa, como amigos; como de 
los extraños, como enemigos. Es sin duda verdadera e irre- 
fragable aquella prueba, que lleva en sí la marca del tes- 
timonio de los adversarios mismos, que, en el instante 
mismo en que la ven, quedan convencidos por la realidad 
que tienen presente, le rinden testimonio y fijan sus mar- 
cas, pero después poniéndose en una actitud hostil, se con- 
vierten en acusadores (censores) y quieren que no sea ver- 
dadero su testimonio. Por tanto no era uno el que era co- 
nocido y otro el que decía: «Nadie conoce al Padre», sino 
uno solo y el mismo, todas las cosas le fueron sometidas 
por el Padre (a) y de todos recibió el testimonio de que es 
verdadero hombre y verdadero Dios: del Padre, del Espí- 
ritu, de los Ángeles, de la misma Creación, de los hom- 
bres, de los espíritus apóstatas, de los demonios, del ene- 
migo y finalmente de la misma muerte (b). Todas las co- 
sas, desde el principio hasta el fin, las lleva el Hijo a su 
perfección en servicio a su Padre y sin Él nadie puede 
conocer a Dios. Porque el conocimiento del Padre, esto es 
el Hijo; y el conocimiento del Hijo es revelado por el Padre 
por mediación del Hijo. Y por eso decía el Señor: Nadie 


6.6. (b) Marc. 1,24; Luc. 4,34, 
6.6. (Cc) Mat. 4,3; Luc. 4,3. 
6.7. (a) Cor. 15,27. 

6.7. (b) I Cor. 15,25-26. 
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conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre sino el Hijo y 
aquél a quien el Hijo lo revelare (c). La palabra «revelare» 
no tiene exclusivamente el sentido de futuro, como si el 
Verbo comenzare a manifestar a su Padre en el momento 
de nacer de María, sino que tiene un alcance general y 
abarca la totalidad del tiempo. En efecto, el Hijo, colo- 
cándose desde el principio al lado de la obra modelada por 
El, revela al Padre a todos los que quiere, como quiere y 
de la manera que quiere el Padre. Por eso en todas las cosas 
y a través de todas ellas no hay más que un solo Dios Padre, 
un solo Verbo (Hijo), un solo Espíritu y una sola salva- 
ción para todos los que creen en El. 


Abraham conoció al Padre 


7.1.Por consiguiente también Abraham conoció por me- 
dio del Verbo al Padre, que hizo el cielo y la tierra (a). Y 
a éste le proclamó Dios; e instruido por medio de figuras 
de que había de ser hombre entre los hombres el Hijo de 
Dios, por cuya venida había de ser su descendencia como 
las estrellas del cielo (b), deseó ver este día para poder 
abrazar a Cristo, y, por medio del Espíritu profético lo vio 
y se regocijó (c). Por lo mismo también Simeón descen- 
diente suyo realizaba el gozo del patriarca y decía: Ahora, 
Señor, puedes dejar a tu siervo ir en paz. Porque mis ojos 
han visto tu salvación, que Tú has preparado ante la faz 
de todos los pueblos, luz para iluminar a las naciones y 
gloria de tu pueblo Israel(d). También los ángeles anun- 
ciaron un gran gozo (e) a los pastores que estaban vigilan- 
do de noche. E Isabel dice: Engrandece mi alma al Señor 
y se regocijó mi espíritu en Dios mi Salvador (f). El trans- 


.7. (c) Mat. 11,27; Luc. 10,22. 
.1. (a) Gen. 14,22. 

E. (D):G6n.. 22,17. 

.1. (c) Jn. 8,56. 

.1. (d) Luc. 2,29-32, 

.1. (e) Luc. 2,10. 

.1. (f) Luc. 1,46-47. 
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porte de alegría de Abraham bajaba a aquellos descendien- 
tes suyos que estaban vigilantes, y veían a Cristo y creían 
en El; y a la inversa volvía el gozo de los hijos a Abraham 
que había deseado ver el día de la venida del Señor. Por 
tanto Nuestro Señor daba buen testimonio de El, al decir: 
«Abraham, vuestro Padre, se regocijó con la esperanza de 
ver mi día, lo vio y se alegró (g). 


7.2. No dijo estas cosas sólo por Abraham, sino para 
mostrar que todos los que tuvieron conocimiento de Dios 
desde el principio y predijeron la venida de Cristo reci- 
bieron la revelación del mismo Hijo —-de este Hijo, que 
en los últimos tiempos se ha hecho visible y palpable y ha 
hablado con el género humano, para sacar de las piedras 
hijos de Abraham y cumplir la promesa que Dios le había 
hecho de hacer su descendencia tan numerosa como las 
estrellas del cielo—. Como dice Juan el Bautista: «Dios 
es poderoso para sacar de esas piedras hijos de Abraham» 
(a). Esto fue lo que hizo Jesús, sacándonos de la religión 
de las piedras y cambiándonos de una dura y estéril pa- 
rentela a crear en nosotros una fe semejante a la de Abra- 
ham. Así lo atestigua Pablo cuando dice: que nosotros 
somos hijos de Abraham por la semejanza de la fe y la 
promesa de la heredad (b). 


7.3. Un sólo y mismo Dios es el que llamó a Abraham 
y le hizo la promesa. Este es el Creador, el que por medio 
de Cristo prepara las lumbreras en el mundo (a), aquellos 
de entre los gentiles que creen: Porque vosotros, dice, sois 
la luz del mundo (b), esto es, como las estrellas del cielo 
(c). Acertadamente mostramos que este Dios de nadie es 
conocido, sino del Hijo y de aquéllos a los que el Hijo lo 


7.1. (g) Jn. 8,56. 

7.2. (a) Mat. 3,9; Luc. 3,8. 
7.2. (b) Rom. 4,125. 

7.3. (a) Filip. 2,15. 

7.3. (b) Mat. 5,14. 

7.3. (0) Gen. 15,33 22.17. 
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hubiere revelado; mas el Hijo revela a todos por los que el 
Padre quiere ser conocido y ni sin la buena voluntad del 
Padre ni sin la ayuda del Hijo podrá nadie conocer a Dios. 
Por eso el Señor decía a sus discípulos: Yo soy el camino, 
la verdad, y la vida; nadie va al Padre sino por Mí; si me 
habéis conocido, también a mi Padre conoceréis y ya des- 
de ahora le conocéis y le habéis visto (d). Por lo que re- 
sulta evidente que es conocido por medio del Hijo, o sea 
por medio del Verbo. 


7.4. Y he aquí por qué los judíos se apartaron de Dios: 
por no recibir a su Verbo y porque pensaban que podían 
conocer a Dios Padre por sí mismo sin el Verbo, o sea sin 
el Hijo. Desconociendo a aquél que habló en figura hu- 
mana a Abraham y a Moisés, cuando decía; He contem- 
plado la aflicción de mi pueblo que está en Egipto. Y he 
bajado para librarlo de mano de los egipcios (a). El Hijo 
que no es otro que el Verbo de Dios, se ejercitaba en esta 
actividad desde el principio. Porque el Padre no tenía 
necesidad de ángeles para crear el mundo y modelar al 
hombre en favor del cual se realizaba la misma creación, 
ni necesitaba tampoco de ninguna ayuda para la organiza- 
ción de las criaturas y para la «economía» de los quehace- 
res humanos, porque poseía por el contrario una ayuda de 
un valor (riqueza) inestimable: le ayudan para todo su 
Unigénito y su Figura, es decir, su Hijo y su Espíritu, el 
Verbo y la Sabiduría a los que sirven y están sujetos todos 
los ángeles. Por tanto son vanos los que por aquello, que 
se dijo de: «Nadie conoce al Padre sino el Hijo (b), intro- 
ducen a otro Padre desconocido. 


Abraham y los profetas en el reino de los cielos 


8.1. Vanos también Marción y sus discípulos que ex- 


7.3. (d) Ju. 14,6-7. 
7.4, (a) Ex. 3,7-8. 
7.4, (b) Mat. 11,27; Luc. 10,22. 
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pulsan de la heredad a Abraham del que el Espíritu por 
medio de muchos, especialmente por medio de Pablo da 
este testimonio: Creyó Abraham a Dios y le fue abonado 
a cuenta de justicia (a). «También el Señor da testimonio 
de él». Primeramente sacándole hijos de las piedras y ha- 
ciendo su descendencia como las estrellas del cielo, dicien- 
do: Y vendrán del Oriente y del Poniente, del Septentrión 
y del Mediodía, y serán admitidos al banquete con Abra- 
ham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos (b), y otra vez 
cuando dice a los judíos: «Cuando viereis a Abraham, Isaac 
y Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios. Y que 
vosotros sois echados fuera (c)». Es evidente por tanto que 
aquéllos que impugnan la Salvación de Abraham e imagi- 
nan a otro Dios diferente de aquél, que hizo la promesa, 
están fuera del reino de Dios y privados de la herencia y 
de la incorruptibilidad: Porque se burlan y blasfeman de 
Dios, que introduce en el reino de los cielos a Abraham y 
su descendencia, que es la Iglesia, la cual, por medio de 
Jesu-Cristo, recibe la filiación adoptiva y la herencia pro- 
metida a Abraham. 


La observancia del sábado 


8.2. El Señor tomaba la defensa de la descendencia de 
Abraham, desatándola de las cadenas y llamándola a la 
Salvación, tal como demostró en la mujer que fue curada 
por Él (a), diciendo a los que no tenían la fe de Abraham: 
Hipócritas, cualquiera de vosotros en Sábado ¿no desata a 
su buey o su asno del pesebre y lo lleva a abrevar? y a 
ésta, que es hija de Abraham, a quien ató Satanás hace 
dieciocho años ¿no era razón desatarla de esta cadena en 
día de Sábado? (b). Es evidente por tanto que desató y 


8.1. (a) Rom. 4,3; Fal. 3,6; Gen. 15,6. 
8.1. (b) Lu. 13,29; Mat. 8,11. 

8.1. (c) Luc. 13,28. 

8.2. (a) Luc; 13,10-13, 

8.2. (b) Luc. 13,15-16. 
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vivificó a los que como Abraham creían en Él, no hacien- 
do nada contra la ley curando en Sábado. Pues la ley no 
prohíbe curar a los hombres en Sábado: porque ella mis- 
ma mandaba circuncidar en Sábado (c) y prescribió a los 
sacerdotes realizar servicios en favor del pueblo, y no 
prohibía la curación de animales carentes de razón y mu- 
dos en Sábado. Y muchas veces en Sábado curó en la pis- 
cina de Siloé, por eso se reunían muchos allí. La ley les 
ordenaba abstenerse de todo trabajo servil (en día de Sá- 
bado), esto es: de toda avaricia, que se realiza por medio 
del comercio y por medio de toda clase de industria terre- 
nal; en cambio recomendaba cumplir las obras del alma 
que se realizan con la reflexión y buenas palabras en bien 
del prójimo. Por eso el Señor les reprendía porque injus- 
tamente le reprochaban que hacía curaciones en Sábado. 
No venía El a abolir la ley sino a cumplirla, ejecutando la 
obra del Sumo Sacerdote, haciendo a Dios benévolo en 
favor de los hombres, y limpiando a los leprosos y curan- 
do a los enfermos, y muriendo El, para que el hombre 
desterrado saliera de su destierro y volviera valerosamen- 
te a su heredad. 


8.3. La ley no prohibía tampoco que los hambrientos 
recogieran de las sobras para comer; lo que sí prohibía la 
ley era segar y meter en el granero. Y por eso el Señor 
dijo a los que censuraban a sus discípulos porque arranca- 
ban espigas para comer: No habéis leído lo que hizo Da- 
vid cuando tuvo hambre, de cómo entró en la casa de Dios 
y comió los panes de la proposición, y dio a los que con 
él iban lo que no estaba permitido comer más que a los 
sacerdotes? (a). Disculpando a sus discípulos con las pa- 
labras de la ley, y dando a entender que a los Sacerdotes 
es lícito obrar libremente. Sacerdote conocido ante Dios 
había sido David, aunque le perseguía Saúl: Pues todos los 
justos tienen la orden sacerdotal. Ahora bien los sacerdo- 


8.2. (c) Jn. 7,22-23. 
8.2. (d) Mat. 5,17. 
8.3. (a) Mat. 12,3-4, Luc 6,3-4. I Sam. 21,4-7. 
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tes todos, son discípulos del Señor, que no heredan aquí 
ni campos de labor, ni casas, pero siempre están sirviendo 
al altar y a Dios. De los cuales Moisés en el Deuteronomio 
en la bendición de Leví dice así: El que dice a su padre y 
a su madre: «No te conozco. Ni aún de sus hermanos se 
hizo conocedor, ni cuidó de sus hijos, guardó tus manda- 
mientos y conservó tu alianza (b)». Mas ¿quiénes son los 
que abandonaron a su padre y a su madre y renunciaron a 
todos sus parientes por el Verbo de Dios y su alianza sino 
los discípulos del Señor? De los cuales dice Moisés por su 
parte: No tendrán ninguna heredad; pues el Señor mismo 
será su heredad (c). Y también: los sacerdotes levitas, toda 
la tribu de Leví, no tendrán parte ni herencia en medio de 
Israel. Se mantendrán de los sacrificios ígneos del Señor 
y de su patrimonio (d). Por esto mismo dice Pablo. No 
busco el don, sino el fruto (e). Así pues a los discípulos 
del Señor, que tenían la dignidad de levitas, les era lícito 
cuando tenían hambre comer de las semillas: Porque el 
trabajador es acreedor a su comida (f). Y los sacerdotes 
en el templo profanaban el Sábado y no eran culpables (g). 
Y ¿por qué no eran culpables? Porque, como estaban en 
el templo, no ejercían unos servicios mundanos, sino del 
Señor. Ellos observaban la ley, no la violaban como aquél 
que por propia iniciativa llevó leña seca al campamento 
de Dios y fue apedreado con toda justicia (h): Pues todo 
árbol que no produce buen fruto será cortado y mandado 
al fuego (i) y todo aquél que violare el templo de Dios, 
será violado también él por Dios. 


8.3. (b) Deut. 33,9. 

8.3. (c) Deut. 10,9. 

8.3. (d) Deut. 18,1. 

8.3. (e) Fil. 4,17. 

8.3. (f) Mat. 10,10. 

8.3. (g) Mat. 12,5. 

8.3. (h) Num. 15,35,36. 

8.3. (i) Mat. 3,10; 7,19. Luc. 3,9. 
8.3. (1) 1 Cor, 3,17. 
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Lo nuevo y lo viejo 


9.1. Por consiguiente todas las cosas son de la misma 
y única sustancia, esto es del mismo y único Dios, como 
dice el Señor a sus discípulos: Por eso, todo escriba que 
se ha hecho discípulo del reino de los cielos es como el 
amo de casa que saca de su tesoro lo nuevo y lo viejo (a): 
No enseñó que era uno el que sacaba lo viejo y otro lo 
nuevo, sino uno solo y el mismo. El Señor es el amo de 
casa: el que tiene autoridad sobre toda la casa paterna, 
dando a los siervos todavía sin instrucción una ley ade- 
cuada; en cambio a los libres y justificados por la fe unas 
leyes apropiadas, y trabajando para sus hijos su propia he- 
redad. Llamaba a sus discípulos: Escribas y doctores del 
reino de los cielos, de los cuales dice a los judíos en otro 
lugar: He aquí que os envío a sabios, a escribas y docto- 
res: algunos de los cuales mataréis y haréis huir de una 
ciudad a otra. Mas aquellas cosas que nuevas y viejas son 
sacadas del tesoro sin oposición son, sin ningún género de 
duda, los dos testamentos: las cosas viejas son la antigua 
ley, las nuevas son la vida según el Evangelio, de la cual 
dice David: Cantad al Señor un cántico nuevo (c): e Isaías: 
Cantad al Señor un himno nuevo; su comienzo. Es glori- 
ficado su nombre desde los confines de la tierra; anuncian 
sus virtudes en las islas (d). Y Jeremías dice: He aquí que 
pactaré una alianza nueva: No como la alianza que pacté 
con sus padres en el monte Horeb. (e) 

Los dos testamentos los produjo el mismo padre de 
familia, el Verbo de Dios, nuestro Señor Jesucristo, que 
habló a Abraham y Moisés; y nos devolvió la libertad en 
la novedad y nos aumentó la gracia que proviene de El. 


9.1. (a) Mateo 13,52. 
9.1. (b) Mateo 23,34. 
9,1. (0) Ps. 95,1: 97.1. 
9.1. (d) Is. 42,10-12. 
9.1, (e) Jer, 31,31-32: 
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Más que el templo, más que Jonás 
y más que Salomón 


9.2. En efecto, dice, éste es más que el templo. (a) 
Ahora bien, no se dice más y menos de aquellas cosas que 
no tienen nada en común entre sí, y son de naturalezas 
contrarias y combaten mutuamente, sino de las que son de 
la misma sustancia y tienen algo en común; y se diferen- 
cian sólo en la cantidad y tamaño, tal como una agua de 
otra agua, una luz de otra luz y una gracia de otra gracia. 
Por tanto la gracia de la libertad es superior a la ley de la 
servidumbre, y por este motivo no quedó en los estrechos 
límites de un pueblo, sino que fue difundido por todo el 
mundo. Entre tanto un solo y mismo Señor es el que da a 
los hombres más que el templo (b) y más que Salomón 
(c), y más que Jonás (d), es decir, Su propia presencia y la 
resurrección de entre los muertos. El no cambia de Dios 
ni anuncia a otro Padre, sino al mismo que siempre tiene 
algo más que repartir entre sus familiares; y a medida que 
aumenta su amor para con El, les va dando más bienes y 
mayores. Tal como el Señor decía a sus discípulos: Mayo- 
res cosas que éstas veréis (e). También Pablo dice: No 
quiero decir con esto que haya sido justificado ya, o que 
haya alcanzado ya la perfección (f); porque parcialmente 
conocemos y parcialmente profetizamos, mas cuando 
viniere lo perfecto, lo parcial se desvanecerá (g). Por con- 
siguiente así como una vez llegado lo perfecto no vere- 
mos a otro Padre, sino a Éste mismo que estamos desean- 
do ver ahora: Porque bienaventurados los limpios de co- 
razón, porque ellos verán a Dios (h); ni esperamos a otro 
Cristo, ni a otro Hijo de Dios sino a Este que nació de 


9.2. (a) Mateo 12,6. 
9.2. (b) Mat. 12,6. 

9.2. (c) Mat. 12,42. 
9.2. (d) Mat. 12,41. 
9.2. (e) Ju. 1,50. 

9.2. (f) Filip. 3,12. 
9.2. (g) I Cor. 13,9-10. 
9.2. (h) Mat. 5,8. 
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María, que padeció, y en quien creemos y a quien ama- 
56 mos tal como lo dice Isaías: Y se dirá aquel día: He aquí 
Nuestro Dios, en Él es en quien esperamos y nos regoci- 
Jjamos en nuestra Salvación i), o como Pedro dice en su 
carta: al cual sin haberle visto amáis, en el cual ahora, sin 
60 verle, pero creyendo, os regocijáis con gozo inenarrable 
(3); ni poseeremos a otro Espíritu Santo que no sea Éste 
que está con nosotros y clama: Abba, Padre (k); y crece- 
remos y progresaremos en las mismas cosas pero de tal 
manera que ya no disfrutemos de los dones de Dios como 
64 vistos en espejo y por enigmas, sino cara a cara (1). 

De la misma manera, también ahora, recibiendo más 
que el templo y más que Salomón, es decir, la presencia 
misma del Hijo de Dios, no conoceremos a otro Dios que 

68 no sea el Creador y autor de todas las cosas, que se nos 
reveló desde el principio; ni a otro Cristo Hijo de Dios, 
que no sea el que fue anunciado por los profetas. 


72 9.3. Porque la nueva Alianza era conocida por los pro- 
fetas y aquel que la debía establecer era predicado tam- 
bién según el beneplácito del Padre: Se manifestaba a los 
hombres de la manera que Dios había querido, a fin de 
que los que ponían en Él su confianza pudieran progresar 
sin cesar y por medio de los dos (alianzas) testamentos 

76 crecer hasta la total perfección de salvación. 

Es decir hay una sola salvación y un sólo Dios, mas 
hay muchos preceptos para perfeccionar al hombre y no 
pocos escalones que le conducen a Dios. A un rey terres- 

80 tre y temporal, que no es más que un hombre, le está per- 
mitido con frecuencia otorgar grandes ascensos a sus su- 
bordinados: ¿y no estará permitido a Dios, que se mantie- 
ne siempre idéntico a sí mismo, proveer cada vez de gra- 
cia más abundante al género humano, y por los dones cada 

84 vez mayores, honrar sin cesar a los que le agraden? Si, 


9.2. (1) Isas. 25,9. 
9.2. (j) I Pedro 1,8. 
9.2. (k) Gál. 4,6. 
9.2. (1) 1 Cof. 13.19 
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por el contrario, el progreso consiste en imaginar falsa- 
mente a otro Padre diferente de Aquel que fue anunciado 
desde el principio, este progreso será lo mismo que ima- 
ginar un tercer Padre, después de aquel que uno cree ha- 
ber hallado en segundo lugar, luego un cuarto, después del 
tercero, y luego otro y otro. Y así pensando siempre pro- 
gresar en tal sentido nunca se detendrá en el único Dios. 
Es decir habiendo sido rechazado lejos de Aquel que es y 
habiendo vuelto atrás, buscará sin ninguna duda siempre, 
pero nunca encontrará a Dios, sino que siempre estará 
nadando en el «abismo» de lo incomprensible; a no ser que 
convertido por medio de la penitencia, vuelva al punto de 
donde había sido rechazado, confesando y creyendo en un 
sólo Dios Padre Demiurgo, que fue anunciado por la ley y 
los Profetas y de quien Cristo ha dado testimonio. 


La ley, palabra de Dios 


Así replicaba Él a los que acusaban a sus discípulos de 
que no guardaban la tradición de sus mayores: ¿Por qué 
quebrantáis vosotros el precepto de Dios a causa de vues- 
tra tradición? Porque dijo Dios: Honra a tu padre y a tu 
madre; y el que maldijere a su padre y a su madre, muera 
de muerte (a). Y de nuevo por segunda vez les dice: Y 
habéis violado la palabra de Dios a causa de vuestra tra- 
dición (b), confesando clarísimamente Cristo a aquel Pa- 
dre y Dios que dijo en la ley: «Honra a tu padre y a tu 
madre para que te vaya bien» (c). El Señor veraz recono- 
ció como palabra de Dios el mandamiento de la ley y a 
ningún otro llamó Dios más que a su Padre. 


9.3. (a) Mat. 15,3-4. Mc. 7,9-10. 
9.3. (b) Mat. 15,6. 
9.3. (c) Ex. 20,12. 
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El hijo de Dios sembrado en las escrituras 


10.1. También nos recuerda bien al Señor cuando de- 
cía a los judíos: Escudriñad las Escrituras ya que creéis 
vosotros poseer en ellas la vida eterna: ahora bien ellas 
son las que dan testimonio de Mí. ¡Y no queréis venir a 
Mí para tener vida! (a) Por tanto ¿cómo las Escrituras 
daban testimonio de Él, si no procedían del mismo Padre, 
instruyendo de antemano a los hombres acerca de la veni- 
da de su Hijo, y anunciando con antelación la salvación 
que deriva de El? Si pues creyerais a Moisés, dice, tam- 
bién me creeríais a Mí, pues aquel escribió de Mí (b). Es 
evidente que el Hijo de Dios está sembrado en todas las 
Escrituras de Moisés: Va entreteniéndose con Abraham, 
ora dando a Noé las medidas del Arca, ora buscando a 
Adam, ora juzgando a los Sodomitas, o también cuando 
aparece y guía en el camino a Jacob y habla con Moisés 
desde la zarza. Son innumerables los textos en que Moi- 
sés manifiesta al Hijo de Dios. De quien conoció incluso 
hasta el día de su Pasión, y lo anunció de manera figurada 
llamándolo Pascua: Y en el mismo día, que mucho tiempo 
antes fue predicho por Moisés, padeció el Señor y realizó 
la Pascua. Mas no sólo señaló el día, sino también el lugar 
y la plenitud de los tiempos y la señal de la puesta de Sol, 
diciendo: No podrás sacrificar la Pascua en cualquiera de 
tus ciudades que el Señor Dios tuyo va a darte, sino en el 
lugar que eligiere el Señor, tu Dios, para hacer habitar allí 
su nombre. Inmolarás la Pascua por la tarde, al ponerse el 
Sol (c). 


10.2. Mas ya había manifestado también su venida, di- 
ciendo: No se retirará de Judá el cetro, ni saldrá un jefe de 
sus muslos, hasta que venga aquel cuyo es el mando y que 
será la esperanza de las naciones. Él atará a la vid su 
jumentillo y a la cepa el pollino de su asna; en vino lavará 


10.1. (a) Ju. 5,39-40. 
10.1. (b) Ju. 5,46. 
10.1. (c) Deut. 16,5-6. 
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su vestidura, y en sangre de uvas teñirá su manto. Rojearán 
sus ojos por el vino, y por la leche blanquearán sus dien- 
tes (a). Por consiguiente traten de buscar los que se dice 
que indagan todas las cosas: Cuál fue el tiempo en que faltó 
un príncipe o un jefe de Judá, y quién es la esperanza de 
los gentiles, y quién la vid, y quién su pollino, y cuál su 
vestido, y cuáles sus ojos, y cuáles sus dientes, y cuál el 
vino, y cualquier cosa que busquen de las dichas no en- 
contrarán a otro que no sea el anunciado Nuestro Señor 
Jesu-Cristo. Por lo tanto Moisés, regañando al pueblo 
porque se mostraba desagradecido, dice: ¡Que a Dios así 
correspondas, oh pueblo vil e insensato! (b). Y da a en- 
tender también en otra parte que Aquel, que los ha creado 
y hecho desde el principio, es decir, el Verbo, se manifes- 
tará también en los «últimos tiempos» pendiente de un 
madero (Cc), «para redimirnos y vivificarnos, pero no cree- 
rán en El: Y estará, dice, tu vida pendiente ante tus ojos, 
y no creerás en tu vida (d)». Y otra vez: «¿acaso no es 
éste el mismo Padre tuyo, que te poseyó, te hizo y te creó? 


(e)». 


Los profetas desearon ver a Cristo 


11.1. Que no solamente los profetas, sino también 
muchos justos, conociendo previamente por medio del 
Espíritu su venida, suplicaron llegar a aquel tiempo en que 
pudieran ver a su Señor cara a cara y oír sus palabras, lo 
manifestó el Señor a sus discípulos diciendo: Muchos pro- 
fetas y justos desearon ver lo que vosotros estáis viendo y 
no lo vieron, y oír lo que estáis oyendo y no lo oyeron (a). 
Por tanto ¿Cómo desearon oír y ver si no hubieran sabido 


10.2. (a) Gén. 49,10-12. 

10.2. (b) Deut. 32,6. 

10.2. (c) Déeut.. 21,23. Fal. 3,13. 
10.2. (d) Deut. 28,86. 

10.2. (e) Deut. 32,6. 

11.1. (a) Mat. 13,17. 
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de antemano que había de realizarse su venida? Mas ¿cómo 
pudieron conocer de antemano si no hubieran recibido de 
Él anteriormente ese conocimiento anticipado? Y ¿Cómo 
las Escrituras dan testimonio de Él si todas las cosas no 
hubieran sido reveladas y manifestadas a los creyentes por 
un sólo y mismo Dios por medio del Verbo; unas veces 
conversando con su plasma, otras dando la ley, unas ve- 
ces reprendiendo, otras alentando y finalmente librándole 
de la servidumbre y adoptándole como hijo y en el mo- 
mento oportuno dándole la herencia de la incorruptibili- 
dad para la total perfección del hombre? Porque le plasmó 
para que fuera aumentando y creciendo, tal como dice la 
Escritura: «Creced y multiplicaos» (b). 


11.2. Y en esto precisamente se diferencia Dios del 
hombre, en que Dios hace y el hombre es hecho. Y sin 
duda el que hace sigue siendo siempre el mismo, mientras 
que el que es hecho debe recibir obligatoriamente un co- 
mienzo, un intermedio y una maduración. Dios otorga sus 
beneficios, en tanto que el hombre los recibe. Dios es 
perfecto en todas sus cosas, igual y semejante a sí mismo, 
todo luz, todo pensamiento, todo sustancia y origen de 
todos los bienes; mientras que el hombre está recibiendo 
perfeccionamiento y crecimiento hacia Dios. Porque tal 
como Dios es siempre el mismo, así el hombre que se en- 
cuentra en Dios, progresará siempre hacia Dios. Ni Dios 
cesa nunca de hacer beneficios y enriquecer al hombre, ni 
el hombre cesa de recibir beneficios y ser enriquecido por 
Dios. Es evidente que es recipiente de su bondad e instru- 
mento de su glorificación el hombre que es agradecido al 
que le hizo; en cambio, es recipiente de su justo juicio el 
hombre desagradecido, que desprecia a su plasmador y no 
se somete a su Verbo. El que prometió dar la plata del 
Señor a los que más fruto dan siempre y a los que más 
tienen, dice: levántate siervo bueno y fiel, porque has sido 
fiel en lo poco, te estableceré sobre lo mucho; entra en el 


11.1. (b) Gén. 1,28. 
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gozo de tu Señor (a), prometiendo el Señor mismo el ex- 
cedente. 


11.3. Por tanto, así como prometió dar a los que dan 
fruto ahora el excedente, como un don de su gracia, pero 
no como una recompensa de su conocimiento —pues con- 
tinúa el mismo Señor y es revelado el mismo Padre— así 
también por su venida, un solo y mismo Señor ha asigna- 
do a los hombres posteriores mayor don de gracia que en 
el antiguo Testamento. Aquellos, los del Antiguo Testa- 
mento, oían por medio de siervos que había de venir el 
Rey, y por eso recibían una alegría moderada, conforme a 
la esperanza que tenían de su venida; mas los que le vie- 
ron presentarse y alcanzaron la libertad y se hicieron due- 
ños de sus dones, tienen más gracia y mayor transporte de 
alegría, regocijándose con la venida del Rey, tal como dice 
David; «Mi alma se regocijará en el Señor, y se alegrará 
en su salvación» (a). Y por eso cuando hizo su entrada en 
Jerusalén, todos los que se hallaban en el camino de Da- 
vid desearon ardientemente (b) a su amo y reconocieron a 
su Rey, extendieron sus vestidos por el suelo y adornaron 
con ramos verdes el camino gritando con gran alegría y 
regocijo: Hosanna al hijo de David; Bendito el que viene 
en nombre del Señor. ¡Hosanna en las alturas! (c) Mani- 
festaban su celo los malos ecónomos oprimiendo a los 
súbditos y teniendo dominio sobre los espíritus apocados, 
y, por ese motivo, como no querían que hubiera venido el 
Rey, le decían: ¿oyes lo que esos dicen? A los que contes- 
tó el Señor: ¿Es que nunca leisteis que de la boca de los 
pequeñuelos y de los que maman te aparejaste alabanzas” 
Manifestando que se realizaba en sí lo que David (d) ha- 
bía dicho en favor del Hijo de Dios, y dando a entender 
que ellos desconocían el sentido de la Escritura y la «eco- 


11.2. (a) Mat. 25,21. Luc. 19,17. 
11.3. (a) Ps. 34,9. 

11.3. (b) Ps. 41,2; 83,3; 118,20, 
11.3. (c) Mat. 21,9. Ps. 117,25-26. 
11.3. (d) Mat. 21,16. Ps. 8,3. 
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nomía» de Dios, en tanto que Él era el Cristo que fue 
anunciado por los profetas: cuyo nombre es alabado en toda 
la tierra, realizando su Padre la alabanza por boca de los 
infantes y de los lactantes, por lo que es ensalzada su 
majestad por encima de los cielos (e). 


11.4. Si por tanto el que está presente es el mismo, que 
fue anunciado con antelación por los profetas, o sea, el Hijo 
de Dios, nuestro Señor Jesucristo, y su venida proporcio- 
na más gracia y mayor don a los que le recibieron, es 
evidente que también es el mismo el Padre, que fue anun- 
ciado por los profetas; y el Hijo al venir no dio a conocer 
a Otro Padre diferente sino al mismo que fue anunciado 
desde el principio.De su parte ha traído el Señor la liber- 
tad a los que con lealtad y con ánimo solícito y de todo 
corazón le sirven; en tanto que a los que menosprecian y 
no son sumisos a Dios, sino que siguiendo para alabanza 
de los hombres las purificaciones exteriores —que fueron 
dadas como figura de las cosas futuras— como si la ley 
hiciese la descripción de una sombra y dibujase las cosas 
eternas por las temporales, las cosas celestes por las terre- 
nas —fingiendo observar más que lo que en realidad se ha 
dicho, como si fuesen más celosos que el mismo Dios; 
llenos en cambio por dentro de hipocresía, de codicia, y 
toda clase de maldad (a)— a éstos los llevó a la perdición 
eterna, apartándolos de la vida. 


Lo esencial de la ley 


12.1. Ahora bien la tradición de los ancianos, que ellos 
simulaban observar como cosa de ley, era contraria a la 
ley de Moisés. Por eso dice Isaías: Tus taberneros mez- 
clan el vino con el agua (a); manifestando que los ancia- 
nos mezclaban con el austero precepto de Dios una tradi- 


11.3. (e) Ps. 8,2-3. 
11.4. (a) Mat. 23,28. 
12.1.. (a) 16. 1,22. 
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ción acuosa, esto es, seguían una ley adulterada y contra- 
ria a la ley, como el mismo Señor lo manifestó diciéndo- 
les: ¿Por qué quebrantáis el mandamiento de Dios a causa 
de vuestra tradición? (b). Mas no sólo quebrantaron la ley 
de Dios desobedeciendo, mezclando el vino con agua, sino 
que establecieron incluso una ley contraria, que ha venido 
en llamarse hasta ahora farisaica. Esta ley consiste: en que 
quitan algunas cosas de la antigua, añaden otras nuevas, y 
otras cosas las interpretan a su manera; de lo cual usan 
especialmente sus maestros. Queriendo defender estas tra- 
diciones, no quisieron someterse a la ley de Dios que los 
preparaba para la venida de Cristo (c), sino que le repro- 
chaban al Señor de que curaba en Sábado, lo cual, como 
ya indicamos, no prohibía la ley —pues curaba también 
de alguna manera circuncidando en Sábado (d)— sin em- 
bargo no se reprochaban nada a sí mismo, quebrantando 
como quebrantaban el mandamiento de Dios por medio de 
la tradición y la antedicha ley farisaica y no poseyendo en 
cambio lo más importante que manda la ley que es el amor 
de Dios. 


12.2. Mas, como el amor de Dios es el primero y el 
mayor mandamiento y el segundo el amor del prójimo; el 
Señor nos enseñó: que toda la ley y los profetas se resu- 
men en estos dos mandamientos (a). Y El mismo no dio 
otro mandamiento mayor, sino que renovó este mismo; 
mandando a sus discípulos amar a Dios de todo corazón y 
al prójimo como a sí mismos. Si hubiera descendido de 
otro Padre, nunca hubiera usado del primero y mayor pre- 
cepto de la ley, sino que se hubiera esforzado por todos 
los medios por bajar de su Padre perfecto otro precepto 
mayor que éste y no usar de aquél que había sido dado por 
el Dios de la ley. Por su parte también Pablo dice: «Pleni- 


12.1. (b) Mat. 15,3. 
12.1, (c) Fal, 3,24. 
12.1. (d) Ju. 7,22-23, 
12.2. (a) Mat. 22,37-40. 
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tud de la ley es la caridad (b)»; y que, desaparecido todo 
lo demás, quedan la fe, la esperanza y la caridad; pero que 
la mayor de estas virtudes es la caridad (c); y que ni el 
conocimiento sin el amor de Dios sirve algo, ni la com- 
prensión de los misterios, ni la fe, ni la profecía; sino que 
todo sería vano y superfluo sin la caridad (d); mas que la 
caridad es la que hace al hombre perfecto; y que aquel que 
ama a Dios es perfecto tanto en este siglo como en el fu- 
turo: porque jamás dejaremos de amar a Dios, sino que 
cuanto mejor le veamos, tanto más le amaremos. 


12.3, Por consiguiente como tanto en la ley como en el 
Evangelio el primero y mayor mandamiento sea amar a 
Dios de todo corazón, y después otro semejante a éste, a 
saber: Amar al prójimo como a uno mismo; aparece un 
solo y mismo autor de la Ley y del Evangelio. Como los 
mandamientos esenciales de la vida son los mismos en los 
dos testamentos, manifiestan al mismo Señor, quien orde- 
nó algunos preceptos particulares apropiados a cada testa- 
mento; pero los preceptos universales y los más importan- 
tes, sin los cuales no hay salvación, El ha propuesto los 
mismos en ambos testamentos. 


Haced lo que ellos dicen 


12.4. Que el Señor no le desconcierte cuando afirma 
que la ley no ha sido dada por otro Dios, diciendo así a la 
multitud y discípulos que eran enseñados por El: Sobre la 
cátedra de Moisés se sentaron los escribas y fariseos, por 
tanto guardad y haced todo lo que os dijeren, mas no obréis 
según sus obras; pues dicen y no hacen. Lían cargas pesa- 
das e insoportables y las cargan sobre las espaldas de los 
hombres, mas ellos ni con el dedo las quieren mover (a). 


12.2. (b) Rom. 13,10. 
12.2. (60)1'Cor. 13,13, 
L2.2. (0) 1 COR. 13,2. 
12.4. (a) Mateo 23,2-4. 
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Por tanto no condenaba aquella ley, que fue dada por 
Moisés, puesto que invitaba a observarla mientras exista 
Jerusalén: pero reprochaba a los que proclamando bien las 
palabras de la ley estaban sin caridad y por ello eran vio- 
ladores de la ley del amor de Dios y del prójimo. Tal como 
dice Isaías: «Este pueblo me honra con los labios, mas su 
corazón está lejos de mí; me rinden culto en vano, ense- 
ñando doctrinas y mandamientos de los hombres (b), lla- 
mando mandamientos de los hombres no a la ley de Moi- 
sés, sino a las tradiciones de los ancianos mismos, que ellos 
habían forjado, y por defenderlas quebrantaban la ley de 
Dios, y por lo mismo ni se sometieron a su Verbo. Esto es 
lo que dice Pablo de ellos: Por cuanto desconociendo la 


76 justicia de Dios, y queriendo establecer su propia justicia, 


80 


84 


88 


no se rindieron a la justicia de Dios. Porque el fin de la 
ley es Cristo, principio de justicia para todo creyente (Cc). 
¿Y cómo Cristo puede ser el fin de la ley, si no fuera tam- 
bién el comienzo de la misma? Porque el que dio fin, fue 
también el que dio comienzo; el mismo que dice a Moi- 
sés: He contemplado la aflicción de mi pueblo, que está 
en Egipto... Y he bajado para librarlo de mano de los egip- 
cios (d). El Verbo de Dios, en efecto, estaba acostumbra- 
do desde el principio a ascender y descender para dar la 
salvación a los afligidos. 


Guarda los mandamientos 


12.5. Como la ley enseñó previamente que es preciso 
que el hombre siga a Cristo, Este puso de manifiesto la 
manera de seguirle, respondiendo así al que le preguntaba 
qué tenía que hacer para heredar la vida eterna: Si quieres 
conseguir la vida eterna, guarda los mandamientos (a). 
¿Cuáles? preguntó el joven. Y el Señor a continuación: No 


12.4. (b) Is. 29,13. 
12.4. (c) Rom. 10,34. 
12.4. (d) Ex. 3,7-8. 
12.5. (a) Mat. 19,17. 
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cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no levantarás 
falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre y amarás 
al prójimo como a ti mismo: como presentando, a los que 
quieren seguirle, los mandamientos de la ley como dife- 
rentes escalones por donde se sube a la vida: Porque, lo 
que decía a uno solo, lo decía para todos. Cuando el joven 
le contestó: Todo esto lo guardé (c). —Quizás no los ha- 
bía guardado, porque lo demás no le diría de manera es- 
pecial: guarda los mandamientos— el Señor echándole en 
cara su codicia le dijo: Si quieres ser perfecto, vete, vende 
todo lo que tienes, repártelo a los pobres y ven y sígueme 
(d). Prometía a los que así habían de obrar la heredad de 
los Apóstoles, y no anunciaba a los que le seguían a otro 
Dios Padre diferente de aquel que fue anunciado por la 
ley desde el principio, ni a otro Hijo, ni a una Madre, 
Enthymesis del Eón, que estuvo en la pasión y en la defi- 
ciencia ni el Pleroma de los treinta eones que se manifes- 
tó vacía e inconsistente, ni aquella fábula que fue forjada 
por el resto de los herejes; sino que enseñaba: a guardar 
los mandamientos prescritos por Dios desde el principio y 
a destruir por medio de las buenas obras la codicia anti- 
gua y a seguir a Cristo. Que el distribuir sus bienes a los 
pobres equivale a destruir la codicia antigua lo da bien a 
entender Zaqueo cuando dice: Doy la mitad de mis bienes 
a los pobres, y si en algo he defraudado devuelvo el cuá- 
druplo (e). 


Yo no he venido a abolir la ley, sino a perfeccionarla 


13.1. Y por sus palabras se manifiesta que el Señor no 
abolió, sino que acrecentó y perfeccionó (a) la ley natural 
por la que el hombre se justifica, la cual antes de la entre- 


12.5. (b) Mat. 19,18-19; Ex. 20,12-16; Lev. 19,18. 
12.5. (c) Mat. 19,20. 

12.5. (d) Mat. 19,21. 

12.5. (e) Luc. 19,8. 

13.1. (a) Mat. 5,17. 


SO 


LIBRO IV: 13,1; 13,2 


12 


16 


20 


24 


28 


32 


ga de la ley escrita la observaban los que se justificaban 
por la fe y agradaban a Dios; pues dice así: Se dijo a los 
antiguos: No cometerás adulterio. Mas yo os digo, todo 
aquel que mirare a una mujer para codiciarla ya ha adul- 
terado en su corazón (b). Y en otro lugar: Se dijo: No 
matarás. Mas yo os digo: todo aquel que se llena de ira 
contra su hermano sin causa es reo de juicio (c). Y se dijo: 
No jurarás, mas yo os digo: No jurar absolutamente por 
nada. Sea vuestra palabra: sí, sí; no, no. Y así lo demás. 
Todos estos preceptos no implican ni contradicción ni 
abolición de los precedentes, tal como vociferan los 
Marcionistas, sino perfeccionamiento y acrecentamiento, 
como lo dice el mismo Señor: «Si la justicia vuestra no 
fuera mayor que la de los escribas y fariseos no entraréis 
en el reino de los cielos (e)». ¿Qué quería decir lo de 
mayor? Primeramente, sin ninguna duda, creer no sólo en 
el Padre, sino también en su Hijo como revelado ya: Pues 
Este es el que lleva al hombre a la comunión y unión con 
Dios. Después no sólo decir, sino también hacer —porque 
ellos decían pero no hacían (f), y no sólo abstenerse de las 
obras malas, sino también de sus apetencias. Enseñaba 
estas cosas no como contrarias a la ley, sino como elevan- 
do a la perfección la ley y fijando en nosotros sus pres- 
cripciones. Aquello hubiera sido contrario a la ley si cual- 
quier cosa que la ley hubiere prohibido hacer, Nuestro 
Señor hubiese mandado realizar a sus discípulos. En cam- 
bio esto que prescribió de abstenerse no sólo de lo prohi- 
bido por la ley, sino también de sus apetencias, ni es con- 
trario, como dijimos, ni del que quebranta la ley, sino del 
que la perfecciona, acrecienta y amplifica. 


13.2. Porque la ley como cosa impuesta a siervos, por 
los signos exteriores corporales adoctrinaba al alma, como 


13.1. (b) Mat. 5,27-28. 
13.1. (c) Mat. 5,21-22. 
13.1. (d) Mat. 5,33-34, 37. 
13.1. (e) Mat. 5,20. 

13.1, (6) Mat, 23,3 
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arrastrándola atada con una cadena a la sumisión de los 
mandamientos, para que el hombre aprendiera a adherirse 
a Dios; pero el Verbo dando libertad al alma, enseñó a 
limpiar voluntariamente el cuerpo por medio de ella. He- 
cho esto fue necesario suprimir las cadenas de la servi- 
dumbre a las que el hombre había estado acostumbrado y 
seguir a Dios sin cadenas y amplificar los decretos de li- 
bertad y aumentar la sumisión debida al Rey, para que 
ninguno, volviendo atrás, aparezca indigno de su Liberta- 
dor; porque la piedad y obediencia, debidas al padre de 
familia son las mismas tanto entre los siervos como entre 
los libres; pero los libres tienen mayor confianza porque 
el trabajo realizado en libertad es mayor y más glorioso 
que la docilidad de la servidumbre. 


13.3. Por eso el Señor, por aquel mandamiento que dice 
«no cometerás adulterio», ordenó que no se podía ni codi- 
ciar (a); y, por aquel otro de «no matarás», prohibió airar- 
se (b); y, por aquel otro de pagar los diezmos, mandó re- 
partir todo entre los pobres (c) y amar no sólo a los alle- 
gados, sino también a los enemigos (d); y no ser solamen- 
te largos en repartir y amigos de comunicar sus bienes, (e) 
sino también, contra aquellos que quitan lo nuestro, ser 
bienhechores gratuitos: Pues dice: al que te quita la túnica 
dale también la capa; y a aquel que te quita tus cosas, no 
le reclames nada; y tratad a los hombres como queréis que 
ellos os traten a vosotros (f); para que no nos entristezca- 
mos como no queriendo ser defraudados; sino más bien 
nos alegremos, como queriendo dar todo lo que tenemos, 
ayudando al prójimo voluntariamente, más que sirviéndo- 
le por necesidad. Y si alguien, dice, te obligare a andar 
mil pasos, anda con él dos mil, (g) para que no le sirvas 


13.3. (a) Mat. 5,27-28. 

13.3. (b) Mateo 5,21-22. 

13.3. (c) Mat. 19,21. 

13.3. (d) Mat. 5,43-44. 

13,3, (e) 1 Tim. 6,18. 

13.3. (f) Mat. 5,40; Luc. 6,30-31. 
13.3. (g) Mateo 5,41. 
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como un siervo, sino que le precedas como hombre libre, 
haciéndote en todas las cosas útil a tu prójimo, no fijándo- 
te en su malicia, sino mejorando tu bondad, asemejándote 
a tu Padre, que hace salir su Sol para buenos y malos y 
llueve para justos y pecadores (h). Todas estas cosas no 
eran del que quebranta la ley, sino del que la perfecciona, 
acrecienta y amplifica en nosotros (1), como si alguien 
dijera que ha sido fijado en nosotros un servicio mayor de 
libertad y una sumisión y una piedad mayores para con 
nuestro libertador. Porque El no nos dio la libertad para 
que nos separemos de El —ni puede nadie, puesto fuera 
de los bienes del Señor, procurarse alimentos aptos para 
su salvación— sino para que alcanzando mayor gracia 
suya, le amemos más; pues cuanto más le amemos, mayor 
gloria recibiremos de El, ya que estaremos siempre en su 
presencia. 


Ya no os llamaré más siervos 


13.4. Por tanto como todos los preceptos naturales nos 
son comunes a ellos y nosotros: en ellos tuvieron el co- 
mienzo y nacimiento; en cambio en nosotros recibieron el 
crecimiento y perfeccionamiento. —Pues obedecer a Dios 
y seguir a su Verbo y amarle sobre todas las cosas y al 
prójimo como a nosotros mismos (el hombre es el próji- 
mo del hombre) y abstenerse de toda obra mala y cosas de 
esta suerte son comunes a ellos y nosotros: manifiestan a 
un solo y mismo Señor. Este no es otro que Nuestro Señor 
el Verbo de Dios, que primeramente atrajo a los hombres, 
como siervos a Dios, y después dio libertad a los que habían 
estado sometidos a El tal como dice El mismo a sus discí- 
pulos: Ya no os llamo siervos, porque el siervo desconoce 
lo que hace su Señor; a vosotros os llamo amigos, porque 
os he manifestado todo lo que oí a mi Padre (a). En aque- 


13.3. (h) Mateo 5,45. 
13.3. (1) Mat. 5,17. 
13,4. (a) Jn. 15,10. 
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llo que dice: Ya no os llamo siervos, dio a entender clara- 
mente que fue El, el que primeramente impuso por medio 
de la ley a los hombres aquella servidumbre a Dios, y que 
después les dio la libertad. Y en aquello que dice: Porque 
el siervo ignora lo que hace su señor, manifiesta por me- 
dio de su venida la ignorancia del pueblo servil. En aque- 
llo, en cambio, que llama amigos de Dios a sus discípu- 
los, muestra claramente ser El el Verbo de Dios, a quien 
Abraham siguió voluntariamente sin cadenas, por la ge- 
nerosidad de su fe, y por eso llegó a ser amigo de Dios 


(b). 


Dios no tiene necesidad de nadie 


Pero el Verbo de Dios no consiguió la amistad de 
Abraham por necesidad. —Pues dijo, antes de que Abra- 
ham existiera, existo yo (c); sino para darle la vida eterna 
al mismo Abraham, si era bueno; porque la amistad de Dios 
regala la inmortalidad a los que tratan de ganarla. 


14.1. Por tanto al principio, Dios plasmó a Adán, no 
porque tuviera necesidad del hombre, sino para tener dón- 
de colocar sus favores. Porque no sólo delante de Adán, 
sino también delante de toda la creación, el Verbo daba 
gloria a su Padre, permaneciendo en El, y El era glorifica- 
do por su Padre, tal como dice El mismo: padre glorifícame 
con la claridad que tuve antes de que el mundo fuera he- 
cho (a). «Ni tampoco necesitaba de nuestro servicio cuan- 
do mandó que le siguiéramos, sino para darnos la salva- 
ción. Pues seguir al Salvador es lo mismo que participar 
de la salvación, y seguir a la luz es lo mismo que partici- 
par de la luz. Porque, los que están en la luz, no son ellos 
los que iluminan a la luz, sino que son iluminados e ilus- 
trados por ella, y ellos nada le aprovechan, y en cam- 


13,4. (b):Jac. 2,23, 
13.4, (c) Jn. 8,58. 
14.1. (a) Jn. 17,5. 
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bio reciben un favor al ser iluminados por la luz. Así tam- 
bién la servidumbre a Dios: A Dios nada le aporta, ni tie- 
ne Dios necesidad del humano servicio; en cambio El a 
los que le siguen y le sirven les da la vida e incorrupción 
y la vida eterna favoreciendo a los que le sirven, porque 
le sirven, y a los que le siguen porque le siguen, pero no 
recibiendo ningún beneficio de ellos; pues El es rico, per- 
fecto y sin ninguna necesidad. Por esto solicita Dios ser- 
vidumbre de los hombres para hacer, porque es bueno y 
misericordioso, favores a los que perseveran en su servi- 
dumbre. En tanto Dios no necesita de nada, en cuanto el 
hombre necesita de la comunión con Dios. Esta es la glo- 
ria del hombre, perseverar y permanecer en la servidum- 
bre de Dios. Y por eso decía el Señor a sus discípulos: No 
habéis sido vosotros los que me habéis elegido a Mí, sino 
he sido yo el que os he elegido a vosotros (b). Dando a 
entender que no eran ellos los que le glorificaban, siguién- 
dole, sino que, porque seguían al Hijo de Dios, eran glo- 
rificados por Él. Y otra vez: Quiero que donde yo estoy, 
allí estén también éstos, para que vean mi claridad (c), no 
vanagloriándose de esto, sino queriendo hacer partícipes 
de su gloria a sus discípulos de los que el profeta Isaías 
dice: Desde oriente haré venir a tu raza y desde occidente 
te recogeré. Diré al norte: «¡Restituye!», y al Sur: «¡No 
los retengas!». Devuelve a mis hijos de allá lejos y a mis 
hijas de los confines de la tierra, a todos aquellos que lle- 
van mi nombre, a quienes yo crié para mi gloria, a quie- 
nes formé y preparé (d). Esto es porque dondequiera que 
haya un cadáver allá se juntarán las águilas (e), partici- 
pando de la gloria del Señor: El cual nos formó y nos 
preparó para esto, para que, estando con Él, participemos 
de su gloria. 


14.2. Así Dios por su generosidad plasmó al hombre 


14.1. (b) Jn. 15,16. 
14.1. fc) Jn. 17,24, 
14.1. (d) Is. 43,5-7. 
14.1. (e) Mat. 24,28. 
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desde el principio; eligió a los patriarcas para su salvación, 
formaba de antemano al pueblo para enseñar al ¡ignorante 
48 a seguir a Dios; preparaba de antemano a los profetas, para 
habituar al hombre en la tierra a llevar su Espíritu y a 
poseer la comunión con Dios. Y, no teniendo Él necesi- 
dad de nada, concede su comunión a los que están nece- 
32 sitados de El, y a aquellos que le agradaban bosqueja, como 
un arquitecto, la construcción de su salvación; a los que 
no ven en Egipto El sirve de guía y a los revoltosos en el 
desierto les da una ley muy oportuna; y a los que entraron 
en la tierra prometida les da una digna heredad, y a aque- 
56 llos que vuelven al Padre, matando un ternero cebado y 
poniéndoles el mejor vestido (a), arregla de muchas ma- 
neras al género humano para adaptarlo a la salvación (b). 
60 Y por eso dice Juan en el Apocalipsis: Y su voz como la 
voz de muchas aguas (c), verdaderamente el Espíritu de 
Dios es como muchas aguas: Porque es rico y es grande el 
Padre. Y porque el Verbo pasando a través de todos ellos 
otorgaba su asistencia a los que le estaban sumisos, pres- 
64 cribiendo una ley conveniente y apropiada a cada criatu- 
ra. 


La ley impuesta a los hombres para su bien 


14.3. Así también establecía para el pueblo por medio 

de la ley: tanto la construcción del tabernáculo, como la 

68 edificación del templo, como la elección de los Levitas, 
como también los sacrificios, ofrendas, purificaciones, y 
toda clase de servicios. Sin duda Él no tenia necesidad de 
nada de esto —pues está siempre lleno de todos los bienes 

72 y teniendo en Sí olor de suavidad y toda clase de exhala- 
ciones de perfumes, aun antes de que Moisés existiera—, 
mas enseñaba que el pueblo tenía inclinación de volver a 

los ídolos, por eso disponía por medio de muchos privile- 


14.2. (a) Luc. 15,22-23. 
14.2. (b) Luc. 15,25. 
14.2. (c) Apoc. 1,15. 
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gios perseverar en el servicio de Dios, llamando por las 
cosas secundarias a las principales; es decir, por las cosas 
simbólicas a las verdaderas, por las cosas temporales a las 
eternas, por las cosas carnales a las espirituales y por las 
cosas terrenas a las celestiales, tal como se le dijo a Moi- 
sés: Harás todo conforme al modelo que se te mostró en el 
monte (a). En efecto, durante cuarenta días estuvo Este 
(Moisés) aprendiendo a retener las palabras de Dios, los 
caracteres celestes, las imágenes espirituales y los símbo- 
los de las cosas futuras, tal como dice Pablo: Bebían de la 
piedra siguiente y la piedra era Cristo (b). Y de nuevo 
dichas aquellas cosas que están en la ley, añadió: todas es- 
tas cosas les acaecían de manera figurada; y fueron escri- 
tas como amonestación para nosotros, que hemos alcan- 
zado las postrimerías de los siglos (c). Por medio de figu- 
ras aprendían a temer a Dios y a perseverar en su servicio. 


15.1. De tal suerte que la ley era para ellos aprendizaje 
y profecía de las cosas futuras. Porque Dios ante todo por 
medio de los preceptos naturales, que dejó impresos des- 
de el principio en los hombres, les recordaba el decálogo, 
sin cuya práctica nadie puede salvarse, y no exigió más de 
ellos, como dice Moisés en el Deuteronomio: Estas son las 
palabras que el Señor dirigió a toda la asamblea de hijos 
de Israel sobre la montaña, y no añadió más; y las escribió 
sobre dos tablas de piedra, que me entregó (a). Para esto, 
para que guarden los mandamientos los que quieran se- 
guirle (b). Mas tan pronto como volvieron a fabricar el 
becerro y regresaron con su corazón a Egipto, deseando 
más ser siervos que libres, recibieron la servidumbre ade- 
cuada a sus deseos, que, sin apartarlos de Dios, los doma- 
ba con el yugo de la servidumbre. Como dice Ezequiel, 
poniendo los motivos de por qué se dio tal ley: Sus OJOS 


14.3. (a) Ex. 25,40. 
14.3. (b) I Cor. 10,4. 
14.3. (c) I Cor. 10,7-10. 
15.1..(a) Deut.. 5,22. 
15.1. (b) Mat. 19,17. 
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iban tras los deseos de su corazón, y les di preceptos no 
buenos y prescripciones por las cuales no podían vivir (c). 
Y Lucas escribió que Esteban, el primero que fue elegido 
diácono por los Apóstoles, y el primero que fue sacrifica- 
do para ser testigo de Cristo, dijo Moisés: Este recibió para 
transmitirlos a vosotros los preceptos de Dios vivo, a quien 
no quisieron ser obedientes vuestros padres, sino que le 
rechazaron y en sus corazones se tornaron a Egipto, di- 
ciendo a Aarón: Haznos dioses que vayan delante de no- 
sotros, porque no sabemos nada de ese Moisés, que nos 
sacó de Egipto. Y fabricaron por aquellos días un becerro, 
y ofrecieron sacrificios al ídolo y se regocijaron en las 
obras de sus manos. Y les volvió Dios las espaldas y los 
abandonó para que adorasen al ejército del cielo, según 
está escrito en el libro de los profetas. ¿Acaso me ofrecis- 
teis víctimas y sacrificios por cuarenta años en el desier- 
to, casa de Israel? Tomasteis con vosotros el tabernáculo 
de Moloc y la estrella del dios Refán, las figuras que os 
hicisteis para adorarlas (d), dando a entender claramente 
que tal ley no les fue dada por otro Dios, sino por el mis- 
mo, y adecuada a su servidumbre. Por lo mismo también 
en el Éxodo dice a Moisés: Enviaré delante de ti mi án- 
gel... pues yo no subiré contigo, porque eres un pueblo duro 
de cerviz. 


15.2. Y el Señor manifestó no sólo esto, sino también 
ciertos preceptos, que les fueron dados por medio de Moi- 
sés a causa de su dureza de corazón y de su insumisión, 
cuando le preguntaron: ¿Por qué Moisés mandó dar libelo 
de repudio y despedir a la mujer? Respondiéndoles Él: 
Estas cosas os permitió a vosotros por la dureza de vues- 
tro corazón; pero no fue así desde el principio (a): Excu- 
sando a Moisés como siervo fiel, confesando al único Dios 
que desde el principio los creó macho y hembra, y acu- 


15.1. (c) Ez. 20,24-25. 

15.1. (d) Ad. 7,38-43; Amós. 5,25-26. 
15.1. (e) Ex. 33,2-3. 

15.2. (a) Mat. 19,7-8. 
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sando a ellos como duros de corazón e insumisos: Por lo 
que recibieron de Moisés el precepto de repudio adecuado 
a su dureza. Y ¿Por qué decimos estas cosas del Antiguo 
Testamento, cuando también en el Nuevo vemos a los 
Apóstoles realizar lo mismo por la misma causa? Así por 
ejemplo declara Pablo: Estas cosas digo yo, no el Señor 
(b); y en otro lugar: Esto, empero, lo digo haciéndome 
cargo de la situación, no imponiendo precepto (c). Y otra 
vez: Acerca de las vírgenes no tengo precepto del Señor; 
pero doy consejo como quien misericordiosamente ha al- 
canzado del Señor el ser fiel (d). Pero en otro lugar dice: 
«No sea que os tiente Satanás a causa de vuestra inconti- 
nencia (e). Si por tanto también en el Nuevo Testamento 
vemos que hay apóstoles que otorgan ciertos privilegios a 
causa de la incontinencia de algunos, para que no endu- 
rezcan su corazón totalmente y desesperando de su salva- 
ción apostaten de Dios; no es de extrañar que en el Anti- 
guo Testamento el mismo Dios quisiera realizar algo pa- 
recido por la utilidad del pueblo, atrayéndolos por medio 
de acciones halagiieñas, dichas anteriormente, para que 
mordiendo por medio de ellas el anzuelo saludable del De- 
cálogo, y retenidos por él, no volvieran a la idolatría ni 
apostataran de Dios, sino que aprendieran a amarle de todo 
corazón. En cambio, si alguno dice que la ley es débil 
viendo israelitas desobedientes y depravados, podrá com- 
probar en nuestra misma vocación: que muchos son los lla- 
mados y pocos los escogidos (f); y que lobos por dentro y 
por fuera vestidos con piel de oveja (g); y que Dios salva- 
guardó siempre la libertad del hombre y su acción de 
alentarle; para que sean juzgados con justicia quienes no 
le obedecieron por haber desobedecido, y los que obede- 


15:2, (0) 1 Cor. 7,12, 
15.2. Tc) I Cor. 7,06. 
15.2. (8) 1 Cor. 7,23. 
15.2. (6) 1 Cor. 7,3. 
15,2 (1) Mát. 22,14. 
15.2. (g) Mat. 7,15. 
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cieron y creyeron en El sean coronados con la incorrupti- 
bilidad. 


Circuncisión, sábados y otras prescripciones de la ley 


16.1. Que Dios no dio la circuncisión como perfecta 
realización de la justicia, sino como señal de ella, para que 
fuera reconocible la raza de Abraham, lo sabemos de la 
misma Escritura que dice: Pues dijo Dios a Abraham: Serán 
circuncidados todos vuestros varones, os circundaréis la 
carne del prepucio, lo cual servirá de señal del pacto entre 
mí y vosotros (a). Esto mismo dice el profeta Ezequiel de 
los Sábados: Les di además mis sábados, como señal en- 
tre ellos y yo, para que quedase claro que soy yo, el Se- 
ñor, que los santifica (b). Y en el Éxodo dice Dios a 
Moisés: guardaréis mis Sábados, porque será una señal 
entre vosotros y yo en vuestras sucesivas generaciones (Cc). 
Por consiguiente se dieron estas cosas como señales; mas 
estas señales no estaban carentes de significación, ni eran 
superfluas, porque estaban dadas por un sabio artesano; 
sino que la circuncisión según la carne prefiguraba la es- 
piritual: Porque nosotros, dice el Apóstol, hemos sido cir- 
cuncidados con una circuncisión no hecha con mano de 
hombre (d); y el profeta dice: Circuncidad la dureza de 
vuestro corazón (e). Los sábados enseñaban que debiéra- 
mos de perseverar en el servicio de Dios a lo largo de todo 
el día: Fuimos contados, dice el apóstol Pablo, todo el día 
como ovejas destinadas al degiiello, es decir como consa- 
grados y como sirviendo durante (f) todo el tiempo de 
nuestra fe y perseverando en ella nos abstenemos de toda 
avaricia no adquiriendo ni poseyendo tesoros en la tierra. 


16.1. (a) Gén. 17,9-11. 

16,1. (b) Ez: 20,12. 

16,L. tc) Ex; 3113; 

16.1. td) Gol, 2,11. 

16.1. (e) Deut. 10,6. 

16.1. (f) Rom. 8,36; Ps. 43,22. 
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Se manifestaba también el descanso de Dios de todo lo que 
creó, es decir el reino en que el hombre que persevera en 
el servicio de Dios descansará y tendrá parte en la causa 
de Dios. 


16.2. Y la prueba de que el hombre no se justificaba 
por medio de estas prácticas, sino que ellas eran dadas al 
pueblo como signos, lo prueba el hecho de que el mismo 
Abraham, sin circuncisión y observancia de los sábados: 
Creyó en Dios y le fue imputado a justicia, y fue llamado 
amigo de Dios (a). También Lot sin circuncisión fue saca- 
do de Sodoma, obteniendo de Dios la salvación. Noé, 
agradando al mismo Dios, siendo incircunciso recibió las 
medidas del mundo de la nueva generación, también Enoc 
agradando a Dios sin circuncisión, siendo hombre era 
enviado como embajador ante los ángeles; y fue traslada- 
do (b) y se conserva hasta hoy como testimonio del justo 
juicio de Dios; porque los ángeles que fueron transgresores 
cayeron en juicio, en cambio el hombre que agradaba a 
Dios fue trasladado para su salvación. Y toda la multitud 
de los demás justos anteriores a Abraham y de los patriar- 
cas anteriores a Moisés se justificaba sin las susodichas 
prácticas y sin la ley de Moisés, tal como el mismo Moi- 
sés dice al pueblo en el Deuteronomio: El Señor tu Dios 
pactó alianza contigo en Horeb; y no pactó con vuestros 
padres esta alianza sino con vosotros (c). 


16.3. Por consiguiente: ¿Por qué no pactó alianza con 
vuestros padres? Porque la ley no ha sido puesta para los 
justos (a); ahora bien, los padres justos, que tenían inscri- 
ta en su corazón y en sus almas la virtud del decálogo, es 
decir, amaban a Dios que los creó y se abstenían de toda 
injusticia para con el prójimo, no tenían necesidad de una 
Escritura que les corrigiera, porque poseían en sí la justi- 
cia de la ley. Pero tan pronto como se olvidaron y desapa- 


16:2. (a) Sac. 2.23: Gén. 15,6. 
16.2. (b) Heb. 11,5; Fen. 5,24. 
16.2. (c) Deut. 5,2-3. 
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recieron en Egipto esta justicia y este amor de Dios, fue 
necesario que Dios, a causa de su mucha benevolencia para 
con los hombres, se manifestara de viva voz; y le sacó a 
su pueblo de Egipto con su poder, para que el hombre vol- 
viera a ser discípulo y seguidor de Dios; y castigaba a los 
prevaricadores para que el pueblo no menospreciara a su 
Hacedor; y le alimentó con maná, para que recibiera un 
alimento racional, tal como Moisés dice en el Deuterono- 
mio: te ha alimentado con maná, que no conocían tus pa- 
dres, a fin de que sepas que no sólo de pan vive el hom- 
bre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios (b); 
y ordenaba amar a Dios y tener con el prójimo aquella 
justicia que hay que tener con «él», a fin de que el hombre 
ni sea injusto, ni indigno de Dios; disponiendo al hombre 
por medio del decálogo para su amistad y para aquella 
concordia que hay que tener con el prójimo: todo lo cual 
era provechoso para el hombre mismo, no necesitando Dios 
nada de él. 


16.4. Y por eso dice la Escritura: tales palabras habló 
el Señor a toda la comunidad de los hijos de Israel en el 
monte, y no añadió más (a): pues, como dijimos, no nece- 
sitaba nada de ellos. Y dice Moisés en otro lugar: Y ahora 
Israel ¿Qué te pide el Señor, Dios tuyo, sino que le temas 
y sigas sus caminos y ames y sirvas al Señor, Dios tuyo, 
con todo tu corazón y toda tu alma? (b). Estas cosas eran 
las que volvían glorioso al hombre, o sea aquellas cosas 
que completaban lo que le faltaba de la amistad con Dios, 
aunque no servían para nada a Dios; pues Dios no tenía 
necesidad del amor del hombre. En cambio el hombre sí 
tenía necesidad de la gloria de Dios (c), que no podía 
conseguir de otra manera, sino obedeciendo a Dios, y por 
eso Moisés les dice en otra ocasión: Escoge la vida a fin 


16.3. (a) I Tim. 1,9. 
16.3. (b) Deut. 8,3. 
16.4. (a) Demt. 5,22. 
16.4. (b) Demt. 10,12. 
16.4. (c) Rom. 3,23. 
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de que vivas tú y tu descendencia: Amando al Señor Dios 
tuyo escuchando su voz y adhiriéndote a El, pues es tu vida 
y la prolongación de tus días (d). Para preparar de ante- 
mano al hombre para aquella vida, el mismo Señor habló 
a todos de manera parecida las palabras del decálogo: y 
por tanto éstas permanecen en nosotros de manera simi- 
lar, recibiendo, con la venida del Señor en carne mortal, 
crecimiento y amplificación pero no abolición. 


16.5. En cambio los preceptos de servidumbre los pres- 
cribió por separado al pueblo por medio de Moisés, ade- 
cuados para su enseñanza y castigo, tal como dice el mis- 
mo Moisés: «En aquella sazón el Señor me ordenó que os 
enseñase preceptos y decretos» (a). Por tanto, aquellos 
preceptos que fueron otorgados para la servidumbre y como 
signos, El los anuló con la Nueva Alianza de libertad; en 
cambio los preceptos naturales, que pertenecen a los hom- 
bres libres y son comunes a todos, los acrecentó; conce- 
diendo a los hombres con generosidad: el conocer a Dios 
como Padre por adopción y amarle de todo corazón y se- 
guir a su Verbo sin envidia, absteniéndose no sólo de las 
malas obras, sino también de sus deseos. En cambio au- 
mentó también el temor; porque conviene que los hijos 
teman más que los siervos y que amen más al Padre. Por 
eso dice el Señor: De toda palabra ociosa, que hablaren 
los hombres, tendrán que dar cuenta el día del juicio (b). 
Y: El que mirare a una mujer para codiciarla ya ha adul- 
terado en su corazón (c). Y: El que se aira contra su her- 
mano sin causa, es reo de juicio» (d). Para que sepamos 
que no sólo vamos a rendir cuentas a Dios por las obras, 
como los siervos, sino también por las palabras y pensa- 
mientos, como los que han recibido el poder de la liber- 
tad, en la cual es más probado el hombre, si respeta, teme 


16.4. (d) Demt. 30,10-20. 
16.5. (a) Demt. 4,14. 
16.5. (b) Mat. 12,36. 
16.5. (c) Mat. 5,28. 

16.5. (d) Mat. 5,22. 
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y ama a Dios. Por eso dice Pedro que somos poseedores 
de la libertad (e) no para ocultar la maldad, sino como 
prueba y manifestación de nuestra fe (f). 


Los sacrificios en figura 


17.1. Los profetas indican sobradamente que Dios no 
tiene necesidad de sus servicios, sino que estableció cier- 
tas observancias legales por el bien de ellos; y el Señor 
nos enseñó claramente, como ya lo probaremos (veremos), 
que si Dios solicita ofrendas de los hombres, es por el bien 
de los mismos hombres, que ofrecen. Cuando los veía 
Samuel despreciando la justicia y privándose del amor a 
Dios, y pensando en cambio que aplacaban a Dios por 
medio de sacrificios y demás observancias figurativas, les 
decía así: El Señor no quiere holocaustos ni sacrificios, 
sino que se obedezca a sus palabras. He aquí que la obe- 
diencia (auditus bonus) vale más que el sacrificio y la 
docilidad (auditus) más que la grasa de los carneros (a). 
Por otra parte dice David: No quisiste sacrificio ni ofren- 
da, pero en cambio me has perfeccionado los oídos; no 
pediste holocaustos por el pecado (b); enseñándoles que 
Dios quiere la obediencia que los salva, más que sacrifi- 
cios y holocaustos, que nada aprovechan para la justifica- 
ción y profetizando al mismo tiempo la Nueva Alianza. 
Más claramente aún dice en el Salmo 50: Ni el sacrificio 
te place, ni holocaustos que te ponga. Mi sacrificio para 
Dios sea un espíritu contrito; Dios no rechazará un cora- 
zÓón contrito y humillado (c). Que Dios no necesita de nada 
lo dice en el Salmo anterior a éste: No tomaré becerros de 
tu casa, ni chivos tomaré de tus rebaños; pues mías son 
todas las bestias de la tierra, o sea las bestias de carga en 


16.5. (e) I Ped. 2,16. 
165: (€) I Fed. 1,7. 
17.1. (a) 1.Sam. 15,22. 
17.1. (b) Ps. 39,7. 
17.1. (c) Ps. 50,18-19. 
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los montes y los bueyes. Conozco a todas las aves del cielo; 
cuanto en el campo de labor bulle me es notorio. Si tuvie- 
ra hambre no te lo diría, pues es mío el orbe y toda su lla- 
nura. ¿Comeré acaso la carne de los toros? ¿o beberé la 
sangre de los machos cabríos? (d). Después, para que nadie 
piense que rechaza estas cosas movido por la ira, añade a 
manera de consejo: Ofrece a Dios ofrenda de Alabanza; 
cumple con el Altísimo tus votos. Invócame en el día de 
la angustia; yo he de librarte y tú me darás Gloria (e). Re- 
chazando aquellas cosas con las que los pecadores pensa- 
ban aplacar a Dios, y, manifestando que El no necesita de 
nada, aconseja y recuerda todo aquello por lo que el hom- 
bre se justifica realmente y se aproxima a Dios. 

Esto mismo dice Isaías: ¿De qué me sirve a mí la 
multitud de vuestros sacrificios; dice el Señor? Estoy lle- 
no (f). Y como hubiese rechazado los holocaustos y sacri- 
ficios y ofrendas, e incluso las festividades de luna nueva 
y los sábados y fiestas y toda suerte de observancias ane- 
jas a ellas, añadió aconsejándoles lo que realmente les era 
saludable: Lavaos, purificaos, apartad la maldad de vues- 
tros corazones delante de mis ojos; cesad de obrar mal, 
aprended a obrar el bien, buscad la justicia, salvadle al que 
sufre la injusticia, haced justicia al huérfano, defended la 
causa de la viuda, y venid y hagamos cuentas, dice el Señor 


(8). 


17.2. Pues rechaza Dios los sacrificios, no movido como 
el hombre, como algunos se atreven a decir, sino compa- 
deciéndose de su ceguedad y haciendo saber cuál es el 
verdadero sacrificio, con el que aplacarán a Dios, para que 
puedan obtener la vida de El. Tal como dice en otro lugar: 
El sacrificio verdadero para Dios es el corazón contrito; 
olor de suavidad para Dios el corazón que glorifica al que 
le plasmó. Si pues Dios encolerizándose rechazara los 


17.1. (d) Ps. 49,9-13. 
17.1. (e) Ps. 49,14-15. 
17.1. (1) Is. 1,10. 
17.1. (g) Is. 1,16-18. 
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sacrificios de los hombres, como si fueran indignos de 
alcanzar misericordia, no les aconsejaría aquellas cosas 
necesarias para salvarse. 

Pero como Dios es misericordioso, no les privó del buen 
consejo. Porque habiendo dicho por medio de Jeremías: 
¿Para qué me traéis incienso de Saba, y la caña aromática 
de tierra lejana? Vuestros holocaustos y sacrificios no me 
agradaron (a), añadió: Oid la palabra del Señor todos los 
de Judá. Esto dice el Señor Dios de Israel: Mejorad vues- 
tro proceder y vuestras acciones y habitará con vosotros 
en este lugar. No os confiéis en palabras falaces, porque 
no os aprovecharán en absoluto, diciendo: ¡Santuario de 
Dios! ¡Santuario de Dios es! (b). 


17.3. Y dando a entender en otra ocasión que no los 
sacó de Egipto por esto, es decir, para que le ofrecieran 
sacrificios, sino para que olvidándose de la idolatría de 
Egipto pudieran escuchar la voz de Dios, que era para ellos 
la salvación y la gloria, dice por medio del mismo Jere- 
mías: Esto dice el Señor: Añadid vuestros holocaustos a 
vuestros sacrificios y comed las carnes. Pues yo no hablé 
a vuestros padres ni les di orden alguna el día en que los 
saqué de Egipto sobre holocaustos y sacrificios, sino que 
les di este mandato, a saber: Escuchad mi voz y seré vues- 
tro Dios, y vosotros seréis mi pueblo, y caminad exacta- 
mente por donde os he mandado a fin de que seáis dicho- 
sos. Pero no obedecieron ni prestaron oído, antes bien, 
siguieron las perversas intenciones, la dureza de su mal- 
vado corazón y volviéronme la espalda y no el rostro (a). 
Y otra vez diciendo por medio del mismo Jeremías: Sino 
que, en esto se ha de gloriar quien desee gloriarse; en 
entender y conocer que yo soy el Señor que hago miseri- 
cordia, derecho y justicia en la tierra (b), añadió: Porque 


17.2. (a) Jer. 6,20. 
17.2. (b) Jer. 7,2-4. 
17.3. (a) Jer. 7,21-25. 
17.3. (b) Jer. 9,24. 
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me complazco en estas cosas dice el Señor (c), mas no en 
sacrificios, ni holocaustos, ni ofrendas. El pueblo no tuvo 
estas cosas como lo más importante sino como cosa se- 
cundaria y por la razón susodicha como lo dice otra vez el 
profeta Isaías: No me has ofrendado las ovejas de tus 
holocaustos, no me has honrado con tus sacrificios, no te 
he dado trabajo con oblaciones, ni te he cansado con in- 
cienso. No me has comprado por dinero caña aromática, 
ni deseé la grasa de tus sacrificios, sino que me has dado 
trabajo con tus pecados y tus iniquidades (d). Dice: ¿So- 
bre quién miraré, sino sobre el humilde y abatido de espí- 
ritu, y sobre aquél que tiembla a mi palabra? (e). Porque 
las carnes y carnes sagradas no te librarán de tus injusti- 
cias (f). El ayuno es lo que yo he escogido, dice el Señor: 
desata todo nudo de injusticia, y todo lazo de negocio 
forzoso, deja libres a los oprimidos, rompe todo contrato 
inicuo; reparte tu pan con el hambriento de buen grado y 
haz entrar en tu casa al extranjero que carece de techo; 
cuando veas a uno desnudo, vístelo, y no deprecies a tus 
familiares; entonces brotará tu luz como la aurora y tu 
curación surgirá de prisa y ante ti marchará tu justicia, y 
la gloria de Dios te rodeará y cuando tú clames, yo te con- 
testaré: ¡Heme aquí! (g). También Zacarías, uno de los 
doce profetas, dándoles a conocer la voluntad de Dios, 
dice: Esto dice el Señor Todopoderoso: llevad a cabo un 
juicio ajustado a la verdad y tened compasión y miseri- 
cordia cada uno con vuestro hermano; no maltratéis a la 
viuda, al huérfano, al extranjero y al pobre; ni meditéis el 
mal el uno del otro en vuestro corazón (h). Y en otro lu- 
gar: Estas son las cosas que debéis hacer: Hablad verdad 
cada uno con vuestro prójimo; realizad en vuestras puer- 
tas una justicia verdadera y pacífica. No maquinéis el mal 


17.3, (6) Jer. 9,24, 
17.3. (d) Is. 43,23-24, 
17.3. (e) Is. 66,2. 
17.3. (5) Jer..11,15, 
17.3. (g) Is. 58,6-9. 
17.3. (h) Zac. 7,9-10. 
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los unos contra los otros en vuestro corazón, ni gustéis de 
hacer juramento falso, porque aborrezco todo esto, decla- 
ra el Señor todopoderoso (i). También David dice de 
manera parecida: ¿Quién es el varón que ansía la vida y 
por gozar de bienes apetece días? Refrena tu lengua; guár- 
dala del mal; aparta tus labios de la mentira. Evita el pe- 
cado y obra el bien; busca la paz y síguela (j). 


17.4. De todo ello se deduce que Dios no buscaba en 
ellos: sacrificios y holocaustos, sino la fe, la obediencia y 
la justicia, para salvarlos tal como El lo manifestaba por 
medio del profeta Oseas: Prefiero la misericordia más que 
el sacrificio, y el conocimiento de Dios antes que los 
holocaustos (a). También Nuestro Señor les recordaba lo 
mismo cuando decía: «Si hubierais entendido qué quiere 
decir»: Misericordia quiero que no sacrificio, no habríais 
condenado a esos hombres sin culpa (b); dando testimo- 
nio de que los profetas predicaban la verdad, y echándo- 
les en cara su culpable locura. 


El sacrificio de la nueva alianza 


17.5. También, dando a sus discípulos el consejo de que 
ofrecieran las primicias de sus creaturas a Dios, no como 
a un necesitado, sino para que no aparecieran ellos mis- 
mos ni estériles ni ingratos, cogió en sus manos el pan, 
que proviene de la creación, y dando gracias dijo: Esto es 
mi cuerpo (a). De la misma manera confesó ser su sangre 
el cáliz, que procede de la misma creación que nosotros y 
declaró que era ella la nueva ofrenda del Nuevo Testamen- 
to (b). Esta es la ofrenda que la Iglesia ha recibido de los 


17.3. (1) Zac. 8,16-17. 
17.3. (1) Ps. 33,13-15. 
17.4. (a) Os. 6,6. 
17.4. (b) Mat. 12,7. 
17.5. (a) Mat. 26,26. 
17.5. (b) Mat. 26,28. 
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Apóstoles y que en el mundo entero ofrece a Dios, que 
nos da los alimentos, como primicias de sus propios do- 
nes en el Nuevo Testamento. De ello Malaquías, uno de 
los doce profetas, habló con antelación en estos términos: 
No me complazco en vosotros, dice el Señor Todopodero- 
so, y no me agrada la oblación venida de vuestras manos. 
Porque, desde que sale el sol hasta que se pone, grande es 
mi nombre entre los pueblos, y en todo lugar ha de sacri- 
ficarse, ha de ofrendarse a mi nombre una oblación pura, 
pues es grande mi nombre entre los pueblos, dice el Señor 
Todopoderoso (c), dando a entender muy claramente con 
ello que el primer pueblo dejará de ofrecer sus sacrificios 
a Dios; en tanto que en todo lugar un sacrificio puro le 
será ofrecido, y su nombre será glorificado entre las na- 
ciones. 


17.6. Ahora bien ¿Cuál es el nombre que es glorifica- 
do entre las naciones, sino aquel nombre de Nuestro Se- 
ñor, por el cual es glorificado el Padre y es glorificado 
también el hombre? Y porque es el nombre de su propio 
Hijo que fue creado por El en cuanto hombre (a), le de- 
clara suyo. Como si un rey pinta él mismo la imagen de su 
hijo, dirá con toda justicia que aquella imagen es suya por 
doble motivo: porque es de su hijo y porque él la pintó: 
Así el nombre de Jesu-Cristo, que a través del mundo 
entero es glorificado en la Iglesia: declara el Padre ser 
suyo, porque es de su Hijo y porque escribiéndolo El, lo 
entrega para la salvación de los hombres (b). Por consi- 
guiente, puesto que el nombre de Hijo pertenece en pro- 
piedad al Padre y la Iglesia en todo lugar ofrece a Dios 
Todopoderoso por medio de Jesu-Cristo, el profeta por este 
doble motivo dice bien: Y en todo lugar el incienso es 
ofrecido a mi nombre así como un sacrificio puro (c). Dice 


17.5. (c) Malq. 1,10-11. 

1T:6. (4) Mat. 1,21; Luc: 1,31. 
17.6. (b) Act. 4,12. 

17.6. (e) Mal.. 1,11. 
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172 Juan en el Apocalipsis que los inciensos son las oraciones 
de los santos (d). 


18.1. Por consiguiente la ofrenda de la Iglesia, que el 

Señor enseñó a ofrecer en el mundo entero, es considera- 

da como un sacrificio puro ante Dios y agradable a El, no 

4 porque El tenga necesidad de ningún sacrificio nuestro, 

sino porque aquel que ofrece es glorificado él mismo en 

aquello que ofrece si es aceptada su ofrenda. En efecto, 

por esta ofrenda se manifiestan el honor y la piedad que 

nosotros rendimos al Rey: Queriendo el Señor que ofre- 

$ ciéramos esta ofrenda con sencillez e inocencia dijo: Si 

pues estando tú presentando tu ofrenda ante el altar te 

acordares allí de que tu hermano tiene algo contra ti, deja 

allí tu ofrenda delante del altar, vete primero a reconci- 

12 liarte con tu hermano y vuelve luego a presentar tu ofren- 

da (a). Es necesario por tanto ofrecer a Dios las primicias 

de la creación, tal como lo dice Moisés: Y no has de com- 

parecer ante el Señor Dios tuyo con las manos vacías (b), 

de tal suerte que en aquellas cosas en que el hombre se 

16 muestra agradecido, en ésas es recompensado y recibe el 
honor que deriva del Señor. 


18.2. Y no ha sido condenada ninguna clase de ofren- 

das: Pues ofrendas allá, ofrendas acá; sacrificios en el 

20 pueblo, sacrificios en la Iglesia; solamente fue cambiada 
la forma, en cuanto que, en vez de ser ofrecida la ofrenda 
por siervos es ofrecida por hombres libres. En efecto, uno 
solo y el mismo es el Señor; en cambio tienen propieda- 
des peculiares tanto la ofrenda servil como la de los hom- 
bres libres de tal manera que hasta en las ofrendas se 
manifiesta la marca distintiva de la libertad. Porque nada 

24 imútil ni desprovisto de significado ante Él. Y por eso los 
primeros tenían dedicados a lo sagrado solamente la déci- 
ma parte de sus bienes, mientras que los que recibieron la 


17.6. (d) Apoc. 5,8. 
18.1. (a) Mat. 5,23-24. 
18.1. (b) Deut. 16,16. 
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libertad destinan todos sus bienes para uso del Señor, dando 
con alegría y generosamente los bienes que se consideran 
menores, con la esperanza de recibir después otros mayo- 
res, como aquella viuda pobre que echó todo su sustento 
en la sala del tesoro de Dios (a). 


18.3. En efecto, desde el principio tomó Dios en con- 
sideración las ofrendas de Abel, porque hacía la ofrenda 
con simplicidad y justicia; en cambio no tomó en conside- 
ración el sacrificio de Caín, porque tenía éste el corazón 
dividido con envidia y maldad contra su hermano, tal como 
Dios, echándole en cara sus ocultas disposiciones, le de- 
cía: ¿Acaso si obras bien no habrá recompensa? Y si obras 
mal ¿no acechará a la puerta el pecado? Cálmate (a), por- 
que Dios no se aplaca con sacrificios. Si alguno intenta 
ofrecer con una pureza, una rectitud y una legalidad sola- 
mente aparentes, y en cambio interiormente en su alma no 
comparte con el prójimo la comunión que se le debe ni 
teme a Dios; no por aquello que exteriormente ha ofreci- 
do con rectitud seduce a Dios, teniendo el pecado en su 
interior, ni tal ofrenda le aprovecha nada; sino la elimina- 
ción del mal que ha sido concebido en su interior; no sea 
que por una obra fingida, o más bien por un pecado, haga 
al hombre ser su propio homicida. Por eso decía el Señor: 
¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas, que sols 
semejantes a sepulcros blanqueados. Por fuera el sepulcro 
aparece hermoso, en cambio por dentro está lleno de hue- 
sos y toda clase de inmundicia: así vosotros aparecéis por 
fuera ante los hombres como justos, en cambio por dentro 
estáis llenos de maldad e hipocresía (b). Mientras pensa- 
ban que exteriormente ofrecían con rectitud, tenían en si 
una envidia parecida a la de Caín: por eso mataron al jus- 
to, (c) rechazando el consejo del justo a ejemplo de Caín. 


18.2, (a) Luc. 21,4. 
18.3. (a) Gen. 4,7. 

18.3. (b) Mat. 23,27-28. 
18,3. (6) Jas. S/6. 
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Al cual se le dijo: Cálmate (d). Pero él no hizo caso. ¿Qué 
otra cosa es calmarse, sino reprimir el impulso del momen- 
to? Y diciendo cosas semejantes a estas, dice: Fariseo cie- 
go, limpia el interior del cáliz, para que el exterior quede 
igualmente limpio (e). Mas ellos no quisieron oírle. Por- 
que he aquí, dice Jeremías, que tú no tienes ojos ni cora- 
zón, sino para tu ganancia ilícita, para derramar sangre 
inocente y para perpetrar la injusticia y la muerte (f). 
También Isaías: vosotros habéis tenido un consejo, mas no 
por mí y habéis concluido dos pactos, mas no por mi Es- 
píritu (g). Por consiguiente para que su voluntad y pensa- 
mientos íntimos, descubiertos a la luz del día, muestren 
que Dios no tiene culpa —porque El pone al descubierto 
lo que está escondido, pero no obra el mal— como Caín 
no se calmara le dijo; El se inclinará hacia ti, y tú serás 
dueño de él (h). También a Pilato decía de manera simi- 
lar: No tendrías potestad alguna sobre mí, si no te hubiera 
sido dada de lo alto (i); porque Dios da en todo tiempo lo 
adecuado, a fin de que el uno sea aceptado, probado por 
lo que padeció y soportó, y el otro en cambio sea rechaza- 
do, condenado por sus fechorías. Por tanto no son los sa- 
crificios los que santifican al hombre, puesto que Dios no 
necesita de ningún sacrificio, sino que son las disposicio- 
nes del que ofrece las que santifican el sacrificio; si son 
puras, obligan a Dios a aceptarlo como si fuera el regalo 
de un amigo. Sin embargo, dice, el pecador, que mata para 
mí un becerro, es lo mismo que si matara un perro (j). 


18.4. Por consiguiente, puesto que la Iglesia ofrece con 
simplicidad, con razón su ofrenda fue considerada sacrifi- 
cio puro ante Dios, tal como Pablo dice también a los 


18.3. (d) Gen. 4,7. 
18.3. (e) Mat. 23,26. 
18.3. (1) Jer. 22,17. 
18.3. (g) Is. 30.1. 
18.3. (h) Gen. 4,7. 
18.3. (1) Jn. 19,11. 
18.3. (3) Is. 66,3. 
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Filipenses: Quedo satisfecho (repleto), después de haber 
recibido de Epafrodito vuestros socorros, fragancia de 
suavidad, sacrificio acepto, agradable a Dios (a). Porque 
es necesario que nosotros presentemos una ofrenda a Dios 
y seamos en todo agradecidos a nuestro Creador, ofrecién- 
dole con disposiciones puras, con una fe sin hipocresía, 
con una esperanza cierta y con una caridad ardiente, las 
primicias de sus propias creaturas. Y esta ofrenda solamen- 
te la Iglesia la ofrece pura a su Creador, porque la ofrece 
con acción de gracias que proviene de su creación. En 
cambio los judíos ya no ofrecen más, porque sus manos 
están llenas de sangre (b); pues no recibieron al Verbo por 
medio del cual se hace la ofrenda a Dios. Ni tampoco las 
asambleas de herejes: los unos porque confiesan que, di- 
ferente del Creador, hay un Padre, al que ofrecen las ofren- 
das sacadas de nuestro mundo creado; con lo cual mani- 
fiestan que este Padre es amante y codicioso de lo ajeno: 
otros, en cambio, dicen que nuestro mundo es producto de 
una deficiencia, de una ignorancia, y de una enfermedad, 
con lo que ofreciendo los frutos de esta deficiencia, igno- 
rancia y enfermedad, pecan contra su Padre, ofendiéndole 
más que dándole gracias. Por lo demás ¿Cómo tendrán 
ellos la certeza de que el pan Eucarístico es el cuerpo de 
su Señor, y el cáliz su sangre, si dicen que Él no es el Hijo 
mismo del Creador; esto es su Verbo, por el cual el árbol 
da fruto, las fuentes manan, y la tierra da primero la hier- 
ba (c), luego la espiga y después el grano gordo en la 
espiga? 


18.5. ¿Cómo insisten diciendo que la carne va a la co- 
rrupción y no participa de la vida, que proporcionan el 
cuerpo y la sangre del Señor? luego, que cambien de 
manera de pensar o que se abstengan de ofrecer lo que 
acabamos de decir: En cambio nuestra manera de pensar 


18.4. (a) Fil. 4,18. 
18.4. (b] Is; 1,15; 
18.4. (c) Mar. 4,17-28. 
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está de acuerdo con la Eucaristía, y la Eucaristía a su vez 
confirma nuestra manera de pensar. Porque nosotros le 
ofrecemos a El lo que es suyo, proclamando de manera 
adecuada la comunión y unión de la carne y el Espíritu: 
Porque de la misma manera que el pan, que proviene de la 
tierra, después de recibir la invocación de Dios, ya no es 
un pan ordinario; sino la Eucaristía, constituida de dos 
cosas: una celeste, otra terrestre; así nuestros cuerpos, al 
recibir la Eucaristía, ya no son corruptibles, puesto que 
tienen la esperanza de la resurrección. 


18.6. En efecto, nosotros le ofrecemos nuestros presen- 
tes no como a un necesitado, sino para agradecer sus do- 
nes, y santificar la creación. Porque de la misma manera 
que Dios no necesita de nuestras cosas, así nosotros nece- 
sitamos ofrecer algo a Dios, como dice Salomón: Quien 
se apiada del pobre es pagado por Dios (a). Dios, que no 
está necesitado de nada, acepta nuestras buenas acciones 
para poder darnos en recompensa sus propios bienes (b). 
Como lo dice Nuestro Señor: Venid, benditos de mi Pa- 
dre, entrad en posesión del reino que os está preparado: 
porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me 
disteis de beber, fui peregrino y me hospedasteis; desnu- 
do y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; en prisión 
estaba y vinisteis a verme (c). Por consiguiente, de la 
misma manera que, sin tener necesidad de estas cosas, Él 
se preocupa para que no estemos sin fruto, así el Verbo 
mismo dio al pueblo el precepto de las ofrendas que tenía 
que ofrecer, aunque no necesitara de ellas, para que apren- 
dieran a servir a Dios, tal como quiere también que noso- 
tros ofrezcamos nuestra ofrenda en el altar frecuentemen- 
te y sin interrupción. Por consiguiente, hay un altar en los 
cielos; allá van dirigidas nuestras oraciones y ofrendas; y 
hay también un templo, como dice Juan en el Apocalipsis: 


18.6. (a) Prov. 19,7. 
18.6. (b) Prov. 19,17. 
18.6. (c) Mat. 25,24-36. 
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Y se abrió el templo de Dios (d); y un tabernáculo: He 
aquí, dice Él, el tabernáculo de Dios, en que El habitará 
con los hombres (e). 


19.1. El pueblo recibió los presentes, las ofrendas y sa- 
crificios como figuras o símbolos, conforme a lo que se le 
mostró a Moisés sobre la montaña, por un solo y mismo 
Dios, cuyo nombre se mantiene aún ahora glorificado en 
la Iglesia en medio de todas las naciones. Pero es conve- 
niente que las cosas terrestres, ordenadas para nosotros, 
sean figuras de las cosas celestiales, y hechas todas por el 
mismo Dios; porque ningún otro sería capaz de reprodu- 
cir la imagen de las cosas celestiales. Mas afirmar que 
aquellas cosas, que son celestiales y espirituales y, en 
cuanto a nosotros, invisibles e inenarrables, son figuras de 
otras cosas celestiales, y de otro Pleroma y que Dios es la 
imagen de otro padre: es propio de los que se apartan de 
la verdad y de los que son totalmente necios y obtusos. Se 
verán obligados los tales, como ya demostramos infinidad 
de veces, a descubrir figuras de figuras e imágenes de 
imágenes y a no fijar su mente en el único y verdadero 
Dios. Sus indagaciones se han realizado por encima del 
mismo Dios (superando), aventajando incluso en sus co- 
razones al maestro mismo; enaltecidos y engreídos por su 
falso conocimiento, se apartan en realidad del verdadero 
Dios. 


Trascendencia del Creador 


19.2. A los cuales alguien quizás pueda decir con ra- 
zÓn, tal como la misma Escritura lo sugiere: Puesto que 
habéis elevado vuestras consideraciones por encima de 
Dios, exaltándoos de una manera inconsiderada (a) —oís- 


18.6. (d) Apoc. 11,9. 
18.6. (e) Apoc. 21,3. 
19.2. (a) Is. 40,12. 
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teis que fueron medidos los cielos con un palmo— decidme 
su medida y hacedme saber la enorme cantidad de sus 
codos; Exponedme su volumen, su anchura, su largura, y 
su profundidad (b), el comienzo y el fin de su circunfe- 
rencia, cosas que el corazón del hombre jamás podrá ni 
concebir ni comprender. Porque son verdaderamente gran- 
des los tesoros celestes. Y Dios es inconmensurable para 
el corazón y aquel que mete toda la tierra en un puño, (c) 
es inasible para el espíritu. ¿Quién ha visto su medida, y 
quién conocerá el dedo de su mano derecha? O ¿Quién 
comprenderá su mano, aquella mano que mide lo incon- 
mensurable y mide con su medida los cielos, y encierra en 
un puño la tierra con sus abismos que contiene en sí la 
anchura, profundidad hacia abajo y altitud hacia arriba (d), 
de la creación entera, de aquella que se ve, se oye y se 
entiende, y de aquella que no se ve? Por eso Dios existe 
por encima de todo principado y potestad y dominación y 
de todo título de honor reconocido (e) en todo lo que fue 
hecho y creado. Es Él el que llena los cielos (f) y observa 
los abismos (g), y que está también con cada uno de no- 
sotros. Porque yo soy dice un Dios cercano y no un Dios 
lejano. Si un hombre se esconde en los escondrijos ¿acaso 
no le veré? (h) Porque su mano abarca todas las cosas; ella 
es la que ilumina los cielos, la que ilumina también lo que 
hay debajo de los cielos, y la que escudriña los riñones y 
corazones (1), y se halla en los escondrijos y en los replie- 
gues mas recónditos nuestros y de manera ostensible nos 
alimenta y nos conserva. 


19.3. Por consiguiente si el hombre no puede asir la 
grandeza y todo lo que abarca su mano ¿cómo podrá al- 


19.2. (b) Efes. 3,19. 
19.2. (c) Is. 40,12. 
19.2. (0) Ef. 3,18: 
19.2. (6) Ef. 1,21. 
19.2. (£) Jer. 23,24. 
19,2. (g) Dan. 3,55. 
19,2. (h) Jer. 23,23. 
19,2.(1) ADO; 2,23. 
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guien entender o conocer en su corazón a tan gran Dios? 
Ahora bien, como si ya le hubieran medido, escudriñado 
o recorrido todo entero, se imaginan ellos por encima de 
Él a otro Pleroma de Eones y a otro Padre. Por ello lejos 
de elevarse a la contemplación de las cosas celestiales 
descienden en realidad a los abismos (al profundo Byto) 
de la demencia. Dicen, en efecto, que su Padre termina allí 
donde comienza lo que está fuera del Pleroma; en tanto 
que el Demiurgo no alcanza hasta el Pleroma, así afirman 
que ninguno de los dos es perfecto, ni abarca todas las 
cosas: Porque le faltará al primero toda la producción del 
mundo que está fuera del Pleroma, y al segundo la pro- 
ducción de lo que está dentro del Pleroma, y ninguno de 
los dos será el Señor de todas las cosas. Ahora bien, si es 
evidente para todo el mundo que nadie puede expresar toda 
la grandeza de Dios a partir de las cosas creadas; cualquiera 
que piensa de manera digna de Dios proclamará también 
que su grandeza no disminuye, sino que abraza todas las 
cosas, llega hasta nosotros y permanece con nosotros. 
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SEGUNDA PARTE 


El Antiguo Testamento — Profecía del Nuevo 


Dios ha creado todas las cosas por medio de su Verbo 
y su Sabiduría. 


20.1. Por consiguiente no es posible conocer a Dios 
según su grandeza; pues es imposible medir al Padre; pero 
según su amor —porque es éste el que nos guía a Dios por 
medio de su Verbo— aquellos que le obedecen aprenden 
en todo tiempo: que existe un tan gran Dios, y que Este 
por sí mismo ha creado y hecho y ordenado todas las co- 
sas. Ahora bien en medio de todo, es decir, nosotros mis- 
mos y nuestro mundo. Por consiguiente también nosotros, 
con todo lo que abarca el mundo, hemos sido hechos por 
El. Y es Este del que la Escritura dice: y modeló Dios al 
hombre tomando polvo de la tierra e insufló en su cara 
aliento vital (a). Por tanto no fueron los ángeles los que 
nos hicieron y nos modelaron —porque no podían los 
ángeles realizar una imagen de Dios— ni ningún otro que 
no fuera el verdadero Dios, ni ninguna potestad conside- 
rablemente alejada del Padre de todas las cosas. Porque 
Dios no necesitaba de ellos para realizar lo que Él mismo 
había determinado realizar de antemano. ¡Como si Él no 
tuviera sus propias manos! Porque con El están siempre el 
Verbo y la Sabiduría, su Hijo y su Espíritu, por medio de 
los cuales y en los cuales realizó todo libre y espontánea- 
mente. A ellos se dirige el Padre cuando dice: Hagamos al 
hombre a nuestra imagen y semejanza (b). Puesto que Él 


20.1.:(a) Gen. 2:7. 
20.1. (b) Gen. 1,26. 


78 


LIBRO IV: 20,1; 20,2 


24 


28 


32 


36 


40 


++ 


ha tomado de Sí mismo la substancia de las cosas que han 
sido creadas y el modelo de las cosas que han sido hechas 
y la forma de las cosas que han sido ordenadas. 


20.2. Se expresa con exactitud la Escritura cuando dice: 
lo primero de todo, cree que hay un solo Dios que ha creado 
y dispuesto todas las cosas, que hizo todas las cosas de la 
nada, que contiene todo y El no es contenido por nada (a). 
Entre los profetas dice también con exactitud Malaquías: 
¿acaso no es uno solo el Dios que nos ha creado”? ¿acaso 
no es uno solo el Padre de todos nosotros? (b) El apóstol 
dice también con razón: un solo Dios Padre que está sobre 
todos y en todos nosotros (c). De la misma manera dice 
también el Señor: Todas las cosas me han sido entregadas 
por mi Padre (d). Se trata evidentemente de Aquel que ha 
hecho todas las cosas; porque no le ha entregado los bie- 
nes ajenos sino los propios. Y al decir todas las cosas, no 
le ha quitado nada de ellas. Y por eso es el mismo el juez 
de vivos y muertos (e), que tiene la llave de David: abrirá 
y nadie cerrará; cerrará y nadie abrirá (f). En efecto, nin- 
gún otro ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra 
podía abrir el libro del Padre ni verle (g), sino el cordero 
que fue sacrificado (h), y nos redimió con su sangre (1), 
después de haber recibido, de aquel Dios que hizo todas 
las cosas por medio de su Verbo y las ordenó por medio 
de su Sabiduría, la potestad sobre todas las cosas, cuando 
el Verbo se hizo carne (3). «Para que así como ocupaba el 
primer lugar en los cielos como Verbo de Dios, así en la 
tierra ocupara el primer lugar como hombre justo, que no 


20.2. (a) Hermas, Mand 1. 
20.2. (b) Mal. 2,10. 

20.2. (c) Ef. 4,6. 

20.2. (d) Mat. 11,27. 
20.2. (e) Hech. 10,42. 
20.2. (f£) Apoc. 3,7. 

20.2. (8) Apoc. 3,3. 

20.2. (h) Apoc. 5,12. 
20.2. (1) Apoc. 5,9. 

20.2. (j) Jn. 1,14. 
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cometió ningún pecado, ni se encontró engaño en su boca 
(K)»; y para ocupar el primer lugar entre las cosas, que 
están debajo de la tierra, se hizo Él primogénito de entre 
los muertos (1); y para que, tal como dijimos anteriormen- 
te, todas las cosas vieran a su Rey; y para que la luz del 
Padre salga al encuentro de la carne de Nuestro Señor y 
de su carne venga a nosotros rutilante y así el hombre pueda 
acceder a la incorruptibilidad, rodeado de la luz del Pa- 
dre. 


20.3. Y que el Verbo, esto es que el Hijo estaba siem- 
pre con el Padre, lo hemos demostrado ya ampliamente. 
Mas que la Sabiduría, que no es otro que el Espíritu esta- 
ba junto a El antes de toda creación, lo dice por medio de 
Salomón: «Dios por medio de la Sabiduría fundó la tierra; 
preparó los cielos con inteligencia; por su ciencia brota- 
ron los océanos y las nubes destilan rocío (a)». Y otra vez. 
El Señor me ha creado como principio de sus caminos en 
vista de sus Obras; antes de los siglos me ha fundado, desde 
el comienzo antes de los orígenes de la tierra, cuando aún 
no existían los océanos fui dada a luz, cuando todavía no 
existían las fuentes ricas en aguas. Antes que las monta- 
ñas se hubiesen asentado: antes que los collados fui dada 
a luz (b). Y otra vez: Cuando preparaba los cielos allí 
estaba yo con Él y cuando fortaleció las fuentes del océa- 
no, cuando afianzó los cimientos de la tierra, junto a Él 
estaba yo como artífice. Y era cada día sus delicias jugue- 
teando ante Él en todo momento jugueteando en su orbe 
terrestre, y teniendo mis delicias en los hijos de los hom- 
bres (c). 


20.2. (k) I Pedro 2,22. 
20.2. (1) Col. 1,18. 
20.3. (a) Prov. 3,19-20. 
20.3. (b) Prov. 8,22-25. 
20.3. (c) Prov. 8,27-31. 
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Este Dios se ha manifestado a los profetas 


20.4. Por consiguiente uno solo es el Dios, que con el 
Verbo y la Sabiduría hizo y ordenó todas las cosas. Este 
es el Demiurgo y es el que ha asignado este mundo al 
género humano. Y el que, según su grandeza, es desco- 
nocido de todos los seres hechos por El —porque nadie 
averiguó su altura, ni entre los antiguos ni entre los con- 
temporáneos—. Sin embargo, según su amor, es conocido 
en todo tiempo gracias a Aquel por quien El ha creado todas 
las cosas. Este no es otro que el Verbo, Nuestro Señor Jesu- 
Cristo, que en la plenitud de los tiempos se ha hecho hom- 
bre entre los hombres para poder enlazar el fin con el 
principio, esto es, el hombre con Dios. He aquí por qué 
los profetas, después de haber recibido el carisma proféti- 
co del mismo Verbo, predicaron su venida según la carne, 
por la cual la mezcla y comunión de Dios y del hombre se 
realizó según el deseo del Padre. Desde el principio el 
Verbo ha anunciado que Dios será visto de los hombres y 
conversará con ellos sobre la tierra (a) y estará presente a 
la obra modelada por El: para salvarla y para que sea asl- 
ble por ella, para librarnos de manos de todos aquellos que 
nos odian (b), esto es de todo espíritu transgresor y para 
hacer de suerte que le sirvamos con santidad y justicia 
todos los días de nuestra vida (c), a fin de que abrazando 
el hombre al Espíritu de Dios pueda tener acceso a la glo- 
ria del Padre. 


20.5. Todo esto lo daban a entender los profetas de 
manera profética, pero no como algunos dicen, a saber: 
que, manteniéndose invisible el Padre de todas las cosas, 
era otro diferente el que era visto por los profetas. Así 
hablan los que ignoran totalmente qué cosa sea profecía. 
Porque la profecía es la predicción del porvenir, esto es, 


20.4. (a) Bar. 3,38. 
20.4. (b) Luc. 1,71. 
20.4. (c) Luc. 1,74-75. 
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el anuncio anticipado de las realidades futuras. Por consi- 
guiente los profetas anunciaban que Dios sería visto por 
los hombres, como lo dice también el Señor: Bienaventu- 
rados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios 
(a). Mas, a causa de su grandeza y su gloria inenarrables, 
ninguno verá a Dios y vivirá (b); porque es inasible el 
Padre; mas por su amor y su bondad para con los hombres 
y su omnipotencia, incluso concede esto a los que le aman, 
o sea, el privilegio de ver a Dios —lo que profetizaban 
precisamente los profetas—; porque lo que es imposible 
para los hombres, es posible para Dios (c). En efecto, el 
hombre por sí mismo no podrá jamás ver a Dios; mas Dios, 
si El quiere, será visto por los hombres, por los que El 
quiere, cuando quiere y como quiere: Porque Dios lo pue- 
de todo; fue visto en otro tiempo por mediación del Espí- 
ritu profético, después fue visto por mediación del Hijo 
adoptivamente, y finalmente será visto en el reino de los 
cielos paternalmente; porque el Espíritu prepara con ante- 
lación al hombre para el Hijo de Dios, el Hijo le conduce 
al Padre, y el Padre le concede la incorruptibilidad y la 
vida eterna, cosas que suceden a cada uno por el mero 
hecho de ver a Dios. Porque, de la misma manera que los 
que ven la luz están dentro de la luz y perciben su clari- 
dad, así los que ven a Dios están dentro de Dios y perci- 
ben su claridad. Ahora bien la claridad de Dios da vida. 
Por tanto reciben la vida los que ven a Dios. Este es el 
motivo por el que el que es inasible, incompresible e invi- 
sible, se ofrece a ser visible, comprensible y asible a los 
hombres; a fin de vivificar a los que le asen y le ven. 
Porque, así como su grandeza es inescrutable, así también 
su bondad es inenarrable, por la que dejándose ver da la 
vida a los que le ven; porque es imposible vivir sin vida y 
la vida proviene de la participación de Dios, y la partici- 
pación de Dios no es otra cosa que ver a Dios y disfrutar 
de su bondad. 


20.5. (a) Mat. 5,8. 
20:35, (6) Ex. 33,20. 
20.3. ey Luc. 18,27. 
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20.6. Por consiguiente, los hombres verán a Dios para 
vivir; hechos inmortales por esta visión llegarán hasta Dios, 
lo que, como ya dije anteriormente, era anunciado de 
manera figurada por medio de los profetas, porque será 
visto Dios por los hombres que llevan su Espíritu y espe- 
ran sin cesar su venida, tal como dice Moisés en el 
Deuteronomio: veremos en aquel día que Dios hablará al 
hombre y vivirá (a). En efecto, algunos de ellos veían el 
Espíritu profético y sus obras derramado en toda clase de 
carismas, más otros veían la venida del Señor y su minis- 
terio desde el principio, por medio del cual ha cumplido 
la voluntad del Padre así en la tierra como en el cielo: otros 
veían las glorias del Padre (adecuadas a los tiempos), se- 
gún las épocas: adecuadas a los hombres que veían y en- 
tendían más adelante. Por tanto ésta era la manera como 
se manifestaba Dios: Porque a través de todas estas cosas 
se da a conocer Dios Padre, obrando el Espíritu, realizan- 
do el Hijo su ministerio, aprobando el Padre, y perfeccio- 
nándose el hombre para su salvación. Tal como lo dice 
también por medio del Profeta Oseas: y yo multipliqué las 
visiones, y he sido representado por las manos de los pro- 
fetas (b). El Apóstol expone lo mismo cuando dice: «Hay 
diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay di- 
versidad de ministerios, pero un mismo Señor; hay diver- 
sidad de operaciones, pero un mismo Dios, quien obra 
todas las cosas en todos. A cada uno se da la manifesta- 
ción del Espíritu para el provecho común (c). El que obra 
todo en todas las cosas es invisible e inenarrable en cuan- 
to a su potestad y grandeza para todos los seres hechos 
por El; pero no es de ninguna manera desconocido por ello: 
Porque todos aprenden por medio de su Verbo que hay un 
solo Dios Padre, que contiene todas las cosas, y da el ser 
a todas ellas, tal como se escribió en el Evangelio: A Dios 
nadie le ha visto jamás, sino el Unigénito Hijo, que está 
en el seno del Padre, El lo ha revelado (d). 


20.6. (a) Deut. 5,24. 20.6. (c) I Cor. 12,4-7. 
20.6. (b) Oseas. 12,11. 20.6. (d) Jn. 1,18. 
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20.7. Por tanto, desde el principio el Hijo es el revela- 
dor del Padre, puesto que desde el principio está con el 
Padre: las visiones proféticas, la diversidad de carismas, 
sus ministerios, la glorificación del Padre, todo ello a la 
manera de una melodía bien compuesta y armoniosa, Él la 
ha desarrollado ante los hombres en el tiempo adecuado 
para su provecho. En efecto donde hay composición hay 
melodía, donde hay melodía, hay tiempo adecuado, donde 
hay tiempo adecuado hay provecho. Esta es la razón de 
por qué el Verbo se hizo el administrador de la gracia del 
Padre, para el provecho de los hombres, por los que rea- 
lizó Él tan grandes «economías», mostrando Dios a los 
hombres y presentando el hombre a Dios: y salvaguardan- 
do la invisibilidad del Padre, para que el hombre no venga 
a menospreciar a Dios, y para que tuviera en todo tiempo 
hacia qué progresar; y al mismo tiempo haciendo a Dios 
visible a los hombres por medio de sus muchas «econo- 
mías», a fin de que, privado totalmente de Dios, el hom- 
bre no perdiera hasta su existencia; pues la gloria de Dios 
es el hombre que vive, y la vida del hombre es la visión 
de Dios. Si ya la revelación de Dios por medio de la crea- 
ción da la vida a todos los seres que viven sobre la tierra, 
¡cuánto más la manifestación del Padre, por medio del 
Verbo, da la vida a los que ven a Dios! 


20.8. Por consiguiente, puesto que el Espíritu de Dios 
daba a conocer el porvenir por medio de los profetas, a 
fin de modelarnos de antemano y predisponernos para la 
sumisión a Dios, y, puesto que este provenir consistía en 
que, por la bondad del Padre, el hombre viera a Dios; era 
totalmente necesario que aquellos por los que el porvenir 
era profetizado, vieran a este Dios, que ellos anunciaban 
como debía ser visto por los hombres. A fin de que no 
solamente se diga de manera profética, Dios y el Hijo de 
Dios, y el Hijo y el Padre, sino también para que sea visto 
todo lo que es propio de Dios por todos los miembros 
santificados e instruidos, para que el hombre se formara y 
se ejercitara de antemano en acercarse gradualmente a 
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aquella gloria, que será después revelada a todos aquellos 
que aman a Dios (a), porque los profetas no solo profeti- 
zaban con la palabra, sino también con sus visiones, con 
su comportamiento y con las acciones que realizaban se- 
gún lo que les sugería el Espíritu. Esta era la manera como 
veían a Dios invisible, tal como dice Isaías: yo he visto 
con mis ojos al Rey, al Señor Sebaoth (b) dando a enten- 
der, que el hombre verá a Dios con sus propios ojos y oirá 
su voz, y ésta era también la manera como veían al Hijo 
de Dios hecho hombre viviendo con los hombres (c): Esto 
es, profetizando lo que había de suceder, diciendo estar 
presente el que todavía no estaba presente; anunciando los 
padecimientos del que era impasible, y diciendo que ha- 
bía bajado a la carne mortal (d) el que todavía estaba en 
los cielos. Y así de todas las demás «economías» de su 
recapitulación: porque veían unas cosas por medio de vi- 
siones, otras las anunciaban por medio de palabras y da- 
ban a entender otras de una manera figurada por medio de 
acciones. Las cosas que habían de ser vistas, ellos las veían 
de manera visible, aquellas que habían de ser oídas las 
proclamaban por medio de palabras, a aquellas que habían 
de ser realizadas les daban cumplimiento por medio de 
acciones: pero todas ellas eran anunciadas de manera 
profética. Por eso Moisés decía al pueblo transgresor de 
la ley que Dios era fuego (e), amenazándoles: con el día 
de fuego que estaba a punto de caer sobre ellos de parte 
de Dios; en cambio para todos aquellos que tenían temor 
de Dios les decía: El Señor Dios misericordioso y clemente 
lento a la cólera, rico en bondad y veraz, guarda la justi- 
cia y la misericordia hasta la milésima generación; borra 
la injusticia, el crimen y el pecado. 


20.8. (a) Rom. 8,18-28. 
20.8. (b) Is. 6,5. 

20.8. (c) Dar. 3,38. 
20.8. (d) Ps. 21,16. 
20.8. (e) Deut. 4,24. 
20.8. (f) Ex. 34,6-7. 
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Las visiones de los profetas 


20.9. Y el Verbo hablaba con Moisés cara a cara como 
conversa un hombre con su amigo (a). Mas Moisés deseó 
ver claramente a Aquel que hablaba consigo y se le dijo: 
Tú estarás encima de la roca, y yo te cubriré con mi mano. 
Y al pasar mi gloria verás mis espaldas, pero no podrás 
ver mi faz; pues el hombre no verá mi faz y vivirá (b), 
dando a entender ambas cosas: que es imposible que el 
hombre vea a Dios; y que por la sabiduría de Dios en la 
plenitud de los tiempos el hombre le verá encima de la roca, 
es decir en su venida como hombre. Y por eso dice que 
conversó con él cara a cara en la cima del monte, en pre- 
sencia de Elías, como lo refiere el Evangelio, dando cum- 
plimiento al fin a la antigua promesa. 


20.10. Por tanto los profetas no veían claramente la faz 
misma de Dios, sino las «economías» y misterios por medio 
de los cuales comenzaba el hombre a ver a Dios tal como 
se le decía a Elías: Saldrás mañana y te colocarás delante 
del Señor, y he aquí que pasará el Señor y he aquí que un 
viento recio e impetuoso descuaja montes, quiebra peñas 
delante del Señor; mas el Señor no estaba en el viento; 
después del viento hubo un terremoto, mas el Señor no 
estaba en el terremoto; tras el terremoto, fuego; mas el 
Señor no estaba en el fuego; y después del fuego, el silbo 
de un vientecico tenue (a). Por eso el profeta, que se ha- 
bía encolerizado violentamente por la transgresión del pue- 
blo y por la matanza de los profetas, era enseñado a obrar 
con mayor mansedumbre. Y se daba a entender con ello 
la futura venida del Señor como hombre, esta venida que, 
después de la ley dada por Moisés, debía ser dulce y tran- 
quila en la que ni quebró la caña sacudida por el viento ni 
apagó el pábilo que se extinguía (b). Se manifestaba tam- 


20.9. (a) Ex. 33,11. 

20.9. (b) Ex. 30,20-22. 

20.10. (a) I Rey. 19,11-12. 
20.10. (b) Mat. 12,40; Is. 42,3. 
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bién el dulce y pacífico descanso de su reinado: Porque 
después del viento que pulveriza los montes, y después del 
terremoto y después del fuego, se avecinan tiempos tran- 
quilos y pacíficos de su reinado; en los que con toda tran- 
quilidad el Espíritu de Dios vivificará y engrandecerá al 
hombre. El caso de Ezequiel muestra todavía con mayor 
evidencia que los profetas veían de «manera imperfecta» 
(c) las «economías» de Dios y que propiamente no veían 
a Dios en persona. Porque cuando este profeta vio la vi- 
sión de Dios (d) y describió a los querubines y sus ruedas 
y el ministerio de todas sus evoluciones (e) y cuando vio 
encima de ellos un trono o cosa semejante, y sobre el tro- 
no una figura de aspecto similar al de un hombre y lo que 
estaba encima de sus lomos como una figura de electro 
resplandeciente, y lo que tenía debajo, como una visión 
de fuego, (f) y cuando manifestó todo el resto de la visión 
del trono, para que nadie pensara que había visto propia- 
mente a Dios, añadió: Esta visión es como una semejanza 
de la gloria de Dios (g). 


20.11. Por tanto, si ni Moisés vio a Dios, ni Elías ni 
Ezequiel, que vieron muchas cosas celestiales, y las cosas 
que ellos veían no eran más que semejanzas de la gloria 
del Señor (a) y profecías de las cosas futuras, es evidente 
que el Padre sigue invisible; y por eso dijo el Señor: A 
Dios nadie le ha visto nunca (b). Su Verbo en cambio, tal 
como quería y para provecho de sus videntes, mostraba la 
gloria del Padre y revelaba las «economías» de la manera 
que declaró el Señor. El Unigénito Dios, que está en el 
seno del Padre Él ha revelado (c). Esto es, el Verbo mis- 
mo intérprete del Padre, como rico y múltiple, aparecía a 


20.10. (c) I Cor. 13,9-10-12. 
20.10. (d) Ez. 1,1. 

20.10. (e) Ez. 1,5-25. 

20.10. (f) Ez. 1,26-27. 
20.10. (g) Ez. 1,28. 

20.11. (a) Ez. 1,28. 

20.11. :(b) Ju. 1,18. 
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sus videntes no en una sola figura ni en un solo aspecto, 
sino según la realización de sus «economías». Así está 
descrito en el libro de Daniel: Porque unas veces se deja- 
ba ver en compañía de Ananías, Azarías y Misahel, asis- 
tiéndoles en el horno de fuego y librándolos del fuego: Y 
el aspecto del cuarto, dice, semejante al del Hijo de Dios 
(d); otras veces en cambio era una piedra arrancada del 
monte sin manos, que golpeaba los reinos pasajeros y los 
barría y llenaba toda la tierra (e); y finalmente aparece 
como Hijo del hombre viniendo sobre las nubes del cielo 
y acercándose al anciano en días y, recibiendo de Él el 
poder, la gloria y reino universales, dice: Su poder es un 
poder eterno y su reino jamás será destruido (f). Juan el 
discípulo del Señor, viendo la venida pontifical y gloriosa 
de su reinado, dice en el Apocalipsis: Y me volví a ver 
qué voz era aquella que hablaba conmigo; y vuelto vi sie- 
te candelabros de oro. Y en medio de los candelabros uno 
como Hijo de Hombre vestido de túnica talar, y ceñido por 


300 junto a los pechos con banda de oro. Y su cabeza y sus 
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cabellos blancos como la lana, tan blanca como la nieve; 
y sus ojos como llama de fuego; y sus pies semejantes al 
oriámbar, como si ardieran en la fragua; y su voz como 
voz de muchas aguas, y tenía en la mano derecha siete 
estrellas, y de su boca salía una espada aguda de dos filos, 
y su semblante como el Sol cuando resplandece con toda 
su fuerza (g). Entre estas cosas, en efecto, hay una que 
significa el esplendor que recibe del Padre, a saber, la ca- 
beza; hay otra que significa lo pontifical, o sea la túnica 
talar que desciende hasta los pies —y por ese motivo 
Moisés revistió al pontífice según este modelo (h)]— y aún 
hay otra finalmente que significa un fin inminente, a sa- 
ber el bronce quemado en la fragua, que es la fortaleza de 
la fe y la perseverancia en la oración a causa de la confla- 


20.11. (d) Dan. 3,92. 

20.11. (e) Dan. 2,34-35. 
20.11. (f) Dan. 7,13-14. 
20.11. (g) Apoc. 1,12-16. 
20.11. (h) Ex. 28,4. Lev. 8,7. 
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gración que se producirá al final de los tiempos. Mas Juan 
no pudiendo soportar esta visión dice: Caí a sus pies como 
muerto (1), para que sucediera lo que está escrito: Nadie 
puede ver a Dios y seguir viviendo (j), —y cuando el Verbo 
le reanimaba y le recordaba que era El en cuyo pecho se 
recostó durante la cena, cuando (k) preguntó quién era el 
que le había de entregar, decía: Yo soy el primero y el úl- 
timo, el que vivo y estuve muerto; he aquí que vivo por 
los siglos de los siglos y tengo la llave de la muerte, de los 
infiernos (1) y después de esto en la segunda visión vien- 
do al mismo Señor: Yo vi, dice, en medio del trono y de 
cuatro animales y en medio de los ancianos el cordero 
como muerto, que tenía siete cuernos y siete ojos que son 
los siete espíritus de Dios enviados a la tierra (m). Y otra 
vez declara del mismo cordero: Y he aquí un caballo blanco 
y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero y juzga 
y lucha por la justicia, y sus ojos como llamas de fuego y 
en su cabeza muchas diademas, teniendo un nombre es- 
crito que nadie conoce más que El: y revestido de un manto 
teñido en sangre; y su nombre es: Verbo de Dios. Y los 
ejércitos del cielo le seguían en caballos blancos, vestidos 
del lino blanco limpio; y de su boca sale una espada afi- 
lada con que herir a las gentes; y El las regirá con vara de 
hierro, y El pisa el lagar del vino del furor de la ira de 
Dios omnipotente; y sobre su manto y sobre su muslo lle- 
va un nombre escrito: Rey de reyes y Señor de señores 
(n). He aquí cómo, en todo tiempo, el Verbo de Dios 
mostraba a los hombres los esbozos de lo que había de 
realizar y las figuras de las «economías» del Padre, ense- 
ñándonos lo que es propio de Dios. 


20:11 10 Ap. 1,17, 

20.11. (5) Ex. 33,20. 
ZO) Jas 13,13. 
20.11. (1) Ap. 1,17-18. 
20.11. (m) Apo. 5,6-7. 
20.11. (n) Apoc. 19,11-16. 
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Los actos prefigurados de los profetas 


20.12. No sólo por las visiones que se veían y palabras 
que se anunciaban, sino también por medio de acciones se 
sirvió El de los profetas, para prefigurar y mostrar de 
antemano las cosas futuras. Así el profeta Oseas recibió 
por esposa a una prostituta, profetizando con esta acción 
que el país se prostituye completamente alejándose del 
Señor (a): quiere decir con esta acción que la tierra —o 
sea los hombres que la habitan— se alejarán del Señor y 
de tales hombres Dios tendrá a bien formar su Iglesia que 
será santificada por su unión con el Hijo de Dios, tal como 
aquella mujer fue santificada por su unión con el profeta: 
por eso Pablo dice que la mujer infiel es santificada por el 
marido fiel (b). Más aún, el profeta pone por nombres a 
sus hijos: a la hija: la que no ha conseguido misericordia; 
al hijo: el que no es mi pueblo (c); para que, como dice el 
Apóstol, el que no es su pueblo se haga su pueblo, y, la 
que no ha conseguido misericordia consiga misericordia y 
en el lugar donde se decía: No sois pueblo mío, allí se lla- 
marán: Hijos de Dios vivo (d). Esto que el profeta había 
realizado de manera figurada por medio de sus acciones, 
muestra el Apóstol que ha sido hecho realmente en la Igle- 
sia por Cristo. Así también Moisés recibía por esposa a 
una Etiopisa (e), de la que hizo una Israelita, dando a en- 
tender que el acebuche será injertado en el olivo y recibi- 
rá de su savia (f). En efecto, aquel Cristo que nació según 
la carne era buscado por el pueblo para ser enviado a la 
muerte; en cambio debió encontrar refugio en Egipto, es 
decir entre los gentiles, y santificar a los niños que había 
allí, de los cuales formó su Iglesia —porque Egipto fue 
gentil (pagano) desde el principio, lo mismo que Etiopía— 


20.12. (a) Os. 1,2. 
20.12. (b) 1 Cor. 7,14. 
20.12. (c) Os. 1,6-9. 
20.12. (d) Rom. 9,25-26. 
20,12, (e) EX. 2,21. 
20.12. (f) Rom. 11,17. 
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porque las nupcias de Moisés eran figura de las nupcias 
del Verbo y por medio de la esposa Etiopisa se revelaba 
aquella Iglesia que procede de los gentiles. Y los que la 
censuran, critican y ridiculizan no serán puros; sino lepro- 
sos y serán arrojados del campamento de los justos (g). 
Así también Rahab la ramera que se acusaba de ser paga- 
na, culpable de todos los pecados, recogió a los tres es- 
pías que espiaban toda la tierra (h) y los escondió en su 
casa, a saber: al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Y, 
mientras toda la ciudad donde ella habitaba se derrumba- 
ba con estrépito al sonido de las siete trompetas, ella fue 
salvada con toda su casa gracias a la señal del hilo encar- 
nado (1), tal como el Señor decía a los Fariseos, que no 
admitían su venida y menospreciaban el signo del hilo en- 
carnado, que era la Pascua, la Redención y la salida del 
pueblo de Egipto, diciendo: «los publicanos y meretrices 
os precederán en el reino de los cielos» (j). 


Los hechos prefigurados de los patriarcas 


21,1. Que en Abraham estaba también prefigurada 
nuestra fe, y que fue el patriarca y por así decirlo el pro- 
feta de nuestra fe, el Apóstol nos lo manifestó suficiente- 
mente en su carta a los Gálatas, diciendo: El que os sumi- 
nistra, pues, el Espíritu y obra prodigios entre vosotros 
¿hace eso en virtud de las prácticas de la ley o bien por la 
fe que habéis oído? Así fue cómo «Abraham creyó en Dios 
y le fue tomado a cuenta de justicia». Entended, pues, que 
los que viven de la fe, éstos son hijos de Abraham. Ade- 
más, previendo la Escritura que por la fe justifica Dios a 
los gentiles, dio de antemano a Abraham la feliz nueva de 
que ¡bendecidas serán en ti todas las naciones! De modo 


20.12. (g) Num. 12,10-14. 
Z0.12, (1) JOSU.. 2,1. 
20.12. (i) Jos. 2,18; 6,24. 
20.12. (j) Mat. 21,31. 


12 


16 


20 


24 


28 


32 


36 


40 


LIBRO EV: 21,13, 21,3 91 


que los que viven de la fe son bendecidos con el fiel 
Abraham, (a). Por ello el apóstol no sólo le llamó profeta 
de la fe, sino también padre de aquellos de entre los gen- 
tiles que creen en Cristo Jesús, porque su fe y la nuestra 
no son más que una sola y misma fe: él creyendo en las 
cosas futuras como realizadas ya a causa de la promesa de 
Dios; y nosotros de la misma manera contemplando por 
medio de la fe como en un espejo la herencia futura en el 
reino a causa de la promesa del mismo Dios. 


21.2. La historia de Isaac tampoco está sin su signifi- 
cado. En la carta a los Romanos dice así el Apóstol: sino 
que también Rebeca, habiendo concebido de uno solo, de 
Isaac nuestro padre, recibió del Verbo esta respuesta, para 
que el designio de Dios hecho por libre elección se man- 
tuviese no en virtud de obras, sino por gracia del que lla- 
ma; le fue dicho a ella: dos pueblos en tus entrañas y dos 
naciones en tu seno, y un pueblo vencerá al otro y el mayor 
servirá al menor (a). De donde se manifiesta que no sólo 
las acciones de los profetas, sino también el parto de Re- 
beca fueron anuncio profético de dos pueblos, y que el uno 
era el mayor, y el otro menor, y que el uno esclavo, el otro 
libre, y sin embargo salidos ambos de un solo y mismo 
Padre. Un solo y mismo Dios nuestro y el de ellos, que 
conoce las cosas ocultas, que sabe todo antes que ocurra 
y por esta razón ha dicho: yo he amado a Jacob mas he 
odiado a Esaú (b). 


21.3. Si alguien estudia las acciones de Jacob, verá que 
no son intrascendentes sino llenas de «economías». Pri- 
meramente en su nacimiento, vemos cómo nace agarran- 
do el talón de su hermano y es llamado Jacob (a), que 
quiere decir: el que suplanta, el que ase sin estar asido, 
liga sin estar ligado, combate y triunfa, sujetando en su 


21,2. (a) Gal. 3,5-9, 

21.2. (a) Rom. 9,10-13; Gen. 25,22-23. 
21.2. (b) Rom. 9,13; Mat. 1,2. 

21.3. (a) Gen. 25,26. 
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mano el talón de su adversario, esto es, obteniendo la vic- 
toria, porque para esto precisamente nacía el Señor, cuyo 
nacimiento prefiguraba Jacob, para lo que dice Juan en su 
Apocalipsis: Salió venciendo para vencer (b). Mas después 
recibió la primogenitura cuando la despreció su hermano, 
tal como el pueblo más joven recibió al primogénito Cris- 
to (d), en tanto que el pueblo de mayor edad lo rechazó 
diciendo: No tenemos a otro Rey que al César (e). Ahora 
bien toda bendición está en Cristo: Y por eso el pueblo 
menor arrebató al Padre las bendiciones debidas al pueblo 
primero, tal como Jacob sustrajo la bendición de Esaú. Por 
este motivo así como Jacob tuvo que soportar las asechan- 
zas y persecuciones de parte de su hermano, así también 
la Iglesia tiene que sufrir esto mismo de parte de los ju- 
díos. En tierra extranjera nacían las doce tribus de Israel, 
porque también Cristo debía de engendrar en tierra extran- 
jera las doce columnas que constituyen el sostén de la 
Iglesia. Ovejas de todas clases fueron el salario de Jacob 
(f) así el salario de Cristo son los hombres que de nacio- 
nes variadas y diversas se reúnen en el único redil de la 
fe, tal como le prometió el Padre diciendo: Pídeme y te 
daré las naciones como heredad tuya y posesión tuya has- 
ta los confines de la tierra (g). Y porque Jacob se hacía 
profeta por el gran número de hijos, fue totalmente nece- 
sario que hiciera hijos de las dos hermanas; como también 
hizo Cristo de los dos pueblos salidos de un sólo y mismo 
Padre como si de dos siervos se tratara, dando a entender 
que de los libres y esclavos según la carne, Cristo hacía 
hijos de Dios, concediendo a todos el don del Espíritu que 
nos vivifica. Jacob realizaba todos sus trabajos por la más 
joven, de bellos ojos, Raquel, que era el prototipo de la 
Iglesia por la que Cristo padeció: porque fue Este el que 


21.3. (b) Apo. 6,2. 
21.3. (c) Gen. 25,29-34. 
21,3, (4) Col. 1,13, 
21.3. (e) Jn. 19,15. 
21.3. (1 Geñ, 30,32. 
21.3. (8) ES. 2.8, 
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por medio de sus patriarcas y profetas representaba y anun- 
ciaba por adelantado el porvenir, ejercitando así de ante- 
mano a su lote en las economías de Dios y habituando a 
su heredad a obedecer a Dios y a vivir como peregrino en 
este mundo y a seguir al Verbo y dándole a entender con 
antelación el porvenir: porque no hay nada inútil, ni des- 
provisto de significado ante El. 


Las acciones de Cristo 


22.1. Mas en los últimos tiempos, cuando llegó la ple- 
nitud de los tiempos de la libertad (a), el Verbo por sí 
mismo lavó las inmundicias de las hijas de Sión (b), la- 
vando con su propias manos los pies de los discípulos (c). 
Pues éste es el fin del género humano: recibir a Dios en 
herencia. Para que, así como al principio en la persona de 
nuestros primeros padres fuimos reducidos a la esclavitud 
haciéndonos deudores de la muerte, al fin, en la persona 
de los últimos, todos los que desde el principio fueron sus 
discípulos sean purificados y lavados de la muerte y acce- 
dan a la vida de Dios; porque Aquel, que lavó los pies de 
los discípulos, santificó y purificó también todo el cuerpo. 
Por eso también servía la comida a los que estaban recos- 
tados, para dar a entender que venía a dar la vida a aque- 
llos, que estaban recostados en la tierra, como dice Jere- 
mías: El Señor, Santo de Israel, se acordó de sus muertos 
que durmieron en la tierra del sepulcro y descendió donde 
ellos, para anunciarles la buena nueva de su salvación, para 
salvarlos. Esta es la razón de por qué estaban cargados los 
ojos de los discípulos (d), cuando Cristo vino a su pasión; 
encontrándolos dormidos, el Señor los perdonó la primera 
vez, para dar a entender la paciencia de Dios ante el sue- 
ño de los hombres; mas, la segunda vez que vino, los 


22.1. (a) Gal. 4,4. 
22.1. (b) Is. 4,4. 
22,1. (0) Ta, 13,5. 
22.1. (d) Mat. 26,43. 
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despertó y les hizo levantarse, dando a entender que su 
pasión era como el despertador de los discípulos dormi- 
dos. Por los cuales descendió también a las partes más bajas 
de la tierra (e), a fin de ver con sus propios ojos los seres 
inacabados de la creación; a propósito de los cuales decía 
a sus discípulos: Muchos profetas desearon ver y oír lo que 
vosotros estáis viendo y oyendo (f). 


22.2. Porque Cristo no ha venido sólo por aquellos que 
a partir del tiempo del Emperador Tiberio han creído en 
Él; ni el Padre ha ejercitado su providencia solamente en 
favor de los hombres de ahora, sino en favor de todos los 
hombres sin excepción, que desde el principio, según su 
capacidad en su tiempo, han tenido y amado a Dios, y han 
practicado la justicia y la bondad con el prójimo, y han 
deseado ver a Cristo y oír su voz. Por tanto a todos los 
hombres así los despertará: primero del sueño en su se- 
gunda venida y los hará levantarse antes que a aquellos 
que serán juzgados, y los establecerá en su reino. 


¡Uno es el que siembra, otro el que siega! 


Puesto que uno mismo es el Dios, que ha conducido a 
los patriarcas a sus «economías»; y ha justificado la cir- 
cuncisión nacida de la fe y la incircuncisión por medio de 
la fe (a). De la misma manera que nosotros estábamos fi- 
gurados y anunciados de antemano en los primeros, así en 
cambio ellos están representados en nosotros, es decir en 
la Iglesia, y reciben el salario por su trabajo. 


23.1. Por eso decía el Señor a sus discípulos: Mirad, 
os digo, alzad vuestros ojos y contemplad los campos que 
ya están blancos para la siega. El segador cobra su jornal 
y recoge fruto para la vida eterna, para que el sembrador 


22.1. (e) Ef. 4,9. 
22.1. (f) Mat. 13,17. 
22.2. (a) Rom. 3,30. 
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y el segador se alegren juntamente. Porque en esto resulta 
verdadero aquel proverbio que dice: «uno es el que siem- 
bra y otro el que siega». Yo os envié a segar lo que voso- 
tros no habéis labrado, otros labraron y vosotros habéis 
entrado en su labor (a). ¿Quiénes son entonces los que han 
labrado, quienes los que han servido a las «economías» 
de Dios? Evidentemente los patriarcas y los profetas, quie- 
nes representaron también de antemano nuestra fe y 
sembraron en la tierra la venida del Hijo de Dios, anun- 
ciando quién y cual sería, para que los que habían de ve- 
nir, teniendo el temor de Dios, pudieran recibir fácilmen- 
te la venida de Cristo, instruidos por las Escrituras. 

Por eso José habiendo conocido que María estaba emba- 
razada, queriendo repudiarla secretamente, un ángel se le 
apareció en sueños y le dijo: «No temas recibir a María por 
mujer tuya, porque lo que tiene en su seno es del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús, 
porque El salvará a su pueblo de sus pecados (b). Y añadió 
para convencerle: todo esto ha acaecido a fin de que se cum- 
pliese lo que dijo el Señor por el profeta que dice: He aquí 
que una virgen concebirá y parirá un hijo y llamarán su 
nombre Enmanuel (c). Por estas palabras del profeta le per- 
suadía y al mismo tiempo disculpaba a María, mostrando, 
que ella era la misma virgen, que había sido anunciada de 
antemano por Isaías, y, de cómo había de dar a luz a 
Enmanuel. Por eso convencido José sin ningún género de 
duda: tomó a María por esposa y durante todo el tiempo que 
duró la educación de Cristo él prestó con alegría su ayuda 
aceptando la huida a Egipto, el regreso de allí y después la 
emigración a Nazaret. Hasta el punto de que los que igno- 
raban las Escrituras, las promesas de Dios y las «economías» 
de Cristo pensaban que era él el padre del niño. He aquí por 
qué el Señor mismo leía también en Cafarnaum esta profe- 
cía de Isaías: El Espíritu del Señor está sobre mi: he aquí 


23.1. (a) Ju. 4,35-38. 

23.1. (b) Mat. 1,20-21. 

23.1. (6) Mat. 1,22-23;.18. 7,14. 
23.1. (d) Luc. 4,18. 
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por qué me ungió y me envió a llevar la buena nueva a los 
pobres, para curar a los contritos del corazón, para pregonar 
a los cautivos remisión, y a los ciegos vista (d). Y para 
mostrar que era Él el que había sido anunciado de antemano 
por los profetas, les decía: Hoy se está cumpliendo esta 
Escritura que acabáis de oír (e). 


23.2. He aquí por qué también el Apóstol Felipe, ha- 
biendo encontrado al eunuco de la reina de Etiopía leyen- 
do aquellas palabras de Isaías: Como oveja fue llevado al 
matadero, y como cordero delante del que lo trasquila, 
mudo, así no abrió su boca; en la humillación fue su causa 
atropellada (a), y todos los demás detalles que el profeta 
había proporcionado sobre su Pasión, sobre su venida en 
carne mortal, y sobre la manera en que fue ultrajado por 
aquellos que no creían en Él; le convenció fácilmente que 
aquel era Jesucristo, que fue crucificado bajo Poncio Pilato 
y padeció todo lo que había predicho el profeta, y que era 
el Hijo de Dios que da la vida eterna a los hombres (b). Y 
tan pronto como le bautizó, se separó de Él. Pues no le 
faltaba nada a aquel hombre que ya había sido instruido 
por los profetas: No ignoraba ni a Dios Padre, ni las re- 
glas de la vida moral; sino solamente la venida del Hijo 
de Dios; la cual como la conoció en poco tiempo, prosi- 
guió gozoso el camino (c) para ser en Etiopía el heraldo 
de la venida de Cristo. Por tanto Felipe no había tenido 
que fatigarse mucho con aquel hombre porque había sido 
formado previamente en el temor de Dios por los profe- 
tas. He aquí por qué también los apóstoles, que recogían 
las ovejas perdidas de la casa de Israel (d), mostraban, por 
medio de alocuciones fundadas en las Escrituras, que Je- 
sús crucificado era el Cristo, Hijo de Dios vivo. Y con- 


23.1. (e) Luc. 4,21. 

23.2. (a) Is. 61,1; Hechos 8,32-33; Is. 53,7. 
23.2. (b) Hech. 8,37. 

23.2. (c) Hech. 8,39. 

23.2. (d) Mat. 10,6. 

23:2. (e) Hech, 2:41; 4,4, 
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vencían así, a una gran multitud de hombres, que tenían 
ya el temor de Dios; y en un solo días llegaron a bautizar 
tres, cuatro y hasta cinco mil hombres (e). 

24.1.Por esto Pablo, apóstol de los gentiles, dice: He 
trabajado más que los demás (a). Porque para los demás 
fue fácil la enseñanza, ya que tenían las pruebas sacadas 
de las Escrituras; y los que oían a Moisés y a los profetas 
(b) acogían sin dificultad al primogénito de entre los 
muertos (c), y al caudillo de la vida (d) de Dios, a aquel 
que con las manos extendidas destruía a Amalec (e) y daba 
vida al hombre mordido por la serpiente (f), mediante la 
fe en El. Mas a los gentiles debía el Apóstol de enseñar 
ante todo, tal como mostramos en el libro precedente, a 
romper con el culto de los ídolos y a no adorar mas que a 
un solo Dios, autor del cielo y de la tierra y Creador de 
todo el Universo, y debía enseñar después que este Dios 
tiene un Hijo, su Verbo, por medio del cual ha hecho to- 
das las cosas; que Este en los últimos tiempos, hecho hom- 
bre entre los hombres, ha restaurado al género humano, 
ha destruido y vencido al enemigo del hombre y ha con- 
cedido a la obra modelada por Él la victoria sobre su ad- 
versario. Porque, aun cuando los circuncisos no ponían en 
práctica las palabras de Dios, porque las menospreciaban, 
sin embargo habían sido instruidos previamente a no co- 
meter ni adulterio, ni fornicación, ni robo, ni fraude (8); y 
sabían que todo lo que reporta un perjuicio al prójimo es 
un mal y objeto execrable para Dios: por eso se dejaban 
persuadir sin dificultad de que tenían que abstenerse de 
esas cosas, porque así lo habían aprendido. 


24.2. Mas a los gentiles les era necesario aprender esto: 
que tales acciones son malvadas, rechazables, inútiles y 


24.1. (a) 1.Cor. 15,10. 

24.1. (b) Luc. 16,31. 

24.1. (c) Col. 1,18; Apoc. 1,5. 
24.1. (e) Ex. 17,10-13, 

24.1. (f) Num. 21,6-9. 

24.1. (g) Marc. 10,19. 
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perjudiciales para los que las cometen. Por tanto trabajaba 
más el que había recibido el apostolado con destino a los 
gentiles, que los que predicaban al Hijo de Dios entre los 
circuncisos. Porque a éstos les ayudaban las Escrituras, las 
cuales las confirmó y dio cumplimiento el Señor, vinien- 
do tal como había sido anunciado previamente. Sin em- 
bargo para los gentiles enseñanza extraña y doctrina nue- 
va era ésta: que los dioses de los gentiles no sólo no eran 
dioses, sino que eran ídolos de demonios; y que no existe 
más que un sólo Dios, que está: por encima de todo prin- 
cipado y potestad y virtud y dominación y de todo título 
de honor reconocido (a); y que su Verbo, naturalmente 
invisible, se hizo palpable y visible entre los hombres y se 
rebajó hasta la muerte, y muerte de Cruz (b); y que los 
que creen en El llegarán a ser incorruptibles e impasibles 
y recibirán el reino de los cielos. Todo esto se predicaba 
a los gentiles de palabra sin Escrituras; por eso trabajaban 
más los que predicaban a los gentiles. Así por su parte 
aparece más generosa la fe de los gentiles, puesto que sl- 
guen al Verbo de Dios sin la instrucción de las Escrituras. 


25.1. De esta manera Dios hizo surgir de las piedras 
hijos de Abraham (a) y les mandó colocarse al lado del 
caudillo y precursor de nuestra fe: quien recibió la alianza 
de la circuncisión después de la justificación obtenida por 
medio de la fe sin circuncisión, a fin de que fuesen prefi- 
guradas en él las dos alianzas y fuese constituido padre de 
todos aquellos, que siguen al Verbo de Dios y soportan 
vivir en este mundo como peregrinos, es decir, de todos los 
creyentes ya circuncisos ya incircuncisos —tal como Cristo 
es piedra angular (b) que sostiene todas las cosas y reúne en 
la única fe de Abraham a todos aquellos, que venidos de las 
dos alianzas son adecuados para construir el edificio de Dios. 
Mas la fe sin la circuncisión, que enlaza el fin con el prin- 


24.2. (a) E£. 1,21. 
24.2. (b) Filip. 2,8. 
25.1. (a) Mat. 3,9. 
25.L. (b) EE. 2,20, 
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cipio, ha sido lo primero y lo último. En efecto, antes de la 
circuncisión existía en Abraham y demás justos que agrada- 
ron a Dios, como ya demostramos; después, en los últimos 
tiempos, ha surgido de nuevo en el género humano gracias 
a la venida del Señor; en cuanto a la circuncisión y las obras 
de la ley han ocupado un tiempo intermedio. 


25.2. Esto se manifiesta también de manera figurada 
por medio de muchos otros hechos, como el hecho de 
Tamar nuera de Judá (a): Habiendo ella concebido dos 
gemelos; en el momento de dar a luz, uno de ellos sacó la 
mano primero; y, como la comadrona pensaba que éste era 
el primogénito, ató de la mano de él, como distintivo, un 
hilo encarnado. Mas después retirando él su manita salió 
primero su hermano Fares, y más tarde en segundo lugar 
salió el que tenía el hilo encarnado en la mano, es decir, 
Zara; con ello la Escritura ha indicado claramente cuál es 
el pueblo que posee la señal del hilo encarnado, o sea aquel 
que tiene la fe sin circuncisión; la cual se manifiesta en 
primer lugar en los patriarcas, después se retira para que 
nazca su hermano; y así el que era primero nació en se- 
gundo lugar, reconocible gracias a la señal del hilo encarna- 
do sujeto a él, que es la Pasión del Justo, prefigurada en un 
principio en Abel y descrita por los profetas, y perfecciona- 
da (completada) en los últimos tiempos en el Hijo de Dios. 


25.3. Mas era necesario que ciertas cosas fuesen anun- 
ciadas de antemano por los patriarcas patriarcalmente, que 
otras fuesen prefiguradas por los profetas según el modo 
propio de la ley; y que otras fuesen representadas incluso 
según la configuración de Cristo por los que han recibido 
la adopción de hijos; mas se manifiesta todo en un solo 
Dios. Siendo Abraham único, prefiguraba en su persona 
los dos testamentos en los cuales unos sembraron, y otros 
segaron: En esto, dice Juan, resulta verdadero aquel pro- 


25.2. (a) Gen. 38,27-30. 
[. Cuando nombra pueblo: se refiere al pueblo judío. 
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verbio, en que uno es el que siembra (el pueblo (1)), y otro 
el que siega (a), «porque uno solo es el Dios que provee 
a cada uno lo que necesita; la semilla al sembrador, y el 
pan para comer al que siega (b), como uno es el que plan- 
ta otro el que riega y otro, que es solamente Dios, el que 
hace crecer (c). En efecto, los patriarcas y profetas sem- 
braron la palabra referente a Cristo; y la Iglesia ha sega- 
do, es decir, ha recogido el fruto. Esta es la razón de por 
qué también ellos (los profetas) piden tener en ella su 
morada, según el dicho de Jeremías: ¡Quien me diera en 
el desierto un albergue de caminantesl (d). Para que se 
alegren juntos tanto el que siembra como el que siega (e) 
en el reino de Cristo, de este Cristo que está presente a 
todos los que Dios quiere desde el principio que esté pre- 
sente su Verbo. 


Las Escrituras, profecía de Cristo 


26.1. Por consiguiente, si alguien lee las Escrituras aten- 
tamente, encontrará en ellas palabras referentes a Cristo y 
una representación de la nueva vocación porque éste es el 
tesoro escondido en el campo (a), esto es en el mundo — 
puesto que el campo es el mundo (b)—,; pero escondido 
en las Escrituras, porque era dado a entender por medio 
de figuras y parábolas lo que, humanamente hablando, ni 
podía ser entendido sin el cumplimiento de las profecías, 
o sea, sin la venida de Cristo. 

Y precisamente por esto se le dijo a Daniel: Mantén 
secretas estas palabras y sella el libro hasta el tiempo de 
la consumación, muchos lo recorrerán y se aumentará el 
conocimiento. En él conocerán todas estas cosas, cuando 
se realice la dispersión de la fuerza del pueblo santo (c). 


23.3. (a) Jn, 4,37: 25.3. (e) Ju. 4,36. 
25.3. (b) II Cor. 9,10; Is. 55,10. 26.1. (a) Mat. 13,44. 
25.3. (6) 1 Cor. 3,7. 26.1. (b) Mat. 13,38. 


25,3. 68) Jek. 9,11. 26.1. (c) Dan. 12,4-7. 
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Pero también Jeremías dice: En los últimos días conoce- 
rán estas cosas (d). Porque toda profecía antes que se (ve- 
rifique) realice no es más que un cúmulo de enigmas y 
ambigiedades para los hombres; mas cuando llega el 
momento y se cumple la predicción entonces la profecía 
tiene su interpretación exacta. He aquí por qué la ley, leí- 
da ahora por los judíos de nuestra época, se parece a una 
fábula; porque no poseen la interpretación que pertenece 
a la venida del Hijo de Dios como hombre, sin embargo 
leída por los cristianos es tesoro escondido en el campo, 
revelado y descubierto por la Cruz de Cristo; enriquece la 
inteligencia de los hombres, muestra la Sabiduría de Dios, 
hace conocer sus «economías» con respecto al hombre; 
bosqueja el reinado de Cristo y anuncia de antemano la 
buena nueva de la heredad de la Santa Jerusalén y predice 
que el hombre que ama a Dios progresará hasta ver a Dios 
y Oír su palabra; y por la audición de esta palabra será 
glorificado hasta el punto de que los demás hombres no 
podrán fijar sus ojos sobre su glorioso semblante (e), tal 
como se le dijo a Daniel: Y los sabios brillarán como el 
resplandor del firmamento y como las estrellas eternamente 
y por siempre entre la muchedumbre de justos (f). Por 
consiguiente si alguien lee las Escrituras de la manera que 
nosotros venimos manifestando —así es como se explicó 
el Señor a sus discípulos después de su resurrección de 
los muertos, probándoles por medio de las mismas Escri- 
turas que era necesario que Cristo padeciese y entrase en 
su gloria (g) y se predicase en su nombre la remisión de 
los pecados en todo el mundo (h)— será un discípulo 
perfecto y semejante al padre de familia que saca de su 
tesoro lo nuevo y lo viejo (1). 


26.1. (d) Jer. 23,20. 

26.1. (e) 1 Cor. 3,7; Ex. 34,29-35. 
26.1. (f) Dan. 12,3. 

26.1. (g) Luc. 24,26,46. 

26.1. (h) Luc. 24,47. 

26.1. (1) Mat. 13,52. 
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Escuchar a los presbíteros que están en la Iglesia 


26.2. Por tanto hay que obedecer a los presbíteros (lla- 
ma presbíteros a los obispos, sucesores de los apóstoles) 
que están en la Iglesia; porque ellos son los sucesores de 
los Apóstoles como ya lo demostramos, y con la sucesión 
en el episcopado han recibido un carisma seguro de la 
verdad según el beneplácito del Padre. En cuanto a todos 
los demás que se separan de la sucesión original y se re- 
únen en cualquier parte, hay que tenerlos por sospecho- 
sos, estos son: los herejes de falso espíritu, O cismáticos 
llenos de orgullo, o incluso los hipócritas que obran por el 
lucro y la gloria vana. Todos estos se apartan de la ver- 
dad: los herejes aportando un fuego extraño al altar de 
Dios, esto es doctrinas extrañas, serán consumidos por el 
fuego del cielo, como Nadab y Abiud (a); mas aquellos 
que se levantan contra la verdad, y mueven a otros contra 
la Iglesia de Dios tendrán su morada en los infiernos, 
después de haber sido tragados por el torbellino de la tie- 
rra, tal como fueron Coré, Datán y Abirón (b); mas aqué- 
llos, que desgarran y hacen pedazos la unidad de la Igle- 
sia, reciben de parte de Dios el mismo castigo que Jeroboán 


(ch 


26.3. En cuanto a aquellos, que pasan por presbíteros 
ante los ojos de muchos, mas son esclavos de sus pasiones 
y no anteponen el temor de Dios en sus corazones, sino 
que ultrajan a los demás y se hinchan de orgullo por su 
lugar preferente y obran el mal secretamente y dicen: Nadie 
nos ve (a), serán atacados por el Verbo, que no juzga por 
la reputación (b), ni mira la fachada, sino el corazón (Cc). 
Y oirán aquellas palabras dichas proféticamente por Da- 


26.2. (a) Lev. 10,1-2. 
26.2. (b) Num. 16,33. 
26.2. (c) Reyes 14,10-16. 
26.3. (a) Dan. 13,20. 
26.3. (b) Isaías 11,3. 
26.3. (c) I Sam. 16,7. 
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niel: Raza de Canaán y no de Judá, la belleza te ha sedu- 
cido y la pasión ha trastornado tu corazón. Hombre enve- 


72 jecido en el mal, han llegado ahora los pecados que tú 
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cometías hace poco realizando juicios injustos; condenan- 
do a los inocentes y absolviendo a los culpables, aun cuan- 
do el Señor (d) ha dicho: tú no harás morir al inocente y 
al justo; de los cuales dijo también el Señor: Si un malva- 
do servidor dijere en su corazón: Se tarda mi Señor, y 
comenzare a golpear a sus consiervos y a comer, beber y 
emborracharse, vendrá el Señor de aquel siervo, en el día 
que no conoce y la hora que no espera, y le partirá por la 
mitad y le deparará la misma suerte de los infieles (e). 


26.4. Por consiguiente debemos apartarnos de esa cla- 
se de hombres, y adherirnos por el contrario a los que, 
como venimos diciendo, guardan la enseñanza de los 
Apóstoles y, con la clase presbiteral, ofrecen una palabra 
sana y una conducta irreprochable (a), como ejemplo y 
enmienda de los demás. Así como Moisés, al que tan gran 
mando le fue encomendado, confiando en su buena con- 
ciencia, se justificaba ante Dios diciendo: «No he codicia- 
do nada de ellos, ni he hecho mal a ninguno de ellos» (b). 
Así como Samuel, después de haber juzgado al pueblo 
durante tantos años y desempeñando sin ninguna arrogan- 
cia el mando sobre Israel, al fin se justificaba ante ellos 
diciendo: ante vosotros he vivido desde mi juventud hasta 
la hora presente. Declarad contra mí ante el Señor y en 
presencia de su Ungido: De quién de vosotros recibí el 
ternero o el asno; a quién vejé, a quién oprimí, de quién 
acepté soborno o calzado, decídmelo y yo os lo restituiré 
(c). Como le respondiese el pueblo: Ni nos has vejado, ni 
oprimido, ni has aceptado nada de nadie (d), tomó a Dios 


26.3. (d) Dan. 13,56; 52-53. 

26.3. (e) Mat. 24,48-51; Luc. 12,45-46. 
26.4. (a) Tito 2,8. 

26.4. (b) Num. 16,15. 

26.4. (c) I Sam. 12,2-3. 

26.4. (d) I Sam. 12,14. 
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por testigo diciendo: testigo es el Señor y testigo su Ungi- 
do en el día de hoy de que no habéis encontrado nada en 
mi mano. Y le contestaron: Es testigo (e). Así como tam- 
bién el Apóstol Pablo, siendo de buena conciencia, decía 
a los Corintios: Porque no somos como muchísimos que 
desnaturalizan la palabra de Dios, sino que la predicamos 
con sinceridad, como de parte de Dios, en la presencia de 
Dios y según Cristo (f). Nosotros a nadie hemos injuria- 
do, a nadie pervertido, a nadie engañado (8). 


26.5. Tales son los presbíteros que alimenta la Iglesia. 
De los cuales dice el profeta: «la paz te pondré por magis- 
trado, y por soberano tuyo la justicia» (a). De los cuales 
decía también el Señor: «¿Quién es, pues, el fiel intendente 
bueno y sagaz, que el Señor pone al frente de la gente de 
su casa para que les de el mantenimiento a su debido tiem- 
po? Dichoso aquel siervo a quien su Señor a su vuelta 
hallare obrando así (b). Dónde podamos encontrar a se- 
mejantes personas nos lo enseña Pablo cuando dice: «Dios 
puso primero en su Iglesia a los Apóstoles, después a los 
profetas y en tercer lugar a los doctores (C)». Por tanto allí 
donde han sido depositados los carismas de Dios, allí con- 
viene instruirse en la verdad, es decir, ante aquellos en 
quienes se encuentran reunidas: la sucesión en la Iglesia 
desde los apóstoles, una conducta íntegra e irreprochable 
y la palabra intachable y no adulterada (d). Estos son los 
hombres que conservan aquella fe nuestra en un solo Dios 
que creó todas las cosas, y hacen crecer nuestro amor al 
Hijo de Dios, que realizó por nosotros tan grandes «eco- 
nomías»; y explican las Escrituras sin ningún peligro de 
error: sin blasfemar de Dios; sin ultrajar a los patriarcas, 
y sin menospreciar a los profetas. 


26.4. (e) I Sam. 12,15. 

164. (1) ILCOL. 2,1%, 

26.4. (g) II Cor. 7,2. 

26.5. (a) Is. 60,17. 

26.5. (b) Mat. 24,45-46; Luc. 12,42-43. 
26:5. (c) 1 Cor. 12,28. 

26.5. (0) Tit. 2,8. 
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Enseñanza del presbítero: los pecados de los antiguos 


27.1. Tal como he oído decir a un presbítero, quien a 
su vez había oído a los que habían visto a los Apóstoles y 
a sus discípulos: las acciones realizadas por los antiguos 
sin el consejo del Espíritu habían recibido una corrección 
adecuada en la reprobación de las Escrituras: Porque Dios 
no es aceptador de personas, (a) daba una corrección ade- 
cuada a las acciones que no eran de su agrado. Este fue el 
caso de David: Cuando padecía persecución por la justi- 
cia de parte de Saúl, y huía del Rey y no se vengaba de su 
enemigo, cuando cantaba en sus salmos la venida de Cris- 
to, enseñaba sabiduría a las naciones y realizaba todas sus 
acciones según el consejo del Espíritu, era agradable a 
Dios. Mas cuando dominado por la pasión tomó para sí a 
Bersabé, la mujer de Urías, dice de él la Escritura: Pero 
aquella acción que realizó David desagradó a Dios (b). Y 
entonces fue enviado donde él el profeta Natán, que le hizo 
ver su pecado, para que, juzgándose y condenándose a sí 
mismo, consiguiese misericordia y perdón de parte de 
Cristo. «Porque el Señor envió a Natán a casa de David 
para decirle: «Había dos hombres en una ciudad, el uno 
rico y el otro pobre; el rico tenía gran cantidad de ganado 
lanar y vacuno. Mientras el pobre no poseía más que una 
corderilla, que había comprado y alimentado y criado con 
él y con sus hijos; comiendo de su mismo pan, y bebiendo 
de su misma copa y era para él como una hija. Mas llegó 
un huésped al hombre rico, y, dándole pena tomar de su 
rebaño y vacada con que preparar un banquete al viajero 
que le había llegado, cogió la cordera del hombre pobre y 
la preparó para el que le había venido. Entonces la cólera 
de David se encendió vivamente contra aquel sujeto y dijo 
a Natán: vive Dios, que el hombre que tal hizo es reo de 
muerte: Y pagará la cordera cuatro veces en castigo de esa 
acción y porque no tuvo entrañas de misericordia con el 


27.1. (a) Hech. 10,34. 
27.1. (b) II Sam. 11,27. 
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pobre. Natán dijo entonces a David: ¡Tú eres el hombre 
que hiciste eso! (c). Y añadió después todo lo demás: re- 
prendiéndole por su actuación, enumerando los beneficios 
que había recibido de Dios, mostrándole que había irrita- 
do a Dios obrando así; que a Dios no le agradan tales obras, 
y que una gran cólera de Él amenazaba sobre su casa. 
Entonces David, lleno de arrepentimiento dice: He peca- 
do contra el Señor (d), y canta el salmo de confesión, es- 
perando la venida del Señor, que lava y purifica al hom- 
bre que ha estado encadenado al pecado. De la misma 
manera dice también de Salomón: Mientras juzgaba con 


44 justicia y pedía sabiduría, edificaba la figura del verdade- 
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ro templo y narraba las glorias de Dios y anunciaba la paz 
que había de venir a las naciones y simbolizaba con ante- 
lación el reinado de Cristo y pronunciaba tres mil parábo- 
las por la venida del Señor y cinco mil cánticos para ala- 
banza de Dios (e) y explicaba la sabiduría de Dios difun- 
dida en el universo; disertando sobre la naturaleza de todo 
árbol, de toda hierba, de todas las aves y de todos los 
cuadrúpedos y peces, y decía: ¿verdaderamente Dios a 
quien no son capaces de contenerle los cielos habitará con 
los hombres en la tierra? (g) era agradable a Dios y admi- 
rado por los hombres; y todos los reyes de la tierra le 
buscaban para oír la sabiduría, que Dios había depositado 
en él (h); y la reina del Mediodía venía donde él desde los 
confines de la tierra, para conocer su sabiduría (1). De la 
cual dice el Señor que resucitará en el juicio con la gene- 
ración de aquellos que oyen su palabra pero no creen en 
Él, y ella los condenará (j); porque ella se sometió a la 
sabiduría predicada por un siervo de Dios, mientras que 
ellos menospreciaron la sabiduría que procedía del Hijo 


27.1. (c) II Sam. 12,1-7. 
272.1, (d) 1 Sam. 12,13, 
27.1. (e) Rey. 4,32. 
21,1. (1) Rey, 4,33. 
27.1. (8) Rey. 5,27. 
27.1. (h) Rey. 4,34. 
27.1. (1) Rey. 101-10. 
27.1. (j) Mat. 12,42. 
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de Dios en persona: Salomón en efecto no era más que un 
siervo, mientras que Cristo era Hijo de Dios y Señor de 
Salomón. Por tanto, cuando servía a Dios de manera irre- 
prochable y cooperaba a sus «economías», era glorifica- 
do. Mas cuando recibía mujeres de todas las naciones y 
les permitía levantar ídolos en Israel, dijo de él la Escritu- 
ra: «El rey Salomón era amante de mujeres y tomó para sí 
a mujeres extranjeras; y sucedió que a la vejez de Salo- 
món su corazón no era perfecto ante el Señor su Dios. Y 
las mujeres extranjeras arrastraron su corazón tras los dio- 
ses extranjeros y obró Salomón el mal en presencia del 
Señor, y no fue tras el Señor como había ido su padre 
David. Así que el Señor se irritó contra Salomón; pues su 
corazón no era perfecto ante el Señor, tal como había sido 
el corazón de su padre David (k). 

Suficientemente le condenó la Escritura, como dijo el 
presbítero, para que ninguna carne se gloríe ante Dios (1). 


27.2. Y esta es la razón de por qué descendió el Señor 
a los lugares inferiores de la tierra (a) para llevarles tam- 
bién, a los que allí estaban, la buena nueva de su venida, 
que es el perdón de los pecados para aquellos que creen 
en Él. Ahora bien, creyeron en Él todos los que esperaban 
en Él (b), esto es, los que habían anunciado previamente 
su venida y cooperaron a sus «economías», o sea los jus- 
tos, los profetas y los patriarcas. A ellos como a nosotros 
les perdonó los pecados, de los cuales no es conveniente 
que les culpemos sin suprimir la gracia de Dios (c). Tal 
como ellos tampoco nos culpan a nosotros de nuestros 
excesos que realizamos antes de que Cristo se manifestara 
entre nosotros, de la misma manera no es justo que noso- 
tros culpemos a los que pecaron antes de la venida de 
Cristo. Porque todos los hombres están privados de la glo- 


27.1. (E) E Rey. 11,1-9. 
201. (1) E Cor 1,29 
27.2. (a) Ef. 4,9. 

27.2. (b) Ef. 1,12. 
Ll LEIDA. 2,2. 
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ria de Dios (d), mas son justificados no por sí mismos, sino 
por la venida del Señor, los que dirigen su mirada hacia 
su luz. Se verá que todas sus acciones fueron puestas por 
escrito para nuestra instrucción (e) para que supiéramos: 
primero, que es el mismo el Dios nuestro y el de ellos, a 
quien no agradan los pecados aunque sean realizados por 
personajes ilustres, y después para que nos abstengamos 
del mal. Porque si aquellos antiguos, que nos precedieron 
en los carismas, y por los que el Hijo de Dios no había 
padecido todavía, recibieron tales reproches por hacerse 
esclavos de las concupiscencias de la carne. ¿Qué no su- 
frirán los que ahora menosprecian la venida del Señor y 
se hacen esclavos de sus propias pasiones? Sin ninguna 
duda la muerte del Señor supuso para los antiguos su cu- 
ración y el perdón de sus pecados; mas para aquellos que 
pecan ahora, Cristo ya no morirá porque la muerte ya no 
tendrá dominio sobre El (f), sino que vendrá en la gloria 
de su Padre (g) exigiendo de sus «economías» con intere- 
ses el dinero que les confió (h), y, a los que más les dio, 
más les exigirá (1). Por tanto, dice aquel presbítero: no 
debemos ser altaneros, ni reprender a los antiguos, sino 
temer que, si después de conocer a Cristo hacemos algo 
que desagrade a Dios, no obtengamos más el perdón de 
los pecados y seamos excluidos de su reino. Este es el 
motivo por el que dijo Pablo: Si no ha perdonado a las 
ramas naturales, no sea que tampoco te perdone a ti, que 
siendo acebuche has sido injertado en el olivo y te has 
hecho partícipe de su savia. 


Enseñanza del presbítero: los pecados del pueblo 


27.3. De la misma manera también (puedes ver) que 
las infracciones del pueblo fueron puestas por escrito no 


27.2. (d) Rom. 3,23. 27.2. (h) Mat. 25,14-30. 
212. 16) L Cor. 10,11. 27.2. (1) Luc. 12,48. 
27.2. (f) Rom. 6,9. 27.2. (j) Rom. 11,21-17. 


27.2. (g) Mat. 16,27. 
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por aquellos que entonces infringían; sino para enmienda 
nuestra y para que supiéramos que un solo y mismo Dios 
es aquel a quien ellos ofendían y aquel a quien ofendemos 
ahora algunos de los que nos decimos creyentes. Y (sabes 
también) que el Apóstol mostró muy claramente esto mis- 
mo en la carta a los Corintios, cuando dice: No quiero que 
ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos 
debajo de la nube... y todos fueron bautizados en Moisés 
en la nube y en el mar, y todos comieron un mismo man- 
Jar espiritual, y todos bebieron una misma bebida espiri- 
tual: puesto que bebían de una piedra espiritual que les 
seguía; y la piedra era Cristo. Sin embargo en la mayor 
parte de ellos no se agradó Dios; pues quedaron tendidos 
en el desierto. Estas cosas fueron figuras referentes a no- 
sotros, a fin de que no fuéramos codiciadores de lo malo, 
como ellos lo codiciaron. Ni os hagáis idólatras como al- 
guno de ellos, según está escrito: Sentóse el pueblo a co- 
mer y beber y levantóse a divertirse. No forniquemos como 
algunos de ellos fornicaron y cayeron en un solo día vein- 
titrés mil. Ni tentemos a Cristo, como algunos de ellos le 
tentaron, y perecieron mordidos por las serpientes. Ni mur- 
muréis como murmuraron algunos de ellos y perecieron a 
manos del Exterminador. Y todas estas cosas les acaecían 
de manera figurada; sin embargo fueron escritas para en- 
mienda de los que hemos alcanzado las postrimerías de los 
siglos. Así que quien piense estar en pie, mire no caiga (a). 


27.4. Por tanto, sin ninguna duda ni contradicción, el 
Apóstol muestra que es un solo y mismo Dios el que ha 
juzgado aquellas acciones y el que se informa de las ac- 
ciones de ahora e indica cuál fue el motivo por el que 
fueron puestas por escrito. También son ignorantes y osa- 
dos e incluso desvergonzados todos aquellos que a causa 
de las infracciones de los antiguos y de la desobediencia 
de gran número de ellos, aseguran que fue otro diferente 
el Dios de ellos, o sea el Creador del mundo, salido de 


27.3. (a) 1 Cor. 10,1-12; Ex. 32,6. 
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una deficiencia y otro el Padre anunciado por Cristo, y que 
es este Padre el que ha sido concebido por cada uno de 
ellos en su mente. Porque ellos no se dan cuenta de esto: 
Que de la misma manera que allí en la mayor parte de los 
que pecaron no se agradó Dios (a), así también aquí mu- 
chos son los llamados y pocos los escogidos (b). Y de la 
misma manera que allí los injustos, los idólatras y los 
fornicarios perdieron la vida, así también aquí el Señor 
declara que los tales serán enviados al fuego eterno (c), 
tal como dice el apóstol: ¿No sabéis que los injustos no 
heredarán el reino de Dios? No os hagáis ilusiones: Ni 
fornicarios, ni idólatras, ni adúlteros, ni afeminados, ni 
sodomitas, ni ladrones, ni codiciosos, ni borrachos, ni 
ultrajadores ni salteadores heredarán el reino de Dios (d); 
y en prueba de que no dijo esto a los extraños sino a no- 
sotros añadió para que no fuéramos arrojados fuera del 
reino de Dios por haber realizado tales obras: y eso erals 
algunos, pero fuisteis lavados, y fuisteis santificados y 
fuisteis justificados en el nombre de Nuestro Señor Jesu- 
cristo y en el Espíritu de vuestro Dios (e). Y así como allí 
eran condenados y excluidos los que obraban el mal y 
corrompían a los demás así también aquí el ojo, el pie o la 
mano que escandalizan son arrancados a fin de que no pe- 
rezca el resto del cuerpo con ellos (f); y tenemos la orden 
siguiente: Si alguno que se dice hermano es fornicario, O 
codicioso, o idólatra, o ultrajador, o borracho, o ladrón; 
con ese tal, ni comer (g); y añade el Apóstol: Que nadie 
os seduzca con razonamientos fútiles; porque por esas 
cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de la rebeldía. 
No entreis a formar parte con ellos (h). 


27.4. (a) I Cor. 10,5. 
27.4. (b) Mat. 22,14. 
27.4. (c) Mat. 25,41. 
27.4. (d) I Cor. 6,9-10: 
27.4. (e) I Cor. 6,1. 
27.4. (f) Mat. 18,8-9. 
274. (g) T Gor. 5,11. 
27.4. (h) Ef. 5,6-7. 


LIBRO IV: 27,4; 28,1 111 


184 


188 


192 


196 


200 


—-Y tal como allí los demás participaban de la conde- 
na de los que pecaban, porque eran de su agrado, y con- 
vivían con ellos, así también aquí un poco de levadura 
corrompe toda la masa (1). 

—-Y de la misma manera que allí la cólera de Dios des- 
cendía sobre los injustos, también aquí de una manera 
semejante dice el Apóstol: Se revelará la cólera de Dios 
desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres que oprimen la verdad con la injusticia (5). 

—Y de la misma manera que allí Dios se vengaba de 
los Egipcios que maltrataban injustamente a Israel, así 
también aquí declara el Señor: ¿Dios no hará justicia a sus 
elegidos que claman a Él día y noche? os digo que les hará 
justicia sin tardar (k); ya lo dice el Apóstol en su carta a 
los de Tesalónica: «Puesto que es justo a los ojos de Dios 
dar en retorno tribulación a los que os atribulan y a voso- 
tros, los que sois atribulados, holgura juntamente con no- 
sotros en la revelación del Señor Jesús, cuando vendrá 
desde el cielo con los ángeles de su poder en fuego lla- 
meante a tomar venganza de los que no conocen a Dios y 
no obedecen al Evangelio del Señor nuestro Jesús; los 
cuales pagarán la pena con perdición eterna ante la pre- 
sencia del Señor y ante la gloria de su fuerza, cuando 
viniere en el día aquel a ser glorificado en sus santos y a 
mostrarse admirable en todos los que creyeron en él (1). 


28.1. Por consiguiente como la justicia de Dios al juz- 
gar sea la misma aquí y allí; la diferencia está en la mane- 
ra de ejercer, más allí se ejercía de manera figurada por 
tiempo determinado y con moderación, en tanto, que aquí 
se ejerce en verdad por siempre y con rigor: porque el 
fuego es eterno, y también la cólera de Dios (a) que será 
revelada desde lo alto del cielo ante la presencia de Nues- 


27.4. (1) I Cor. 5,6. 
27,4. (3) Rom. 1,18. 
27.4. (k) Luc. 18,7-8. 
27.4. (1) II Tesal. 1,6-10. 
28.1. (a) Rom. 1,18. 
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tro Señor (b), —como lo dice también David: «la faz del 
Señor sobre los que obran el mal, para hacer desaparecer 
de la tierra su memoria (c)»— infligirá un castigo mayor 
a los que caen en su poder. El presbítero presenta como 
bastante necios a los que, por las cosas que ocurrieron an- 
tiguamente a los que desobedecían a Dios, tratan de intro- 
ducir a otro Padre: oponiendo en contraste cuanto el Se- 
ñor hizo con su venida, para salvar a los que le recibieron, 
compadeciéndose de ellos (d); mas no dicen ni palabra de 
su juicio, ni de la suerte que tiene reservada para los que 
oyeron su palabra, pero no la pusieron en práctica (e), y 
que más les hubiera valido no haber nacido (f), y que «se 
usará menos rigor con la tierra de Sodoma y Gomorra en 
el día del juicio que con aquella ciudad que no recibió la 
palabra de sus discípulos (g)». 


28.2. Porque de la misma manera que en el Nuevo Tes- 
tamento la fe de los hombres a Dios ha crecido, por haber 
recibido como añadidura al Hijo de Dios, para que el hom- 
bre participara de Dios: así también ha aumentado el cui- 
dado de la vida moral, cuando se nos manda abstenernos 
no sólo de las malas obras, sino también de los malos 
pensamientos (a), de dichos ociosos, palabras sin sentido 
(b) y bufonadas (c): así también el castigo de aquellos que 
no creen en el Verbo de Dios y menosprecian su venida y 
vuelven atrás, ha sido aumentado, no ya para un tiempo 
limitado, sino para toda la eternidad. Porque a todos los 
que el Señor dijere: «apartaos de Mí, malditos, al fuego 
eterno» (d); esos quedarán condenados para siempre; y a 


28.1. (b) II Tesal. 1,9. 

20:1: (0) Es; SAT, 

28.1. (d) Ma. 5,19. 

28.1. (e) Luc. 6,49. 

28.1. (f) Mat. 26,24. 

28.1. (g) Mat. 10,15; Luc. 10,12. 
28.2. (a) Mat. 15,19. 

28.2. (b) Mat. 12,36. 

28.2. (c) Ef. 5,4. 

28.2. (d) Mat. 25,41. 
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aquellos que dijere: venid, benditos de mi Padre, a recibir 
la herencia del reino que fue preparada para vosotros para 
siempre (e), éstos poseerán el reino para siempre y ade- 
lantarán en él. En efecto, no hay más que un solo y mismo 
Dios Padre y su Verbo está en todo tiempo presente a la 
humanidad, aunque por medio de «economías» diversas y 
muchas clases de obras, salvando desde el principio a los 
que se salvan, es decir, a los que aman a Dios y, acomo- 
dándose a los tiempos, siguen al Verbo; y condenando a 
los que se condenan, es decir, a los que se olvidan de Dios 
y blasfeman y ofenden a su Verbo. 


Enseñanza del Presbítero: incredulidad de los egipcios 


28.3. En efecto estos herejes, que hemos nombrado, se 
han ocultado después de acusar al Señor, en quien dicen 
creer, lo que se pone de manifiesto en figura en aquel que 
antiguamente durante algún tiempo condenó a los desobe- 
dientes e hirió a los Egipcios, en tanto que salvó a los que 
le obedecían: este reproche alcanza también al Señor, que 
condena para toda la eternidad a los que condena y perdo- 
na para siempre a los que perdona. Y se dará el caso, se- 
gún ellos, de que el Señor fue la causa del mayor pecado 
que cometieron los que le echaron las manos encima y le 
hirieron: Porque, si El no hubiera venido, éstos no se hu- 
bieran hecho homicidas; y si Él no les hubiera enviado a 
los profetas, éstos no hubieran sido asesinados; y lo mis- 
mo los apóstoles. Por consiguiente a los que nos objetan 
(acusan) diciendo: Si los egipcios no hubieran sido heri- 
dos y, persiguiendo a Israel, no hubieran sido sumergidos 
en el mar, Dios no hubiera podido salvar a su pueblo —se 
opondrá lo siguiente—-: Si los judíos no se hubieran hecho 
homicidas del Señor, lo cual les privó de la vida eterna, y 
si no hubieran matado a los Apóstoles y persiguiendo a la 
Iglesia no hubieran caído en el abismo de la cólera de Dios, 


28.2. (e) Mat. 25,34, 
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no nos hubiéramos podido salvar. Por tanto así como ellos 
por la ceguedad de los Egipcios así también nosotros por 
la ceguedad de los judíos hemos recibido la salvación: Ya 
que la muerte del Señor así como es la condenación de los 
que le crucificaron y no creyeron en su venida, es en cam- 
bio la salvación de los que en Él creen. Porque el Apóstol 
dice en su segunda carta a los Corintios: «Porque somos 
buen olor de Cristo para Dios entre los que se salvan y 
entre los que se pierden; para los unos olor de muerte para 
muerte; para los otros, olor de vida para vida (a)». Por tanto 
¿para quienes es olor de muerte para muerte? Para aque- 
llos que no creen ni están sumisos al Verbo de Dios. ¿Y 
quienes son los que, ya en otro tiempo, se entregaron a sí 
mismos a la muerte? aquellos que ni creen, ni están sumi- 
sos a Dios. En cambio ¿quienes son los que han salvado y 
han recibido la heredad? aquellos que creen en Dios y han 
guardado intacto su amor a Él, como Caleb hijo de Jefone 
y Jesús Nave (b), así como los niños inocentes que ni han 
hablado contra Dios ni han tenido un mal pensamiento (c). 
Y ¿quienes son los que ahora se salvan y reciben la vida? 
¿acaso no son aquellos que aman a Dios, que creen en sus 
promesas y son como niños pequeños en la malicia? (d). 


29.1. Pero dicen ellos, endureció Dios el corazón del 
Faraón y de su servidumbre (a). Los que lanzan esta acu- 
sación no leen el pasaje del Evangelio, donde los discípu- 
los dicen al Señor: ¿Por qué les hablas en parábolas? a lo 
que el Señor les responde: Porque a vosotros se os ha dado 
conocer el misterio del reino de los cielos; en cambio a 
ellos les hablo en parábolas, para que viendo no vean y 
oyendo no oigan, a fin de que se cumpla en ellos la pro- 
fecía de Isaías, que dice: Engorda el corazón de este pue- 
blo, tapa sus oídos y ciega sus ojos. Sin embargo bienaven- 


28.3. (a) II Cor. 2,15-16. 
28.3. (b) Núm. 14,30. 
28.3. (c) Núm. 14,31. 
28.3. (d) I Cor. 14,20. 
29.1. (a) Ex. 9,35. 
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turados vuestros ojos que ven lo que veis, y vuestros oí- 
dos que oyen lo que oís (b). Porque un sólo y mismo Se- 
ñor trae la ceguera a los que no creen y no hacen ningún 
caso de Él —como el Sol—, una creatura suya, hace a los 
que, a causa de alguna enfermedad en los ojos, no pueden 
mirar su luz, en cambio a los que creen en El y le siguen 
les da una más completa y mayor iluminación de la inte- 
ligencia. De la misma manera el Apóstol dice también en 
su segunda carta a los Corintios: Para esos incrédulos cuyos 
entendimientos ha cegado el Dios de este siglo, para que 
no les alumbre la luz del evangelio de la gloria de Cristo 
(c). Y también en la carta a los Romanos: Pues como no 
quisieron reconocer a Dios, Dios los entregó a una inteli- 
gencia reprobable para realizar lo que no conviene (d). En 
la segunda carta a los de Tesalónica, hablando del anticristo 
dice claramente: Por eso Dios les enviará (permitirá que 
obre en ellos) el artificio del error, con que crean a la 
mentira, para que sean condenados todos los que no cre- 
yeron a la verdad, sino que se complacieron en la maldad 


(6): 


29.2. Si por tanto, incluso ahora, Dios que conoce to- 
das las cosas de antemano, abandona a su propia incredu- 
lidad a todos los que sabe que van a ser incrédulos, y aparta 
su faz de semejantes hombres, abandonándolos en las ti- 
nieblas que ellos mismos escogieron para sí, ¿qué tiene de 
extraño que también entonces, entregara a su propia in- 
credulidad a los que habían de ser incrédulos o sea a Fa- 
raón y a todos los de su entorno? Tal como el Verbo dijo 
a Moisés desde la zarza: Ya sé que el Rey de Egipto no os 
permitirá partir sino a la fuerza (a). Y por la misma razón 
por la que el Señor hablaba en parábolas y cegaba a Israel 
para que viendo no vieran, conociendo su incredulidad, así 


29.1. (b) Mat. 13,10-%6; Luc. 8,10; 10,23; Is. 6,10. 
29.1. (c) II Cor. 4,4. 

29.1. (d) Rom. 1,28. 

29.1. (e) II Tesal. 2,11-12. 

29.2. (4). Bx. 3,19. 


116 


LIBRO IV: 29,2; 30,1 


40 


44 


12 


16 


20 


también endurecía el corazón del Faraón, para que, a pe- 
sar de ver que era el dedo de Dios el que sacaba al pueblo 
de Egipto, no creyera, sino que se precipitara en el mar de 
la incredulidad, imaginando: que su éxodo había sido de- 
bido a una operación mágica y que el mar Rojo había dado 
paso al pueblo no por el poder de Dios, sino por un fenó- 
meno natural. 


Enseñanza del presbítero: los despojos de los egip- 
cios 


30.1. En cuanto a los que se deshacen en críticas y acu- 
saciones, porque, cuando el éxodo, el pueblo partió des- 
pués de haber recibido por orden de Dios de los Egipcios 
objetos de toda suerte y vestidos con que se levantó el 
tabernáculo en el desierto; hay que decir que manifiestan 
ostensiblemente su ignorancia: de los juicios y «econo- 
mías» de Dios, tal como decía el presbítero. En efecto, si 
en el éxodo figurativo antiguo no hubiera tolerado Dios 
eso, hoy en nuestro éxodo verdadero, esto es, establecidos 
en la fe, por medio de la cual hemos sido sacados del 
número de los gentiles, nadie hubiera podido salvarse. 
Porque todos nosotros llevamos encima unos bienes, ya 
grandes ya pequeños, que hemos adquirido por medio de 
la «riqueza de la iniquidad» (a) ¿De dónde tenemos las 
casas que habitamos, los vestidos que llevamos, los obje- 
tos que usamos, y todo lo que sirve para nuestra vida co- 
tidiana, sino de lo que hemos adquirido por codicia cuan- 
do éramos paganos, o de lo que hemos recibido de nues- 
tros padres, parientes y amigos paganos que lo habían 
adquirido injustamente por no decir de lo que adquirimos 
aún ahora cuando ya estamos en la fe? Porque ¿quién es 
el vendedor que no desea sacar provecho del comprador? 
o ¿quién es el comprador que a su vez no desea sacar 
provecho del vendedor? Y ¿quién es el comerciante que 


30.1. (4) Luc: 16.9. 
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no se dedica al comercio para vivir de ello? Y ¿qué decir 
de los fieles que viven en el palacio real? ¿No tienen aca- 
so de los bienes que son del César todo lo necesario para 
su uso? y cada uno de ellos ¿No da según sus posibilida- 
des al que carece de todo? Los Egipcios eran deudores al 
pueblo, no sólo de sus bienes, sino también de su vida, a 
causa de la antigua bondad del patriarca José; mas ¿de qué 
nos son deudores los paganos de quienes recibimos ganan- 
cias y servicios? todo lo que ellos ganaban con su trabajo 
lo utilizamos nosotros sin realizar ningún esfuerzo. 


30.2. Más aún, el pueblo (judío, o mejor, pueblo de 
Israel), estaba reducido a la peor de las servidumbres por 
los Egipcios, tal como dice la Escritura: «Los Egipcios 
oprimían a los hijos de Israel y amargaban su vida con 
duros trabajos de arcilla y adobes y con toda faena del 
campo, cargas estas todas que les imponían con violencia 
(a); los israelitas les edificaron incluso ciudades fortifica- 
das (b) con mucha fatiga, y acrecentaron durante mucho 
tiempo la fortuna de los egipcios con toda clase de servi- 
dumbres; en cuanto a los egipcios, no contentos con ser- 
les desagradecidos quisieron hacerlos perecer a todos jun- 
tos. ¿Qué injusticia cometieron los que marcharon si de 
todo lo que les debían, se llevaron sólo una pequeñísima 
parte y si los que hubieran podido, sin la esclavitud, po- 
seer grandes riquezas en propiedad y marchar ricos, mar- 
charon pobres por haber recibido una pequeñísima recom- 
pensa en pago de su larga servidumbre? Como si a un 
hombre libre llevado a la fuerza y sirviendo durante mu- 
chos años como criado, acrecentando la fortuna del que le 
ha llevado; después, al conseguir una ayuda, le pareciere 
que entra en posesión de una parte de las riquezas de su 
amo, mas en realidad marchara no recibiendo más que un 
salario pequeño en pago: de sus múltiples trabajos y gran- 
des riquezas conseguidas gracias a su esfuerzo: Si alguien 


30.2. (a) Ex. 1,13-14. 
30.2. (BJ Ex. 1,11. 
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le acusa entonces de haber obrado mal, será considerado 
juez injusto por quien fue reducido a la fuerza a la servi- 
dumbre: Ahora bien así son los que acusan al pueblo por 
llevar unas pocas cosas en pago de sus múltiples trabajos; 
y sin embargo no se acusan a sí mismos por no haber dado 
las gracias debidas al mérito de los antepasados. Porque, 
reduciéndolos a la peor de las servidumbres, recibieron de 
ellos el menor provecho; dicen de ellos que obraron injus- 
tamente recibiendo a cambio de sus trabajos, como ya lo 
dijimos antes, oro y plata sin acuñar en vasos pequeños; 
—diremos la verdad aunque parezca ridículo a algunos— 
en tanto que ellos, cuando merced al trabajo ajeno llevan 
en sus cinturones monedas acuñadas de oro, plata y bron- 
ce con la inscripción y efigie del César (c), pretenden obrar 
conforme a la justicia. 


30.3. Mas, si se nos compara a nosotros con ellos para 
saber quién ha recibido con mayor justicia; si el pueblo 
judío o israelita de parte de los Egipcios que eran deudo- 
res por todo, o nosotros de parte de los Romanos y demás 
gentiles que no nos debían nada; habrá que decir que el 
mundo está en paz gracias a ellos (los Romanos) de suerte 
que podemos viajar sin temor por tierra y por mar adonde 
queramos. Contra esta clase de personas será adecuada la 
palabra del Señor que dice: Hipócrita, sácate primero la 
viga de tu ojo y entonces verás claro para sacar la mota 
del ojo de tu hermano (a). En efecto, si aquel, que te re- 
procha esto y se jacta de su ciencia, es separado de la so- 
ciedad de los gentiles y no hay nada en él que sea de otro, 
sino que vive completamente desnudo sin calzado, ni te- 
cho, en los montes, a la manera de los animales que se 
alimentan de hierba, será perdonable por ignorar las nece- 
sidades de nuestra vida. Mas, si participa de todos los 
bienes ajenos y critica su simbolismo, se manifiesta a sí 
mismo injustísimo, volviendo contra sí mismo su acusa- 


30.2. (c) Mat. 22,20-21. 
30.3. (a) Mat. 7,5. 
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ción: se hallará llevando sobre sí lo ajeno y codiciando todo 
lo que no es suyo. Esta es la razón de por qué ha dicho el 
Señor: «No juzguéis a los demás, si no queréis ser juzga- 
dos. Porque con el mismo juicio que juzgareis, habéis de 
ser juzgados (b)» no ciertamente para no corregir a los 
pecadores, ni aprobar sus fechorías; sino para que no juz- 
guemos injustamente las «economías» de Dios, puesto que 
El ha prefigurado todas las cosas con justicia. Porque sa- 
bía El que nosotros obraríamos bien con los recursos, que 
tuviéramos adquiridos de otro, dijo: «El que tiene dos vesti- 
dos dé al que no tiene ninguno; y haga otro tanto el que 
tiene qué comer (c)»; y: Porque yo tuve hambre y me dis- 
teis de comer estaba desnudo y me cubristeis (d) y: Mas 
tú, cuando das limosna, haz que tu mano izquierda no sepa 
lo que hace tu derecha (e), y así de todas las demás obras 
de misericordia por las cuales somos justificados: redimien- 
do nuestros bienes, por así decirlo, con la ayuda de bienes 
ajenos, digo ajenos no en el sentido de que este mundo 
sea cosa extraña a Dios; sino porque las cosas que noso- 
tros damos las estamos poseyendo por haberlas recibido 
de otros hombres que, tal como los Egipcios, ignoraban a 
Dios; y por estas dádivas levantamos en nosotros mismos 
el tabernáculo de Dios: porque Dios habita en aquellos que 
obran el bien, tal como dice el Señor, granjeaos amigos 
con las «riquezas de iniquidad», para que, cuando 
falleciereis, seáis recibidos en las moradas eternas (f), 
porque todo lo que adquirimos de manera injusta, cuando 
éramos paganos, todo ello, una vez llegados a creyentes, 
lo empleamos en el servicio del Señor y somos justifica- 
dos por ello. 


30.4. Por consiguiente era necesario que esto fuera mos- 
trado previamente en figura: que el tabernáculo de Dios 


30.3. (b) Mat. 7,1-2. 
30.3. (ec) Luc. 3,11. 
30.3. (d) Mat. 25-35,36. 
30.3. (e) Mat. 6,3. 

30.3. (f) Luc. 16,9. 
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fuera levantado por medio de aquellos objetos: es decir, 
recibiendo ellos los objetos con toda justicia, como lo 
hemos manifestado; y por otra parte, siendo nosotros pre- 
figurados en ellos, cuando empezábamos a servir a Dios 
por medio de bienes ajenos. Porque todo el éxodo del 
pueblo de Egipto, bajo la acción de Dios, fue una figura y 
una imagen del éxodo de la Iglesia de la gentilidad; de esta 
Iglesia, que, por ese motivo debe también, al fin, salir de 
aquí para entrar en su propia heredad, la cual le será dada 
no por Moisés, servidor de Dios, sino por Jesús, el Hijo 
de Dios. Por otra parte si alguien examina con mayor aten- 
ción lo que los profetas dicen del fin, y lo que Juan, dis- 
cípulo del Señor ha visto en el Apocalipsis, comprobará 
que la gentilidad toda entera sufrirá las mismas plagas con 
que Egipto fue herido entonces particularmente. 


Enseñanza del presbítero: Lot figura de Cristo 


31.1. Contándonos tales cosas a propósito de los anti- 
guos, nos confortaba el presbítero. Y añadía: aquellas fal- 
tas por las que las Escrituras mismas reprenden a los pa- 
triarcas y profetas, nosotros no debemos echarles en cara, 
ni hacernos semejantes a Cam, que se burló de las 
vergúenzas de su padre y le cayó la maldición; sino que 
debemos más bien dar gracias a Dios por aquellos cuyos 
pecados fueron perdonados con la venida de Nuestro Se- 
ñor; porque también ellos como decía él (el presbítero), 
dan gracias por nuestra salvación y se regocijan de ello. 
En cuanto a las acciones que las Escrituras no reprenden, 
sino que se contentan con nombrar, nosotros no debemos 
de ser delatores, porque no somos más celosos que Dios, 
ni podemos ser más que el maestro (a); sino buscar el 
simbolismo porque ninguno de los hechos referidos por la 
Escritura sin reprobación está desprovisto de significado. 
Este es el caso de Lot, cuando sacó de Sodoma a sus hijas, 


31.1. (a) Mat. 10,24. 
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que concibieron de su padre y cuando abandonó en la fron- 
tera a su mujer, convertida en estatua de sal (b) hasta el 
día de hoy. Porque Lot simbolizó una cosa, no por propia 
voluntad, ni por una pasión carnal, ni sintiendo ni pensan- 
do en la acción que realizaba, tal como dice la Escritura: 
Y entró la de mayor edad y durmió aquella noche con su 
padre, quien no se dio cuenta ni cuándo se acostó ella, ni 
cuando se levantó (c), y ocurrió lo mismo con la menor; y 
no sintió tampoco, dice, ni cuándo se acostó, ni cuándo se 
levantó (d). Y así, porque este hombre estaba en la igno- 
rancia y no era esclavo del placer, realizaba una «econo- 
mía» por la cual eran figuradas las dos hijas, como las dos 
sinagogas escogidas para tener descendencia de un solo y 
mismo padre sin placer carnal. Porque no había ningún otro 
que pudiera proporcionarles el semen vital, ni el fruto de 
los hijos tal como está escrito: Y dijo la mayor a la menor: 
Nuestro padre es viejo y no existe en el país ningún hom- 
bre que se llegue a nosotras, como es costumbre de todo 
el mundo. Ea, demos a beber vino a nuestro padre y dur- 
mamos con él para que suscitemos de nuestro padre des- 
cendencia (e). | 


31.2. Ellas hablaban así porque se imaginaban ingenua- 
mente que habían perecido todos los hombres, igual que 
los Sodomitas y que la cólera de Dios había alcanzado a 
toda la tierra. Por eso ellas eran disculpables, porque creían 
quedar solas con su padre, para la conservación del géne- 
ro humano, y por lo mismo violaban a su padre. Por otra 
parte, sus palabras daban a entender que no había ningún 
otro, fuera de Nuestro Padre, que pudiera dar descenden- 
cia de hijos a las dos sinagogas. Ahora bien el Padre del 
género humano es el Verbo de Dios, tal como Moisés lo 
manifiesta diciendo: ¿No es tu Padre, quien te hizo, quien 


31.1. (b) Gen. 19,25. 
31.1. (c) Gén, 19,33, 
31.1. (d) Gen. 19,35. 
31.1. (e) Gen. 19,31-32. 
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te creó y te dio forma? (a) Por tanto ¿cuándo Éste derra- 
mó en el género humano la simiente vital, es decir, el 
Espíritu de remisión de los pecados, por cuyo medio so- 
mos vivificados? ¿acaso no fue en el tiempo en que comía 
con los hombres y bebía vino en la tierra —pues dijo: Ha 
venido el Hijo del hombre que come y bebe (b)— y cuan- 
do recostándose le cogió el sueño y se durmió, tal como 
El dice por medio de David: Yo logré conciliar el sueño y 
me dormí? (c). Y la prueba de que El hacía eso en una 
vida común a la nuestra lo dice en otra ocasión: «Y mi 
sueño me había sido dulce (d)». Todo ello era figurado por 
medio de Lot, porque el semen del Padre de todos, esto 
es, el Espíritu de Dios, por cuyo medio fueron creadas todas 
las cosas, se mezcló y se unió con la carne, esto es con su 
plasma, y por medio de esta mezcla y esta unión, las dos 
sinagogas o comunidades fructifican por obra de su Padre 
hijos vivos para el Dios vivo (e). 


31.3. Entre tanto su mujer había quedado abandonada 
cerca de Sodoma, no ya como carne corruptible, sino como 
estatua de sal (a), para siempre y mostrando en ella mis- 
ma, por medio de los fenómenos naturales, lo que es ha- 
bitual al hombre, porque también la iglesia, que es la sal 
de la tierra (b), fue abandonada en los confines de la tierra 
para sufrir las vicisitudes humanas; y, mientras le son 
continuamente arrancados miembros enteros, ella perma- 
nece siendo estatua de sal, es decir, el sostén de la fe, dando 
fortaleza a sus hijos y enviándolos hacia su Padre. 


Enseñanza del Presbítero: Conclusión 


32.1. El presbítero, discípulo de los Apóstoles, habla- 
ba de esta manera sobre los dos testamentos, manifestan- 


31.2. (a) Deut. 32,6. 31.2. (e) Rom. 7,4. 
31.2. (b) Mat. 11,19. 31.3. (a) Gen. 19,26. 
31,2. (c) Ps; 3,6. 31.3. (BJ) Mat. 5,13; 


31.2. (8) Jer, 31:26. 
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do que los dos provienen de un solo y mismo Dios. Por- 
que no existe otro Dios fuera del que nos hizo y nos mo- 
deló: ni tiene valor la palabra de los que dicen que este 
mundo nuestro ha sido creado por medio de Angeles, o 
por medio de cualquier otro poder, o por otro Dios. En 
efecto, si alguien se separa del autor de todas las cosas y 
admite que este nuestro mundo ha sido hecho por algún 
otro o por intermedio de otro, es necesario que tal hombre 
caiga en infinidad de absurdos y contradicciones, que no 
podría justificar ni verdaderamente, ni siquiera probable- 
mente. Y por eso los que introducen enseñanzas 
heterodoxas nos ocultan el concepto que ellos tienen de 
Dios, conociendo como conocen la debilidad e inutilidad 
de su doctrina y temiendo una derrota que ponga en peli- 
gro su existencia. Por el contrario, si alguien cree que hay 
un solo Dios, que ha creado todas las cosas por medio de 
su Palabra (o Verbo), tal como lo dice Moisés: «Y dijo 
Dios: Hágase la luz, y la luz fue hecha» (a); y leemos en 
el Evangelio: y todas las cosas fueron hechas por El y nada 
se hizo sin Él (b); y el Apóstol Pablo de manera semejan- 
te: Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo 
Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en 
todos nosotros (c), por de pronto será Aquél que es nuestra 
cabeza de la cual todo el cuerpo trabado y conexo entre sí 
recibe, por todos los vasos y conductos de comunicación 
según la medida correspondiente a cada miembro, el aumento 
propio del cuerpo, para su perfección, mediante la caridad 
(d); después toda palabra tendrá consistencia para él, con 
tal que lea también atentamente las Escrituras ante los pres- 
bíteros que están en la Iglesia, puesto que en ellos se halla 
la doctrina de los Apóstoles tal como demostramos ya. 


32.2. Ahora bien todos los Apóstoles enseñaron que 
hubo dos Testamentos entre los dos pueblos y en cambio 


32.1. (a) Gen. 1,3. 

32.1. (0) n. 1,3, 

32.1. (c) Efes. 4,5-6. 

32.1. (d) Efes. 4,16. Col. 2,19. 
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que no hubo más que un solo y mismo Dios que dispuso 
los dos testamentos para utilidad de los hombres, quienes, 
a medida que se iban entregando los testamentos, debían 
creer en Dios; lo cual manifestamos ya por la enseñanza 
misma de los Apóstoles en el tercer libro. Mostramos tam- 
bién que el antiguo Testamento no fue entregado ni inútil- 
mente ni sin razón, ni por casualidad; sino, por una parte: 
para someter a quienes se entregaba a la servidumbre de 
Dios, para su propio provecho, porque Dios no tiene ne- 
cesidad de la servidumbre de los hombres; por otra parte: 
para mostrar el simbolismo de las cosas celestiales, por- 
que el hombre no podía aún ver con sus ojos las cosas de 
Dios, y ofrecer una imagen anticipada de las realidades de 
la Iglesia, para que fuera firme nuestra fe, y encerrar una 
profecía de las cosas futuras para que aprendiera el hom- 
bre que Dios conoce todas las cosas de antemano. El dis- 
cípulo verdaderamente espiritual juzga a todos los hom- 
bres y no es juzgado por nadie. 


33.1. Un discípulo tal, verdaderamente espiritual —por 
haber reunido el Espíritu de Dios, que estuvo desde el 
comienzo (principio) con los hombres en todas las econo- 
mías de Dios: prediciendo el porvenir, mostrando el pre- 
sente y contando el pasado— juzga a todos los hombres, 
pero él no es juzgado por nadie (a). Porque él juzga a los 
gentiles, que sirven a la creatura más que al Creador (b) y 
siguiendo su mentalidad depravada (c) gastan toda su ac- 
tividad en vano. Juzga también a los judíos, que no han 
recibido al Verbo de la libertad, ni han querido quedar 
libres cuando tenían al Libertador en medio de ellos; sino 
afectando servir a destiempo fuera de la ley a Dios, que 
no está necesitado de nada, e ignorando la venida de Cris- 
to, que se realizó para la Salvación de los hombres, no 
quisieron comprender que todos los profetas habían anun- 


IL. (2) COR 2,15, 
33.1. (b) Rom. 1,25. 
33.1. (c) Rom. 1,28. 
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ciado dos venidas suyas; a saber, la primera cuando Él se 
hizo un hombre cubierto de llagas y sabiendo soportar la 
enfermedad (d) y sentado sobre el pollino de una asna (e), 
fue piedra rechazada por los constructores (f), y como oveja 
llevada al matadero (g), y, derrotando a Amalec (h) por 
medio de las manos extendidas, reunió en cambio a los 
hijos dispersos de los confines de la tierra en el redil de su 
Padre (1) y, acordándose de sus muertos que habían dor- 
mido en épocas pasadas, descendió a ellos para liberarlos 
y salvarlos; y la segunda venida será cuando venga sobre 
las nubes (3), trayendo el día que será como un horno ar- 
diendo (k) e hiriendo con la palabra de su boca y matando 
a los impíos (1) con el soplo de sus labios y sosteniendo en 
su mano el bieldo limpiará su era recogiendo el trigo en el 
granero y quemando la paja en un fuego inextinguible (m). 


33.2. Juzga también la enseñanza de Marción: ¿Cómo 
puede haber dos dioses separados entre sí por una distan- 
cia infinita? ¿O cómo puede ser bueno aquél que aparta a 
los hombres que no son suyos de aquél que los hizo y lla- 
ma a su reino? Y ¿por qué se extingue su bondad no sal- 
vando a todos? y ¿por qué parece bueno para con los hom- 
bres y en cambio totalmente injusto para con su Creador, 
quitándole lo que es suyo? ¿Cómo, si el Señor había sali- 
do de otro Padre, podía sin injusticia declarar que el pan, 
que pertenece a nuestra creación, era su cuerpo y afirmar 
que la materia contenida en el cáliz era su sangre? y ¿por 
qué se declaraba Hijo del hombre si no había sufrido el 
nacimiento humano? ¿Cómo podía perdonarnos las deu- 


33.1, 10) 14. 33,3. 

33.1. (e) Zach. 9,9. 

33.1. (1) Ps. 117,22. 

33.1. (8) Is. 53,7. 

33.1. (0) Ex. 17,11, 

33.1. (1): Is. 11,12. Ju; 11,52: 
33.1. (1) Dan: 7,13, 

33.1. (k) Mal. 4,1. 

33.1. (1) Is. 11,4. 

33,1. (07 Mat. 3,12: Luo, 3,17, 
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das que debíamos a nuestro Creador y Dios? ¿Cómo, si no 
era carne, sino que tenía sólo apariencia de hombre fue 
crucificado y salió de su costado abierto sangre y agua? 
(a). ¿Qué cuerpo enterraron los enterradores y qué fue 
aquello que resucitó de entre los muertos? 


33.3. Juzgará también a todos los valentinianos, que 
ciertamente confiesan con la lengua a un solo Dios Padre, 
de quien provienen todas las cosas (a), mas dicen que 
Aquél, que creó todas las cosas, es fruto de una deficien- 
cia. De la misma manera confiesan con la lengua a un solo 
Señor Jesucristo, Hijo de Dios, mas en su mente otorgan 
una emisión diferente al Unigénito, otra al Verbo, otra a 
Cristo, y aun otra diferente al Salvador; de tal suerte que, 
según ellos, se dice que todas estas cosas son como una 
sola, pero cada cosa se entiende por separado, y tiene su 
propia emisión, según su diferente unión. Por consiguien- 
te solamente tienen acceso a la unidad las lenguas de esta 
clase de personas: pero en cuanto a su pensamiento y su 
espíritu, que penetra (b) las cosas más íntimas, apartándo- 
se de la unidad caen en el multiforme juicio de Dios. Por- 
que ellos serán interrogados acerca de sus falsos hallaz- 
gos por Cristo, de quien dicen que nació después del 
Pleroma de 30 Eones, y afirman —como si ellos mismos 
hubieran realizado el parto— que la emisión tuvo lugar 
después de una decadencia o deficiencia y a causa de la 
pasión que hubo en la Sabiduría. Tendrán por acusador a 
su propio profeta Homero, por quien fueron instruidos para 
hallar tales cosas, como él lo dice: Enemigo para mí igual 
que la puerta del infierno es aquél que esconde una cosa 
en su corazón y profiere otra. Juzgará también el lenguaje 
frívolo de los malvados gnósticos manifestando que son 
discípulos de Simón Mago. 


33.4. Juzgará también a los Ebonitas. ¿Cómo pueden 


33.2. (a) Jn. 19,34. 
33.3. (a) Cor. 8,6. 
33.3. (b) I Cor. 2,10. 
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salvarse, si no fue Dios el que realizó su salvación sobre 
la tierra? y ¿cómo el hombre podrá pasar a ser Dios, si 
primero no pasa Dios a ser hombre? ¿Cómo los hombres 
dejarán el nacimiento de muerte, si no son regenerados de 
manera admirable e inopinada por Dios por medio de la 
fe, en un nuevo nacimiento, dado como señal de salvación 
del seno de la Virgen? (a). ¿O cómo recibirán de Dios la 
gracia de adopción permaneciendo en este nacimiento que 
es carnal, en este mundo? ¿Cómo tenía El más que Salo- 
món y más que Jonás (b), y era Señor de David (c) tenien- 
do la misma substancia que ellos? ¿Cómo tuvo El derriba- 
do al que era poderoso (d) contra el hombre y que no sólo 
había vencido al hombre, sino que le tenía bajo su poder, 
y venció al vencedor y liberó al vencido, si no hubiera sido 
superior al hombre, que había sido vencido? Ahora bien 
mejor y más excelente que aquel hombre, que había sido 
creado a semejanza de Dios ¿quién otro podía ser más que 
el Hijo de Dios, a cuya semejanza fue creado el hombre”? 
He aquí por qué, al fin, el Hijo de Dios en persona ha 
mostrado la semejanza haciéndose hombre y recapitulando 
en Sí mismo la antigua plasmación, tal como hemos ma- 
nifestado en el libro anterior a éste. 


33.5. Juzgará también a los que le presentan como una 
pura apariencia. ¿Cómo piensan disertar con verdad, si su 
Maestro no ha sido más que una pura apariencia (o fantas- 
ma)? ¿Y cómo pueden tener nada seguro de El, si ha sido 
una apariencia (fantasma) y no una realidad? ¿Cómo pue- 
den ellos participar realmente de la salvación, si Aquél en 
quien dicen creer se muestra sólo en apariencia? Por tanto 
como todo es aparente y no real entre ellos: habrá que 
averiguar también si ellos son hombres o más bien anima- 
les mudos, que aparecen ante la gente con la apariencia de 
hombres. 


33,4. (a) Is. 7,14. 

33,4. (b) Mat. 12,41-42, 

33,4, (c) Mat. 22,43. 

33.4. (d) Mat. 12,29. Luc. 11,21-22. 
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33.6. Juzgará también a los falsos profetas que, no ha- 
biendo recibido de Dios el carisma profético, careciendo 
del temor de Dios, con todo por vanagloria o por amor al 
lucro o por cualquier otra influencia del mal espíritu, fin- 
gen profetizar mintiendo contra Dios. 


33.7. Juzgará también a los productores de cismas, que 
están carentes del amor de Dios, mirando su propio pro- 
vecho más que la unidad de la Iglesia, y que por motivos 
fútiles desgarran y dividen el grande y glorioso cuerpo de 
Cristo y en cuanto está de su parte lo matan; hablando de 
paz y haciendo la guerra, colando en realidad el mosquito 
y tragándose el camello (a): Porque no puede venir de ellos 
una reforma de costumbres tan grande cuanto es el daño 
causado por el cisma. Juzgará también a todos aquellos que 
están fuera de la verdad, es decir, a todos los que están 
fuera de la Iglesia. Mas El no será juzgado por nadie (b). 
Porque en El todo tiene una consistencia inamovible. Esta 
es la fe incorrupta (intacta) (virginidad mental según S. 
Agustín): creer en un solo Dios (c) todo poderoso de quien 
tienen el ser todas las cosas; y en Nuestro Señor Jesucris- 
to Hijo de Dios «por quien han sido hechas todas las co- 
sas (d), y en sus «economías por las cuales el Hijo de Dios 
se hizo hombre; y una firme adhesión al Espíritu de Dios, 
que nos proporciona el conocimiento de la verdad (e) que 
puso de manifiesto las economías» del Padre y del Hijo, 
según la época, como quiere el Padre. 


33.8. La verdadera «gnosis» está en la enseñanza de 
los Apóstoles y en el antiguo organismo de la Iglesia ex- 
tendida en el mundo entero; y en la marca distintiva del 
Cuerpo de Cristo consistente en la sucesión de los Obis- 
pos, a los cuales entregaron los Apóstoles cada Iglesia 


33.7. (a) Mat. 23,24. 
323.7. 0) 1 Eor. 2,15, 
33:74 (€) I Cor. 8:6. 
33.7. (d) I Cor. 8,6. 
33.7. (e) I Timot. 2,4. 
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local; en la conservación sin adulteración de las Escritu- 
ras que llega hasta nosotros; en su cultivo integral, sin 
adición ni substracción; en una lectura sin fraude, y en una 
exposición correcta, armoniosa, exenta de peligro y de 
blasfemia, totalmente de acuerdo con las Escrituras. Y en 
fin en el don superior de la caridad que es más precioso 
que la «gnosis», más glorioso que la profecía y superior a 
todos los demás carismas. 


33.9. He aquí por qué la Iglesia por el amor que tiene 
a Dios envía por delante al Padre en todo tiempo y lugar 
una gran multitud de mártires. En cuanto a todos los de- 
más que no sólo no tienen mártires que mostrar, sino que 
dicen incluso que no es necesario tal testimonio: el verda- 
dero testimonio según ellos es su propia doctrina. Aunque 
sí admiten alguna vez uno o dos testigos, en todo el tiem- 
po desde que el Señor apareció sobre la tierra, como si Él 
también, habiendo obtenido misericordia, hubiera llevado 
encima el oprobio del nombre de Cristo (a) juntamente con 
nuestros mártires y hubiera sido llevado con ellos al supli- 
cio, como prestándoles una ayuda. Porque el oprobio de 
aquéllos que padecen persecución por la justicia (b), su- 
fren toda clase de tormentos y son enviados a la muerte 
por amor de Dios y por confesar a su Hijo solamente la 
puede soportar limpiamente la Iglesia, constantemente 
mutilada, acrecienta sus miembros inmediatamente y re- 
cobra su integridad de la misma manera que su imagen la 
mujer de Lot, convertida en estatua de sal (c). Como los 
antiguos profetas que padecían persecución, tal como nos 
dice el Señor (d): Así persiguieron a los profetas que os 
precedieron porque, aunque de manera nueva, es el mismo 
Espíritu el que reposa sobre ella, y ella padece persecución 
de parte de aquéllos que no reciben al Verbo de Dios. 


33.9. (a) I Pedr. 4,14. 
33.9. (b) Mat. 5,10. 
33.9. (c) Gen. 19,26. 
33.9. (d) Mat. 5,12. 
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33.10. Porque los profetas, con todo lo que profetiza- 
ban, profetizaron también esto: que todos aquéllos sobre 
los que reposara el Espíritu de Dios, y obedecieran al Verbo 
del Padre y sirvieran a El con todas sus fuerzas, padece- 
rán persecución y serán apedreados y matados: los profe- 
tas prefiguraban en sí mismos todo esto a causa de su amor 
a Dios y a causa de su Verbo. 


Cómo los discípulos verdaderamente espirituales 
interpretan las palabras de los profetas 


Porque, como ellos también eran miembros de Cristo, 
cada uno de ellos en cuanto era un miembro determinado, 
según esto profetizaban; sin embargo todos, aunque eran 
muchos, no prefiguraban ni anunciaban más que a un solo 
personaje. Porque de la misma manera que por medio de 
nuestros miembros se manifiesta la actividad de todo nues- 
tro cuerpo, pero la figura de todo el hombre no se mani- 
fiesta por medio de un solo miembro, sino por todos; así 
también todos los profetas juntos prefiguraban a un solo 
personaje; pero cada uno de ellos realizaba la «economía» 
correspondiente al determinado miembro que era y profe- 
tizaba la obra de Cristo que respondía a ese miembro. 


33.11. En efecto algunos, viéndole en la gloria (a), con- 
templaban su vida (b) gloriosa sentado a la derecha del 
Padre. 

Otros viéndole venir sobre las nubes en calidad de Hijo 
del hombre (c), y diciendo de El: Contemplarán a quien 
traspasaron (d), daban a entender su venida, de la cual dice 
Él mismo: ¿Piensas que cuando venga el Hijo del hombre 
encontrará fe sobre la tierra? (e) del cual dice también el 


33J5L. (0 Is. 6,1, Ju. 12,41. 
33.11. (b) Ps. 109,1. 

33-11. (0) Dab. 7,13, 

33.11. (4). Zach. 12,10: Ju. 19,37. 
33.11. (e) Luc. 18,8. 
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Apóstol: Si es que es justo a los ojos de Dios dar en retor- 
no tribulación a los que os atribulan, y a vosotros los que 
sois atribulados descanso juntamente con nosotros en la 
revelación del Señor Jesús, cuando venga desde el cielo 
con los ángeles de su poder en fuego llameante (f). Mas 
otros, otorgándole el título de juez (g) y diciendo (h) que 
el día del Señor será ardiente como un horno, porque Él 
recoge el trigo en el granero y quemará la paja en fuego 
¡nextinguible (1), amenazaban a los incrédulos, de quienes 
el Señor mismo dice: Apartaos de Mí, malditos, al fuego 
eterno, que mi Padre ha preparado para el diablo y sus Án- 
geles (3), y el Apóstol dice de manera parecida: los cuales 
sufrirán la pena de una eterna condenación, confundidos 
por la presencia del Señor y por el brillante resplandor de 
su poder, cuando viniere a ser glorificado en sus santos y 
a mostrarse admirable en todos los que creyeron en Él (k). 
Y hay otros que dicen: Eres de figura hermosa entre los 
hijos de los hombres (1), y: te ungió el Señor tu Dios con 
óleo que da alegría más que tus coherederos (m), y ¡Ciñe 
tu espada sobre tu muslo, oh poderoso, tu gala y tu esplen- 
dor! Tiende el arco, avanza con éxito y reina en favor de 
la verdad, de la mansedumbre y de la justicia (n). Y así 
sin interrupción: Y todo lo demás que se dijo de Él de 
manera semejante daba a entender: su esplendor, su belle- 
za y su alegría en su reino que eran más esplendorosos y 
más eminentes que todo lo que estaba sometido a Él, a fin 
de que sus oyentes tuvieran el deseo de hallarse realizan- 
do lo agradable a Dios. Otra vez dicen: Él es hombre ¿quién 
le conocerá? (o) y: Me llegué a la profetisa, y ella conci- 
bió y parió un hijo —cuyo nombre es Consejero maravi- 
lloso, Dios fuerte (p), y los que padecían el nacimiento de 
Enmanuel (q) de una Virgen daban a entender la unión del 


33.11. (f) II Tesal. 1,6-8. 33.11. (1) Ps. 44,3. 
33.11. (g) Ps. 49,6. 33.11. (m) Ps. 44,8. 
33.11. (h) Mat. 4,1. 33.11. (n) Ps. 44,4-5. 
33.11. (1): Mat. 3,12, Lue: 3,17. 33.11. (0) Gen. 17,9. 
33.11. (j) Mat. 25,41. 33.11. (D) Is. 8,3;:9,6. 


33.11. (k) II Tesal. 1,9-10. 22d, O) US, 7,1% 
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Verbo de Dios con su plasma: porque el Verbo se hará 
carne y el Hijo de Dios Hijo del hombre; y el Puro abrirá 
de manera pura el seno puro que regenera a los hombres 
en Dios, y que Él lo purificó; y el Dios fuerte (r), hecho 
como nosotros, tendrá un nacimiento inefable (s). Y los 
que dicen: El Señor ha hablado en Sión, y de Jerusalén 
emite su voz (t), y en Judá es conocido Dios (u), son los 
que daban a entender su venida de Judea. Mas los que dicen 
también que Dios vendrá del mediodía y de la montaña de 
Farán (v): Hablaban de su venida de Belén, como hemos 
manifestado ya en el libro anterior, de donde viene tam- 
bién el que preside y apacienta al pueblo de su Padre (w). 
Mas los que dicen: Con su venida saltará el cojo como un 
ciervo y gritará de júbilo la lengua de los mudos, se abri- 
rán los ojos de los ciegos, y los oídos de los sordos oirán 
(x), y: las manos desfallecidas y las rodillas vacilantes se 
fortalecerán (y), y: resucitarán los muertos que yacen en 
los sepulcros (Z), y: Él ha tomado sobre Sí nuestras enfer- 
medades y ha cargado con nuestras dolencias (ZZ), anun- 
ciaban con ello las curaciones realizadas por El. 


33.12. Ahora bien algunos profetizaban que un hom- 
bre, menospreciado y sin gloria y familiarizado con el su- 
frimiento (a) y, sentado sobre un pollino de asna (b), ven- 
dría a Jerusalén, y presentaría su espalda a los latigazos y 
sus mejillas a los bofetones, sería llevado como oveja al 
matadero (d), y le darían a beber hiel y vinagre (e), y sería 
abandonado de sus amigos y allegados (f), y extendería 
sus manos todo el día (g); y sería objeto de risa y de insul- 
tos para los espectadores, y que repartirían sus vestidos y 


33.11. (1) Is: 9,6. 33.11. (zz) Is. 53,4; Mat. 8,7. 
33,11. (s) Is. 33,8. 33,12. (8) 15. 339,3. 

33.11. (t) Amos. 1,2. 33.12. (b) Zac. 9,9. 

33.11. €u) Ps. 73,2, 33.12. (0) Is. 506. 

33.11. (v) Hab. 3,3. SLI 10) LS, 137. 

33.11. (w) Mat. 2,6. 33.12. (e) Ps. 68,22. 

33.11. (x) Is. 35,5-6. 33.12. 11) .PS MZ 

33.11. (y) Is. 35,3. 33.12. (8) 18. 039,2. 


33.11. fz) Es. 26,19. 
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echarían a suertes su túnica, y sería reducido al polvo de 
la muerte (h); y así profetizaban todo lo demás, como su 
venida como hombre y cómo hizo su entrada en Jerusa- 
lén, donde sufrió su Pasión y fue Crucificado y sufrió to- 
dos los tormentos de que hemos hablado. Ahora bien los 
que decían: Se acordó el Señor, el santo de Israel, de sus 
muertos que dormían en la tierra del sepulcro y descendió 
donde ellos para librarlos y salvarlos, dieron la razón de 
por qué padeció el Señor todo lo que padeció. Mas los que 
dijeron: En aquel día, dice el Señor, se pondrá el Sol en 
pleno mediodía, y las tinieblas cubrirán la tierra en pleno 
día y convertiré los días festivos vuestros en llanto y to- 
dos vuestros cánticos en lamentación, profetizaron clara- 
mente estas dos cosas: la puesta del Sol que ocurrió cuan- 
do nuestro Señor fue crucificado o sea a la hora sexta (0); 
y que sus días festivos según la ley y sus cánticos se con- 
vertirían en llanto y lamentación, cuando fueran entrega- 
dos a los gentiles. Jeremías manifiesta más claramente esto 
mismo cuando habla de Jerusalén: Se ha marchitado la que 
ha dado a luz, ha expirado su alma, se ha puesto su sol, 
siendo aún pleno día, ha sido confundida y abochornada. 
Y lo que de ellos quedare lo entregaré a la espada en pre- 
sencia de sus enemigos (k). 


33.13. Ahora bien los que dijeron, que Él se durmió y 
quedó sumergido en el sueño y resucitó porque el Señor 
lo acogió (a) y cuando los príncipes de los cielos fueron 
llamados para abrir las puertas eternales a fin de que en- 
trase el Rey de la gloria, (b) proclamaron su resurrección 
de entre los muertos por medio del Padre y su recibimien- 
to en los cielos. Mas anunciaban lo mismo con lo que 
dijeron: En un extremo del cielo toma su salida y termina 
su carrera en el otro extremo y no hay nada que se sustrai- 
ga a sus ardores (c), porque fue cogido allí de donde antes 


33:12. (1) Ps. 21,8: 16,9; 33,13. (8) Ps. 3,6, 
33.12. (1) Amos. 8,9-10. 33.13. (b) Ps. 23,7. 
33.12. (j) Mat. 27,45. 33.13. tc) Ps. 18,7. 


3312, (K) Jer. 15,9, 
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había descendido; y no hay quien pueda escapar de su justo 
juicio. Y los que decían: Reina el Señor, los pueblos tiem- 
blan, se sienta sobre querubines, la tierra se conmueve (d), 
profetizaban con ello: por una parte, la cólera que se des- 
encadenó de parte de todos los pueblos contra sus fieles 
después de su ascensión, y la agitación de toda la tierra 
contra la Iglesia; y por otra parte, la conmoción de toda la 
tierra que tendrá lugar cuando El venga con los ángeles 
de su poder (e) según lo que El mismo dice: Habrá una 
eran tribulación, como no la hubo semejante desde el prin- 
cipio del mundo hasta ahora (f). Y otra vez en aquello que 
dice: ¿Quién es el que es juzgado? ¡El que está colocado 
enfrente! y ¿quién es el que es justificado? El que se aprox1- 
ma al Niño del Señor (g), y ¡Ay de vosotros porque enve- 
jeceréis como el vestido, y os comerá la polilla (h)! y: Se 
humillará toda carne, y sólo el Señor será ensalzado en las 
alturas (i), da a entender que el Señor, después de su pa- 
sión y ascensión colocará a todos sus adversarios bajo sus 
pies, (j) y será El ensalzado sobre todos y no habrá nadie 
que sea justificado o comparado a El. 


33.14. Y los que dicen que Dios establecerá en favor 
de los hombres una Alianza Nueva, diferente de aquella 
que había establecido en favor de sus padres (a) en el monte 
Horeb, y dará un corazón nuevo y un Espíritu Nuevo a los 
hombres, (b) y además: ¡No os cuidéis de lo pasado; he 
aquí que hago cosas nuevas que van a surgir ahora y que 
vosotros conoceréis! y haré un camino en el desierto, y, 
en la tierra árida, ríos para abrevar a mi pueblo elegido, el 


33.13. (d) Ps. 98,1. 

33.13. (e) 1 Tel. 1,F: 

33.13. (f) Mat. 24,21. 

33.13. (g) Is. 50,8-10. 

33.13. (h) Is. 50,9. 

33.13 (0) 15. 2,17. 

33.13. (j) Ps. 8,7; Mat. 2,8. 

33.14. (a) Jer. 31 (LXX 38) 31-32. 
33.14. (b) Ez. 36,26. 
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pueblo que yo formé para que publique mis hazañas (c): 
Anunciaban claramente con ello aquella libertad que es 
propia de la Nueva Alianza y el vino nuevo que se mete 
en odres nuevos, (d) es decir, la fe en Cristo, como cami- 
no de justicia (e) nacido en el desierto, y ríos del Espíritu 
Santo (f), que han brotado en la tierra árida para abrevar 
la raza elegida de Dios, esta raza que ha sido adquirida 
para publicar sus gestas y no para blasfemar de Dios, que 
hizo todas las cosas. 


33.15. Y así todas las demás palabras, que hemos 
mostrado con abundancia haber sido dichas por los profe- 
tas, las explicará un hombre verdaderamente espiritual, 
mostrando en qué rasgo (o carácter) de la «economía» de 
Dios fueron dichas y haciendo ver al mismo tiempo el 
cuerpo entero de la obra realizada por el Hijo de Dios, 
reconociendo en toda época al mismo Dios; y reconocien- 
do también siempre al mismo Verbo de Dios, aunque se 
nos ha manifestado ahora, y al mismo Espíritu de Dios, 
aunque en los últimos tiempos Este ha sido difundido so- 
bre nosotros de una manera nueva; en fin desde la crea- 
ción del mundo hasta su fin, reconocerá la misma raza 
humana, de la cual unos, o sea los que creen en Dios y 
siguen a su Verbo, obtienen de El la salvación; en tanto 
que los que se alejan de Dios, menosprecian sus manda- 
mientos y por medio de sus obras deshonran a su Creador 
y ultrajan a su Alimentador por medio de sus pensamien- 
tos, acumulan sobre sí el más justo de sus juicios. Por 
consiguiente este hombre juzga a todos y el no es juzgado 
por nadie (a). Ni ultraja a su Padre, ni deshonra a los pro- 
fetas, diciendo que vienen de otro Dios, o bien que las pro- 
fecías provienen de otra substancia. 


33.14. (e) Rom. 3,22. 
33.14. (£) Jn. 7,37-39. 
33.19 (2) 1 Cor. 2:15. 
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Contra los Marcionitas 


34.1. Por consiguiente diremos contra los herejes y pri- 
meramente contra los Marcionitas y contra los que se les 
parecen y dicen que los profetas proceden de otro Dios: 
Leed con mayor atención el Evangelio que nos ha sido 
entregado por los Apóstoles y leed también con mayor 
atención las profecías y constataréis que toda la obra, toda 
la enseñanza y toda la Pasión de Nuestro Señor están pre- 
dichas en ellas. Ahora bien si os atormenta el deseo de 
saber qué novedad trajo Nuestro Señor con su venida: 
Sabed que toda la novedad que trajo consiste en traerse a 
Si mismo, tal como había sido anunciado. Porque esto era 
lo que se anunciaba previamente: que vendría a innovar y 
vivificar al hombre. En efecto, la venida del Rey suele 
anunciarse de antemano por medio de los servidores que 
son enviados con el fin de preparar a los que van a acoger 
a su Señor, mas cuando el Rey ha llegado, y sus súbditos 
se han llenado del gozo anunciado y han recibido de El la 
libertad y se han beneficiado de su vista, han oído sus 
palabras y disfrutado de sus dones; ya no se indagará más, 
por lo menos entre personas sensatas, qué novedad ha traí- 
do el Rey para los que han anunciado su venida; porque 
se ha traído a Sí mismo, y ha donado a los hombres aque- 
llos bienes que han sido anunciados previamente (a) y que 
los ángeles mismos deseaban contemplar. 


34.2. Porque aquellos servidores hubieran sido menti- 
rosos y no hubieran sido enviados por el Señor si Cristo al 
venir no hubiera cumplido sus oráculos tan exactamente 
como habían sido anunciados. Esta es la razón de por qué 
Él decía: No penséis que he venido a abolir la ley o los 
profetas. No he venido a abolirlos, sino a darles su cum- 
plimiento. En verdad os digo que antes faltarán el cielo y 
la tierra que deje de cumplirse perfectamente cuanto con- 


34.1. (a). 1 Pedro 1,12. 
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tiene la Ley, hasta una sola jota o ápice de ella (a). Porque 
El con su venida ha dado cumplimiento a todo, y aun si- 
gue llevando a la perfección en la Iglesia, hasta la consu- 
mación de los siglos, a la Nueva Alianza anunciada ante- 
riormente por la ley. Como lo dice también Pablo su Após- 
tol en la carta a los Romanos: Mas ahora la justicia que da 
Dios sin la ley se nos ha hecho patente, atestiguada por la 
ley y los profetas (b). Porque el justo vivirá por la fe (c). 
Esto mismo de que el justo vivirá por la fe fue predicho 
por los profetas. 


34.3. Ahora bien ¿Cómo podían los profetas predecir 
la venida del Rey y proclamar de antemano la buena nue- 
va de la libertad que daba Él y predicar con antelación todo 
lo que Cristo hizo de palabra y de obra, así como su pa- 
sión, y anunciar previamente la Nueva Alianza, si habían 
recibido la inspiración profética de otro Dios que ignora- 
ba, según vosotros, al inenarrable Padre, su reino y sus 
«economías», que el Hijo de Dios ha dado cumplimiento 
últimamente viniendo a la tierra? Porque no podréis decir 
que todo esto ocurrió por casualidad, como si lo dicho por 
los profetas de otro, hubiera ocurrido también al Señor de 
la misma manera. Porque todos los profetas profetizaron 
las mismas cosas, pero en ninguno de los antiguos se ve- 
rificaron sus oráculos. Porque si se hubieran verificado 
estos oráculos en alguno de los antiguos, sus sucesores no 
hubieran profetizado que habían de realizarse en los últi- 
mos tiempos. Todavía no ha existido nadie ni entre los 
patriarcas, ni entre los profetas, ni entre los antiguos re- 
yes, en quien se haya realizado propiamente alguna de estas 
profecías. Porque todos profetizaron la pasión de Cristo. 
Mas ellos estaban lejos de padecer unos sufrimientos se- 
mejantes a los que profetizaban. Los signos anunciados con 
antelación de la pasión del Señor en ningún otro tuvieron 
lugar: Porque a la muerte de ningún otro antiguo se puso. 


34.2. (a) Mat. 5,17-18. 
34.2. (b) Rom. 3,21. 
34.2. (c) Rom. 1,17. 
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el Sol en pleno mediodía; ni se rasgó el velo del templo, 
ni tembló la tierra, ni se partieron las piedras, ni resucita- 
ron los muertos (a) ni resucitó al tercer día ninguno de ellos 
ni fue acogido en el cielo, ni, mientras se elevaba a lo alto, 
se abrieron los cielos para él; ni creyeron los gentiles en 
el nombre de ningún otro, ni ninguno de ellos muerto y 
resucitado abrió el Nuevo Testamento de la libertad: Por 
tanto no hablaban los profetas de nadie más que del Se- 
ñor, en quien concurrieron todos los signos predichos. 


34.4. Acaso alguien, tomando la defensa de los judíos, 
diga que la Nueva alianza no es otra cosa que la erección 
del templo hecha bajo Zorobabel, después del destierro y 
el retorno del pueblo al cabo de setenta años; sepa ese tal 
que el templo de piedra fue reconstruido entonces —por- 
que se conservaba todavía aquella ley que había sido gra- 
vada en tablas de piedra— mas ninguna Alianza Nueva 
fue dada, sino que se hizo uso hasta la venida del Señor 
de aquella ley dada por medio de Moisés. Mas desde la 
venida del Señor se difundieron por toda la tierra una 
Nueva Alianza que restablecía la paz y una ley que daba 
vida, tal como dijeron los profetas: Pues de Sión saldrá la 
ley y la palabra del Señor de Jerusalén y juzgará a un 
pueblo numeroso; y romperán sus espadas, trocándolas en 
arados, y sus lanzas en podaderas, y ya no sabrán guerrear 
(a). Por tanto si una nueva ley y la palabra salida de Jeru- 
salén inauguró una tan gran paz entre los gentiles que la 
recibieron y por medio de ellos echó en cara al «pueblo 
numeroso» su ignorancia, parece evidente que los profe- 
tas hablaron de la segunda Alianza. Mas si la ley de la li- 
bertad, esto es la palabra de Dios anunciada sobre toda la 
tierra por los apóstoles salidos de Jerusalén, realizó tal 
transformación que cambió las espadas y lanzas de guerra 
en arados que fabricó ella misma, y en hoces que dio para 
recolectar el trigo, esto es un instrumento de paz y ya no 


34.3. (a) Mat. 27,45; 51-52. 
34.4. (a) Is. 2,3-4. Mig. 4,2-3. 
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saben hacer la guerra sino que si son abofeteados presen- 
tan la otra mejilla (b); los profetas de ningún otro dijeron 
estas cosas, sino de Aquel que las realizó. Ahora bien Este 
es Nuestro Señor y en El se verifica la palabra (c): porque 
Él es el que fabricó el arado y el que proporcionó la hoz 
—lo que significa por una parte la primera siembra que se 
realizó en la plasmación de Adán, y por otra la recolec- 
ción del fruto realizada por medio del Verbo en los últi- 
mos tiempos. Y esta es la razón de por qué unía el comien- 
zo con el fin, siendo El el Señor de ambos; por una parte 
al final Él muestra el arado, esto es el leño unido al hierro, 
y así con ello limpió la tierra; porque el Verbo estable, 
estando unido a la carne y sujeto a ella, con este porte 
exterior limpió la tierra salvaje; por otra parte desde el 
principio la hoz estaba representada por Abel y se daba a 
entender con ella la cosecha de la raza justa de los hom- 
bres: Mira, dice el profeta, cómo perece el justo pero na- 
die se fija en ello, y los piadosos son quitados de en me- 
dio y nadie lo siente en su corazón (d). Esto se inauguró 
en Abel, después fue proclamado en los profetas, se per- 
feccionó en el Señor y se realizó también en nosotros para 
que el cuerpo (que éramos nosotros) siguiera a su cabeza 
(que era Cristo). Todo esto que hemos dicho viene muy a 
propósito contra los que pretenden que uno es el Dios de 
los profetas y otro el Padre de Nuestro Señor, con tal que 
renuncien a un desatino semejante. Porque para esto nos 
fatigamos en proporcionar las pruebas sacadas de la Es- 
critura; para confundirlos con los textos mismos en lo que 
de nosotros depende, y apartarlos de esa enorme blasfe- 
mia y de esa extravagante fabricación de dos Dioses. 


Contra los Valentinianos 


35.1. Después —contra los discípulos de Valentín y 


34.4. (b) Mat. 5,39. 
34,4. (c) Ju. 4,37. 
34.4, (d) Is. 57,1. 
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demás mal llamados gnósticos, que pretenden que algu- 
nas cosas contenidas en las Escrituras fueron dichas: por 
el Poder Supremo, por la descendencia procedente de Él; 
otras por medio del Intermediario o por medio de la Ma- 
dre Prúnica, mas la mayor parte por medio del Creador 
del mundo, por quien fueron enviados los profetas— de- 
cimos que es totalmente irracional rebajar al Padre de to- 
das las cosas a tal extremo de indigencia, que no tuviera 
sus propios medios para hacer conocer en su pureza las 
realidades del Pleroma. porque ¿a quién temía para no dar 
a conocer distintamente su voluntad, con toda libertad y 
sin mezcla de aquel Espíritu que fue fruto de la ignoran- 
cia y deficiencia? ¿temía acaso que se salvaran muchísi- 
mos, porque (serían) muchísimos los que habían entendi- 
do la verdad en toda su pureza? o bien ¿era Él incapaz de 
prepararse para Sí a los que debían anunciar de antemano 
la venida del Señor? 


35.2. Ahora bien si, una vez venido a este mundo, el 
Salvador ha enviado a sus propios apóstoles por el mun- 
do, para anunciar su venida y manifestar la voluntad del 
Padre en toda su pureza, sin haber nada de común con la 
doctrina de los gentiles y judíos, con más razón, cuando 
se encontraba aún en el Pleroma, hubiera enviado a sus 
propios predicadores para anunciar su venida a este mun- 
do, sin tener ninguna clase de comunicación con las pro- 
fecías procedentes del Demiurgo. Si por el contrario, cuan- 
do se encontraba todavía dentro del Pleroma, se sirvió de 
los profetas dependientes de la ley y dio sus enseñanzas 
por medio de ellos, con más razón, una vez venido aquí, 
se hubiera servido de ellos como de doctores y nos hubie- 
ra anunciado por medio de ellos el evangelio: (Quiere decir 
que los profetas del Nuevo Testamento son los apóstoles) 
¡Por tanto según esto tendrían que decir que no fueron 
Pedro y Pablo y demás apóstoles los que anunciaron al 
verdad, sino los escribas y fariseos y demás heraldos de la 
ley! 

Pero como, después de su venida, envió a sus propios 
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apóstoles en espíritu de verdad y no en espíritu de error, 
lo que hizo con éstos había hecho con los profetas, porque 
en todo tiempo es siempre el mismo el Verbo de Dios. Por 
lo demás, si el espíritu salido del Poder Supremo fue, se- 
gún su sistema, un espíritu de luz, un espíritu de verdad, 
un espíritu de perfección y un espíritu de conocimiento, 
mientras el espíritu salido del Demiurgo fue un espíritu, 
de ignorancia y de deficiencia, de error y de tinieblas 
¿Cómo es posible que en un solo y mismo hombre hayan 
existido la perfección y la deficiencia, el conocimiento y 
la ignorancia, la verdad y el error, la luz y las tinieblas? Si 
no era posible que esto ocurriera entre los profetas que de 
parte del único Dios predicaban al verdadero Dios, y anun- 
ciaban la venida de su Hijo; con mayor motivo el Señor 
mismo nunca hubiera podido hablar ya de parte del Poder 
Supremo ya de parte del Fruto de la deficiencia, llegando 
así a ser a la vez maestro del conocimiento y de la igno- 
rancia; ni hubiera glorificado nunca unas veces al Crea- 
dor del mundo otras al padre que está sobre El, tal como 
El lo dice: Nadie echa un remiendo de paño nuevo a un 
vestido viejo; no echa nadie vino nuevo en odres viejos 
(a). Por consiguiente una de dos: o bien que rechacen de 
plano a los profetas como cosa anticuada y que no digan 
que estos han enseñado enviados por el Demiurgo algu- 
nas cosas nuevas propias del Supremo Poder, o serán re- 
prendidos por el Señor que dice: que el vino nuevo no debe 
ser echado en odres viejos. 


35.3. Ahora bien ¿de dónde la descendencia de la madre 
de ellos podía conocer los misterios interiores del Pleroma 
y hablar de ellos? Porque la Madre dio a luz a su descen- 
dencia hallándose fuera del Pleroma. Ahora bien lo que se 
encuentra fuera del Pleroma se encuentra según ellos, fuera 
del conocimiento, es decir en la ignorancia. ¿Cómo enton- 
ces un fruto dado a luz en la ignorancia podía ser origen 


35.2. (a) Mat. 9,16-17; Luc. 5,36-37. 
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del conocimiento? o ¿Cómo la Madre misma conocía los 
misterios del Pleroma, ella que, no teniendo ni forma ni 
figura, fue echada fuera como un abortivo y fue después 
dispuesta y formada y obstaculizada por el Horo para entrar 
en el interior y, hasta la consumación final, debe quedar 
fuera del Pleroma, es decir, fuera del conocimiento? Abun- 
dando en lo mismo, cuando ellos dicen que la Pasión del 
Señor es una imitación del Cristo Superior, por la que el 
Horo ha formado a su madre; son rechazados por todos 
los demás puntos en que no pueden mostrar el parecido 
con el símbolo. En efecto ¿Cuándo al Cristo Superior le 
dieron a beber hiel y vinagre? o ¿Cuándo fueron reparti- 
dos sus vestidos? o ¿Cuándo fue traspasado y brotó san- 
gre y agua? o ¿Cuándo sudó gotas de sangre? y todas las 
demás cosas que acaecieron al Señor de las que hablaron 
los profetas. Por tanto ¿Cómo la Madre o su descendencia 
pudo adivinar lo que no había sucedido todavía entonces, 
mas estaba ya a punto de suceder? 


35.4. Dicen incluso que, algunas cosas de éstas fueron 
dichas también por el Supremo Poder, confundidos por las 
cosas que se refieren en las Escrituras acerca de la venida 
de Cristo. Mas cuáles sean éstas cosas nadie está de acuer- 
do, porque unos refieren unas otros otras. Porque si alguien, 
queriendo someter a prueba, pregunta por separado a los 
más distinguidos de entre ellos sobre algún texto, hallará: 
que uno dice que es el abuelo Byto aquél a quien se refie- 
re la pregunta, otro que es el Principio de todas las cosas, 
o sea el Unigénito; otro que el Padre de todos, o sea el 
Verbo; otro que es uno de los Eones del Pleroma; otro que 
es Cristo, otro que el Salvador; y el que es algo más sabio 
entre ellos después de haber guardado silencio durante 
largo tiempo, declarará al fin que es el Horo; otro que es 
la Sabiduría que se encuentra dentro del Pleroma; otro que 
es anunciada la Madre que está fuera del Pleroma; y otro 
al fin que es Dios el Creador del mundo. ¡Tantas son las 
discrepancias entre ellos sobre un solo punto, y tan varia- 
das sus opiniones sobre los mismos textos de la Escritura! 
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Y así leído un solo y mismo texto, todos ellos frunciendo 
el ceño y meneando la cabeza dicen: He aquí una palabra 
extraordinariamente profunda, no todos podrán captar la 
profundidad del significado que encierra, por eso la mejor 
postura entre los sabios será el silencio; porque es conve- 
niente que aquel silencio de arriba tenga su representación 
en el silencio de ellos. Así se van todos, tantos cuantos 
son, dando a luz de un solo texto grandes pensamientos y 
llevando con ellos en lo más profundo de su ser sus suti- 
lezas. por consiguiente cuando se hayan puesto de acuer- 
do sobre lo que se predijo en las Escrituras, entonces se- 
rán refutados por nosotros. Entre tanto, como son erróneas 
todas sus opiniones, se refutan unos a otros entre sí, po- 
niéndose en desacuerdo en sus interpretaciones. Mas no- 
sotros siguiendo al Señor como único y solo verdadero 
Maestro y tomando sus palabras como regla de verdad, 
todos nosotros entendemos siempre de manera idéntica los 
mismos textos, reconociendo a un solo Dios, Creador de 
este mundo, que envió a los profetas, que sacó a su pueblo 
de la tierra de Egipto, y que en los últimos tiempos ha 
mostrado a su Hijo para confundir a los incrédulos y re- 
clamar el fruto de la justicia. 
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TERCERA PARTE 


La unidad de los dos Testamentos probada por las 
parábolas de Cristo 


36.1. Que el Señor no quiera avergonzar (confundir) a 
ninguno de ellos enseñando que los profetas no hablaron 
de parte de otro Dios que no fuera su Padre, ni de parte de 
otras substancias sino de parte de un solo y mismo Padre 
y que nadie creó las cosas de este mundo más que su Pa- 
dre. He aquí sus palabras: Era un padre de familia que 
plantó una viña y la cercó de vallado y cavando hizo en 
ella un lagar, edificó una torre y la arrendó después a unos 
labradores, y se ausentó a un país lejano; venida ya la sazón 
de los frutos, envió sus criados a los renteros para que 
percibiesen el fruto de ella. Mas los renteros, acometien- 
do a los criados, apalearon al uno, mataron al otro y al 
otro le apedrearon. Envió segunda vez nuevos criados en 
mayor número que los primeros y los trataron de la mis- 
ma manera. Por último les envió a su único Hijo, diciendo 
para consigo: A mi Hijo por lo menos lo respetarán; pero 
los renteros al ver al Hijo dijeron entre sí: Este es el He- 
redero; venid, matémosle y nos alzaremos con su heren- 
cia. Y agarrándole le echaron fuera de la viña y le mata- 
ron. Ahora bien, al volver el dueño de la viña ¿qué hará a 
aquellos labradores? Hará, dijeron ellos, que esta gente tan 
mala perezca miserablemente; y arrendará su viña a otros 
labradores que le paguen los frutos a su debido tiempo. Y 
añadió Jesús, ¿No habéis leído nunca en las Escrituras: la 
piedra, que desecharon los que fabricaban, esa misma vino 
a ser la piedra angular; el Señor es el que ha hecho esto y 
es cosa admirable a nuestros ojos? Por lo cual os digo que 
os será quitado a vosotros el reino de Dios y dado a gentes 
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que rindan frutos de buenas obras (a). Por lo que mani- 
fiesta claramente a sus discípulos que es uno solo y el 
mismo el padre de familia, esto es un solo Dios Padre, que 
hizo todas las cosas por Sí mismo; y que son muchos los 
labradores, unos insolentes y orgullosos (b), estériles y 
asesinos del Señor, mas otros que con toda obediencia 
pagan sus frutos a su debido tiempo; y que es el mismo el 
padre de familias, que unas veces manda a sus siervos, mas 
otra vez manda a su propio Hijo. Por tanto por el mismo 
padre, por el que fue enviado el Hijo a los labradores, que 
le mataron, fueron enviados también los siervos; mas el 
Hijo como procedente del Padre decía con autoridad so- 
berana «Mas yo os digo etc»; mientras que los siervos que 
venían de parte del Señor en actitud de servicio decían: 
Esto dice el Señor. 


36.2. Así pues Aquel, a quien ellos proclamaban como 
Señor a los incrédulos, es el mismo que Cristo ha dado a 
conocer como Padre a los que le obedecen y el Dios, que 
había llamado primero a los hombres anteriores por me- 
dio de la ley de servidumbre, es el mismo que ha tomado 
por adopción después a los posteriores. En efecto, Dios 
plantó la viña del género humano primero por medio de la 
plasmación de Adán y elección de los Patriarcas, la entre- 
gó después a los viñadores por medio de la donación de la 
ley mosaica; y la cercó de un vallado o sea delimitó la tierra 
que tenían que cultivar; y edificó una torre, es decir esco- 
gló a Jerusalén. Y cavó un lagar, es decir preparó un de- 
pósito (un recipiente) para el espíritu profético. Y así 
mandó profetas antes del destierro de Babilonia, y después 
del destierro a otros, mucho más numerosos que los pri- 
meros, para reclamar los frutos diciéndoles: He aquí lo que 
dice el Señor todopoderoso: Mejorad vuestros caminos y 
vuestras costumbres (a); llevad a cabo un juicio ajustado 


36.1. (a) Mat. 21,33-43; Ps. 117,22-23. 
36.1. (b) Rom. 1,30. 
36.2. (a) Jer. 7,3. 
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a la verdad y tened compasión y misericordia cada uno con 
vuestro hermano, no oprimáis a la viuda, ni al huérfano, 
ni al extranjero ni al pobre; y nadie piense mal para sus 
adentros de su hermano (b), no seáis partidarios del jura- 
mento falso (c); lavaos, purificaos, apartad la maldad de 
vuestros corazones. Aprended a hacer el bien, perseguid 
la justicia, socorred al oprimido, haced justicia al huérfa- 
no, defended a la viuda, venid y hagamos cuentas, dice, el 
Señor (d); y otra vez: guarda del mal tu lengua, y tus la- 
bios de palabras engañosas; apártate del mal y obra el bien; 
busca la paz y vete en pos de ella (e). Los profetas con 
estas predicciones reclaman el fruto de la justicia. Mas 
como no les creyeron los viñadores, tuvo que mandar por 
último a su propio Hijo Nuestro Señor Jesucristo, a quien, 
después de matarlo los malvados colonos, lo arrojaron fuera 
de la viña. Por lo cual Dios Nuestro Señor entregó ésta, 
no ya cercada de un vallado, sino extendida por todo el 
mundo, a otros colonos, que le pagan los frutos a su debi- 
do tiempo. La torre de la elección se levanta en todas partes 
en todo su esplendor, porque en todas partes resplandece 
la Iglesia; en todas partes es cavado también el lagar, 
porque están en todas partes los que reciben el Espíritu de 
Dios. Porque como le desecharon al Hijo de Dios, y, des- 
pués de matarlo, lo arrojaron de la viña, Dios los desechó 
con toda justicia y confió a los gentiles, que se encontra- 
ban fuera de la viña, el cuidado de hacer fructificar su tie- 
rra. Tal como dice también el profeta Jeremías: Porque el 
Señor ha desechado y repudiado la nación que obraba así: 
Porque los hijos de Judá han hecho lo que desagrada a mis 
ojos, dice el Señor (f). Y en otro lugar el mismo Jeremías: 
He emplazado sobre ellos centinelas: atended al sonar de 
la trompeta, pero han dicho: No estaremos atentos. Esta 
es la razón de por qué los gentiles escucharon y los que 


36.2. (b) Zac. 7,9-10. 
36.2. (0) Zac. 9,17. 
36.2. (d) Is. 1,16-18. 
36.2. (e) Ps. 33,14-15, 
36.2. (f) Jer. 7,29-30. 
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apacientan los rebaños entre ellos (g). Por tanto es un solo 
y mismo padre el que ha plantado la viña, el que hizo salir 
al pueblo, el que envió a los profetas y a su Hijo y confió 
su viña a otros viñadores que le pagan los frutos a su de- 
bido tiempo. 


Como en los días de Noé y de Lot 


36.3. Y por esto decía el Señor a sus discípulos para 
hacer de nosotros unos buenos operarios: Cuidad de voso- 
tros y velad en todo tiempo, no suceda que se ofusquen 
vuestros corazones con la glotonería y embriaguez y los 
cuidados de esta vida, y os sobrecoja de repente aquel día, 
que será como un lazo que sorprenda a todos los que moran 
sobre la superficie de toda la tierra (a). Tened ceñidos 
vuestros lomos, y encendidas vuestras lámparas. Sed como 
los criados que esperan a su amo (b). Y como acaeció en 
los días de Noé, así será en los días del Hijo del Hombre: 
comían y bebían, compraban y vendían y se casaban ellos 
y ellas y no supieron nada hasta que Noé entró en el arca 
y vino el diluvio y exterminó a todos. Lo mismo sucedió 
en los días de Lot. Comían y bebían, compraban y ven- 
dían, plantaban y edificaban; pero el día, en que Lot salió 
de Sodoma, el cielo llovió fuego y azufre y perecieron 
todos. Así sucederá el día en que el Hijo del Hombre se 
manifieste (c); velad, pues, porque no sabéis en qué día 
va a venir vuestro Señor (d); nos manifestaba con ello: que 
un solo y mismo Señor es el que hizo venir el diluvio en 
los tiempos de Noé por la desobediencia de los hombres, 
y el que hizo llover fuego del cielo en los tiempos de Lot 
a causa de los pecados de los Sodomitas y el que en los 
últimos tiempos a causa de esta misma desobediencia y 


36.2. (g) Jer. 6,17-18. 

36.3. (a) Luc. 21,34-36. 

36.3. (b) Luc; 12,35-36. 

36.3. (c) Luc. 17,26-30. Mat. 24,37-39, 
36.3. (d) Mat. 24,42. 
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pecados semejantes hará venir el día del juicio. Y en ese 
día, dice, habrá una suerte más tolerable para la tierra de 
Sodoma y Gomorra que para esa ciudad (e) y para esa casa 
que no haya recibido la palabra de sus Apóstoles. Y tú, 
Cafarnaún, decía, ¿serás acaso elevada hasta el cielo? 
¡Hasta el infierno te mudarás! Porque si en Sodoma se 
hubieran hecho los milagros realizados en ti, hubiera du- 
rado hasta el día de hoy. Pero os digo que el día del juicio 
habrá más tolerancia para Sodoma que para ti (f). 


36.4. Así es uno solo y el mismo siempre el Verbo de 
Dios, que da a los que creen en El un manantial de agua 
para la vida eterna (a), que seca en un instante la higuera 
estéril (b), que en los tiempos de Noé hace venir el dilu- 
vio con toda justicia, a fin de extinguir la raza execrable 
de los hombres de entonces, incapaces ya de producir fru- 
tos para Dios, después que los ángeles rebeldes se habían 
mezclado con ellos (c); para poner término a sus pecados, 
y salvaguardar el modelo primitivo, o sea la obra modela- 
da en Adán; y el que en los tiempos de Lot hace llover 
sobre Sodoma y Gomorra, fuego y azufre como muestra 
del justo juicio de Dios, (d) a fin de que sepan todos que 
todo árbol que no produzca fruto será cortado y echado al 
fuego (e); en fin cuando llegue el juicio universal, será tam- 
bién el que usará de menos rigor con Sodoma que con aque- 
llos que, viendo los prodigios que hacía, ni creyeron en El 
ni recibieron su enseñanza. En efecto de la misma manera 
que por su venida dio gracia más abundante a los que cre- 
yeron en El e hicieron su voluntad, así también dio a en- 
tender que aquellos que no crean en Él tendrán mayor 
castigo el día del juicio; porque siendo Él igualmente jus- 


36.3. (e) Mat. 10,15. Luc. 10,12. 
36.3. (f) Mat. 11,23-24. 

36.4. (a) Ju. 4,14. 

36.4. (b) Mat. 21,19. 

36.4. (c) Gen. 6,2-4. 

36.4. (d) II Tesal. 1,5. 

36.4. (e) Mat. 3,10; 7,19. Luc. 3,9. 
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to para todos, a quienes más les dio, más les reclamará 
(£): Mas no en el sentido de que El nos ha revelado el co- 
nocimiento de otro Padre, como hemos demostrado ya 
sobradamente, sino porque El, por medio de su venida, ha 
derramado sobre el género humano un don mayor de la 
gracia de Dios. 


Los invitados a las bodas del Hijo del Rey 


36.5. Mas si a alguno no le es suficiente lo que hemos 
dicho, para creer que los profetas fueron enviados por un 
solo y mismo Padre, por quien fue enviado también Nues- 
tro Señor, que abra los oídos de su corazón y después de 
invocar a Jesucristo, el Señor, como a doctor, oígale de- 
cir: «Semejante es el reino de los cielos a un rey, que 
celebró las bodas de su hijo. Mandó a sus siervos a llamar 
a los invitados y no quisieron venir. Mandó de nuevo a 
otros siervos diciendo: Decid a los invitados, mi banquete 
está preparado, mis becerros y cebones matados, todo está 
dispuesto, venid a las bodas. Mas ellos no hicieron caso y 
se fueron: quién a su campo, quién a su negocio; y los 
demás se apoderaron de los siervos de los cuales a unos 
maltrataron y a otros mataron. El rey entonces se enojó y 
mandó sus tropas a exterminar a aquellos asesinos e in- 
cendió su ciudad, luego dijo a sus servidores: El banquete 
de bodas está preparado, pero los invitados no eran dig- 
nos: Id pues a las encrucijadas de los caminos y a cuantos 
encontrareis convidadlos a la boda. Salieron los siervos a 
los caminos, y recogieron a cuantos encontraron, malos y 
buenos y la sala de bodas se llenó de invitados. Entrando 
el rey, para ver a los invitados, vio a un hombre que no 
tenía traje de boda y le dijo: Amigo ¿Cómo has entrado 
aquí sin tener traje de boda? Mas él enmudeció. Entonces 
el rey dijo a los sirvientes: atadlo de pies y manos y 
arrojadlo a las tinieblas exteriores: allí habrá llanto y cru- 


36.4. (f) Luc. 12,48. 
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jir de dientes. Porque muchos son los llamados pero po- 
cos los escogidos (a). Por estas palabras el Señor ha deja- 
do todo aclarado: 1.? No hay más que un solo Rey y Se- 
ñor, que es el Padre de todas las cosas, y del que dijo an- 
teriormente: No juréis ni por Jerusalén, porque es la ciu- 
dad del gran Rey (b); y como desde el principio preparó 
Dios las bodas de su Hijo y a causa de su inmensa bondad 
por medio de sus servidores llamó a los antiguos al festín 
de bodas, pero ellos no le hicieron caso, mandó de nuevo 
a otros siervos para hacer la invitación; pero no sólo no 
aceptaron la invitación, sino que a los que invitaban ape- 
drearon a unos y mataron a otros. Entonces El mandó sus 
ejércitos para hacerlos perecer e incendió su ciudad; lue- 
go El invita al festín de las bodas de su hijo a los hombres 
procedentes de todas las encrucijadas, es decir de todas 
las diferentes naciones, tal como dice también por medio 
de Jeremías: Os he mandado repetidamente, sin cansarme, 
a mis siervos los profetas para avisaros: Convertíos cada 
uno de vosotros de su perverso camino (Cc); y otra vez por 
medio del mismo profeta dice: os he mandado continua- 
mente a mis siervos los profetas. Pero no me escucharon 
ni me hicieron caso. Tú les dirás esto: Esta es la nación 
que no ha escuchado la voz del Señor, ni se ha dejado 
corregir, ¡La fidelidad ha muerto, ha desaparecido de su 
boca (d)! Por consiguiente el Dios, que nos ha llamado de 
todas partes por medio de los Apóstoles, es el mismo que 
llamó a los antiguos por medio de los profetas, como se 
demuestra por las palabras del Señor. No venían los pro- 
fetas de parte de un Dios y los Apóstoles de parte de otro, 
aunque predicaban a unos pueblos variados, sino de parte 
de un solo y mismo Dios los unos anunciaban al Señor, 
mientras que los otros llevaban la buena nueva del Padre; 
los unos anunciaban con antelación la venida del Hijo de 


36.5. (a) Mat. 22,1-14. 
36.5. (b) Mat. 5,35. 
300 (6) JOE 39.13. 
36.5. (d) Jer. 7,25-28. 
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Dios, mientras que los otros le proclamaban ya presente a 
los que estaban lejos (e). 


36.6. Él nos ha dado a entender también, sobre todo 
con su llamada, que debemos revestirnos de las obras de 
justicia para que repose en nosotros el Espíritu de Dios. 
Porque este es el traje de bodas de que nos habla el Após- 
tol: No queremos ser desnudados, sino ser revestidos, para 
que lo mortal sea absorbido por lo inmortal (a). Ahora bien 
aquellos que, habiendo sido invitados a la comida de Dios, 
por su conducta malvada no recibieron al Espíritu Santo, 
serán arrojados, dice, a las tinieblas exteriores (b). Mues- 
tra así claramente que el mismo Rey, que invitó a los fie- 
les de todas partes a las bodas de su Hijo y dio el banque- 
te de la incorruptibilidad, manda también a las tinieblas 
exteriores al que no lleva el traje de bodas, esto es al que 
desprecia el banquete. Porque así como en la Antigua 
Alianza muchos no agradaron a Dios, así también ahora: 
muchos son los llamados, pero pocos los elegidos (d). Por 
tanto no es uno el Dios que juzga y otro el padre que lla- 
ma a la salvación, ni es uno el que da luz eterna y otro el 
que arroja a las tinieblas exteriores a los que no llevan traje 
de bodas, sino uno solo y el mismo, es decir el padre de 
Nuestro Señor, por el cual fueron enviados también los 
profetas: llama también a los que son indignos, a causa de 
su gran bondad; pero examina detenidamente a los convo- 
cados para ver si tienen el traje correcto y adecuado a las 
bodas de su Hijo. Porque a El no le agrada nada que sea 
inconveniente o malo, tal como el Señor mismo dijo al que 
había curado: He aquí que te has curado: ya no quieras 
pecar más, no sea que te suceda algo peor (e). Porque el 
que es bueno, justo, limpio e inmaculado no soporta nada 


36:5. (e) Is. 57,19, Ef, 2,17, 
36.6. (a) II Cor. 5,4. 

36.6. (b) Mat. 22,13. 

36:6, (c) 1 Cor. 10,5. 

36.6. (d) 22,14. 

36.6. (e) Ju. 5,14. 
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que sea malo injusto o abominable en su lecho nupcial. 
Este es el Padre de Nuestro Señor: todo subsiste por su 
Providencia y es administrado por orden suya; da gratul- 
tamente lo necesario a cada uno, y, justísimo remunera- 
dor, distribuye según sus méritos a los que son desagrade- 
cidos y a los que son insensibles a su bondad. Y así dice: 
Mandó sus tropas a exterminar a aquellos asesinos e in- 
cendió su ciudad (f). Dice sus tropas, porque todos los hom- 
bres son de Dios: del Señor es la tierra y cuanto encierra 
el universo y los que en él habitan (g). Por este motivo el 
Apóstol Pablo dice en su carta a los Romanos: Porque no 
hay autoridad que no esté puesta por Dios; y las que exis- 
ten por Dios han sido puestas. Así que el que se opone a 
la autoridad se opone al orden puesto por Dios; y los que 
se oponen recibirán su propia condenación. Porque los que 
mandan no son causa de temer cuando se obra bien, sino 
cuando se obra mal. ¡Quieres no temer a la autoridad! Obra 
bien y recibirás de ella alabanza. Pues para ti la autoridad 
es un instrumento de Dios para llevarte al bien. pero si 
obras mal teme. Porque no en vano lleva espada; porque 
es ministro de Dios, vengador para castigar al que obra 
mal. Por lo cual es necesario que os sometáis no solamente 
por temor al castigo, sino más bien por seguir la conciencia, 
también por esto pagáis los tributos, porque son ministros 
de Dios encargados de cumplir este oficio (h). Por consi- 
guiente el Señor y el Apóstol anunciaban a un solo Dios 
Padre; a aquel mismo que dio la ley, que envió a los profe- 
tas y que hizo todas las cosas. Y por eso dice: Envió a sus 
tropas (1), porque todo hombre, en cuanto es hombre, es obra 
de sus manos (plasmación suya), aunque ignora a su Señor. 
Porque Él da a todos el ser y hace salir su Sol para malos y 
buenos y llueve sobre justos y pecadores (]). 


36.6. (f) Mat. 22,7. 
36.6. (g) Ps. 23,1. 
36.6. (h) Rom. 13,1-6. 
36.6. (i) Mat. 22,7. 
36.6. (j) Mat. 5,45. 
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Otras parábolas 


36.7. Y no sólo por lo que hemos referido ya, sino tam- 
bién por la parábola de los dos hijos, de los cuales el menor 
disipó toda su fortuna viviendo lujuriosamente con muje- 
res de mala vida (a), enseñó que no hay más que un solo 
y mismo Padre. El cual no había otorgado ni siquiera un 
cabrito a su hijo mayor, en tanto que para su hijo menor, 
que había estado perdido, hizo matar un ternero cebado y 
le dio el mejor vestido. La parábola de los obreros manda- 
dos a la viña (b) en horas diferentes muestra también que 
no hay más que un solo y mismo Padre de familia, que 
llama a unos al principio, en seguida de la constitución del 
mundo, a otros después, a otros hacia la mitad de los tiem- 
pos, a otros avanzados ya los tiempos y a otros también al 
final: de tal suerte que haya muchos obreros, según las 
distintas épocas y sea uno solo el padre de familia, que los 
convoca. En efecto no hay más que una sola viña, porque 
no hay más que una sola justicia; y un solo administrador, 
porque no hay más que un solo Espíritu de Dios, que rige 
todas las cosas: ahora bien de manera semejante no hay 
más que un solo salario, porque todos recibieron cada uno 
un solo denario (c), imagen e inscripción del Rey, es decir 
el conocimiento del Hijo de Dios, que es la incorruptibi- 
lidad. Y por eso repartió el salario comenzando por los 
últimos (d), porque en los últimos tiempos el Señor mani- 
festándose se hizo presente a todos. 


36.8. También el publicano, que aventajó (a) al fariseo 
en su oración, recibió del Señor el testimonio de que salió 
justificado, no porque adoraba a otro Padre, sino porque 
hacia la confesión al mismo Dios con gran humildad, sin 
orgullo ni jactancia. Y la parábola de los dos hijos manda- 


36.7. (a) Luc. 15,11-32, 
36.7. (b) Mat. 20,1-16. 
36.7. (c) Mat. 20,9. 
36.7. (d) Mat. 20,8. 
36.8. (a) Luc. 18,10-14. 


154 


LIBRO IV: 36,8 


296 


300 


304 


308 


312 


316 


320 


324 


dos a la viña (b), —de los cuales uno se negó a ir, pero 
después se arrepintió, cuando ya no le era de provecho el 
arrepentimiento, en cambio el otro prometió a su padre ir 
inmediatamente, pero no fue, porque todo hombre es men- 
tiroso (c) pues el querer está en mí; pero reconozco que el 
obrar lo bueno, no (d)—, muestra también que es uno solo 
y el mismo el Padre. De la misma manera también la pa- 
rábola de la higuera (e), de la cual dice el Señor: «Hace 
tres años que vengo a buscar fruto en ella y no lo hallo» 
(£), indica claramente su venida por medio de los profe- 
tas, por cuyo medio vino algunas veces a buscar de ellos 
el fruto de la justicia sin encontrarlo; indica también cla- 
ramente que la higuera será cortada por dicha causa. Y por 
otra parte sin parábolas decía el Señor a Jerusalén: ¡Jeru- 
salén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los 
que te son enviados! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos 
como la gallina reúne a sus polluelos debajo de las alas y 
no quisiste! He aquí que queda desierta vuestra casa (g). 
Mas lo que se dijo por medio de una parábola: Hace tres 
años que vengo a buscar fruto; y de nuevo claramente: 
¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos! Será una mentira, 
si no lo entendemos como la venida del Señor anunciada 
por los profetas; porque El no ha venido a ellos mas que 
una sola vez y entonces fue la primera. Mas la prueba de 
que es el mismo Verbo de Dios, el que elige a los profe- 
tas, los visita muchas veces por medio del espíritu profé- 
tico y nos llamó de todas partes por medio de su venida, 
está en que, además de las palabras dichas con toda ver- 
dad, añadía también éstas: vendrán muchos del Oriente y 
Occidente y se sentarán con Abraham, Isaac y Jacob en el 
reino de los cielos, pero los hijos del reino serán arrojados 
a las tinieblas exteriores: Allí será el llanto y el crujir de 


36.8. (b) Mat. 21,28-32. 

306.8.. (6) PS. 115,2, 

36.8. (d) Rom. 7,18. 

36.8. (e) Luc. 13,6-9. 

36.8. (£) Luo. 13,7. 

36.8. (g) Mat. 23,37-38. Luc. 13,34-35. 
36.8. (h) Mat. 9,11-12. 
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dientes (h). Si por tanto aquellos que son del Oriente y 
Occidente, creyendo en El gracias a la predicción de los 
Apóstoles, deben sentarse con Abraham, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos y tener parte en el mismo festín que 
ellos, esto prueba que es uno solo y el mismo Dios que eli- 
gió a los patriarcas, visitó al pueblo y llamó a los gentiles. 


La libertad del hombre 


37.1. Ahora bien aquello que dice: ¡Cuántas veces quise 
reunir a tus hijos... y tú no quisiste (a), ilustra bien la 
antigua ley de la libertad del hombre. Porque Dios le hizo 
libre al hombre desde el principio con su propio poder, así 
como con su propia alma, para que pudiera usar del con- 
sejo de Dios de manera voluntaria sin ser coaccionado por 
Él. Dios en efecto nunca coacciona, pero le asiste siempre 
el buen consejo. Por eso por una parte El da a todos este 
buen consejo; pero por otra ha puesto el poder de elección 
en el hombre, igual que en los ángeles —que también son 
racionales— a fin de que los que sean obedientes posean 
con toda justicia el bien donado por Dios y conservado 
(guardado) por ellos; mientras que los que desobedezcan 
serán con toda justicia separados del bien y recibirán su 
merecido castigo. Porque Dios con su bondad les dio el 
bien; pero ellos en lugar de cuidarlo escrupulosamente y 
de estimarlo en su valor, menospreciaron la extraordina- 
ria bondad de Dios. Por haber rechazado el bien y haber 
arrojado lejos de ellos, caerán todos merecidamente en el 


20 justo juicio de Dios, tal como el apóstol lo atestiguó en su 


24 


carta a los Romanos. ¿Desprecias acaso las riquezas de su 
bondad, paciencia y longanimidad, ignorando que la bon- 
dad de Dios te induce a la penitencia? Pues conforme a tu 
dureza e impenitente corazón vas atesorando en ti mismo 
ira para el día de la revelación de la ira del justo juicio de 


37.1. (a) Mat. 23,37. 
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Dios (b). Gloria, dice, en cambio, honor y paz a todo el 
que obra el bien (c). Por consiguiente, tal como atestigua 
el apóstol en esta carta, Dios concede el bien, y aquellos 
que lo realizaban recibirán gloria y honor por haber hecho 
el bien cuando podían no hacerlo; mientras que, aquellos 
que no lo han hecho, sufrirán el justo juicio de Dios por 
no haber hecho el bien cuando lo podían haber hecho. 


37.2. Ahora bien si unos hubieran sido constituidos 
buenos y otros malos por la naturaleza, ni aquellos serían 
dignos de alabanza por ser buenos porque habían sido 
constituidos así, ni estos serían censurables por ser malos 
ya que así habían sido formados. Mas puesto que todos 
son de la misma naturaleza capaces de retener y obrar el 
bien y capaces también de rechazar y no obrar el bien: Así 
con toda justicia ante los hombres sensatos —y mucho más 
ante Dios— los unos son alabados y reciben un testimo- 
nio digno de la buena elección y perseverancia, y los otros 
son acusados y reciben un digno castigo por haber recha- 
zado lo justo y lo bueno. Y esta es la razón de por qué los 
profetas exhortaban a los hombres a practicar la justicia y 
a obrar el bien como lo hemos demostrado largamente. 
Porque una conducta así estaba a nuestro alcance, pero lo 
olvidamos por culpa de nuestra negligencia, y, como tuvi- 
mos necesidad de un buen consejo, este buen consejo nos 
lo daba Dios con su bondad por medio de los profetas. 


37.3. Y esta es la razón de por qué el Señor decía tam- 
bién: Brille de tal modo vuestra luz delante de los hom- 
bres, que vean vuestras buenas obras (a) y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos. Cuidad de que vues- 
tros corazones no se emboten con la crápula, la embria- 
guez y las preocupaciones de la vida (b). Y tened ceñidos 
vuestros lomos y encendidas vuestras lámparas. Sed como 


37.1. (b) Rom. 2,4-5. 
37.1. (c) Rom. 2,10. 
37.3. (a) Mat. 5,16. 

31.3. (0) Luc. 21,34, 
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los criados, que esperan a su amo de retorno de las bodas, 
para abrirle apenas llegue y llame. ¡Dichoso el siervo a 
quien el amo encuentra obrando así a su llegada! (c) Y otra 
vez: El siervo, que conociendo la voluntad de su dueño no 
la cumple, recibirá muchos azotes (d). Y ¿por qué me lla- 
máis ¡Señor, Señor! y no hacéis lo que os digo”? (e) y otra 
vez: Pero si ese siervo dijere en su corazón: Mi amo tarda 
y comenzare a golpear a los siervos y a las siervas y a 
comer, beber y embriagarse; llegará el amo del siervo ese 
el día que menos lo espere y lo azotará y lo colocará entre 
los infieles (f). Y todos los textos análogos muestran el 
libre albedrío del hombre y el consejo de Dios, porque nos 
exhortan a la sumisión a El y nos apartan de la increduli- 
dad, pero no nos coaccionan con violencia. 


37.4. En efecto, si alguien no quiere seguir el Evange- 
lio lo puede hacer, pero no le será de ningún provecho. 
Porque la desobediencia a Dios y el rechazo del bien es- 
tán ciertamente en poder del hombre; pero ocasivnan un 
perjuicio y un castigo no despreciables. Por eso dice Pa- 
blo: todo me está permitido; pero no todo me es útil (a); 
manifiesta así la libertad del hombre en virtud de la cual 
todo le está permitido, puesto que Dios nada le fuerza, pero 
señala también de esta manera la ausencia de provecho, a 
fin de que no abusemos de la libertad para encubrir nues- 
tra malicia (b), porque esto no nos será útil. Y dice tam- 
bién: Hablad verdad cada uno con su prójimo (c). Y que 
no salga de vuestra boca ninguna palabra mala, ni dichos 
deshonestos, ni discursos vanos, ni bufonadas, que no 
hacen al caso, sino más bien una acción de gracias (d). Y 
más: Erais, en efecto, en otro tiempo tinieblas, pero ahora 


37.3. (c) Luc. 12,35-36. 

37.3. (d) Luc. 12,47. 

37.3. (e) Luc. 6,46. 

37.3. (f) Luc. 12,45-46. Mat. 24,48-51. 
374. (a) I Cor. 6,12; -10,23, 

37.4. (b) Pedro. 2,16. 

374. (c) Ef. 4,25. 

37.4. (d) Ef. 4,29; 5,4. 
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sois luz en el Señor: Andad como hijos de la luz (Ef. 5,8) 
no en orgías ni en borracheras, no en casas de prostitución 
ni desenfrenos, no en disputas ni envidias (e). Y esto fuis- 
teis algunos, pero fuisteis lavados y santificados en el 
nombre de Nuestro Señor. Si por tanto no estuviera en 
nosotros el poder hacer (f) o no hacer las cosas, ¿qué ra- 
zÓn tenía el Apóstol, y mucho más el Señor mismo, para 
aconsejarnos realizar ciertos actos y abstenernos de otros? 
Pero como el hombre es libre desde el principio —porque 
también Dios es libre y el hombre ha sido creado a su 
imagen y semejanza— también en todo tiempo se le ha 
dado el consejo de custodiar el bien, cosa que se realiza 
obedeciendo a Dios. 


37.5. Y no sólo en las obras, sino hasta en la fe ha sal- 
vaguardado el Señor la libertad y la autonomía del hom- 
bre, diciendo: Hágase en ti según tu fe (a), declarando así 
que la fe pertenece en propiedad al hombre, por lo mismo 
que pone en propiedad su decisión. Y otra vez: todo es 
posible al que cree (b). Y anda, sucédate como creíste (c). 
Y todos los textos análogos muestran al hombre libre des- 
de el punto de vista de la fe. Y por eso el que cree en El 
tiene la vida eterna, mientras que el que no cree no tendrá 
la vida eterna, sino que la ira de Dios pesará sobre él (d). 
Por consiguiente ésta es la razón por la que el Señor, tanto 
para mostrarle su bien como para dar a entender el libre 
albedrío del hombre, decía dirigiéndose a Jerusalén: ¡Cuán- 
tas veces quise reunir a tus hijos como la gallina a sus 
polluelos debajo de las alas y «no quisiste». He aquí que 
queda desierta vuestra casa (e). 


37.6. Los que afirman lo contrario introducen a un 


37.4. (e) Rom. 13,13. 
37.4. (f) I Cor. 6,11. 
37.5. (a) Mat. 9,29. 
37.5. (b) Mat. 9,23. 
37.5. (c) Mat. 8,13. 
37.5. (d) Jn. 3,36. 

37.5. (e) Mat. 23,37-38. 
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Señor sin poder, incapaz de hacer lo que quiere, o que 
ignora a los que son terrenos por naturaleza, como ellos 
dicen, y no pueden recibir su incorruptibilidad. 


Por qué el hombre ha sido creado libre 


Mas era necesario, se puede objetar, que Él ni crease a 
unos ángeles tales, que pudiesen desobedecer, ni a unos 
hombres, que viniesen a ser desde el primer momento des- 
agradecidos para con El; porque fueron constituidos dota- 
dos de razón y capaces de reflexión y juicio, y no como 
los seres desprovistos de razón y de vida —que no pueden 
hacer nada por su propia voluntad, sino que son arrastra- 
dos al bien por necesidad y apremio— sometidos a una 
única tendencia y a un único comportamiento, rígido y 
carentes de reflexión, incapaces de ser jamás otra cosa, que 
lo que fueron hechos. En esta hipótesis, responderemos 
nosotros: el bien no sería agradable para ellos, ni la unión 
con Dios tendría ningún valor, ni sería apetecible sobre- 
manera el bien que ha sobrevenido sin acción, ni cuidado, 
ni aplicación de su parte; sino que ha surgido automática- 
mente y sin esfuerzo, de tal manera que los buenos no 
tendrían ninguna superioridad, porque serían tales por 
naturaleza más que por su voluntad y poseerían el bien 
automáticamente y no por libre elección, por eso tampoco 
comprenderían la excelencia del bien, ni podrían disfrutar 
de él. Porque ¿cómo podrían disfrutar del bien aquellos 
que lo ignoraban? o ¿qué gloria puede corresponder a los 
que no se ejercitaron en el bien? ¿Qué corona para aqué- 
llos que la han conseguido no como los vencedores en un 
certamen? 


37.7. Y por eso el Señor ha dicho que el reino de los 


cielos es objeto de violencia y los violentos lo arrebatan 
(a), es decir, los que por medio de la violencia y lucha con 


37.7. (a) Mat. 11,12. 


160 LIBRO IV: 37,7 
a AA 


vigilancia y prontitud se apoderan de él. Por esto también 
140 dice el Apóstol a los de Corinto: ¿No sabéis que los que 
corren en el estadio, todos corren, pero sólo uno consigue 
el premio? Corred de modo que lo conquistéis. Pero los 
atletas se abstienen de todo, y lo hacen para conseguir una 
corona corruptible, mas la nuestra es incorruptible. Yo, 
144 pues, no corro como a la aventura; lucho no como quien 
azota el aire, sino disciplino mi cuerpo y lo esclavizo, no 
sea que predicando a los demás quede yo descalificado (b). 
Así este excelente atleta nos invita al combate de la inco- 
148 rruptibilidad, para que seamos coronados y estimemos pre- 
ciosa esta corona adquirida en alta competición y no naci- 
da espontáneamente; y tanto más preciosa será, cuanto más 
se haya luchado en conseguirla; y cuanto más valor tenga, 
152 tanto más la amaremos eternamente. Porque no se ama de 
la misma manera lo que se ofrece espontáneamente, que 
lo que se consigue con mucho esfuerzo. Así por lo tanto, 
como dependía de nosotros mismos el amar más a Dios, 
156 tanto el Señor como el Apóstol nos enseñaron a la vez que 
conseguiríamos eso por medio de la lucha. Por lo demás, 
el bien que radica en nosotros, si no es fruto de nuestro 
esfuerzo, no podrá ser percibido por nuestra inteligencia. 
160 Así el tener el sentido de la vista no sería para nosotros 
tan deseable, como si conociéramos el gran mal de la ce- 
guera; también la salud se vuelve más placentera por medio 
de la experiencia de la enfermedad, tal como la luz por el 
contraste de las tinieblas y la vida comparándola con la 
muerte. Así el reino celestial es más precioso para los que 
164 conocieron el terreno; y cuanto más precioso, más lo 
amaremos, y cuanto más lo amemos, más gloria tendre- 
mos ante Dios. Por consiguiente Dios ha permitido (so- 
portado) todo esto por nosotros, a fin de que instruidos por 
todos los medios, seamos en lo sucesivo escrupulosamen- 
168 te fieles en todo y perseveremos en su amor (Cc), apren- 
diendo a amar a Dios en hombres dotados de razón: por- 


37.7. (b) I Cor. 9,24-27. 
37.7. (c) Ju. 15,9-10. 
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que Dios se muestra magnánimo ante la apostasía del 
hombre, y el hombre por su parte ha sido instruido por ella, 
tal como dice el profeta. Tu apostasía te instruirá (d). Así 
Dios ha establecido todas las cosas de antemano para el 
perfeccionamiento del hombre y para la realización y 
manifestación de sus economías, a fin de que brille su 
bondad y se realice su justicia y la Iglesia sea configurada 
a imagen de su Hijo (e), y para que un día, en fin, el hom- 
bre llegue a su pleno desarrollo, para ver y poseer a Dios. 


Por qué el hombre no ha sido creado perfecto 
desde el principio 


38.1. Si alguien objetara aquí: ¿Pues qué? ¿No podía 
Dios haber hecho perfecto al hombre desde el principio? 
Porque como Dios siempre es el mismo y es increado, todo 
es posible en cuanto de El depende; pero en cuanto a los 
seres creados por El, que tuvieron más tarde el comienzo 
de su existencia, en cuanto a esto eran necesariamente 
inferiores a aquel que los creó. Por eso era imposible que 
fueran increados los seres recién creados. Ahora bien por 
el hecho de no ser increados están por debajo de la per- 
fección; porque, en cuanto son recién hechos, son niños 
pequeños, y en cuanto niños no están ejercitados ni habi- 
tuados a la conducta perfecta. En efecto de la misma 
manera que una madre puede ofrecer un alimento perfec- 
to al recién nacido, pero éste es incapaz de recibirlo por 
ser superior e inadecuado a su edad, así también Dios pudo 
ofrecer al hombre desde el principio la perfección, pero el 
hombre era incapaz de recibirla, porque era todavía un niño 
pequeño. Y por eso también Nuestro Señor en los últimos 
tiempos, recapitulando en Sí todas las cosas, vino a noso- 
tros, no como podía hacerlo, sino tal como podíamos ver- 
le nosotros. El podía haber venido a nosotros en su gloria 


37.7..(d) Jer. 2,19. 
37.7. (e) Rom. 8,29. 
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inenarrable, pero nosotros no hubiéramos podido soportar 
la grandeza de su gloria. Y por eso, como a niños peque- 
ños, el que era el Pan perfecto del Padre se nos ofreció 
como leche —o sea su venida como hombre— para que 
criados al pecho y habituados por una tal lactancia a co- 
mer y beber al Verbo de Dios podamos guardar en noso- 
tros mismos el Pan de la inmortalidad, que es el Espíritu 
del Padre. 


38.2. Por eso dice Pablo a los Corintios: os di a beber 
leche, no alimento sólido, porque no lo podíais recibir (a). 
Esto quiere decir: vosotros habéis sido bien instruidos 
acerca de la venida del Señor como hombre, pero el Espí- 
ritu del Padre no reposa todavía sobre vosotros a causa de 
vuestra debilidad. Donde hay envidias y discordias entre 
vosotros? no es porque aún sois carnales y vivís a lo hu- 
mano? (b). Es decir que el Espíritu del Padre no estaba 
todavía con ellos a causa de su imperfección y debilidad 
de su conducta. Por consiguiente, de la misma manera que 
el Apóstol podía dar alimento sólido —porque todos aque- 
llos, a quienes los apóstoles imponían las manos, recibían 
el Espíritu Santo (c), que es el alimento de vida—, pero 
ellos eran incapaces de recibirlo, porque tenían todavía 
débil y sin ejercitar el sentido moral (d), que permite ten- 
der hacia Dios, así, desde el principio, Dios fue capaz de 
dar la perfección al hombre, mas éste recién creado era 
incapaz de recibirla, o una vez de recibida incapaz de to- 
marla, y una vez de tomada de guardarla. Y por eso el 
Verbo de Dios, aun cuando era perfecto, se hizo niño 
pequeño para el hombre, no por El, sino a causa de la 
infancia del hombre, para que pudiera ser recibido tal como 
era capaz el hombre de recibirle. Por consiguiente no ha- 
bía imposibilidad ni indigencia de parte de Dios, sino de 


38.2. (a) I Cor. 3,2. 
38.2. (0) I:Cor. 3,3. 
38.2. (c) Hech. 8,17-19. 
38.2. (d) Heb. 5,14. 
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parte del hombre recién creado, porque no era éste 
increado. 


38.3. En cambio de parte de Dios se manifiestan al 
mismo tiempo el poder, la sabiduría y la bondad. El poder 
y la bondad en que ha creado y hecho voluntariamente lo 
que no existía todavía: la sabiduría en que ha hecho con 
proporción, medida y armonía todas las creaturas, las cua- 
les, creciendo en perfección y teniendo una duración pro- 
longada gracias a la bondad del Señor, obtienen la gloria 
del ser increado, concediéndoles Dios el bien con libera- 
lidad. Porque en tanto en cuanto son creadas no son 
increadas; mas en tanto en cuanto perseveran durante 
muchos siglos adquieren el poder del ser increado, porque 
Dios les concede gratuitamente la vida eterna. Y así Dios 
tendrá la primacía entre todos los seres, porque es el úni- 
co ser increado, anterior a todo y la causa de todos los 
demás seres. Los cuales se mantienen todos sometidos a 
Dios, y esta sumisión es la incorrupción, y la persistencia 
de la incorrupción es la gloria del Ser increado. Este es 
por tanto el orden, este el ritmo, éste el camino, por el que 
el hombre creado y modelado llega a ser imagen y seme- 
janza de Dios increado. El Padre decide y manda (a), el 
Hijo lo ejecuta y modela (b), el Espíritu alimenta y hace 
crecer (c), y el hombre progresa poco a poco y va llegan- 
do a la perfección, es decir se va aproximando al Ser 
increado; que es lo perfecto, o sea a Dios. En cuanto al 
hombre era necesario primero que fuera hecho, después 
que fuera creciendo (d), luego, después de crecido, era 
necesario que llegara a ser adulto, una vez adulto que se 
multiplicara (e), después de multiplicarse que se hiciera 
fuerte, siendo fuerte que fuese glorificado y en fin estan- 
do glorificado viera a su Señor. En efecto Dios es aquello, 


38.3. (a) Gen. 1,26. 
38.3. (b) Gen. 2,7. 

38.3. (c) Gen. 1,28. 
38.3. (d) Gen. 1,28. 
38.3. (e) Gen. 1,28. 
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que merece la pena de verse, porque la visión de Dios es 
lo que proporciona la incorruptibilidad, y la incorruptibi- 
lidad es lo que hace estar cerca de Dios (f). 


38.4. Son completamente irracionales aquellos que, des- 
preciando el período de crecimiento, atribuyen a Dios la 
debilidad de su naturaleza. No conociendo ni a Dios ni a 
sí mismos, insatisfechos y desagradecidos, primeramente 
no quieren ser aquello, que han sido hechos, o sea sujetos 
a pasiones; sino, propasando la ley de la condición huma- 
na, antes de hacerse hombres, ya quieren ser semejantes a 
Dios Creador, y que no haya ninguna diferencia entre el 
Dios increado y el hombre recién creado, lo cual hace que 
sean más irracionales que los mismos animales mudos. 
Porque éstos no culpan a Dios de que no les haya hecho 
hombres, sino que cada uno por aquello que ha sido he- 
cho, porque ha sido hecho, da gracias a Dios. En cambio 
nosotros le acusamos porque no nos ha hecho dioses des- 
de el principio, sino primeramente hombres, y solamente 
al final dioses. Aunque Dios obró así en la simplicidad de 
su bondad, nadie piense que lo hizo por envidia o avaricia 
porque El dice: Yo dije: sois dioses e Hijos del altísimo 
todos (a); mas, como nosotros éramos incapaces de sopor- 
tar el poder de la divinidad, Él añadió: Mas vosotros como 
hombres moriréis (b), con lo que Él expresa dos cosas: La 
generosidad de su don por una parte y nuestra debilidad y 
libertad por otra. En su generosidad, en efecto, Él ha dado 
convenientemente el bien y ha hecho a los hombres libres 
a su semejanza; mas providencialmente ha conocido la 
debilidad de los hombres y lo que había de suceder por 
causa de ella; y así con su amor y poder triunfará, al fin, 
de la substancia de la naturaleza creada. Así era necesario 
primeramente que apareciera esta naturaleza, después que 
lo mortal fuera vencido y absorbido por la inmortalidad y 


38.3. (f) Sab. 6,19. 
38.4. (a) Ps. 81,4. 
38.4. (b) Ps. 81,7. 
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lo corruptible por la incorruptibilidad (c), y que el hombre 
llegara a ser imagen y semejanza de Dios, después de re- 
cibir el conocimiento del bien y del mal (d). 


¿Por qué el conocimiento del bien y del mal? 


39.1. (El hombre recibió el conocimiento del bien y del 
mal). El bien consiste en obedecer a Dios y creer en El y 
guardar su mandamiento: Y esto es la vida del hombre; 
así como el mal está en desobedecer a Dios, lo cual es para 
el hombre la muerte. Por consiguiente, gracias a la gene- 
rosidad de Dios, el hombre ha conocido tanto el bien de la 
obediencia como el mal de la desobediencia, para que el 
ojo de su espíritu, adquiriendo la experiencia de lo uno y 
de lo otro, haga la elección del bien con discernimiento y 
no sea ni perezoso ni negligente a la hora de obedecer a 
Dios: y aquello que quita la vida, o sea el desobedecer a 
Dios, sabiendo por experiencia que es lo malo, ni lo in- 
tente jamás; al contrario, lo que le conserva la vida, es decir 
el obedecer a Dios, sabiendo que es lo bueno, lo guarde 
con muchísimo cuidado. Por esto mismo tuvo como dos 
facultades para conocer lo uno y lo otro, a fin de hacer la 
elección del bien con conocimiento de causa. ¿Cómo hu- 
biera podido tener este conocimiento del bien ignorando 
el mal? Porque más firme y más indudable es la percep- 
ción de los objetos presentes que una conjetura que pro- 
viene de una suposición. Porque de la misma manera que 
la lengua adquiere por medio del gusto la experiencia de 
lo dulce y de lo amargo, y el ojo, por medio de la visión, 
distingue lo negro de lo blanco y el oído, por medio de la 
audición, conoce los diferentes sonidos, así también la 
mente, después de haber adquirido por la experiencia de 
ambas cosas el conocimiento, del bien se hace más fuerte 
para su conservación, obedeciendo a Dios; en primer lu- 


38.4. (c) II Cor. 5,4. 1 Cor. 15,53. 
38.4. (d) Gen. 3,5,22. 
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gar, por medio de la penitencia rechaza la desobediencia, 
porque es cosa amarga y mala; después, sabiendo por una 
percepción inmediata qué es lo contrario de lo bueno y 
dulce, ni siquiera intenta nunca más gustar de la desobe- 
diencia de Dios. Si alguien rechaza este conocimiento de 
ambas cosas y estas dos facultades de percepción, sin sa- 
berlo, se matará a sí mismo como hombre. 


39.2. ¿De qué manera por tanto será Dios el que toda- 
vía no ha sido hecho hombre? ¿Cómo será perfecto el 
recién creado? ¿Cómo será inmortal el que en su natura- 
leza mortal no ha obedecido al Creador? Porque te con- 
viene primero guardar la dignidad de hombre, y después 
participar de la gloria de Dios: Porque no eres tú el que 
hace a Dios, sino que es Dios el que te hace a tí. Si por 
tanto eres la obra de Dios, espera con paciencia la mano 
de tu artífice, que hace todas las cosas en tiempo oportu- 
no, Oportuno por referirse a ti que eres hecho. Preséntale 
un corazón flexible y dócil y guarda la forma que te ha 
dado este artífice, reteniendo en ti la humedad que viene 
de El, no sea que endurecido por falta de ella, pierdas la 
huella de sus dedos. Ahora bien, guardando esta confor- 
mación, subirás a la perfección, porque por la habilidad 
de Dios se ocultará el lodo que hay en ti. Su mano ha creado 
tu substancia: esta misma mano te revestirá de oro puro y 
plata por dentro y por fuera (a) y tanto te adornará, que el 
Rey mismo quedará prendado de tu belleza (b). Mas si, 
endurecido al instante, rechazas su arte y te muestras des- 
contento de que te haya hecho hombre, por el hecho de tu 
ingratitud a Dios has perdido al mismo tiempo su arte y tu 
vida. El hacer es propio de la bondad de Dios, el ser he- 
cho es propio de la naturaleza del hombre. Por tanto, si le 
entregas lo que es tuyo, o sea tu fe en El y tu sumisión, 
recibirás su arte y serás una obra perfecta de Dios. 


39.2. (a) Ex. 25,11. 
39.2. (b) Ps. 44,12. 
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39.3. Mas si no le creyeres y huyeres de sus Manos, la 
causa de tu imperfección residirá en tí, que no has obede- 
cido, y no en Aquel que te llamó. Porque El mandó a sus 
siervos para invitar a las bodas, mas los que no le obede- 
cieron se privaron a sí mismos del festín del reino (a). Por 
tanto lo que falta no es el arte (o habilidad) de Dios por- 
que Él es capaz de sacar de las piedras hijos de Abraham 
(b), sino que el que no sigue este arte es causa de su pro- 
pia imperfección. La luz no falta porque algunos se han 
cegado a sí mismos, sino que, manteniéndose la luz tal cual 
es, los que se han cegado por su propia culpa se han su- 
mergido en las tinieblas. Ni la luz someterá a nadie por la 
fuerza: ni Dios hace violencia al que no quiere guardar su 
arte. Aquellos, que se separaron de la luz del Padre y 
quebrantaron la ley de la libertad, se separaron por su culpa, 
puesto que habían sido hechos libres y dueños de sus ac- 
tos. 


39.4. Ahora bien Dios, que conoce de antemano todas 
las cosas, ha preparado para los unos y los otros moradas 
apropiadas: a los que buscan la luz de la incorruptibilidad 
y corren tras ella Él les da con su bondad esta luz que 
apetecen; mas a los que la menosprecian, y se separan de 
ella, la evitan y en cierta manera se ciegan a sí mismos; 
para éstos ha preparado unas tinieblas apropiadas a los que 
aborrecen la luz; y para los que no quieren la sumisión a 
Dios Él ha preparado también el castigo apropiado. Ahora 
bien la sumisión a Dios quiere decir descanso eterno, de 
tal manera que los que huyen de la luz tengan un lugar 
adecuado a su huida, y los que huyen del reposo eterno 
tengan también una morada apropiada a su huida. Porque, 
como todos los bienes se encuentran en Dios, aquellos que 
huyen de Dios por propia iniciativa se apartan a sí mis- 
mos de todos los bienes; y separados así de todos los bie- 
nes que se hallan en Dios, caerán con razón bajo el justo 


39.3. (a) Mat. 22,3. 
39.3. (b) Mat. 3,9. Luc. 3,8. 


168 


LIBRO IV: 39,4; 40,2 


88 


92 


96 


12 


16 


20 


juicio de Dios. Porque los que huyen del descanso vivirán 
justamente en el trabajo, y los que huyen de la luz habita- 
rán justamente en las tinieblas. Ahora bien, de la misma 
manera que en esta luz temporal, los que la evitan quedan 
envueltos en las tinieblas, y no es la luz la causa de esta 
clase de vida, tal como dijimos anteriormente: Así los que 
huyen de la luz eterna de Dios, que guarda en sí todos los 
bienes, habitarán por su culpa las tinieblas eternas, priva- 
dos de todos los bienes, por haberse hecho a sí mismos la 
causa de esta morada. 


Como el pastor separa las ovejas de los cabritos 


40.1. Por tanto un solo y mismo Dios Padre es el que 
prepara sus bienes a los que apetecen su unión y permane- 
cen sumisos a El; mas prepara al diablo, iniciador de la 
apostasía, y a los ángeles que apostataron con él el fuego 
eterno, al que serán mandados, dice el Señor, aquellos que 
hayan sido separados a la izquierda (a). Y esto es lo que 
fue dicho por el profeta: Yo soy un Dios celoso que hago 
la paz y produzco la desgracia (b); para aquellos que se 
arrepienten y se convierten a El hace la paz y la amistad 
y establece la unidad; pero para aquellos que no se arre- 
pienten y huyen su luz prepara el fuego eterno y las tinie- 
blas exteriores, que son verdaderos males para los que en 
ellas caen. 


40.2. Ahora bien, si fuere uno el Padre que da el des- 
canso y otro el Dios que ha preparado el fuego, serían 
igualmente diferentes los Hijos, uno el que mandaría al 
reino del Padre y otro al fuego eterno. Pero como un solo 
y mismo Señor ha sido el que ha anunciado que El sepa- 
rará a todo el género humano, cuando se realice el juicio, 


40.1. (a) Mat. 25,41. 
40.1. (b) Is. 45,7. 
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tal como el pastor separa las ovejas de los cabritos (a), y 
a unos dirá: venid, benditos de mi Padre, a recibir el reino 
que ha sido preparado para vosotros (b), y a los otros: Apar- 
taos de mí, malditos, al fuego eterno que preparó mi Pa- 
dre para el diablo y sus ángeles (c), es evidente que no 
hay más que un solo y mismo Padre, que hace la paz y 
produce la desgracia (d), preparando para los unos y los 
otros lo propio de cada uno, de la misma manera que no 
hay más que un solo juez que envía a los unos y a los otros 
a su lugar correspondiente. 


Parábola de la cizaña y el trigo 


Así manifestó el Señor en la parábola del trigo y la 
cizaña: Como se recoge la cizaña y se quema en el fuego, 
así será también al fin del mundo. El Hijo del hombre 
enviará a sus ángeles, que recogerán de su reino todos los 
escándalos, y a los que obran la indignidad los echarán al 
horno de fuego: allí será el llanto y el crujir de dientes. 
Entonces los justos resplancederán como el Sol en el rei- 
no de su Padre (e). El mismo Padre, que ha preparado para 
los justos el reino en el que el Hijo ha acogido a los que 
son dignos, ha sido también el que ha preparado el horno 
de fuego, en el que serán arrojados, los que lo han mereci- 
do, por los ángeles enviados por el Hijo del hombre, se- 
gún el mandato del Señor. 


40.3. Porque Este sembró buena simiente en su campo 
(a) —Mas este campo, dice, es el mundo (b)—; mientras 
los hombres dormían, vino el enemigo, esparció cizaña en 


40.2. (a) Mat. 25,32, 
40.2. (b) Mat. 25,34. 
40.2. (c) Mat. 25,41. 
40.2. (d) Is. 45,7. 

40.2. (e) Mat. 13,40-43. 
40.3. (a) Mat. 13,24. 
40.3. (b) Mat. 13,38. 
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medio del trigo y se fue (c). Desde entonces este Angel se 
hizo apóstata y enemigo, tuvo envidia de la obra modela- 
da por Dios y pretendió hacerle también enemigo de Dios. 
Por eso Dios apartó de su sociedad a aquel que por propia 
iniciativa había sembrado secretamente la cizaña, es decir 
había introducido la trasgresión; en cambio se compade- 
ció del hombre, que acogió la desobediencia por inadver- 
tencia y no por malicia; y volvió contra el mismo autor de 
las enemistades la enemistad que éste había querido fo- 
mentar contra El; Esta enemistad fomentada contra El, El 
la apartó de Sí, para devolverla y arrojarla contra la ser- 
piente. Tal como la Escritura refiere que dijo Dios a la 
serpiente: Yo pongo enemistad entre ti y la mujer, entre tu 
linaje y el suyo; El te aplastará la cabeza, mientras tú te 
abalances a su calcañar. El Señor ha recapitulado esta 
enemistad en Sí mismo haciéndose hombre «de una mu- 


60 jer» (e) y aplastando la cabeza de la serpiente, como hici- 


mos ver en el libro anterior a éste. 


Angeles del diablo e hijos del maligno 


41.1. Puesto que ha llamado ángeles del diablo a aque- 
llos para los que ha sido preparado el fuego eterno (a), y 
puesto que dice también a propósito de la cizaña: «la ci- 
zaña son los hijos del maligno» (b), es necesario recono- 
cer que todos los apóstatas tienen relación con aquel que 
fue el iniciador de la transgresión. Sin embargo no es éste 
aquel que hizo los ángeles y los hombres en cuanto a su 
naturaleza. En efecto no se encuentra absolutamente nada 
que haya sido hecho por el diablo: porque él mismo es una 
criatura de Dios, como el resto de los ángeles. Dios ha 
hecho todas las cosas, como lo dice David a propósito de 
todos los seres, del mismo género; «Pues Él habló y se hizo, 
mandó Él y así fue» (Cc). 


40.3. (c) Mat. 13,25, 41.1. (a) Mat. 25,41. 
40.3. (d) Gen. 3,15. 41.1. (b) Mat. 13,38. 
40.3. (e) Fal. 4,4. 41.1. tc) Ps. 32,9. 
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41.2. Por consiguiente, como todas las cosas han sido 
hechas por Dios y el diablo ha llegado a ser para sí mismo 
y para los demás causa de apostasía, es razonable que la 
Escritura llame hijos del diablo y ángeles del Maligno a 
los que se mantienen siempre en la apostasía. Porque como 
ha dicho uno de nuestros predecesores, la palabra «hijo» 
se entiende de dos maneras; primero, según la naturaleza, 
por el hecho de que el hijo en cuestión o bien es un niño 
que ha nacido, o bien es la obra de aquel que lo ha produ- 
cido, aunque entre niño y obra hay esta diferencia: que 
aquél ha sido engendrado y ésta ha sido hecha; después, 
según la enseñanza, porque aquél, que ha sido instruido 
por otro por medio de la palabra, se dice hijo del que le ha 
instruido y éste su padre. Por tanto según la naturaleza, 
que es según la creación por decirlo así, nosotros somos 
todos hijos de Dios, porque hemos sido todos hechos por 
Él. Mas según la obediencia y enseñanza no todos somos 
hijos de Dios, sino solamente los que creen en Él (a) y 
hacen su voluntad (b). Los que no creen y no hacen su 
voluntad son los hijos y los ángeles del diablo, porque 
hacen las obras del diablo (c). Que esto es así lo ha dicho 
El en Isaías: He engendrado hijos y los he hecho crecer, 
mas ellos se han rebelado contra mí (d). El los llama en otro 
lugar: hijos extraños (ajenos): los hijos ajenos me han men- 
tido (e). En efecto, según la naturaleza, son hijos porque 
fueron hechos por Él, pero según las obras no son sus hijos. 


41.3. En la sociedad humana los hijos rebeldes a sus 
padres, no son reconocidos (son desheredados) por ellos, 
según la naturaleza siguen siendo hijos, mas según la ley 
no son más que extraños porque no heredan de sus padres 
naturales. De la misma manera ante Dios los que no le 
obedecen no son reconocidos (son desheredados) y deja- 


41.2. (a) Ju. 1,12. 
41.2. (b) Mat. 12,50. 
41,2. (c) Ju. 8,41-44. 
41,2. (0) 1s. 1,2. 
41.2. (e) Ps. 17,46. 
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ron de ser sus hijos. Por lo que tampoco pueden tener parte 
en su herencia, tal como dice David: Desde el seno se 
torcieron los impíos, están envenenados con veneno de 
víbora (a). Y por esta razón el Señor a los que sabía que 
eran raza de hombres los llamó: raza de víboras (b), por- 
que a semejanza de estos animales se comportaban de ma- 
nera tortuosa y perjudicaban a los demás: Guardaos, dice 
en efecto, de la levadura de los Fariseos y Saduceos (c). 
Hablando de Herodes dice también: Id y decid a esa rapo- 
sa (d), dando a entender con ello que su astucia y falsedad 
no valían nada. Por eso dice también el profeta Jeremías: 
El hombre, puesto en su opulencia, se asemeja a las bes- 
tias (e). Y en otra ocasión: Se hicieron para las mujeres 
como caballos sementales, cada uno relinchaba a la vista 
de la mujer del prójimo (f). También Isaías, cuando predi- 
caba en Judea y disputaba con Israel, los llamaba jefes de 
Sodoma y pueblo de Gomorra (g), dando a entender que 
su transgresión era semejante a aquella de los Sodomitas 
y sus pecados eran los mismos de aquellos; llamándoles 
con el mismo nombre por una conducta semejante. Y en 
prueba de que no habían sido constituidos así por Dios en 
cuanto a su naturaleza, sino que podían obrar también con 
justicia, les decía, dándoles un buen consejo por medio de 
Isaías: lavaos, purificaos, alejad vuestras malas acciones 
de mis ojos, dejad de hacer el mal (h). Queriendo indicar 
con ello que si trasgredían y pecaban recibirían la misma 
reprensión que los Sodomitas, pero, si se convertían y 
hacían penitencia y cesaban de obrar el mal, los mismos 
hombres podían ser hijos de Dios y conseguir de El la 
herencia de la incorruptibilidad. Por consiguiente esta es 
la razón, por la que el Señor ha llamado ángeles del Ma- 


41.3. (a) Ps. 57,4-5. 
41.3. (b) Mat. 23,33. 
41.3. (c) Mat. 16,6. 
41.3. (d) Luc, 13,32. 
41.3. (e) Ps. 48,21. 
41.3. (f) Jer. 5,8. 
41.3. (g) Is. 1,10. 
41.3. (h) Is. 1,16. 
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ligno e hijos del diablo a los que creen en el diablo y hacen 
sus Obras. Por una parte, desde el principio han sido todos 
hechos por un solo y mismo Dios, mas por otra, mientras 
son dóciles, perseveran en su obediencia y guardan su 
enseñanza, son hijos de Dios; en cambio, si apostatan y se 
hacen transgresores, serán adjudicados al diablo que fue 
el iniciador, y la causa original de la apostasía tanto para 
sí como para los demás. 


Conclusión 


41.4. Mas, porque son muchas las palabras del Señor 
que proclaman todas a un solo y mismo Padre, Creador de 
este mundo, nos era necesario confundir por medio de 
pruebas abundantes a los que se encuentran en multitud 
de errores, con la esperanza de que, confundidos por esta 
abundancia de pruebas, puedan volver a la verdad y sal- 
varse. Mas es necesario añadir a este escrito a continua- 
ción (en el siguiente) de las palabras del Señor la ense- 
ñanza de Pablo: tenemos que escudriñar su pensamiento, 
poner al descubierto al Apóstol y explicar todo lo que dicho 
por El ha recibido otras interpretaciones diferentes entre 
los herejes, que no le entendieron absolutamente nada; y 
mostrar la estupidez de su locura, establecer por medio del 
mismo Pablo, de quien sacan temas contra nosotros, que 
ellos son los que realmente están fuera de la verdad, mien- 
tras que el apóstol, como predicador de la verdad, ha en- 
señado todo conforme al Kerigma de la verdad, a saber 
que hay un solo Padre, que ha hablado a Abraham, que ha 
dado la ley, que envió de antemano a los profetas, que en 
los últimos tiempos ha enviado a su Hijo y da la salvación 
a la obra modelada por Él, es decir a la substancia de la 
carne. Por consiguiente ofreceremos en otro libro el resto 
de las palabras del Señor, en las que ha hablado Él del 
Padre no en parábolas, sino en términos propios; así como 
la explicación de las cartas del bienaventurado Apóstol. 
Te ofreceremos también entonces en su integridad, con la 
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ayuda de Dios, nuestra obra «Detección y destrucción del 
falso conocimiento», después de habernos ejercitado no- 
sotros y haberte ejercitado a ti juntamente con nosotros, 
104 en estos cinco libros, en la refutación de todos los herejes. 
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PLAN DEL LIBRO V' 


PRÓLOGO 


Para descubrir el objetivo exacto que se propone lÍreneo al 
escribir el último Libro de «Adversus haereses», conviene reco- 
ger en primer lugar las indicaciones proporcionadas por él en el 
Prefacio de este Libro. 

Deseoso de situar este quinto Libro en el conjunto de su 
magna obra, comienza Ireneo por recordar brevemente el fin que 
ha perseguido a lo largo de los cuatro primeros Libros: desen- 
mascarar la herejía gnóstica (Libro 1), después refutarla, persi- 
guiéndola en primer lugar en su propio terreno (Libro Il) y a con- 
tinuación demostrando la verdad de la enseñanza tradicional de 
la Iglesia por medio de múltiples pruebas sacadas de las Escritu- 
ras (Libros III y IV). 

Ireneo se propone acabar, en este Libro V, con esa demons- 
tración por medio de las Escrituras. «En este Libro quinto... 
intentaremos aducir pruebas sacadas de las demás enseñanzas del 
Señor y de las Cartas del Apóstol». 

Esta frase determina, de modo preciso, dos cosas: 1” El 
Libro V igual que los Libros Il y IV quiere ser una «demonstra- 
ción de la verdad cristiana atacada por la herejía. 

2” Esta demonstración se apoyará en el «resto de las ense- 
ñanzas del Señor» —porque todo el Libro IV ha sido dedicado ya 


| Traducción del Capítulo VII de la introducción al Libro V, de Adelin 
Rouseau. 
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a poner de relieve las enseñanzas de Cristo— y en las Cartas del 
Apóstol». 

Después de ello. Ireneo concluye su prefacio según las 
reglas del género, es decir: exhortando a su destinatario a poner 
tanto celo en leer su obra, como él ha puesto en componerla. 

Como se ve, si este Prefacio da una indicación muy clara 
sobre el género literario del Libro —se trata de una «demonstra- 
ción»— y sobre las fuentes de donde Ireneo se propone tomar sus 
argumentos; no encierra, en cambio, ninguna indicación sobre los 
puntos particulares de la enseñanza de la fe, sobre los que el autor 
hará llevar sucesivamente el esfuerzo de su demonstración. 

Dicho de otro modo, se buscará en vano en este Prefacio un 
«plan» que, con toda evidencia, Ireneo no ha querido dar a su lec- 
tor. 

No es que no exista ese plan, muy al contrario: ¡Ireneo dice 
que no hay que dar importancia a lo que no la tiene! 

Es igualmente sorprendente comprobar hasta qué punto sabe 
él, en cada instante, dónde está y a dónde se encamina; como una 
poderosa unidad organizada del interior es el conjunto complejo 
de textos escriturarios y de argumentaciones de todo tipo que 
pone a la vista de su lector. Mas Ireneo no entiende esta unidad 
como la exposición de «todo hecho», si se puede hablar así; él 
desea que su lector la descubra por sí mismo al hilo de su lectu- 
ra, no sin ser ayudado, por otra parte, por las indicaciones que el 
autor sabrá facilitarle en tiempo útil, a todo lo largo de la obra. 

¿Cuáles son, por tanto, los principales temas contenidos en 
el Libro V? 

Nos parece que una lectura atenta de este Libro, al mismo 
tiempo que al contenido doctrinal y a los procedimientos de com- 
posición literaria, conduce a distinguir tres grandes apartados: 

1. Una demonstración de la resurrección de la carne fun- 
dada casi exclusivamente en los textos paulinos (cap. 1-14). 

2. Una demonstración de la identidad del Dios Creador y 
del Dios Padre, por medio de tres hechos de la vida de Cristo 
(cap. 15-24). 
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3. Una demonstración de la identidad del Dios Creador y 
del Dios Padre por medio de la enseñanza de las Escrituras rela- 
tiva al fin de los tiempos. (cap. 25-36). 

Que los capítulos 1-14 de una parte y los cap. 25-36 de otra, 
constituyen dos apartados homogéneos, es cosa evidente y reco- 
nocida por todos los críticos; que el bloque intermedio, es decir, 
los capítulos 15-24, constituyen también un apartado fuertemen- 
te estructurado, que no podrá por menos de aparecer, creemos 
nosotros, si se quieren tener en cuenta los procedimientos de 
composición insuficientemente reconocidos en Ireneo, querrá 
intentar poner de relieve el análisis siguiente. 


PRIMERA PARTE 


LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE PROBADA 
POR LAS CARTAS DE PABLO (1-14) 


1. La resurrección de la carne, consecuencia 
necesaria de la Encarnación (1-2) 


Toda la doctrina que Ireneo va a desarrollar entre los capítu- 
los 1-14, tiene, a mi parecer, un corte típicamente paulino en 
algunas palabras como las últimas con que termina el prefacio y 
comienza al mismo tiempo la primera parte del Libro V: «quien 
a causa de su inmenso amor (Cfr. Ef.3,19) se hizo como nosotros 
a fin de que nosotros nos hiciésemos como él». 

Lo que hace entender el conjunto del contexto de la manera 
siguiente: «El Verbo de Dios se revistió de nuestra carne mortal 
y corruptible, a fin de hacerla, por medio de la resurrección, par- 
ticipante de su divinidad inmortal e incorruptible. 

a) En un primer párrafo, insiste Íreneo en la realidad de esa 
Encarnación del Hijo de Dios, fundamento de todo el proceso de 
redención divinización: El Hijo de Dios ha tenido una sangre y 
una carne que eran verdaderamente suyas, porque nos ha redimi- 
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do realmente con su sangre (Cfr. Col.1,14) y se ha ofrecido real- 
mente a sí mismo en rescate por nosotros (Cfr. I Timot. 2,6). Se 
nota aquí otra vez esa doble alusión a los textos paulinos funda- 
mentales, el primero de los cuales será citado expresamente un 
poco más adelante en L. V, 2,2. 

Estos dos textos paulinos ocupan el centro de un párrafo 
extraordinariamente rico en doctrina, donde se evoca la totalidad 
de la economía salvífica: predestinación por el Padre y creación 
por el Hijo, de una parte; redención por la sangre del Verbo 
encarnado, efusión del Espíritu Santo en Pentecostés y don de la 
incorruptibilidad por la resurrección de entre los muertos, por 
otra parte. 

Se tendrán en cuenta las últimas palabras de este párrafo: 
(«... sI con toda certeza y verdad, en su venida, nos ha obsequia- 
do con la incorruptibilidad») que responden exactamente a las 
últimas palabras del Prefacio y son trascendentales (... quien... se 
hizo como nosotros a fin de que nosotros nos hiciéramos como es 
LLL. 

b) Puesta así de relieve la Encarnación del Hijo de Dios, 
tanto en su realidad constitutiva como en las consecuencias que 
entraña para el género humano, constata Ireneo, que todas las 
doctrinas de los herejes son por ello mismo reducidas a la nada. 

En primer lugar, la de los Docetas, que, no admitiendo que 
el Verbo haya tomado una carne real, no pueden ver en la Encar- 
nación más que una simple teofanía, semejante a todas las del 
Antiguo Testamento. Ireneo en este punto, asemeja los Valenti- 
nianos a los Docetas (1,2). 

c) A continuación los Ebionitas: no admitiendo que María 
haya concebido milagrosamente del Espíritu Santo y rehusando 
ver en Cristo otra cosa que un hombre ordinario, se encierran en 
la muerte, que los hombres han heredado del primer Adán. 

El único capaz de liberarlos de esta muerte es el Hijo de Dios 
encarnado (Cfr. I Cor. 15,22) (1,3). 

d) Después los Marcionitas: declaran que la Creación no es 
propia del supuesto Dios, que ellos se imaginan, superior al Cre- 
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ador. Hacen de la Encarnación del Hijo de Dios —de quien, por 
otra parte, desconocen su verdadera naturaleza— una especie de 
energía, desprovista incluso de la justicia del Creador; pero con 
una verdadera bondad para con los hombres (2,1). 

e) Llegando entonces más directamente al objeto de la pri- 
mera parte del Libro V, muestra lreneo que la Encarnación pro- 
longándose y culminando de alguna manera en la Eucaristía (Cfr. 
I Cor. 10,16), reduce a la nada a todos aquellos, quienquiera que 
sean, que afirman que la carne es incapaz de salvarse: «.... ¿cómo 
estas gentes pueden negar que la carne sea capaz de recibir el don 
de Dios, consistente en la vida eterna, cuando ella es alimentada 
con la sangre y el cuerpo de Cristo y es su miembro? (2,2-3) 


2. La resurrección de la carne, obra del poder de Dios (3-5) 


Ya en las últimas líneas de V,2,3, Ireneo ha hecho entrever 
que la resurrección de la carne no podía tener otro principio que 
una intervención totalmente gratuita (... recompensará gratuita- 
mente) del poder de Dios que triunfa de la debilidad de la carne 
(«porque el poder de Dios triunfa de la flaqueza»). 

Este versículo paulino al que acaba de hacer alusión (II Cor. 
12,9) lo cita Ireneo de manera explícita al principio del Libro V, 
3,1, como el fundamento en que se propone asentar todo el desa- 
rrollo que abarca desde el principio del cap. 3, hasta el final del 
cap. 5. Este desarrollo comprende los puntos siguientes: 

a) ¿Por qué permite Dios la debilidad”? Para que el hombre 
conociéndose a sí mismo y lo que es Dios, ame a Dios ante todo 
(3,1) 

b) Dios es muy poderoso para resucitar la carne, porque ha 
sido más poderoso aún al principio para crearla, cuando no exis- 
tía todavía. 

Por otra parte, la carne es capaz de recibir el poder vivifi- 
cante de Dios, como demuestra el hecho de que efectivamente lo 
ha recibido ya (3,2-3). 
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c) Los que se imaginan a un supuesto «Padre» superior al 
Creador, están obligados a admitir que ese «Padre» no es más que 
un impotente, si es que no puede vivificar la carne cuando quie- 
re, o un envidioso, si rehusa vivificarla cuando puede (4,1-2). 

d) Silos herejes leen las Escrituras —se trata aquí del Anti- 
guo Testamento— encontrarán el número de hechos susceptibles 
de ilustrar la omnipotencia vivificante de Dios: longevidad de los 
primeros hombres; traslado de Enoch y Elías al paraíso; salva- 
ción de Jonás arrojado al mar, y de los tres jóvenes precipitados 
en el horno (5,1-2). 


3. Textos paulinos que atestiguan la resurrección 
de la carne (6-8) 


Después de haber situado la resurrección de la carne en la 
cumbre de la Encarnación (cap. 1-2) y haber deshecho la objec- 
ción sacada de su pretendida imposibilidad a priori (cap. 3-5), 
Ireneo puede abordar los textos paulinos afirmando el hecho de 
esa resurrección. 

Los capítulos 6 a 8 no serán otra cosa que un tupido haz de 
textos paulinos, que Ireneo se escogerá para hacer un comentario 
de ellos. 

a) El primero de estos textos es el de I Tesal. 5,23: «no sólo 
el Espíritu y el alma, sino también el cuerpo, lo que los fieles 
están obligados a conservar sin reproche, para el día del Señor 
Jesús (6,1). 

b) Vienen después los textos de I Cor. 3,16 y de I Cor 6,15: 
el cuerpo es templo de Dios y «miembro de Cristo»; por eso, no 
se hundirá definitivamente en la muerte (6,2). 

c) Son citados después: I Cor. 6,13-14 y Rom. 8,11: La 
resurrección de Cristo es garantía de nuestra resurrección corpo- 
ral (6,2-7,1). 

d) Viene a continuación I Cor. 15,42-44 y 36: la carne, 
sembrada en la corrupción, ignominia y debilidad, resucitará en 
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la incorrupción, la gloria y el poder; sembrado cuerpo psíquico, 
resucitará cuerpo espiritual (7,1-2). 

e) Vienen después I Cor. 13,9,12 y Ef. 1,13-14: El Espíritu 
Santo es donado, desde aquí abajo a los creyentes, como prenda 
de su resurrección futura (7,2-8,1). 

f) Acabando este tema y preparando el siguiente lreneo 
determina ahora con precisión en qué sentido ha hablado Pablo 
de hombres «espirituales» (I Cor.2,15; 3,1 y de hombres «carna- 
les» (I Cor. 3,3), y muestra la continuidad de la enseñanza de 
Pablo con la del Antiguo Testamento (8,2-3). 


4. El verdadero sentido de la frase paulina «la carne 
y la sangre no heredarán el reino de Dios» 


Este texto paulino (I Cor. 15,50) es el que no cesan de ale- 
gar los gnósticos, para justificar su rechazo de la resurrección de 
la carne. 

Ireneo va a manifestar con profusión cuál es el verdadero 
sentido de este versículo paulino, lo que le permitirá rematar este 
esbozo de antropología cristiana que es su tratado de la resurrec- 
ción. 

Para desentrañar el verdadero sentido del versículo paulino 
en cuestión, lIreneo recurre a otros textos del Apóstol, como es 
normal, lo que no le impedirá recurrir también a algunos textos 
extra-paulinos. 

a) Comienza refiriéndose a I Tesal. 5,23, el versículo pau- 
lino que Ireneo ha comentado largo y tendido en V,6,1. 

Pablo, según Ireneo, enseña que el hombre perfecto está com- 
puesto de carne, alma y Espíritu-Santo: por eso a los que no tienen 
en sí ese Espíritu, que salva y vivifica, los puede llamar Pablo, con 
razón «carne y sangre», porque ellos no son más que eso y, como 
tales, son incapaces de poseer la verdadera vida (9,1-2). 
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b) Corroborado por Mateo 26,41: Para tener a un hombre 
realmente viviente, es necesario que a la debilidad de la carne se 
una la prontitud del Espíritu Santo (9,2). 

c) IÍreneo cita a continuación I Cor. 15,48-49, que compara 
con Rom.6,4: si el hombre rehusa llevar la imagen del que es 
celeste, es decir del Espíritu Santo, rehusa, por ello, andar en 
novedad de vida obedeciendo a Dios; y permaneciendo en la 
vetustez de la carne y la desobediencia a Dios, no puede heredar 
el reino de Dios (9,3). 

d)  Ireneo repite otra vez la enseñanza hecha para irritar a 
sus contradictores, partiendo de Mat. 5,5: «Vosotros tenéis razón, 
dice él en substancia a los herejes, al decir que la carne no puede 
heredar, porque a decir verdad, ella no hereda, pero es poseída en 
herencia por el Espíritu. Mas añade en seguida, ser poseída por el 
Espíritu ¿qué otra cosa es, para la carne, sino ser trasladada al 
reino de los cielos?» (9,4). 

e) Tenemos la misma enseñanza, fundada en Rom. 
11,17.24: si el hombre no es injertado en el olivo auténtico, es 
decir en el Espíritu-Santo, sigue siendo un olivo silvestre (acebu- 
che) incapaz de producir los frutos del Espíritu y, como tal, digno 
de ser cortado y arrojado al fuego (10,1-2). 

f) La misma enseñanza, fundada en Rom. 8,8-14: en tanto 
que «está en la carne» y «vive según la carne», el hombre no 
podrá complacer a Dios; para ser contado en el número de los 
hijos de Dios y poseer la vida, el hombre debe «estar en el Espí- 
ritu», «mortificar por medio del Espíritu las obras de la carne», 
«ser conducido por el Espíritu de Dios» (10.2). 

g) Cita de Gálatas 5,19 y 22: enumeración de las «obras 
de la carne» y de los «frutos del Espíritu» (11,1), 

h) Cita de I Cor.6,9-11: diciendo que los injustos, es decir, 
los fornicarios, idólatras, adúlteros, etc. no heredarán el reino de 
Dios, Pablo viene a decir claramente lo que dirá de manera sim- 
bólica en el transcurso de esta misma carta con las palabras «la 
carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios» (11,1-2) 
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i) De por sí, la carne es capaz tanto de incorrupción como 
de corrupción; habiendo muerto en el primer Adán, porque fué 
animada con un simple «soplo de vida», resucitará en cambio en 
el segundo Adán, porque será animada por el Espíritu vivifican- 
te, como lo atestigua Pablo en I Cor. 15,45-46, (12,1-3). 

j) Cita de Colos. 3,5 y 9-10: Con la obligación de hacer 
morir a los miembros terrestres y despojarse del hombre viejo, 
Pablo no rechaza la carne, sino las obras de la carne (obras mal- 
vadas (12,3-4). 

k) Ningún rechazo de la carne en la conversión de Pablo, 
tal como lo atestigua él en Gal. 1,15-16; de la misma manera que 
las enfermedades curadas por Cristo y los muertos resucitados 
por él no han perdido su carne, sino que han visto esa misma 
carne devuelta a la salud y a la vida (12,5-13,2). 

1) Cita de I Cor. 15,53-55; de Fil. 3,20-21; de II Cor. 5,4- 
5: de II Cor. 4,10-11; de II Cor 3,3; de Filip. 3,10-11; y de [ Cor. 
15,32 y 13-21; todos estos textos afirman claramente la resurrec- 
ción de nuestra carne mortal y corruptible (13,3-5). 

m) Cita de Col. 1,21.7.13,15: Si es verdad que Cristo ha 
tenido una carne por medio de la cual nos ha reconciliado con 
Dios y una sangre con la que nos ha redimido, no son, propia- 
mente hablando, la carne y la sangre, sino las obras carnales, las 
que no pueden heredar el reino de Dios (14,1-4). 

Puede ser interesante anotar que Ireneo cierra este tratado de 
la resurrección retornando a la perspectiva con la que comenzó, 
es decir, subrayando el alcance soteriológico de la Encarnación; 
desde el momento en que el Verbo de Dios asume nuestra carne, 
ésta no podrá hundirse definitivamente en la muerte. 

Está todo supeditado a la realidad de esta Encarnación del 
Hijo de Dios: «adhiriéndote a la venida carnal del Hijo de Dios, 
confesando su divinidad y uniéndote firmemente a su humani- 
dad». 
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LA IDENTIDAD DEL DIOS CREADOR Y DEL DIOS 
PADRE PROBADA POR TRES HECHOS DE LA VIDA 
DE CRISTO (15-24) 


1. La curación del ciego de nacimiento 15-16,2), la última 
frase del Libro V,14,4” («Por tanto, carísimo, acuérdate que...) 
indica suficientemente que Ireneo pone el punto final a la prime- 
ra parte de su Libro V; también creemos nosotros poder conside- 
rar las primeras palabras del cap. 15, como el inicio de una segun- 
da parte. 

Sin embargo, una lectura atenta muestra que todo el primer 
párrafo del cap. 15 no es, en realidad, más que una transición y 
que el verdadero comienzo de la segunda parte se sitúa en las pri- 
meras palabras del V, 15,2. 

a) Ireneo comienza por citar cinco textos proféticos, por 
medio de los cuales el Dios Creador promete la resurrección de 
la carne: Is. 26,19;66,13-14; Ez.37,1-10; 12-14; 1s.65,22. Aparte 
de que estos textos se refieren a la resurrección de la carne, han 
sido anunciados explícitamente por Ireneo en V.4,1; se funda esto 
en que en el primer párrafo del cap. 15 se ve una especie de apén- 
dice que se une a los capítulos que preceden. 

Mas, por otra parte, este primer párrafo del cap. 15, abre una 
perspectiva nueva: Ireneo ya no se propone establecer un tema 
peculiar de doctrina negada por los herejes, como la resurrección 
de la carne, sino afirmar en el encuentro del dualismo que está en 
la base de todos los sistemas gnósticos, la identidad del Dios que 
ha creado el mundo y del Dios Padre que se ha revelado en Cris- 
to. Tal es en efecto la conclusión explícitamente sacada por Ire- 
neo a consecuencia de los cinco textos proféticos que acaba de 
citar: «Así pues el Creador vivifica y... prometiéndoles... como 
único Dios se manifiesta este creador que hace estas cosas, y es 
al mismo tiempo el Padre bueno que, por pura bondad, otorga la 
vida a los seres que no la poseen por sí mismos» (15,1). 
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b) Esta perspectiva nueva, esencialmente anti-dualista, que 
va a prevalecer en toda la segunda parte del Libro V, está clara- 
mente definida en las primeras líneas del L.V,15,2: «He aquí por 
qué manifiesta el Señor muy claramente a sus discípulos quién 
era él y quién era su Padre, para que no buscaran a otro Dios dife- 
rente de Aquél que plasmó al hombre...». 

El Señor mismo, por tres hechos de su vida terrena, va a 
manifestar que el único Dios verdadero, es decir, el Padre que él 
ha venido a revelar, no es otro que el Dios Creador. 

El primero de estos hechos es la curación del ciego de naci- 
miento referido en Jn. 9,1-7. Jesús, comenta Ireneo, no ha cura- 
do a ese hombre por medio de una simple palabra, sino por 
medio de una acción, y por medio de una acción bien definida: 
él ha untado los ojos del ciego con un lodo que ha formado 
escupiendo en tierra. De tal manera «ha remodelado» Jesús los 
ojos del ciego de nacimiento, que ha hecho visible, en cierto 
modo, la acción invisible por la que, como Verbo de Dios y 
mano del Padre, modeló al hombre al principio (Cfr. Gen.2,7) y 
no cesa de «modelar» en el seno materno (Jer.1,5: Gal. LL) 
(15,2-3). 

c) Al remodelar los ojos del ciego con la tierra, el Señor ha 
hecho comprender igualmente que es de esa tierra y no de una 
supuesta «materia flúida y difusa», tal como afirman los gnósti- 
cos, como ha sido modelado el hombre. 

Relacionada así la obra de la creación del principio con el 
comienzo de la historia humana, el gesto de Jesús, curando al 
ciego de nacimiento manifiesta, por tanto, que no hay más que 
una sóla creación, un sólo Dios y un sólo Verbo. 

Una sóla creación, que es obra de Dios: un sólo Dios, que es 
a la vez el Creador de todas las cosas y, el Padre que se revela en 
Cristo; un sólo Verbo, por quien ha sido hecho todo y que se ha 
hecho hombre para mostrar la «imagen» y restaurar la «semejan- 
Za» (15,4-16,2). 
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2. La Crucifixión (16,3-20) 


Las primeras palabras del L.V.16,3, que reproducen textual- 
mente las primeras palabras de L.V,15,2, indican que se acaba 
una sección y comienza otra; esa identidad del Dios Creador y 
del Dios Padre, que el Señor viene a demostrar con la curación 
del ciego de nacimiento, va a mostrar de nuevo por medio de su 
Pasión o, mejor aún, por medio de su Crucifixión. 

a) Citando a Filip. 2,8, anota Ireneo que, según San Pablo, 
Cristo no se ha hecho obediente hasta la muerte sin más, sino 
hasta la muerte de Cruz. 

¿Por qué la Escritura determina esto con tanta precisión? 

Es, responde Ireneo, para subrayar el lazo de unión existen- 
te entre la obediencia de Cristo y la desobediencia del primer 
Adán: la desobediencia que se había perpretado en el árbol, la ha 
reparado Cristo con su obediencia sobre el árbol (<«... curando así 
por medio de su obediencia en el árbol la desobediencia ocurrida 
en el árbol...»). Ahora bien, prosigue Íreneo, esta corresponden- 
cia exacta entre la obediencia no hubiera tenido objeto, si el Dios 
con quien Cristo nos ha reconciliado con su obediencia, hubiera 
sido diferente de aquél que nosotros habíamos ofendido con 
nuestra desobediencia en Adán. 

La Crucifixión manifiesta, por tanto, en contra del dualismo 
de los gnósticos, la identidad del Dios Creador manifestado al 
principio y del Dios Padre revelado en Cristo (16,3). 

b) Aesta reflexión sobre la Crucifixión, añade Ireneo una 
reflexión parecida sobre la remisión de los pecados, que el Señor 
nos hace pedir al Padre (Mat. 6,12) y que la otorga él mismo 
(Mat. 9,26): ¿Quién puede perdonar los pecados, sino el Dios de 
quien nos hemos hecho deudores a causa de nuestra transgresión? 

Al otorgar en los últimos tiempos la remisión de los pecados, 
manifiesta Jesús, en efecto, que él es el Verbo del único Dios, ese 
Verbo, que en el paraiso original, dió el precepto (praeceptum) al 
hombre y después, sobre la tierra, ha dado los preceptos (prae- 
cepta) a ese mismo hombre. 
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Advertimos que esta reflexión de Ireneo sobre la remisión de 
los pecados, otorgada por Cristo, no nos hace salir de la sección 
referente a la crucifixión; a los ojos de Ireneo, en efecto, no exis- 
te más que un sólo misterio de salvación, por el que Cristo nos 
perdona, en cuanto Dios, la transgresión misma que, en cuanto 
hombre, repara por medio de su dolorosa obediencia sobre la 
Cruz («... recibió del Padre el poder de perdonar los pecados, 
como hombre y como Dios, a fin de que si como hombre pade- 
ció con nosotros, como Dios se compadezca de nosotros y nos 
perdone las deudas... que hemos contraído con nuestro autor 
Dios») (17.1-3). 

c) Volviendo más directamente al tema de la Crucifixión 
que él llama aquí con el nombre de «economía del árbol», Ireneo 
la muestra prefigurada por un episodio de la vida de Eliseo: el 
hierro de un hacha se desprende del mango, mientras se cortan 
unos árboles, y cae en el Jordán —figura del Verbo que perdimos 
en el paraíso— después es recuperado milagrosamente gracias a 
un trozo de madera arrojado al río por el profeta— figura de ese 
mismo Verbo que hemos recuperado por medio del árbol del Cal- 
vario— (17,4). 

d) La Crucifixión, como «economía del árbol», manifiesta 
también de otra manera la identidad del Dios Creador y del Dios 
Padre: por una parte, en efecto, hubiera sido indigno del verda- 
dero Dios salvar a los hombres por medio de un árbol que hubie- 
ra sido de otro; por otra parte, jamás el árbol de la Cruz hubiera 
podido llevar al Verbo de Dios hecho carne, si no hubiera sido la 
propia creatura de ese Dios, dicho de otra manera, si no hubiera 
sido llevado invisiblemente por ese mismo Dios que llevaba él 
visiblemente (18,1-2). 

e) Que el mundo sea la propia creación del Verbo de Dios 
es de lo que da testimonio Juan, cuando dice que el Verbo, al 
encarnarse, ha venido «a su propiedad»; de hecho, al quedar sus- 
pendido en el árbol de la Cruz, Cristo se ha manifestado como 
quien se hallaba invisiblemente grabado en forma de cruz en la 
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creación entera en tanto que como Verbo gobierna y dispone 
todas las cosas (18,2-3). 

f) El tema de la Crucifixión acaba con una conclusión de 
cierta amplitud: Si el Señor ha venido a su propiedad y ha sido 
llevado por su propia creación, si ha recapitulado por medio de 
su obediencia en el árbol la desobediencia perpetrada en el árbol 
—y si, añade Ireneo, la obediencia de María ha hecho de contra- 
peso de la desobediencia de Eva—, los herejes quedan convenci- 
dos de no conocer la «economía» salvífica de Dios, al imaginar- 
se gratuitamente a otro Dios superior al Creador; pretendiendo 
ponerse por encima del único verdadero Dios, Creador de todas 
las cosas, objeto de la fe unánime de la Iglesia a través de mundo 
entero, no pueden ir a parar más que a una multitud incoherente 
de sistemas que se contradicen los unos a los otros (19,1-20,2). 


3. La tentación de Cristo (21-24) 


Unas veinte últimas líneas de L.V,20,2, con las que acaba la 
sección precedente, han hecho presentir ya el comienzo de una 
sección nueva. 

Esto no tiene nada que ver con la alusión del paraíso origi- 
nal que ha hecho Ireneo y que ha citado en Gen. 2,16: Era un dis- 
creto anuncio de la sección relativa a la tentación de Cristo, por- 
que, para Ireneo, tal como se va a ver, la tentación de Cristo y su 
victoria sobre el demonio han sido la réplica de la tentación de 
Adán en el paraíso y de su derrota por el demonio. 

a) Desafiándole a un combate y venciendo al que, en Adán, 
había hecho de nosotros sus esclavos, Cristo ha cumplido la pro- 
fecía, hecha desee el origen del mundo por el Dios Creador (Cfr. 
Gen. 3,15); es la «descendencia» de la mujer la que ha aplastado 
la cabeza de la serpiente y la que nos ha liberado del pecado y de 
la muerte (21,11). 

b) Para rechazar las sugestiones del demonio, el Señor no 
ha buscado otra arma que los mandamientos del Dios Creador, 
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contenidos en la «ley», es decir, en el Antiguo Testamento (Deut. 
8,3; Ps. 91,11-12; Deut.6,13); Un análisis detallado del relato de 
la tentación de Cristo muestra que, como el primer hombre había 
caído bajo la esclavitud de Satanás, trasgrediendo el mandamien- 
to del Dios Creador, así el Hijo de Dios, hecho hombre, ha triun- 
fado de Satanás, observando el mandamiento del mismo Dios 
Creador. 

El comportamiento de Cristo, en el trascurso de la prueba de 
la tentación, muestra por tanto que el único Dios verdadero, al 
que Cristo presenta como su Padre, no es otro que el Dios de la 
«Ley», el Dios Creador (21,2-22,1). 

c) Al oponer al demonio el mandamiento del Dios Creador, 
Cristo no sólo ha triunfado del demonio, sino que nos ha instrui- 
do también a nosotros en nuestros propios deberes o por mejor 
decir, en la obligación que nos incumbe de no reconocer a otro 
Dios que al Dios Creador y en rechazar la falsa promesa del 
demonio, que no es más, que una creatura y una creatura desvia- 
da (22,2). 

d) El demonio es, en efecto, mentiroso desde el principio: 
la prueba de que Dios es veraz, y la serpiente mentirosa está en 
que comió del fruto prohibido, cualquiera que sea la interpreta- 
ción de la palabra «día» (23,1-2). 

e) Mentiroso al principio, el demonio lo era también en el 
fin, cuando decía a Cristo: «Me han sido entregados todos estos 
reinos, y los doy a quien quiero»?. 

Los reinos de la tierra han sido establecidos por Dios, no por 
el demonio. El demonio, concluye Ireneo, no es más que un ángel 
apóstata, que busca hacerse adorar como Dios —esto anuncia el 
apartado siguiente, referente al Anticristo—, mas Cristo ha triun- 
fado de él por medio de su sumisión a la voluntad de Dios su 
Padre— esto resume toda la sección precedente dedicada al epi- 
sodio de la tentación de Cristo (24,1-4). 


a) 24,1. Lc.4,2. 
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LA IDENTIDAD DEL DIOS CREADOR Y DE DIOS PADRE 
PROBADA POR LA ENSENANZA DE LAS ESCRITURAS 
QUE SE REFIEREN A LOS ULTIMOS TIEMPOS 


1. El Anticristo (25-30) 


Toda la segunda parte del Libro V tiene la mira puesta en 
demonstrar, partiendo de los tres hechos de la vida de Cristo, que 
el único Dios verdadero, que se ha revelado como Padre en Cris- 
to, se identifica con el Dios que ha creado todas las cosas, y no, 
como querían los gnósticos, con otro Dios supuestamente supe- 
rior al Creador. La misma perspectiva anti-dualista va a dominar 
la tercera parte del Libro V, dedicado al examen de los textos 
escriturarios referentes a los últimos acontecimientos de la histo- 
ria del mundo. Mas como se trata de acontecimientos futuros, 
conocidos únicamente por las predicciones, el método de Ireneo 
será diferente: mostrará que los Apóstoles (Pablo, Juan), Cristo y 
los Profetas (Daniel, Isaías, Jeremías) —anotar este trinomio que, 
para Ireneo, resume toda la Escritura— tienen una enseñanza 
idéntica sobre los acontecimientos de los últimos tiempos, y en 
particular sobre el Anticristo (25-30) y el «reino de los justos» 
(31-36); esta identidad de enseñanza prueba que no hay más que 
un sólo Dios, que es a la vez el Dios Creador y el Dios Padre 
revelado en Cristo. 

a) Al abordar las predicciones de la Escritura referentes al 
Anticristo, Ireneo reune en primer lugar los textos que describen 
al Anticristo como quien «recapitulará» en sí la apostasía del 
demonio y pretenderá hacerse adorar como Dios en el templo 
mismo de Dios. 

De donde dos primeras series de textos paralelos: por una 
parte, II Tesal. 2,3-4; Mt. 24,15,17,21; Dan. 7,7-8. 20-25; por otra 
II Tesal. 2,8-12; Jn.5,43; Dan.8,11-12.23-25 y 9,27. 
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Haciendo constar la concordancia de estos textos, Ireneo 
puede concluir; «Si lo que ha sido profetizado por Daniel acerca 
del fin, lo ha corroborado el Señor..., se manifiesta con toda evi- 
dencia que es uno sólo y el mismo el Dios que envió a los Profe- 
tas, ha enviado después a su Hijo y nos ha llamado a su conoci- 
miento» (25,1-5). 

b) Ireneo pasa después a una nueva serie de textos donde se 
hallan anunciados la división del último reino —se trata del 
Imperio Romano— y el triunfo final de Cristo: Apoc. 17,12-14; 
Mt. 12,25; Dan. 2,33-34,41-45. haciendo constar también aquí, la 
concordancia de los textos escriturarios, Ireneo puede concluir en 
la unicidad de Dios. 

S1, por tanto, el gran Dios ha hecho conocer el porvenir por 
medio de Daniel y ha confirmado esta profecía por medio de su 
Hijo...; enmiéndense confundidos los que rechazan al Creador y 
no admiten que los Profetas hayan sido enviados por el mismo 
Padre, de quien ha venido también el Señor...» (26,1-2). 

c) Si los herejes se han imaginado a un supuesto «Padre» 
superior al Dios Creador, es porque han rehusado admitir que sea 
justo el juicio realizado por él contra los que obran el mal. En rea- 
lidad, Cristo ha venido de parte del único Dios verdadero, para 
salvación de los que, libremente, creen en él y hacen la voluntad 
de su Padre y para la perdición de los que, no menos libremente, 
se alejan de la luz y se separan de Dios. Después de haber insis- 
tido largo y tendido sobre la universalidad de la vocación a la sal- 
vación y sobre la libertad total que tiene el hombre para aceptar 
o rehusar esa salvación que se le ofrece, conduce Ireneo ese tema 
referente al justo juicio de Dios, citando de nuevo a II Tesal. 2,10- 
12 (26,2-28,2). 

d) Ireneo cita a continuación la larga descripción de la bes- 
tia, que se lee en el Apocalipsis 13,2-18, descripción que condu- 
ce a la revelación del número del nombre de la bestia; 666. Este 
número es conocido en la Escritura, Ireneo trata de mostrar su 
conveniencia: por una parte, dice él, el número seis expresa, en 
milenios, la duración total del mundo; por otra parte, la triple 
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repetición de esa misma cifra seis, significa que el anticristo reca- 
pitulará en su persona toda la apostasía perpetrada en el trascur- 
so de estos seis milenios (28,2-29,2). 

e) Puesto que este número está perfectamente bien, es 
necesario cuidarse de querer sustituirle por otro, como hacen los 
que adelantan el número 616. 

Por otra parte, es inútil buscar desde ahora cuál será el nom- 
bre del Anticristo, porque varios nombres corresponden al número. 

El Espíritu Santo ha revelado el número del nombre de Anti- 
cristo, para que tomemos precauciones contra él, cuando venga; 
mas ha callado su nombre, porque su reino será efímero, debien- 
do venir Cristo desde los cielos para precipitarlo en el estanque 
de fuego y para inaugurar el «reino de los justos» (30,1-4). 


2. La resurrección de los justos (31-36) 


La última frase del cap. 30, para concluir el tema dedicado 
al anticristo, anuncia la exposición referente a la resurrección de 
los justos y al «milenio»; esta exposición va a ser el objeto de los 
seis últimos capítulos del Libro V. 

a) Los gnósticos, que rechazan toda salvación de la carne y 
se imaginan que inmediatamente después de la muerte su espíri- 
tu O «pneuma» subirá por encima del Creador y llegará hasta el 
Padre, desconociendo las etapas intermedias por las cuales los 
justos deben encaminarse a la incorruptibilidad; de la misma 
manera que el Señor ha permanecido primeramente durante tres 
días en las regiones inferiores de la tierra y después tan sólo él ha 
resucitado en su carne y ha subido a su Padre, así también sus dis- 
cípulos deben primeramente permanecer en sus almas en el lugar 
invisible, que les ha asignado Dios y guardar allí la hora fijada 
por él para su resurrección corporal (31,1-2). 

b) Esta resurrección de los justos introducirá en un reino 
que no será todavía el reino celestial y eterno, sino una especie de 
«preludio» terrestre de la vida incorruptible del cielo y la última 
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etapa preparatoria para ésta. En su reino, donde la creación, reno- 
vada y devuelta a su esplendor original, será para el servicio de 
los justos, Dios cumplirá la promesa que hizo de otorgar la here- 
dad de la tierra a Abrahán y su descendencia espiritual, que son 
los creyentes (32,1-2). 

c) Esta es la heredad de la tierra que ha anunciado Cristo, 
cuando ha prometido beber allí del nuevo fruto de la vid con sus 
discípulos (Mt.26,27-29) o cuando ha asegurado que las comidas 
y cenas ofrecidas a los pobres serán devueltas cuando la resu- 
rrección de los justos (Lc.14,12-13). 

Dejando así entender que los justos tendrán ante sí una mesa 
preparada por Dios y rebosante de toda clase de manjares, Cristo 
ha confirmado la bendición dada por Isaac a Jacob (Gen.27,277- 
29), bendición que no se realizó jamás en la vida de éste y que no 
puede desde entonces, referirse más que a los tiempos del reino 
de los justos. 

Cristo ha confirmado igualmente la profecía de Isaías sobre 
el retorno de los animales salvajes a las costumbres y alimenta- 
ción del principio (Is.11,6-9; 65,25), profecía que supone una 
abundancia extraordinaria de frutos de la tierra (33,1-4). 

d) Los Profetas han predicho que Dios hará salir de los 
sepulcros a su pueblo —se trata de la auténtica descendencia de 
Abrahán, del Israel espiritual—, lo reunirá de entre todas las 
naciones donde se había dispersado y lo restablecerá sobre su tie- 
rra (Is.26,19; Ez.37,12-14; 28,25,26; Jer.16,14-15) para que dis- 
frute allí de la abundancia de los bienes del Señor (Is.30,25-26; 
Gen.9,27; Is.58,14) cuando el fin de los tiempos (Is.6,11; 
Dan. 7,24 12,13). 

Estas predicciones de los Profetas concuerdan con la ense- 
ñanza de Cristo (Lc.12,37-38) y de los Apóstoles, (Apc.20,6) 
referente a la felicidad de los que participarán de la primera resu- 
rrección y a los que el Señor mismo servirá un banquete (34,1-3). 

e) Los Profetas han predicho que Jerusalém será magnífi- 
camente reedificada, para servir de residencia al pueblo restaura- 
do de Dios, que vivirá en lo sucesivo en la justicia, en la paz y en 
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la alegría, en el seno de un mundo renovado (1s.31,9-34; 54,11- 
14; 65,18-22). 

La Jerusalém en cuestión no se puede entender alegórica- 
mente, porque, por una parte, Isaías (6,11-12; 13,9; 26,10; 65,21) 
precisa que los justos se multiplicarán «sobre la tierra», después 
que hayan sido exterminados los pecadores juntamente con el 
Anti-cristo, su jefe, y, por otra parte, Baruch (4,36; 5,9) dice que 
Dios mostrará el esplendor de esa Jerusalém «a la tierra, que está 
bajo el cielo» (34,4-35). 

f) La Jerusalém terrestre de que aquí se trata no es más que 
el anuncio y preparación de la Jerusalém celestial y eterna. 

En efecto, después de los tiempos del reino, durante los cua- 
les los justos se «ejercitarán en la incorruptibilidad» vendrá la 
resurrección y el juicio universales: los pecadores serán arrojados 
al estanque de fuego, en tanto que sobre la tierra nueva descen- 
derá la Jerusalém de arriba, la ciudad santa, el tabernáculo de 
Dios, en el que el Señor vivirá para siempre con los hombres que 
hayan sido juzgados dignos. 

En todos estos casos hay coincidencia entre la enseñanza de 
los Apóstoles (Apoc. 20,11-21,6; Gal.4,26; I Cor. 7,31) de Cristo 
(Mt. 25,41; 26,35) y de los Profetas (Is.49,16; 65,17-18; 66,22). 
Volviendo a la idea con la que comenzaba el tema sobre el reino 
de los justos, afirma Ireneo de nuevo la necesidad de etapas suce- 
sivas en el camino de los justos a la incorruptibilidad y en parti- 
cular, siguiendo a 1 Cor. 15,25-28 de un reino del Hijo que pre- 
cede y prepara el reino del Padre (35,2-36,2). 

g) Viene un último párrafo, con el que Ireneo concluye a la 
vez el tema sobre el reino de los justos y el «adversus haereses», 
recordando los textos que él ha citado ya y añadiendo algunos 
nuevos, lreneo constata en primer lugar que, sobre esa cuestión 
del reino de los justos, hay plena coincidencia entre las predic- 
ciones de los Apóstoles, las de Cristo y las de los Profetas. 

Esta coincidencia prueba, en contra del dualismo gnóstico, 
que no hay más que un sólo Dios, que es a la vez Creador y 
Padre, que no hay más que un sólo Hijo, que ha hecho la volun- 
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tad del Padre, encarnándose para nuestra salvación, y un sólo 
género humano, llamado por entero a hacerse a imagen y seme- 
janza de Dios por la acción del Hijo y del Espíritu (36,3). 

Tales nos parecen ser las líneas maestras del Libro V de 
«Adversus haereses». Ellas se despejan tanto a partir del conte- 
nido real del Libro, como a partir de las indicaciones dadas por 
Ireneo mismo en el trascurso de su obra. 

Se habrá notado la fidelidad con que Ireneo se atiene al pro- 
pósito expresado por él en el prefacio del Libro. 

Anunciaba él una demostración: Todo el Libro ha sido una 
triple demostración. 

Anunciaba que iba a tomar sus argumentos de las enseñan- 
zas de Cristo y de las cartas paulinas. 

La primera y la segunda parte se apoyan respectivamente en 
los textos de Pablo y en los hechos de la vida de Cristo, que tie- 
nen un valor didáctico; en cuanto a la tercera parte, no ha hecho 
más que incrementar el programa anunciado, puesto que ella ha 
sido esencialmente una confrontación de la enseñanza de Cristo 
y los Apóstoles con la de los Profetas. 

Por otra parte, el lector no habrá dejado de constatar que, en 
la búsqueda de las líneas maestras de este Libro V, nos hemos 
apoyado resueltamente en la unidad del pensamiento y de la obra 
ireneanas. 

Se sabe en efecto cómo un Loofs llevando hasta sus últimas 
consecuencias los principios de la Quellenforshung (Investiga- 
ción de las fuentes) ha visto en «Adversus haereses» poco más 
que una amalgama de copias extrañas. Sin ir tan lejos, la mayor 
parte de los críticos posteriores han insistido en el carácter com- 
puesto de la Obra de Ireneo, haciendo ver con satisfacción las 
contradicciones internas, líneas de sutura y otros indicios, que les 
hacen descubrir una dependencia de otras fuentes. 

Con G. Wingren y H. —I. Marrou— para no citar más que a 
dos autores recientes, creemos que hay motivos para reaccionar 
contra las insuficiencias de este método. 
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S1 se quiere tener la suerte de alcanzar el pensamiento de un 
escritor, no se debe intentar en primer lugar descubrir en él copias 
y plagios —¡como si fuera suficiente realizar después una simple 
substracción, para que el residuo así obtenido represente la apor- 
tación propia del autor! 

Lo que es preciso hacer, en cambio, es recibir en primer 
lugar la Obra de manos de su autor y procurar encontrar la uni1- 
dad profunda de esa Obra tal como su autor la ha escrito y como 
nos la ha legado. 

Nosotros no queremos negar que el Obispo de Lyón repita 
por su cuenta algunas exégesis escriturarias o algunos argumen- 
tos teológicos usados ya por sus predecesores. 

Mas, precisamente él los recoge por su cuenta, no sólo 
imprimiéndoles su sello personal —como lo muestra allí donde 
ello es posible, la comparación con las Obras del siglo II, que nos 
han sido conservadas—, sino ya por el sólo hecho de que los 
inserta en una exposición de conjunto, que para él es su Obra. 

Nosotros hemos intentado tomar, precisamente de esa Obra 
como tal, su unidad orgánica. Sin perjuicio de investigaciones 
ulteriores que podrán tratar de precisar, con toda la prudencia 
requerida, la parte de originalidad o de dependencia que convie- 
ne reconocer a Ireneo en la elaboración de su trabajo. 


ADELIN ROUSEAU 
Monje de la Abadía de Orval 


COMIENZA EL LIBRO V 


EL RESTO DE LAS ENSEÑANZAS DEL SEÑOR 
Y LAS CARTAS DE PABLO 


Pr. [.- En los cuatro libros anteriores, que te hemos enviado, 
querido amigo, hemos desenmascarado a todos los herejes y 
puesto a la luz del día sus sus enseñanzas; hemos refutado tam- 
bién a los inventores de opiniones malvadas, tanto a partir de la 
enseñanza propia de cada uno de ellos, tal como nos han dejado 
en sus escritos, como con la ayuda de una exposición procedente 
de pruebas multiformes; nosotros hemos hecho así conocer la 
verdad y hemos puesto en evidencia el mensaje de la Iglesia, ese 
mensaje que habían anunciado ya los Profetas, como lo hemos 
mostrado, que lo perfeccionó Cristo, y que han trasmitido los 
Apóstoles, y que la Iglesia, sola ella, después de haberlo recibido 
de ellos, lo guarda fielmente y lo trasmite a sus hijos a través del 
mundo entero; hemos resuelto todas las dificultades, que los 
herejes nos oponen, después de explicar la enseñanza de los 
Apóstoles, y de exponer en parábolas la mayor parte de lo que el 
Señor ha dicho o hecho. 


En este Libro V de toda nuestra Obra: «detección y refuta- 
ción del conocimiento de falso nombre» intentaremos aducir 
pruebas sacadas de las demás enseñanzas del Señor y de las Car- 
tas del Apóstol, tal como has solicitado de nosotros; porque obe- 
decemos a tu mandato —tanto más cuanto que hemos sido esta- 
blecidos para el ministerio de la palabra— (Hechos. 6,4), y no 
regatearemos esfuerzos, según nuestras posibilidades, para sumi- 
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nistrarte muchísimos elementos de ayuda, para que puedas refu- 
tar a los herejes, hacer cambiar de sentimientos a los extraviados, 
y convertirlos a la Iglesia de Dios; así como fortalecer el espíritu 
de los neófitos, para que puedan conservar firme la fe, que bien 
custodiada la han recibido de la Iglesia, y no sean desviados de 
ninguna manera por los que tratan de adoctrinarlos mal y apar- 
tarlos de la verdad. 


Será necesario que, tanto tú como todos los lectores de este escri- 
to, leáis con la mayor aplicación lo que hemos dicho anterior- 
mente, a fin de que conozcáis también las tesis mismas que refu- 
tamos; porque solamente así te opondrás a ellas de manera 
adecuada y estarás en disposición de asumir la tarea de refutar a 
todos los herejes, rechazando sus doctrinas como estiércol con la 
ayuda de la fe divina y siguiendo el único Maestro seguro y ver- 
dadero, al Verbo de Dios, Jesucristo nuestro Señor, quien, a causa 
de su inmenso amor (Ef. 3,19), se hizo como nosotros, a fin de 
que nosotros nos hiciésemos como él. 


LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE PROBADA 
POR LAS CARTAS DE PABLO 


1. La resurrección de la carne, consecuencia 
de la Encarnación 


Realidad de la Encarnación. 


1,1. Nosotros en efecto no hubiéramos podido aprender los 
misterios de Dios a no ser que nuestro maestro, sin dejar de ser 
Logos, se hubiera hecho hombre; porque ningún otro nos podía 
contar los secretos del Padre*, sin su propio Verbo. «Porque 
¿quién conoció el pensamiento del Señor? O ¿quién fué su con- 


1,1 a) Jn. 1,18. 
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sejero?”. Por otra parte, nosotros, no podíamos aprender más que 
viendo a nuestro maestro y percibiendo su voz por medio de 
nuestro oido; para que hechos imitadores de sus obras y ejecuto- 
res de sus palabras“ tengamos comunión con él*, y, los que hemos 
sido creados recientemente, recibamos, del que es perfecto y 
existe antes de toda creación, el crecimiento; de aquél, que es el 
único bueno y excelente, su semejanza; de aquél, que posee la 
incorruptibilidad, el don de ésta, y primeramente, después de 
haber sido predestinados al ser*, según la presciencia del Padre' 
los que no existíamos todavía, llegados luego al ser, comencemos 
la existencia de creaturas en los tiempos conocidos de antemano, 
según el misterio del Verbo. 


El que es perfecto en todo, como Verbo poderoso y hombre 
verdadero; redimiéndonos por medio de su sangre como conve- 
nía al Verbo*, «se entregó a sí mismo para redención»* de aque- 
llos que habían sido hechos cautivos. Y como la apostasía nos 
dominaba injustamente, porque pertenecíamos a Dios por natura- 
leza, nos había alienado contra nuestra naturaleza haciéndonos 
sus discípulos, por tanto, siendo poderoso en todo e indefectible 
en su justicia, el Verbo de Dios, con arreglo a esa justicia, se vol- 
vió contra la apostasía misma, rescatando de ella lo que era de su 
propiedad, no por medio de la violencia, tal como ella nos había 
dominado al principio, —arrebatando con violencia insaciable lo 
que no era suy0— sino por persuasión. Tal como convenía que 
Dios recibiera lo que quisiera, persuadiendo y no infiriendo vio- 
lencia, a fin de que al mismo tiempo fuera salvaguardada la jus- 
ticia y no pereciera la antigua plasmación de Dios. Por tanto si el 
Señor nos ha redimido con su propia sangre, si Él ha dado su 
alma por nuestra alma, y su carne por nuestra carne, si Él ha 
derramado el Espíritu del Padre, para realizar la unión y comu- 
nión de Dios y de los hombres por medio del Espíritu y haciendo 
elevarse al hombre hasta Dios por medio de su Encarnación, y Si 


1,1 b) Rom. 11,34; €) Sant, 1,22; d) 1 Jn. 1.6; e) Ef. 1,11-12: 1 1 Pedr. 
1,2: e) Col. 1,14; hm) 1 Tim. 2,06. 
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con toda certeza y verdad, en su venida, nos ha obsequiado con 
la incorruptibilidad por medio de la comunión, que tenemos con 
él, desaparecieron todas las enseñanzas de los herejes. 


La Encarnación reduce a la nada a los Docetas 
y Valentinianos 


1,2. Son vacíos en realidad los que dicen que él vino de una 
manera puramente aparente; ya que no en apariencia, sino en rea- 
lidad y verdad acontecían estos hechos. 


Si no siendo hombre apareció como hombre: en ese caso ni 
lo que era realmente ha persistido, o sea Espíritu de Dios, puesto 
que el Espíritu es invisible; ni por otra parte había en él verdad 
alguna, porque no era lo que aparentaba ser. 


Por lo demás, hemos dicho anteriormente que Abrahán y 
demás Profetas le veían proféticamente, profetizando por medio de 
visiones lo que había de ser. Por tanto si aún ahora ha aparecido él 
sin ser realmente lo que se ve, es una especie de visión profética”, 
que ha sido dada a los hombres, y es conveniente esperar otra veni- 
da del Señor, en la que sea realmente tal como se ha visto ahora 
proféticamente. Por lo demás hemos manifestado que es lo mismo 
decir que El se ha mostrado de una manera aparente, que decir que 
no ha recibido nada de María; porque no hubiera tenido él real- 
mente ni la sangre ni la carne, por las que nos ha redimido, si no 
hubiera recapitulado en sí la antigua plasmación de Adán. Por tanto 
son vanos los Valentinianos que enseñan esta doctrina, a fin de 
excluir de la carne la vida y rechazar la obra modelada por Dios. 


La Encarnación reduce a la nada a los Ebionitas 


1,3. Vacuos también los Ebionitas. Rehusan acoger en sus 
almas, por medio de la fe, la unión de Dios y del hombre, per- 
maneciendo en la antigua levadura* de su nacimiento. 


3 Una Teofanía. — 1,3. a) I Cor. 5,7. 


ML 1 33 


Ellos no quieren comprender que el Espíritu Santo vino 
sobre María y el poder del Altísimo le cubrió con su sombra, por 
eso el niño que nació es santo y llamado Hijo de Dios Altísimo", 
Padre de todo. Quien ha realizado la encarnación de su Hijo e 
hizo aparecer así un nuevo nacimiento, a fin de que, de la misma 
manera que por el nacimiento anterior heredamos la muerte, así 
por este nuevo nacimiento heredemos la vida. 


Por tanto rechazan éstos la mezcla del vino celeste y no 
quieren ser más que el agua de este mundo, al no aceptar que 
Dios se mezcle con ellos, continúan en aquel Adán que fué ven- 
cido y arrojado del paraíso. 


No consideran que, así como al principio de nuestra plasma- 
ción en Adán aquel soplo de vida, salido de Dios, uniéndose a la 
obra modelada, animó al hombre y le hizo aparecer un animal 
dotado de razón“, así últimamente el Verbo del Padre y el Espíri- 
tu de Dios, uniéndose a la antigua substancia de la plasmación de 
Adán, le hizo hombre viviente y perfecto, para que, de la misma 
manera que morimos en el hombre animal, así seamos todos vivi- 
ficados en el hombre espiritual *. Porque Adán jamás se escapó de 
las manos de Dios, a las que hablando el Padre dice: «Hagamos 
al hombre a nuestra imagen y semejanza»*. Y por esto en los últi- 
mo tiempos «no por la voluntad de la carne ni por la voluntad del 
hombre ', sino por beneplácito del Padre las manos de Dios han 
hecho al hombre viviente, para que Adán se haga a imagen y 
semejanza de Dios. 


La Encarnación reduce a la nada a los Marcionitas 


2,1. Vanos también los que pretenden que el Señor ha venido 
a una propiedad ajena, como codicioso de ella, para presentar al 
hombre, obra de algún otro, a un Dios, que ni le hizo ni le creó y 
fué, en un principio, privado de una participación en su produc- 


1,3.) Le. 1,35; e) Gen, 2,730) 1. Cór 15,226) Gen. 1,26; H Jn. 1,13. 
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ción. Por tanto no fué justa la venida de Aquél, que vino, según 
ellos, a una propiedad ajena, ni nos redimió realmente con su san- 
gre*, si realmente no se hizo hombre. Mas en realidad Él ha res- 
tablecido, en la obra modelada por ÉL, lo que se dijo al principio: 
que el hombre fué hecho a imagen y semejanza de Dios”, él no se 
apropió fraudulentamente de un bien ajeno, sino que recuperó lo 
suyo propio con toda justicia y bondad: con justicia, con respec- 
to a la Apostasía; nos redimió de ella por medio de su sangre“; 
con benignidad con respeto a nosotros los redimidos, porque no 
le hemos dado nada previamente” y Él no anhela nada de noso- 
tros como indigente, en cambio nosotros tenemos necesidad de la 
comunión con él; y por eso por pura bondad se derramó a sí 
mismo, para recogernos en el seno del Padre. 


La Encarnación reduce a la nada a todos los negadores 
de la resurrección de la carne 


2,2. Vanos de todas las maneras los que rechazan toda «la 
economía» de Dios, niegan la salvación de la carne y menospre- 
cian su regeneración, declarando que ella no es capaz de recibir 
la incorruptibilidad. Si no hay salvación para la carne está claro 
que ni el Señor nos redimió con su sangre* ni el cáliz de la Euca- 
ristía es una comunión de su sangre, ni el pan que partimos es la 
comunión de su cuerpo”. 


Porque la sangre no procede más que de las venas y carnes 
y de todo el resto de la substancia humana, en la que convertido 
el Verbo de Dios nos redimió con su sangre. Como lo dice su 
Apóstol: «En quien tenemos la redención por su sangre y remi- 
sión de los pecados“. Y como somos miembros suyos* y nos ali- 
mentamos por medio de la creación —<que nos proporciona él 
mismo, haciendo salir el sol y haciendo caer la lluvia según su 
voluntad “—, del cáliz que procede de la creación, ha declarado 


2,1 a) Col. 1,14; b) Gen. 1,26; c) Col. 1,14; d) Rom. 11,35. — 2,2 a) Col. 
1,14; b) I Cor. 10,16; c) Col. 1,14; d) I Cor. 6,15; Ef. 5,30; e) Mt. 5,45. 
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Él ser su propia sangre”, por la que se fortalece nuestra sangre, y 
del pan salido de la creación ha proclamado Él ser su propio cuer- 
po*, por el que quedan fortalecidos nuestros cuerpos. 


2,3. S1 por tanto el cáliz que ha sido mezclado y el pan que 
ha sido confeccionado reciben la palabra de Dios y se hace la 
Eucaristía, es decir la sangre y el cuerpo de Cristo, y si por medio 
de ellos se fortalece y crece la substancia de nuestra carne ¿cómo 
estas gentes pueden negar que la carne sea capaz de recibir el don 
de Dios consistente en la vida eterna, cuando ella es alimentada 
con la sangre y el cuerpo de Cristo y es su miembro? Así dice el 
bienaventurado Apóstol en su carta a los Efesios: «Porque somos 
miembros de su cuerpo, formados con su carne y con sus huesos» 
*, no habla de un hombre espiritual e invisible ”—porque el espí- 
ritu no tiene ni huesos ni carne—” sino de un organismo humano 
auténtico, compuesto de carnes, de nervios y de huesos: Es el 
organismo mismo que se alimenta con el cáliz, que es su sangre, 
y se fortalece con el pan que es su cuerpo, y de la misma manera 
que la planta de la vic* depositada en tierra da fruto a su debido 
tiempo, y «el grano de trigo, que cae en tierra» * y deshecho, se 
levanta múltiple» por el Espíritu de Dios, que sostiene todas las 
cosas* —y después, gracias a la sabiduría, pasan al uso de los 
hombres y recibiendo la palabra de Dios se convierten en Euca- 
ristía, o sea en cuerpo y sangre de Cristo —así nuestros cuerpos 
alimentados por esa Eucaristía, y colocados en tierra y disueltos 
en ella, resucitarán a su debido tiempo, cuando el Verbo de Dios 
les concede la resurrección «para gloria de Dios Padre»', porque 
proporcionará Él la inmortalidad al que es mortal y recompensa- 
rá gratuitamente con la incorrupción al que es corruptible*, por- 
que el poder de Dios triunfa en la flaqueza*, para que no nos 
enorgullezcamos nunca, como si de nosotros mismos tuviéramos 
la vida y nos rebelemos adoptando un ánimo desagradecido con 


222 D) Lc. 22,20; 1 Cor. 11,23; y) Le. 22,19: 1:Cor. 11,24. —2,33 a) Ef 
3,30; b) Lc. 24,39; c) Ez. 15,2.6; d) Jn. 12,24; e) Sab. 1,7; £) Fil. 2,11.; g) ICor. 
15,53; h) II Cor. 12,9. 
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Dios; aprendiendo por otra parte por experiencia que a causa de 
su grandeza, y no por nuestra naturaleza, perseveramos para 
siempre; no nos apartemos de la auténtica idea de Dios, ni des- 
conozcamos nuestra propia naturaleza, para saber qué poder 
posee Dios y qué beneficio recibe el hombre de Él, y no nos equi- 
voquemos jamás de la verdadera comprensión de las cosas que 
existen, o sea de Dios y del hombre. Por lo demás, como lo 
hemos dicho anteriormente ¿acaso no ha permitido Dios nuestra 
descomposición en la tierra por esto, para que, instruidos de todas 
las maneras, seamos más cuidadosos en todo, no desconociendo 
ni a Dios ni a nosotros mismos? 


2. La resurrección de la carne, obra del poder de Dios 


«Mi poder se manifiesta en la debilidad». 


3,1. El Apóstol manifiesta muy claramente que el hombre ha 
sido entregado a su propia debilidad, por temor de que, llegando 
a enorgullecerse, se aparte de la verdad. Dice en efecto en la 
segunda carta a los Corintios: «Y, para que no me enorgullezca 
por la sublimidad de las revelaciones, me fué dado un aguijón de 
la carne, un ángel de satanás que me abofetee. Acerca de esto tres 
veces rogué al Señor para que lo alejase de mí, pero me respon- 
dió: «Te basta mi gracia, pues mi poder triunfa en la flaqueza». 
Con gusto, pues, me gloriaré en mis debilidades, para que more 
en mí el poder de Cristo *. «¿Pues qué? dirá alguien ¿quiso el 
Señor que su Apóstol fuera abofeteado y sufriera semejante debi- 
lidad? Dice el Verbo —que sí, «porque mi poder se manifiesta en 
la debilidad», haciéndole mejor al que, por medio de su debili- 
dad, conoce el poder de Dios. En efecto ¿cómo hubiera podido 
aprender el hombre que es débil y mortal por naturaleza, y en 
cambio Dios inmortal y poderoso, si no hubiera recibido la expe- 
riencia de lo uno y de lo otro? 


3,1 a) II Cor. 12,7-9. 
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Porque aprender que es débil sufriendo no es ningún mal 
para el hombre; es más bien un bien para él no equivocarse sobre 
su naturaleza. En cambio alzarse contra Dios, presumiendo de su 
propia gloria, haciendo desagradecido al hombre, le causaba tan 
grave perjuicio, que le privaba tanto de la verdad como del amor 
a su creador. 


La experiencia de lo uno y de lo otro ha producido en él el 
verdadero conocimiento de Dios y del hombre, y ha acrecentado 
su amor para con Dios; ahora bien donde hay un acrecentamien- 
to del amor, una gloria mayor es proporcionada por el poder de 
Dios a los que le aman. 


Dios puede vivificar la carne y la carne puede ser vivificada 
por Dios 


3,2. Menosprecian por tanto el poder de Dios y no ven la 
verdad, los que detienen su mirada en la debilidad de la carne y 
no consideran el poder del que la resucita de entre los muertos?. 
Porque si no vivifica lo que es mortal y no transforma lo corrup- 
tible en incorruptible”, ya Dios no será poderoso. 


Mas como Él es poderoso para todo esto, debemos conside- 
rar de nuestro origen que tomó Dios lodo de la tierra y modeló al 
hombre“. Y, por otra parte, darle el ser, crear un animal viviente 
y dotado de razón, cuando no existía nada, ni huesos, ni nervios, 
ni venas, ni ninguno de los demás elementos que constituyen el 
organismo humano, era mucho más dificil e increible que resta- 
blecer después lo que, una vez creado, era descompuesto en la 
tierra, por los motivos que hemos dicho anteriormente, y que será 
devuelto a los elementos mismos de donde había sido sacado al 
principio, cuando no existía todavía. Porque aquél que hizo al 
principio, cuando quiso, al que no existía, con mayor motivo res- 


3,2 a) Heb. 11,19; b) I Cor. 15,53; c) Gen. 2,7. 
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tablecerá de nuevo queriendo a los que ya existieron, en aquella 
vida que es dada por él. 


Por otra parte, la carne se hallará capaz de recibir y de con- 
tener el poder de Dios, puesto que ella recibió al principio el arte 
de Dios, y así una parte de ella se hace ojo que ve, otra, oreja que 
oye, otra, mano que palpa y trabaja, otra, nervios que están espar- 
cidos por todas partes y mantienen unidos los miembros, otra, 
arterias y venas por donde pasan la sangre y el aire, otra, las dife- 
rentes vísceras, otra, la sangre que hace la unión del alma y del 
cuerpo. 


¿Pues qué? Porque es imposible enumerar todos los elemen- 
tos constitutivos del cuerpo humano, que no ha sido hecho sin la 
gran sabiduría de Dios*. 


Ahora bien las cosas que participan del arte y de la sabidu- 
ría de Dios participan también de su poder. 


3,3. La carne por tanto no está privada del arte, de la sabi- 
duría y del poder de Dios: porque su poder, que da la vida, se 
manifiesta en la debilidad*, es decir en la carne. 


¡Que nos digan, los que dicen que la carne es incapaz de 
aquella vida que da Dios, si afirman esto los que están viviendo 
ahora y participan de la vida, o si careciendo en absoluto de la 
vida se reconocen al presente unos muertos! 


Pero si están muertos ¿cómo pueden moverse, hablar y rea- 
lizar todas las demás acciones que son propias no de muertos, 
sino de vivos? 


Si viven al presente y todo su cuerpo participa de la vida 
¿cómo se atreven a decir que la carne es incapaz de tener parte en 
la vida, cuando reconocen tener al presente la vida? Es como si 
alguien sosteniendo (en la mano) una esponja llena de agua y una 
antorcha de fuego, dijera que la esponja no puede participar del 
agua ni la antorcha del fuego. De la misma manera estas gentes 


3, 2 d) Ps. 103,24. — 3,3 a) II Cor. 12,9. 
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aseguran que ellos viven, se glorían de llevar la vida en sus 
miembros; después, contradiciéndose a sí mismos, pretenden que 
sus miembros son incapaces de recibir la vida. Si esta vida tem- 
poral, siendo mucho menos vigorosa que la vida eterna, es en 
cambio bastante poderosa para vivificar nuestros miembros mor- 
tales”, ¿por qué la vida eterna no vivificará la carne ejercitada ya 
y acostumbrada a llevar la vida? 


Que la carne sea capaz de participar de la vida se manifiesta 
por el hecho de que vive: tanto tiempo vive cuanto Dios quiere 
que viva. Y como, por otra parte, sea Dios capaz de darle esa 
vida, es evidente: que, desde que Dios nos da la vida vivimos 
nosotros. 


SI por tanto Dios es capaz de dar la vida a la obra modelada 
por Él y si la carne es capaz de recibir esa vida ¿qué es lo que 
impide que la carne tenga parte en la incorruptibilidad, que no es 
otra cosa que una vida larga y sin fin otorgada por Dios? 


El supuesto «Padre» imaginado por los herejes no es más 
que un impotente o un envidioso 


4,1. Ahora bien, sin darse cuenta, los que se imaginan a otro 
Padre, diferente del Creador, y le dan el título de «Bueno», hacen 
de este supuesto Padre un ser débil, inútil y negligente, por no 
decir envidioso, cuando declaran que nuestros cuerpos no pueden 
ser vivificados por Él. En efecto cuando dicen que es vivificado 
por el Padre aquello, cuya duración sin fin es evidente para todos, 
como el espíritu, el alma y las demás cosas de este género, mas 
que es abandonado por Él lo que requiere ser vivificado con la 
vida que Dios le dé, manifiesta que su Padre es débil e inútil o 
negligente y envidioso. 


Porque, si el Creador vivifica aquí abajo nuestros cuerpos 
mortales * y si, por medio de los Profetas, les promete la resu- 


3,3 b) Rom. 8,11. — 4,1 a) Rom. 8,11. 
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rrección, tal como lo mostraremos, ¿quién aparecerá como más 
atento, como más poderoso, como verdaderamente bueno? 
¿acaso el Creador, que vivifica al hombre todo entero, o su pre- 
sunto Padre, que finge vivificar los seres naturalmente inmorta- 
les, que poseen ya la vida por su naturaleza misma; pero abando- 
na negligentemente a la muerte, en lugar de vivificarlos con 
bondad, los seres que necesitan de su ayuda para vivir? A éstos 
su Padre rehusa dar la vida ¿cuando puede, o porque no puede? 
Si es porque no puede ya no es ni más poderoso ni más perfecto 
que el Creador; porque el Creador da, como se puede ver, lo que 
aquél es incapaz de otorgar. Si, en cambio, cuando puede dar no 
da, ya no se manifiesta bueno, sino un Padre envidioso y negli- 
gente. 


4.2. Mas si adujeren una causa, por la que su Padre no vivi- 
fica los cuerpos, entonces esa causa aparecerá necesariamente 
como más poderosa, que el Padre, puesto que prevalece ella 
sobre su bondad, y su bondad quedará tachada de impotencia por 
esa causa aducida por ellos. Mas el que los cuerpos sean capaces 
de recibir la vida lo puede ver todo el mundo; porque los cuerpos 
viven tan largo tiempo como Dios quiere que vivan, y los herejes 
ya no pueden decir que son incapaces de recibir la vida. S1, por 
tanto, con motivo de cualquier otra necesidad o causa, no es vivi- 
ficado lo que puede participar de la vida, su Padre quedará escla- 
vizado a esta necesidad y a esta causa; y ya no será por más tiem- 
po libre y dueño de sus decisiones. 


Ejemplos bíblicos que ilustran el poder vivicante de Dios 


5.1. Ahora bien, como los cuerpos conocieron una longevi- 
dad notable, tan largo tiempo como fué el beneplácito de Dios, sl 
los herejes leen las Escrituras constatarán que nuestros antepasa- 
dos rebasaron setecientos, ochocientos y hasta novecientos años; 
sus cuerpos alcanzaban el largo día**, y participaban de la vida 


5,1 a) Ps. 22,6; 90,16. 
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tan largo tiempo como Dios quería que vivieran. Mas ¿qué decir 
de ellos? Enoch, por haber agradado a Dios, fué trasladado” en el 
cuerpo mismo en que había agradado a Dios, prefigurando así el 
traslado de los justos, también Elías fué asumido* tal como se 
hallaba en la substancia de su carne modelada, profetizando la 
asunción de los padres. 


Su cuerpo no fué obstáculo ni para aquel traslado, ni para 
esta asunción; porque por aquellas mismas Manos por las que 
fueron modelados al principio, recibieron la asunción y trasla- 
ción. Porque las Manos de Dios estaban acostumbradas en Adán 
a dirigir, sostener y cargar la obra modelada por ellas y transpor- 
tarla allí donde ellas quisieran. Por tanto ¿dónde fué colocado el 
primer hombre? Sin ninguna duda en el paraiso, tal como dice la 
Escritura; «Y plantó Dios un jardín en Edén, al Oriente y en él 
puso al hombre que había formado*. El cual fué expulsado de allí 
a este mundo por haber desobedecido. Por eso los presbíteros, 
que son los discípulos de los Apóstoles, dicen que han sido tras- 
ladados allí los que han sido trasladados —en efecto para los 
hombres justos y portadores del Espíritu había sido preparado el 
paraíso, adonde, trasladado también el Apóstol Pablo, oyó pala- 
bras indescriptibles para nosotros al presente— y que permane- 
cen allí hasta la consumación de los siglos los que han sido tras- 
ladados, preludiando así la incorrupción. 


5,2. Mas si alguien juzga imposible que los hombres perma- 
nezcan vivos tan largo tiempo, y cree que Elías no fué asumido 
en su carne, sino que su carne fué consumida en el carro de 
fuego*, considere que Jonás, después de haber sido precipitado en 
el fondo del mar, y engullido en el vientre de la ballena, fué 
vomitado sano y salvo sobre la orilla por orden de Dios”. Ananí- 
as, Azarías y Misael, arrojados a un horno de fuego, siete veces 
más encendido, no sufrieron daño alguno, ni se encontró ningún 


5,1 b) Gen. 5,24; Sab. 4,10; Heb. 11,5; II Rey. 2,11. — 4 macroeme- 
ría=día del período de mil años. 5,1 d) Gen. 2,8; e) II Cor. 12,4. — 5,2 a) Rey. 
2,11; b) Jonás 1-2. 
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olor a fuego en ellos“. Si la Mano de Dios les asistió y realizó en 
ellos unas cosas inopinadas e imposibles a la naturaleza humana 
¿qué tiene de sorprendente que, en aquellos que han sido trasla- 
dados, esa misma Mano haya realizado algo inopinado, para eje- 
cutar la voluntad del Padre? 


Ahora bien esa Mano es el Hijo de Dios, según la palabra 
que la Escritura pone en boca de Nabucodonosor: «¿No hemos 
echado nosotros al fuego a tres hombres? Y sin embargo yo veo 
a cuatro hombres, que caminan por medio del fuego, y el cuarto 
es semejante al Hijo de Dios»*. 


Por tanto ni la naturaleza de una creatura cualquiera ni la 
debilidad de la carne podrán superar la voluntad de Dios. Porque 
no es Dios el que está sometido a las coas que han sido hechas (a 
las creaturas), sino que son las cosas que han sido hechas (las 
creaturas) las que están sometidas a Dios, y todas ellas están al 
servicio de su voluntad. 


Por eso dice el Señor: «Lo que es imposible a los hombres 
es posible para Dios»“. Por tanto, de la misma manera que a los 
hombres de hoy, que ignoran las «economías» de Dios, les pare- 
ce increíble e imposible que un hombre pueda vivir tantos años 
—y sin embargo nuestros antepasados conocieron esa longevidad 
y los que han sido trasladados la conocen, para prefigurar la futu- 
ra duración de días'*, yles parece también increíble que unos 
hombres hayan salido sanos y salvos del vientre de la ballena y 
del horno de fuego— y sin embargo han salido como sacados por 
la Mano de Dios, para manifestación de su poder; —así ahora, 
aunque algunos, desconociendo el poder y la promesa de Dios, 
nieguen su propia salvación, juzgan imposible que Dios pueda 
resucitar sus cuerpos y recompensarlos con un duración sin fin; 
sin embargo la incredulidad de gentes de esa suerte no anulará la 
fidelidad de Dios!. 


3,2 €) Dan. 3. d) Dan. 3:91-92;. e) Luc, 18,27; £) Ps. 22:6: 90,16. — 5 
macroemerías=de largo día=de mil años. — 5,2 g) Rom. 3,3. 
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3. Textos paulinos que atestiguan la resurrección 
de la carne 


«Que vuestro ser integral, —es decir vuestro Espíritu, vues- 
tra alma y vuestro cuerpo— sea conservado sin reproche por 
medio de la venida del Señor Jesús». 


6,1. En cambio, será Dios glorificado en la obra modelada 
por él, cuando se haga ésta conforme y semejante a su Hijo”. Por- 
que, por las Manos del Padre, es decir, por medio del Hijo y del 
Espíritu, se hace el hombre, y no una parte del hombre, a seme- 
janza de Dios”. Ahora bien el alma y el Espíritu pueden ser una 
parte del hombre, pero de ninguna manera todo el hombre; el 
hombre perfecto es la mezcla y la unión del alma que ha recibi- 
do el Espíritu del Padre y que ha sido mezclada con la carne 
modelada según la imagen de Dios. Por eso dice el Apóstol: 
«Entre los perfectos predicamos la Sabiduría»*. 


Con el nombre de «perfectos» designa a los que han recibi- 
do el Espíritu de Dios y hablan todas las lenguas gracias a ese 
Espíritu, como él mismo las hablaba, y como oímos hablar tam- 
bién a muchos hermanos que tienen carismas proféticos en la 
Iglesia; hablando toda clase de idiomas gracias al Espíritu, ponen 
al descubierto los secretos de los hombres para su provecho, e 
interpretan los misterios de Dios. A estos hombres el Apóstol los 
llama también «espirituales» “. Son espirituales por su participa- 
ción del Espíritu, no por una evacuación o una supresión de la 
carne. En efecto, si se aparta la substancia de la carne, es decir la 
substancia del plasma (obra modelada), para no considerar más 
que lo que es propiamente espíritu, tal cosa ya no será un hombre 
espiritual sino el «espíritu del hombre» o el «Espíritu mezclán- 
dose con el alma, se une al plasma (a la obra modelada), gracias 
a esta efusión del Espíritu, queda realizado el hombre espiritual y 


6,1 a) Rom. 8,29; b) Gen. 1,26; c) I Cor. 2,6; d) I Cor. 2,15; 3,1. 
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perfecto; y es éste el que ha sido hecho a imagen y semejanza de 
Dios". 

S1 por el contrario el alma faltare el Espíritu, un tal hombre 
siendo en realidad psíquico y carnal será imperfecto, poseyendo 
sí la imagen de Dios en el plasma, pero no habiendo recibido la 
semejanza por medio del Espíritu. Por tanto de la misma manera 
que este hombre es imperfecto, así si alguien aparta la imagen y 
rechaza la obra modelada (el plasma) no podrá entender al hom- 
bre, sino a una parte del hombre, tal como dijimos anteriormen- 
te, u Otra cosa diferente del hombre. Porque la carne modelada, 
por sí sola, no es el hombre perfecto; ella no es m's que el cuer- 
po del hombre y por consiguiente una parte del hombre. Ni el 
alma, por sí sola, es el hombre; ella no es más, que el alma del 
hombre, por consiguiente una parte del hombre. 


Ni el Espíritu es el hombre. Se le da el nombre de Espíritu, 
no el de hombre. Es la mezcla y la unión de todas estas cosas lo 
que constituye al hombre perfecto. Por eso el Apóstol, explicán- 
dose a sí mismo, puso de manifiesto al hombre de la salud, per- 
fecto y espiritual, cuando dice en su primera carta a los Tesaloni- 
censes: «Que el Dios de la paz os santifique cabalmente y que 
vuestro ser, todo entero, espíritu, alma y cuerpo sea conservado 
irreprochablemente por la venida de nuestro Señor Jesucristo *!. 
¿Qué motivo tenía para pedir en favor de estos tres —es decir: 
alma, cuerpo y Espíritu— una íntegra y perfecta conservación en 
la venida del Señor, si no hubiera conocido que estos tres deben 
ser restaurados y reunidos y no hay para ellos más que una sola 
y misma salvación? Por ello llama él perfectos a los que presen- 
tan irreprochablemente estas tres cosas al Señor. Son perfectos 
por consiguiente aquellos que mantienen constantemente el Espí- 
ritu de Dios consigo, y conservan sin reproche sus almas y sus 
cuerpos, es decir guardan la fe en Dios y la justicia para con el 
prójimo. 


6,2 e) I Cor. 2,11; f) Gen. 1,26; g) Tesal. 5,23. 
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La carne, «templo de Dios» y «miembro de Cristo», 
no se deshará definitivamente con la muerte 


6,2. De donde llama templo de Dios a la obra modelada, al 
decir: «¿No sabéis que sois templo de Dios y el Espíritu de Dios 
habita en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo 
destruirá a él: porque el templo de Dios que sois vosotros es 
santo» *. Llama él ostensiblemente al cuerpo un templo en que 
habita el Espíritu. También el Señor, al hablar a propósito del 
cuerpo, dice: «Destruid este templo y en tres días lo levantaré»”. 
Mas él hablaba del templo de su cuerpo“. El Apóstol sabe tam- 
bién que nuestros cuerpos son no sólo el templo, sino también 
miembros de Cristo, porque dice a los Corintios: «¿No sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de Cristo? Y tomando yo los 
miembros ¿los haré miembros de una meretriz?»*. Él no habla 
aquí de otro «hombre espiritual»; porque un hombre así no podría 
unirse a una meretriz, sino de nuestro propio cuerpo, es decir de 
nuestra carne; cuando el cuerpo persevera en la santidad y pure- 
za es miembro de Cristo; si en cambio se une a una meretriz, se 
hace miembro de esa meretriz. Por eso dice el Apóstol: «Si algu- 
no destruye el templo de Dios, Dios le destruirá a él»*. Decir por 
tanto que el templo de Dios, en que habita el Espíritu del Padre, 
y los miembros de Cristo no participan de la salvación, sino que 
van a la perdición, ¿no será el colmo de la blasfemia” 


La resurrección corporal de Cristo, garantía de nuestra 
resurrección corporal 


Que nuestros cuerpos deben resucitar, no en virtud de su 
substancia, sino por el poder de Dios, dice el Apóstol a los Corin- 
tios: «El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el 
Señor para el cuerpo; y Dios resucitó al Señor y nos resucitará 
también a nosotros con su poder». 


6,2 a) I Cor. 3,16-17; b) Jn. 2,19; c) Jn. 2,21; d) 1 Cor. 6,15; e) I Cor. 3,17; 
f) I Cor. 6,13-14. 


46 Vv,7, 1 


7,1. Por tanto, de la misma manera que Cristo resucitó en la 
substancia de su carne y mostró a sus discípulos las marcas de los 
clavos y la abertura de su costado* —y éstas son las pruebas de 
que su carne resucitó de entre los muertos— así, dice el Apóstol, 
«Dios nos resucitará también a nosotros con su poder»”. 


Y de nuevo dice a los Romanos: «Y si el Espíritu, del que 
resucitó a Jesús de entre los muertos habita en nosotros, el que 
resucitó a Cristo de entre los muertos vivificará también vuestros 
cuerpos mortales» “. ¿Qué son por consiguiente esos cuerpos 
mortales? ¿Acaso las almas? Mas las almas, comparadas con los 
cuerpos mortales, son incorpóreas; porque insufló Dios en el ros- 
tro del hombre un hálito de vida, y así llegó a ser el hombre un 
ser viviente”; ahora bien ese hálito de vida es incorpóreo. Siendo 
hálito de vida, tampoco se puede decir de él que sea mortal; por 
eso dice David: «Y mi alma vivirá para él»*, persuadido de que 
la substancia de esa alma es inmortal. Pero tampoco se puede 
decir que el Espíritu sea cuerpo mortal. 


Por lo tanto sólo se puede llamar cuerpo mortal al plasma, 
esto es a la carne, a la cual, según palabras también del Apóstol, 
ha de vivificar Dios. 


Porque esta carne es la que muere y se descompone, no el 
alma ni el Espíritu, Morir en efecto es perder la manera de ser 
propia del viviente: quedarse sin respiración, sin vida, sin movi- 
miento y descomponerse en los elementos de que recibió el prin- 
cipio de su existencia. Ahora bien esto no puede ocurrir ni al 
alma, que es el hálito de vida, ni al Espíritu, que no es compues- 
to, sino simple o sea que no puede descomponerse, y es precisa- 
mente la vida de los que participan de él. 


Por tanto la muerte se manifiesta en la carne, la cual, des- 
pués que se ha marchado el alma, queda sin respiración y sin vida 
y poco a poco se va convirtiendo en el polvo de que ha sido toma- 


7,1 a) Jn. 20,20,25,27; b) I Cor. 6,14; c) Rom. 8,11; d) 2,7; e) Ps. 21,31. 
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da. La que es mortal es ella. Hablando de ella dice el Apóstol: 
«Vivificará también vuestros cuerpos mortales». 


La carne resucitará incorruptible, gloriosa y espiritual 


Por eso dice de ella en su primera carta a los Corintios: «Así 
también la resurrección de los muertos: se siembra en corrupción 
y resucita en incorrupción»*. Porque, dice él, «lo que tú siembras 
no germina si no muere»”. 


7,2. Ahora bien ¿qué es lo que se siembra como grano de 
trigo y se pudre en la tierra, sino los cuerpos que se depositan en 
esa misma tierra, adonde son arrojados también los granos? Y por 
eso dijo el Apóstol: «Se siembra en vileza y resucita en gloria»*. 


¿Qué cosa más vil que una carne muerta? En cambio ¿qué 
cosa más gloriosa que esa misma carne una vez resucitada y con 
la incorrupción? «Se siembra en flaqueza y resucita en fuerza»: 
la debilidad es de la carne, que siendo tierra se va a la tierra, mas 
el poder es de Dios, que la resucita de entre los muertos. «Se 
siembra cuerpo animal y resucita cuerpo espiritual»*. Sin ningu- 
na duda nos enseña el Apóstol que no habla ni del alma ni del 
Espíritu, sino de cuerpos muertos. Tales son en efecto los cuerpos 
«psíquicos», es decir que participan de un alma, cuando la pier- 
den, mueren; después, resucitando por medio del Espíritu, se 
hacen cuerpos espirituales, a fin de poseer, por medio del Espíri- 
tu, una vida perdurable. 


El Espíritu otorgado ya desde aquí abajo a los creyentes es 
como una prenda de la resurrección 


«Porque al presente, dice el Apóstol, no conocemos más que 
en parte, y no profetizamos más que en parte, mas entonces lo 
será cara a cara»*. Esto es lo que también Pedro dice: «Al cual 


7,1 f) Rom. 8,11; g) I Cor. 15,42; h) I Cor. 15,36. — 7,2 a) I Cor. 15,43; 
b) I Cor. 15,43; c) Gen. 3,19; d) I Cor. 15,44. 
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amáis sin haberle visto; en el cual ahora, sin verlo, créeis, y os 
alegráis con gozo inefable» "'. Porque nuestra faz verá la faz de 
Dios, y se alegrará con gozo inenarrable, porque verá al que es su 
gozo. 


8,1. Mas ahora es solamente una parte de su Espíritu lo que 
nosotros recibimos para la perfección y preparación de la inco- 
rrupción, acostumbrándonos poco a poco a asir y llevar a Dios. 
Es esto lo que el Apóstol llama «prenda» —es decir solamente 
una parte del honor que nos ha sido prometido por Dios—, como 
dice en la carta a los Efesios: «En el cual también vosotros, 
habiendo oido la palabra de la verdad, el Evangelio de vuestra 
salvación, en el que, habiendo asimismo creído, habéis sido sella- 
dos con el Espíritu Santo de la promesa, el cual es “prenda” de 
nuestra herencia»”*. 


Si por tanto esta «prenda» habitando en nosotros, nos hace 
ya espirituales y lo que es mortal es absorbido por la inmortali- 
dad” —«Porque, dice él, vosotros no vivis según la carne, sino 
según el espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en voso- 
tros»*—, se realiza eso, no por la pérdida de la carne, sino por 
la comunión con el Espíritu —porque aquellos, a quienes escri- 
bía, no eran seres sin carne, sino gentes, que habían recibido el 
Espíritu de Dios» que nos hace exclamar: ¡Abba, Padre! “— por 
tanto si ya ahora por haber recibido esa «prenda», exclamamos 
¡Abba, Padre!, ¿qué será cuando, después de resucitados, le 
veamos cara a cara?*. ¿cuando todos los miembros, desbordan- 
tes de alegría prorrumpan en un himno de júbilo, glorificando al 
que les ha resucitado de entre los muertos y recompensado con 
la vida eterna? Porque si ya una simple «prenda», que envuelve 
al hombre en sí por todas partes, le hace exclamar: «Abba, 
Padre» ¿qué no hará la gracia entera del Espíritu, cuando sea 
otorgada a los hombres por Dios? Ella nos hará semejantes a él 


7,2 f) I Pedr. 1,8. — 8,1 a) Ef. 1,13-14; b) II Cor. 5,4; c) Rom. 8,9; d) 
Rom. 8,15:.6) 1 Cor. 13,12. 
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y realizará la voluntad del Padre porque hará al hombre a ima- 
gen y semejanza de Dios. 


Espirituales y carnales 


8,2. Por tanto a los que poseen la «prenda» del Espíritu y, 
lejos de ser esclavos de las concupiscencias de la carne, se some- 
ten al Espíritu y viven en todo conforme a razón, el Apóstol los 
llama con razón «espirituales» *, puesto que el Espíritu de Dios 
habita en ellos”. 


Porque los espíritus sin cuerpo no serán jamás hombres espi- 
rituales; sino que es la substancia nuestra —es decir el compues- 
to de alma y carne— la que constituye, al recibir el Espíritu de 
Dios, el hombre espiritual. 


Mas a los que rechazan el consejo del Espíritu, para ser 
esclavos de las concupiscencias de la carne y no viven conforme 
a razón, sino que se abandonan sin freno a sus pasiones, a esos, 
que no tienen ninguna infusión del divino Espíritu, sino que 
viven a la manera de los puercos y de los canes, los llama el 
Apóstol con razón «carnales» *, porque no tienen sentimientos 
sino para las cosas carnales“. 


Ya los profetas, por ese mismo motivo, los equiparaban a los 
animales irracionales. Así a causa de su conducta contraria a la 
razón, decían: «Se han convertido en caballos sementales para las 
mujeres, cada uno relincha ante la mujer de su prójimo»”, y tam- 
bién: «El hombre en su opulencia se asemeja a las bestias de 
carga» ', ocurre esto porque, por su culpa, se vuelve el hombre 
semejante a las bestias de carga (o jumentos), ambicionando una 
vida irracional. Nosotros mismos tenemos costumbre de llamar 
jumentos y ganado irracional a los hombres de esta suerte. 


8,2 a) I Cor. 2,15; 3,1; b) Rom. 8,9; c) I Cor. 3,3; d) Rom. 8,5; e) Jer. 5,8; 
f) Ps. 
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8,3. La ley había predicho todo esto de manera simbólica — 
ella bosquejaba al hombre a partir de los animales—, declarando 
puros a los animales que tienen doble pezuña y rumian, y colo- 
cando en cambio aparte como impuros a los que carecen de 
ambas cosas o de una de ellas*. Por tanto ¿quiénes son los hom- 
bres puros? Los que por medio de la fe, caminan con firmeza 
hacia el Padre y el Hijo —porque tal es la estabilidad de los que 
tienen doble pezuña— y meditan en los oráculos de Dios día y 
noche” de modo que quedan provistos de buenos obras, —porque 
tal es la virtud de los que rumian—. Impuros en cambio son los 
que ni tienen doble pezuña ni rumian, o sea los que carecen de la 
fe en Dios y no meditan en los oráculos: ésta es la abominación 
de los paganos. Son impuros también los animales que rumian, 
pero no tienen doble pezuña: ésta es la imagen de los judíos, que 
tiene sí las palabras de Dios en su boca, pero no fijan la estabili- 
dad de su raiz sobre el Padre y el Hijo; por eso su linaje es res- 
baladizo también. 


Porque los animales, que no tienen más que una pezuña, res- 
balan fácilmente, en tanto que los que tienen doble pezuña tienen 
más estabilidad, porque va, dependiendo del camino, sucedién- 
dose la fijeza de una pezuña a la de la otra, y una de las pezuñas 
no cesa de sostener a la otra. 


De la misma manera son impuros los animales, que tienen 
pezuña doble, pero no rumian. 


Este es el símbolo de casi todos los herejes y de los que no 
meditan las palabras de Dios, ni se revisten de obras de justicia. 
Es a éstos a los que el Señor dice: ¿Por qué me decís: Señor, 
Señor y no hacéis lo que os digo? Porque las gentes de esta Suer- 
te dicen creer en el Padre y en el Hijo pero no meditan nunca en 
las palabras de Dios como conviene, ni se revisten de obras de 
justicia; pero, como lo hemos dicho, han abrazado la manera de 


8,3 a) Lev. 11,25; Deut. 14,3s; b) Ps. 1,2; 118,148; c) Lc. 6,46. 
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vivir de los puercos y de los canes: se entregan a la impureza, a 
la glotonería y a los demás vicios. 


Por tanto a todos estos, que, a causa de su incredulidad o de 
su vida licenciosa, no consiguen el Espíritu divino, y por medio 
de caracteres discordantes rechazan lejos de sí al Verbo que vivi- 
fica, y viven a merced de sus apetitos de una manera contraria a 
la razón —el Apóstol los llama «carnales» y «psíquicos»; los pro- 
fetas en cambio los llaman jumentos y fieras y la costumbre los 
ha caracterizado como semejantes a los brutos y desprovistos de 
razón, y la ley los ha declarado impuros. 


4. El verdadero sentido de la frase: la carne y la sangre 
no heredarán el reino de Dios 


«La carne y la sangre» 


9,1. Esto es lo que el Apóstol dice también en otra parte: «La 
carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios». Texto que 
todos los herejes alegan en su demencia y, a partir del cual, tratan 
de probar que no hay salvación para la obra modelada por Dios. 
No se percatan de que hay tres cosas, tal como hemos demostra- 
do, que constituyen al hombre perfecto: la carne, el alma y el Espí- 
ritu. Una de ellas, que es el Espíritu, salva y forma; otra que es sal- 
vada y formada, es la carne; otra en fin, que se halla entre las dos, 
es el alma; la cual, cuando sigue de cerca al Espíritu, es elevada 
por Él; pero cuando se deja persuadir por la carne, sucumbe a los 
apetitos terrenos. Por tanto todos los que carecen del elemento, 
que salva y forma para alcanzar la vida, serán y se llamarán «carne 
y sangre», como quienes no tienen en sí el Espíritu de Dios. Este 
es el motivo por el que éstos son llamados muertos por el Señor: 
«Dejad, dice, que los muertos entierren a sus muertos», porque 
carecen del Espíritu que da vida“ al hombre. 


9,1 a) I Cor. 15,50; b) Lc. 9,60; c) Jn. 6,63. 
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9.2. Mas todos los que temen a Dios y creen en la venida de 
su Hijo y por medio de la fe establecen en sus corazones al Espí- 
ritu de Dios serán justamente llamados hombres «puros»”, espl- 
rituales” y que viven para Dios»“, porque tienen el Espíritu del 
Padre, que purifica al hombre y le eleva a la vida de Dios. 


La debilidad de la carne y la prontitud del Espíritu 


Porque si, según el testimonio del Señor, la «carne es débil» 
de la misma manera también el «Espíritu está dispuesto» d esto 
es, puede realizar todo lo que desea. Por tanto si alguno, a mane- 
ra de estímulo, mezcla la disponibilidad del Espíritu con la debi- 
lidad de la carne, lo que es fuerte aventajará necesariamente a lo 
que es débil; de tal manera que la debilidad de la carne será 
absorbida por la fortaleza del Espíritu, y un hombre así ya no será 
carnal, sino espiritual, a causa de la comunión con el Espíritu. 


Así los mártires dan testimonio y menosprecian la muerte, 
no según la debilidad de la carne, sino según la disponibilidad del 
Espíritu. Porque la debilidad de la carne absorbida de esa mane- 
ra, hará brillar el poder del Espíritu; el Espíritu, a su vez, al absor- 
ber la debilidad recibe en sí la carne en posesión. De estas dos 
cosas resulta el hombre viviente; viviente gracias a la participa- 
ción del Espíritu, hombre por la substancia de la carne. 


Imagen de lo terrestre e imagen de lo celeste 


9.3. Por tanto, sin el Espíritu de Dios, la carne está muerta, 
privada de vida, incapaz de heredar el reino de Dios; la sangre es 
extraña a la razón, como agua derramada en tierra. Por eso dice 
el Apóstol: «Cual el terrestre tales los terrenos»". Mas donde está 
el Espíritu del Padre, allí está el hombre viviente; la sangre racio- 
nal es guardada por Dios para la venganza”; la carne poseída en 


9,2 a) Mat. 5,8; b) I Cor. 2,15; 3,1; c) Rom. 6,11; d) Mat. 26,41. — 9,3 
a) I Cor. 15,48; b) Apoc. 6,10; 19,2. 
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herencia por el Espíritu, se olvida de sí, para asumir la cualidad 
del Espíritu y hacerse conforme al Verbo de Dios. Por eso dice el 
Apóstol: «Y como llevamos la imagen del terrestre llevemos tam- 
bién la del celeste» *. ¿Qué es lo terrestre? El Plasma. ¿Y qué es 
lo celeste? El Espíritu. Por tanto, dice, así como, privados del 
Espíritu celeste, hemos vivido en otro tiempo en la vetustez de la 
carne, no obedeciendo a Dios, así ahora, después de recibir el 
Espíritu, caminemos en nueva vida“, obedeciendo a Dios. 


Por tanto, como no podemos salvarnos sin el Espíritu de 
Dios, nos exhorta el Apóstol a conservar ese Espíritu de Dios por 
medio de la fe y por medio de una vida casta, no sea que, sin la 
participación del Espíritu Santo, perdamos el reino de los cielos; 
he aquí por qué proclama que la carne sola con la sangre no 
puede poseer el reino de Dios. 


La carne heredada por el Espíritu 


9,4. A decir verdad, en efecto la carne no puede heredar el 
reino de Dios»”. Como si dijera: «No os engañéis*, si el Verbo de 
Dios no habita en vosotros y si el Espíritu del Padre no vive en 
vosotros, y vosotros lleváis una vida vana y anodina, entonces, no 
siendo vosotros otra cosa que carne y sangre, no podréis heredar 
el reino de Dios». 


El injerto del Espíritu 


10,1. Dijo esto para que no rechacemos el injerto del Espíri- 
tu, complaciendo a la carne: «Porque tú, siendo olivo silvestre 
(acebuche), fuiste injertado en el buen olivo y fuiste incorporado 
a la pingiie savia del olivo»*. Por tanto si el acebuche (olivo sil- 
vestre), después de haber sido injertado en un olivo auténtico, 
sigue siendo lo que era anteriormente o sea acebuche, «es corta- 
do y arrojado al fuego»”; en cambio si conserva su injerto y se 


9,3 c) I Cor. 15,49; d) Rom. 6,4. — 9,4 a) Mat. 5,5; b) I Cor. 15,50; c)I 
Cor. 6,9; 15,33; Gal. 6,7. — 10,1 a) Rom. 11,17.24; b) Mat. 7,19. 
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transforma en olivo auténtico, se convierte en olivo fértil, como 
plantado en el jardín del rey; así también los hombres, si por 
medio de la fe se hacen mejores, reciben el Espíritu de Dios y 
producen sus frutos, serán espirituales, como plantados en el jar- 
dín de Dios“; mas si rechazan el Espíritu y siguen siendo lo que 
eran anteriormente, prefiriendo depender de la carne más que del 
Espíritu, se dirá con razón lo de: «la carne y la sangre no hereda- 
rán el reino de Dios»*; es como si se dijera que el acebuche no 
será admitido en el jardín de Dios. Por tanto el Apóstol manifies- 
ta admirablemente nuestra naturaleza y toda la «economía» de 
Dios allí donde habla de la carne y de la sangre, así como del 
olivo silvestre. 


En efecto si un olivo es descuidado y abandonado algún 
tiempo en el desierto, y se pone a producir frutos silvestres, se 
convierte por si en un acebuche; por el contrario, si un acebuche 
se rodea de cuidados y se injerta en olivo auténtico, volverá a su 
primera fertilidad de naturaleza. Así también los hombres: si se 
hacen negligentes, producen las concupiscencias de la carne 
como frutos silvestres y se hacen, por su culpa, estériles en fru- 
tos de justicia —porque, mientras duermen los hombres, el ene- 
migo siembra malezas de cizaña*, por eso el Señor ha ordenado 
a sus discípulos vigilar'— mas si esos hombres, estériles en fru- 
tos de justicia y como ahogados por las malezas, se rodean de 
cuidados y reciben como injerto la palabra de Dios, vuelven a la 
primera naturaleza del hombre, hecha a imagen y semejanza de 
Dios*. 

10,2. Mas de la misma manera que el acebuche injertado no 
pierde en realidad la substancia del árbol, pero cambia la cuali- 
dad de su fruto y recibe otro nombre, porque ya ni es ni se llama 
olivo silvestre, sino olivo fértil; así también el hombre injertado 
por medio de la fe al recibir el Espíritu de Dios no pierde la subs- 
tancia de su carne, pero cambia la cualidad del fruto de sus obras 


10, 1 c) Ez. 31,8; Apoc. 2,7; d) 1 Cor. 15,50; e) Mat. 13,25; f) Mat. 24,42; 
2513; e) Gen. 1:26. 
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y recibe otro nombre, que significa su transformación en mejor y 
ya ni es ni se llama carne y sangre, sino hombre espiritual. Por el 
contrario, así como el olivo silvestre (acebuche), si no recibe el 
injerto, continúa sin utilidad para su propietario a causa de su 
naturaleza silvestre y, como árbol estéril, es cortado y echado al 
fuego*, así el hombre, que no recibe el injerto del Espíritu por 
medio de la fe, sigue siendo lo que era anteriormente, o sea carne 
y sangre, y no puede heredar el reino de Dios. 


Vosotros no estáis en la carne, sino en el Espíritu 


Por tanto con razón dice el Apóstol: «La carne y la sangre no 
pueden heredar el reino de Dios»” y: «los que están en la carne 
no pueden agradar a Dios»*“; no rechaza con ello la substancia de 
la carne, sino que atrae la infusión del Espíritu. —Y por eso dice: 
«Es necesario que este elemento mortal se revista de inmortali- 
dad, y esto corruptible de incorruptibilidad» “— Y dice en otra 
parte: «Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el Espí- 
ritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros»*. Y muestra 
esto más claramente aún, cuando dice: ... «el cuerpo ciertamente 
está muerto por el pecado, mas el Espíritu vive por la justicia. Y 
si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita 
en vosotros, el que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos 
vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espí- 
ritu, que habita en vosotros»'. Y dice también en esa misma carta 
a los Romanos: «Si en efecto, vivís según la carne, moriréis...»!, 
no rechazando de ellos la vida en la carne —ya que él mismo, 
cuando les escribía, estaba en la carne —sino suprimiendo las 
concupiscencias de la carne, que dan la muerte al hombre. Y por 
eso añade: ... «mas si conforme al Espíritu dais muerte a las obras 
de la carne, viviréis: en efecto, cuantos son guiados por el Espí- 
ritu de Dios, estos son hijos de Dios». 


10,2 a) Mat. 7,19; b) I Cor. 15,50; c) Rom. 8,8; d) I Cor. 15,53; e) Rom. 
8,9” f) Rom. 8,10-11; g) Rom. 8,13; h) Rom. 8,13-14. 
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Obras de la carne y frutos del Espíritu 


11,1. Pablo ha hecho conocer cuáles son las obras, que llama 
carnales, previendo los sofismas de los incrédulos, y poniendo al 
descubierto su pensamiento, a fin de no dejar el asunto de la 
investigación en manos de quienes escudriñaban su pensamiento 
con incredulidad. Él se expresa así en la carta a los Gálatas: «Las 
obras de la carne son manifiestas: adulterios, fornicaciones, 
impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, enemistades, discor- 
dias, celotipias, iras, emulaciones, animosidades, irritaciones, 
disensiones, herejía, envidias, borracheras, comilonas y otras 
cosas semejantes: Os prevengo, como ya lo hice, que los que rea- 
lizan tales acciones no heredarán el reino de Dios»*. Él proclama 
así de manera más explícita, a los que quieren escuchar, lo que 
significa: «La carne y la sangre no heredarán el reino de Dios»”; 
porque los que realizan esas acciones, conduciéndose verdadera- 
mente según la carne“, no pueden vivir para Dios“. Por otra parte 
añade las acciones espirituales que dan la vida al hombre, o sea 
el injerto del Espíritu, al decir: «Los frutos del Espíritu, en cam- 
bio, son: caridad, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fe, 
mansedumbre, continencia, castidad; contra estas cosas no existe 
ley * «por tanto así como aquél, que vaya haciéndose mejor y pro- 
duzca el fruto del Espíritu, será salvado de todos modos a causa 
de la comunión del Espíritu, así aquél que permanezca en las 
obras de la carne, de que hemos hablado, será realmente consi- 
derado carnal por no asumir el Espíritu de Dios, y no podrá en 
consecuencia heredar el reino de los cielos. 


Los injustos no heredarán el reino de Dios 


El Apóstol mismo lo testifica también, cuando dice a los 
Corintios: «¿O es que no sabéis que los injustos no heredarán el 
reino de Dios? No os engañéis; ni los fornicarios, ni los idólatras, 


11,1 a) Gal. 5,19-21; b) I Cor. 15,50; c) Rom. 8,4; II Cor. 10,2; d) Rom. 
6,10; e) Gal. 5,22-23. 
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ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni los ladro- 
nes, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los sal- 
teadores heredarán el reino de Dios. Y esto fuisteis algunos, pero 
fuisteis lavados, santificados y justificados en el nombre de nues- 
tro Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios»'. Él mues- 
tra así muy claramente por qué perece el hombre, por empeñarse 
en vivir según la carne *, y por qué se salva —son sus propias 
palabras— por «el nombre de nuestro Señor Jesu-Cristo y el 
Espíritu de nuestro Dios». 


11,2. Por tanto por haber enumerado aquí las obras de la 
carne, que son hechas sin el Espíritu y que dan la muerte, como 
consecuencia de lo que acaba de decir, podrá exclamar al final de 
su carta a manera de resumen: «Y como llevamos la imagen del 
terrestre, llevemos también la del celeste. Os digo, hermanos, que 
la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios»*. La 
frase: «Como llevamos la imagen del terrestre», es semejante a 
aquella otra: «Y esto fuistéis algunos, pero fuisteis lavados y san- 
tificados y justificados en el nombre de Nuestro Señor Jesu-Cris- 
to y en el Espíritu de Nuestro Dios. 


Por tanto ¿cuándo hemos llevado la imagen del terrestre”? 
Cuando se realizaban en nosotros las obras de la carne ya dichas. 
¿Y cuándo, según él, «habéis sido lavados, “creyendo en el nom- 
bre del Señor”» y recibiendo su Espíritu. Ahora bien, hemos sido 
lavados no de la substancia del cuerpo ni de la imagen del plas- 
ma, sino de la antigua vida de vanidad. 


Por tanto en los mismos miembros en que nos perdiamos 
obrando las obras de corrupción, en ésos somos vivificados 
obrando las obras del Espíritu. 


11,1 f) I Cor. 6,9-11; g) Rom. 8,13. — 11,2 a) I Cor. 15,49-50. 
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«Soplo de vida» y «Espíritu vivificante» 


12,1. Porque la carne, de la misma manera que es capaz de 
corrupción, es también de incorrupción, y tal como es capaz de 
muerte, es también de vida. Dos cosas que se ceden mutuamente 
el puesto y no están juntas, y es rechazada la una por la obra, y si 
está presente la una, perece la otra. 


Por tanto si la muerte, apoderándose del hombre, expulsa de 
él la vida y hace de de él un muerto, con mayor motivo la vida, 
apoderándose del hombre, expulsará la muerte y devolverá a 
Dios al hombre viviente”. 


Porque si la muerte hace morir al hombre ¿por qué la vida, 
al sobrevenir, no le hará revivir? tal como dice el profeta Isaías: 
«En su poder, la muerte ha devorado; y también: «Dios secará las 
lágrimas de todos los rostros»”. 


Ahora bien, la vida primera había sido expulsada, porque 
había sido dada por medio de un simple hálito de vida y no por 
medio del Espíritu. 


12,2. Porque una cosa es el «hálito de vida»*, que hace al 
hombre «psíquico» y otra el «Espíritu vivificante»”, que le hace 
espiritual. Por eso dice Isaías: «Así habla el Señor, el que creó los 
cielos y los desplegó, el que asentó la tierra y sus productos, el 
que da aliento al pueblo que la habita y soplo a los seres que se 
mueven en ella» “; afirma con ello que el hálito ha sido dado 
indistintamente a todo pueblo, que habita la tierra, en tanto que el 
Espíritu ha sido dado exclusivamente a los que pisotean las con- 
cupiscencias terrenas. Por eso Isaías mismo dice también al dis- 
tinguir las dos cosas, de que acabamos de hablar: «Porque el 
Espíritu saldrá de mí, y yo creé todo hálito»*, atribuyendo en pro- 
piedad a Dios el Espíritu, que en los últimos tiempos derramó*él 
por medio de la adopción de hijos en el género humano; mas 
situando el hálito en la esfera común de las cosas creadas, y 


12,1 a) Rom. 6,11; b) Is. 25,8; c) Is. 42,5; d) Is. 57,16. — 12,2 e) Hech. 
21. 
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declarándolo como cosa creada, ahora bien, lo que ha sido crea- 
do se diferencia de aquél, que lo creó. El hálito es temporal, en 
tanto que el Espíritu es eterno. El hálito se desarrolla durante un 
tiempo, permanece un instante y después se va, dejando privado 
de aliento al ser en que se hallaba anteriormente; el Espíritu, en 
cambio, después de envolver al hombre por dentro y por fuera, 
permaneciendo siempre con él, no le abandonará jamás. 


«Pero dice el Apóstol, dirigiéndose a los hombres que somos 
nosotros, no es lo primero lo espiritual, sino lo animal, después lo 
espiritual»'. Nada más razonable, porque era necesario que el hom- 
bre fuera modelado primero, que después de modelado recibiera, un 
alma* y que solamente al final recibiera la comunión del Espíritu. 
Por eso «el primer Adán fué hecho por el Señor alma viviente, mas 
el segundo Adán Espíritu vivificante»”. Así pues el que fue hecho 
alma viviente, inclinándose al mal perdió la vida, y regresando al 
bien y recibiendo al Espíritu vivificante, encontrará la vida. 


12,3. Porque no es diferente lo que muere y lo que es vivif1- 
cado, como tampoco es una cosa lo que perece y otra lo que se 
halla, sino que a aquella misma oveja que se había perdido vino 
el Señor a buscarla*. ¿Qué era por tanto lo que moría? Con toda 
evidencia la substancia de la carne, que había perdido el hálito de 
vida y había quedado sin aliento y muerta: Así pues el Señor vino 
para vivificarla, a fin de que, así como morimos todos en Adán 
porque animales, así vivamos en Cristo porque espirituales”, des- 
pués de haber rechazado no el plasma de Dios, sino las concu- 
piscencias de la carne, y haber recibido al Espíritu Santo. 


Haced morir a vuestros miembros terrestres 


Como dice el Apóstol en su carta a los Colosenses: «Haced 
morir a vuestros miembros terrestres» “. Cuáles son esos miem- 
bros, lo dice él mismo: «la fornicación, la impureza, las pasio- 


12,2 f) I Cor. 15,46; g) Gen. 2,7; h) I Cor. 15,45. — 12,3 a) Mat. 18, 11s.; 
b) 1 Cor. 15,22.12,3:0) Col. 3,5. 
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nes, la concupiscencia malvada y la avaricia que es la idolatría». 
El Apóstol proclama el rechazo de ellos, y, a propósito de los que 
cometen tales acciones, afirma que son como la «carne y la san- 
gre», que no pueden heredar el reino de los cielos *; porque su 
alma, por haberse inclinado hacia lo que es inferior y haber des- 
cendido a las concupiscencias terrenas, ha recibido el mismo ape- 
lativo que los miembros: Y ordenándonos rechazarlos, dice tam- 
bién el Apóstol en la misma carta: «Despojaos del hombre viejo 
con sus malas acciones»'. Decía esto no rechazando la antigua 
obra modelada: Porque si no, sería conveniente matarnos y rom- 
per todo vínculo con la vida de este mundo. 


12,4. Por lo demás, el Apóstol mismo en persona, cuando 
nos escribía cómo se había formado en el seno materno y había 
salido de él* nos confesaba, en su carta a los Filipenses, que 
«vivir en la carne es el fruto de una obra»”. Ahora bien el fruto 
de la obra del Espíritu es la salvación de la carne: porque ¿cuál 
podrá ser el fruto visible del Espíritu invisible, sino hacer la carne 
madura y capaz de recibir la incorruptibilidad? Si por tanto «vivir 
en la carne es para mi fruto de una obra», el Apóstol no menos- 
preciaba de ninguna manera la substancia de la carne, cuando 
decía: «Despojaos del hombre viejo con todas sus obras»*, sino 
que tenía intención de declarar el rechazo de nuestra antigua 
manera de vivir vieja y corrompida*. 


Por eso añadió: ... «y revestíos del hombre nuevo, que se 
renueva hasta adquirir el pleno conocimiento, conforme a la ima- 
gen del que lo ha creado“. Por tanto en aquello que dice: «Que se 
renueva en el conocimiento», indica que aquel mismo hombre, que 
se hallaba anteriormente en la ignorancia, es decir que ignoraba a 
Dios, se renueva por medio del conocimiento suyo; porque es el 
conocimiento de Dios el que renueva al hombre. Y al decir «según 
la imagen del que le ha creado», da a entender la recapitulación del 
hombre que, al principio, fué hecho a imagen de Dios". 


12,3 d) Col. 3,5; e) Gal. 5,21; I Cor. 15,20; f) Col. 3,9. — 12,4 a) Gal. 
1,15; 'D) FH,, 1,22:.0) Col, 3,9; d) Ef. 4,22: e) Col, 3,10; f) 1.26, 
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Curaciones y resurrecciones realizadas por Cristo 


12,5. Que era el mismo Apóstol en persona, el que había 
nacido del seno materno, es decir de la antigua substancia de la 
carne, lo dijo él en su carta a los Gálatas: «Mas cuando plugo al 
que me eligió desde el vientre de mi madre, y me llamó por su 
gracia, para revelar en mí a su Hijo, a fin de que yo lo anunciase 
entre los gentiles» *. No era uno el que había nacido del seno 
materno, como ya lo dijimos y otro el que anunciaba la buena 
nueva del Hijo de Dios; sino el mismo, que anteriormente estaba 
en la ignorancia y perseguía a la Iglesia”, después de una revela- 
ción que le fué hecha del cielo, y después que el Señor habló con 
él, como hemos mostrado en el libro tercero, anunciaba la buena 
nueva del Hijo de Dios, Jesu-Cristo, crucificado bajo Poncio 
Pilato, deshecha la ignorancia primera con el conocimiento pos- 
terior. De la misma manera los ciegos curados por el Señor se 
libraron de la ceguera, para recobrar en su integridad la substan- 
cia de sus ojos, y ver en adelante con los mismos ojos con que no 
veían hasta entonces; la ceguera era deshecha solamente por 
medio de la vista, a fin de que, viendo en adelante con los mis- 
mos ojos con que antes no veían, dieran gracias al que les había 
devuelto la vista; aquellos cuya mano* seca curó el Señor y abso- 
lutamente todos aquellos, a los que Él curó, no cambiaron los 
miembros que nacieron con ellos del seno materno, sino que 
recuperaban sanos y salvos los mismos miembros. 


12,6. Porque el Autor de todos los seres, el Verbo de Dios, el 
mismo que modeló al hombre al principio, habiendo encontrado 
a su Obra estropeada por el mal, la curó de todas las maneras posi- 
bles, no sólo restaurando cada miembro tal como había sido plas- 
mado al principio, sino también haciendo de una vez al hombre 
totalmente sano y perfecto, para prepararlo para la resurrección. 


Y en realidad ¿qué motivo tenía para curar los miembros de 
carne y restablecerlos en su forma primitiva, si lo que había cura- 


12,5 a) Gal. 1,15-16; b) Gal. 1,13; c) Mat. 12,95. 
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do no tenía salvación posible? Porque si el provecho provenien- 
te de él era pasajero, no concedía ningún bien digno de mención 
a los que curaba. O ¿cómo pueden decir los herejes que la carne 
no es capaz de recibir de Él la vida, cuando ha recibido de Él la 
curación? Porque la vida se consigue por medio de la curación, y 
la incorruptibilidad por medio de la vida; y el que da la vida 
envuelve también de incorruptibilidad a la obra modelada por él. 


13,1. En efecto, que nos digan los que afirman lo contrario, 
es decir los que niegan la salvación de la carne: la hija difunta del 
Sumo Sacerdote*, el hijo de la viuda que era llevado muerto, 
cerca de la puerta de la villa?, y Lázaro, que llevaba ya en el 
sepulcro cuatro días“, ¿con qué cuerpos resucitaron? Evidente- 
mente con los mismos con que habían muerto; porque si no fue 
con los mismos, está claro que no resucitaron ni las mismas per- 
sonas que murieron. 


Mas, en efecto, «el Señor, dice la Escritura, cogió la mano 
del difunto y le dijo: «Joven, yo te lo mando, levántate; el muer- 
to se sentó y pidió de comer, y fué entregado a su madre»”“. Y 
«llamó a Lázaro con voz fuerte, diciendo: Lázaro sal fuera; Y, 
dice, salió el muerto, atado de pies y manos con vendas»”“. Era 
esto el símbolo de aquel hombre, que había estado encadenado 
por los pecados. Por eso dice el Señor: «Soltadle y dejadle mar- 
char»!. 


Por tanto de la misma manera que los que fueron curados lo 
fueron en los miembros, que había estado enfermos, así los muer- 
tos resucitaron con los mismos cuerpos; miembros y cuerpos 
recibiendo la curación y la vida que daba el Señor —prefiguraba 
Él así las cosas eternas por medio de las temporales y mostraba 
que era él quien tiene el poder de dar a su obra modelada la cura- 
ción y la vida, a fin de que sea creída también su palabra acerca 
de la resurrección—, así también en el fin, «al son de la última 


13,1 a) Mat. 9.18; Mc. 7,5,22; Lc. 8,41; b) Lc. 7,12; c) Jn. 43,39; d) Mat. 
8,25; Lc. 7,14-15; 8,55; e) Jn. 12,17; 11,43-44; f) Jn. 11,44. 
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trompeta»* a la voz del Señor, resucitarán los muertos, tal como 
dice él mismo:... «llegará la hora, en que todos los que están en 
los sepulcros oirán la voz del Hijo del hombre, y saldrán los que 
obraron el bien para la resurrección de la vida y los que hicieron 
el mal para la condenación»”. 


13,2. Por tanto vanos y realmente desgraciados son los que 
no quieren ver las cosas evidentes y tan claras, sino que huyen de 
la luz de la verdad, cegándose a sí mismos a ejemplo del desdi- 
chado Edipo. Y de la misma manera que los no habituados a la 
palestra, cuando luchan con otros, agarran con todas las fuerzas 
cualquier parte del cuerpo de su adversario, y son arrojados a tie- 
rra por medio del miembro, que ellos están asiendo; y, mientras 
están en el suelo, se imaginan haber conseguido la victoria, por- 
que se están agarrando obstinadamente a ese miembro que asie- 
ron primero, cuando la realidad es que su caída les está cubrien- 
do de ridículo. Así también los herejes, a propósito de la frase: 
«la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios»?, al 
tomar de Pablo esos dos vocablos, ni han percibido el pensa- 
miento del Apóstol, ni han escudriñado el alcance de esas pala- 
bras; tomándolas al pie de la letra, encuentran la muerte arrui- 
nando, en cuanto de ellos depende, toda la «economía» de Dios. 


«Es necesario que lo que es corruptible se revista 
de incorruptibilidad» 


13,3. Porque, si afirman que esa palabra ha sido dicha de la 
carne, propiamente hablando, y no de las obras de la carne, como 
lo hemos demostrado, ponen el Apóstol en contradicción consigo 
mismo, cuando inmediatamente después, en la misma carta, dice 
señalando la carne: «Es necesario, en efecto, que este elemento 
corruptible se revista de incorruptibilidad y que este elemento 
mortal se revista de inmortalidad. Cuando esto corruptible se 
vista de incorruptibilidad y esto mortal de inmortalidad, entonces 


13,1 g) I Cor. 15,22; h) Jn. 25,28-29. —13,2 a) I Cor. 15,50. 
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se cumplirá lo que está escrito: «la muerte ha sido absorbida por 
la victoria. Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? ¿Dónde está 
muerte tu victoria?»*. Estas palabras se dirán precisamente cuan- 
do esta carne mortal y corruptible, expuesta a la muerte, oprimi- 
da bajo el dominio de la muerte, ascienda a la vida y se revista de 
incorruptibilidad e inmortalidad. Porque realmente será entonces 
cuando sea vencida la muerte, cuando esa carne, que era su presa, 
se escape de su poder. Y dice también a los Filipenses: «Nuestra 
patria está en los cielos, de donde esperamos al Salvador y Señor 
Jesu Cristo, el cual transformará nuestro cuerpo, lleno de mise- 
rias, conforme a su cuerpo glorioso, por virtud del poder que 
tiene para someter a sí todas las cosas»”. Por tanto ¿cuál es ese 
cuerpo de abyección que transfigurará el Señor y hará conforme 
a su cuerpo de gloria? Con toda evidencia, e ese cuerpo que se 
identifica con la carne, con esa carne que manifiesta su abyección 
cuando cae a la tierra: Pero la transformación, por la que de mor- 
tal y corruptible se hace inmortal e incorruptible, no viene de su 
substancia, sino de la acción del Señor, que puede envolver al 
mortal de inmortalidad y al corruptible de incorruptibilidad. Y 
por eso dice en su segunda carta a los Corintios: «Para que lo 
mortal sea absorbido por la vida. El que nos formó para este des- 
tino es Dios, que nos dió por prenda a su Espíritu»*. Habla evi- 
dentemente de la carne, porque ni el alma ni el Espíritu son mor- 
tales. Lo que es mortal será absorbido por la vida, cuando la carne 
persevere, ya no muerta sino viva e incorrupta, cantando un 
himno al Dios que nos habrá trabajado para esto. Por tanto, a fin 
de que nos dispongamos para esto, dice bien a los Corintios: 
«Glorificad a Dios en vuestro cuerpo» *. Porque Dios es produc- 
tor de la incorruptibilidad. 


13,4. Que el Apóstol no habla de otro cuerpo, sino del cuer- 
po de carne, se ve claramente y sin ningún género de duda ni 
ambigiiedad en su segunda carta a los Corintios: «... llevamos, 


13,3 a) I Cor. 15,53-55; b) Fil. 3,20-21; c) II Cor. 5,4-5; d) I Cor. 6,20. 


v, 13,4 65 


dice, siempre y por doquier en el cuerpo los sufrimientos de 
muerte de Jesús, para que la vida de Jesús se manifieste también 
en nosotros. Porque, viviendo, estamos siempre expuestos a la 
muerte por causa de Jesús, para que la vida de Jesús se manifies- 
te también en nuestra carne mortal»*. 


Y como el Espíritu envuelve a la carne, dice en la misma 
carta: «Puesto que sois una carta de Cristo, redactada por noso- 
tros y escrita, no con tinta, sino con el Espíritu de Dios viviente; 
no en tablas de piedra, sino en las tablas que son vuestros cora- 
zones de carne»”. Si pues ahora nuestros corazones de carne son 
capaces de recibir el Espíritu, ¿qué hay de asombroso si, en la 
resurrección, reciben la vida, que dará el Espíritu? De esa resu- 
rrección dice el Apóstol en su carta a los Filipenses: ...«configu- 
rándome a su muerte, para alcanzar la resurrección de los muer- 
tos»*. Así pues, ¿en que otra carne mortal podrá concebirse que 
se manifiesta la vida, sino en esta substancia que es enviada tam- 
bién a la muerte a causa de la confesión de Dios? 


Tal como dice él: «Si con vistas humanas luché con las bes- 
tias en Efeso ¿qué me aprovecha, si los muertos no resucitan? 
Porque si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resu- 
citó; y si Cristo no resucitó vana es nuestra predicación, y vana 
nuestra fe. Incluso seríamos falsos testigos de Dios, pues contra 
Dios atestiguariamos que resucitó a Cristo, a quien no resucitó; 
porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó. Y si 
Cristo no resucitó, es vana vuestra fe, porque todavía estáis en 
vuestros pecados. Por tanto están condenados los que murieron 
en Cristo. Si solamente en esta vida esperamos en Cristo, somos 
los más miserables de todos los hombres. Pero he aquí que Cris- 
to resucitó de entre los muertos, como primicias de los que mue- 
ren; porque como por un hombre vino la muerte, así, por un hom- 
bre, la resurrección de los muertos» ?*. 


13,4 a) II Cor. 4,10; b) II Cor. 3,3; c) Fil. 3,10-11; d) I Cor. 15,32; 13,21. 
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13,5. Así pues, como lo hemos dicho ya, o bien los herejes 
dirán que el Apóstol, en todos estos textos, contradice su propia 
afirmación según la cual «la carne y la sangre no pueden heredar 
el reino de Dios»*, —o bien una vez más se verán constriñidos a 
dar, de todos estos textos, unas interpretaciones viciosas y forza- 
das, a fin de pervertir y alterar su sentido. Porque ¿qué podrán 
decir de sensato, si son obligados a interpretar de distinto modo 
esta frase: «Es preciso, en efecto, que esto corruptible se revista 
de incorruptibilidad y esto mortal de inmortalidad»"”? 


Y esto otro: «¿... a fin de que la vida de Jesús sea manifesta- 
da en nuestra carne mortal»*“, y todas las demás palabras por las 
que el Apóstol proclama ostensiblemente la resurrección y la 
incorruptibilidad de la carne? Por tanto serán constreñidos a 
interpretar torcidamente todos estos textos, por no haber querido 
entender correctamente una sola frase. 


Vosotros habéis sido reconciliados por medio de su cuerpo 
de carne» 


14,1. Al decir el Apóstol que «la carne y la sangre» no here- 
darían el reino de Dios no iba en contra de la substancia misma de 
la carne y de la sangre*; el mismo Apóstol usó en todas partes el 
hombre de carne y sangre para designar a Nuestro Señor Jesucris- 
to; con algo había que determinar su ser de hombre— ya que el 
Señor se declaraba a sí mismo Hijo del hombre—, y por otra parte 
con algo había que asegurar la salvación de nuestra carne —por- 
que, si la carne no tuviera que salvarse; el Verbo de Dios no se 
hubiera hecho carne”, y si la sangre de los justos no tuviera que ser 
buscada, el Señor de ninguna manera hubiera tenido sangre—. 


Pero como la sangre es gritona desde el principio, dijo Dios 
a Caín, después que este había matado a su hermano: «La voz de 
la sangre de tu hermano grita hasta mi»*. Y como se iba a pedir 


13,5 a) I Cor. 15,50; b) I Cor. 15,53; c) HI Cor. 4,11. — 14,1 a) I Cor. 
15,30; b) Jn. 1,14; c) Gen. 4,10. 
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cuenta de su sangre, dijo Dios a Noé, y a sus compañeros: «Y en 
efecto, de la sangre, que sostiene la vida de cada uno de vosotros, 
exigirá satisfacción de cualquier animal» * Y también: «Quien 
derrame sangre de hombre, será la suya derramada por otro hom- 
bre»*. 


De la misma manera también el Señor decía a los que iban a 
derramar su sangre: «Será buscada toda sangre justa, que sea 
derramada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la 
sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matásteis entre el 
santuario y el altar. En verdad os digo que todo esto vendrá sobre 
esta generación»'. 


Hacía entender que la recapitulación de la sangre de los jus- 
tos y profetas, derramada desde el principio, se haría en él y bus- 
caría por sí mismo su sangre. Ahora bien, no se realizaría esta 
búsqueda, si no pudiera salvarse; ni el Señor hubiera recapitula- 
do en sí todo, si no hubiera hecho también él la carne y la sangre 
conforme a la obra modelada en sus orígenes, salvando así en sí 
mismo en el fin lo que había parecido al principio en Adán. 


14,2. En cambio si el Señor se encarnó con motivo de algu- 
na otra «economía» y si tomó carne de otra substancia, no reca- 
pituló en sí al hombre; ni siquiera a la carne. Porque la carne, pro- 
piamente hablando, es lo que sucede a la primera plasmación, 
hecha del lodo de la tierra: Si el Señor hubiera tenido que sacar 
de otra substancia la materia de su carne, el Padre hubiera toma- 
do al principio otra substancia para modelar su obra. Ahora bien 
lo que fue el hombre, que había parecido, eso se hizo Verbo Sal- 
vador, haciendo por sí mismo la comunión con él y el logro de la 
salvación del hombre. 


Ahora bien lo que había parecido poseía carne y sangre. Por- 
que Dios, tomando lodo de la tierra, plasmó al hombre*, y por 
este hombre tuvo lugar toda la «economía» de la venida del 


14,1 d) Gen. 9,5; e) Gen. 9,6; Mt. 23,35-56. Lc. 11,50-51. — 14,2 a) 2,7. 
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Señor. Por tanto tuvo también él carne y sangre, para recapitular 
en sí, no otra obra cualquiera, sino la obra modelada por el Padre 
al principio, y para buscar lo que se había perdido”. 


Y por eso el Apóstol dice en la carta a los Colosenses: «Y a 
vosotros, que fuisteis un día extraños y enemigos en vuestra 
mente a causa de las malas obras, ahora, en cambio, os reconc1- 
lió completamente en el cuerpo de su carne por la muerte, para 
presentaros limpios e inmaculados e irreprensibles ante su pre- 
sencia»*. 


«Vosotros habéis sido, dice él, reconciliados en su cuerpo de 
carne». Porque su carne ha reconciliado precisamente a la carne 
que estaba cautiva del pecado. Y la ha vuelto a la amistad de 
Dios. 


14,3. Por consiguiente si alguien, según esto, dice que la 
carne del Señor es diferente de la nuestra, porque la de Él no 
pecó, ni se encontró engaño en su alma*, y en cambio nosotros 
somos pecadores, habla correctamente. Pero si ese hombre se 
imagina que la carne del Señor era de una substancia diferente de 
la nuestra, la palabra del Apóstol referente a la reconciliación per- 
derá a sus ojos todo fundamento. Porque se reconcilia aquello 
que alguna vez estuvo enemistado. Mas si el Señor tomó carne de 
otra substancia, ya no se reconcilió con Dios lo que se había ene- 
mistado por medio de la transgresión. 


Ahora en cambio, por medio de la comunión que tenemos 
con Él, el Señor ha reconciliado al hombre con el KATE reconcl- 
liándonos consigo por medio de su cuerpo de carne* y redimién- 
donos con su sangre, según lo que el Apóstol dice a los Efesios: 
«En el cual hemos conseguido la redención por su sangre, el per- 
dón de los pecados»“. Y de nuevo a los mismos: «Vosotros, que 
en un tiempo estuvísteis lejos, habéis sido acercados por la san- 
gre de Cristo»*. 


14,2 b) Lc. 19,10; c) Col. 1,21-22. — 14,3 a) I. Pedr. 2,22; b) Col. 1,22; 
6) Ef. 1,7: d) EL. 2,13. 
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Y más adelante: «... en su carne ha anulado la enemistad, la 
ley de los mandamientos formulados en decretos»*. Y en toda 
esta carta atestigua el Apóstol expresamente que hemos sido sal- 
vados por la carne y la sangre de Nuestro Señor. 


14,4. Por tanto, si son la carne y la sangre las que nos dan la 
vida, no se puede decir propiamente de ellas que no pueden here- 
dar el reino de Dios*, sino de las acciones carnales, de que hemos 
hablado; que, desviando al hombre hacia el pecado, le privan de 
la vida. 


Por eso el Apóstol dice en su carta a los Romanos: «No reine 
pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que le obe- 
dezcáis: Ni entreguéis vuestros miembros como arna de injusti- 
cia al pecado, sino entregaos vosotros mismos a Dios, como resu- 
citados de entre los muertos y vuestros miembros como armas de 
justicia a Dios»”. 


Así con los mismos miembros, por medio de los cuales éra- 
mos esclavos del pecado“ y producíamos frutos de muerte“, 
quiere él que seamos esclavos de la justicia“, para que llevemos 
frutos de vida. Por tanto, carísimo, acuérdate que has sido redi- 
mido por medio de la carne de Nuestro Señor y adquirido con 
su sangre; y... uniéndote a la cabeza, por la que todo el cuerpo 
de la Iglesia «recibe cohesión y crecimiento» ', es decir adhi- 
riéndote a la venida carnal del Hijo de Dios; confesando su divi- 
nidad y uniéndote firmemente a su humanidad; utilizando tam- 
bién las pruebas sacadas de las Escrituras; destruirás fácilmente, 
como lo hemos demostrado, todas las opiniones inventadas des- 
pués por los herejes. 


14,2 e) Ef. 2,14-15. — 14,4 a) I Cor. 15,50; b) Rom. 6,12-13; c) Rom. 
6,6; d) Rom. 7,5; Rom. 6,19; f) Col. 2,19. 
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SEGUNDA PARTE 


LA IDENTIDAD DEL DIOS CREADOR Y DEL DIOS 
PADRE, PROBADA POR TRES HECHOS DE LA VIDA 
DE CRISTO. (15-24) 


1. La curación del ciego de nacimiento (15-16,2) 
a) La resurrección prometida por el Dios Creador (15, 1) 


15,1. Mas como el que ha creado al hombre al principio le 
ha prometido un segundo nacimiento, después de su descompo- 
sición en la tierra, dice así Isaías: «Los muertos resucitarán y los 
que están en las tumbas se levantarán y los que están en la tierra 
se regocijarán; porque el rocío, que viene de tí, es curación para 
ellos»*. «Yo os consolaré, y seréis consolados en Jerusalén, voso- 
tros veréis y vuestro corazón se alegrará y vuestros huesos rever- 
decerán como la hierba, y la mano del Señor se dará a conocer a 
los que le honran»”. 


Ezequiel dice por su parte: La mano del Señor estuvo sobre 
mí, me trasladó por medio de su espíritu y me colocó en medio 
de la vega, que estaba llena de huesos: Hízome pasar por ellos en 
todas las direcciones: Era una cantidad inmensa a lo largo de la 
vega y estaban completamente secos. Y me dijo: «Hijo de hom- 
bre, ¿podrán revivir estos huesos?. Yo le respondí: «Señor, tú lo 
sabes». Y me dijo: Profetiza sobre estos huesos y diles: ¡Huesos 
resecos, escuchad la palabra del Señor! Así habla el Señor a estos 
huesos: Yo haré que entre de nuevo el Espíritu y reviviréis. Os 
cubriré de nervios, haré crecer sobre vosotros la carne, os echaré 
encima la piel y os infundiré el Espíritu y viviréis y sabréis que 
yo soy el Señor. Y profeticé como me había ordenado el Señor y 
he aquí que, mientras profetizaba, hubo un terremoto, y los hue- 
sos se juntaron unos a otros. Miré y vi aparecer sobre ellos los 
nervios, crecer la carne y recubrirse todo de piel: pero no tenían 


15,1 a) Is. 26,19; b) Is. 66,13-14. 
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el Espíritu de vida. Entonces me dijo él: «Profetiza al Espíritu, 
hijo de hombre, y dí al Espíritu: Así habla el Señor: ven, Espíri- 
tu, de los cuatro vientos y sopla sobre estos muertos para que 
revivan. Profeticé como el Señor me había ordenado. Y el Espí- 
ritu entró en aquellos huesos, que se reanimaron y se pusieron en 
pie: era una cantidad inmensa»“. Y continúa más adelante: «Así 
habla el Señor: Mirad, yo abriré vuestras tumbas, os haré salir de 
vuestros sepulcros y os llevaré a la tierra de Israel. Y sabréis que 
yo soy el Señor, cuando abra vuestras tumbas y os haga salir de 
vuestros sepulcros, pueblo mío: Infundiré en vosotros mi Espíri- 
tu, y reviviréis; os estableceré en vuestro suelo, y sabréis que yo 
soy el Señor. Lo digo y lo hago, declara el Señor»*. 


Así pues, el Creador vivifica ya aquí abajo nuestros cuerpos 
mortales *, como se puede ver; prometiéndoles al mismo tiempo 
la resurrección y la salida fuera de los sepulcros y de las tumbas, 
y otorgándoles la incorruptibilidad, —porque dice, «sus días 
serán como el árbol de la vida» '—, se manifiesta como único 
Dios este Creador, que hace cosas, y es al mismo tiempo el Padre 
bueno que, por pura bondad, otorga la vida a los seres que no la 
poseen por sí mismas. 


b) La curación del ciego de nacimiento, revelación 


de la acción creadora del Verbo en los orígenes 
de la humanidad 


15,2. He aquí por qué manifestó el Señor muy claramente a 
sus discípulos quién era él y quién su Padre, para que no busca- 
ran a otro Dios diferente de Aquél que plasmó al hombre y le dió 
el aliento de vida*, ni llegarán a tal exceso de locura de imagi- 
narse falsamente a otro Padre superior al Creador. En efecto, el 
Señor curaba de palabra a todos aquellos enfermos, a quienes les 
sobrevenían enfermedades a causa de alguna trasgresión suya. 


15,1 c) Ez. 37,1-10; d) Ez. 37,12-14; e) Rom. 8,11; Is. 65,22. — 15,2 a) 
Gem 2,7. 
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Por este motivo les decía: «Mira que has sido curado. No 
peques más, para que no te suceda algo peor”, dando a entender 
que a causa del pecado de desobediencia las enfermedades han 
perseguido a los hombres. En cambio al que era ciego de naci- 
miento, ya no de palabra, sino por obra restituyó la vista, no rea- 
lizando esto en vano y por casualidad, sino para mostrar la mano 
de Dios que, al principio, había modelado al hombre. Por eso a 
los discípulos que le preguntaban: ¿Quién pecó, éste o sus padres, 
para que naciera ciego? Jesús contestó «No pecó ni éste ni sus 
padres, sino para que resplandezcan en él las obras de Dios»*. 
Mas las obras de Dios son la plasmación del hombre. Realizó esta 
plasmación por medio de una acción, tal como dice la Escritura: 
«Y tomó Dios barro de la tierra, y plasmó al hombre» *. Por eso 
el Señor escupió en tierra, formó lodo y untó con ello los ojos del 
ciego”, mostrando así la manera como había tenido lugar la anti- 
gua plasmación y haciendo ver, a los que eran capaces de com- 
prender, la Mano de Dios, por la que el hombre había sido mode- 
lado a partir del lodo. Porque el Verbo artífice completó a la luz 
del día lo que había dejado de modelar en el seno materno, «para 
que resplandecieran en ello las obras de Dios»' y para que no bus- 
cáramos ni otra mano por la que hubiera sido plasmado el hom- 
bre ni otro Padre, sabiendo que la Mano de Dios, que nos mode- 
ló al principio y nos modela en el seno materno, es la misma 
Mano, que nos ha buscado últimamente, cuando estábamos per- 
didos*, y ha recobrado la oveja perdida y, cargándola sobre sus 
hombros la ha restituido con alegría al rebaño de la vida”. 


15,3. Mas, como el Verbo de Dios nos modela en el seno 
materno, dice a Jeremías: «Antes de formarte en el vientre de tu 
madre, te conocí; antes que salieras del seno, te consagré; te 
constituí como profeta de las gentes»*. Y Pablo dice del mismo 
modo: «Mas cuando plugo al que me eligió desde el vientre de 
mi madre, a fin de que lo anunciase entre los gentiles»”. Así pues, 


15,2 b) Jn. 5,14; c) Jn. 9,3; d) Gen. 2,7; e) Jn. 9,6; £) Jn. 9,3; g) Lc. 19,10; 
h) Lc. 15,4-6. — 15,3 a) Jer. 1,5; b) Gal. 1,15.16. 
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de la misma manera que somos modelados por el Verbo en el 
seno materno, así ese mismo Verbo fue el que modeló los ojos del 
ciego de nacimiento; haciendo así aparecer a la luz del día al que 
nos modela en secreto, porque el Verbo en persona se había 
hecho visible a los hombres, y haciendo conocer también la anti- 
gua plasmación de Adán: es decir cómo había sido hecho y por 
qué Mano había sido modelado, haciendo ver el todo con la 
ayuda de la parte; porque el Señor, que modeló los ojos, era el 
mismo que había modelado a todo el hombre, siguiendo la volun- 
tad del Padre. 


Y, puesto que en esta carne modelada, según Adán, el hom- 
bre había caído en la transgresión y necesitaba el baño de rege- 
neración*, el Señor, después de untarle los ojos de lodo, dice al 
ciego de nacimiento: «Vete a lavarte a la piscina de Siloé»*, otor- 
gándole así simultáneamentela plasmación y la regeneración por 
medio del baño: Y así después de lavarse, volvió viendo”, para 
conocer a su Plasmador y aprender quién era el Señor que le 
había devuelto la vida. 


c) Una sola tierra, un sólo Dios, un sólo Verbo 


15,4. Por tanto yerran los discípulos de Valentín, cuando 
dicen que el hombre no fue modelado de esta tierra, sino de una 
materia fluida y difusa. Porque es cosa manifiesta que el Señor 
modeló los ojos del ciego de nacimiento con el mismo barro con 
que al principio había modelado al hombre. Porque no era lógico 
modelar los ojos de una materia y el resto del cuerpo con otra; 
como tampoco es lógico que uno haya plasmado el cuerpo y otro 
los ojos. Sino que el mismo que al principio había modelado a 
Adán, y a quien el Padre había dicho: «Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza*, en los últimos tiempos, manifes- 
tándose a sí mismo a los hombres, modeló los ojos del que sali- 
do de Adán, era ciego de nacimiento. Y por esta razón la Escritu- 


15,3 c) Tit. 3,5; d) Jn. 9,7; e) Jn. 9,7. — 15,4 a) Gen. 1,26. 
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ra, queriendo declarar el porvenir, refiere que, en el momento en 
que Adán se escondió a causa de su desobediencia, el Señor vino 
donde él por la tarde y le llamó para preguntarle: ¿Dónde 
estás?" Y esto porque, en los últimos tiempos, el mismo Verbo de 
Dios ha venido a llamar al hombre, para recordarle «sus obras»*, 
entre las cuales vivía el hombre, escondido a los ojos de Dios. 


Porque de la misma manera que en otro tiempo Dios llamó 
a Adán al atardecer, buscándole con insistencia, así en los últimos 
tiempos por medio de la misma voz, ha visitado al linaje de Adán 
para buscarle. 


16,1. Y que la plasmación de Adán fue realizada de esta tie- 
rra nuestra lo atestigua la Escritura, cuando refiere las palabras de 
Dios a Adán: «Tú comerás tu pan con el sudor de tu frente, hasta 
que vuelvas a la tierra de donde has sido tomado»*. Por tanto si 
nuestros cuerpos vuelven a una tierra diferente después de la 
muerte, se sigue que es de ella de donde nuestros cuerpos traen 
su origen. Mas si vuelven a esta misma tierra, es evidente que la 
plasmación de Adán ha sido realizada de ella, tal como lo mani- 
festó el Señor formando de esta tierra los ojos del ciego de naci- 
miento. Por tanto si ha sido mostrada de manera precisa la Mano 
de Dios, por la que fue plasmado Adán, y hemos sido plasmados 
también nosotros, y como sea uno sólo y el mismo el Padre, cuya 
voz está presente desde el principio hasta el fin a la obra mode- 
lada por ella, y si en fin la substancia de esta obra modelada, que 
somos nosotros, ha sido claramente indicada en el Evangelio; ya 
no es preciso buscar a otro Padre fuera de éste, ni otra substancia 
de nuestra obra modelada fuera de la ya dicha y que ha sido mani- 
festada por el Señor, ni otra mano de Dios fuera de ésta, que 
desde el principio hasta el fin nos modela, nos prepara para la 
vida, está presente a su obra y la perfecciona a imagen y seme- 
janza de Dios”. 


15,4 b) Gen. 3,9. — 16,1 a) Gen. 3,19; b) Gen. 1,26. 
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16,2. La verdad de todo esto se manifestó cuando el Verbo 
de Dios se hizo hombre, haciéndose a sí mismo semejante al 
hombre y haciendo al hombre semejante a sí, para que, por la 
semejanza con el Hijo, el hombre se hiciera valioso a los ojos del 
Padre. En tiempos pasados, en efecto, se decía bien que el hom- 
bre había sido hecho a imagen de Dios, mas no se podía demos- 
trar; porque todavía era invisible el Verbo, a cuya imagen había 
sido hecho el hombre; y por eso precisamente perdió también 
fácilmente la semejanza. 


Mas cuando el Verbo de Dios se hizo carne*, ratificó ambas 
cosas: hizo aparecer en toda su realidad, haciéndose él mismo su 
propia imagen, y restableció la semejanza de manera estable, 
haciendo al hombre completamente semejante al Padre invisible 
por medio del Verbo visible. 


2. La Crucifixión 


La desobediencia perpetrada en el árbol reparada 
por la obediencia observada sobre el árbol 


16,3 El Señor se ha dado a conocer a sí mismo y a su Padre, 
no sólo por lo que acabamos de decir, sino también por su pasión: 
Porque para destruir la desobediencia del hombre, que tuvo lugar 
al principio en el árbol, «se hizo obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz»*, curando así, por medio de la obediencia en el 
árbol, la desobediencia ocurrida en el árbol. Ahora bien no hubie- 
ra venido a destruir, por medio de las mismas cosas, la desobe- 
diencia cometida contra el Creador, si fuera verdad que anuncia- 
ba a otro Padre. 


Mas en realidad por las mismas causas, por las que hemos 
sido desobedientes a Dios e incrédulos a su palabra, ha introdu- 


16,2 a) Jn. 1,14. — 16,3 a) Filp. 2,8. 
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cido él la obediencia a Dios y el asentimiento a su palabra; por 
ello nos hace ver ostensiblemente al mismo Dios, que hemos 
ofendido en el primer Adán, al no observar su mandamiento, y 
con quien hemos sido reconciliados en el segundo Adán, hechos 
obedientes hasta la muerte. Porque nosotros no éramos deudores 
más que de aquél cuyo mandamiento quebrantamos al principio. 


La remisión de los pecados otorgada por aquél mismo de quien 
éramos deudores 


17,1. Ahora bien el Demiurgo (Creador) es el que: por su 
amor es nuestro Padre; nuestro Señor, por su poder; y por su sabi- 
duría, nuestro Autor y Plasmador, de quien nos hicimos enemigos 
al quebrantar su mandamiento. Y por eso en los últimos tiempos 
el Señor nos ha restablecido en su amistad por medio de su encar- 
nación: «hecho mediador entre Dios y los hombres»*, ha propi- 
ciado en nuestro favor a su Padre, contra quien habíamos pecado 
y ha hecho olvidar nuestra desobediencia con su obediencia, y 
nos ha otorgado la gracia de la conversión y de la sumisión a 
nuestro Autor. Precisamente por eso nos ha enseñado a decir en 
nuestra oración: «Perdónanos nuestras deudas»”. Sin ninguna 
duda porque éste es nuestro Padre“, de quien éramos deudores 
por haber quebrantado su mandamiento. Ahora bien ¿quién es 
éste? ¿Acaso un Padre desconocido que no ha dado jamás a nadie 
ningún precepto? ¿O el Dios predicado por las Escrituras, de 
quien éramos deudores por haber quebrantado su precepto? 
Ahora bien este precepto había sido dado al hombre por el Verbo: 
«Adán, dice en efecto la Escritura, oyó la voz del Señor Dios»*. 
Por tanto con razón el Verbo de Dios dice al hombre: «Tus peca- 
dos te son perdonados»“. Otorgando así, en el fin, el perdón de 
los pecados aquél mismo, contra quien habíamos pecado al prin- 
CIpio. 


17,1 a) I Tim. 2,5; b) Mt. 6,12; c) Mt. 6,9; d) Gen. 3,8; e) Mt. 9,2. Lc. 
ZO DLE. ds, 
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En cambio, si el precepto que quebrantamos era de uno, y 
otro diferente el que dice: «Tus pecados te son perdonados», este 
último no es ni bueno, ni veraz, ni justo. ¿Cómo puede ser bueno 
quien no da de lo suyo? O ¿Cómo pueden ser realmente perdo- 
nados los pecados, si no otorga el perdón aquel mismo, contra 
quien pecamos, «por obra de las entrañas de misericordia de 
nuestro Dios, por las cuales nos visitó por medio de su Hijo”? 


17,2. Por eso también después de haber sido curado el para- 
lítico, dice la Escritura, «viendo esto las gentes, temieron y glo- 
rificaron a Dios, que dió tal poder a los hombres»*. Por tanto ¿a 
qué Dios glorificaron los circunstantes? ¿Al «Padre desconoci- 
do» imaginado por los herejes? Mas ¿cómo glorificarán al que 
era totalmente desconocido por ellos? Por tanto es evidente que 
los Israelitas glorificaban al que por la ley y los profetas había 
sido predicado como Dios, quien es también el Padre de nuestro 
Señor; y por eso enseñaba éste a los hombres con sinceridad, por 
medio de los milagros que hacía, a dar gloria a Dios”. Si hubiera 
venido él de un Padre y los hombres, que veían sus milagros, 
estaban glorificando a otro Padre diferente, estaba él haciendo a 
los hombres desagradecidos con aquel Padre que había enviado 
las curaciones. 


Pero como el Hijo unigénito había venido de parte del ver- 
dadero Dios, para la salvación de los hombres, e invitaba a los 
incrédulos, por los milagros que hacía, a dar gloria a su Padre, y 
a los fariseos, que no acogían la venida del Hijo de Dios y que, 
por esta razón, no creían en la remisión de los pecados realizada 
por él, decía: «Para que sepáis que el Hijo del hombre tiene poder 
de perdonar pecados»“, ordenó al paralítico que tomara la cami- 
lla sobre la que se recostaba y marchara a su casa”. Por la reali- 
zación de este milagro dejaba Él confundidos a los incrédulos, y 
daba a entender que era él mismo la Voz de Dios por medio de la 
cual había recibido el hombre los mandamientos; que éste los 


17,2 a) Mt. 9,8; b) Luc. 17,18; c) Mt. 9,6; d) Mt. 9,6. 
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transgredió y se hizo pecador por ello; la parálisis fue conse- 
cuencia de los pecados. 


17,3. Así, perdonando los pecados, el Señor no sólo curó al 
hombre, sino que se reveló también ostensiblemente quién era. 
En efecto, si nadie puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?, 
y el Señor los perdonaba y curaba a los hombres, es evidente que 
Él era el Verbo de Dios, hecho Hijo del hombre, que recibió del 
Padre el poder de perdonar los pecados, como hombre y como 
Dios, a fin de que si como hombre padeció con nosotros, como 
Dios se compadezca de nosotros, y nos perdone las deudas”, que 
hemos contraído con nuestro Dios. 


Por eso predijo David: «Dichosos aquellos cuyas culpas son 
absueltas y cubiertos sus pecados; dichoso el hombre a quien el 
Señor no imputó falta» “, haciendo conocer así de antemano la 
remisión de los pecados que proporcionó la venida del Señor, esa 
remisión por la cual «destruyó el documento», que atestiguaba 
nuestro delito, «y lo clavó en la cruz»*, a fin de que, de la misma 
manera que nos hicimos deudores a Dios por medio del Árbol, 
recibamos también por medio del árbol la remisión de nuestra 
deuda. 


La «economía» del árbol prefigurada por Eliseo 


17,4. Esto mismo se mostró de una manera simbólica, entre 
otros muchos, en la persona del profeta Eliseo. Cuando los pro- 
fetas, que estaban con él, cortaban madera para edificar su taber- 
náculo, se les cayó en el Jordán el hierro desprendido del hacha 
y les fue imposible recobrarlo. Al llegar Eliseo al lugar, enterado 
de lo ocurrido, arrojó un palo al agua. 


Al poco tiempo apareció flotando en el agua el hierro del 
hacha, y recogieron de la superficie del agua lo que antes habían 


17,3 a) Lc. 5,2; b) Mt. 6,12; c) Ps. 31,1-2; Rom. 4,8; d) Col. 2,14. 
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dejando escapar*. Por este hecho daba a entender el profeta que 
el vigoroso Verbo de Dios, que habíamos perdido en el árbol a 
causa de nuestra negligencia, y que no lo encontrábamos, lo iba- 
mos a recuperar de nuevo por medio de la «economía» del árbol. 


Que el Verbo de Dios sea semejante a un hacha lo atestigua 
Juan el Bautista, cuando dice: «Ya está el hacha puesta a la raiz 
de los árboles»; también Jeremías dice de la misma manera: «La 
Palabra del Señor es como un hacha de dos filos que deshace la 
roca»“. Así pues el Verbo, que nos había sido escondido, nos ha 
sido manifestado, como acabamos de decir, por la «economía» 
del árbol. Porque, como lo perdimos en el árbol, se ha hecho otra 
vez visible a todos en el árbol, haciendo ver cuál es su altura, su 
longitud y su anchura*, y, tal como dijo uno de los ancianos, reu- 
niendo por medio de las manos extendidas los dos pueblos para 
un sólo Dios. Había en efecto dos manos, porque eran dos los 
pueblos esparcidos hasta las extremidades de la tierra“; mas en el 
centro no había más que una sola cabeza, porque no hay más que 
un sólo Dios, que está sobre todos, por todos y en todos nosotros". 


El Verbo sostenido por su propia creación 


18,1. El Señor realizaba esta prodigiosa «economía» no por 
medio de una creación ajena, sino con la ayuda de su propia cre- 
ación; no por medio de cosas que provenían de la ignorancia y de 
la deficiencia, sino por medio de cosas salidas de la sabiduría y 
del poder de Dios. Porque ni era injusto, para codiciar los bienes 
ajenos, ni indigente para no poder producir la vida en los suyos 
con la ayuda de lo que es propio, utilizando su creación para la 
salvación del hombre. Porque la creación de ninguna manera 
hubiera podido sostenerle, si hubiera sido un producto de la igno- 
rancia y de la deficiencia. Ahora bien, que el Verbo de Dios en 
persona, después de su Encarnación, ha sido colgado de un made- 


17,4 a) Rey. 6,1-7; b) Mt. 3,10; c) Jer. 23,29; d) Ef. 3,18; e) Is. 11,12; f) 
Ef. 4,6. 
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ro lo hemos manifestado hasta la saciedad, y los herejes mismos 
confiesan la Crucifixión. Por tanto ¿de qué manera el producto de 
la ignorancia y de la deficiencia pudo soportar al que encierra en 
sí el conocimiento de todas las cosas y que es verdadero y per- 
fecto? O ¿cómo una creación separada del Padre y considerable- 
mente alejada de él pudo soportar a su Verbo? Mas si esta misma 
creación fué hecha por los ángeles, ya sea ignorando, ya cono- 
ciendo al Dios que está sobre todas las cosas, cuando dijo el 
Señor: «Yo estoy en el Padre y el Padre en mí» ¿cómo la obra de 
los ángeles pudo soportar al mismo tiempo al Padre y al Hijo? 
contener al que encierra en sí a todo el Pleroma? Siendo imposi- 
ble todo eso y no ofreciendo la menor garantía, solamente es ver- 
dadero el mensaje de la Iglesia, a saber que la propia creación de 
Dios, salida del poder, del arte y de la sabiduría de Dios, ha sos- 
tenido a Dios; porque, si esa creación en lo invisible es sostenida 
por el Padre, en cambio en lo visible ella soporta al Verbo del 
Padre. 


Y ésta es la verdad. 


13,2. Porque el Padre sostiene a la vez a la creación y a su 
Verbo; Y el Verbo, sostenido por el Padre, da el Espíritu a todos, 
tal como lo quiere el Padre: a unos, por la creación, da el espíri- 
tu, propio de la creación, o sea su hechura; a otros, por adopción 
da el Espíritu, procedente del Padre, que es su generación. Y así 
se manifiesta «un sólo Padre, que está sobre todos y en todos»*. 
«Por encima de todos el Padre, quien es la cabeza de Cristo"; a 
través de todos el Verbo, quien es la cabeza de la Iglesia“; en 
todos nosotros el Espíritu, que es el agua viva otorgada por el 
Señor a los que creen en él* con rectitud, le aman y saben que no 
hay más que «un sólo Padre, que está por encima de todos y en 
todos nosotros»”*. 


18,2 a) Ef. 4,6; b) I Cor. 11,3; c) Ef. 5,23. Col. 1,18; d) Jn. 7,39; e) Ef. 
4,6. 
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El Verbo venido a su propiedad 


Juan, discípulo del Señor, atestigua también todo esto, cuan- 
do dice en su Evangelio: «En el principio existía el Verbo y el 
Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios. Él estaba en el prin- 
cipio con Dios. Todo fué hecho por él y sin él nada se hizo»”. 
Dice más adelante del mismo Verbo: «Estaba en este mundo y el 
mundo fué hecho por él, y el mundo no le conoció. Vino a los 
suyos, y los suyos no lo recibieron. Mas a todos los que lo reci- 
bieron, les dió el poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su 
nombre»*. Dice también para dar a entender su «economía huma- 
na»: «Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros»". Y a con- 
tinuación: «Y vimos su gloria, gloria cual de Unigénito venido 
del Padre, lleno de gracia y de verdad»'. Manifiesta así clara- 
mente a los que quieren oir, es decir a los que tienen oidos!, que 
no hay más que un sólo Dios Padre por encima de todos y un sólo 
Verbo de Dios, que está a través de todos*, y por quien han sido 
hechas todas las cosas, y que este mundo es propio de él y ha sido 
hecho por voluntad de su Padre y no por los ángeles, ni por la 
apostasía, la deficiencia y la ignorancia, ni por un Poder denomi- 
nado Prunikos, al que llaman también Madre, ni por ningún otro 
Demuurgo desconocedor del Padre. 


18,3. Porque el Autor del mundo es propiamente el Verbo de 
Dios. 


Este es nuestro Señor: el mismo que, en los últimos tiempos, 
se hizo hombre, cuando estaba ya en el mundo* e invisiblemente 
sostenía todos los seres creados?, y estaba grabado en forma de 
Cruz en la creación entera, en tanto que como Verbo de Dios esta- 
ba gobernando y disponiendo todas las cosas. 


He aquí por qué «él vino visiblemente a sus propiedad»* y 
se hizo carne”, y estuvo colgado de un madero". «Y los suyos no 


18,2 f) Jn. 1.1,3; g) Jn. 1,10-12; h) Jn. 1,14; 1) Jn. 1,14; j) Mt. 11,15; k) 
Ef. 4,6. — 18,3 a) Jn. 1,10; b) Sab. 1,7; c) Jn. 1,11; d) Jn. 1,14; e) Hech. 5,30; 
10,39. Gal. 3,13, Deut. 21,22-23; f) Ef. 1,10. 
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le recibieron» * —los suyos, es decir los hombres— tal como 
Moisés había manifestado esto mismo diciendo al pueblo: «Tu 
vida estará delante de ti como suspendida en un hilo y no creerás, 
a tu vida»”. Así, los que no le recibieron no recibieron la Vida. 
«Mas a todos los que le recibieron les dio el poder de hacerse 
hijos de Dios»'. Porque es El, quien tiene el poder sobre todos los 
seres de parte del Padre, porque es Verbo de Dios y verdadero 
hombre: por una parte gobierna a los seres invisibles de una 
manera espiritual y establece la ley en la mente, a fin de que se 
mantengan todos ellos cada uno en su rango; por otra él reina de 
manera ostensible sobre los seres visibles y humanos y hace ]le- 
gar a todos el justo juicio que se merecen. 


David preanuncia esta venida visible del Verbo, cuando dice: 
«Nuestro Dios vendrá de manera manifiesta y no se callará».. 
Anunció después el juicio que amenazaba, diciendo: «Un fuego 
que devora le precede, en torno a él se desencadenará una borras- 
ca; Desde lo alto llamará a los cielos y a la tierra al juicio de su 
pueblo»*. 


Contradicciones de los sistemas heréticos frente a la unidad 
de la enseñanza de la Iglesia 


19,1. En efecto, si el Señor ha venido de una manera mani- 
fiesta a su propiedad, su propia creación que es sostenida por él, 
le lleva a cuestas. Ha recapitulado, por medio de su obediencia en 
el árbol, la desobediencia perpetuada en el árbol; y la seducción 
de que desgraciadamente fue víctima Eva, virgen en poder del 
marido, ha sido deshecha por la buena nueva de la verdad, anun- 
ciada magníficamente por el ángel a María, también virgen en 
poder del marido. Porque de la misma manera que aquella fué 
seducida por la palabra de un ángel para separarse de Dios, trans- 
erediendo su palabra, así ésta ha sido evangelizada por la palabra 
de otro ángel para llevar a Dios, obedeciendo a su palabra; y así 


18,3 g) Jn. 1,11; h) Deut. 28,66; 1) Jn. 1,12; j) Ps. 49,2-3; k) Ps. 49,4. 
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como aquella fué seducida para que desobedeciera a Dios, así 
también ésta ha sido persuadida a obedecer a Dios a fin de que 
esta Virgen María viniera a ser abogada de aquella Virgen Eva; y 
de la misma manera que el género humano fué sometido a la 
muerte por culpa de una virgen, así fué liberado por medio de 
otra Virgen, siendo la desobediencia de una virgen contrapesada 
por medio de la obediencia de otra. 


Además, el pecado del primer hombre ha recibido la cura- 
ción por una conducta correcta del Primogénito, y la prudencia de 
la serpiente ha sido vencida por la sencillez de la paloma, rotas 
las cadenas con las que estuvimos ligados a la muerte. 


19,2. Son estúpidos todos los herejes e ignorantes de las 
«economías» de Dios, y muy poco enterados de la «economía» 
seguida con el hombre, —ciegos como son para la verdad— son 
ellos mismos los que se oponen a su propia salvación, introdu- 
ciendo unos a otro Padre diferente del Demiurgo, suponiendo 
otros que el mundo y la materia, que lo constituye, han sido 
hechos por los ángeles, afirmando otros que esta materia, muy 
separada de su supuesto Padre se formó por sí misma y nació de 
sí misma (autógena). 


Y declarando otros que salió, dentro de la propia esfera del 
Padre, de una deficiencia y de una ignorancia. Otros en cambio 
menosprecian la venida visible del Señor, no admitiendo su 
encarnación. Otros a su vez, menospreciando la «economía» de 
la Virgen, dicen de él que nació de José. Dicen algunos que ni su 
alma ni su cuerpo pueden recibir la vida eterna, sino solamente 
su «hombre interior», y pretenden identificarle con su entendi- 
miento, al que le juzgan el único capaz de elevarse hasta la per- 
fección. Otros admiten la salvación del alma, negando en cambio 
que el cuerpo pueda tener parte en la salvación que viene de Dios. 
Todo esto lo hemos indicado ya en el primer Libro, donde hemos 


19,1 a) Mt. 10,16. 
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hecho conocer las tesis de todos ellos, y hemos demostrado des- 
pués la inconsistencia de ellas en nuestro segundo Libro. 


20,1. Todos estos son muy posteriores a los Obispos, a los 
que los Apóstoles encomendaron las Iglesias: Y esto lo hemos 
monstrado, con la mayor precisión posible, en nuestro tercer 
Libro. Es forzoso por tanto que todos los herejes, mencionados 
arriba, por el hecho de que son ciegos para la verdad, estén deam- 
bulando de un lado para otro fuera del camino verdadero; y por 
eso los vestigios de su doctrina se hallan esparcidos acá y allá de 
modo discordante y sin lógica. En cambio la senda de los que 
pertenecen a la Iglesia rodea a todo el mundo, porque posee una 
tradición sólida, que proviene de los Apóstoles, y nos ofrece el 
espectáculo de una sola y misma fe en todos, porque todos ellos 
creen en un sólo y mismo Dios Padre, admiten la misma «econo- 
mía» de la encarnación del Hijo de Dios, reconocen el mismo don 
del Espíritu, observan los mismos mandamientos, guardan la 
misma forma de organización de la Iglesia, esperan la misma 
venida del Señor y la misma salvación del hombre entero, es 
decir del alma y del cuerpo. Es por tanto verdadero y sólido el 
mensaje de la Iglesia, porque aparece en ella un sólo y mismo 
camino de salvación a través del mundo entero. Porque a ella ha 
sido confiada la luz de Dios, y por eso «la Sabiduría» de Dios, 
por la cual se salvan los hombres, «es celebrada en los caminos, 
obra con atrevimiento en las plazas públicas, es proclamada en lo 
alto de los muros, y a la entrada de las puertas de la ciudad pro- 
nuncia sus discursos»*. En todas partes, en efecto, la Iglesia pre- 
dica la verdad; ella es el candelabro de siete lámparas” que lleva 
la luz de Cristo. 


20,2. Por tanto los que abandonan el mensaje de la Iglesia 
acusan a los presbíteros de simplicidad, no considerando cuánto 
aventaja el hombre simple, pero religioso, al sofista blasfemo y 
desvergonzado. Tales son en efecto todos los herejes; y los que se 


20,1 a) Prov. 1,21; b) Ex. :25,31.37. 
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imaginan hallar algo superior a la verdad siguiendo las doctrinas, 
que acabamos de nombrar; ellos caminan por caminos diversos, 
multiformes e inciertos, teniendo de las mismas cosas tanto una 
opinión como otra; son como ciegos que son guiados por otros 
ciegos y caen precisamente en el hoyo de la ignorancia abierto 
bajo sus pies*, buscando siempre y no llegando nunca al conoci- 
miento de la verdad". 


Es preciso por tanto huir de sus opniones, ponernos con 
sumo cuidado en guardia contra ellos, para que en ninguna parte 
seamos vejados; y refugiarnos en cambio en la Iglesia, para ama- 
mantarnos de su seno y nutrirnos de las Escrituras del Señor. Por- 
que la Iglesia ha sido plantada como un jardín en este mundo. 
«Comeréis por tanto de todo árbol del jardín»*, dice el Espíritu 
de Dios, es decir: «Comed de toda Escritura del Señor, mas no 
gustéis del orgullo, ni tengáis ningún contacto con la disensión de 
los herejes». Porque ellos confiesan poseer el conocimiento del 
bien y del mal* y lanzan sus pensamientos malvados contra el 
Dios que los creó. Elevan así sus pensamientos más allá de la 
medida permitida. Por eso dice el Apóstol: «No tengáis pensa- 
mientos más elevados que lo que conviene, sino que vuestros 
pensamientos estén llenos de modestia»*, por temor de que, gus- 
tando de su conocimiento orgulloso, superior al que conviene, 
seamos expulsados del paraíso de la vida. Porque es en el paraí- 
so donde el Señor introduce a los que obedecen a su predicación, 
«recapitulando en sí todas las cosas, las de los cielos y las de la 
tierra»'. Ahora bien las que están en los cielos son espirituales en 
tanto que las que están sobre la tierra son de la «economía» 
humana. 


Estas son las cosas que Él ha recapitulado en sí, uniendo el 
hombre con el Espíritu, y haciendo habitar el Espíritu en el hom- 
bre, hecho él cabeza del Espíritu y haciendo que el Espíritu sea la 


20,2 a) Mt. 15,14; b) II Tim. 3,7; c) Gen. 2,16; d) Gen. 2,17; e) Rom. 
1243 D BE 1,10. 
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cabeza del hombre: porque por medio de ese Espíritu vemos, 
oímos y hablamos. 


3. La tentación de Cristo 


La victoria de Cristo sobre el demonio, réplica de la derrota 
de Adán 


21,1. Por tanto recapitulando en sí todas las cosas, ha reca- 
pitulado también la guerra contra nuestro enemigo. Él ha provo- 
cado y vencido al que, al principio en Adán, había hecho de noso- 
tros sus cautivos y ha hollado su cabeza, según las palabras de 
Dios a la serpiente, que se hallan referidas en el Génesis: «Yo 
pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él 
te aplastará la cabeza y tú te abalanzarás a su calcañar»*. Desde 
ese momento, en efecto, aquél, que tenía que nacer de una Virgen 
a semejanza de Adán, era anunciado como «hollando la cabeza» 
de la serpiente y éste es el descendiente del que habla el Apóstol 
en su carta a los Gálatas: «La ley fué añadida hasta que viniera el 
descendiente a quien fue hecha la promesa»". Se explica más cla- 
ramente todavía en la misma carta cuando dice: «Mas, cuando 
llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una 
mujer»“. 

Porque el enemigo no hubiera sido vencido con toda justicia, 
si aquél, que le venció, no hubiera sido un hombre nacido de una 
mujer. Porque por medio de la mujer se había adueñado del hom- 
bre, erigiéndose desde el principio en adversario del hombre. Por 
eso el Señor se confiesa Hijo del hombre, recapitulando en sí al 
primer hombre, a partir del cual había sido realizada la plasma- 
ción de la mujer; para que, de la misma manera que por un hom- 
bre vencido descendió a la muerte nuestra raza, así por otro hom- 
bre victorioso subamos a la vida; y así como la muerte triunfó de 


21,1 a) Gen. 3,15; b) Gal. 3,19; c) Gal. 4,4. 
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nosotros por medio de un hombre, así nosotros triunfemos de la 
muerte por medio de otro hombre. 


Cristo triunfa del demonio con la ayuda de los mandamientos 
del Dios de la Ley 


21,2. Ahora bien, el Señor no hubiera recapitulado en si 
aquella antigua y primera enemistad contra la serpiente, cum- 
pliendo la promesa del Creador y ejecutando su mandato, si 
hubiera venido de parte de otro Padre. Pero como es un sólo y el 
mismo el que nos modeló al principio y ha enviado últimamente 
a su Hijo, el Señor, «hecho de mujer» *, al destruir a nuestro 
adversario y completar el perfeccionamiento del hombre a su 
imagen y semejanza de Dios, observó su mandamiento. 


He aquí por qué no ha destruido Él a este adversario, sino a 
partir de los enunciados de la Ley, y se ha servido del manda- 
miento de su Padre como de una ayuda para destruir y desen- 
mascarar al ángel apóstata. 


En primer lugar ayunó durante 40 días, a ejemplo de Moisés 
y Elías. Después sintió hambre“, para que comprendamos que su 
humanidad era verdadera e indiscutible; porque es propio del 
hombre sentir hambre después de ayunar. También para que el 
adversario tuviera dónde atacar: Porque al principio sedujo por 
medio de un alimento al hombre no hambriento, para que que- 
brantara el precepto de Dios, en el fin, ese adversario no pudo 
impedir que el hombre hambriento siguiera esperando el alimen- 
to directamente de Dios. Tentándole le decía: «Si eres Hijo de 
Dios dí que estas piedras se conviertan en panes»*, el Señor le 
respondió con la ayuda del mandamiento de la Ley. «Está escri- 
to: No sólo de pan vive el hombre»*. A las palabras: «Si eres Hijo 
de Dios», calló; en cambio cegó al diablo con la confesión de su 
humanidad, y por medio de la palabra del Padre destruyó su pri- 


21,2 a) Gal. 4,4; b) Gen. 1,26; c) Mt. 4,2; d) Mt. 4,3; e) Mt. 4,4; Deut. 
8,3. 
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mer ataque. Así la saciedad, que el hombre había conocido en el 
paraíso por la doble comida, fué deshecha por la carencia que 
sufrió en este mundo. Entonces el diablo, rechazado por medio de 
la ley, intentó servirse a su vez de la ley, mediante la mentira, para 
lanzar un nuevo ataque. 


Conduciendo al Señor a lo alto del pináculo del templo, le 
dijo: «Si eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo, porque escrito 
está: «Te encomendará a sus ángeles y te llevarán en las manos 
para que no tropiece tu pie con ninguna piedra»'. Encubriendo así 
la mentira bajo el ropaje de la Escritura, lo que hacen precisa- 
mente todos los herejes. Porque aquello de: «Le encomendará a 
sus ángeles» estaba escrito; pero ninguna Escritura decía: «Echa- 
te de aquí abajo», sino que el diablo de sí mismo aportaba esta 
sugestión. 


El Señor por tanto le confundió por medio de la ley, dicién- 
dole: «También está escrito: No tentarás al Señor tu Dios»*. Por 
esta palabra, que está en la ley, hacía saber que, en cuanto hom- 
bre, nadie debe tentar a Dios; y que, por lo que se refería a él, 
jamás en su humanidad visible tentaría al Señor su Dios. Y así el 
orgullo, que había en la serpiente, fué destruido por la humildad, 
que había en el hombre. 


Por tanto el diablo fué vencido ya por dos veces con la 
Escritura: fué convencido de sugerir cosas contrarias al manda- 
miento de Dios y declarado enemigo de Dios por sus disposl- 
ciones. Enteramente confundido, se recogió entonces en sí 
mismo, para movilizar todo el poder que poseía en la mentira. 
Y tentándole al Señor por tercera vez «le mostró todos los rel- 
nos del mundo con su gloria»” diciéndole, como lo recuerda 
Lucas: «Todo esto te daré, porque me ha sido entregado y lo 
doy a quien quiero, si postrándote me adoras»*'. Entonces, 
desenmascarando a su adversario, le replicó el Señor: «¡Retíra- 


21,2 f) Mt. 4,6. Ps. 91,11-12; g) Mt. 4,7. Deut. 6,16; h) Mt. 4,8. 
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te Satanás!» Porque está escrito: «adorarás al Señor tu Dios, y 
a El sólo servirás»!. 


Con esta palabra le ponía al descubierto manifestándole 
quién era: Porque la palabra «Satanás» significa en hebreo após- 
tata. Con esta tercera victoria el Señor apartó de sí definitiva- 
mente a su adversario, como vencido legalmente, y la trasgresión 
del mandamiento de Dios perpretada en Adán era destruida por la 
observancia del mandamiento de la Ley, que observó el Hijo del 
hombre, rehusando transgredir el mandamiento de Dios. 


21,3. Por tanto ¿quién es el «Señor Dios», de quien Cristo da 
testimonio, al decir que no debe tentarle nadie *, que debemos 
adorarle y no servir más que a él sólo? Sin duda ninguna, es el 
mismo Dios que ha dado la Ley. 


Porque estas cosas habían sido prescritas de antemano en la 
Ley, y citando los textos de la ley el Señor ha hecho ver que ella 
anuncia, de parte del Padre, al verdadero Dios, y que el Angel 
Apóstata de Dios es reducido a la nada por medio de las máximas 
de esa misma ley, y que ha sido desenmascarado y vencido por el 
Hijo del hombre, que ha observado el mandamiento de Dios. 


En efecto, al principio él persuadió al hombre para que tras- 
grediera el mandamiento del Creador y le tuvo en su poder, y su 
poder son la trasgresión y la apostasía, con las que encadenó al 
hombre: era preciso que fuera a su vez vencido por medio del 
hombre y encadenado con las mismas cadenas con las que él 
había encadenado al hombre, a fin de que el hombre así liberado 
pueda volver a su Señor, abandonando en aquél las ligaduras con 
que el hombre había sido encadenado, esto es la trasgresión. Por- 
que el encadenamiento de aquél fué la liberación del hombre, si 
es verdad que «nadie puede entrar en casa del fuerte y arrebatar- 
le sus enseres, si no ata primero al fuerte»“. En cambio al desen- 
mascararle el Señor con la palabra de Dios que hizo todas las 


21,2 1) mt. 4,9. Lc. 4,6-7; j) Mt. 4,10. Deut. 6,13. — 21,3 a) Mt. 4,7. 
Deut. 6,16. 21,3 b) Mt. 4,10. Deut. 6,13; c) Mt. 12,29. Marc. 3,27; d) Lc. 1,78. 
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cosas y al someterle por medio de un mandamiento —el manda- 
miento era la ley de Dios—,; al manifestar su hombre que el dia- 
blo era un tránsfuga, un transgresor de la ley y un apóstata de 
Dios, desde ese momento el Verbo le encadenó abiertamente 
como a su propio trásfuga y «se adueñó de sus enseres», es decir 
de aquellos hombres, que estaban injustamente. Y así fué hecho 
justamente cautivo aquél que injustamente había llevado al hom- 
bre en cautividad; en cuanto al hombre anteriormente cautivo fué 
extraído del poder de su poseedor por la misericordia de Dios 
Padre, que se apiadó de la obra modelada por él, y le otorgó la 
salvación, restableciéndola por medio del Verbo, esto es, por 
medio de Cristo, a fin de que el hombre sepa por experiencia que 
no recibe la incorrupción de sí mismo, sino por puro don de Dios. 


22,1. Así pues el Señor ha manifestado claramente que el 
Señor verdadero y único Dios es aquél que fué anunciado por la 
ley; porque el Dios que la ley anunció de antemano es el mismo, 
que Cristo ha presentado como a su Padre y es también el único 
a quien deben servidumbre* los discípulos de Cristo. 


El Señor ha aniquilado igualmente a nuestro adversario por 
los enunciados de la ley: ahora bien esta ley nos manda alabar al 
Creador como a Dios y servirle a él sólo”. 


Si esto es así, ya no es preciso buscar a otro Padre fuera de 
éste ni superior a éste, «porque es el mismo el Dios que justifica 
la circuncisión por la fe y la circuncisión también por la fe»". En 
efecto, si existiera algún otro Padre perfecto, superior al Creador, 
jamás hubiera podido el Señor destruir a Satanás por medio de 
palabras y mandamientos de este último. Una ignorancia no 
puede ser deshecha por otra ignorancia, como tampoco una defi- 
ciencia puede ser abolida por otra: Si por tanto la ley proviene de 
la ignorancia, y de la deficiencia ¿cómo los enunciados que ella 
encierra han podido destruir la ignorancia del diablo y triunfar 


22,1 a) Mt. 4,10; b) Deut. 6,13; c) Rom. 3,30; d) Mt. 12,29; Marc. 3,27; 
e) Deut. 6,4.5.13. f) Mt. 4,7. Deut. 6,16. 
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del fuerte?. Porque el fuerte no puede ser vencido ni por uno más 
débil ni por uno igual sino por uno más fuerte *. Ahora bien, el 
que es más fuerte que todo es el Verbo de Dios. Es el que da 
voces en la ley: «Escucha Israel, el Señor Dios tuyo es el único 
Señor, y amarás al Señor Dios tuyo con toda tu alma, a éste ado- 
rarás y a él sólo servirás»“. En el Evangelio por otra parte, él des- 
truye la apostasía por medio de los mismos enunciados y triunfa 
del fuerte por medio del precepto del Padre y declara que el pre- 
cepto de la ley son sus propias palabras, cuando dice, «No tenta- 
rás al Señor tu Dios»'. Porque no por el mandamiento ajeno, sino 
por el propio de su Padre ha destruido él al adversario y vencido 
al fuerte. 


Los cristianos instruidos en que deberes por los mismos manda- 
mientos del Dios de la Ley 


22,2. En cambio, por medio de este mismo mandamiento 
nos enseñó después de redimidos: a esperar cuando tengamos 
hambre el sustento que proviene de Dios; y a no enorgullecernos 
ni tentar a Dios, cuando seamos exaltados a la cumbre de todos 
los carismas, y cuando estemos confiando en nuestras obras de 
justicia, por estar desempeñando altos cargos, sino tener senti- 
mientos humildes en todas las cosas y tener presente: «No tenta- 
rás al Señor tu Dios» *, —tal como enseñó el Apóstol, cuando 
dijo: «No os agrade lo que es elevado, sino dejáos atraer por lo 
que es humilde "—,; no dejarse arrastrar por las riquezas, ni por la 
gloria del mundo, ni por las apariencias, sino saber que es preci- 
so adorar al Señor Dios tuyo y servirle a él sólo“, y no creer al 
que promete falsamente lo que no es suyo, diciendo: «Todo esto 
te daré, si postrándote me adoras»*. Reconoce él mismo que ado- 
rarle y hacer su voluntad es caer de lo alto de la gloria de Dios. 
¿Y qué podrá corresponder de agradable o bueno a quien ha 
caído? O ¿qué podrá esperar un hombre semejante, sino la muer- 


22,2 a) Mt. 4,7. Deut. 6,16; b) Rom. 12,16; c) Mt. 4,10. Deut. 6,13; d) 
Mt. 4,9. 
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te? Porque para aquél, que ha caído, la muerte está próxima. 
Desde luego el diablo no podrá otorgar tampoco lo que prometió. 
Porque ¿cómo podrá otorgar a quien ha caído? Por otra parte 
puesto que Dios es dueño de todo e incluso del fuerte y sin el con- 
sentimiento de nuestro Padre, que está en los cielos, ni un pajari- 
llo caerá en tierra”, las palabras: «Me han sido entregados todos 
estos reinos, y los doy a quien quiero»', son pura jactancia. 


La creación no está bajo su poder, puesto que también él es 
una de tantas creaturas, ni asigna él a los hombres el reino de los 
hombres, sino que todas las cosas y especialmente las que se 
refieren a los hombres están dispuestas según el orden estableci- 
do por Dios Padre. El Señor ha dicho del diablo: «Que es menti- 
roso desde el principio y no se mantuvo en la verdad»*. Si por 
tanto, es mentiroso y no se mantiene en la verdad, es evidente que 
no decía la verdad, sino que mentía cuando afirmaba: «me han 
sido entregados todos estos reinos, y los doy a quien quiero»”. 


El demonio mentiroso desde el principio 


23,1. En efecto él estaba acostumbrado ya a mentir contra 
Dios; para seducir a los hombres. Al principio Dios había dado al 
hombre en abundancia frutos para alimentarse, le había prohibi- 
do únicamente comer de los frutos de un sólo árbol, como se des- 
prende de las palabras de Dios a Adán referidas por la Escritura: 
«puedes comer de todos los árboles del jardín; del árbol de la 
ciencia del bien y del mal no comeréis de él; porque el día en que 
comiereis, moriréis de muerte»*. El diablo mintiendo contra Dios 
tentó al hombre, como lo muestran las palabras de la serpiente a 
la mujer, referidas en la Escritura: «¿Es cierto que os ha dicho 
Dios: No comáis de todos los árboles del jardín»?”. La mujer 
rechazó esta mentira e hizo conocer candorosamente la orden de 
Dios: «Nosotros, podemos comer del fruto de todos los árboles 
del jardín. Sólo del fruto del árbol, que está en medio del jardín, 


22,2 e) Mt. 10,29; f) Lc. 4,6; g) Jn. 8,44; h) Lc. 4,6. — 23,1 a) Gen. 
2.1617; b) Geñ. 3,1. 
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nos ha dicho Dios: «No comáis de él, ni lo toquéis siquiera, de 
otro modo moriréis»“. Habiendo conocido de la mujer la orden de 
Dios, el diablo la sedujo astutamente con una segunda mentira, 
diciéndole: «¡No moriréis! Antes bien, Dios sabe que en el 
momento, en que comáis, se abrirán vuestros ojos y seréis como 
dioses, conocedores del bien y del mal»*. 


En primer lugar en el paraíso mismo de Dios discurría el dia- 
blo sobre Dios, como si estuviera ausente —ignoraba en efecto la 
grandeza de Dios—,; después, habiendo sabido de la mujer que 
Dios les había dicho que morirían, si gustaran del susodicho 
árbol, mintió tercera vez diciendo: «¡No moriréis!». Mas que 
Dios fué veraz y mentirosa la serpiente lo hizo ver el resultado, 
porque la muerte siguió a los que comieron. Porque con el ali- 
mento recibieron también la muerte, puesto que comían desobe- 
deciendo y la desobediencia a Dios produce la muerte. Por eso, a 
partir de ese momento, fueron entregados a la muerte, hechos 
deudores de ella. 


23,2. Así pues murieron el mismo día en que comieron y en 
que se hicieron deudores de la muerte, porque la creación no 
admite más que un sólo día: porque dice la Escritura: «Hubo así 
tarde y mañana, un sólo día»*. En ese mismo día que comieron, 
en el mismo murieron también. 


Por otra parte, al considerar el ciclo y el trascurso de los días, 
según el cual se habla del primero, del segundo y del tercer día, 
si se quiere saber exactamente qué día de los siete de la semana 
murió Adán, se le descubrirá a partir de la «economía» del Señor. 
Porque éste, recapitulando en sí al hombre todo entero, desde el 
principio hasta el fin, ha recapitulado también su muerte. Es evi- 
dente por tanto que el Señor ha sufrido la muerte, por obedecer a 
su Padre, el mismo día en que murió Adán, por haber desobede- 
cido a Dios. Ahora bien el día que murió Adán fué también el 
mismo en que comió del fruto prohibido, porque Dios había 


22,2 c) Gen. 3, 2-3; d) Gen. 3,4-5. — 23,2 a) Gen. 1,5. 
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dicho: «El día en que comiereis de él moriréis»”. Recapitulando 
en si este día, el Señor vino por tanto a su Pasión el día anterior 
al Sábado, que es el sexto día de la creación, el día en que el hom- 
bre fué modelado, otorgándole así, por medio de su Pasión, la 
segunda plasmación, que se hace a partir de la muerte. 


Algunos en cambio ponen la muerte de Adán en el transcur- 
so del milenio, porque «un día del Señor es como mil años»*; y 
Adán no rebasó el milenio, sino que murió en el trascurso de él, 
purgando así la pena de su trasgresión. Así pues, sea que su deso- 
bediencia ha sido su muerte, sea que a partir de ese instante han 
sido entregados a la muerte y han sido constituidos deudores de 
ella; sea que han comido y sufrido la muerte en un sólo y mismo 
día, porque es uno sólo el día de la creación; sea que al conside- 
rar el ciclo de los días, han sufrido la muerte el mismo día en que 
han comido, es decir el día de la Parasceve, día que el Señor ha 
hecho conocer como el día de su Pasión; sea en fin que Adán no 
ha rebasado el milenio, sino que ha sufrido la muerte en el trans- 
curso de él; según todo lo que se da a entender, Dios aparece 
como veraz, puesto que los que han gustado del árbol han muer- 
to y la serpiente aparece como mentirosa y homicida, según el 
Señor ha dicho de ella: «Ella es homicida desde el principio y no 
se ha mantenido en la verdad»*. 


Los reinos de la tierra establecidos por Dios, no por el demonio 


24,1. Por tanto tal como mintió al principio, así mentía tam- 
bién ahora diciendo: «Me han sido entregados todos estos reinos, 
y los doy a quien quiero»?. 

En efecto no fué él quien delimitó los reinos de este mundo, 
sino Dios; porque «el corazón del rey está en la mano de Dios»”. 
Y el Verbo dice por boca de Salomón: «Por mí reinan los reyes y 


23,2 b) Gen. 2,17; c) II Pedr. 3,8; Ps. 89,4; d) Gen. 5,5; e) Jn. 8,44. — 
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los príncipes decretan la justicia; por mí gobiernan los jefes, y los 
soberanos juzgan sobre la tierra»“. El Apóstol Pablo dice en el 
mismo sentido: «Que cada uno se someta a las autoridades que 
están en el poder, porque no hay autoridad, que no esté puesta por 
Dios; y las que existen por Dios han sido establecidas» *. Y dice 
a continuación: «... porque no en vano lleva espada: porque es 
ministro de Dios, vengador para castigar al que obra mal»*. Y 
como prueba de que no habla de los poderes angélicos, ni de prin- 
cipados invisibles, como algunos se atreven a interpretar, sino de 
las autoridades humanas, añade: «También por esto pagáis los tri- 
butos, porque son ministros de Dios, encargados de cumplir este 
oficio». 

Todo esto lo ha confirmado el Señor no haciendo lo que le 
sugería el diablo y ordenando, por otra parte, pagar el tributo a los 
recaudadores de tributos por sí y por Pedro*, porque son minis- 
tros de Dios, encargados de cumplir este oficio”. 


24,2. En efecto, cuando el hombre se fué apartando de Dios, 
llegó a tal grado de salvajismo, que consideró como enemigo 
incluso a su pariente y se precipitó, sin el menor temor, en toda 
clase de desórdenes, de homicidios y de avaricias. Así les impu- 
so Dios el temor de los hombres —por no conocer el temor de 
Dios— a fin de que, sometidos a una autoridad humana y obli- 
gados por sus leyes, alcancen algún tipo de justicia y usen de 
moderación los unos con los otros, temiendo la espada situada 
ostensiblemente ante sus ojos, como dice el Apóstol: «... porque 
no en vano lleva espada, porque es ministro de Dios, vengador 
para castigar al que obra mal»*. Y por eso los magistrados mis- 
mos, que tienen las leyes como vestido de justicia, no serán inte- 
rrogados, por lo que hayan hecho de justo y legal, ni castigarán; 
perecerán sin embargo por todo lo que hayan hecho en detrimen- 
to de la justicia, obrando de manera inicua, ilegal y tiránica; por- 
que el justo juicio de Dios alcanza a todos los hombres por igual 


24,1 c) Prov. 8,15-16; d) Rom. 13,1; d) Rom. 13,4; e) Rom. 13,4; f) Rom. 
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y no conoce ningún desfallecimiento. Por tanto es para utilidad 
de los paganos, por lo que el reino terrestre ha sido establecido 
por Dios —y no por el diablo, que nunca se sosiega del todo, ni 
siquiera permite a los propios paganos vivir en paz—, a fin de 
que, temiendo a esta autoridad, los hombres no se devoren los 
unos a los otros como peces, sino que rechacen por medio del 
establecimiento de la ley las injusticias de toda clase de los paga- 
nos. 


Y según esto «son ministros de Dios»". Por tanto, —<«sl son 
ministros de Dios»— que nos exigen tributos, «encargados de 
cumplir este oficio»*. 


24,3. y si «no hay autoridad, que no esté puesta por Dios»”, 
es evidente que el diablo miente cuando dice: «Me han sido 
entregados todos estos reinos, y los doy a quien quiero»”. Porque 
por orden de quien los hombres nacen, son establecidos también 
los reyes, apropiados para los que en una época determinada, son 
gobernados por ellos: Algunos de ellos, en efecto, son dados para 
enmienda y provecho de los súbditos y para conservación de la 
justicia, otros para el temor, castigo y reprensión; otros en cam- 
bio, para burla, insolencia y orgullo, según el merecimiento de 
los súbditos; porque, como lo dijimos anteriormente, el justo jul- 
cio de Dios alcanza a todos los hombres por igual. Mas el diablo, 
que no es más que un ángel apóstata, sólo puede hacer lo que hizo 
al principio, es decir seducir y arrancar el espíritu del hombre, 
para que pueda quebrantar el mandamiento de Dios y cegar poco 
a poco los corazones de los que osan servirle, para que olviden al 
verdadero Dios y le adoren a él como a Dios. 


24,4. De la misma manera que un desertor (apóstata), des- 
pués de apoderarse de una región hostilmente, viene a sembrar la 
confusión entre sus habitantes y a usurpar los honores reales ante 
los que ignoran que él no es más que un desertor (apóstata) y un 
ladrón, así también el Diablo es uno de esos ángeles, que han sido 


24,2 b) Rom. 13,6; c) Rom. 13,6. — 24,3 a) Rom. 13,1. 
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designados para servir sobre el espíritu del aire, tal como lo mani- 
festó Pablo en su carta a los Efesios *. «Tuvo envidia del hom- 
bre»”, y se hizo por ello apóstata de la ley de Dios; porque la 
envidia es impropia de Dios. Y como su apostasía fué desenmas- 
carada por medio del hombre y este hombre se hizo piedra de 
toque de sus disposiciones últimas, se hizo, cada vez más enemi- 
go del hombre, envidiando su vida y deseando encerrarlo en su 
poder de apostasía. 


Mas el artífice de todas las cosas, el Verto de Dios, después de 
haberle vencido por medio del hombre y haber desenmascarado 
su apostasía, le sometió a su vez al hombre, diciendo: «He aquí 
que os doy el poder de pisar con los pies las serpientes y escor- 
piones, así como el poder del enemigo»*“. Para que, de la misma 
manera que tuvo dominio sobre los hombres por medio de la 
apostasía, así también su apostasía a su vez sea destruida por 
medio del hombre que recurre a Dios. 


24,4 a) Ef. 2,2; b) Sab. 2,24; c) Lc. 10,19. 
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TERCERA PARTE * 


LA IDENTIDAD DEL DIOS CREADOR 
Y DEL DIOS PADRE, PROBADA POR LA ENSEÑANZA 
DE LAS ESCRITURAS, QUE SE REFIEREN 
AL FINAL DE LOS TIEMPOS 


1. El Anticristo 


La apostasía del Anticristo y su pretensión de ser adorado 
como Dios en el templo de Jerusalén 


25,1. No sólo por lo que acabamos de decir, sino también 
por los acontecimientos que tendrán lugar en el tiempo del Anti- 
cristo, se manifiesta que el Diablo quiere hacerse adorar como 
Dios cuando no es más que un apóstata y un ladrón, y se hace 
proclamar rey, cuando no es más que un siervo. Porque el Anti- 
cristo, después de haber recibido todo el poder del diablo, vendrá, 
no como un rey justo y sumiso a Dios y dócil a su ley, sino como 
impío, injusto y sin ley, como apóstata, inicuo y homicida como 
ladrón que recapitula en sí a la apostasía diabólica, abandonando 
los ídolos para hacer ver que es Dios y erigiéndose como único 
ídolo, que concentra en sí el error multiforme de todos los demás 
ídolos, a fin de que los que adoran al diablo por medio de una 
multitud de abominaciones le sirvan por intermedio de este único 
ídolo. De este Anticristo dice el Apóstol en su segunda carta a los 
Tesalonicenses: «... porque antes ha de venir la apostasía y mani- 
festarse el hombre de pecado, el hijo de la perdición, el adversa- 
rio, que se levantará contra todo lo que se llama Dios o es objeto 


* En esta tercera parte San Ireneo se expresa con ideas milinaristas en las 
que creyeron varios de los primeros Santos Padres, pero que después unáni- 
memente esta doctrina fue rechazada y posteriormente condenada por la Igle- 
sia. Los milinaristas enseñaban que después del juicio final la tierra sería trans- 
formada y que Cristo reinaría visiblemente sobre la tierra por mil años. Este 
error se apoyaba en una interpretación equivocada de las Escrituras, especial- 
mente del capítulo 20 del Apocalipsis. 
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de culto, hasta llegar a sentarse en el santuario de Dios, hacién- 
dose pasar a sí mismo por Dios»*. Por tanto el Apóstol muestra 
de manera clara su apostasía y que se erigirá sobre todo lo que se 
dice Dios o es objeto de culto, es decir de todo ídolo —estos son 
los seres que son llamados «dioses» por los hombres, mas no lo 
son— y que intentará de manera tiránica hacerse pasar por Dios. 


25,2. Además él hace conocer una cosa, que hemos mani- 
festado ya abundantemente, a saber que el templo de Jerusalén 
fué edificado conforme a una prescripción del verdadero Dios. 
Porque el Apóstol, hablando por su cuenta, lo llama con preci- 
sión, el «templo de Dios». Ahora bien hemos mostrado en el 
tercer libro que ningún otro es llamado Dios por los Apóstoles, 
hablando por cuenta propia, fuera del verdadero Dios, Padre de 
nuestro Señor. Por cuyo mandato fué edificado el templo de Jeru- 
salén, por los motivos que hemos dicho anteriormente. Y preci- 
samente en este templo se sentará el adversario con la intención 
de hacerse pasar por Cristo, como lo dice también el Señor: 
«Cuando viereis la abominación de la desolación, anunciada por 
el profeta Daniel, en el lugar santo (el que lea entienda), entonces 
los que estén en Judea huyan a los montes, el que esté en la terra- 
za no baje a tomar nada de la casa. Porque entonces la tribulación 
será tan grande como no la hubo desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni la habrá jamás»*. 


25,3. Ahora bien, Daniel, contemplando el fin del último 
reino, es decir los diez últimos reyes entre los cuales será repar- 
tido el reino de aquellos sobre quienes vendrá el hijo de la perdi- 
ción, dice que le salen a la bestia diez cuernos y que de en medio 
de ellos sale otro pequeño, y que tres de los precedentes le eran 
arrancados de su faz*. Y «he aquí, dice, que el nuevo cuerno 
tenía ojos como los de un hombre y una boca que profería pala- 
bras insolentes, y su aspecto era mayor que el de los demás. 
Había observado además, que este cuerno hacía la guerra con- 


25,1 a) II Tes. 2,3-4, — 25,2 a) Mt. 24,15-17.21. — 25,3 a) Dan. 7,7-8. 
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tra los santos y los vencía, hasta que vino el anciano y se hizo 
justicia a los santos del Altísimo, llegando finalmente el tiempo 
en que los santos tomaron posesión del reino»”. A continuación, 
en la explicación de las visiones se le dijo: «La cuarta bestia 
significa que vendrá al mundo un cuarto reino, distinto de los 
otros, el cual devorará toda la tierra, la hollará y la triturará. Los 
diez cuernos significan que, de este reino surgirán diez reyes y 
que después de ellos surgirá otro, que superará en maldad a 
todos sus predecesores; y derribará a tres de ellos: Proferirá 
palabras insolentes contra el Altísimo y tratará de cambiar fes- 
tividades y leyes. El pueblo santo será entregado en su poder 
por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo“, es decir durante 
tres años y seis meses, lapso de tiempo en que reinará sobre la 
tierra: Sobre ello dice también el Apóstol Pablo en su segunda 
carta a los Tesalonicenses, anunciando al mismo tiempo el 
motivo de su venida: «Entonces se manifestará el inicuo, a 
quien el Señor Jesús hará desaparecer con el soplo de la boca y 
aniquilará con el resplandor de su venida. La venida del impío, 
en razón de la actividad de Satanás, irá acompañada de toda 
suerte de prodigios, de señales y de portentos engañosos y de 
todas las seducciones propias de la maldad para aquellos que 
están abocados a la perdición, por no haber aceptado el amor de 
la verdad, que los habría salvado. Por eso los impulsa a creer en 
la mentira, de suerte que serán condenados todos los que no 
sólo se resistieron a creer en la verdad, sino que además se com- 
placieron en la iniquidad»*. 


25,4. El Señor decía esto mismo a los que no creían en él: 
«Yo he venido en nombre de mi Padre, y vosotros no me recibís; 
si otro viniera en su propio nombre, a ese lo recibiríais»*: Con esa 
palabra, «otro» designaba él al Anticristo, porque éste es ajeno a 
Dios. Y juez inicuo” de quien ha dicho el Señor: «que no temía a 
Dios, ni respetaba los hombres»* y hacia quien huyó la viuda que 


25,3 b) Dan. 7, 8.20-22; c) Dan. 7,23-25; d) II Tes. 2,8-12. — 25,4 a) Jn. 
5,43; b) Lc. 18,6. 
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se olvidó de Dios, es decir la Jerusalén terrestre, para reclamar 
venganza de su enemigo“. Lo que hará precisamente el Anticris- 
to durante su reinado: trasladará su reino a Jerusalén y se sentará 
en el templo de Dios, persuadiendo insidiosamente a sus adora- 
dores de que él es Cristo. Por eso añade Daniel: «... y derribó el 
santuario: En lugar del sacrifico cotidiano puso la iniquidad, y 
tiró por tierra la justicia: Y logró así hacer con éxito»*. Y el ángel 
Gabriel explicando a Daniel las visiones de este Anticristo; «Y al 
final de su reinado... surgirá un rey de aspecto malvado y hábil 
para resolver los problemas. Su fuerza será considerable y admi- 
rable; hará estragos, tendrá éxito en su empresa, exterminará a los 
fuertes y al pueblo santo; se enderezará el yugo de su collar; el 
fraude estará en su mano, su corazón se inflará de soberbia; a trai- 
ción hará morir a muchos, se alzará para la perdición de muchos 
y los destruirá como huevos con su mano»'. A continuación el 
ángel indica también el tiempo de su dominio tiránico, tiempo en 
que serán perseguidos los santos que ofrecen a Dios un sacrificio 
puro; «Y a la mitad de la semana, dice, hará cesar el sacrificio y 
la oblación. Y en el templo estará la abominación de la desola- 
ción hasta que la ruina decretada caiga sobre el devastador»*; la 
«mitad de la semana» son tres años y seis meses. 


25,5. De todo ello se manifiesta no sólo lo que es propio de 
la apostasía y lo que es propio de aquél que recapitula en sí todo 
error diabólico, sino también que es uno sólo y el mismo el Dios 
Padre, que fué anunciado por los profetas, y manifestado por 
Cristo. 


Porque si lo que ha sido profetizado por Daniel acerca del 
fin lo ha corroborado el Señor diciendo: —«Cuando viereis la 
abominación de la desolación, anunciada por el profeta 
Daniel» *—,; si, por otra parte, Daniel ha recibido del ángel 
Gabriel la explicación de sus visiones y si este mismo es a la vez 
el Arcángel del Creador y el que anunció a María la buena nueva 


25,4 c) Lc. 18,2; d) Lc. 18,3; e) Dan. 8,11-12; f) Dan. 8,23-25. — 25,5 
a) Mt. 24,15. 
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de la venida visible y de la encarnación de Cristo”: se manifiesta 
con toda evidencia que es uno sólo y el mismo Dios que envió a 
los profetas, ha enviado después a su hijo y nos ha llamado a su 
conocimiento. 


La división del último reino y el triunfo final de Cristo 


26,1. Una revelación más clara, acerca de los últimos tiem- 
pos y de los diez reyes, entre los que será repartido el imperio que 
reina ahora, la tenemos en Juan, discípulo del Señor, en su Apo- 
calipsis. Explica quiénes fueron los diez cuernos vistos por 
Daniel, y refiere lo que se le dijo: «Los diez cuernos que has visto 
son diez reyes, que no han recibido aún el reino, pero que recibi- 
rán el poder de reyes por una hora con la bestia. Están todos de 
acuerdo en poner a disposición de la bestia su fuerza y su poder: 
Harán la guerra al Cordero, y el Cordero los vencerá, porque es 
el Señor de Señores, y el Rey de Reyes»*. Así pues está claro: que 
el que ha de venir matará a tres de esos diez reyes, que los demás 
se le someterán, y que él será el octavo de entre ellos; devastarán 
a Babilonia y la reducirán a cenizas, entregarán su reino a la bes- 
tia y perseguirán a la Iglesia; después serán destruidos por la apa- 
rición de nuestro Señor. Mas como es preciso que el reino sea 
dividido y vaya así a su perdición, el Señor ha dicho: «Todo reino 
en sí dividido será desolado, y toda ciudad o casa en sí dividida 
no subsistirá»”. Es necesario por tanto que el reino, la ciudad y la 
casa sean divididos en diez partes. Por eso el Señor ha represen- 
tado ya con anticipación ese reparto y esa división. 


Daniel identifica, también él, de manera precisa el fin del 
cuarto reino con los dedos de los pies de la estatua, vista por 
Nabucodonosor, dedos contra los que vino a chocar desprendida 
sin intervención de una mano. He aquí sus palabras: «...los pies 
eran parte de hierro y parte de arcilla; una piedra se desprendió 
entonces sin intervención de una mano y golpeó la estatua en sus 


25,5 b) Lc. 1,26. — 26,1 a) Ap. 17,12-14; b) Mt. 12,25. 
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pies de hierro y arcilla y los deshizo completamente» *“, Más ade- 
lante en la explicación de esta visión dice: «Si has visto los pies 
y los dedos, parte de arcilla y parte de hierro, significa esto que 
será un reino dividido, aunque tendrá ciertamente la consistencia 
del hierro, ya que viste el hierro mezclado con la arcilla» *. Por 
tanto esos dedos de los pies son los diez reyes, entre los que será 
repartido el reino; de esos reyes unos serán fuertes y ociosos, y 
no se pondrán de acuerdo entre sí, como lo dice también Daniel: 
«Una parte del reino será resistente y otra parte, en cambio, frá- 
gil. El hecho de haber visto tú el hierro mezclado con arcilla sig- 
nifica que se mezclarán entre sí por simiente humana, pero no 
formarán un cuerpo uno con otro, de la misma manera que el hie- 
rro no se amalgama con la arcilla»*. El profeta dice también lo 
que sucederá en el fin: «En los días de estos reyes, el Dios del 
cielo hará surgir un imperio que jamás será destruido y cuya 
soberanía no pasará a otro pueblo: Pulverizará y aniquilará a 
todos estos imperios, mientras que él subsistirá eternamente, 
exactamente como has visto que una piedra se desprendió del 
monte sin intervención de una mano, y pulverizó la arcilla, el hie- 
rro, el bronce, la plata y el oro. El gran Dios ha revelado al 
monarca lo que sucederá en el futuro: El sueño es verdadero y 
digna de fe su interpretación»”. 


26,2. Si por tanto el «gran Dios» ha hecho conocer el porve- 
nir por medio de Daniel y ha confirmado esta profecía por medio 
de su Hijo; Cristo es la piedra desprendida sin intervención de 
una mano, que destruirá los reinos temporales y tratará el reino 
eterno, es decir la resurrección de los justos* —porque «el Dios 
del cielo, dice, suscitará un reino que no será destruido jamás»”: 
confundidos enmiéndense los que rechazan al Creador y no 
admiten que los profetas hayan sido enviados por el mismo 
Padre, de quien ha venido también el Señor, y afirman que las 
profecías provienen de diferentes Potestades. 


25,5 c) Dan. 2,33-34; d) Dan. 2,41-42; e) Na. 2,42-43; f) Dan. ii 
— 26,2 a) Lc. 14,14; b) Dan. 2,44. 
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Porque lo que el Creador había predicho de manera similar, 
por medio de todos los profetas, esto mismo lo ha cumplido Cris- 
to en el fin, ejecutando la voluntad del Padre y realizando su 
«economía» humana. Por tanto los que blasfeman contra el Cre- 
ador —bien literal y abiertamente como los Marcionitas, bien por 
la perversidad de su enseñanza, como los valentinianos y demás 
enósticos de falso nombre—, son considerados por todos los 
hombres piadosos como instrumentos de Satanás, por medio de 
los cuales se ha atrevido éste ahora y no antes a blasfemar contra 
Dios, que ha preparado el fuego eterno para toda apostasía“. 


El justo juicio de Dios contra Satanás y contra todos los que 
participan de su apostasía 


Como él no se atrevía a blasfemar contra su Señor por sí 
mismo y abiertamente; así al principio sedujo al hombre median- 
te la serpiente, como ocultándose de Dios: Habló correctamente 
Justino cuando dijo que, antes de la venida del Señor, Satanás no 
había osado jamás blasfemar contra Dios, porque ignoraba toda- 
vía su condenación: porque los profetas no habían hablado de 
ello más que en parábolas y alegorías. Mas después de la venida 
del Señor y de sus Apóstoles, ha sabido Satanás de manera clara 
que un fuego eterno ha sido preparad para él*, que se ha separa- 
do voluntariamente de Dios, y para todos los que, rehusando 
hacer penitencia, perseveran en la apostasía. Por intermedio de 
tales hombres, como si estuviera ya condenado, blasfema tam- 
bién contra el mismo Señor, que le ha de juzgar, y atribuye su 
pecado de apostasía a su Creador y no a su libre decisión, como 
los trasgresores de leyes que, cuando van a sufrir su castigo, se 
quejan de los legisladores y no de sí mismos: Así también estas 
personas, llenas de un espíritu diabólico, profieren innumerables 
acusaciones contra aquél, que nos ha creado, nos ha dado el Espí- 
ritu de vida y ha establecido una ley apropiada para todos, y no 


26,2 c) Mt. 25,41; d) Mt. 25,41. 
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quieren admitir que sea justo el juicio de Dios. Por eso se imagl- 
nan a otro Padre, que no tiene ni cuidado ni providencia de nues- 
tros asuntos, o es también el que aprueba todos los pecados. 


27,1. Si el Padre no juzga o bien es porque el juzgar no es de 
su incumbencia, o bien es porque aprueba todo lo que hacemos. 
Y, en tal caso, todos los hombres estarían en pie de igualdad y se 
les asignaría el mismo rango. Y sería innecesaria la venida de 
Cristo; que se opone a que no haya juicio. «Porque, dice, vine a 
separar al hombre de su padre, a la hija de su madre, a la nuera 
de su suegra» *; para, de dos hombres acostados en el mismo 
lecho, coger al uno y dejar al otro, y, de dos mujeres moliendo 
juntas, coger a la una y dejar a la otra”; y en el fin, para ordenar 
a los segadores recoger primero la cizaña y atada en haces que- 
marla en fuego inextinguible, después recoger el trigo en el gra- 
nero“, y finalmente para llamar a los corderos al reino preparado 
para ellos y enviar a los cabritos al fuego eterno, que ha sido pre- 
parado por su Padre para el diablo y sus ángeles”. Por tanto ¿qué 
decir? Que el Verbo ha venido «para caida y resurrección de 
muchos*: para caida de los que no creen en él, a los que ha ame- 
nazado, en el día del juicio, con un castigo más severo que el de 
Sodoma y Gomorra', en cambio para resurrección de los que 
creen y hacen la voluntad de su Padre, que está en los cielos*. Si 
por tanto la venida del Hijo alcanza por igual a todos los hom- 
bres, es sin embargo propia para realizar un juicio y separar los 
creyentes de los incrédulos ——porque los creyentes por propia 
determinación hacen su voluntad, como también los incrédulos 
por la suya (determinación) no reciben su enseñanza— es evi- 
dente que su Padre ha creado también de manera parecida a todos 
los hombres; poseyendo cada uno su propia capacidad de deci- 
sión y su libre albedrío, mas vigila todas las cosas y tiene provi- 
dencia de ellas «haciendo salir su sol sobre malos y buenos, llo- 
ver sobre justos e injustos»”. 


27,1 a) Mt. 10,35; b) Lc. 17,34-35; c) Mt. 13,30; d) Mt. 25,33-34,4]” e) 
Lc. 2,34; f) Lc. 10,12; g) Mt. 7,21; h) Mt. 5,45. 
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27,2. Y a todos, los que conservan su amor, otorga él su 
comunión. Ahora bien la comunión de Dios es la vida, la luz y el 
disfrute de los bienes que proceden de él: Al contrario, a todos los 
que se separan voluntariamente de él, inflige la separación que 
ellos mismos han escogido. 


Ahora bien la separación de Dios es la muerte; la separación 
de la luz, son las tinieblas; la separación de Dios es la pérdida de 
todos los bienes que vienen de él. Por tanto los que, por medio de 
su apostasía, han perdido lo que acabamos de decir, estando pri- 
vados de todos los bienes, son sumergidos en toda clase de pena- 
lidades; no es que Dios tome la delantera para castigarlos, sino 
que el castigo les persigue automáticamente, por el hecho de que 
están privados de todos los bienes. 


Ahora bien, eternos y sin fin son los bienes que vienen de 
Dios; por eso su pérdida es también eterna y sin fin. De la misma 
manera que en una luz intensa los que se han cegado a sí mismos 
o han sido cegados por otros son privados de una manera perma- 
nente del disfrute de la luz, no porque la luz les inflija el sufri- 
miento contenido en la ceguera, sino porque la ceguera misma 
entraña para ellos una desgracia. 


Por eso decía el Señor: «El que cree en mí no es condena- 
do»*, esto es, no está por la fe; «pero, añade él, el que no cree ya 
está condenado, porque no ha creido en el nombre del unigénito 
Hijo de Dios»”, dicho de otra manera: se ha separado a sí mismo 
de Dios por su libre decisión: «La causa de la condenación con- 
siste en que la luz vino al mundo y los hombres prefirieron las 
tinieblas a la luz. En efecto, quien obra mal odia la luz y no va ala 
luz, para que no se descubran sus obras. Pero el que obra la ver- 
dad va a la luz, para que se vean sus obras que están hechas en 
Dios»*. 


28,1. Así pues, como en este mundo unos acuden a la luz y 
se unen a Dios por medio de la fe, en tanto que otros se alejan de 


27,2 a) Jn. 3,18; b) Jn. 3,18; c) Jn. 3,19-21. 
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la luz y se separan de Dios, el Verbo de Dios vendrá a señalar a 
todos su morada apropiada: a unos en la luz, para que disfruten 
de ella y de los bienes que contiene; a otros en las tinieblas, para 
que participen de la desgracia que ellas encierran. Por eso dice el 
Señor que llamará a los de la derecha al reino de los cielos, en 
tanto que enviará a los de la izquierda al fuego eterno*; porque 
estos últimos se han privado a sí mismos de todos los bienes. 


28,2. Por eso dice el Apóstol: «... por no haber aceptado el 
amor de Dios que los habría salvado, por eso el mismo Dios les 
envía un poder engañoso que los impulsa a creer en la mentira, 
de suerte que serán condenados todos aquellos, que no solamen- 
te se resistieron a creer en la verdad, sino que además se compla- 
cieron en la iniquidad»*. Porque, al venir él y recapitular volun- 
tariamente en sí la apostasía, hará por propia decisión todo lo que 
haga, y se sentará en el templo de Dios, para que le adoren como 
a su Cristo los que hayan sido seducidos por é'”; por lo cual será 
arrojado justamente al estanque de fuego“. En cambio Dios sabe 
de antemano todas las cosas, gracias a su presciencia y, en el 
momento adecuado, enviará al que debe ser tal «que haga que los 
hombres crean en la mentira; para que sean condenados todos 
aquellos, que no creyeron en la verdad, sino que además se com- 
placieron en la iniquidad»”*. 


El número del nombre del Anticristo anuncio de la recapitula- 
ción de toda la apostasía en su persona 


Su venida es descrita por Juan en el Apocalipsis, de la mane- 
ra siguiente: «La bestia que vi era semejante a una pantera, sus 
pies comolos de un oso y su boca, como la de un león; el dragón 
le dió su poder y su trono con un gran imperio; vi una de sus 
cabezas como herida de muerte, pero su llaga mortal había sido 
curada. Toda la tierra, maravillada, seguía a la bestia, y adoración 


28,1 a) Mt. 25,34.41. — 28,2 a) II Tes. 2,10-12; b) II Tes. 2,4; c) Apoc. 
19,20; d) II Tes. 2,11-12. 
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al dragón, porque había dado su poder a la bestia, y adoraron a la 
bestia diciendo: «¿Quién es semejante a la bestia y quién podrá 
combatir contra ella? Le fué dada una boca, que profería palabras 
arrogantes y blasfemias, y le fue dado poder de hacerlo durante 
cuarenta y dos meses. Abrió su boca para blasfemar contra Dios, 
blasfemar su nombre y su morada y los que habitan en el cielo. 


Y le fué dado poder sobre toda tribu, pueblo, lengua y 
nación: le adoraron todos los habitantes de la tierra, cuyos nom- 
bres no están escritos desde el principio del mundo en el libro de 
la vida del Cordero degollado. 


El que tenga oídos, que oiga. Si alguno está destinado a la 
cautividad, irá a la cautividad: El que mata con la espada, a espa- 
da morirá: Aquí la perseverancia y la fe de los santos“. «Juan 
habla a continuación del escudero de la bestia, a quien llama tam- 
bién el falso profeta: ... hablaba como un dragón: Ella (la otra 
bestia) ejerce todo el poder de la primera bestia en su presencia. 
Y hace que la tierra y sus habitantes adoren a la primera bestia, 
cuya llaga mortal había sido curada: Hará grandes prodigios, 
hasta hacer descender fuego del cielo a la tierra a la vista de los 
hombres: Y seducirá a los habitantes de la tierra»', y esto, para 
que nadie piense que realiza los prodigios con el poder divino, 
sino por obra de magia. No hay que sorprenderse si con la ayuda 
de demonios y espíritus apóstatas hace él prodigios con que 
puede seducir a los habitantes de la tierra. 


«Ordenará, prosigue Juan, hacer una estatua a la bestia, y 
animará esa estatua hasta el punto de hacerla hablar, y hará morir 
a todos los que no adoren esa estatua. Y hará también dar a todos 
una marca sobre la frente y sobre la mano derecha, de forma que 
ninguno pueda comprar o vender si no ha sido marcado con el 
nombre de la bestia o con el número de su nombre: este número 
es el 666» *, es decir seis centenas, seis decenas y seis unidades, 
para recapitular toda la apostasía realizada durante seis mil años. 


28,2 e) Apoc. 13,2-10; f) Apoc. 13,11-14; g) Apoc. 13,14-18. 
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28,3. Porque cuantos días duró la creación del mundo, tan- 
tos milenios durará su existencia. Por eso dice el Libro del Géne- 
sis: «Así fueron acabados el cielo y la tierra y toda su ornamen- 
tación. Y acabó Dios el sexto día las obras que hizo, y descansó 
el séptimo día de todas las obras que había hecho»*. 


Esto es al mismo tiempo un relato de lo pasado, tal como se 
desarrolló, y una profecía del porvenir; en efecto, si «un día del 
Señor es como mil años»”, y si la creación ha sido acabada en seis 
días, es evidente que la consumación de las cosas tendrá lugar el 
año seis mil. 


28,4. Por eso, durante todo este tiempo, el hombre modela- 
do* al principio por las manos de Dios, es decir por el Hijo y el 
Espíritu; se hace a imagen y semejanza de Dios”; la paja, —es 
decir la apostasía— es rechazada, en tanto que el trigo, —+es 
decir los que llevan como fruto la fe en Dios— es introducido en 
el granero“. Por eso la tribulación es necesaria también a los que 
son salvados, para que, siendo molidos de alguna manera, ama- 
sados después por medio de la paciencia con el Verbo de Dios y 
cocidos al horno, sean aptos para el festín del Rey. Como lo ha 
dicho alguno de los nuestros, condenado a las bestias, a causa del 
testimonio dado por él a Dios: «Porque trigo soy de Cristo y por 
los dientes de las fieras he de ser molido, a fin de ser presentado 
como limpio pan de Dios»*. 


29,1. En los libros precedentes hemos dado las razones, por 
las que ha permitido Dios que esto sea así, y hemos mostrado que 
todos los acontecimientos de esta suerte se han realizado para sal- 
vación del hombre, haciendo madurar su libre albedrío para la 
inmortalidad y haciendo al hombre más apto para su eterna sumi- 
sión a Dios. He aquí por qué la creación es empleada en benefi- 
cio del hombre: porque no es el hombre quien ha sido hecho para 
la creación, sino la creación para el hombre: Los paganos mismos 


28,3 a) Gen. 2,1-2; b) II Pedr. 3,8. Ps. 89,4. — 8,4 a) Gen. 2,7; b) Gen. 
1,26; c) Mt. 3,12; Lc. 3,17; d) Ignacio de Antioquía, Rom. 4,1. 
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que no han alzado los ojos al cielo, ni dado gracias a su Creador, 
ni querido ver la luz de la verdad, sino que como topos mudos se 
han hundido en la profundidad de su locura, han sido justamente 
considerados por la Escritura como una gota de agua suspendida 
de un botijo, como un grano de arena en una balanza, o como una 
pura nada*; ellos son útiles para los justos, tanto como la espiga 
es util para el crecimiento del trigo, y su paja para la combustión 
en la purificación del oro. Por eso, en el fin, cuando la Iglesia sea 
aceptada aquí abajo, «la tribulación será tan grande como no la 
hubo desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá 
jamás» ”: porque éste será el último combate de los justos, en que 
los vencedores serán coronados de incorruptibilidad. 


29,2. Por eso, en la bestia que ha de venir, tendrá lugar la 
recapitulación de toda iniquidad y de todo engaño, a fin de que 
todo el poder de la apostasía, confluyendo en ella y encerrado en 
ella, sea arrojado al estanque de fuego*. Es conveniente por ello 
que el número de la bestia sea el 666”, para recapitular en sí toda 
la maldad, que se desencadenó antes del diluvio, a consecuencia 
de la apostasía de los ángeles“ —porque Noé tenía 600 años; 
cuando el diluvio vino sobre la tierra* y destruyó a los seres 
vivientes de ella“, a causa de la generación perversa de Noé— y 
para recapitular también todo error idolátrico posterior al diluvio 
y la muerte de los profetas y el suplicio del fuego infligido a los 
justos— porque la estatua erigida por Nabucodonosor tenía 
sesenta codos de altura y seis codos de anchura*, y a causa de ella 
Ananías, Azarías y Misael, por no adorarla, fueron arrojados al 
horno de fuego ardiente”, pronosticando, por lo que les ocurrió, 
la prueba de fuego que habían de sufrir los justos en el fin de los 
tiempos: esta estatua, toda entera, fue, en efecto, un símbolo de 
la venida de Aquél, que tratará de hacerse adorar él sólo por todos 
los hombres sin excepción—. Así pues, los seiscientos años de 
Noé, en cuyo tiempo tuvo lugar el diluvio a causa de la aposta- 


29,1 a) Is. 40,15.17. — 29,2 a) Apoc. 19,20; b) Apoc. 13,18; c) Gen. 
6,1s; d) Gen. 7,6; e) Gen. 4,23; f) Gen. 4,1; g) Dan. 3,1; h) Dan. 3,20. 
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sía, y el número de codos de la estatua, a causa de la cual fueron 
arrojados los justos al horno de fuego, significa el número 666 
del nombre de este hombre, en quien será recapitulada toda la 
apostasía, injusticia, iniquidad falsa profecía y engaño de seis mil 
años de duración: a causa de los cuales sobrevendrá también el 
diluvio de fuego. 


El número del nombre del Anticristo ¿permite ahora conocer 
con certeza ese nombre ? 


30,1. Si esto es así, si el número figura en todas las copias 
acreditadas por su antigijedad, si lo atestiguan los que han visto a 
Juan cara a cara, y si la razón nos enseña que el número del nom- 
bre de la bestia, según el cómputo de los Griegos, por las letras 
que contiene ese nombre es el 666*, es decir tiene una cifra en las 
decenas igual a la de las centenas y en las centenas igual a la de 
las unidades —porque la cifra digital seis, conservada por igual 
en todas partes indica la recapitulación de toda la apostasía per- 
petrada: al comienzo, en la mitad de los tiempos y en el fin—, yo 
no sé cómo han podido equivocarse algunos siguiendo una opi- 
nión particular y, rechazando la cifra del medio, quitan de ella 
cincuenta unidades, poniendo una decena en lugar de seis. Pien- 
so que esto ha ocurrido por culpa de los escritores, como suele 
suceder, porque los números suelen expresarse por medio de 
letras: y la letra griega xi, que equivale al número 60, fácilmente 
al estirarse (¡), cambio en la letra ¡ota=10 de los Griegos. Des- 
pués hubo quienes, sin investigación ninguna, aceptaron el nuevo 
número; unos lo utilizaron simplemente y sin segunda intención; 
otros en cambio, en su insensatez, osaron incluso buscar unos 
hombres, que tuvieran ese número erróneo. Se puede creer que 
los que obraron sencillamente y sin malicia obtendrán de Dios el 
perdón; en cambio todos los que, por vanagloria, establecen nom- 


30,1 a) Apoc. 13,18. 
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bres que contienen el falso número y declaran que el nombre 
imaginado por ellos es el del hombre que ha de venir, tales per- 
sonas no quedarán sin daño, por haberse seducido a sí mismas y 
a los que se fían de ellos: En primer lugar, el daño está en sepa- 
rarse de la verdad y en tomar lo que no es por lo que es; después 
el que añade o quita algo de la Escritura tendrá un castigo no 
pequeño, en el que incurrirá necesariamente un hombre así. Otro 
riesgo aún —y no despreciable— amenaza a los que se imaginan 
falsamente saber el nombre del Anticristo: pues, si éstos piensan 
en un nombre y viene él con otro, serán fácilmente seducidos por 
él, como si no estuviera aún presente aquél, de quien conviene 
precaverse. 


30,2. Así pues es preciso que tales hombres se hagan discí- 
pulos y vuelvan al verdadero número del nombre, para que no 
sean tomados por falsos profetas: Después conociendo con toda 
seguridad el número indicado por la Escritura, es decir el 666*, 
esperen en primer lugar la división del reino entre los diez reyes; 
después, cuando éstos reinen y se imaginen estar afianzando su 
poder y extendiendo su reino, sepan que el hombre, que surgirá 
entonces de improviso, para usurpar para sí el reino y aterrorizar 
a dichos reyes y que llevará un nombre que contiene el número 
indicado más arriba, es realmente la abominación de la desola- 
ción» ”. Es esto mismo lo que dice el Apóstol: «Cuando estén 
diciendo: «Paz y seguridad», entonces de improviso les sorpren- 
derá la perdición»“. Por su parte Jeremías no sólo dió a conocer 
su venida repentina, sino incluso la tribu de que vendría: «Desde 
Dan se siente el relinchar de sus caballos; al grito estrepitoso de 
sus corceles, toda la tierra tiembla, vendrá a devorar el país y sus 
bienes, la ciudad y sus habitantes»*. 


Por esta razón la tribu de Dan no figura en el Apocalipsis 
entre las que se salvan”. 


30,2 a) Apoc. 13,1; b) Mt. 24,15. Dan. 9,27; c) I Tes. 5,3; d) Jer. 8,16; e) 
Apoc. 7,5-8. 
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30,3. Es por tanto más seguro y menos peligroso aguardar 
el cumplimiento de esta profecía, que entregarse a la investiga- 
ción y sospechar de cualquier nombre, porque se pueden hallar 
muchos nombres conteniendo el número predicho, y no obstan- 
te subsistir el mismo problema: porque si se hallan muchos 
nombres conteniendo este número, se preguntará cuál de ellos 
llevará el hombre que ha de venir. Porque hablamos así no por 
la escasez de nombres que contienen el número de su nombre, 
sino por el temor de Dios y celo por la verdad. Porque la pala- 
bra EVUANTHAS, por ejemplo, posee el número buscado, pero 
no afirmamos nada de él. La palabra LATEINOS contiene igual- 
mente el número 666 y es totalmente digno de crédito, puesto 
que el último reino posee precisamente ese nombre: porque son 
los latinos los que ahora reinan; sin embargo no nos vanagloria- 
remos de esa palabra. La palabra TEITAN —cuya sílaba está 
escrita con dos vocales, la épsilon y la iota— es de todos los 
nombres, que se encuentran entre nosotros, el más fidedigno. En 
efecto él posee en sí el número predicho y se compone de seis 
letras, estando cada sílaba constituida de tres letras; es un nom- 
bre antiguo y excepcional, porque ninguno de nuestros reyes se 
llamó Titán, ni ninguno de los ídolos adorados públicamente 
entre los griegos y bárbaros posee ese nombre; y muchos creen 
que el nombre en cuestión es divino, hasta el punto que el Sol 
mismo es llamado Titaán por los que gobiernan ahora; ese nom- 
bre evoca también un castigo y un vengador, como de aquél que 
finge tomar venganza de las víctimas de malos tratos; nombre 
por otra parte antiguo y fidedigno, propio de rey, y más aún, de 
tirano. 


Por lo tanto como este nombre de Titán sea tan recomenda- 
do y de tan gran verosimilitud, que por muchas razones colegi- 
mos que debe llamarse Titán el que ha de venir; nosotros, en cam- 
bio, no nos arriesgaremos ni declararemos categóricamente que 
el Anticristo llevará ese nombre, sabiendo que, si fuera preciso 
publicar claramente su nombre en la actualidad, hubiera sido 


114 V,30,4,31, 1 
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dicho también indudablemente por el mismo que vió el apocalip- 
sis; porque fué visto no hace mucho, casi en nuestro siglo, en el 
fin del imperio de Domiciano. 


30,4. Mas ahora ha hecho conocer el número del nombre, 
para que tomemos precauciones contra el que ha de venir, sabien- 
do quién es; pero calló su nombre porque no es digno de ser 
anunciado por el Espíritu Santo. En efecto, si ese nombre hubie- 
ra sido proclamado por él, tal vez el Anticristo tendría una dura- 
ción indefinida. Mas ahora, puesto que «era y ya no es; va a subir 
del abismo e ir a su perdición»*; como si no hubiera venido jamás 
a la existencia, así su nombre no ha sido proclamado; porque no 
se proclama el nombre del que no existe: Ahora bien, cuando el 
Anticristo haya destruido todo en este mundo, haya reinado 
durante tres años y seis meses y se haya sentado en el templo de 
Jerusalén, vendrá entonces el Señor desde los cielos sobre las 
nubes, en la gloria de su Padre”, y mandará al estanque de fuego 
al Anticristo con sus fieles“; inaugurará al mismo tiempo para los 
justos los tiempos del reino, es decir el descanso, el séptimo día 
que fué santificado*, y entregará a Abrahán la herencia prometi- 
da: Es el reino en que, según la palabra del Señor, «muchos del 
Oriente y del Occidente vendrán y se sentarán con Abrahán, Isaac 
y J acob»*. 


2. La resurrección de los justos 


Etapas progresivas en el encaminamiento de los justos a la 
vida del cielo. 


31,1. Mas algunos, que pasan por ser ortodoxos, descuidan 
el orden de promoción de los justos y desconocen los distintos 
grados de oración, que llevan a la incorrupción, por tener en su 


30,4 a) Apoc. 17,8; b) Mt. 16,27. Mr. 13,26; c) Apoc. 19,20; d) Gen. 2,2- 
3; e) Mt. 8,11. 
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interior sentimientos heréticos: porque los herejes menosprecian- 
do la obra modelada por Dios y no aceptando la salvación de su 
carne, desdeñando también, por otra parte, la promesa de Dios, y 
superando enteramente a Dios, según ellos por medio de su 
mente, aseguran que, tan pronto como hayan muerto, rebasarán 
los cielos y sobre todo al Creador mismo, para ir donde su Madre, 
O hacia el Padre falsamente imaginado por ellos. Por tanto los que 
rechazan categóricamente la resurrección y, en cuanto depende 
de ellos, la suprimen ¿qué hay de sorprendente si ignoran inclu- 
so el orden en que tendrá lugar esa resurrección? Ellos no quie- 
ren comprender que, si las cosas fueran tal como ellos pretenden, 
seguramente el Señor mismo, en quien dicen creer, no hubiera 
resucitado al tercer día, sino que, después de haber expirado 
sobre la cruz, hubiera ascendido inmediatamente a las alturas, 
abandonando su cuerpo en la tierra. Ahora bien durante tres días 
se mantuvo allí donde estaban los muertos, tal como el profeta 
dice de él: «El Señor se acordó de sus santos muertos, que dur- 
mieron en la tierra del sepulcro, y descendió donde ellos para 
liberarlos y salvarlos»*. 


Y el Señor mismo por su parte: «De la misma manera que 
Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del cetáceo, así 
estará el Hijo del hombre en el corazón de la tierra»”. Su Apóstol 
dice también: ¿Qué significa: El ascendió, sino que descendió 
también a las regiones inferiores de la tierra?». David profetizan- 
do de él había dicho lo mismo: «Tú libraste mi alma de las pro- 
fundidades del infierno»*. 


Y, después de resucitar al tercer día, el Señor decía a María 
que fué la primera en verle y adorarle: «No me toques, que aun 
no he subido al Padre, vete a mis discípulos y diles: Yo subo a mi 
Padre y vuestro Padre»”*. 


31,1 a) Pseudo-Jeremías; b) Mt. 12,40; c) Ef. 4,9; d) Ps. 85,13; e) Jn. 
20,17. 
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31,2. Si pues el Señor mismo ha observado la ley de los 
muertos, para llegar a ser el Primer nacido de entre los muertos?, 
si ha permanecido durante tres días en las regiones inferiores de 
la tierra”, si ha resucitado después en su propia carne, de manera 
que ha podido mostrar a sus discípulos hasta las marcas de los 
clavos“, y así ha ascendido al Padre ¿cómo no se ruborizarán los 
que afirman que los infiernos se identifican con este mundo y que 
su «hombre interior», abandonando aquí abajo el cuerpo, subirá 
al lugar divino? Puesto que el Señor «entró en la región de la 
«sombra de muerte»*, allí donde estaban las almas de los muer- 
tos, y ha resucitado después corporalmente y tras su resurrección 
ha sido elevado al cielo, está claro que también las almas de sus 
discípulos, por las cuales obró el Señor estas maravillas, irán a un 
lugar invisible, designado por Dios para ellos y allí permanece- 
rán hasta el día de la resurrección, esperando esa resurrección; 
después, al recobrar sus cuerpos y resucitar perfectos, esto es cor- 
poralmente, tal como resucitó el Señor mismo, se presentarán de 
esta manera a Dios. «No es el discípulo superior a su maestro: 
pero el discípulo bien formado será como su maestro»*. 


Nuestro maestro no se marchó levantando el vuelo inmedia- 
tamente, sino que esperó primero el momento de su resurrección, 
fijado por su Padre, y que había sido indicado en la historia de 
Jonás; y, resucitando al tercer día, fué elevado al cielo; así tam- 
bién nosotros debemos ante todo esperar el momento de nuestra 
resurrección, fijado por Dios y anunciado por los profetas, para 
después, una vez resucitados, ser elevados al cielo todos los que 
de entre nosotros sean juzgados por el Señor dignos de ello. 


El reino de los justos, cumplimiento de la promesa hecha 
por Dios a los padres 


32,1. Así pues, hay quienes se dejan llevar por discursos 
erróneos de los herejes, hasta el extremo de desconocer las «eco- 


31,2 a) Col. 1,18; b) Ef. 4,9; c) Jn. 20,25.27; d) Ps. 22,4; e) Lc. 6,40. 
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nomías» de Dios y el misterio de la resurrección de los justos* y 
del reino, que es el preludio de la incorrupción, —por ese reino 
los que hayan sido juzgados dignos del cielo se irán acostum- 
brando poco a poco a asir a Dios. Es necesario también declarar 
a este respecto que los justos deben en primer lugar, en este 
mundo renovado, después de resucitar a continuación de la apa- 
rición del Señor, recibir la heredad prometida por Dios a los 
padres y reinar en ella; solamente después tendrá lugar el juicio 
de todos los hombres. Es justo, en efecto, que en este mundo 
quienes han sido afligidos y han sido probados de todas las mane- 
ras por la paciencia, recuperen el fruto de esa paciencia; que, en 
el mundo, quienes han sido enviados a la muerte a causa de su 
amor a Dios sean vivificados,; que en este mismo mundo aque- 
llos, que han sufrido la servidumbre, reinen. Porque Dios es rico 
en toda clase de bienes y le pertenecen todos ellos. Es preciso por 
tanto que el mundo mismo, restaurado en su primitivo estado, 
esté sin ningún obstáculo al servicio de los justos. Es esto lo que 
el Apóstol hizo conocer en su carta a los Romanos, cuando dice: 
«Porque la creación está aguardando en anhelante espera la reve- 
lación de los hijos de Dios; ya que la creación fué sometida a la 
vanidad, no por su voluntad, sino por el que la sometió con la 
esperanza de que la creación será liberada de la esclavitud de la 
corrupción, para ser admitida a la libertad de la gloria de los hijos 
de Dios»”. 


32,2. De esta manera también la promesa, hecha antigua- 
mente por Dios a Abrahán, permanece estable. Él le dijo en efec- 
to: «Alza tus ojos y desde el lugar, donde te encuentras, mira al 
norte y al mediodía, a Oriente y a Occidente; toda la tierra que tú 
ves te la daré a tí y a tu descendencia para siempre»*. Y dice más 
adelante: «Levántate y recorre a lo largo y a lo ancho esta tierra, 
que te daré»”. Y no recibió propiedad en esta región, ni siquiera 
un pie de tierra", sino que fué siempre aquí «peregrino y extran- 


32,1 a) Lc. 14,14; b) Rom. 8,19,21. — 32,2 a) Gen. 13,14-15; b) Gen. 
13,1 0) Hech. 7,5. 
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jero»*. Y cuando murió Sara, su mujer, como los Jeteos quisieran 
darle gratuitamente un lugar para enterrarla, no quiso aceptarlo, 
sino que compró un sepulcro por cuatrocientos didracmas de 
plata a Efrón, hijo de Seor, el Jeteo*. Esperaba en la promesa de 
Dios y no quería parecer que recibía de los hombres lo que Dios 
había prometido darle, cuando le dijo: «A tu descendencia daré 
esta tierra, desde el torrente de Egipto hasta el gran río Eufrates”; 
(y le enumeró las diez naciones, que habitaban toda esta 
región» ES, 

Si por tanto Dios le ha prometido la heredad de la tierra y si 
no la ha recibido durante toda su estancia aquí abajo, es conve- 
niente que la reciba con su posteridad, es decir con los que temen 
a Dios y creen en él, en la resurrección de los justos. Ahora bien 
su posteridad es la Iglesia, que, por medio del Señor, recibe la 
filiación adoptiva con respecto a Abrahán, como lo dice Juan 
Bautista: «Porque poderoso es Dios, para suscitar de las piedras 
hijos de Abrahán»”. 


También el Apóstol dice en su carta a los Gálatas: «Y voso- 
tros, hermanos, como Isaac, sois hijos de la promesa»'. Y dice 
también claramente, en la misma carta, que los que han creido en 
Cristo reciben, por medio de él, la promesa hecha a Abrahán: «A 
Abrahán y su descendencia fueron hechas las promesas. No dice: 
“A sus descendientes”, como a muchos, sino a uno sólo: “A tu 
descendiente”, el cual es Cristo».. 


Y para confirmar todo ello, dice también: «De la misma 
manera que Abrahán creyó en Dios y esto le fué imputado como 
justicia: Conocéis, pues, que los que viven de la fe, esos son hijos 
de Abrahán. Pues previene la Escritura que por la fe justificaría 
Dios a los gentiles, anunció con anterioridad a Abrahán: “En tí 


32,2 d) Gen. 23,4; f) Gen. 15,18; g) Gen. 15,19-21; h) Mt. 3,9. Lc. 3,8; 
¡) Gal. 4,28; j) Gal. 3,16. — 6 La frase entre paréntesis figura en el texto 
griego. 
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serán benditas todas las gentes”, de suerte que los que vivan de la 
fe, serán bendecidos con el fiel Abrahán»*. 


S1 pues los que vivan de la fe serán bendecidos con el fiel 
Abrahán, éstos son los hijos de Abrahán. Ahora bien Dios ha pro- 
metido la heredad de la tierra a Abrahán y a su descendencia. Si 
pues ni Abrahán ni su descendencia: es decir los que son justifi- 
cados por la fe, reciben ahora la heredad sobre la tierra, la recibi- 
rán cuando la resurrección de los justos, porque Dios es verdade- 
ro y estable en todas las cosas. 


Por eso decía el Señor: «bienaventurados los mansos, por- 
que ellos heredarán la tierra» !. 


La heredad de la tierra anunciada por Cristo y profetizada por 
la bendición de Jacob y por Isaías 


33,1. Por eso, al llegar a su Pasión, para anunciar a Abrahán 
y a los que estaban con él la buena nueva de la apertura de la 
heredad, después de haber dado gracias sobre el caliz, haber bebi- 
do de él y haber dado a sus discípulos, les dijo: «Bebed todos de 
él, que ésta es mi sangre del nuevo testamento, que será derra- 
mada por muchos para remisión de los pecados. 


Y os digo que ya no beberé más de este fruto de la vid hasta 
el día en que lo beba con vosotros nuevo, en el reino de mi 
Padre»*. Sin ninguna duda en la heredad de la tierra, que renova- 
rá y restaurará para el servicio de la gloria de los hijos de Dios — 
tal como dice David: «Él renovará la faz de la tierra» —, prome- 
tió beber del fruto de la vid con sus discípulos, haciendo conocer 
las dos cosas: la heredad de la tierra donde se beberá el fruto 
nuevo de la vid, y la resurrección corporal de sus discípulos. Por- 
que la carne, que resucitará en una condición nueva, será también 
la misma, que tendrá parte en el cáliz nuevo. 


32,2 k) Gal. 3,6-9; (1) Mt. 5,5. — 33,1 a) Mt. 26,27-29; b) Ps. 103,30. 
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Porque el que bebe del fruto de la vid no puede ser quien está 
establecido arriba, en lugar divino, con los suyos; ni tampoco 
están sin carne los que lo beben: en efecto la bebida sacada de la 
vid es apropiada para la carne, no para el espíritu. 


33.2. Por eso decía el Señor: «Cuando des una comida oO 
cena, no llames a los ricos, ni a los amigos, ni a los vecinos y 
parientes; no sea que ellos te inviten a su vez y ya quedes paga- 
do; sino invita más bien a los cojos, ciegos pobres, y serás dicho- 
so porque ellos no pueden pagarte y recibirás tu recompensa en 
la resurrección de los justos»”. 


Y dice también: «y todo el que deje campos, o casas o padres 
o hermanos o hijos por mí recibirá el céntuplo en este siglo y 
heredará la vida eterna en el siglo futuro»”. 


¿Qué comidas y cenas mostradas y otorgadas a los pobres 
son centuplicadas en este siglo? Son las que tendrán lugar en los 
tiempos del reino, es decir en el séptimo día que ha sido santifi- 
cado y en el que Dios ha descansado de todas las obras que ha 
realizado“; este séptimo día es el verdadero sábado de los justos, 
en que éstos no harán ningún trabajo penoso, sino que tendrán 
ante ellos una mesa preparada por Dios, que los apacentará con 
toda clase de manjares. 


33.3. La bendición con que Isaac bendijo a su hijo Jacob 
contiene algo similar: «He aquí, dice, que el olor de mi hijo es 
como el olor de un campo fértil, que ha bendecido el Señor»”. 
Ahora bien el campo es el mundo*, y por este motivo añadió: 
«Dios te dió el rocío del cielo y la fertilidad de la tierra y la abun- 
dancia de trigo y mosto: Sírvante los pueblos y las naciones se 
inclinen hacia tí. Sé señor de tu hermano, e inclínense ante tí los 
hijos de tu padre. Sea maldito quien te maldijere y bendito quien 
te bendijere»“. Si alguien no acepta estas cosas como referidas a 
los tiempos del reino, caerá en infinidad de contradicciones y 


33,2 a) Lc. 14,12-13; b) Mt. 19,29. Lc. 18,29-30; c) Gen. 2,2-3. — 33,3 
a) Gen. 27,27; b) Mt. 13,38; c) Gen. 27,28-29. 
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dificultades, tal como los judíos caen y se debaten. Porque las 
naciones no sólo no sirvieron a este Jacob en su vida mortal, sino 
que, apenas recibida la bendición, tuvo que partir a servir a su tío 
Labán el Siro, durante veinte años*; y no sólo no se hizo señor de 
su hermano, sino que fué él quien se prosternó ante su hermano 
Esaú, cuando volvía de Mesopotamia donde su padre, y quien le 
ofreció cantidad de presentes“. Y ¿cómo pudo recibir, aquí abajo 
en herencia, abundancia de pan y vino quien a consecuencia del 
hambre, que reinaba en su país, tuvo que emigrar a Egipto, para 
hacerse súbdito del Faraón que entonces reinaba allí? ". 


La bendición de que acabamos de hablar se refiere por tanto, 
sin discusión a los tiempos del reino: cuando reinen los justos 
después de haber resucitado de entre los muertos y (haber sido, 
por el hecho de esta misma resurrección, colmados de honor por 
Dios)”; cuando incluso la creación liberada y renovada produzca 
en abundancia toda clase de alimentos, gracias al rocío del cielo 
y a la fertilidad de la tierra. 


Esto es lo que los presbíteros, que habían visto a Juan, dis- 
cípulo del Señor, recuerdan haber oido de él, cuando evocaba la 
enseñanza del Señor relacionada con aquellos tiempos. He aquí 
las palabras del Señor: «Vendrán días en que nacerán vides, que 
tengan cada una diez mil cepas, y en cada cepa diez mil sarmien- 
tos, y en cada sarmiento diez mil vástagos, y en cada vástago diez 
mil racimos, y en cada racimo veinticinco metretas de vino. Y 
cuando uno de los santos coja un racimo, otro racimo gritará: ¡Yo 
soy mejor, cógeme a mí y por mí bendice al Señor! De la misma 
manera el grano de trigo producirá diez mil espigas, cada espiga 
tendrá diez mil granos, y cada grano dará cinco bilibras de flor de 
harina limpia, y ocurrirá lo mismo, salvadas las distancias, con 
los demás frutos, hierbas y simientes. 


33,3 d) Gen. 28,31; d) Gen. 28-31; e) Gen. 32-33; f) Gen. 46-47. — 7 La 
frase entre paréntesis viene en el texto griego. 
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Y todos los animales, usando de estos alimentos, que recibi- 
rán de la tierra, vivirán en paz y armonía los unos con los otros y 
estarán totalmente sumisos a los hombres». 


33,4. He aquí lo que Papías, oyente de Juan, compañero de 
Policarpo, hombre venerable, atestigua por escrito en su libro 
cuarto —pues hay cinco libros compuestos por él—. Y añadió: 
«Todo esto es creible para los que tienen fe. Porque, prosigue él, 
como Judas el traidor siguiese incrédulo y preguntase: ¿Cómo 
podrá Dios crear tales frutos? —el Señor le respondió: Verán 
quienes vivan hasta entonces». 


Por tanto Isaías profetizando estos tiempos dice: «El lobo 
pacerá con el cordero, la pantera se acostará junto al cabrito; y el 
ternero, el toro y el león pacerán juntos, un chiquillo los podrá 
cuidar. La vaca y el oso pastarán en compañía, juntos reposarán 
sus cachorros, el león y el buey comerán paja. El niño de pecho 
jugará junto al agujero de la víbora y meterá la mano en la guari- 
da del áspid. No harán ya mal, ni causarán más daño en todo mi 
monte santo»*. Y más adelante recapitulando todo, dice: «Enton- 
ces el lobo y el cordero pastarán juntos, el león comerá paja como 
el buey, y la serpiente se alimentará de polvo, como si fuera pan. 
No se hará ya más mal ni daño en todo mi santo monte, dice el 
Señor»”. No ignoro que algunos tratan de aplicar estos textos de 
manera metafórica a los hombres salvajes, que, salidos de pue- 
blos diversos y entregados a ocupaciones de toda índole, han 
abrazado la fe y, después de creer, viven en buena armonía con 
los justos. Mas aunque esto tiene lugar ahora sólo para algunos 
hombres salidos de toda clase de pueblos y venidos a una misma 
disposición de fe, tendrá lugar entonces en la resurrección de los 
justos para estos animales, tal como se ha dicho; porque Dios es 
rico en todos los bienes, y es preciso que, cuando el mundo haya 
sido restablecido en su primer estado, todas las bestias salvajes 
obedezcan al hombre y le estén sometidas, tal como estaban 


33,4 a) Is. 11,6-9; b) Is. 65,25. 
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sometidas a Adán" antes de su desobediencia, y vuelvan al primer 
alimento dado por Dios, que consistía en frutos de la tierra“. Por 
otra parte éste no es el momento de probar que el león se ali- 
mentará de paja; esto significa más bien la magnitud y opulencia 
de los frutos. Porque si una bestia como el león se va a alimentar 
de paja, ¿cómo será el trigo mismo cuya paja valdrá para ali- 
mentar a los leones? 


Israel restablecido en su tierra, para participar allí 
de los bienes del Señor 


34,1. Isaías mismo anuncia claramente que un gozo de esta 
suerte tendrá lugar en la resurrección de los justos, cuando dice: 
«Los muertos revivirán, y los que están en los sepulcros resuci- 
tarán, y los que yacen en tierra se alegrarán. 


Porque el rocío que proviene de tí es salvación para ellos»*. 
Esto mismo dice Ezequiel: «Mirad, yo abriré vuestras tumbas, os 
haré salir de vuestros sepulcros, (y os introduciré en la tierra de 
Israel y sabréis que yo soy el Señor, cuando abra vuestras tum- 
bas)* y os haga salir de vuestros sepulcros, pueblo mío. 


Infundiré en vosotros mi Espíritu y reviviréis; os establece- 
ré en vuestro suelo, y sabréis que yo soy el Señor»”. 


El mismo profeta dice también: «Así habla el Señor: «Cuan- 
do yo recoja a la casa de Israel de entre las naciones, donde está 
dispersa, manifestaré en ellos mi santidad a los ojos de las gentes 
y habitarán la tierra, que un día regalé a mi siervo Jacob. Residi- 
rán allí con seguridad, construirán casas y plantarán viñas; vivi- 
rán seguros, cuando yo haya ejecutado mis juicios con todas las 
gentes de los alrededores, que los desprecian: y sabrán que yo, el 
Señor, soy su Dios y el Dios de sus padres*. 


33,4 c) Gen. 1,26-28; d) Gen. 1,30. — 8 La frase entre paréntesis viene 
en el texto griego. —34,1 a) Is. 26,19; b) Ez. 37,12-14; c) Ez. 28,25-26. 
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Ahora bien hemos manifestado un poco antes que la Iglesia 
es la descendencia de Abrahán y por eso, para que sepamos que, 
en la Nueva Alianza, tendrá lugar el hecho de que de todas las 
naciones juntará a los que se salvarán, suscitando así de las pie- 
dras hijos de Abrahán*, dice Jeremías: «He aquí que vienen días, 
dice el Señor, en que no se dirá: («Vive el Señor que sacó a los 
hijos de Israel del País de Egipto»/)?, sino: «Vive el Señor que 
trajo a los hijos de Israel de las regiones del norte y de todos los 
países adonde habían sido expulsados; y los restablecerá en la tie- 
rra, que había dado a sus padres”. 


34,2. Que toda creatura debe, según la voluntad de Dios, cre- 
cer y llegar a la plenitud de su desarrollo, para producir y madu- 
rar tales frutos, lo dice Isaías: «En todo monte alto y en toda coli- 
na elevada habrá arroyos y corrientes de agua el día de la gran 
matanza, cuando caigan las torres: Entonces la luz de la luna será 
como la luz del sol, y la luz del sol será siete veces más fuerte, el 
día en que el Señor ponga remedio a la herida de su pueblo y cure 
el dolor de tu llaga»*. El dolor es de la llaga con la que fué heri- 
do el hombre al principio, cuando desobedeció en Adán; esta 
llaga que es la muerte, la curará Dios resucitándonos de entre los 
muertos y restableciéndonos en la heredad de los padres, (/según 
lo que contiene la bendición de Jafet: «Que Dios dé espacio a 
Jafet, y habite en la tienda de Sem»/)'". Isaías dice más adelante: 
«Pondrás tu confianza en el Señor y Él te introducirá en los bie- 
nes de la tierra y te alimentará de la heredad de tu padre Jacob»*. 


Esto mismo ha sido dicho también por el Señor: «¡Dichosos 
los siervos a quienes el amo encuentra vigilantes a su llegada! En 
verdad os digo que se ceñirá y los hará sentar a la mesa y él 
mismo se pondrá a servirlos. Si llegare en la vigilia de la tarde y 
los encontrara así, dichosos ellos, porque los hará sentar a la 


34,1 d) Mt. 3,9. Lc. 3,8; e) Jer. 16,14-15; 23,7-8. — 9 La frase entre 
paréntesis figura en el texto griego. — 34,2 a) Is. 30,25-26; b) Gen. 9,27. c) 
Isaías 58,14. — 10 La frase entre paréntesis figura en el testo griego. 
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mesa y los servirá; tanto si viniere en la segunda como en la ter- 
cera vigilia, ¡dichosos ellos!» *. Es esto mismo lo que dice Juan 
en el Apocalipsis: «Bienaventurado y santo el que tiene parte en 
la primera resurrección”“. Isaías anunció incluso el tiempo en que 
tendrán lugar estos acontecimientos: «Y yo dije, dice, ¿hasta 
cuándo, Señor? Hasta que las ciudades estén devastadas y desier- 
tas; las casas vacías y la tierra abandonada. Después, el Señor 
alejará a los hombres y los que se queden se multiplicarán sobre 
la tierra»'. Y Daniel asegura esto mismo: «Y han sido entregados 
a los santos del Altísimo el reino, el poder y la grandeza de los 
reyes, que existen bajo el cielo, su reino será un reino eterno, y 
todos los imperios le servirán y estarán sujetos a él»*. Y para que 
no se piense que esta promesa se refiere a la época presente, se le 
dijo al profeta: «Y tú ven, y tente en pie en tu heredad hasta la 
consumación de los días»”. 


34,3. Como las promesas no sólo se dirigían a los profetas y 
a los padres, sino también a las Iglesias reunidas de entre las 
naciones —a esas Iglesias a las que el Espíritu da el nombre de 
islas, porque se hallan colocadas en medio del tumulto, soportan 
una tormenta de blasfemias y son un puerto de salvación para los 
que están en peligro y un refugio para los que aman la verdad 
(altitud) y se esfuerzan en huir del abismo (Bytho) del error— 
Jeremías habla en estos términos: ¡Oh gentes, escuchad la pala- 
bra del Señor!, y anunciadla en las islas lejanas; decid: El que dis- 
persó a Israel lo reunirá, lo guardará como un pastor a su grey: 
porque el Señor ha redimido a Jacob y le ha librado de una mano 
más fuerte. Y vendrán cantando de alegría a la altura de Sión, vol- 
verán a gozar de los bienes del Señor, a una tierra de trigo, vino 
y frutos, de bueyes y ovejas; su alma será como un árbol fértil, y 
no tendrán ya más hambre en lo sucesivo. Entonces los jóvenes 
se regocijarán en la asamblea de gente joven, y los ancianos vivi- 
rán felices, cambiaré su luto en alegría, los alegraré. Fortalecerán 


34, 2d) Lc. 12,37-38; e) Apoc. 20,6; f) Is. 6, 11-12; g) Dan. 7,27; h) Dan. 
12,13 
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y embriagarán el alma de los sacerdotes de los hijos de Leví, y mi 
pueblo se hartará de mis bienes»*. Hemos manifestado en el libro 
anterior que Levitas y sacerdotes son todos los discípulos del 
Señor, que, profanando el sábado en el templo, no son culpables”. 
Tales promesas significan por tanto claramente el banquete, que 
proporcionará esta creación en el reino de los justos y que Dios 
ha prometido servir él mismo. 


Jerusalén reedificada gloriosamente 


34,4. Isaías dice también de Jerusalén y del que reinará allí: 
«He aquí lo que dice el Señor: «Bienaventurado el que tiene una 
descendencia en Sión y una parentela en Jerusalén: He aquí que 
un rey reinará con justicia y los príncipes gobernarán según dere- 
cho»*. Y a propósito de los preparativos de su reconstrucción 
dice: «He aquí que pongo tus piedras básicas de carbunclo y tus 
cimientos de zafiro. Y haré tus almenas de rubíes y tus puertas de 
cristal y toda tu cerca de piedras preciosas: Y todos tus hijos serán 
discípulos del Señor, y grande será la dicha de tus hijos. Y serás 
fundada en la justicia»". Y más adelante dice el mismo: «He aquí 
que yo voy a crear para Jerusalén alegría y para mi pueblo rego- 
cijo. (/Sí, me alegraré en Jerusalén, me regocijaré en mi pue- 
blo/)''. Y ya no se oirá en ella voz de llanto ni grito ni lamento. 
Ya no habrá allí quien tenga muerte prematura ni anciano que no 
culmine sus años; porque morir a los cien años será morir joven 
y no llegar a los cien años será señal de maldición. Harán enton- 
ces casas y habitarán en ellas, plantarán viñas y comerán sus fru- 
tos (y beberán vino) '?. No construirán para que lo habite otro, no 
plantarán para que otro lo coma; porque los días de mi pueblo 
serán como los días del árbol de la vida; y mis elegidos disfruta- 
rán de las obras de sus manos»*. 


34,3 a) Jer. 31 (38), 10-14; b) Mt. 12,5. — 11 La frase entre paréntesis 
está en el texto griego. — 34,4 a) Is. 31,9; - 32,1; b) Is. 54,11-14; c) Is. 65,18- 
22. — 12 La frase entre paréntesis viene sólo en el texto latino. 
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35,1. Si algunos tratan de interpretar estas profecías en sen- 
tido alegórico, no lograrán ponerse de acuerdo entre sí en todos 
los puntos: Serán convencidos de error por los textos mismos, 
que dicen: «Cuando las ciudades de las naciones sean despobla- 
das, a falta de habitantes, así como las casas a falta de hombres, 
y la tierra quede abandonada...»*. 


«Porque he aquí, dice Isaías, que viene el día del Señor 
implacable, con furia y cólera encendida, a convertir la tierra en 
un desierto, a exterminar a los pecadores». Y dice más adelante: 
«Que el impio sea retirado para que no vea la majestad del 
Señor» “. Y después que esto haya tenido lugar, «Dios, dice él, 
alejará a los hombres, y los que hayan sido abandonados se mul- 
tiplicarán sobre la tierra» *“. «Y edificarán casas y habitarán en 
ellas; plantarán viñas y comerán sus frutos»*. Todas las profecías 
de este género se refieren sin discusión a la resurrección de los 
justos, que tendrá lugar después de la venida del Anticristo y des- 
trucción de las naciones sometidas a su autoridad: entonces rei- 
narán los justos sobre la tierra, cuando crezcan a causa de la apa- 
rición del Señor; y, gracias a él, se irán acostumbrando a asir la 
gloria del Padre, en el reino, y tendrán acceso al trato con los san- 
tos ángeles, así como a la comunión y unión con las realidades 
espirituales. Y todos aquellos, a quienes halle el Señor en su 
carne, esperando su venida de los cielos, después de haber sufri- 
do la tribulación y haber escapado de las manos del Impio, son 
los mismos de los que ha dicho el profeta: «Y los que hayan sido 
abandonados se multiplicarán sobre la tierra». 


Estos últimos son todos los paganos que Dios preparó de 
antemano, para que, después de haber sido abandonados, se mul- 
tipliquen sobre la tierra, sean gobernados por los santos y guar- 
den a Jerusalén. 


$3,1 4) 18, 6,11: b) Es. 13,9; 6) 15, 26,10: 0) E5. 6,12; €) 18.635,20 1) 18. 
6,12. 
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Más claramente todavía con respecto a Jerusalén y del 
reino, que será establecido allí, ha declarado el profeta Jeremías: 
«Vuelve tus ojos al Oriente, Jerusalén, y contempla el gozo, que 
te viene de Dios: Mira, vuelven tus hijos, los que viste partir, 
vuelven reunidos desde oriente al occidente, por la palabra del 
Santo, alegres de la gloria de Dios: Jerusalén, quítate tu ropa de 
luto y aflicción y vístete para siempre la magnificencia de la glo- 
ria que te viene de Dios. Ponte el manto de la justicia de Dios, 
corona tu cabeza con la diadema de gloria eterna, porque Dios 
mostrará tu esplendor a toda la tierra que está bajo el cielo, por- 
que Dios te dará este nombre para siempre: «Paz de la justicia» 
y «Gloria de la piedad». Levántate, Jerusalén, y sube a lo alto, 
vuelve tus ojos hacia oriente y mira a tus hijos reunidos del 
oriente al occidente por la palabra del Santo, alegres del recuer- 
do de Dios. 


Salieron de tí marchando a pie, llevados por los enemigos; 
pero el Señor te los devuelve traídos con honor, como en un trono 
real. Porque ha ordenado Dios, que sea rebajado todo monte ele- 
vado y los collados eternos y colmados los valles, para allanar la 
tierra, a fin de que Israel camine segura bajo la gloria de Dios. Y 
hasta las selvas y todo árbol aromático harán sombra a Israel, 
Israel con alegría, a la luz de su gloria, escoltándolo con su mise- 
ricordia y su justicia» *. 

35,2. Estos acontecimientos no podrán situarse en lugares 
supracelestes —porque Dios, dice el profeta, mostrará su esplen- 
dor a todas las naciones, que hay bajo el cielo*—, pero sí se pro- 
ducirán en los tiempos del reino, cuando la tierra haya sido reno- 
vada por Cristo y Jerusalén haya sido reedificada según el 
modelo de la Jerusalén de arriba. 


35,1 g) Baruch 4, 36-59. — 35,2 a) Baruch 5,3. 
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Después del reino de los justos: la Jerusalén de arriba 
y el reino del Padre 


Acerca de esto dice el profeta Isaías: «Mira, en la palma de 
mis manos he pintado tus muros, y tú estás sin cesar ante mi»". Y 
el Apóstol, escribiendo a los Gálatas, dice también: «Pero la Jeru- 
salén de arriba es libre, y es madre de todos nosotros»“. No dice 
nada de la «Enthymesis», de un Eón extraviado, ni de un Poder 
separado del Pleroma y llamado «Prunikós», sino de la Jerusalén 
pintada en las manos de Dios. 


Juan vió en el Apocalipsis a esta Jerusalén, cuando descen- 
día sobre la tierra nueva. Porque, después de los tiempos del 
reino, «Vi, dice él, un gran trono blanco y al que estaba sentado 
en él, el cielo y la tierra huyeron de su presencia, sin que se 
encontrase su lugar» *. Describe después en detalle la resurrec- 
ción y el juicio universales: «Vi los muertos grandes y pequeños, 
en pie delante del trono. El mar devolvió los muertos, que se 
hallaban en él; la muerte y los infiernos entregaron los que tení- 
an consigo: Fueron abiertos los libros. Se abrió también el libro 
de la vida. Y los muertos fueron juzgados, según el contenido de 
los libros, cada uno según sus obras. La muerte y el hades fueron 
arrojados al estanque de fuego: el estanque de fuego es la segun- 
da muerte». 


Esto es lo que se llama la Gehenna, dicho también, «fuego 
eterno»*', por el Señor. «Y el que no fué encontrado escrito, dice 
a continuación, en el libro de la vida fué arrojado al estanque de 
fuego»*. Y añade: «Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque 
el primer cielo y la primera tierra han desaparecido, y el mar ya 
no existe. Y ví a la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba 
del cielo, dispuesta como una novia ataviada para su esposo. Y oí, 
dice, venir del trono una gran voz, que decía: «He aquí la mora- 
da de Dios con los hombres; él habitará con ellos, y ellos serán 


35,2 b) Is. 49,16; c) Gal. 4,26; d) Apoc. 20,11; e) Apoc. 20,12-14; f) Mt. 
25,41; g) Apoc. 20,15. 
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su pueblo, y Dios mismo morará con ellos y será su Dios. Se 
enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá más muerte, ni luto, 
ni clamor, ni pena, porque el primer mundo ha desaparecido»”. 
Isaías había dicho ya: «Porque habrá un cielo nuevo y una tierra 
nueva, y no se volverá a recordar el pasado, ni vendrá siquiera a 
las mentes, sino que habrá alegría y algazara en la tierra nueva» ?. 
Esto mismo está dicho también por el Apóstol; «Pues pasa la 
figura de este mundo»!. Y el Señor dice de la misma manera: «El 
cielo y la tierra pasarán»*. Por tanto cuando hayan sucedido estas 
cosas, nos dice Juan, discípulo del Señor, que sobre esta tierra 
nueva descenderá la Jerusalén de arriba, como una esposa prepa- 
rada para su esposo, y esta tierra será la morada de Dios, en que 
habitará Dios con los hombres. Aquella jerusalén de la primera 
tierra era imagen de esta Jerusalén, donde se ejercitan para la 
incorrupción y se preparan para la salvación. Y Moisés recibió en 
el monte el modelo de esta morada”. 


Y nada de todo esto se puede interpretar de manera alegóri- 
ca, sino, al contrario, todo es aquí firme, verdadero y poseedor de 
una existencia auténtica, realizada por Dios para el disfrute de los 
hombres justos. Porque de la misma manera que Dios es el que 
realmente resucita al hombre, así también el hombre resucitará de 
entre los muertos realmente, y no alegóricamente, como lo hemos 
manifestado con profusión; y así como resucitará realmente * 
para la incorrupción y crecerá y llegará a la plenitud de su vigor 
en los tiempos del reino, hasta que se haga capaz de asir la gloria 
del Padre. Después, cuando todas las cosas hayan sido renovadas, 
habitará realmente en la ciudad de Dios. Porque, dice, el que esta- 
ba sentado en el trono dijo: «He aquí que hago nuevas todas las 
cosas. Y dice el Señor: Escribe que estas palabras son fieles y 
veraces. Y me dijo: está hecho»"”. Nada más justo. 


35.2 h) Apoc. 21,1-4; i) Is. 65,17-18; j) 1 Cor. 7,31; k) Mt. 24,35, — 13 
Ex. 25,40. Heb. 8,5. — 14 Faltan palabras: (realmente) así también se ejerci- 
tará realmente (para la etc.). 
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36,1. Porque, como los hombres son reales, debe ser real 
también el traslado, que les afectará, admitiendo en cambio que 
no irán a la nada, sino que progresarán en el ser, (no disminuirán, 
sino aumentarán en el ser). Porque ni la substancia ni la materia 
de la creación se destruyen —porque es verdadero y estable el 
que las establece—, mas «pasará la figura de este mundo»”, es 
decir los elementos en que tuvo lugar la transgresión: porque el 
hombre se ha hecho viejo en ellos. Y por eso esta figura fué cre- 
ada temporal, conociendo Dios todas las cosas, como lo hemos 
hecho ver en el libro anterior, allí donde hemos explicado en la 
medida de nuestras posibilidades el por qué de la creación de un 
mundo temporal. Mas cuando esta «figura» haya pasado, haya 
sido renovado el hombre, y esté preparado para la incorruptibili- 
dad, hasta el punto de no poder envejecer ya, «habrá un cielo 
nuevo y una tierra nueva», en los que permanecerá el hombre 
nuevo, conversando con Dios de una manera siempre nueva. Y 
que estas cosas deben durar siempre y sin fin lo dice Isaías en 
estos términos: «Como el cielo nuevo y la tierra nueva, que yo 
creo subsisten ante mi, dice el Señor, así subsistirá vuestro linaje 
y vuestro nombre»*. 


Y como dicen los presbíteros: entonces los que hayan sido 
juzgados dignos de la mansión del cielo se trasladarán allí, es 
decir a los cielos, en tanto que otros disfrutarán de las delicias del 
paraíso, y otros poseerán el esplendor de la ciudad; mas en todas 
partes será visto Dios, en la medida en que los que le vean sean 
dignos de ello. 


36,2. Esta será la diferencia de mansión entre los que han 
producido ciento por uno, sesenta por uno y treinta por uno”: los 
primeros serán elevados al cielo, los segundos quedarán en el 
paraíso, y los terceros habitarán en la ciudad; por eso dijo el 
Señor que había muchas mansiones en la casa del Padre', porque 
todas pertenecen a Dios, que da a cada uno la mansión, que le 


36,1 a) I Cor. 7,3; b) Is. 65,17; c) Is. 66,22. — 36,2 a) Mt. 13,8; b) Jn. 
14,2. 
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corresponde, como lo dice su Verbo: que el Padre reparte a todos 
según lo que cada uno es o será digno. Y éste es el triclinio donde 
se recostarán los que invitados a las bodas cenarán”*. 


Estos son, según los presbíteros discípulos de los Apóstoles, 
el orden y disposición, que tienen que seguir los que se salvan, 
así como los grados por los que progresan: por medio del Espíri- 
tu suben al Hijo; después por medio del Hijo suben al Padre, 
cuando el Hijo ceda su obra al Padre, según ha sido dicho por el 
Apóstol: «Pues es necesario que él reine, hasta poner a todos sus 
enemigos bajo sus pies. El último enemigo destruido será la 
muerte”. 


En los tiempos del reino, en efecto, el hombre siendo justo 
en la tierra, se olvidará ya de morir. «Mas, prosigue el Apóstol, 
cuando la Escritura dice que todo le está sometido, claro es que 
se exceptúa a Aquél, que le sometió todo. Pues cuando todo le 
está sometido, entonces también el Hijo se someterá a quien todo 
lo sometió, para que sea Dios todo en todas las cosas»*. 


Conclusión: Un sólo Padre, un sólo Hijo, un sólo género 
humano 


36,3. Así, pues, de manera precisa, ha visto Juan de antema- 
no la primera resurrección *, que es la de los justos, y la heredad 
de la tierra que debe realizarse en el reino; y por su parte, total- 
mente de acuerdo con Juan, los profetas habían profetizado ya 
sobre esta resurrección. 


Esto es exactamente lo que enseñó el Señor, cuando prome- 
tió beber la mezcla nueva del cáliz con sus discípulos en el reino". 
(Y dijo otra vez: «vendrán días en que los muertos, que están en 
los sepulcros, escucharán la voz del Hijo del hombre, y resucita- 
rán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida y 


36,2 c) Mt. 22,1-14; d) 1 Cor. 15,25-26; e) 1 Cor. 15,27-28. — 36,3 a) 
Apoc. 20,5-6; b) Mt. 26,29. 
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los que hayan obrado el mal para una resurrección de juicio»“. 
Dice por ello que los que hayan obrado el bien resucitarán los pri- 
meros para ir al descanso y resucitarán después los que deben ser 
juzgados. Esto se encuentra ya en el libro del Génesis, según el 
cual la consumación de este siglo tendrá lugar el día sexto“, es 
decir el año 6.000; después vendrá el séptimo día, día de descan- 
so acerca del cual dice David: «aquí está mi reposo, los justos 
entrarán por él»*: este séptimo día es el séptimo milenio", el del 
reino de los justos, en que todos se ejercitarán para la incorrupti- 
bilidad, después que haya sido renovada la creación, para los que 
hayan sido guardados para este fin)'”. Es lo que confiesa el Após- 
tol cuando dice que la creación será liberada de la esclavitud de 
la corrupción, pana tener parte en la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios*. 


Y en todo ello y a través de todo ello no aparece más que un 
sólo y mismo Dios Padre: el que plasmó al hombre y prometió la 
heredad de la tierra a los padres; el que la entregará en la resurrec- 
ción de los justos y el que dará cumplimiento a sus promesas en el 
reino de su Hijo; es en fin, el que otorgará paternalmente los bie- 
nes, que ni el ojo vió, ni el oído oyó, ni se le antojó al corazón del 
hombre”. En efecto no hay más que un sólo Hijo, que cumplió la 
voluntad del Padre y un sólo género humano en el que se realizan 
los misterios de Dios; «a quien desean verle los ángeles»', impo- 
tentes para investigar la sabiduría de Dios, por medio de la cual su 
plasma se hace conforme y miembro del cuerpo del Hijo: porque 
Dios ha querido que su Linaje, el Verbo primogénito, descienda a 
la creatura, es decir a la obra modelada, y sea ésta asida por él, y 
que la creatura a su vez asa al Verbo y ascienda al él, rebasando así 
a los ángeles y haciéndose a imagen y semejanza de Dios.. 


Aquí terminan los cinco libros de San lIreneo Mártir. 


36,3 c) Jn. 5,25. 28-29; d) Gen. 1,31. 2.1; e) Ps. 131,14.117,20; £) Apoc. 
20,4-6; g) Rom. 8,19-21; h) I Cor. 2,9; 1) 1 Pedr. 1,12; j) Gen. 1,26. — 15 El 
texto entre paréntesis no viene en latín. 
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